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ADVERTENCIA. 


En  este  volumen  concluyen  los  importantes  Apéndices 
con  que  ha  ilustrado  la  vida  del  obispo  de  Chispa,  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  nuestro  docto  y  buen  amig^o 
el  Excmo-  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 

Para  completar  él  tomo  publicamos  además  dos  curio- 
sas relaciones  que  creemos  verán  con  gusto  nuestros 
lectores;  es  una  la  del  viaje  en  1603  á  Inglaterra  del 
Condestable  de  Castilla,  D.  Juan  Fernandez  de  Velasco. 
para  tratar  de  las  paces  entre  ambas  Coronas,  cuyo  ori- 
ginal existe  en  nuestro  poder,  y  aun  cuando  no  se  dicft 
en  ella  quién  fuera  el  autor,  por  su  contexto  se  ve  fué 
uno  de  los  que  le  acompañaron.  En  ella  se  dan  curiosas 
uoticias  sobre  trajes,  bailes  y  regalos. 

Copiada  la  otra  del  códice  H.  55  de  la  sala  de  Ms.  de 
la  Biblioteca  Nacional,  nos  da  á  conocer  la  vida  de  uno 
de  aquellos  soldados  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvii, 
eayas-  hazañas  y  proezas  han  dejado  en  la  historia  nom- 
bre imperecedero. 
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Todu  laa  cosu  qne  han  acaescldo  en  loa  ladJaB  desde  bu 
minvilloso  descabrimfento,  y  del  prüicipfo  que  á  ellas  fueron 
«^paüolee  pare  estar  tiempo  alftiiDo;  j  después  en  el  proceso 
adelanta,  hasta  los  días  de  agora,  han  sido  tan  admirables  y  tan 
m  creiblea  en  todo  género,  á  quien  no  las  vldo,  que  parece  haber 
añublado  y  puesto  silencio ,  y  bastantes  í  poner  olvido  á  todas 
cuantas,  por  haz^oaaa  que  fuesen,  en  los  siglos  pasados  se  vieron 
7  oyeron  en  el  mundo.  Entre  estas  son  laa  matanzas  y  estragos 
debutes  inocentes,  y  despoblaciones  de  pueblos,  provincias  y 
reinos  qne  en  ellas  se  han  perpeta-ado ,  y  que  todas  las  otras  no  de 
menor  espanto.  Las  nnas  y  las  otras  refiriendo  &  diversas  perso- 
nas que  no  laa  sabían ,  el  Obispo  D.  liVay  Bartolomé  de  las  Casas 
6  Casaus ,  la  vez  qne  vino  á  la  Corte  después  de  fraile ,  4  informar 
al  Emperador,  nneatro  señor  (como  quien  todas  bien  visto  había), 
j  cansando  á  los  oyentes  con  la  relación  de  ellas  una  manera  de 
¿itaals  y  suspensión  de  ánimos,  fué  rogado  é  importunado  que 
de  estas  postreras  pusiese  algunas  con  brevedad  por  escrito.  El 
lo  hizo,  y  Tiendo  alguuos  años  después  muchos  insensibles  hom- 
bres que  la  cobdicía  y  ambición  ha  hecho  degenerar  del  ser  hom- 
bres, y  flua  facinorosas  obras  traido  en  reprobado  sentido,  que 
»  contentos  con  las  traiciones  y  maldades  que  han  cometido, 
despoblando  coa  esquiaitas  especies  de  craeldad  aquel  orbe,  Im- 
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portonaban  al  Rey  por  licencia  j  autoridad  par 
cometer,  y  otras  peorea  (si  peores  pudiesen  ser],  acc 
esta  Bumma,  de  lo  que  cerca  de  esto  escribid  al  Prio 
señor,  para  que  su  Alteza  fuese  en  que  se  les  dene^ 
cióle  cosa  couTeoiente  pouella  en  molde,  porque 
leyese  con  más  facilidad.  Y  esta  es  la  razón  del  sigui 
6  breTÍsima  relación. 
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DEL  OBISPO   DON  rRá.\  BA.BT010HB   DE  LIS  CílBÍS  Ó  CA.8AU8, 

ÍABA   EL  HUT   ALTO    Y   UDT   PODEROSO    eSÑOB    EL    PKÍKCIPB 

DE  LAS  EBPAÑAS,   DON  FELIPE,  NUEBTBO  SEÑÚB. 


Hqr  alto  é  mu;  poderoso  Se&or : 

Como  Is  ProTideucIa  divlaa  tenga  ordenado  en  en  mando,  que 
para  direclon  7  común  vitalidad  del  linaje  humano,  se  consti- 
tuyesen en  los  reinos  y  pueblos,  Reyes,  como  padres  y  pastores 
{aegfat  los  nombra  Homero),  y,  por  consiguiente,  sean  los  más  ' 
nobles  y  generosos  miembros  delasrepübllcaa:  ninguna  dubda de 
U  rectitud  de  sus  unimos  reales  se  tiene,  6  con  recta  razón  se  debe 
teoer;  que  si  algunos  defectos,  nocumentos  y  males  se  padecen 
en  ellas,  no  ser  otra  la  causa  sino  carecer  los  Reyes  de  la  noticia 
de  ellos.  Los  cuales,  si  les  contasen  con  sumo  estudio  y  vigilante 
solercia  estirpariao.  Esto  parece  haber  dado  á  entender  la  Divina 
Bacriptara  en  los  proverbios  de  Salomón:  Rex  qui  ledel  in  «Aio 
iadieit,  ditsipatomne  malum  intuitu  $uo.  Porque  de  la  innata  y 
Dstural  virtud  del  Rey,  asi  se  supone  (conviene  á  saber)  que  la 
noticia  sola  del  mal  de  su  reino  es  bsgtanttslma  para  que  lo  disipe, 
;  que  ni  por  un  momento  sólo  en  cuanto  en  si  fuere  lo  pueda  sa- 
fríi.  Considerando,  pues,  yo  (muy  poderoso  Señor)  los  males  y  da- 
&(s,  perdición  y  jactaras  |de  los  cuales  nunca  otros  iguales  ni 
semejantes  se  imaginaron  poderse  por  hombres  hacer)  de  aquellos 
tantos  y  tan  grandes  y  tales  reinos,  y,  por  mejor  decir,  de  aquel 
Tastisimo  y  nuevo  mundo  de  las  India»,  concedidos  y  encomen- 
dados por  Dios  y  por  su  fiesta  á  los  reyes  de  Castilla  para  que 
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isen,  conTertieseu  ;  esperasen  temporal 
ombre  que  por  cÍQCueDta  años  y  máa  de 
[uellas  tierras  presente  los  he  TÍsto  co- 
&  vuestra  Alteza  algunas  particalares 
ia  contenerse  de  suplicar  ti  su  Magostad 

que  QO  coDcedt  ni  permita  las  que  los 
uieron  y  han  cometido,  que  llaman  con- 
se  permitiesen)  lian  de  tornarse  á  hacer; 
is  contra  aquellas  indianas  gentes,  pa- 
isas que  á  nadie  ofenden)  son  inicuas, 
natural,  di7ina  j  humana  condenadas, 
sliberé  por  no  ser  reo,  callando,  de  las 
uerpoa  inñnitas  que  los  tales  perpetra- 
mas  ;  muy  pocas  que  los  dias  pasados 
le  con  verdad  podría  referir,  para  que 

AJteza  las  pueda  leer, 
spo  de  Toledo,  maestro  de  vuestra  Al- 
rtagena,  me  las  pidió;  presentó  ávues- 
rgos  caminos  de  mar  y  de  tierra  que 
lido,  y  ocupaciones  frecuentes  reales  que 
do  que,  6  vuestra  Alteza  no  las  leyó,  ó 
i,  y  el  ansia  temeraria  y  irracional  de  los 
bidamente  derramar  tan  Inmensa  copia 
poblar  de  sus  naturales  moradores  y  po- 
jntos  de  gentes,  aquellas  tierras  grandi- 
ibles  tesoros ;  crece  cada  dia  importu- 

y  varios  fingidos  colores  que  se  les 
Uchas  conquistas  (las  cuales  no  se  les 
;ion  de  la  ley  natural  y  divina,  y  por 
ecados  mortales ,  dignos  de  terribles  y 
r  conveniente  servir  á  vuestra  Alteza  con 
a  mu;  difusa  historia  que  de  los  estraf^ 
I  podria  y  debería  componer.  Suplico  6 

y  lea  coa  la  clemencia  y  real  benigni~ 
«  sus  criados  y  servidores,  que  pnra- 
blico  y  prosperidad  del  estado  real  s^'vir 
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desetn.  Lo  cual,  viato  y  entendida  la  deformidad  de  la  injusticia 
qae  á  aquellas  gentes  inocentes  se  hace ,  destruyéndolas  y  des- 
pedazándolas  sin  haber  causa  ni  razón  justa  para  ello,  sino  por 
sola  la  cadicia  y  ambición  de  los  que  hacer  tan  nefarias  obras 
preteaden:  vuestra  Alteza  tenga  por  bien  de  con  e&cacia  suplicar 
ypannadir  ét  bu  Uagestad  que  deniegue  k  quien  las  pidiere  tan 
oociTBi  y  detestables  empresas,  antes  ponga  eu  esta  demanda 
infernal,  perpetuo  silencio,  con  tanto  terror,  que  ninguno  sea 
osado  deode  adelante  ni  aun  solamente  se  las  nombrar.  Cosa  es 
ésta  (muy  alto  s^or)  'convenientisima  y  necesaria  para  que  todo 
el  estado  de  la  corona  real  de  CasUUa,  espiritual  y  temporalmente 
Dios  lo  prospere  y  conserve  y  baga  bienaventurado.  Amen. 
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DescabrléroDse  Ibb  Indias  en  el  afio  de  mil  y  cuatrocientos  y 
BOTenta  j  doa;  fuéronse  á  poblar  el  afio  siguiente  de  crlBlianoB 
E^aBoles,  por  manera  que  há  cuarenta  j  nueve  años  quefueroD 
i  ellas  cantidad  de  españoíeB;  y  la  primera  tierra  donde  entraron 
pira  hecho  de  poblar,  fué  la  grande  y  Felicislma  isla  Española, 
que  time  seiscleotas  leguas  en  tomo.  Hay  otras  muy  graudes  é 
ioMtts  islas  al  rededor  por  todas  las  partes  de  ella,  que  todas 
ttUbu ,  y  las  vimos  las  más  pobladas  y  llenas  de  naturales  gen- 
tes, ínclios  dellas,  que  puede  ser  tierra  poblada  en  el  mundo.  La 
tierra  firme ,  que  está  de  esta  Isla  por  lo  más  cercano  doscientas  y 
cíocoesta  leguas ,  poco  más ,  tiene  de  costa  de  mar  más  de  diez 
míJ  %ua8  descubiertas ,  y  cada  día  se  descubre  más;  todas  llenas 
como  usa  colmena  de  gentes ,  en  lo  que  hasta  el  aQo  de  cuarenta 
y  000  se  ha  descnbierui,  qoe  parece  que  puso  Dios  en  aquellas 
tierras  todo  el  golpe  6  la  mayor  cantidad  de  tado  el  linaje  ha- 
maao.  Todas  estas  universas  y  infinitas  gentes ,  á  toto  género  cri<! 
Kofl  los  más  simples,  sin  Maldades  ol  dobleces,  obedientiaimas, 
fidelísimas  á  sus  stores  naturales  y  á  los  cristianos,  á  quien  sir- 
Ten:  m&s  humildes,  más  pacientes,  más  pacificas  y  quietas:  sin 
rencillas  ni  bolb'cios ,  no  rizosos,  no  querulosos ,  stn  raacores,  sin 
odios,  slo  desear  venganzas  que  hay  ea  el  mundo.  Son  asimesmo 
Us  gentes  más  delicadas ,  flacas  y  tiernas  en  complicion ,  y  que 
meaos  pneden  sufrir  trabajos,  y  que  más  fácilmente  mueren  de 
cualquiera  enfern^ád;  que  ni  hijos  de  principes  y  seDores,  entre 
nosotrois  criados  en  regalos  y  Selieada  vida,  no  son  más  delicados 
qae  ellos,  aunque  sean  de  los  que  entre  ellos  son  de  linaje  de  la- 
bradoL*e8.  Son  también  gentes  paupérrimas ,  y  que  menos  poseen 
ni  qtUereo  poseer  de  bienes  temporalea ,  y  por  esto  no  soberbias. 
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no  ambiciosss,  no  caMiciosas.  Sa  comida  es  tal,  que  la  de  los 
Santos  padree  en  el  desierto  no  parece  haber  sido  mks  estrecha  qí 
menos  deleytoaa  ni  pobre.  Sus  vestidos  comuDmente  son  en  cae- 
ros, cubiertas  sus  vergüenzas;  y,  cuando  mucho,  cübrense  con  una 
manta  de  algodón,  que  será  como  vara  y  media  6  dos  varas 
de  lienzo  en  cuadra.  Sus  camas  son  encima  de  una  estera,  ; 
cuando  mucho,  duermeo  en  unas  como  redes  colgadas  que  en  len- 
gua de  la  isla  Española  llaman  hamacas.  Son  eso  mismo  de  lim- 
pios y  desocupados  ;  vivos  entendimientos,  muy  capaces  y  dó- 
ciles para  toda  buena  doctrina,  aptísimos  para  recibir  nuestra 
santa  fe  católica  y  ser  dotados  de  virtuosas  costumbres,  y  laa 
que  menos  impedimentos  tienen  para  esto  que  Dios  crió  en  el 
mundo,  y  son  tan  Importunas  desque  una  vez  comienzan  á  tenet 
noticia  de  las  cosas  de  la  fe  para  saberlas  y  en  ejercitar  los  aa- 
cramentos  de  la  Iglesia  y  el  culto  divino,  que  digo  verdad  que 
han  menester  los  religiosos  para  sufrirlos  ser  dotados  por  Dios  de 
doú  muy  señalado  de  paciencia;  y,  finalmente,  yo  he  oido  decir  & 
muchos  seglares  españoles  de  machos  aSos  acá,  y  muchas  veces, 
no  pudiendo  negar  la  bondad  que  en  ellos  ven :  cierto ,  estas  gen- 
tes eran  las  más  bienaventuradas  del  mundo  si  solamente  cono- 
cieran á'Dios.  En  estas  ovejas  mansas  y  de  las  calidades  susodl- 
chas,  por  su  hacedor  y  criador  así  dotadas ,  entraron  los  espióles, 
desde  luego  que  las  conocieron,  como  lobos  y  tigres  y   leones 
crndelisimos  de  muchas  dlaa  hambrientos.  T  otra  cosa  no  han 
hecho  de  cuarenta  ^os  á  esta  parte  hasta  oy,  y  oy  en  este  día  lo 
hacen,  sino  despedazarlas,  matarlas,  angustiarlas,    afligirla, 
atormentarlas  y  destruirlas  por  las  extrafias  y  nuevas  y  varias,  y 
nunca  otras  tales  vistas  ni  leídas  y  oídas  maceras  de  crueldad: 
de  las  cuales  algunas  pocas  abajo  se  dirán,  en  tanto  grado,  que 
habiendo  en  la  Isla  Española  sobre  tres  cuentos  de  ánimas  que 
vimos ,  no  hay  oy  de  los  naturales  de  ella  doscientas  personas . 
La  isla  de  Cuba  es  quizá  tan  luenga  como  desde  Valladolid  á 
Roma;  está  oy  quasi  toda  despoblaba.  La  isla  de  San  Juan  y  la 
de  Jamayca,  islas  muy  grandes  y  muy  felices  y  graciosas,  am- 
has  están  asoladas.  Las  Islas  de  los  Lucayoa  que  están  comarca- 
nas á  la  Espióla  y  á  Gaba  por  la  parte  del  Norte,  que  son  más  de 
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eesenta  con  ]aa  qae  llamaban  de  Gigantes  y  otras  islas  grandes  y  . 
chicas,  j  qae  la  peor  de  ellas  es  más  fértil  7  graciosa  que  la 
haerta  del  Rey  de  Sevilla  y  la  más  sana  tierra  del  mundo,  en  las 
coales  habia  más  de  quinientas  mil  ánimas ;  na  hay  oy  una  sola 
aiatnra.  Todas  las  mataron  trayéndolas  y  por  traerlas  á  la  isla 
Eiptíiola,  después  que  veían  que  se  les  acababan  los  naturales  de 
ella.  Andando  un  navio  tres  afios  á  rebuscar  por  ellas  la  gente 
qne  había ,  después  de  haber  sido  vendimiadas  porque  un  buen 
espía  00  se  movió  por  piedad  para  los  que  se  hallasen  convertir- 
los  y  ganarlos  á  Cristo,  no  se  hallaron  sino  once  personas,  las 
cuales  yo  vide.  Detrás  más  de  treinta  islas  que  están  en  comarca 
de  la  isla  de  San  Juan ,  por  la  misma  causa  están  despobladas  y 
peididas.  Serán  todas  estas  islas  de  tierra  más  de  dos  mil  leguas, 
que  todas  están  despobladas  y  desiertas  de  gente.  De  la  gran 
fierra  firme  somos  ciertos  que  nuestros  españoles,  por  sus  cruel- 
dides  y  nefandas  obras,  han  despoblado  y  asolado ,  y  que  están 
tny  desiertas ,  estando  llenas  de  hombres  racionales  más  de  diez 
lÜDQt  mayores  que  toda  Esp^a,  aunque  entre  Aragón  y  Portu- 
gtleo  ellos,  y  más  tierra  que  hay  de  Sevilla  á  Jerusalem  dos  veces, 
qite  BDD  más  dé  dos  mil  legnas. 

Duemos  por  cuenta  muy  cierta  y  verdadera  que  son  muertas 
en  los  dichos  cuarenta  altos,  por  las  dichas  tiranías  á  infernales 
obras  de  loa  cristianos,  injusta  y  tiránicamente,  más  de  doce 
mentos  de  ánimas ,  hombros  y  mogeres  y  nifios,  y  en  verdad  que 
creo,  lin  pensar  eng^arme ,  que  son  más  de  quince  cuentos. 

Dos  maneras  generales  y  principales  han  tenido  los  que  allá 
litQ  pasado ,  que  se  llaman  cristianos ,  en  estirpar  y  raer  de  la  haz 
de  la  tierra  aquellas  miserandas  naciones.  La  una  por  injustas, 
cnieleí,  sangrientas  y  tiránicas  guerras.  La  otra  después  que 
bm  maerto  todos  los  que  podrían  anhelar  6  sospirar  6  pensar  en 
libertad,  ó  en  salir  de  los  tormentos  que  pndecen,  como  son  todos 
ba  eeBores  naturales  y  los  hombres  varones  (porque  comunmente 
w  dejan  en  las  guerras  á  vida  sino  los  mozos  y  mugeres)  opri- 
aiéodoles  con  la  más  dura,  horrible  y  áspera  servidumbre  en  que 
iunás  hombres  ni  bestias  pudieron  ser  puestas.  Á.  estas  dos  ma- 
nens  de  Urania  infernal  se  reducen  y  se  resuelven  6  subalternan 
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como  4  géneros  todita  las  otras  diveraas  y  variaii  de  asolu  aqne- 
llaa  gflntea,  que  son  infinitas. 

L»  canea  por  qae  han  maerto  y  destruido  tantas  y  tales  y  tan 
infinito  QÚmero  de  ánimas,  los  cristianos,  ha  sido  solamente  por 
tener  por  su  fio  lUtimo  d  oro  y  hencbirse  de  riquezas  en  mu; 
breves  días  y  subir  &  estados  muy  altos  y  sin  proporción  de  aoi 
personas  (coaTlene  &'  saber)  por  la  insaciable  codicia  y  ambición 
que  han  tenido,  que  ha  eido  mayor  que  en  el  mando  ser  pudo, 
por  ser  aqueliaa  tierras  tan  felices  y  tan  ilcas,  y  las  gentes  tan 
humildes,  tan  pacientes  y  tan  filciles  &  sujetarlas,  á  las  cuales 
no  han  tenido  más  respecto  ni  de  ellas  han  hecho  más  cuenta  ni 
estima  (hablo  con  verdad  por  lo  que  sé  y  he  visto  todo  el  dicho 
tiempo),  no  digo  que  de  bestias  (porque  pluguiera  k  Dios  que 
comoá  bestias  las  hobieran  tratado  y  estimado), pero  como  y 
menos  que  estiércol  de  las  plazas.  T  asi  han  curado  de  sas  vidas 
y  de  sus  ánimas,  y  por  esto  todos  los  números  y  cuentos  dichos 
han  muerto  sin  fe  y  sin  sacramentos.  T  esta  es  una  mny  ootoria 
y  averiguada  verdad,  que  todos,  aunque  sean  los  tiranos  y  mata- 
dores, lu  saben  y  la  confiesan ,  que  nunca  los  indios  de  todas  las 
Indias  hicieron  mal  alguno  á  cristianos ,  antea  los  tuvieron  por 
venidos  del  cielo,  hasta  que  primero,  muchas  vecea,  hubieron 
recibido  de  ellos  <i  sus  vecinos  muchos  malea,  robos,  muertes, 
violencias  y  vejaciones  de  ellos  mismos. 


DE  LA  ISLA  ESPAKOLA. 

En  la  iala  JEapiAola,  que  fué  la  primera,  como  decimos,  donde 
entraron  cristiaDos  y  comenzaron  los  grandes  estragos  y  perdi- 
ciones de  estas  gentes ,  y  que  primero  destruyeron  y  despoblaron; 
comenzando  los  cristianos  á  tomar  las  mugeres  é  hijos  á  los  iDdios 
para  servirse  y  para  usar  mal  de  ellos,  'y  comerles  sus  comidas 
que  de  sus  sudores  y  trabajos  ealian;  no  contentándose  con  lo 
que  los  indios  les  daban  de  su  grado,  conforme  á  la  facultad  que 
cada  uno  tenis,  que  siempre  es  poca,  porque  no  suelan  tener  m&s 
de  lo  que  ordmariameote  han  menester  y  hacen  con  poCo  trabajo. 
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j  lo  que  basta  para  tres  casas  de  á  diez  personas  cada  ana,  para 
un  mes ,  come  un  cristiano  y  destruye  en  ua  dia ,  j  otras  muchas 
henas  y  violencias  y  Tejacionee  que  les  hacian,  comeazaroo  á  en* 
tender  los  indios  que  aquellos  hombrea  no  debían  de  haber  Tenido 
del  cielo.  T  algunos  escondían  sus  comidas,  otoos  sus  mugeras  j 
lijos,  otros  huyanse  á  loa  montes  por  spartarse  de  ^nte  de  taD 
dorsy  terrible  conversación.  Los  cristianos  dábanles  de  bofetadas 
y  posadas  y  de  palos,  hasta  poner  las  menos  en  losseñores  de  los 
pnebloi.  T  Uegti  esto  &  tanta  temeridad  y  desverf^^üenza ,  que  al 
tDHjor  rey  seBor  de  toda  la  isla,  un  capitán  cristiano  le  violó  por 
fueru  sa  propia  mnf^r.  De  aquí  comenzaron  los  indios  í  buscsr 
maneras  para  echar  los  cristianos  de  sus  tierras;  pusiéronse  en 
iniias,  que  son  harto  flacas  y  de  poca  ofensión  y  resistencia  y 
mióos  defensa  (por  lo  cnal  todas  sus  j^uerras  son  poco  m&s  que 
Ki  JQ^Ifos  de  ca&as  y  ánn  de  nlfios):  loa  cristianos  con  sus  caba- 
11« ,  y  sapadas  y  lanzas  comienzan  á  hacer  matanzas  y  crueldades 
otnflas  en  ellos.  Entraban  eu  los  pueblos,  ni  dejaban  nifios,  ni 
rójoa,  ni  mngeres  probadas  ni  paridas  que  no  desbanigaran  y 
íiKiui  pedazos ,  como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sua 
ipriRoa.  Eacian  apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abriaél 
homlire  por  medio;  6  le  cortaba  la  cabeza  de  un  piquete,  <S  le 
descubría  las  entrabáis..  Tomaban  las  criaturas  de  las  tetas  de 
las  madres  por  las  piernas,  y  daban  de  cabeza  con  ellas  en  las 
pthis.  Otros  daban  con  ellaa  en  rfoe  por  las  espaldas ,  riendo  y 
borlindo  y  cayendo  en  el  aj^adecian,  abollis  cuerpo  de  tal;  >  otras 
críataras  metían  en  la  espada  con  las  madres  juntamente,  y  to- 
dos cuentos  delante  de  ei  hallaban.  Hacían  unas  horcas  lai^^ 
que  juntasen  casi  los  pies  á  la  tierra,  y  de  trece  en  trece ,  &  ho- 
nor y  reverencia  de  nuestro  Redentor  y  de  los  doce  Apóstoles, 
poniéndoles  lefia  y  fuego  los  quemaban  vivos.  Otr<»  ataban  ó 
liaban  todo  el  cuerpo  de  paja  seca ,  pegándolo  fuego ,  sri  los  que- 
niban.  Otros  y  todos  los  que  querían  tomar  á  vida  Cortábanles 
ambas  manos,  y  de  ellaa  llevaban  colgando  y  dfclanles.'  «andad 
«m  cartas»  (conviene  á  saber),  llevadlas  nueras  á  las  gentes  que 
«taban  haldas  por  loa  montea.  Comunmente  mataban  á  los  sefio- 
Ks  y  nobles  de  esta  manera.-  qnehacian  unas  parrillas  de  varas 
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aúbre  horquetas,  7  atábanlos  en  ellas  y  ponianJea  por  debajo  fuego 
tnauBO,  para  que  poco  &  poco,  dando  alaridos  en  aquellos  tonnen- 
tos  desesperados,  ae  lea  sallan  laa  áutnias. 

Una  vez  vide  que,  teniendo  ec  las  parrilllas  quemándose  cuatro 
ó  cinco  principales  y  eofiores  (y  ánn  pienso  que  babla  dos  6  tres 
parea  de  parrillas  donde  quemaban  otros),  7  porque  daban  muy 
grandes  gritos  y  daban  pena  al  capitán  6  le  impedian  el  eu^Lo, 
nandtS  que  los  abogasen;  y  el  alguacil  que  hera  peor  que  ver- 
dugo que  los  quemaba  (y  sé  como  se  llamaba,  7  aun  eua  parientes 
conocí  en  Sevilla),  no  quiso  ahogarlos;  antea  lee  metió  con  sus 
míanos  palos  en  las  bocas  para  que  do  sonasen ,  y  atizóles  el  fuego 
hasta  que  se  asaron  despacio  como  él  quería.  Yo  vide  todas  laa 
cosas  arriba  diáitia ,  y  muchas  otras  infinitas,  Y  por  que  toda  la 
gente  que  huir  podía  se  encerraba  ea  los  montes  y  subia  &  laa 
sierras ,  huyendo  de  hombros  tan  inhumanos ,  tan  sin  piedad  7 
tan  feroces  bestias,  estirpadores  7  capitales  enemigos  del  linta* 
humano,  ensilaron  7  amaestraron  lebreles ,  perros  bravislmos, 
que  en  viendo  un  indio  le  hacían  pedazos  en  un  credo,  7  mgor 
arremetían  á  él  y  lo  comian  que  b1  fuera  un  puerco.  Estos  perros 
hicieron  grandes  estragos  7  camecerias ,  7  porque  algunas  veces 
raras  y  pocas  mataban  los  indios  algunos  cristianos,  con  justa 
razony  santa  justicia,  hicieron  ley  entre,  si,  que  por  un  cristiano 
que  los  indios  matasen,  hablan  los  cristianos  de  matar  cien  indios. 


LOS  REINOS  QUE  HABÍA  EN  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 

Había  en  esta  isla  Española  cinco  reinos  muy  grandes  princi- 
pales y  cinco  reyes  muy  poderosos ,  á  los  cuales  cuasi  obedecían 
todos  los  otros  señores ,  que  eran  sin  número ,  puesto  que  alguncs 
señores  de  algunas  apartadas  prüvinclas  no  reconocían  superior 
de  ellos  alguno.  El  un  reino  se  llamaba  Magua,  la  ultima  silaba 
aguda,  que  quiere  decir  el  reino  de  la  vega.  Esta  vega  es  de  las 
más  insigues  7  admirables  cosas  del  mundo ,  porque  dura  ochenta 
leguas  de  la  mar  del  Sur  á  la  del  Norte.  Tiene  de  ancho  cinco 
leguas  y  ocho  hasta  diez ,  y  sierras  altísimas  de  una  parte  y  de 
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otra.  Eotran  en  ella  sobre  treinta  mil  riOB  y  arroyos ,  entre  loa 
cuales  sos  loa  doce  tan  grandes  como  Ebro  y  Duero  y  Guadalqui- 
Tir.  TtodoalDs  rios  qae  Tienen  de  launa  sierra,  qae  estíi  al  Po- 
niente, qoe 'son  los  veinte  y  veinticinco  mil,  son  riquísimos  de 
oro.  En  la  caal  sierra  ó  sierras  se  coatiene  la  provincia  de  Clboo, 
donde  ee  dicen  las  minas  de  Cibao,  de  donde  sale  aqael  señalado 
yeiüildo,  en  quilates,  oro  que  por  acá  tiene  gran  famu.  El  rey  y 
Klior  de  este  reino  se  llamaba  Gnarioner.  Tenia  seQoTea  tan 
gnndea  por  vasallos  que  juntaba  ano  de  ellos  diez  y  seis  mil 
bjRnbres  de  pelea  para  servir  k  Ouarloner,  y  yo  conocí  algunos 
de  ellos.  Este  rey  Gnarioner  era  may  obediente  y  virtuoso  y  na- 
tonlmente  pactflco,  y  devoto  á  los  reyes  de  Castilla,  y  dlÓ  ciert«B 
^ioa  aa  gente,  por  su  mandado,  cada  persona  qne  tenia  casa,  lo 
tuKco  de  un  caxcabel  lleno  de  oro ,  y  después ,  no  pudlendo  hen- 
chitki,  se  lo  cortaron  por  medio  y  ál6  llena  aquella  mitad  porque 
1u  bdios  de  aquella  isla  tenian  muy  poca  6  ninguna  industria  de 
tagee  6  sacar  el  oro  de  las  minas.  Decía  y  ofrecíase  este  cacique 
i  KiTJr  al  rey  de  Castilla  con  hacer  una  labranza  qne  llegase 
dnde  la  Isabela,  que  fué  la  primera  población  de  los  cristianos, 
iutt  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  qae  son  grandes  cincuenta 
'tgui,  porque  no  le  pidiesen  oro ,  porque  decia ,  y  con  verdad, 
que  no  lo  sabían  coger  sus  vasallos.  La  labranza  que  decia  qne 
bwiaséyo  quelapodlahaeer  y  con  grande  alegría,  y  que  valiera 
mis  al  rey  cada  aüo  de  tres  cuentos  de  castellanos,  j  aun  fuera  tal 
que  cansara  esta  labranza  hab«  en  la  isla  hoy  más  de  cincuenta 
ciadadea  tan  grandes  como  Sevilla. 

El  pago  qne  dieron  á  este  rey  y  seBor  tan  bueno  y  tan  grande 
filé  deshonrrallo  por  la  muger,  violándosela  un  capitán,  mal  ^is- 
tiaoo,  el  que  pudiera  aguardar  tiempo  y  juntar  de  su  gente  para 
Teogarse,  acordó  de  irse  y  esconderse  sola  su  persona,  y  morir 
deiterrado  de  su  reino  y  estado  á  ana  provincia  qne  se  decia  de 
ios  Ciguallos,  donde  era  un  gran  sefior  su  vasallo.  Desde  que  lo 
bailaron  menos  tos  cristianos  no  se  les  pudo  encubrir :  van  y  ha- 
kd  guerra  al  sefior  que  lo  tenia,  donde  hicieron  grandes  matan- 
US,  hasta  qne  en  ftn  lo  bobleron  de  hallar  y  prender,  y  preso 
coB  cadenas  y  grillos  lo  naetieron  en  una  nao  para  traerlo  á  Cas- 
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tJllR.  La  cual  se  perdió  ea  la  mar,  ;  con  él  se  ahoKaroa  muebos 
cristiaDM  y  grao  cantidad  de  oto,  entre  lo  cual  perwió  el  forano 
grande  que  era  como  ana  hogaza,  y  pesaba  trea  mü  7  seiscientos 
castellanoa,  por  hacer  Dios  venganza  de  tan  grandes  Injastlcias. 

fil  otro  reino  ae  decía  del  Marien,  donde  agora  es  el  puerto 
real  al  cabo  de  la  vega,  hacía  el  Norte,  y  más  grande  que  el 
reyno  de  Portugal;  aunque,  cierto,  harto  más  fbllce  y  digno  de 
ser  poblado,  7  de  muchas  y  grandes  sierras,  y  minas  de  oro  y 
cobre  mny  rico,  cuyo  rey  se  llamaba  Guacanagarl,  la  íütima 
agnds,  debajo  del  cual  había  muchos  y  muy  grandes  seSores,  de 
los  cuales  yo  vide  y  conocí  muchos,  y  é  la  tierra  de  éste  fué  pri- 
mero 4  parar  el'  Almirante  viejo  que  descubrió  las  Indias,  al  cual 
recibió  la  primera  vez  el  dicho  Ouacanagari,  cuando  descubrió  la 
isla  con  tanta  humanidad  y  caridad,  y  á  todos  los  cristianos  que  con 
él  iban,  y  les  hizo  tan  suave  y  gracioso  recibimiento,  y  socorro 
y  avlamiento  (perdiéndosele  alli  aun  la  nao  en  que  iba  el  Almi- 
rante) que  en  au  misma  patria  y  de  sus  miemos  padres  so  lo 
pudiera  recibir  mejor.  £sto  sé  por  rekicloo  y  palabras  del  mismo 
Almirante.  Este  rey  murió  huyendo  de  las  matanzas  y  cruelda- 
des de  los  cristianos ;  destruido  y  privado  de  su  estado,  por  los 
montes  perdido.  Todos  los  otros  eefiores,  subditos  suyos,  murieron 
en  la  tiranía  y  servidumbre  que  abajo  será  dicha. 

El  tercero  reino  y  sefiorío  fué  la  Haguana ;  tierra  también  ad- 
mirable ,  sanísima  y  fertilisima ,  donde  agora  se  hace  la  mejor  azú- 
car de  aquella  Isla.  El  rey  del  se  llamó  Caonabo,  éste  en  esfuerzo, 
y  estado,  y  gravedad,  y  ceremonias  de  au  servicio,  excedió  á  todos 
los  otros.  A  éste  prendieron  con  una  gran  sutileza  y  maldad,  es- 
tando seguro  en  su  casa.  Metiéronlo  después  en  un  navio  para 
traerlo  á  Castilla ,  y  estando  en  el  puerto  seis  navips  para  se  par- 
tir ,  quiso  DlOB  mostrar  ser  aquella  con  las  otras  grande  iniquidad 
y' injusticia,  y  envió  aquella  noche  una  tormenta  que  hundió 
todos  los  navios ,  y  ahogó  todos  los  cristianos  que  en  ellos  estaban, 
donde  murió  el  dicho  Caonabo  cargado  de  cadenas  y  grillos.  Tenia 
este  seaor  tres,  ó  cuatro  hermanos  muy  varoniles  y  esforzados 
como  ét ;  vista  la  prisión  tan  Injusta  de  su  hermano  y  se&or ,  y 
las  destrucciones  y  matanzas  qué  los  cristianos  en  los  oiso*  reinos 
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hielan,  especialmente  desde  que  supieron  qae  el  re;^  su  herma- 
DO,  en  muerto,  pusiéronse  en  armas  para  ir  &  acometer  y  vengarse 
de  los  ciiBtJanos ;  van  loa  cristianos  á  ellos  con  ciertos  de  caballo 
(qoe  es  la  mia  perniciosa  arma  que  paede  ser  para  entre  indios), 
j  hacen  tantos  estraj^  y  matanzas ,  que  asolaron  j  despoblaron 
íi  mitad  de  todo  aquel  reino. 

B¡  coarto  reino  es  el  que  se  llamiS  de  Xaragua ,  este  era  como 
el Eueotlo  li  médula ,  dcomo  la  corte  de  toda  aquella  isla;  excedía 
en  la  lengua  y  habla  ser  más  polida ,  en  la  policía  y  crianza  más 
ndenada  y  compuesta  eu  la  mucbedumbre  de  la  nobleza  y  g:e- 
nentldad,  porque  había  muchos  y  en  gran  cantidad  señores  y 
oobles,  y  en  la  lindeza  y  hermoaora  de  toda  la  fiante  á  todos  loa 
otns.  El  rey  y  sefior  del  se  llamaba  Behechlo,  tenía  una  hermana 
queso  llamaba  Anacaona/Estos  dos  hermanos  hicieron  grandes 
WTidos  á  los  reyes  de  Castilla,  y  inmensos  beneficios  á  los  cris- 
titoos,  librándolos  de  muchos  peligros  de  muerte;  y  después  de 
maerto  el  rey  Behecbio ,  quedó  en  el  reino  por  señora  Anacaona. 
&quiU(f^  una  vez  el  -Oobernador  que  gobernaba  esta  isla ,  con 
Haeotí  de  é.  caballo  y  más  trescientos  peones ,  que  los  de  caballo 
ules  bastaban  para  asolar  6  toda  la  isla  y  la  tierra  Arme ;  y  Ile- 
e'mse  más  de  trescieatos  señores  4  su  llamado  seguros,  de  los 
cuales  hizo  meter  dentro  de  una  casa  de  paja  muy  grande  los 
oís  s^res  por  engaño ,  y  metidos  les  mandó  poner  fuego  y  los 
quemaron  vivos.  A  todos  los  otros  alancearon  y  metieron  &  espada 
ctKiia&nita  gente,  y  á  la  señora  Anacaona,  por  hacerla  honra, 
alinearon.  Y  acaescia  i  algunos  cristianos ,  ó  por  piedad  ó  por  cu- 
dicía,  tomar  algunos  niños  para  mampararlos  no  los  matasen,  y 
poQianloa  á  las  ancas  de  los  caballos,  venia  otro  español  por  detras 
J  pasábalo  con  su  lanza ;  otro,  si  estaba  el  niñoen  el  suelo,  le  cor- 
taba las  piernas  con  la  espada.  Alguna  gente  que  pudo  huir  de 
esta  tan  inhumana  crueldad,  pasáronse  á  una  isla  pequeña,  que 
está  cerca  de  aUi ,  ocho  leguas  en  la  mar ,  y  el  dicho  gobernador 
eoodeaó  á  todos  estos  que  allí  so  pasaron ,  que  fuesen  esclavos 
purqiie  huyeron  de  la  carnicería. 

El  quinto  reino  se  llamaba  Higuey ;  y  señoreábalo  una  reina 
Tieja  que  se  llamó  Hlguanama.  A  ésta  ahorcaron ,  y  fueron  ioñni- 
Tow>  LUXl  S 
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I  IsB  feotes  que  yo  Tfde  qnemar  viras,  y  despedazar  j  ator- 
iDtar  por  diversas  y  nueras  maneras  de  muerte  y  tormentos;  y 
%r  esclaroa  todos  loa  que  á  rida  tomaron ;  y  porque  son  tantu 
particularidades  que  en  estas  matanzas  y  perdiciones  de  aque- 
i  gentes  ha  habido,  que  en  mucha  escritura  no  podrían  caber 
rque,  en  rerdad,  que  creo  que  por  mucho  que  dijese  no  pueda 
>]lcar  de  mil  pastes  una),  sólo  quiero  en  lo  de  ss|  guerras  suso- 
has,  concluir  con  decir  y  afirmar  que ,  en  Dios  y  en  mi  con- 
ncia.  que  teng^o  por  cierto  que  para  hacer  todas  las  Injusticias 
naldades  dichas ,  y  tas  otras  que  dejo  y  podria  decir,  no  dieron 
is  cansa  los  indios,  oi  tuvieron  más  culpa  que  podrían  dar  6 
er  un  convento  de  buenos  y  concertados  religiosos  para  robar- 
y  matarlos,  y  los  que  de  la  muerte  quedasen  vivos  ponerlos 
perpetuo  captlverlo  y  servidumbre  de  esclavos.  T  más  afirmo, 
3  hasta  que  todas  las  muchedumbres  de  gentes  de  aquella  isla 
ron  muertas  y  asoladas,  que  pueda  yo  creer  y  conjeturar,  no 
aetieron  contra  los  cristianos  un  solo  pecado  mortal  que  fuese 
lible  por  hombres ,  y  los  que  solamente  son  reservados  á  Dios, 
ao  son  los  deseos  de  venganza,  odio  y  rencor  que  podían  tener 
lellas  gentes  contra  tan  capitales  enemigos  como  les  fueron 
cristianos,  estos  creo  que  cayeron  en  muy  pocas  personas  de 
indios,  y  eran  poco  más  impetuosos  y  rígurosos,  por  la  mucha 
leriencia  que  de  ellos  tengo .  que  de  niños  6  muchachos  de  diez 
oce  a&os ;  y  sé  por  cierta  y  Infalible  ciencia ,  que  los  indios  tu- 
rón siempre  justísima  guerra  contra  los  cristianos ,  y  loe  cris- 
ioe  una  ni  ninguna  nunca  tuvieron  justa  contra  los  indios. 
es  fueron  todas  diabólicas  é  Injustísimas,  y  mufsho  noás  que 
ningún  tirano  se  puede  decir  del  mundo,  y  lo  mismo  afirmo 
cuautas  han  heclio  en  todas  las  Indias. 

Después  de  acabadas  las  guerras  y  muertos  en  ellas  todos  los 
ubres,  quedando  comunmente  los  mancebos,  y  mucres  y 
os,  repartióroulos  entre  si,  dando  á  uno  treinta,  á  otro  cuarenta, 
tro  cieuto  y  doscientos,  según  la  gracia  que  cada  uno  alcan- 
la  coa  el  tirano  mayor ,  que  decian  gobernador ,  y  asi  reparti- 
I  á  cada  cristiano,  débanselos  con  esta  color  que  los  enseñase  en 
cosas  de  la  fe  católica ,  siendo  comunmente  todos  ellos  idiotas 
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y  hombrea  crueleB,  avaiíaimos  y  vicloeoa,  haciéndolos  cnras  de 
inimis.  T  la  cura  6  cuidado  que  de  ellos  tUTieron  fué  enviar  los 
hombres  i  las  minas  á  sacar  oro,  que  es  trabajo  intolerable;  y 
]u mugieres  poniau  en  las  estancias,  que  son  granjas.  &  cavar 
ha  libransas  y  colÜTar  la  tierra,  trabajo  para  hombres  muy  fuer- 
tei  j  recios.  Ifo  daban  á  los  unos  ni  á  las  otras  de  comer  sino 
jetbu  y  cosas  que  no  tenian  sustancia ,  aecábaseles  la  leche  de 
lis  tetas  ilaa  mngeres  paridos,  y  asi  murieron  en  breve  todas 
Itt criaturas,  y  por  estar  los  maridos  apartados,  que nnnca  veian 
álumiigeres,  cesó  enb«  ellos  la  generación,  murieron  ellos  ea 
ha  minas  da  trabaos  y  hambre ,  y  ellas  en  las  estancias  ó  granjas 
de  lo  mismo ;  y  ssi  se  acabaron  tantas  y  tales  multitudes  de  gen- 
tes de  aquella  isla ,  y  asi  se  pudiera  haber  acabado  todas  las  del 
UDndo.  Decir  las  cargas  que  les  echaban  de  tres  y  cuatro  arrobas, 
;  loa  llevaban  ciento  y  doscientas  leguas,  y  los  mismos  cristianos 
se  hacían  llevar  en  hamacas ,  que  son  como  redes,  á  cuestas  de 
los  bdlos,  porque  siempre  usaron  de  ellos  como  de  bestias  para 
cvgu.  Tenian  mataduras  ea  los  hombros  y  espaldas  de  laa  car- 
gu.eomo  muy  matadas  bestias.  Declrasimlsmolos  azotea,  palos, 
tofétadas,  puüadas ,  maldiciones  y  otros  mil  géneros  de  tormen- 
t(e  qne  en  los  trabajos  les  daban,  en  verdad,  que  en  mucho  tiempo 
Di  papel  no  se  pudiese  decir,  y  que  fiíese  para  espantarlos  hom- 
brea. Y  es  de  notar  que  la  perdición  de  estas  islas  y  tierras,  se 
comenzaron  á  perder  y  destruir  desde  que  allá  se  supo  la  muerto 
de  la  serenísima  reina  Doña  Isabel ,  que  fué  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  cuatro,  porque  hasta  entonces  sólo  en  esta  isla  se  habían 
deatraldo  algunas  provincias  por  guerras  injustas,  pero  no  del 
todo;  y  estas,  por  la  mayor  parte ,  y  cuasi  todas,  se  le  encubrieron 
íh  reina,  porque  la  reina,  que  aya  santa  gloria,  tenia  grandi- 
limo  cuidado  y  admirable  celo  á  la  salvación  y  prosperidad  de 
aquellas  gentes,  como  sabemos  los  que  lo  vimos  y  palpamos  con 
nuestros  ojos  y  manos  los  ejemplos  de  esto.  Débese  de  notar  otra 
Tegla  en  esto :  que  en  todas  las  partes  de  las  Indias  donde  han  Ido 
J  pasado  criatianos,  siempre  hicieron  en  los  indios  todas  las  cruel- 
dades susodichas,  y  matanzas  y  tiranías,  y  opresiones  abominables 
ta  aquellas  inocentes  gentes ,  y  añadí  an  muchos  más  y  mayores ,  y 
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:  naeTaa  maneras  de  tormeotos,  ;  m&s  craelee  siempre  fneroo, 
]ue  loa  dejaba  Dios  máa  de  ^Ipe  caer  y  derrocaree  en  repro- 

0  juicio  ó  sentimiento. 

DE  LAS  DOS  ISLAS  DE  SAM  JUAN  Y  JAMAYCA. 

Pasaron  á  la  isla  de  San  Juan  y  á  la  de  Jamaica  (que  era 
3  huertas  y  unas  colmenas],  el  a&o  de  mil ;  quinientosy  nueve, 
ispañoles  con  el  fin  y  propósito  que  fueron  á  la  Española;  Iob 
es  hicieron  y  cometieron  los  garandes  insultos  y  pecados  suso- 
los,  y  añadieron  muchas,  señaladas  y  grandísimas  cruelda- 
.  más  matando ,  y  quemando ,  y  asando ,  y  echando  á  perros 
ros ;  y  después  oprimiendo ,  y  atormentando ,  y  vejando  en  las 
ns  y  en  los  otros  trabajos,  hasta  consumir  y  acabar  todos 
silos  Infelices  inocentes  que  habia  en  las  dichas  dos  islas  m&a 
Kiscientas  mil  ánimas,  y  creo  que  más  de  un  cuento,  y  no 
hoy  en  cada  ana  doscientas  personas ,  todas  perecidas  sin  fe 

1  sacramentos. 

DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

El  año  de  mil  y  qninientoa  y  once  pasaron  k  la  isla  de  Cuba, 
es,  como  dije  tan  luenga  como  de  Valladolid  á  Roma  (donde 
¡a  grandes  provincias  de  gentes),  comenzaron  y  acabaron  délas 
eras  susodichas,  y  mucho  más  y  más  cruelmente.  Aqui  acaecie- 
cosas  muy  señaladas.  Un  cacique  y  señor  muy  principal,  que 
nombre  tenia  Hatney ,  qne  se  habla  pasado  de  la  isla  Española 
iba  con  mucha  de  su  gente,  por  huir  de  las  calamidades  y 
Lmanae  obras  de  los  cristianos;  y  estando  en  aquella  isla  de 
a,  y  dándole  nuevas  ciertos  indios  que  pasaban  á  ella  los  cris- 
ja,  ajuDbS  mucha  ó  toda  su  gente,  y  dijoles:  «ya sabéis  como 
ice  que  los  cristianos  pasan  acá ,  y  tenéis  experiencia  cuáles 
parado  á  los  señores  fulano ,  fulano  y  fulano ,  y  aquellas  gen- 
io Hayti  ( que  es  la  Española),  lo  mismo  vienen  á  hacer  acá, 
eis  quizá  por  qué  lohacen?s  Dijeron:  «no,  sino  porque  son  de  su 
ra  crueles  y  malos.*  Dice  él,  «ao  lo  hacen  por  sólo  eso,  sitio 
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pOFqne  tíenen  on  Dios  á  quien  ellos  adoran  y  quieren  macho ,  y 
pOT  haberlo  de  nosotros  para  lo  adorar  nos  trabajan  de  sojuzgar  y 
oosmst&n.sTeniacabesí  unacestilla  llenado  oro  en  joyas  y  dijo: 
tyeis  aqui  el  Dios  de  los  cristianos ,  hagámosle  si  os  parece  Arey- 
tos  (qae  soa  bailes  y  danzas]  y  quizá  le  avadaremos,  y  los  man- 
dará qae  no  nos  hagan  mal.»  Dijeron  todos  á  voces:  «bien  es,  bien 
es.  >  Bailáronle  delantehastaqae  todos  ae  cansaron;  ydespues  dice  el 
leDor  &tuey ;  tmirá ,  como  quiera  qne  aea.  si  lo  guardamos,  para 
cacárnoslo  al  fin  nos  han  de  matar ,  echémoslo  en  este  rio.  >  Todos 
(otaron  qne  asi  se  hiciese,  y  asi  lo  echaron  en  un  rio  grande  que 
lOi  estaba.  Este  cacique  y  seKor  anduvo  siempre  huyendo  de  los 
eriattaaos  desde  que  Ufaron  á  aquella  isla  de  Cuba,  como  quien 
loscoooscia,  y  defendíase  cuando  los  topaba;  y  al  ñnlo  prendie- 
ron, y  s(51o  porque  huia  de  gente  tan  inicua  y  cruel,  y  se  defendía 
de  quien  lo  queria  matar  y  oprimir  hasta  la  muerte ,  á  sí  y  á  toda 
en  gente  y  generación ,  lo  hubieron  vivo  de  quemar. 

htado  al  palo  decíale  un  religioso  de  San  Francisco ,  santo 
niDD,  que  alli  estaba,  algunas  cosas  de  Dios  y  de  nuestra  fe;  el 
cul  annca  las  habia  jamás  oído,  lo  que  podia  bastar  aquel  po- 
lvillo tiempo  qne  los  verdugos  le  daban,  y  que  si  queria  creer 
aqoello  que  le  decia  que  iria  al  cielo ,  donde  habia  gloria  y  eterno 
descanso ,  y  si  no,  que  habia  de  Ir  al  infierno  á  padecer  perpetuos 
tormentos  y  penas.  Bl ,  pensando  un  poco ,  pregunfai  al  religioso  sí 
iban  cristianas  al  cielo,  el  religioso  le  respondió  que  ^,  pero  qne 
iban  los  que  eran  buenos.  Dijo  luego  el  cacique  sin  más  pensar, 
que  DO  quería  él  ir  allá  sino  al  infierno ,  por  no  estar  donde  estu- 
Tíesen,  y  por  uo  ver  tan  cruel  gente.  Esta  es  la  fama  y  honra  que 
Dios  y  nuestra  fe  ha  ganado  con  los  cristianos  que  han  ido  á  las 
Icdias.  Una  vez,  saliéndonos  á  recibir  con  mantenimientos  y  re- 
galos diez  leguas  de  nn  gran  pueblo,  y  llegados  allá  nos  dieron 
gran  cantidad  de  pescado ,  y  pan  y  comida  con  todo  lo  qne  más 
pudieron;  súbitamente  se  les  revistió  el  diablo  á  los  cristianos,  y 
meten  á  cuchillo  en  mi  presencia  (síu  motivo  ni  causa  que  tuvie- 
Ko)  mía  de  tres  mil  ánimas  que  estaban  sentados  delante  de 
aoaotroa,  hombres,  y  mugeres  y  niíios.  Allí  vidc  tan  grandes 
ciaeldades,  que  nunca  los  vivos  tal  vieron  ni  pensaron  ver.  Otra 
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T6Z ,  desde  h¿  pocos  diu ,  envié  yo  meusa^ros ,  asegurando  qne 
no  temiesen,  ¿  todos  los  señorea  de  la  provincia  de  la  Habana, 
porque  tenían  por  oidaa  de  mi  crédito ,  que  no  se  ausentasen  sino 
que  008  saliesen  á  recibir,  que  no  se  les  baria  mal  nin^no;  por- 
que de  las  matanzas  pasadas  estaba  toda  la  tierra  asombrada;  j 
esto  bice  con  parecer  del  capitán ;  y  llegados  k  la  provincia  salié- 
ronnos &  recibir  veinte  j  un  señores  y  caciques ,  y  Inégo  los 
prendió  el  capitán,  quebrantando  el  separo  que  yoles  babia  dado, 
y  los  queria  quemar  vivos  otro  dia ,  diciendo  que  era  bien,  porqae 
aquellos  seiioreB  algún  tiempo  babian  de  bacer  alf^nn  mal.  Videme 
en  muy  gran  trabajo  quitarlos  de  la  hoguera,  pero  al  fin  ee  esca- 
paron. Después  que  todos  los  indios  de  ta  tierra  desta  isla  fueron 
puestos  en  la  servidumbre  y  calamidad  de  los  de  la  Espióla, 
viéndose  morir  .y  perecer  sin  remedio,  todos  comenzaron  unos  & 
huir  &  los  montes,  otros  á  aborcarse  de  desesperados,  y  aborcá- 
banee  maridos  y  mugeres  y  consigo  ahorcaban  los  hijos ;  y  por  las 
crueldades  de  un  español  muy  tirano  (que  yo  conoci)  se  ahorca- 
ron más  de  doscientoa  indios;  feneció  de  esta  manera  infinita 
gente.  Oficial  del  rey  hubo  en  esta  isla  que  le  dieron  de  reparti- 
miento trescientos  indios,  y  al  cabo  de  tres  meses  hablan  muerto 
en  loB  trabajos  de  las  minas  los  doscientos  y  setenta,  que  no  le 
quedaran  de  todos  sino  treinta,  que  fué  el  diezmo.  Después  le 
dieron  otros  tantos  y  más ,  y  también  los  mató ,  y  dábanle  y  más 
mataba,  hasta  que  se  murió  y  el  diablo  le  llevó  el  alma.  En  (res 
ó  cuatro  meses,  estando  yo  presente,  murieron  de  hambre  por 
llevarles  los  padres  y  las  madres  á  las  minas,  más  de  siete  mil 
nihoa.  Otras  cosas  vide  espantables;  después  acordaron  de  ir  á 
montear  los  indios  que  estaban  por  los  montes ,  donde  hicieron 
estragos  admirables,  y  asi  asolaron  y  despoblaron  toda  aquella 
isla ,  la  cual  vimos  agora  poco  há ,  y  es  una  gran  lástima  y  com- 
pasión verla  yermada  y  hecha  toda  una  soledad. 

DE  L&  TIERRA  FIRME. 

Bl  tílo  de  mil  y  quinientos  y  catorce  pasa  &  la  tierra  firme  un 
Infelice  gobernador ,  crudelisimo,  tirano ,  sin  alguna  piedad  ni  aun 
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proleada,  como  un  instfomento  del  Anror  divino,  muj  de  pro- 
piaito  para  poblar  en  aquellatieiracoa  machábate  de  espa&olea; 
7  aunque  algunos  tiraouB  hablan  ido  á  la  tierra  arme,  qtie  babian 
tobado  7  matado,  y  escandalizado  mucha  gemte,  pero  habla  sido 
á  la  costa  de  la  mar,  salteando  j  robando  lo  que  podían.  Mas  éste 
excedió  &  todos  loa  otros  que  üates  del  hablan  Ido,  7  a  los  de  todas 
las  ielaa,  y  ana  hechos  nefarios  á  todas  las  abomlnaclooes  pasadas 
DO  sólo  á  la  costa  de  la  mar,  pero  grandes  tierras  j  reinos  despo- 
bló j  mató,  echando  inmeasaa  f^tea  que  eo  elJos  habla  &  loi 
iaflemoB.  Bate  despobló  desde  muchas  leguas  arriba  del  Darlen, 
bita  el  reino  y  provincias  de  Nli;prBgua,  inclusive,  que  son  más 
de  quinientas  leguas,  y  la  mejor  y  más  felice  y  poblada  tierra 
que  se  cree  haber  en  el  mundo;  donde  había  muymuchoa  grandes 
tutores ,  influitaa  y  grandes  poblacionea ,  grandíaimas  riquezas  de 
010,  porque  hasta  aqnel  tiempo  en  ninguna  parte  habla  parecido 
lobre  la  tierra  tanto,  porque  aunque  de  la  isla  QapH&ola  se  había 
hncbido  casi  España  de  oro,  y  de  más  nao  oro,  pero  había  aido 
ando  con  los  indios  de  las  entrabas  de  la  tierra  de  las  minas 
didiu,  donde,  como  ae  dijo,  murieron.  Este  gobernador  y  sn 
¿eate  inventó  nuevas  maneras  de  crueldades  y  de  dar  tormentos 
i  Jofl  Indios  porque  descubriesen  y  les  diesen  oro;  capitau  hubo 
suyo  que  en  una  entrada  que  hizo  por  mandado  del ,  para  robar  y 
estirpar  gentes,  mató  sobre  cuarenta  mil  ánimas,  que  vido  por 
sos  ojee  nn  religioso  de  San  Francisco  que  con  él  iba,  que  se  lla- 
maba Fray  Francisco  de  San  Román ,  metiéndolos  &  espada ,  que- 
loiadolos  vivos  y  echándolos  á  perros  bravos ,  y  atormentándolos 
con  diversos  tormentos;  y  porijiie  la  ceguedad  pernicioaísimaquo 
■iempre  han  tenido  hasta  hoy  los  que  han  regido  las  Indias  en 
disponer  y  ordenar  la  conversión  y  salvación  de  aquellas  gentes, 
la  cual  siempre  han  pospuesto  (con  verdad  se  dice  esto)  en  la 
obra  y  efecto ,  puesto  que  por  palabras  hayan  mostrado  y  colorado 
6  disimulado  otra  cosa ,  ha  llegado  á  tanta  profundidad  que  hayan 
imagioado,  y  practicado,  y  mandado  que  se  les  hagan  á  los  in- 
dios requerimientos  que  vengan  á  la  fe,  y  á  dar  la  obediencia  á 
loe  reyes  de  Castilla,  si  nó  que  les  harán  guerra  á  fuego  y  á 
■sngre,  y  les  matarán  y  les  captivarán,  etc.  Como  si  el  Hijo  de 
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Dios  que  mari4  por  cada  unc)  de  ellos ,  habiera  en  su  ley  mand^o 
cuando  dijo:  Juntes  áocete  omnes  gentes,  que  ae  hlcieaeo  requerí- 
mieatoe  k  los  ínfleles  pactflcos  y  que  tleneii  sus  tierraa  propias,  y 
si  no  la  recibiesen  luego  ain  otra  predicación  y  doctrina,  y  si  do 
se  diesen  asimismo  al  señorío  del  rey  que  nunca  oyertm  ni  vieron 
especialmente ,  cuya  gente  y  mensageros  son  tan  crueles ,  tan 
despiadados  y  tan  horrlblee  tiranos,  perdiesen  por  el  mismo  caso 
la  hacienda  y  las  tierras,  la  libertad,  las  mujeres  é  hijos,  con 
todas  sus  vidas,  que  es  cosa  absurda  y  estulta,  y  digna  de  todo 
vituperio ,  y  escarnio  y  infierno.  Así  que  como  llevase  aquel  triste 
y  malaventurado  gobernador  instrucción  que  hiciese  los  dichos 
requerimientos,  para  más  justiflcarlos ,  siendo  ellos  de  si  mismos 
absurdos,  irracionables  é  injuBtislmos,  mandaba  ólos  ladrones  que    . 
enviaba ,  lo  hacían  cuando  acordaban  de  ir  á  saltear  y  robar  algún 
puebla  de  que  tenían  noticia  tener  oro,  estando  los  Indios  en  sus 
pueblos  y  casas  seguros ;  ibanse  de  noche  los  tristes  españolea 
salteadores  hasta  media  legua  del  pueblo .  y  allí  aquella  noche 
entre  si  mismos  apregonabau  <}  leian  el  dicho  requerimiento  di- 
ciendo :  ■  caciques  y  indios  de  esta  tierra  firme,  de  tal  pueblo,  ha- 
cemos os  saber  que  hay  un  Dios,  y  un  Papa,  y  un  rey  de  Castilla 
que  es  ae&or  de  estas  tierras ,  venid  luego  á  le  dar  la  obedien- 
cia etc.,  y  si  no,  sabed  que  os  haremos  guerra,  y  mataremos  y 
captivaremos.  etc.*  T  al  cuarto  del  alba,  estando  los  Inocentes 
durmiendo  con  sus  mugeres  é  hijos,  daban  en  el  pueblo  poniendo 
Fuego  alas  casas,  que  comunmente  eran  de  paja,  y  quemaban 
vivos  los  nifios  y  mugeres,  y  muchos  de  los  demás  antes  que 
acordasen  matábanlos  que  querían,  y  loa  que  tomaban  á  vida 
mataban  á  tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  de  oro,  6  de 
más  oro  de  lo  que  al1i  hallaban ,  y  los  que  restaban  herrábanlos 
por  esclavos ;  iban  después ,  acabado  6  apagado  el  fuego,  á  buscar 
el  oro  que  habla  en  las  casas.  De  esta  manera  y  en  estas  obras  se 
ocup¿  aquel  hombre  perdido  con  todos  los  malos  cristianos  qne 
llevó,  desde  el  afio  de  catorce  hasta  el  ^o  de  veinte  y  uno  ó 
veinte  y  dos,  enviando  en  aquellas  entradas  cinco  y  seis  y  más 
criados,  por  los  cuales  le  daban  tantas  partes  (allende  de  la  que 
le  cabla  por  capitán  general)  de  todo  el  oro ,  y  perlas ,  y  joyas 
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qae  Tobftban,  ;  de  ios  esclavos  qae  bacía.  Lo  mismo  hacian  los 
ofteitleB  del  rey,  enrlaado  cada  uno  los  más  mozos  ó  criados  que 
]xidla;  j  el  Obispo  primero  ds  aquel  reino  enviaba  también  sos 
criados,  ^at  tener  sn  parte  en  aquella  grangería.  Más  oro  robaron 
en  aquel  tiempo  de  aqael  reino  (k  lo  que  yo  puedo  juz^r)  de  un 
milloQ  de  castellanos,  y  creo  que  me  acorto,  y  no  se  hallará  que 
enviaron  si  rey  sino  tres  mil  castellanos  de  todo  aquello  robado, 
y  más  gentes  destruyeron  de  ochocientas  mil  ánimas.  Los  otros 
tfnnoe  j^bemadorea  que  allí  sucedieron  hasta  el  f^o  de  treinta 
y  (tes ,  mataron  y  consintieroQ  matar  con  la  tiránica  servidumbre 
qneá  las  guerras  sucedid  los  que  restaban. 

Eubv  inñnitas  maldades  que  éste  hizo  y  consintió  hacer  el 
tiempo  que  gobemdfué,  que  dándolo  un  cacique  ó  se&or  de  su 
Tolontad,  6  por  miedo  (como  más  es  verdad),  nueve  mil  caste- 
lluos,  no  contentos  con  esto  prendieron  al  dicho  se&or ,  y  itanlo 
i  OD  palo  sentado  en  el  suelo,  y  extendidos  los  pies  pónenle  fuego 
i  ellos  porque  diese  más  oro,  y  él  envió  á  su  casa  y  trajeron  otros 
tns mil  castellanos,  tómsnle  á  dar  tormentos,  y  él  nadaodomás 
oro  porque  no  lo  tenia  ó  porque  no  lo  quería  dar,  tuviéronle  de 
aquella  manera  basta  que  los  tuétanos  le  salieron  por  las  plantas, 
y  ad  murió.  T  destos  fueron  Infinitas  reces  las  qne  á  señores 
milaron  y  atormentaron ,  por  sacarles  oro.  Otra  vez,  yendo  á  sal- 
tear cierta  capitanía  de  españoles.  Ufaron  á  un  monte  donde  es- 
taha  recogida  y  escondida,  por  huir  de  tan  pestilenciales  yhorri- 
bles  obras  de  los  cristianos,  mucha  gente,  y  dando  de  súbito 
sobre  ella  tomaron  seteuta  ú  ochenta  doncellas  y  mugeres, 
mneTtos  muchos  que  pudieron  matar.  Otro  día  juntáronse  muchos 
indios,  y  iban  tras  los  cristianos  peleando  por  el  ansia  de  sos 
mngeres  y  hijas ,  y  viéndose  los  cristianos  apretados  no  quisieron 
»]tu  la  cabalgada  sino  meten  las  espadas  por  las  barrigas  de  las 
machachas  y  mugeres ,  y  no  dejaron  de  todas  ochenta  una  viva. 
Los  indios  que  se  les  rasgaban  las  entrañas  de  dolor,  daban  gritos  y 
declan:  «¡hó  malos  hombres,  crueles  cristianos,  á  las  yras  mataistt 
fra  llaman  en  aquella  tierra  á  las  mugeres,  quasl  diciendo,  ma- 
tar las  mugeres  señal  es  de  abominables  y  crueles  hombres  bes- 
tiales, á.  diez  ó  quince  leguas  de  Panamá  estaba  un  gran  s^or 
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qafl  m  llamaba  Paria  i  7  may  rica  de  oro;  tuwou  allá  los  erís- 
tianoa  ;  recibiólos  como  el  fueran  hermanoB  sayos,  y  presentó  al 
capitán  ciacuenta  mil  castellanos  de  su  voluntad ;  el  capitán  y  loa 
cristianos.  pareclfSles  que  qnieu  daba  aquella  cantidad  de  sa  f^racia 
que  debía  de  tener  mucbo  tesoro  (que  era  el  ña  y  consuelo  de 
aua  trabajos),  dialmularOQ  y  dicen  que  se  quieren  partir,  y  toman 
al  enano  del  alba  y  dan  sobre  seguro  eu  el  puebla,  quémanb 
con  fuego  que  pusieron;  mataron  y  quemaron  mucha  gente,  7 
robaron  cincuenta  ó  sesenta  mil  castellanos  otros ;  y  el  cacique  6 
sefior  escapóse,  que  na  le  mataron  6  prendieron.  Juotó  presto  la 
más  gente  que  pudo ,  y  á  cabo  de  dos  6  tres  días  alcanzó  los  cris- 
tianos que  llevaban  sus  ciento  y  treinta  6  cuarenta  mil  castellanos, 
y  da  en  ellos  Taronilmente  y  mata  cincuenta  cristíanoa  y  tómales 
todo  el  oro,  escapándose  loa  otros  huyendo  y  bien  heridos-  Des- 
pués tornan  muchos  crtstiauaa  aobre  el  dicha  cacique,  y  asoláronlo 
á  él  y  á  Inflolta  de  su  gente,  y  los  demás  pusieron  y  mataron  en 
la  ordinaria  servidumbre.  Por  manera  que  no  hay  hoy  vestigio  ni 
sefial  de  que  haya  habido  alli  pueblo  ni  hombre  nacido ,  teniendo 
trelnte  leguaa  llenas  de  gente  de  ae&orio.  Destas  no  tienen  cuento 
las  matanzBB  y  perdiciones  que  aquel  misero  hombre  con  sucom- 
pfúkia  en  aquelloa  reinoa  (que  despobló)  hizo. 


DE  hk  FBOTINGIA  DE  NICARIQUA 

Bl  alio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  pasó 
este  tirano  &  sojuzgar  la  felícisíma  provincia  de  Nicaragua,  el 
enat,  entró  en  ella  en  triste  hora.  Deste  provincia,  ¿quién  podri 
encarecer  la  felicidad ,  sanidad ,  amenidad  y  prosperidad  y  fre- 
cuencia, y  población  de  gente  suya?  Era  cosa  verdaderamente  de 
admiración  ver  cuáa  poblada  de  pueblos,  que  cuasi  duraban  tres  y 
cuatro  leguas  en  luengo ,  llenos  de  admirables  frutales  que  emu- 
laba ser  inmensa  la  gente,  k  éstas  gentes  (porque  era  la  tierra 
llana  y  rasa,  que  no  podían  esconderse  en  los  montea,  y  deleyto- 
sa.que  con  mucha  angustia  y  diflcuited  osaban  dqarla,  por  lo 
cual  sufrían  y  sufrieron  grandes  puaecaciODes,  y  cuanto  lea  era 
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podble  tcJenban  lu  tiranSas  j  eerrldambre  de  loa  criitíanoB ,  7 
porque  da  sa  natara  en  gente  may  manea  y  pacifica)  Mzolea 
aquel  tirana  con  eos  tiranos  compañeros  que  fueron  con  él ,  todoa 
los  qoeá  todo  el  otro  reino  le  hablan  ayudado  &  destruir,  tantos  da- 
ños, tantas  matanzas,  tantas  orueldades.  tantos  captíreriosy  sin 
jostieiaa  qne  no  podria  lengua  buena  decirlo.  Enviaba  cincuenta 
de  caballos,  y  hacia  alancear  toda  una  proTlocia  mayor  que  el 
condado  de  Boselloo,  qíie  no  dejaba  hombre  ni  muger,  ni  viejo  ni 
niño  á  Tids  por  muy  liviana  coaa,  asi  como  porque  no  venian  tan 
presto  &  SQ  llamado,  6  no  le  trahian  tantas  cargas  de  mahiz,  que  es 
él  trigo  de  allá,  ó  tantos  indios  para  qae  sinrienen  á  él  ó  &  otro  da 
los  de  stt  compalüa.  Porque  como  era  la  tierra  llana  no  podía  huir 
de  loa  caballos  ninguno  ni  de  su  ira  iniémal.  Enviaba  espaZkoles 
i  hacer  entradas ,  que  es  ir  á  saltear  indios  á  otras  provincias,  y 
dejaba  llevar  á  loa  salteadores  cuantos  indios  qoerian  de  los  puc 
bloa  pacifleos  y  qne  les  servían.  Los  cuales  echaban  en  cadenas, 
porque  no  les  dejasen  las  cargas  de  tres  arrobas  que  les  echaban 
ienestas.  T  acaeció  vez,  de  muchas  que  esto  hizo,  que  de  cuatro 
nÜ  Indios  no  voIvlwoDaels  vivos  á  sus  casas,  qne  todos  los  de- 
jtban  maertos  por  los  caminos.  Y  cuando  algunos  cansaban  y  se 
despeaban  de  las  grandes  cargas ,  y  enfermaban  de  hambre  y  tra- 
bajo y  flaqueza,  por  no  desensartarlos  de  las  cadenas  lea  cortaban 
por  la  collera  la  cabeza,  y  caia  la  cabeza  4  un  cabo  y  el  cuerpo  & 
otro ;  véase  qué  sentirían  los  otros.  G  así,  cuando  se  ordenaban  se- 
mejantes romerías ,  como  tenían  experiencia  los  indios  de  que 
ninguno  volvía,  cuando  sallan  iban  llorando  y  suspirando  loa 
indios,  y  diciendo,  aquellos  son  los  caminos  por  donde  íbamoa  i 
servir  k  los  crlstianoa;  y,  aunque  trabajábamos  mucho,  en  fin  vol- 
viamouos  6  cabo  de  algún  tiempo  á  nuestras  casas,  y  &  nuestras 
mugerea  y  hijos;  pero  agora  vamos  sin  esperanza  de  nunca  ja- 
más volver  ni  verlos,  ni  de  tenw  más  vida.  Una  vez  porque  quiso 
hacw nuevo  r^[)artimlento  de  loa  indios,  porque  se  le  antojó  (y 
ion  dicen  que  por  quitu  los  indios  á  quien  no  quería  bien  y 
darlos  á  qnleu  le  parecía),  fué  causa  que  los  indios  no  sembrasen 
QDaaemeatera,  ycomo  no  hubo  pan,  los  cristianos  tomaron  á 
loe  indios  cuanto  mahia  tenían  para  mantener  á  si  y  á  sus  hijos. 
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i  murieron  de  hambre  más  de  veinte  6  treinta  mil  &ni- 
aeció  mu^r  matar  bu  hijo  para  comerlo,  de  hambre, 
pueblos  que  teaian  eran  todos  y  una  muy  graciosa  haerta 

como  se  dijo ,  aposeot&rODae  en  ellos  los  cristianos  cada 
pueblo  que  le  repartían  (ó  como  dicen  ellos)  te  encomen- 
hacia  en  él  sua  labranzas  manteDÍéudose  de  las  comidas 

los  fudios ,  y  asi  les  tomaron  sus  particulares  tierras  j 
I,  deque  se  manteniaD.  Por  manera  que  tenían  losespa&o- 
I  de  sua  mismas  casas  todos  loa  indios,  señores,  Tlejoa. 
Y  Difioa,  7  á  todos  hacen  que  lea  sirvan  noches  y  dias 
iza;  hasta  los  nifios.  cuan  presto  pueden  tenerse  en  los 
iupaban  en  lo  que  cada  uno  puede  hacer,  y  más  de  lo  que 
tai  loa  han  conaumldo  y  conaumen  hoy  los  pocos  que  han 
o  teniendo  ni  dejáudoles  tener  casa  ni  cosa  propia  en  lo 
sxceden  á  las  ¡□justicias  en  este  género  que  en  la  Espa- 
kcian.  Han  fatigado  y  opreso  y  sido  causa  de  su  acele- 
rte  de  muchas  g:ente8  eo  esta  provincia,  haciéndoles  Ue- 
lazon  y  madera  de  treinta  tegruas  al  puerto  para  hacer 
Qviarlos  á  buscar  miel  y  cera   por  los  montes,   donde 

los  tigres ;  y  han  cargado  y  cargan  oy  las  mugeres  pre- 
aridas  como  á  bestias.  La  pestilencia  más  horrible  que 
lente  ha  asolado  aquella  provincia ,  ha  sido  la  licencia 

gobernador  dio  &  los  españoles  para  pedir  esclavos  i 
es  y  señores  de  los  pueblos.  Pedian  cada  cuatro  6  cinco 
cada  vez  que  cada  uno  alcanzaba  la  gracia  ó  liceucia 
^bernador,  al  cacique  cinquenta  esclavos  con  amenazas 
QO  los  daban  lo  habla  de  quemar  vivo  ó  echar  á  los  perros 
}mo  loa  indloa  comunmente  no  tienen  esclavos,  cuando 

cacique  tiene  dos  ó  tres  6  cuatro,  iban  los  aeñores  por 

y  tomaban  lo  primero  todos  los  huérfanos ,  y  después 
[uien  tenia  dos  hijos  uno ,  y  k  quien  tres  dos.  y  desta 
implia  el  cacique  el  número  que  el  tirano  le  pedia ,  con 
laridoa  y  llantos  del  pueblo,  porque  son  las  gentes  que 
e  que  aman  á  sua  hijos.  Como  eato  se  hacia  tantas  veces, 
lesde  el  afio  de  veinte  y  tres  hasta  el  año  de  treinta  y  tros 

reino,  porque  anduvieron  seis  6  siete  años  cinco  ú  seis 
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29 
utÍos  al  tracto  lleTsndo  todas  aquellas  muchedumbres  de  iodlos  k 
Tender  por  esclavos  al  Pananiá  j  al  Perü,  donde  todos  son  muer- 
toa-  Porque  es  averiguado  j  experimentada  millareg  de  veces,  que 
sacando  los  indios  de  sus  tierras  naturales  luego  mueren  más  &cil- 
meote,  porque  siempre  oo  les  dan  de  comer  j  no  les  quitan  Dada 
de  los  trabajos,  como  no  loa  vendan  ni  los  otros  los  compren  sino 
para  trabajar.  Desta  manera  han  sacado  de  aquellaprovincia  indios 
hechos  esclavos,  siendo  tan  libres  como  yo,  mea  de  quinientas  mil 
ánimas.  Por  las  guerras  infernales  que  los  espigóles  les  han  he- 
cho y  por  el  cautiverio  horrible  en  que  los  pusieron,  más  han 
fflaertode  otras  quioientas  ;  seiscientas  mil  personas  hasta  oy,  y 
o;  los  matan.  En  obra  de  catorce  años  todos  estos  estragos  se  han 
hecho.  Habrá  o;  en  toda  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  obra 
de  coatro  <S  cinco  mil  personas,  las  cuales  matan  cada  dia,  cou  los 
MTieios  y  opresiones  cotidianas  y  personales ,  siendo  (como  se 
dijo)  uoa  de  las  pobladas  del  mundo. 


DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

En  el  ^o  de  mil  y  quinientos  diez  y  siete  se  descubrid  la 
ODevaEspafia,  y  en  el  descubrimiento  se  hicieron  grandes  escán- 
dalos en  los  indios  y  algunas  muertes  por  los  que  la  descubrie- 
ron. En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  jochóla  fueron  á  robar 
7 amatar  los  que  se  llamaban  cristianos,  aunque  ellos  dicen 
qne  van  &  poblar ;  y  desde  este  año  de  diez  y  ocbo  hasta  eí  día  de 
oy,  que  estamos  en  el  a&o  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos, 
ha  rebosado  y  llegado  á  su  colmo  toda  la  Iniquidad,  toda  la  In- 
justicia, toda  la  violencia  y  tiranía  que  loe  cristianos  han  hecho 
&i  las  Indias,  porque  del  todo  han  perdido  todo  temor  á  Dios  y  al 
re;  y  se  han  olvidado  de  si  mismos.  Porque  son  tantos  y  tales  los 
estragos  y  crueldades,  matanzas  y  destrucciones,  despoblacio- 
nes, robos,  violencias  y  tiranías,  y  en  tantos  y  tales  reinos  de 
la  gran  tierra  ñrme,  que  todas  las  cosas  que  hemos  dicho  son 
nada  en  comparación  de  las  que  se  hicieron;  pero  aunque  las  dl- 
jéiamoa  todas,  que  son  infinitas  las  que  dejamos  de  decir,  no  son 
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H,  ni  en  námero  ni  en  graredad,  &  laa  qne  desde  d  dicho 
1  y  qolnientoa  ;  diez  y  ocho  se  han  hecho  y  perpetrado 
día  y  afio  de  mil  y  qninientOB  y  coarenta  y  dos ;  y  oy  en 
1  mes  de  Setiembre  se  hac«i  y  cometen  laa  más  graves  y 
es.  Porque  sea  verdad  la  regla  que  arriba  paeimos,  que 
«de  el  principio  han  ido  creciendo  en  mayores  desafue- 
B  infernales.  Así  qae,  desde  la  entrada  de  la  nneva  Ea- 
f  aé  á  diez  y  ocho  de  Abril  del  dicho  ^o  de  diez  y  ocho, 
ko  de  treinta,  qne  fueron  doce  aüo»  enteros,  doraron 
as  y  estragos  qne  laa  Bangrientas  y  craelea  manos  y 
I  los  espa&oles  hicieron  conúnuamente  en  cnatrocíentaa 
ta  I^^as  en  tomo  caasl  de  la  cindad  de  Méjico  y  á  au 
onde  cabria  cnatro  y  cinco  grandes  reinos  tan  grandes 
íia  felices  qne  Esptíla.  Estas  tierras  todas  eran  las  mia 
'  llenas  de  gentes,  que  Toledo,  y  Seyllla,  y  Valladolid, 
a  juntamente  con  Barcelona,  porque  no  hay  ni  hubo 
ta  población  en  estas  ciudades  cuando  más  pobladas 
,  que  Dios  puso  y  qne  había  en  tedas  las  dichas  le- 
para andarlas  en  torno  se  han  de  andar  más  de  mil  y 
s  leguas.  Más  han  muerto  loe  espafioles  dentro  de  los 
dichos  en  las  dichas  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas, 
y  á  lanzadas,  y  quemándolos  tItob,  mugeres  y  ni&os, 
viejos,  de  cuatro  cuentos  de  ánimas;  mientras  qae  du- 
10  dicho  es)  lo  qne  ellos  llaman  conquistas,  siendo  In- 
iolentas  de  crueles  tiranos  condenados  no  siSlo  por  la 
a  pero  por  todas  las  leyes  humanas ,  como  lo  son  y  muy 
!  las  que  hace  el  turco  para  destruir  la  iglesia  cristiana; 
los  que  han  muerto  y  matan  cada  dia  en  la  susodicha 
nrldumhre,  vejaciones  y  opresiones  cotidianas.  Parti- 
e  no  podrá  bastar  lengua  ni  noticia  y  Industria  humana 
is  hechos  espantables  que  en  distintas  partes ,  y  juntos 
)po  en  unas,  y  varios  en  varias,  por  aquellos  hostes 
'  capitales  enemigos  del  linaje  humano  se  han  hecho 
aquel  dicho  circuito,  y  aun  algunos  hechos,  según  las 
cias  y  calidades  que  loe  agravian:    en  verdad    qne 
lente  apenas  con  mucha  diligencia  y  tiempo  y  escritura 
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DO  se  pneda  esplicar.  Pero  algnua  cosa  de  alcanas  partee  diré, 
con  proteataclon  j  juramento  de  que  no  pienso  que  esplicari 
una  de  mi]  partea. 

Bntre  otras  matanzas  hicieron  eata  en  ana  ciudad  f{rande,  da 
mÍB  de  treinta  mil  vecinoa,  que  ae  Uama  Oholula:  que  saliendo 
i  recibir  todos  loe  aeñores  de  la  tierra  y  comarca,  y  primero  to- 
dos los  sacerdotes,  con  el  sacerdote  mayor,  á  los  cristianos  en  pro- 
cesión y  con  ^and^catamiento  y  reverencia,  y  llevándolos  ea 
medio  6  aposentw  á  la  ciudad  y  &  las  casas  de  apoaento  del  aefior 
£  actores  de  ella  principales,  acordaron  loa  eapafioles  de  hacer 
aili  ana  matanza  ó  castigo  (como  ellos  dicen)  para  poner  j  aem- 
bni  BU  temor  y  braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras, 
porque  siempre  fué  ésta  au  determinación  en  todas  las  tierras  que 
loe  espafioles  han  entrado  (conviene  i  aaber),  hacer  ana  crael  y  se- 
Balada  matanza  porque  tiemblen  de  ellos  aquellas  ovejas  mansas. 
Asi  que  enviaron  para  esto,  primero,  á  llamar  todos  los  señores  y 
DoUes  de  la  ciudad  y  de  todos  lugares  áellasnbjectos  con  el  sdor 
pnaelpal ,  y  asi  como  venían  y  entraban  á  hablar  al  capitán  de 
los  npwBolee ,  luego  eran  presos  sin  que  nadie  lo  sintiese  que 
padieee  llevar  las  nuevas.  Habíanles  pedido  cinco  6  seis  mil  Indloa 
qaeles  llevasen  las  cargas,  vinieron  todos  luego  y  métenloa  en 
el  patío  de  las  casas.  Yer  á  eatos  ludios  cuando  se  apuejan  para 
llevar  las  cargas  de  los  españoles ,  es  haber  de  ellos  nna  gran 
compasión  y  lástima,  porque  Tienen  desnudos,  en  cueros,  sola- 
meate  cubiertas  sus  vergüenzas,  y  con  unas  redecillas  en  el  hom- 
bro con  su  pobre  comida,  pénense  todos  en  cuclillas  como  unos 
etMderos  muy  mansos.  Todos  ayuntados  y  juntos  en  el  patio  con 
otras  gentes  que  &  vueltas  estaban ,  póuense  á  las  puertas  del  pa- 
tio españoles  armados  que  guardasen,  y  todos  los  demás  echan 
mano  á  sus  espadas  y  meten  á  espada  y  á  lanzadas  todas  aque- 
llas ovejas ,  que  uno  ni  ninguno  pudo  escaparse  q  ue  no  fuese  trn- 
cidado.  Ai  cabo  de  dos  ó  tres  días  salían  muchos  indios  vivos  lle- 
QQ8  de  sangre  que  se  habian  escondido  y  amparado  debajo  délos 
muertos  (como  eran  tantos);  iban  llorando  ante  los  españoles  pi- 
diendo misericordia  que  no  los  matasen,  de  los  cuales  ninguna 
misericordia  ni  compasión  hubieron ,  antes,  asi  como  sallan  loa 
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haciftD  pedazoB.  A  todos  los  seSores,  que  eran  m&a  de  ciento,  y 
que  teDiao  atados,  mandó  el  capitán  quemar  j  sacar  tItos  en  pa- 
lca Iiíncados  eo  la  tierra.  Pero  un  señor,  y  quizá  era  el  priacipály  . 
rey  de  aquella  tierra,  pudo  soltarse,  y  recogióse  con  otros  veinte, 
6  treinta,  6  cuarenta  hombres  al  templo  grande  que  alli  tenian, 
el  cual  era  como  fortaleza  que  llamaban  Duu,  y  alli  se  de- 
fendió fj^ran  rato  del  día.  Pero  loa  espafioles  á  quien  no  se  les 
an  para  nada,  mayormente  en  estas  genteS^esarmadas,  pusie- 
ron fue^  al  templo  y  alli  los  quemaron,  dando  Toces:  «ihó  malos 
hombres!  ¿qué  os  hemos  hecho?  ¿por  qué  nos  matáis?  andad  que  á 
Méjico  iréis  donde  nuestro  universal  señor  Motencuma  de  vosotros 
nos  hará  venganza.*  Dicese  que  estando  metiendo  á  espádalos 
cinco  ó  seis  mil  hombres  en  el  patio ,  estaba  cantando  el  capitán 
de  los  españoles:  «Mira  Ñero  deTarpeja  á  Roma  como  se  ardía;  gri- 
tos dan  niños  j  viejos ,  j  él  de  nada  se  dolía.  *  Otra  gran  matanza 
hicieron  en  la  ciudad  de  Lepeaca,  que  era  mucho  mayor  y  demás 
vecinos  y  gente  que  la  dicha,  donde  mataron  á  espada  inñnita 
gente,  con  grandes  particularidades  de  crueldad.  De  Cholula  ca- 
minaron hacia  Méjico,  y  enviándolea  el  gran  rey  Motencuma  mi- 
llares de  presentes ,  y  señores ,  y  gentes ,  y  ñestaa  al  caminOj  y  í 
la  entrada  de  la  calzada  de  Méjico ,  que  es  á  dos  leguas ,  envióles 
k  au  mismo  hermano  acomp^ado  de  muchos  y  grandes  señores. 
y  grandes  presentes  de  oro  y  plata  y  ropas.  T  &  la  entrada  de  la 
ciudad,  saliendo  él  mismo  eñ  persona  en  unas  andas  de  oro  con 
toda  su  gran  corte  á  recibirlos,  y  acompañándolos  hasta  los  pa- 
lacios en  que  los  babia  mandado  aposentar.  Aquel  mismo  día, 
según  me  dijeron  algunos  de  los  que  allí  se  hallaroD,  con  cierta 
disimulación ,  estando  seguro  prendieron  al  gran  rey  MotenQuma, 
y  pusieron  ochentabombres  que  le  guardasen,  y  después  echáronlo 
en  grillos.  Pero  dejado  todo  esto  en  que  habia  grandes  y  muchas 
cosas  que  contar,  sólo  quiero  decir  una  señalada  que  allí  aquellos 
tiranos  hicieron.  Yéndose  el  capitán  de  los  españolea  al  puerto  de 
la  mar  á  prender  é.  otro  cierto  capitán  que  venia  contra  él ,  y  de- 
jado cierto  capitán,  creo  que  con  cieuto  pocos  más  hombrea ,  que 
guardasen  at  rey  Motenguma,  acordaron  aquellos  españoles  de 
cometer  otra  cosa  señalada  para  acrecentar  su  miedo  en  toda  la 
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tierra ,  industria  (como  dije)  de  qne  machas  veces  han  nsado.  Lot 
iadioa  j  gente  y  señorea  de  toda  la  ciudad  j  corte  de  Moten^ama, 
Qo  se  ecupaban  en  otra  cosa  sino  en  dar  placer  á  su  s^or  poderoso; 
j  entre  otras  ñestas  qne  le  haciaii  era  en  las  tardes  hacer  por 
todoa  los  barrios  7  plazas  de  la  ciudad  tos  bailes  y  danzas  que 
uoalumbraban ,  ;  qne  llamaban  ellos  Mitote,  como  en  las  islas 
Uaman  Arejtos,  donde  sscan  todas  sus  galas  y  riquezas,  y  con 
ellas  se  emplean  todos,  porque  es  la  principal  manera  de  regocijo 
7  fiestas,  7  los  más  nobles  7  caballeros  y  de  sangre  real,  segiin 
IOS  grados,  hacían  sus  bailes  7  fiestas  m&s  cercanas  á  las  casas 
donde  estaba  bu  poderoso  señor.  En  la  más  propincua  parte  á  loi 
dichos  palacios  estaban  sobre  dos  mil  hijos  de  seSores ,  que  era 
toda  la  ñor  y  nata  de  la  nobleza  de  todo  el  imperio  de  Moteagama. 
A.  estos  fué  el  capitán  de  los  españoles  con  una  cuadrilla  de  ellos, 
7  eoTÍó  otras  cuadrillas  á  todas  tas  otras  partes  de  la  ciudad  donde 
hacían  las  dichas  fiestas,  disimulados  como  que  iban  á  verlas,  j 
maudiS  que  á  cierta  hora  todos  diesen  en  ellos.  Fué  él,  7  estando 
embebidos  7  seguros  en  sus  bailes,  dice:  «¡Santiago  7  á  ellos!  ■  7 
comlenzaD  con  las  espadas  desnudas  á  abrir  aquellos  cuerpos  des* 
Dodos  7  delicados,  7  í  derramar  aquella  generosa  sangre,  que 
uno  no  dejaron  ávida;  lo  mismo  hicieron  los  otros  en  las  otras 
pitzaa.  Fué  ana  cosa  esta  que  á  todos  aquellos  reinos  7  geotei 
puso  en  pasmo,  7  angustia,  7  luto,  7  hinchó  de  amargura  7 
dolor;  7  de  aqui  á  que  se  acabe  el  mundo  ó  ellos  del  todo  se  acaben, 
no  dejarán  de  lamentar  7  cantar  en  sus  are7tos  7  bailes,  como  en 
romances  (que  acá  decimos),  aquella  calamidad  7  pérdida  de 
la  sucesión  de  tq^  su  nobleza,  de  que  se  preciaban  de  tantos  años 
atrás.  Vista  por  los  indios  cosa  tan  injusta,  7  crueldad  tan  nunca 
vista  en  tantos  inocentes  sin  colpa  perpetrada,  los  que  hablan  su- 
frido con  tolerancia  la  prisión  no  menos  injusta  de  su  universal 
K&or,  porque  él  mismo  se  lo  mandaba  que  uo  acometiesen  ni 
inerreasen  á  los  cristianos,  entonces  pénense  en  armas  toda  la 
ciudad  7  vienen  sobre  ellos,  7  heridos  muchos  de  los  españoles 
apenas  se  pudieron  escapar.  Ponen  un  puñal  á  loa  pechos  al  preso 
ifoteocuma ,  que  se  pusiese  á  los  corredores  y  mandase  que  los 
índioa  no  combatiesen  la  casa,  sino  que' se  pusiesen  en  paz.  Ellos 
Tomo  LXXI.  3 


DigizedtyGOOgle 


34 

DO  curaron  enfaíncea  de  obedecerle  en  nada,  entes  platicaban  de 
elegir  otro  s^or  j  capitán  qne  guiase  Bua  batallas;  j  porque  ya 
Tolvia  el  capitán  que  había  ido  al  puerto  con  victoria,  ;  trabia 
muchoa  más  cristianos,  j  venia  cerca,  cesaron  el  combate  obra 
de  tres  ó  cuatro  días,  hasta  que  entró  en  la  ciudad.  BI  entrado, 
ayuntada  infinita  gente  de  toda  la  tierra,  combatea  &  todos  juntos 
de  tal  manera,  y  tantos  días,  que  temiendo  todos  morir  acordaron 
una  noche  salirse  de  la  ciudad.  Sabido  por  los  indios  mataron  gran 
cantidad  de  cristianos  en  las  puentes  de  la  laguna,  con  justísima 
j  santa  guerra,  por  las  causas  justiBímas  que  tuvieron ,  como 
dicho  es.  Las  cuales,  cualquiera  que  fuese  hombro  razonable  j 
justo  las  justificara.  Sucedió  después  el  combate  de  la  ciudad,  re- 
formados los  cristianos ,  donde  hicieron  estragos  en  los  indios, 
admirables  y  extraes,  mattuido  inflmitas  gentes  y  quemando 
vivos  muchos  y  grandes  se&ores.  Después  de  las  tiranías  grandí- 
■imaa  y  abominables  que  estos  hicieron  en  la  ciudad  de  Méjico, 
y  en  las  cíadades,  y  tierra  mucha  (que  por  aquellos  alrededores 
diez ,  y  quiuce ,  y  veinte  leguas  de  Méjico ,  donde  fueron  muertas 
infinitas  gentes),  pasó  adelanta  ésta  su  tiránica  pestilencia,  y  fué 
&  cundir  y  inficionar  y  asolar  &  Ja  provincia  de  Panuco,  que 
era  una  cosa  admirable  la  multitud  de  las  gentes  que  tenia,  y  los 
estragos  y  matanzas  que  allí  hicieron.  Después  destruyen  por  la 
misma  manera  la  provincia  de  Lututepeqae,  y  después  la  pro- 
vincia de  YpUcingo  y  después  la  de  Colima,  que  cada  una  es  más 
tierra  que  el  reino  de  León  y  que  el  de  Castilla.  Contar  los  estra- 
gos y  muertes  y  crueldades  que  en  cada  una  hicieron,  serla 
sin  duda  cosa  diflcÜislma  y  Imposible  de  deci(,  y  trabajosa  de 
escuchar. 

Es  aquí  de  notar  que  el  título  con  que  entraban ,  y  por  el  cual 
comenzaban  á  destruir  todos  aquellos  inocentes,  y  despoblar 
aquellas  tierras  que  tanta  alegría  y  gozo  debieran  de  causar  á  los 
que  fueran  verdaderos  cristianos  con  su  tan  grande  y  infinita  po- 
blación, era  decir  que  viniesen  á  subjetarse  y  obedecer  al  rey  de 
Espaba,  donde  nó,  que  los  habían  de  matar  y  hacer  esclavos,  y 
^os  que  no  venían  tan  presto  á  cumplir  tan  irracionables  y  estul- 
tos mensajes ,  y  á  ponersb  en  las  manos  de  tan  inicuos  y  crueles 
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;  bestiales  hombres ,  llamábanles  rebeldes  y  alzadoa  cootra  ei 
servicio  de  ea  Majestad;  y  así  lo  escribían  acá  al  Rey,  nuestro 
seSor,  y  la  ce);uedaddeloaqae  reji^an  las  Indias  no  alcanzaba 
ai  entendía  aquello  que  en  aus  leyes  está  expreso  y  más  clara 
qne  otros  de  sus  primeroe  principios  (conviene  á  saber),  que  nin- 
guno ea  ni  paedo  ser  llamado  rebelde  el  primero  no  ea  subdito. 
Considérese  por  loa  crlatianoB  y  que  saben  algo  de  Dios  y  de 
raion,  y  aun  de  las  leyes  humanas,  qné  tales  pueden  parar  los  co- 
taioDes  de  cualquiera  gente  que  vire  en  sus  tierras  aegura  y  no 
íabe  que  deba  nada  á  nadie  y  que  tiene  sus  naturales  sefiores,  las 
añeras  qne  lea  dijeren  así  de  súpito :  «daos  á  obedecer  á  un  Rey 
extraño  que  nunca  vieteia  ni  oísteis,  y  si  nó  sabed  que  luego  os 
hemos  de  hacer  pedazos, t  especialmente  viendo  por  experiencia 
qne  asi  lue^  lo  hacen,  y  lo  que  más  espantable  ea.  que  álos 
que  de  hecho  obedecen  ponen  en  sapérrima  aervidumbre,  donde 
con  Increihles  trabajos  y  tormentos  más  largos  y  que  duran  más 
qne  loa  qne  tea  dan  metiéndolos  á  espada,  al  cabo  cabo  perecen  ellos 
y  ns  mugeres  y  hijos  y  toda  su  geueracioD.  E  ya  que  con  los  di- 
tía»  temores  y  amcDazas,  aquellas  gentes  6  otras  cualesquiera,  én 
elmondo  vengan  i  obedecer  y  reconocer  el  señorío  de  Rey  extremo, 
¿m  vea  los  ciegos  y  turbados  de  ambición  y  diabólica  codicia  que 
no  por  eso  adquieren  una  punta  de  derecho?  Como  verdadera- 
mente sean  temores  y  miedos  aquellos  cadentes  inconstantisir.io8 
viros,  que  de  derecho  natural  y  humano  y  divino  es  todo  aire 
cnanto  ae  hace  pora  qne  valga,  si  no  es  el  Reatu  y  obligación  que 
lea  queda  á  loa  fuegos  infernales  y  aun  á  las  ofensas  y  daños  que 
hacen  6,  los  Beyes  de  Castilla,  destruyéndole  aquellos  sus  reinos  y 
aniquilándole  (en  cnanto  en  ellos  es)  todo  el  derecho  que  tienen 
á  todas  las  Indias;  y  estos  son  y  no  otros  los  servicios  que  los  es- 
pañoles han  hecho  á  los  dichos  eeñores  Reyes  en  aquellas  tierras, 
y  hoy  hacen. 

Con  este  tan  justo  y  aprobado  titulo  envió  aqueste  Capitán 
tirano  otros  dos  tiranos  Capitanes,  muy  más  crueles  y  feroces, 
peores  y  de  menos  piedad  y  misericordia  que  él  á  los  grandes  y 
SoreoÜaimoB  y  felicisimoB  reinos  de  gentes  plenisimameute  llenosy 
poblados  (conviene  k  saber),  el  reino  de  Ouatimala,  que  está  &  1« 
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mar  del  Sur,  y  el  otra  de  Naco  y  Honduras  ó  Guaymura,  queeatA 
á  la  mar  del  Norte ,  frontero  el  uno  del  otro,  y  que  confinaban  j 
partían  términos  ambos  á  dos  trescientas  leguas  de  Méjico.  El  una 
despachó  por  la  tierra  y  el  otro  en  nayioB  por  la  mar  con  mucha 
^nte  de  caballo  y  de  pié  cada  uno.  Digo  verdad  que  de  lo  queam- 
boa  hicieron  en  mal  y  señaladamente  del  que  fué  al  reyno  de  Guati- 
mala,  porque  el  otro  presto  mala  muerte  murió,  que  podría  eapre- 
■ar  y  colegir  tantas  maldades,  tantos  estragos,  tantas  muertes, 
tantas  despoblaciones,  tantas  y  tan  fieras  injusticias  que  espanta* 
•en  los  siglos  presentes  y  venideros,  y  hinchese  de  ellas  un  gran 
libro ;  porque  éste  excedió  á  todos  los  pssados  y  presentes,  asi  en 
la  cantidad  y  número  de  las  abominaciones  que  hizo  como  do  las 
gentes  que  destruyó  y  tierras  que  hizo  desiertas,  porque  todas 
fueron  infinitas.  El  que  fué  por  la  mar  y  en  navios  hizo  grandes 
robos  y  escándalos  y  aventamíentos  de  gentes  en  los  pueblos  de 
la  costa,  saliéudoleá  recibir  algunos  con  presentes  en  el  reino  da 
Yucatán,  que  está  en  el  camino  del  reino  susodichd  de  Naco  y 
Guaymura  donde  iba ;  después  de  llegado  á  ellos  envió  Capitanes 
y  mucha  gente  por  toda  aquella  tierra  que  robaban  y  mataban  y 
deatruiaa  cuantos  pueblos  y  gentes  babia,  y  especialmente  uno 
que  se  alzó  con  trescientos  hombres  y  se  metió  la  tierra  adentro 
hacía  Ctuatimala,  fué  destruyendo  y  quemando  cuantos  pueblos 
hallaba,  y  robando  y  matando  las  gentes  de  ellos;  y  fué  haciendo 
esto  de  industria' más  de  ciento  y  veinte  leguas,  porque  si  envia- 
sen tras  él  hallasen  los  que  fuesen  la  tierra  despoblada  y  alzada  y 
loa  matasen  los  indios  en  venganza  de  los  dafiosy  destrucciones  que 
dejaban  hechos.  'Desde  á  pocos  dias  mataron  al  Capitán  principal 
que  le  envió,  y  á  quien  éste  se  alzó,  y  después  sucedieron  otros 
muchos  tiranos  crudelisimOs  que  con  matanzas  y  crueldades  es- 
pantosas, y  con  hacer  esclavos  y  venderlos  á  los  naVíos  -que  les 
traían  vino  y  vestidos  y  otras  cosas,  y  con  la  tiránica  servidumbre 
ordinaria,  desde  el  año  de  mil  quinientos  y  veinticuatro  hasta  el 
año  de  mil  quinientos  y  treinta  y  cinco,  asolaron  aquellas  pro- 
vincias de  Naco  "y  Honduras,  que  verdaderamente  parecían  an 
páraiso  de  deleita  y  estaban  más  pobladas  que  la  más  frecuen- 
tada y  poblada  tierra  que  puede  ser  en  el  mundo  ¡  y  agora  pasa- 
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mos  y  Teñimos  por  ellaa,  7  las  Timog  tan  despobladas  y  destrui- 
da, que  caalqaiera  persona  por  dura  que  fuera  se  le  abrieran  las 
entrañu  de  dolor.  Más  han  muerto  en  estos  once  fAos  de  dos 
cuentos  de  ánimas ,  y  no  han  dejado  eo  más  de  cien  leonas  en 
cuadra  dos  mil  personas,  y  estas  cada  día  las  matan  eo  la  dicha 
serridumbre.  Volviendo  la  péndola  k  hablar  d^l  grande  tirano 
Chitan  que  fué  á  los  reinos  de  Gu&timala,  el  cual,  como  está 
dicbo.  excedió  á  todos  los  pasados  j  iguala  con  todoB  loe  que  hoy 
hhj  desde  las  provincias  comarcanas  á  Méjico ,  que  por  el  camino 
qse  él  fué  (según  él  mismo  escribió  en  una  carta  al  principal  que 
le  eoTÍÓ)  están  del  reino  de  Guatimala  cuatrocientas  leguas,  fué 
iBcteudo  matanzas  y  robos,  quemando  y  robando  y  destruyendo 
donde  llegaba  toda  la  tierra  con  el  título  susodicho  (conviene  á 
aber),  dicíéndoles  que  se  sujetasen  á  ellos,  hombres  tan  fnhuma- 
IK19,  mjustos  y  crueles,  en  nombre  del  rey  de  España,  incógnito  y 
nanea  jamás  de  ellos  oído,  el  cual  estioiabao  ser  muy  más  injusto 
jCTuel  que  ellos,  y  aun  sin  dejarlos  deliberar,  cuasi  tan  presto 
ooo  el  mensaje  llegaban  matando  y  quemando  sobre  ellos. 

DÉ  LA  PBOVINCrA  T  REINO  DE  GUATIMALA. 

Llegado  al  dicho  reino  hizo  en  la  entrada  del  mucha  matanza 
de  geate,  y  no  obstante  de  esto  salióle  á  recibirle  en  unas  andas  y 
coa  trompetas  y  atabales  y  muchas  destas  el  s^or  principal,  con 
otros  mochos  seflores  de  la  ciudad  de  Altatlan,  cabeza  de  todo  él 
^00,  donde  le  sirvieron  de  todo  lo  que  tenian,  en  especial 
dándoles  de  comer  cumplidamente  y  todo  lo  que  más  pudieron; 
■pojentároDse  fuera  de  la  ciudad  los  espaíioles  aquella  noche 
ponjue  les  pareció  que  era  fuerte  y  que  dentro  pudieran  tener 
peligro ;  y  otro  dia  llama  al  señor  principal  y  otros  muchos  seQo- 
t«,  y  venidos  como  mansas  ovejas,  préndelos  todos  y  dice  que  le 
^D  tantas  cargas  de  oro.  Responden  que  no  lo  tienen,  porque 
paella  tierra  no  es  de  oro.  Mándalos  luego  quemar  vivos  sin  otra 
^pa  ni  otro  proceso  ni  sentencia.  Desque  vieron  los  sefiores  de 
todts  aquellas  provincias  que  hablan  quemado  aquellos,  sefior  y  se- 
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llores  supremos,  do  más  de  porque  no  daban  oro,  huyeron  todos  de 
BUS  pueblos,  metiéndose  en  los  montes  y  mandaron  i  toda  su  gente 
que  se  fuesen  &  los  espa&olea  y  les  sirviesen  como  &  señores,  pero 
que  no  los  descubriesen  dicléndoles  d(Snde  estaban.  Yiénense  toda 
la  gente  de  la  tierra  á  decir  que  querian  ser  suyos  y  servirles  como 
á  sefiores.  Respondía  este  piadoso  Capitán  que  no  los  querian  reci' 
bir ,  antes  los  hablan  de  matar  &  todos  si  no  descubrian  d6nde  esta- 
ban sus  señores ;  decían  los  indios  que  elloa  no  sabíaii  delloa,  que 
se  sirviesen  de  ellos  y  de  sus  mageres.y  hijos  y  que  en  sus  ca- 
sas los  hallarían,  allí  los  podían  matar  6  hacer  dellos  lo  que 
quisiesen;  y  esto  dijeron  y  ofrecieroo  y  hicieron  los  indios  ma- 
chas veces.  T  cosa  fué  ésta  maravillosa,  que  iban  los  espióles 
á  los  pueblos  donde  hallaban  las  pobres  gentes  trabajando  en  sus 
oficios  con  sns  mugeres  y  hijos  seguros,  y  alli  loa  alanceaban  y  ha- 
dan pedazos.  Y  á  pueblo  muy  grande  y  poderoso  vinieron  (que  es- 
taban descuidados  más  qae  otros,  y  seguros  con  su  inocencia),  y 
entraron  los  españoles ,  y  en  obra  de  dos  horas  casi  lo  asolaron, 
metiendo  á  espada  los  niños  y  mugeres  y  viejos  con  cuantos  ma- 
tar pudieron,  que  huyendo  no  se  escaparon.  Desque  los  Indios 
vieron  que  con  tanta  humildad,  ofertas,  psciencia  y  su&inoiento 
no  podían  quebrantar  ni  ablandar  corazones  tan  inhumanos  y  bes- 
tiales, y  que  tan  sin  apariencia  ni  color  de  razón  y  tan  contra 
ella  los  hacían  pedazos,  viendo  que  asi  como  así  hablan  de  morir, 
acordaron  de  convocarse  y  juntarse  todos  y  morir  en  la  guerra, 
veogándoso  como  pudiesen  de  tan  crueles  é  infernales  enemi- 
gos, puesto  que  bien  sabiau  que  eieudo  no  sólo  inermes,  pero 
desnudos,  á  pié  y  flacos ,  contra  gente  tan  feroz  &  caballo  y  tan  ar- 
mada no  podían  prevalecer  sino  al  cabo  ser  destruidos.  Entonces 
inventaron  unos  hoyos  enmedlo  de  los  caminos  donde  cayesen  los 
caballos  y  se  hincasen  por  las  tripas  unas  estacas  agudas  y  tosta- 
das de  que  estaban  los  hoyos  llenos ,  cubiertos  por  encima  de  cés- 
pedes y  yerbas  que  no  parecía  que  hubiese  nada,  una  6  doa  veces 
cayeron  caballos  en  ellos,  no  más,  porque  tos  españoles  se  supie- 
ron dellos  guardar;  pero  para  vengarse  hicieron  ley  los  españo- 
les, que  todos  cuantos  indios  de  todo  género  y  edad  tomasen  i 
vida  echasen  dentro  en  los  hoyos ,  y  asi  las  mugeres  pr^adas  y 
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piridafl,  ;  niSoe  y  Tiejoa,  y  cuantos  podían  tomar  echaban  en  los 
hoyos  hasta  qufl  los  henchían,  traspasadoB  por  las  estiicaa,  que 
era  una  gran  lástima  de  ver,  especialmente  las  mucres  con  sm 
niQoa.  Todoa  los  dema«  mataban  á  lanzadas  y  á  cuchilladas, 
echábanlos  á  perros  braTos  que  los  despedazaban  y  comian ,  y 
Cuando  algun  aeHoT  topaban  por  honra  quemábanlo  en  vivas  lla- 
mas. EatuTieron  es  estas  carnicerías  tan  inhamaóaa  cerca  de 
líete  años,  desde  el  a&o  de  Télate  y  cuatro  hastaelafio  de  treinta 
£  treinta  y  uno.  Juzgúese  aquí  cuánto  seria  el  número  de  la 
f^te  que  consumirían.  De  Infinitas  obras  horribles  qne  en  eete 
leÍDO  hizo  este  ínfellce  malaventurado  tirano  y  sus  hermanos,  por- 
que eran  sus  capitanes  no  menos  infelices  é  insensibles  que  él  con 
lot  demás  que  le  ayudaban,  fué  un  harto  notable,  que  fué  á  la  pro- 
Tlncia  de  Cuzcatan,  donde  agora  6  cerca  de  alli  es  la  villa  de  San 
Salvador,  qne  es  una  tierra  felicísima,  con  toda  la  costa  de  la  mar 
del  Sur,  que  dura  cuarenta  y  cincuenta  leguas;  y  en  la  ciudad  de 
Cazcatan,  que  era  la  cabeza  de  la  provincia ,  le  htcieroo  grandi- 
íima  recibimiento,  y  sobre  veinte  6  treinta  míl  indios  la  estaban 
(aperando  cargados  de  gallinas  y  comida.  Llegado  y  recibido  el 
presente ,  mandó  que  cada  español  tomase  de  aquel  gran  námero 
de  gente  todos  los  indios  que  quisiese  para  los  días  que  alli  eatuvle- 
KD  servirse  de  ellos  y  que  tuviesen  cargo  de  traherles  lo  qne 
habieseu  m'enester.  Cada  uno  tomó  ciento  6  cincuenta,  ó  los  qne 
le  parecía  que  bastaban  para  ser  muy  bien  servidos ,  y  los  Inocen- 
tes corderos  suirieTOn  la  división  y  servían  con  todas  sus  fuerzas, 
qae  no  faltaba  sino  adorarlos.  Entretanto  este  capitán  pidió  á  loa 
K&ores  que  le  trujeeen  mucho  oro,  porque  á  aquello  principal- 
mente venían.  Los  indios  responden  que  les  place  darles  todo  el 
oro  que  tienen,  y  ayuntan. muy  gran  cantidad  de  hachas  de  cobre 
(que  tienen,  cou  que  se  sirven)  dorado,  que  parece  oro  porque  tiene 
alguno.  Uándales  poner  el  toque,  y  desque  vldo  que  era  cobre 
dijo  á  loe  espióles:  'dad  al  diablo  tal  tierra;  vémonos,  pues  que 
00  hay  oro ,  y  cada  ano ,  los  indios  que  tiene  que  le  sirven  echén- 
loa  en  cadena  y  mandaré  herrárselos  por  esclavos.*  Hácenlo  asi  y 
hiárranlos  con  el  hierro  del  rey  por  esclavos  á  todos  los  que  pn- 
diarou  atar,  y  yo  vide  el  fijo  del  señor  principal  de  aquella  ciu- 
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dad  herrado.  VUta  por  los  indios  que  ge  goItaroQ  j  los  demás  de 
toda  la  tierra  tan  gran  maldad,  comienzan  á  juntarse  j aponerse 
en  armas.  Los  españoles  hacen  en  ellos  grandes  estragos  y  matan- 
zas y  tómanse  áG-uatimala,  donde  ediQcaron  una  ciudad,  la  que 
B^ra  con  j  usto  juicio  con  tres  diluvios  juntamente ,  uno  de  agua 
j  otro  de  tierra,  y  otro  de  piedras  máe  gruesas  que  diez  y  veinte 
bueyes,  destruyó  la^stícia  divinal.  Donde  muertos  todos  los9e- 
Kores  y  los  hombres  que  podían  hacer  guerra ,  pusieron  todos  los 
demás  en  la  sobredicha  Infernal  servidumbre ,  y  con  pedirles  es- 
clavos de  tributo  y  dándoles  los  hijos  y  hijas ,  porque  otros  escla- 
vos no  los  tienen ,  y  ellos  enviando  navios  cargados  dellos  á  ven- 
der al  Pera,  y  con  otras  matanzas  y  estragos  que  sin  los  dichos 
lucieron ,  han  destruido  y  asolado  nn  reino  de  cíen  leguas  en  cua- 
dra y  más,  de  los  más  felices  en  fertilidad  y  población  que  puede 
ser  en  q1  mundo.  Y  este  tirano  mismo  escribió  que  era  más  po- 
blado que  el  reino  de  Méjico,  y  dijo' verdad;  más  ha  muerto 
él  y  sus  hermanos  con  los  demás,  de  cuatro  y  de  cinco  cuen- 
tos de  ánimas  en  quince  ó  diez  y  seis  lAos,  desde  el  aBo  de 
veinte  y  cuatro  hasta  el  de  cuarenta ,  y  hoy  matan  y  destruyen 
los  que  quedan,  y  así  matarán  los  demás.  Tenia  éste  esta  cos- 
tumbre ,  que  cuando  iba  á  hacer  guerra  á  algunos  pueblos  ó  pro- 
vincias, llevaba  de  los  ya  sojuzgados  indios  cuantos  pedia,  que 
hiciesen  guerra  á  los  otros ;  y  como  no  lea  daba  de  comer  á  diez 
y  á  veinte  mil  hombrea  que  llevaba,  consentíales  que  comiesen  á 
los  indios  qae  tomaban,  y  asi  habia  en  su  real  solenísima  carne- 
ceriade  carne  humana,  donde  en  su  presencia  se  mataban  los 
niños  y  se  asaban ,  y  matahan  el  hombre  por  solas  las  manos  y 
pies,  que  tenian  por  los  mejores  bocados.  Y  con  estas  inhumani- 
dades, oyéndolas  todas  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras,  no 
sabían  dónde  se  meter  de  espanto.  Mató  infinitas  gentes  con  hacer 
navios,  llevaba  de  ¡a  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  ciento  y  treinta 
leguas ,  los  indios  cargados  con  anclas  de  tres  y  cuatro  quintales, 
que  se  les  metian  las  unas  de  ellas  por  laa  espaldas  y  lomos ;  y 
llevó  desta  manera  mucha  artillería  en  los  hombros  de  los  tristes 
desnudos,  y  yo  vlde  muchos  cargados  de  artilleria  por  los  cami- 
nos angustiados.  Descasaba  y  robaba  los  casados ,  tomándoles  las 
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18  y  las  hljaa,  y  dábalas  &  tos  marineros  y  soldados  por  te- 
nerlos coDtentoa  para  Ilerarlos  en  sus  armadas ;  hencMa  los  navios 
de  indios,  donde  todos  perecían  de  süd  y  hambre.  T  es  verdad, 
que  si  háblese  de  decir  en  particular  sus  crueldades ,  hiciese  un 
gniQ  libro  que  al  mundo  espantase.  I>os  armadas  hizo  de  muchos 
Daríos  cada  ana ,  con  las  cuales  abrasú  como  si  fuera  fuego  del 
cielo  todas  aquellas  tierras.  |0  cuántos  huérfanos  hizo,  cuántos 
Tobó  de  sus  hijos,  cuántos  privó  de  sus  mugeres,  cuántas  mugerea 
d^ó  sin  maridos ,  de  cuántos  adulterios ,  ;  estupros ,  y  violencias 
Toé  causa,  cuántos  privó  de  su  libertad,  cuántas  angustias  y  ca- 
lamidades padecieron  muchas  gentes  por  él,  cuántas  lágrimas 
hizo  derramar,  cuJmtos  suspiros ,  cuántos  gemidos ,  cuántas  sole- 
dades en  esta  vida ,  y  de  cuántos  dannaclon  eterna  en  la  otra 
causó,  no  sólo  de  indios  que  fueron  inñnitos,  pero  de  los  infelices 
cristianos  de  cuyo  consorcio  se  favoreció  en  tan  grandes  insultos, 
gravisimoa  pecados  y  abominaciones  tan  execrables;  y  plegué  á 
Dios  que  del  haya  habido  misericordia  y  se  contente  con  taa 
nula  Qn  como  al  cabo  le  dio ! 


DE  LA  NUBVA  ESPAÑA  T  PANUCO  T  JALISCO. 

Hechas  las  grandes  crueldades  y  matanzas  dichas ,  y  las  que 
te  dejaron  de  decir ,  en  las  provincias  de  la  sueva  España  y  en  la 
de  Panuco ,  sucedió  en  la  de  Panuco  otro  tirano  insensible ,  cruel, 
d  sfio  de  mil  y  quinientos  veinte  y  cinco ,  que  haciendo  muchas 
crueldades ,  y  herrando  muchos  y  gran  número  de  esclavos  de  las 
oíaneras  susodichas,  siendo  todos  hombres  libres,  y  enriando 
cargados  muchos  navios  á  las  islas  Cuba  y  Española,  donde 
mejor  venderlos  podia ,  acabó  de  asolar  toda  aquella  proviocia;  y 
acaescló  allí  dar  por  una  yegua  ochenta  Indios,  ánimas  racionales. 
De  aqni  fué  provehldo  para  gobernar  la  ciudad  de  Méjico  y  toda 
la  nueva  España ,  con  otros  grandes  tiranos  por  oidores ,  y  él  por 
presidente,  el  cual,  con  ellos,  cometieran  tan  grandes  malea, 
tantos  pecados ,  tantas  crueldades ,  robos  y  abominaciones  que  no 
•e  podriaa  creer;  con  las  cuales  pusieron  toda  aquella  tierra  en 
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tan  úUims  despobladon,  qne  si  Dioa  do  los  atajara  con  la  resii- 
tencia  de  los  religiosoa  de  San  Franclaco,  y  luéf^o  coa  la  nueva 
proTision,  un  audiencia  real,  buena  y  aculf^a  de  toda  virtud,  en 
dos  ^os  dejaran  la  nueva  Espafia  como  está  la  isla  Bspafiola. 
Hubo  hombre  de  aquellos,  de  lacompa&ia  dente,  qne  para  cercar 
de  pared  una  ^an  huerta  suya,  trahia  ocho  mil  indios,  traba- 
jando sin  pagarles  nada,  ni  darles  de  comer,  que  de  hambre  se 
caían  muertos  súpitamente,  y  él  no  se  daba  por  ello  nada.  Desque 
tuvo  nueva  el  principal  desto  que  dije  que  acabó  de  asolar  á  Pa- 
nuco, que  venia  la  dicha  buena  real  aadiencia,  inventó  de  Ir  ía 
tierra  adentro  á  descubrir  donde  tiranizase,  y  sacó  por  fuerza  de 
la  provincia  de  Méjico  quince  ó  velóte  mil  hombres  para  que  le 
llevasen ,  y  &  los  espióles  qne  con  ¿1  iban ,  las  cargas ;  de  los 
cuales  DO  volvieron  doscientos ,  que  todos  fué  causa  que  moriesen 
por  allá.  Llegó  á  la  provincia  de  Mechuacan,  que  es  cuarenta  le- 
guas de  Méjico,  otra  tal  y  tan  felice,  y  tan  llena  de  gente  como 
la  de  Méjico;  saliéndole  á  recibir  el  rey  y  s^or  de  ella,  con  pro- 
cesión de  Infinita  gente,  y  haciéndole  mil  servicios  y  regalos, 
prendió  luego  al  dicho  rey  porqne  tenia  fama  de  muy  rico  de 
oro  y  plata,  y  porque  le  diese  muchos  tesoros  comienza  á  darle 
estos  tormentos  el  tirana.  Pónelo  en  un  cepo  por  los  pies,  y  el 
cuerpo  extendido  y  atado  por  las  manos  á  un  madero;  puesto  un 
brasero  junto  á  los  plés,  y  un  muchacho  con  un  hfsoplllo  mojado 
en  aceite,  de  cuando  en  Cuando  se  los  rociaba  para  tostarle  bien 
los  cueros;  de  una  parte  estaba  un  hombre  cruel,  que  con  una 
ballesta  armada  apuntándole  al  corazón ;  de  otra,  otro  con  un  muy 
terrible  perro  bravo  echándoselo,  qne  en  un  credo  lo  despedazara; 
y  asi  le  atormentaron  porque  descabriese  los  tesoros  que  preten- 
día, hasta  que  avisado  cierto  religioso  de  San  Francisco,  se  lo  quitó 
de  las  manos,  de  los  cuales  tormentos  al  ñu  murió.  T  de  esta 
manera  atormentaron  y  mataron  á  muchos  señores  y  caciques  en 
'  aquellas  provincias  porque  diesen  oro  y  plata.  Cierto  tirano,  en 
este  tiempo,  yendo  por  visitador,  más  de  las  bolsas  y  haciendas 
para  robarlas  de  los  Indios,  que  no  de  las  ánimas  ó  personas,  halló 
qne  ciertos  indios  tenian  escondidos  sos  Ídolos,  como  nunca  loa 
hubiesen  ensebado  los  tristes  espa&oles  otro  mejor  Dios,  prendió 


DigizedtyGOOgle 


43 
loa  acores  hasta  qoe  le  dieron  los  ídolos,  creyendo  qae  eran  de 
oro  iS  de  plata ;  por  lo  cual,  crnel  ¿injustamente,  los  ca8tig;iS;  y 
porque  no  qnedase  defraudado  de  su  Qn ,  que  era  robar ,  constrlfi^ 
i  los  dichos  caciques  que  le  comprasen  los  idotoa,  y  se  los  com- 
praroQ  por  el  oro  6  plata  que  pudieron  hallar,  para  adorarlos 
como  solían  por  Dios.  Batas  son  las  obraa  y  ejemplos  que  hacen, 
j  boora  que  procuran  i  Dioe  en  las  Indias  loa  malaventurados 
españoles.  Pasó  este  ffrao  tirano,  capitán  de  la  de  Mechuacan,  á 
la  proTincia  de  Xalisco,  que  estaba  entera  y  llena  como  una  col- 
mena de  gente  poblatiaima  y  felicisima.  porqne  es  de  las  fértiles 
j  admirables  de  las  Indias  ¡  pueblo  tenia  que  cuasi  duraba  sfete 
leguas  BU  población.  Entrando  en  ella  salen  los  señorea  y  gente 
COD  presentes  y  alegría,  como  suelen  todos  los  indios,  á  recibir. 
Comenzó  á  hacer  las  crueldades  y  maldades  que  aolia,  y  que  to- 
dos allá  tienen  de  costumbre,  y  muchas  más  por  consegair  el  fin 
qoe  tienen  por  Dios ,  que  es  el  oro.  Quemaba  loa  pueblos ,  prendía 
ios  caciques,  dábales  tormentos,  hacia  cuantos  tomaba  escIaTos. 
Ueraba  inQnitos  atados  en  cadenas ,  las  mugeres  paridas  yendo 
o^^adas  con  cargas  que  de  los  malos  crlstlanog  llevaban ,  no 
podiendo  llevar  las  criaturas  por  el  trabajo  y  flaqueza  de  ham- 
bre, arrojábanlas  por  los  caminos,  donde  inflaitaa  perecieron. 
Va  mal  cristiauo,  tomando  por  fuerza  una  doncella  para  pecar  con 
ella,  arremetió  la  madre  para  se  la  quitar,  saca  un  puñal  ó  es- 
pida y  córtale,  una  mano  ala  madre,  y  á  la  doncella ,  porque  no 
quiso  consentir  matóla  á  puñaladas.  Entre  otros  muchos,  hizo 
bemr  por  esclavos  injostamente,  alendo  libres  (como  todos  lo  son), 
cuatro  mil  y  quinientos  hombres  y  mugeres,  y  niños  de  un  año,  á 
las  tetas  de  las  madres ,  y  de  dos  y  tres  y  cuatro  y  cinco  t^oe, 
iuu  sallándole  á  recibir  de  paz,  sin  otros  infinitos  que  no  se  con- 
taron. Acabadas  Infinitas  guerras.  Inicuas  y  inferoalea  y  matan- 
las  en  ellas  que  hizo,  puso  toda  aquella  tierra  en  la  ordinaria  y  pes- 
tilencial servidumbre  tiránica  que  todos  los  tiranos  crlstiacos  de 
las  Indias  suelen  y  pretenden  poner  aquellas  gentes,  en  la  cual 
consintió  hacer  á  sus  mismos  mayordomos  y  á  todos  loe  demás, 
crueldades  y  tormentos  nunca  oídos ,  por  socar  á  los  indios  oro  y 
tributos.  Uayordomo  suyo  mató  muchos  indios,  shorcándoloa  y 
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TÍT03,  y  echándolos  k  perros  bravos,  7  cortándoles 
I ,  y  cabezas  7  leoguas ,  eataado  loa  indioa  de  paz,  sin 
guoa  más  de  por  amedrentarlos  para  que  le  sirfie- 

OTo  7  tributos ;  viéodolo  7  sabiéndolo  el  mismo  egre- 
Inmucbos  azotes  crueles,  7  palos  7  bofetadas,  7 
3  de  crueldades  que  en  ellos  hacian  cada  dia  7  cada 
ban.  Dícese  del,  que  ochocientos  pueblos  destrajró  y 
uel  reino  de  Xalisco,  por  lo  cual  fué  causa  que,  de 

(viéndose  todos  los  demás  tan  cruelmente  perecer), 
fuesen  á  los  montes  7  matasen  mu7  justa  y  digna- 
os españoles.  T  después,  con  las  injuBticias  7  agra- 

modemoB  tiranos  que  por  alli  pasaron  para  destruir 
lias  que  ellos  llaman  descubrir,  se  juntaron  muchas 
idose  fuertes  en  ciertos  pegones,  en  los  cuales  agora 
I  hecho  en  ellos  tan  grandes  crueldades,  que  cuasi 
de  despoblar  7  asolar  toda  aquella  gran  tierra,  ma- 
is  ^ntes;  y  los  tristes  ciegos,  dejados  de  Díoa  ve- 
do sentido ,  no  viendo  la  justísima  causa  7  causas, 
s  de  toda  justicia ,  que  los  indios  tieneu  por  le7  na- 

7  humana  ¿a  loa  hacer  pedazos  si  fuerzas  y  armas 
icharlos  de  sus  tierras,  y  la  injustísima  7  llena  de  toda 
>ndeDada  por  todas  las  leyes  que  ellos  tienen  para 
insultos  y  tiranías,  7  grandes  é  inexplicables  peca- 
cometido  en  ellos,  moverles  de  nuevo  guerra,  pien- 
''  escriben  que  las  victorias  que  bán  de  los  Inocentes 
ídolos,  todas  se  las  da  Dios,  porque  sus  guerras 
ajusticia.  Como  se  gocen  y  gloríen  y  hagan  gracia 
I  tiranías ,  como  lo  hacian  aquellos  tiranos  ladrones 
w  el  Profeta  Zacarías,  capitulo  2.*:  Paseé  pecara 
í  qui  oceidebant  non  dol^nt  sed  dicebant:  benedktm 
ites  fadi  sumus. 

DEL  REINO  DE  YUCATÁN.     ^ 

mil  7  quinientos  veinte  7  seis  fué  otro  iufelice  hom- 
do  por  gobernador  del  reino  de  Túcatao ,  por  las 
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is  y  falsedades  que  dijo  ;  ofrecimientoB  que  hizo  al  nj, 
como  los  otroa  tiranos  han  hecho  haata  agora ,  porque  les  den  oQ- 
eiOB  y  cargos  cod  que  puedan  robar.  Este  reino  de  Yucatán  estaba 
tieso  de  Infinitas  gentes,  porque  es  la  tierra  en  gran  manera  sana 
;  abundante  en  ccHnidas  y  frutas  mucho  (aun  más  que  la  de  üé- 
jicoj,  j  señaladamente  abnnda  de  miel  y  cera ,  tais  que  nlngona 
parte  de  las  Indias  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  visto.  Tiene  cerca 
de  trescientas  leguas  de  boja  6  en  torno  el  dicho  reino.  La  gente 
dál  ai  s^kaiada  entre  todas  las  de  las  ludias,  así  en  prudencia  y 
pDÜcJa  como  en  carecer  de  vicios  y  pecados  más  que  otra ,  y  muy 
aparejada  y  digna  de  ser  trahida  al  conocimiento  de  bu  Dios,  y 
donde  se  pudieran  hacer  grandes  ciudades  de  españoles  y  vlTie- 
ran  como  en  un  paraíso  terrenal  ( sí  fueran  dignos  de  ella);  pero 
so  lo  fueron  por  su  gran  codicia  y  insensibilidad  y  grandes  peca- 
das, como  no  han  sido  dignos  de  las  otras  muchas  partes  que 
Diosles  hefaia  en  aquellas  Indias  demostrado.  Comenzó  este  ti- 
rano con  trescientos  hombres  que  llevó  consigo  á  hacer  cruelea 
Enoras  á  aquellas  gentes  buenas,  Inocentes,  que  estaban  en 
■u casas  sin  ofender  anadie,  donde  mató  y  destruyó  inñnitaa 
gatea.  T  porqae  la  tierra  no  tiene  oro,  porque  si  lo  tuviera, 
por  sacarlo  en  las  minas  los  acabara,  pero  por  hacer  oro  de 
los  cuerpos  y  de'  laa  ánimas  de  aquellos  por  quien  Jesucristo 
mntió,  hace  abarrisco  todos  los  que  no  mataba,  esclavos,  y  á 
machos  navios  que  venían  al  olor  y  fama  de  los  esclavos,  en- 
Tisba  llenos  de  gentes,  vendidas  por  vino  y  aceite  y  vinagre, 
y  por  tocinos ,  y  por  vestidos ,  y  por  caballos ,  y  por  lo  que  él  y 
dlog  hablan  menester,  según  su  juicio  y  estima.  Daba  &  escoger 
entre  cincuenta  y  cien  doncellas  una  de  mejor  pareced  que  otra, 
eada  uno  la  que  escogiese  por  una  arroba  de  vluo  ó  de  aceite  6 
Tioagre ,  ó  por  un  tocino;  y  lo  mismo  un  muchacho  bien  dispuesto 
entre  ciento  ó  doscientos  escogido,  por  otro  tanto;  y  acaesci6  dar 
nn  muchacho  que  parecia  hfjo  de  un  príncipe  por  un  queso, 
7  cien  personas  por  un  caballo.  En  estas  obras  estuvo  desde  el 
dio  veinte  y  seis  hasta  el  año  treinta  y  tres ,  que  fueron  siete 
tilos,  asolando  y  despoblando  aquellas  tierras^  y. matando  sin  pie- 
dad aqoellaa  gentes-,  hasta-  que  oyeron  alli  las  nuevas  de  las  ri- 
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qnezaa  del  Perú,  que  eeleñié  1&  gent«  española  qae  tenia,  y 
cesó  p»  algQDOS  dias  aquel  Infierno ;  pero  despaea  tomaron  sai 
ministros  á  hacer  otraa  grandes  maldades,  robos  ;  cautiverios, 
y  ofensas  grandes  de  Dios,  y  ho;  do  cesan  de  hacerlas,  y  cuasi 
tienen  despobladas  todas  aquellas  trescient&s  leguas  que  estaban 
(como  se  dijo]  tan  llenas  y  pobladas.  No  bastarla  i  creer  nadie,  oí 
tampoco  i  decirse  los  particulares  casos  de  crueldades  que  alli  se 
han  hecho,  sólo  diré  dos  ó  tres  que  me  ocurren.  Como  an- 
daban los  tristes  eapiJiolefl  con  perros  braTos ,  buscando  ;  aper- 
reando los  Indios,  mujeres  7  hombres,  una  india  enferma,  viendo 
9ue  no  podía  huir  de  los  perros  que  no  la  hiciesen  pedazos  como 
hacían  á  los  otros ,  tomó  una  soga  y  atóse  al  pié  un  nifio  que  te- 
nia de  un  afio,  y  ahorcóse  de  una  vlf^,  y  no  lo  hizo  tan  presto 
qae  no  llegaron  los  perros  y  despedazaron  el  niño,  aunque  &u- 
tes  que  acabase  de  morir  lo  bautizó  nn  fraile.  Cuando  se  sa- 
llan los  españoles  de  aquel  reino,  dijo  ano  &  un  hijo  de  nn  señor 
de  cierto  pueblo  ó  provincia  que  se  fuese  con  él,  dijo  el  nifio  que 
no  qaeria  d^ar  su  tierra.  Responde  el  espafiol,  vete  conmigo  il  no 
cortarte  he  las  orejas:  dice  el  muchacho  que  nó,  saca  nu  pa- 
ñal j  córtale  una  orfija  y  después  la  otra,  y  diciéndole  el  ma- 
chacbo  que  no  quería  dg'ar  su  tierra,  córtale  las  narices,  riendo 
como  st  le  diera  un  repelón  no  más.  Este  hombre  perdido  se 
lo  oi¡  jactó  delante  de  un  venerable  religioso  desvergonzadamente, 
diciendo  que  trab^aba  cuanto  podia  por  empr^ar  muchas  muge- 
res  indias,  para  que  vendiéndolas  preñadas  por  esclavas  le  diewn 
más  precio  de  dinero  por  ellas.  En  este  reino  ó  en  una  provincia 
de  la  nueva  Espala,  yendo  cierto  español  con  sus  perros  k  caza 
de  venados  ó  de  conejos,  un  día,  no  bailando  ^é  cazar,  parecióle 
que  tenían  hambre  los  perros,  7  toma  un  muchacho  chiquito  á  su 
madre,  y  con  un  puñal  córtale  k  tarazones  los  brazos  y  las  pier- 
nas ,  dando  á  cada  perro  su  parte ,  j  después  de  comidos  aquellos 
tarazones  échales  todo  el  corpecito  en  el  suelo  k  todos  juntoa. 
Yéase  aqui  cuánta  es  la  iDsenslbllidad  de  los  eapafioles  en  aque- 
llas tierras ,  ;  cómo  los  ha  trahldo  Dios  in  reprobus  $ensus,  y  en 
qué  estima  tienen  k  aquellas  gentes,  criadas  &  la  imagen  de  Dioa 
y  redimidas  por  sus  sangre;  paos  peores  cosas  veremos  abajo. 
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Dejadma  inflnItaB  y  Inauditos  crueldades  qae  hicieron  los  que  se 
llamaban  crlstluios  en  este  reino,  que  no  baBtajuÍcÍo&  pensarlas, 
nJlo  con  esto  quiero  concluirlo ;  que  salidos  todos  los  tiranos  íd- 
férnaloB  del,  con  el  ansia  que  los  tiene  ciegos  de  las  riquezas  del 
Perú,  movióse  el  padre  Fra;  Jacobo,  con  cuatro  re%Io80B  de  su 
orden  de  San  Francisco ,  á  Ir  &  aquel  reino  á  apaciguar  j  predicar 
7  toaher  i  Jesucristo  el  rebusco  de  aquellas  gentes  que  restaban 
de  la  Tendimia  infernal  j  matanzas  tiránicas  que  los  españoles 
en  siete  afioa habiao perpetrado,  7  creo  quefueroneatoe religiosos 
el  año  de  treinta  y  cuatro;  envlándoles  delante  ciertos  indios  de  la 
provincia  de  Héjico  por  mensageros,  si  tenían  por  bien  que  entra- 
Ben  los  dichos  religiosos  en  sus  tierras  á  darles  noticia  de  un  solo 
Dios,  que  era  Dios  y  sefior  verdadero  de  todo  el  mundo.  Entraron 
en  consejo  y  hicieron  muchos  ayuntamientos,  tomadas  primero 
muchas  informaciones,  qué  hombres  eran  aquellos  que  se  declan 
padres  y  firailes,  y  qn¿  era  lo  que  pretendían,  y  en  qué  dfforian  de 
los  cristianos,  de  quien  tantos  agravios  é  injusticias  hablan  reci- 
bido; finalmente,  acordaron  de  recibirlos ,  con  que  sólo  ellos  y  no 
españoles  allá  entrasen.  Los  religiosos  se  lo  prometieron,  porque 
asi  lo  llevaban  concedido  por  el  Visorey  de  la  nueva  BspaOs;  y  co< 
metido  que  les  prometiesen  que  no  entrarían  mea  alli  espafioles, 
Elno  religiosos ,  ni  les  seria  hecho  por  loa  cristianos  algún  agravio. 
Predicáronles  el  evangelio  de  Cristo,  como  suelen ,  y  la  intención 
santa  de  los  reyes  de  Espa&a  para  con  ellos;  y  tanto  amor  y  saboi 
tomaron  con  la  doctrina  y  ejemplo  de  los  frailes ,  y  tanto  se  bol- 
garoo  de  las  nuevas  délos  reyes  de  Castilla  (de  los  cuales  en 
lodos  los  siete  ^os  pasados  nunca  los  espafioles  les  dieron  noti' 
tía  qae  habla  otro  rey  sino  aquel  que  alli  los  tiranizabay  destruía), 
que  i  cabo  de  cuarenta  dias  que  los  frailes  hablan  entrada  y  pre- 
dicado, los  sefioros  de  la  tierra  les  trajeron  y  entregaron  todos 
ras  Ídolos  que  los  quemasen ,  y  después  de  esto  sus  hijos  para 
que  los  ensefiasen,  que  los  quieren  más  que  las  lumbres  de  sus 
ojos ;  y  les  hicieron  Iglesias ,  y  templos ,  y  casas,  y  los  convidaban 
de  otras  provincias  á  que  fuesen  á  predicarles  y  á  darles  noticias 
de  Dios,  y  de  aquel  que  declan  que  era  gran  rey  de  Castilla.  T 
persuadidos  de  loa  ñniles,  hicieron  una  cosa  que  nunca  en  lai 
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Indias  hasta  hoy  Be  hizo,  ;  todas  las  que  se  fingen  por  algunoa 
de  los  tiranos  que  allá  han  destruido  aquellos  reinos  y  grandes 
tierras  eon  falsedad  y  mentira.  Doce  ó  quince  sefiores  de  muchos 
vasallos  y  tierras,  ceda  uno  por  si  juntando  sus  pueblos  y  to- 
mando sus  votos  y  consentimientos,  se  aubjetaron  de  su  propia 
voluntad  al  seQorio  de  los  reyes  de  Castilla ,  recibiendo  al  Empe- 
rador como  rey  de  España,  por  sefior  supremo  y  universal,  y  hl* 
cieron  ciertas  señales  como  firmas,  las  cuales  tengo  en  mi  poder, 
con  el  testimonio  de  los  dichos  frailes.  Estando  en  este  aprove- 
chamiento de  la  fe,  y  con  grandísima  alegría  y  esperanza  los 
frailes  de  traher  &  Jesucristo  todas  las  gentes  de  aquel  reino,  que 
de  las  muertes  y  guerras  injustas  pasadas  hablan  quedado,  que 
aún  no  eran  pocas,  entraron  por  cierta  parte  diez  y  ocho  espa&o- 
les  tiranos,  de  caballo,  y  doce  de  pié,  que  eran  treiuta,  y  traben 
muchas  cargas  de  ídolos ,  tomados  de  otras  provincias  k  los  Indios; 
y  el  capitán  de  los  dichos  treinta  españolea ,  llama  &  un  señor  de 
la  tierra,  por  donde  entraban ,  y  dicele  que  tomase  de  aquellas 
cargas  de  Ídolos,  y  los  repartiese  por  toda  su  tierra,  vendiendo 
cada  ídolo  por  un  Indio  ó  india  para  hacerlo  esclavo ,  amenazán- 
dolo que  si  no  lo  hacia  que  le  habla  de  hacer  guerra.  El  dicho 
señor,  por  temor  forzado,  diatribuyó  los  ídolos  por  toda  su  tierra, 
y  mandó  4  todos  sus  vasallos  que  los  tomasen  para  adorarlos ,  y 
le  diesen  indios  y  indias  para  dar  á  los  españoles  para  hacer 
esclavos.  Los  indios,  de  miedo,  quien  tenia  dos  hijos  daba  uno, 
y  quien  tres  daba  dos ,  y  por  esta  manera  cumplían  con  aquel  tan 
sacrilego  comercio,  y  el  señor  ó  cacique  contentaba  los  espió- 
les si  fueran  cristianos.  Uno  de  estos  ladrones  impíos,  infernales, 
llamado  Juan  García,  estando  enfermo  y  propincuo  4  la  muerte 
tenia  debajo  de  su  cama  dos  cargas  de  Ídolos ,  y  mandaba  á  una 
india,  que  le  servia,  que  mirase  bien  que  aquellos  ídolos  que  allí 
estaban  do  los  diese  á  trueque  de  gallinas ,  porque  eran  muy 
buenos,  sino  cada  uno  por  un  esclavo.  Y,  finalmente,  con  este 
testamento  y  con  este  cuidado  ocupado,  murió  el  desdichado,  y 
quién  duda  que  no  esté  en  los  Infiernos  sepultado?  Véase  y  cou- 
Bidérese  agort^  aquí  cuál  es  el  aprovechamiento,  y  religioo,  y 
ejemplos  de  cristiandad  de  los  españoles  que  van  k  lü  Indias,  qué 


izedbyGOÜ^k- 


49 
hoD»  procuran  6,  Dios,  cómo  bubajan  que  sea  conocido  y  adorado 
de  aquellas  geutes ,  qué  cuidado  tienen  de  que  por  aquellas  ánimas 
36  siembre,  y  crezca,  y  dilate  su  aanta  fé7  Y  juzgúese  si  fué 
menor  pecado  éste  que  el  de  Jeroboam ,  gui  peecare  fecit  Israel, 
hacinndo  los  dos  becerros  de  oro  para  que  el  pueblo  adorase ,  6  si 
filé  igual  al  de  Jadas  6  que  más  escándalo  causase.  Estas,  pues, 
30D  las  obras  de  los  espafioles  que  vaii  alas  Indias,  queverdade- 
ramente  muchas  é  Inflaitas  veces,  por  la  codicia  que  tienen  de 
oro ,  han  vendido  j  veaden  ho;  en  este  dia ,  ;  niegan  ;  reniegan 
&  Jesucristo.  Visto  por  los  ludios  que  no  había  salido  verdad  lo 
que  los  religiosos  les  hablan  prometido  (que  no  habían  de  entrar 
e^iailolea  eq  aquellas  provinclaa,  y  que  loa  mismos  españolea  les 
tnhlan  ídolos  de  otras  tiaras  ¿  vender,  habiendo  ellos  entr^ado 
todos  sus  diosea  á  loe  frailes  para  que  los  quemaseu,  por  'adorar 
QQ  verdÍEidero  Dios),  idborótase  y  indignase  toda  la  tierra  contra 
loB  frailes,  y  vánse  á  ellos  diciendo:  "¿por  qué  nos  habéis  mentido 
eogafiáaáonos  ,que  no  habian  de  rátrar  en  esta  tierra  cristianos? 
Y  ¿por  qué  nt»  habéis  quemado  nuestros  dioses ,  pues  nos  traben 
i  Tender  otros  dioses  de  otras  provincias  vnestros  cristianos?  ¿Por 
Teatura  no  eran  mejores  nuestros  dioses  que  los  ia  las  otras  na- 
ciones? Los  religiosos  los  aplacaron  lo  meJOT  que  pudieron,  no 
teniendo  que  respondw.  Tánse  á  buscar  los  treinta  espa&oles,  y 
dicenles  los  d^os  que  habían  hecho ;  requíérenlea  que  ae.  vayan, 
DO  quisieron ,  antes  hiciwon  entender  á  tos  indios  que  los  mLamos 
frailea  los  habian  hecho  venir  allí,  que  fué  malicia  consump^i. 
Finalmente,  acuerdan  de  matar  los  indios  los  frailes,  h<''  .  los 
frailes  una  noche,  por  ciertos  Indios  que  los  avisaron;  y  después/ 
de  idos,  cayendo  los  Indios  en  la  inocencia  y  virtud  de  loe  frailes 
y  maldad  de  los  espafioles,  enviaron  mensajeros  cincuenta  leguas 
tras  ellos,  rogándoles  que  se  tornasen,  y  pidiéndoles  perdón  de 
la  alteración  que  les  causu^n.  Los  religiosos,  como  siervos  de 
Diot  y  celosos  de  aquellas  ánimas ,  creyéndoles,  tornáronse  á  la 
tierra,  y  fueron  recibidos  como  ángeles,  haciéndoles  loa  ludios 
tnll  servicios ,  y  estuvieron  cuatro  ó  cinco  meses  después.  T  por- 
que  nunca  aquellos  cristianos  quisieron  irae  de  la  tierra,  ni  pudo 
el  Vlaorey  con  cuanto  liizo ,  sacarlos,  porque  eatá  lejos  de  la  nueva 
Tow  UXl  i 
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Bspafia  (aunque  los  hizo  aprefi^nBr  por  traidores),  y  porque  ao 
cesaban  de  hac«r  bus  acostumbrados  insultos  j  agravios  á  los  in- 
dios, pareciendo  á  los  religiosos  qne  tarde  que  temprano  con  tan 
malas  obras  los  indios  se  resabiarían  j  que  quJzá  caería  sobre  ellos 
especialmente ,  que  no  podiac  predicar  &  los  indios  con  quietud 
de  ellos  j  su;a,  y  sin  continuos  sobresaltos  por  las  obras  malas 
de  los  espaSoles,  acordaron  de  desmamparar  aquel  reino,  y  asi 
quedó  sin  lumbre  y  socorro  de  doctrina ,  ;  aquellas  ánimas  en  la 
oscuridad  de  Ignorancia  7  miseria  que  estaban,  quitándoles  al 
mejor  tiempo  el  remedio  y  regadío  de  la  noticia  y  conocimiento 
de  Dios,  que  Iban  ya  tomando  avidlsimamente ,  como  si  quitáse- 
mos el  agua  á  las  plantas  recien  puestas  de  pocos  dias ,  y  esto  por 
la  Inexpiable  culpa  y  maldad  consumada  de  aquellos  españoles. 


DE  LA  PR0VINÍ3IA  DE  SANTA  MARTA. 

La  provincia  de  Santa  Marta  era  tierra  donde  los  indios  te- 
nían muy  mucho  oro,  porque  la  tierra  es  rica  y  las  comarcas,  y 
tentan  industria  de  cogerlo ;  y  por  esta  causa,  desde  el  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho  hasta  hoy  aflo  de  mil  y 
quinientas  y  cuarenta  y  dos,  otra  cosa  no  han  hecho  infinitos  ti' 
ranos  espa&oles  sino  ir  á  ella  con  navios  y  saltear  y  matar  y  robar 
aquellas  gentes  por  robarles  el  oro  que  teniau,  y  tornábanse  en  los 
navios  que  Iban  en  diversas  y  muchas  veces,  en  las  cuales  hicie- 
ron grandes  estragos  y  matanzas  y  señaladas  crueldades,  y  esto 
comunmente  á  la  costa  de  la  mar  y  algunas  leguas  la  tierra 
dentro,  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres.  El  afio  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres  fueron  tiranos  españoles  á  estar  de 
asiento  allá,  y  porque  la  tierra,  como  dicho  es,  era  rica,  sucedie- 
ron diversos  capitanes,  unos  más  crueles  que  otros,  que  cada  uno 
parecía  que  tenia  hecha  profesión  de  hacer  más  exorbitantes  cruel- 
dades y  maldades  que  el  otro,  porque  saliese  verdad  la  regla 
que  arriba  pusimos.  Ql  año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  nueve 
fué  un  gran  tirano  muy  de  propósito  y  con  mucha  gente,  sin  te- 
mor alguno  de  Dios  ni  compasión  ña  humano  linaje,  el  cual  h'io 
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con  el¡B  tui  grandea  estragos,  matanzas  y  impiedades,  que  k  todos 
los  pagados  excedió;  robó  él  y  ellos  muchos  tesoros  en  obra  de  seis 
6  BJeta  tilos  que  vivió.  Después  de  muerto  sin  confealoa  y  ékun 
havendo  de  la  residencia  que  tenia,  sucedieron  otros  tiranos  ma- 
tadores y  robadores  que  fueron  á  consumir  las  gentes  que  de  las 
manos  y  cruel  cuchillo  de  los  pasados  restaban.  Extendiéronse 
tanto  por  la  tierra  dentro,  vastando  y  asolando  jj^rsodes  y  muchas 
proTÍDCfas,  matando  y  cautivando  las  g^eotes  de  ellas  por  las  mane- 
ras  susodichas,  de  las  otras  dando  grandes  tormentos  á  stores  j 
ávasallos  porque  descubriesen  el  oro  y  los  pueblos  que  lo  tenían, 
excediendo,  como  he  dicho,  en  las  obras  y  número  y  calJdad&todos 
los  pasados,  tanto,  que  desde  el  ^o  dicho  de  mil  y  quinientos 
Teinte  y  nueve  hasta  hoy  han  despoblado  por  aquella  parte  más 
de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  que  estaba  asi  poblada  como 
las  otras. 

Terdadenuneuttt  afirmo,  que  si  en  particular  hubiera  de  refe- 
rir las  maldades,  matanzas,  despoblaciones,  injusticias,  violencias, 
estragos  y  grandes  pecados  que  los  españoles  en  estos  reinos  de 
Santa  Harta  han  hecho  y  cometido  contra  Dios  y  contra  el  Rey 
f  aquellas  inocentes  naciones,  yo  baria  una  muy  larga  historia; 
pero  esto  quedarse  hi  para  su  tiempo,  si  Dios  diere  la  vida.  Sólo 
^iero  aqui  decir  unas  pocas  de  palabras  de  las  que  escribe  agora 
al  Bey,  nuestra  Sefior,  el  Obispo  de  aquella  proviucia,  y  es  la  he- 
cha de  la  carta  í  veinte  de  Mayo  del  alto  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  uno,  el  cual,  entre  otras  palabras,  dice  asi:  «Digo 
taj^rado  César ,  que  el  medio  para  remediar  esta  tierra  es  que  Vues- 
tra Ha^atad  la  saque  ya  de  poder  de  padrastros  j  le  dé  marido, 
<\ne  la  trate  «omo  es  razón  y  ella  merece ,  y  éste  con  toda  breve- 
(iad,  porque  de  otra  manera,  según  la  aquejan  y  fatigan  estos  tira- 
nos que  tienen  enrargamiento  de  ella,  tengo  por  cierto  que  muy 
ajna  dejará  de  ser,  etc.»  T  más  abajo  dice:  «Donde  conocerá  Vues- 
tra Hagestsd  claramente  como  los  que  gobiernan  por  estas  parte:* 
merecen  ser  desgobernados  para  que  las  repúblicas  se  aliviasen, 
f  si  esto  Qo  se  hace,  &  mi  ver,  do  tienen  cura  sus  enfermedades,  y 
conocerá  también  como  en  estas  partes  no  hay  cristianoR,  sino 
'lentooioe;  ni  hay  servidores  de  Dios  ni  de  Rey,  sino  traidores  á  su 
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leyyáauRey.  Parc[ne,  en  verdad,  qoeelmB^orineonTenienteqne 
JO  hallo  para  traher  loa  indios  de  guerra  y  hacerlos  de  paz,  y  á 
los  de  paz  al  caDoclmieob)  de  nuestra  fe,  es  el  áspero  y  cruel  tra- 
tamiento que  los  de  paz  reciben  de  los  cristianos,  por  lo' cual  es- 
tán tan  escabrosos  y  tan  avispados  que  ninf^una  cosa  les  puede 
ser  mas  odiosa,  ni  aborrecible qne  el  nombre  de  cristiaoos,  álos 
cuales  ellos  en  toda  esta  tierra  llaman  en  su  leug'ua  yareí,  que 
qoiere  decir  demonios;  y  sin  duda  ellos  tienen  razón,  porqae  las 
obras  que  acá  obran  si  son  de  cristianos  ni  de  hombres  que  tienen 
oso  de  razón,  sino  de  demonios,  de  donde  nace  que,  como  los  in- 
dios TÓn  este  o'brar  mal,  y  tan  sin  piedad -generalmente ,  asi  en 
las  cabezas  como  en  los  miembros ,  piensan  que  los  «istianos  lo 
tienen  por  ley,  y  ea  autor  de  ello  su  Dios  y  su  Rey;  y.trabajar  da 
persuadirles  otra  cosa  es  querer  agotar  la  mar,- y  darles  inateria 
de  reir,  y  hacer  burla  y  escarnio  de  Jesucristo  y  bu  ley ;  y  como 
loe  indios  do  guerra  veaii  este  tratamiento. que  -se  hace  á  los  de 
paz,  tienen  por  mejor  morir  de  une  vez  que  ao  de  muchas  ^  poder 
de  espióles.  Sélo  esto,  invictiBlmo  César,  por  experiencia,  etc.* 
Dice  m¿s  abajo  en  un  capitulo:  «Vuestra  Mag:eBtad tieoem&s.ser- 
Tidorea  por  acá  de  los  que  piensa,  porque  no  hay.  soldado  de 
cuantos  scá  están  que  no  ose  decir  públicamente  que  'si  eitltea,  6 
roba,  6  destruye,  ó  mata,  6  quema  loa  vasallos  de  vuestraMáges- 
tad  porque  le  den  oro,  sirve  á  vuestra  Magestad  á  titulo  que  diz 
que  de  alt!  le  viene  su  parte  &  vuestra  Magestad,  y  por  tanto  se- 
ria bien,  cristianisjmo  César,  que  vuestra  Magestad  diese  á  enten- 
der, castigando  alguuda  rigurosamente,  que  no  recibe  servicio  en 
cosa  que  Dios  es  deservido.»  Todas  las  susodichas  dbnformalea 
palabras  del  dicho  Obispo  de  Santa  Marta,  por  los  cuales  ae  verá 
claramente  lo  que  hoy  se  hace  en  todas  aquellas  desdichadas  tier- 
ras y  costra  aquellas  inocentes  gentes.  Llama  indios  de  guerra 
los  qne  están,  y  se  han  podido  salvar  huyendo  de  las  matanzas 
de  los  infelices  espailoles,  por  los  montesj'y  los  de  p^  llama  los 
que  después  de  muertas  infinitas  gentes  ponen  en  la  tiránica  y 
horrible  servidumbre  arriba  dicha ,  donde  al  cabo  los  acaban  de 
asolar  y  matar,  como  parece  por  las  dichas  palabras  del  Obispo;  y. 
en  verdad,  que  explica  harto  poco  lo  que  aquellos  padeceu.  Suelen 
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decir  los  Indios  en  sqaeUa  tierra,  cnando  loa  fatigas  llevándolos 
coa  CMigta  por  las  sierras ,  si  caen  y  desmayan  de  flaqaeza  y  tra- 
bajo, porque  alli  les  dan  coces  7  palos,  7  les  quiebran  los  dien- 
tes con  los  pomos  de  las  espadas  porqne  se  levanten  7  anden  sin 
resollar:  «anda  qne  sois  malos,  no  puedo  más,  mátame  aquí,  qae 
aquí  qníero  quedar  muerto.t  7  esto  dicenlo  con  grandes  suspiros 
7  «imtamiento  del  pecho,  mostrando  grande  angustia  7  dolor. 
iO  qirién  pudiese  dar  á  entender  de  cien  partes  una  de  las  afliccio- 
nes 7  calamidades  qae  aquellas  Inocentes  gentes  por  los  infelices 
espaSoles  padecen!  Dios  sea  aquel  que  lo  dé  &  entender  á  los  que 
lo  poeden  7  deben  remediar. 


DE  LA  PR0VINC3IA  DE  CARTAGENA. 

Esta  provincia  de  Cartagena  está  más  abajo  cincuenta  leguas 
defftdeSantaMarta,  hacia  el  Poniente  7  junto  coa  ella  la  del  Cebú 
huta  el  golfo  de  ürsba,  que  t«mán  sus  cien  leguas  de  costa  de 
mar 7  mucha  tierra,  la  tierra  dentro,  hacia  el  Mediodía.  Estas 
proTiocIaa  han  sido  tratadas,  angustiadas,  muertas,  despobladas 
y  asoladas  desde  el  aüo  de  mil  7  cuatrocieotos  7  noventa  7  ocho 
6  Dueve  haata  hoy,  como  laa  de  Santa  Marta,  7  hechas  en  ellas 
mu78efialadas -crueldades  7  muertes  y  robos  por  los  españolea, 
qae  por  acabar  presto  este  breve  suioario  quiera  decir  en  par- 
^olar  7  por  referir  las  maldades  que  ea  otras  agora  se  hacen. 


DE  LA  COSTA  ÓE  LAS  PEELAS  Y  DE  PAEU 

I   U  IBlk  DB  Ik  TUHIMV. 

Desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfb  de  Venezuela  exclusive, 
qne  habrá  doscientas  leguas,  han  sido  grandes  7  se&aladas  las 
destruiclones  que  loa  .españoles  han  hecho  en  aquellas  gentes, 
ttlteándoloa  7  tomáSidoIos  los  más  que  podían  á  vida  para  ven- 
derlos por  esclavos.  Muchas  veces  tomándolos  sobre  seguro  7 
uüatad  que  los  e^tdoiea  hablan  con  ellos  tratado,  no  guardéndo- 
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lus  fe  Di  verdad,  recibiéndolos  eo  Bua  casas  como  á  padres  y  & 
hijos,  dándoles  y  sirTÍéodoles  con  cuanto  tenían  y  podían. 

No  se  podrían,  cierto,  fácilmente  decir  ni  encarecer  particulwi- 
cadamente  cuites  y  cn&ntas  han  sido  las  injusticias,  injurias, 
agravios  y  desafueros  que  las  gentes  de  aquella  costa  de  los  es- 
ptí&oles  han  recibido  desde  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  diez 
hasta  hoy.  Dos  ó  tres  quiero  decir  solamente,  por  las  cuales  se 
juzguen  otras  innumerables  en  número  y  fealdad  que  fueron 
dignas  de  todo  tormento  y  fuego.  En  la  isla  de  la  Trinidad,  que 
es  mucho  mayor  que  Sicilia  y  más  felice,  que  está  p^^a  con  ta 
tierra  firme  por  la  parte  de  Parla,  y  que  la  gente  della  es  de  la 
buena  y  virtuosa  en  su  género  que  hay  en  todas  las  Indias:  yendo 
&  ella  un  salteador  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  diez  ;  seis  con 
otros  sesenta  6  setenta  acostumbrados  ladrones,  publicaron  á  los 
indios  que  se  veniau  &  morar  y  vivir  á  aquella  isla  con  ellos.  Los 
indios  recibiéronlos  como  si  fueran  sus  entrañas  y  sus  hijos,  sir- 
viéndoles señores  y  subditos  con  grandUima  afección  y  alegria, 
trayéndoles  cada  dia  de  comer,  tanto,  que  les  sobraba  para  que 
comieran  otros  tantos,  porque  ésta  es  común  condición  y  libera- 
lidad de  todos  los  lindios  de  aquel  nuevo  mundo ,  dar  excesiva- 
mente lo  que  han  menester  los  españoles  y  cuanto  tienen.  Hácen- 
les  una  gran  casa  de  madera  en  que  morasen  todos,  porque  asi 
la  quisieron  los  españoles,  que  fuese  ana  no  más  para  hacer  lo  que 
pretendían  hacer  é  hicieron.  &\  tiempo  que  ponian  la  paja  sobre 
las  varas  6  madera  y  habían  cobrído  obra  de  dos  estados,  porque 
los  de  dentro  no  viesen  i  los  de  fuera,  so  color  de  dar  priesa  á 
que  se  acabase  la  casa,  metieron  mucha  gente  dentro  della  y  re- 
partiéronse los  espafioles,  algunos  fdera,  al  derredor  de  la  casa 
con  sus  armas  para  los  qne  se  saliesen  y  otros  dentro,  los  cuales 
echan  mano  á  las  espadas  y  comienzan  amenazar  los  Indioa  des- 
nudos que  no  se  moviesen,  si  nó  que  los  matarían,  y  comenzaron 
á  atar,  y  otros  que  saltaron  para  huir  hicieron  pedazos  con  las  es- 
padas. Algunos  que  salieron  heridos  y  sanos,  y  otros  del  paeblo 
que  no  hablan  entrado,  tomaron  sus  arcos  y  flechas  y  rec^gense  á 
otra  casa  del  pueblo  para  se  defender,  donde  entraron  ciento  6 
doscientos  dellos,  y  defendiendo  la  puerta  pegan  loa  españoles 
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fu^o  i  la  cssa  y  qnémaoloa  todos  títos  ,  j  con  bu  presa,  que  se- 
ria de  ciento  y  ochenta  á  doscientos  hombres  que  pudieron  atar. 
TáoBe  i  su  aavio  j  alzan  las  velas  j  van  k  la  isla  d?  San  Juan, 
donde  venden  la  mitad  por  oeclavoa,  y  después  á  la  Rspafiola,  donde 
vendieron  la  otra.  Reprendiendo  yo  al  capitán  de  esta  tan  insigne 
traición  ;  maldad,  k  la  sazón ,  en  la  misma  isla  de  San  Juan  me 
respondió:  landa  señor,  que  asi  me  lo  mandaron  j  me  lo  dieron  por 
instrucción  los  que  me  enviaron ,  que  cuando  no  pudiese  tomarlos 
por  guerra  que  los  tomase  por  paz.  •  T  en  verdad  que  me  dijo  que 
eu  toda  bu  vida  habia  hallado  padre  ni  madre  sino  en  la  isla  de  la 
Trinidad,  aegun  las  buenas  obras  que  los  indiOB  le  hablan  hecho. 
Esto  dijo  para  mayor  confesión  suya  y  agravamiento  de  sua  peca- 
dos. Destas  han  hecho  en  aquella  tierra  firme  infinitas,  tomándolos 
;  cautivándolos  sobre  seguro.  Véase  qué  obras  son  estas,  y  si  aque- 
llos indios  asi  tomados  si  serán  justamente  hechos  esclavos.  Otra 
reí  acordando  los  frailes  de  Santo  Domingo,  nuestra  drden,  de  Ir 
á  predicar  y  convertir  aquellas  gentes  que  carecían  de  remedio  y 
lumbre  de  doctrina  para  salvar  sus  ánimas,  como  lo  están  hoy 
las  Indias;  enviaron  un  religioso,  presentado  en  teología,  de  gran 
Tirtad  y  santidad ,  con  un  fraile  lego,  su  compañero,  para  que 
TÍese  la  tierra  y  tratase  la  gente,  y  buscase  lugar  apto  para  ha- 
cer monasterios.  Llegados  los  religiosos ,  recibiéronlos  loa  indios 
como  k  ángeles  del  cielo ,  y  iJyenloB  con  gran  afección  y  atención 
y  alegría  las  palabras  que  pudieron  enbSnces  darles  á  entender, 
mis  por  aefias  que  por  habla,  porque  no  sabían  la  leagua.  Acaes- 
ció  venir  por  allí  ua  navio,  después  de  ido  el  que  allí  los  dejd,  y 
los  españoles  del,  usando  de  su  infernal  costumbre,  traen  por  en- 
gallo, sin  saberlo  loe  religiosos,  al  seQor  de  aquella  tierra,  que  se 
Uunaba  Don  Alonso,  ó  que  los  frailes  le  hablan  dado  este  nombre 
ú  otros  españoles,  porque  lÓs  indios  son  amigos  y  codiciosos  de 
tener  nombre  de  cristiano,  y  luego  lo  piden  que  se  lo  déu,  aun 
antes  que  sepan  nada  para  ser  bautizados.  Asi  que  engañan  al 
dicho  sefior  Don  Alonso  para  que  entrase  en  el  navio  con  su  mu- 
ger  y  otras  ciertas  personas ,  y  que  les  harían  allá  fiesta.  Final- 
mente, que  entraron  diez  y  siete  personas  con  el  señor  y  su  muger, 
i^on  confianza  de  que  los  religiosos  estaban  en  su  tierra,  y  que  loe 
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espaUflles  por  ellos  do  harinD  alguna  maldad,  porque  de  otniDa- 
uera  no  ae  flarlao  dallos ;  entrados  los  indios  en  el  navio  alzan  las 
velaa  los  traidores  y  viénenee  á  la  isla  Esputóla  y  véadenlos  por 
esclavos.  Toda  la  tierra,  como  veo  su  seüor  y  sefi«&  llevados, 
vienen  á  loa  frailes  y  quiérenloa  matar.  Los  frailes,  viendo  tan 
gran  maldad  queríanse  morir  de  angustia,  y  es  de  creer  qoe  die- 
ran antes  BUS  vidas  que  fuera  tal  injusticia  hecha,  rapeclalmente 
porque  era  poner  impedimento  i  que  nanea  aquellas  ¿oimas  pu- 
diesen oir  ni  creer  la  palabra  de  Dios.  Apaciguáranlos  lo  m^or 
que  pudieron  ,  y  dijérooles  que  con  el  primer  navio  que  por  alli 
pasase  escribirían  4  la  isla  Espafiola,  y  que  haría  que  los  tor- 
nasen su  señor  y  los  demás  que  con  él  estaban.  Trujo  Dios  por 
alli  luego  un  navio  para  ¡nétB  conñrmacíon  de  la  dannsclon  de 
los  que  gobernaban,  y  escribieron  á  loa  religiosos  de  la  Española; 
en  él  claman,  protestan  una  y  muchas  veces,  nunca  qulsioron 
los  oidos  hacerles  justicia .  porque  entre  ellos  mismos  estaban  re- 
partidos parte  de  los  indios  que  asi  tan  injusta  y  malamente  ha- 
bían prendido  los  tiranos.  Los  dos  religiosos  que  habían  prometido 
á  los  iudlos  de  la  tierra  que  dentro  de  cuatro  meses  venia  su  seilor 
Don  Alonso  con  los  demás ,  viendo  que  Di  en  cuatro  ni  en  ocho  vi- 
nieron ,  aparejáronse  para  morir  y  dar  la  vida  á  quien  la  habían 
ya  antes  que  partiesen  ofrecido.  Y  asi,  los  indios  tomaron  ven- 
ganza de  ellos  justamente,  matándolos,  aunque  inocentes,  porqae 
estimaron  que  ellos  hablan  sido  causa  de  aquella  traición.  Y  poi^ 
que  vieron  que  no  salió  verdad  lo  que  dentro  de  los  cuatro  meses 
les  certificaron  y  prometieron,  y  porque  hasta  entonces  ni  &un 
hasta  agora  supieron ,  ni  saben  hoy  que  h^a  diferencia  de  los 
frailes  á  los  tíranos  y  ladrones  y  salteadores  espióles  por  toda 
aquella  tierra.  Los  bienaventurados  frailes  padecieron  injusta- 
mente, por  la  cual  injusticia  ninguna  duda  hay,  que  según  Dueft- 
tra  fe  santa,  sean  verdaderos  mártires ,  y  reinen  hoy  con  Dios  en 
los  cíelos  bienaventurados.  Como  quiera  que  alli  fuesen  enviados 
por  la  obediencia,  y  llevasen  intención  de  predicar  y  dilatar  la 
santa  fe,  y  salvar  todas  aquellas  ánimas,  y  padecer  cualesquiera 
trabajos  y  muerte  que  se  les  ofreciese  por  Jesucristo  crucificado. 
Otra  vez ,  por  las  grandes  tiranías  y  obras  nefandas  de  los  crís- 
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timos  malos,  mstaroo  los  indloa  otros  doa  frailes  de  íSanto  Do- 
mingo, y  nno  de  San  Fraocisco,  de  que  yo  soy  testigo  porque 
me  escapé  de  la  misma  muerte  por  milaf^ro  divino ,  donde  había 
barto  que  decir  para  eapaatar  los  hombres ,  segUD  la  gravedad  y 
horribiltdad  del  caso.  Pero  por  ser  larg^o  no  lo  fluiero  aquí  decir 
basta  sa  tiempo,  y  el  día  del  juicio  será  más  claro,  cuando  Dios  to- 
mare venganza  de  tan  horribles  y  abominables  insultos  como 
baccQ  en  las  Indias  los  que  tienen  nombre  de  cristianos.  Otra  vez 
eo  estas  provincias,  al  cabo  que  dicen  de  la  Codera,  estaba'un- 
poeblo  cayo  a^or  se  llamaba  Hijiroroto ,  nombre  propio  de  la  per- 
sona, ó  común  de  los  señores  del.  Este  era  tan  bueno,  y  su  gente 
tu  virbiosa,  qu&cnantos  españoles  por  allí  en  los  naviofl  venían 
iúllaban  reparo .  comida ,  descanso  y  todo  consuelo  y  refrigerio; 
y  muchos  libró  de  la  muerte  que  veniaa  huyendo  de  otras  pro- 
Tiacias  donde  hablan  salteado  j  hecho  muchas  tiranías  y  males, 
muertos  de  hambre,  que  los  reparaba  y  enviaba  salvos  á  la  Isla  de 
las  Perlas,  donde  habla  población  de  cristianos,  qne  los  pudiera 
matar  sin  que  nadie  lo  supiera,  y  no  lo  hizo;  y,  finalmente,  lla- 
maban todos  los  cristianos  á  aquel  pueblo  de  Higoroto,  el  mesón 
;  casa  de  todos,  ün  malaventurado  tirano  acordó  de  hacer  alli 
salto,  como  estaban  aquellas  gentes  tan  seguras,  y  fué  alli  con 
on  navio  y  convidó  i  mucha  gente  que  entrase  en  el  üavio ,  como 
tolla  entrar  y  ñarse  en  los  otros.  Entrados  m^ichos  hombres,  y 
mogeres  y  niños,  alzó  las  velas  y  vínose  á  la  isla  de  San  Juan, 
donde  los  vendió  todos  por  esclavos ,  y  yo  llegué  entonces  á  la 
dicha  isla  y  vide  al  dicho  tirano,  y  supe  allí  lo  que  habla  hecho. 
Dejó  destruido  todo  aquel  pueblo ,  y  á  todos  los  tiranos  españoles 
que  por  aquella  casta  robaban  y  salteaban  les  pesó ,  y  abominaron 
«>te  tan  espantoso  hecho ,  por  perder  el  abrigo  y  mesón  que  alU 
tenían  como  s(  estuvieran  en  «ub  casas.  Digo  que  dejo  de  decir 
inmensas  maldades  y  casos  espantosos  que  desta  manera  por 
aquellas  tierras  se  han  hecho,  y  boy  en  este  día  hacen.  Han 
traido  &  la  isla  Bsp^ola  y  á  la  de  San  Juan ,  de  toda  aquella 
costa,  que  estaba  poblatislma,  más  de  dos  cnentos  de  ánimas  sal- 
teadas, que  todas  también  las  han  muerto  en  las  dichas  lelas,  ' 
echándolos  á  las  minas  y  en  los  otros  trabajos ;  allende  de  las 


Dig-izedtyGOÜ^k- 


58 
multitudes  que  eu  ellas,  como  arriba  decimos,  tiftbia;  j  ea  nna 
gran  lástima  j  quabraatsmiento  de  coreíou  de  ver  aquella  costa 
de  tierra  feücisima,  toda  desierta  j  despoblada.  Es  esta  aven- 
guada  verdad,  que  nuDca  traen  navio  de  indios,  así  robadosy  sal- 
teados, como  he  dicho,  que  no  echan  á  la  mar  muertos  la  tercia 
parte  de  los  que  meten  dentro,  con  los  que  matan  por  tomarlos  en 
8UB  tierras.  La  causa  es,  porque  como>para  conseguir  su  flu  bb 
menester  mucha  fiante  para  sacar  más  dineros  por  más  esolavos,  y 
no  llevan  comida  ni  agua,  sino  poca,  por  no  gastar  los  tiranoe 
que  se  llaman  armadores ,  no  basta  apena?  sino  poco  más  de  para 
los  espafioles  que  van  en  el  navio  para  saltear,  j  así  falta  para 
loa  tristes ,  por  lo  cual  mueren  de  hambre  y  de  sed ,  j  el  remedio 
es  dar  con  ellos  en  la  mar.  Y  en  verdad  que  me  dijo  hombre  delloa, 
que  desde  las  islas  de  los  LucayoB ,  donde  se  hicieran  grandes 
estragos  desta  manera,  hasta  la  isla  Española,  que  son  sesenta  6 
seteteata  leguas,  ñiera  un  navio  sin  aguja  y  sin  carta  de  marear, 
guiándose  solamente  por  el  rastro  de  los  indios  que  quedaban  en 
la  mar,  echados  del  navio  muertos.  Después,  desque  los  desem- 
barcan en  la  isla  donde  los  llevan  á  vender,  es  para  quebrar  el 
corazón  de  cualquiera,  que  alguna  ee&al  de  piedad  tuviere'  verlos 
desnudos  y  hambrleiitos ,  que  se  calan  de  desmayados  de  hambre, 
niños  y  viq'as,  hombres  y  mugeres.  Después,  como  á  utios  cor> 
deroB ,  los  apartan  padres  de  hijos  y  mugeres  de  maridos,  haciendo 
manadas  de  ellos  de  á  diez  y  de  á  veinte  personas ,  y  echan  suer- 
tes sobre  ellos  para  que  se  lleven  sus  partes  los  infelices  armado- 
res, que  son  los  que  ponen  su  parte  de  dineros  para  hacer  el 
armada  de  dos  y  de  tres  navios,  y  para  los  tiranos  salteadores 
que  van  &  tomarlos  y  saltearlos  en  sus  casas,  y  cuando  cae  la 
suerte  en  la  manada  donde  hay  algún  viejo  ó  enfermo,  dice  el 
tirano  &  quien  cabe:  a  este  viejo  daldo  al  diablo,  ¿para  qué  me 
lo  dais?  ¿para  que  lo  entlerre?  Este  enfermo,  ¿para  qaé  lo  tengo 
que  llevar?  ¿para  curallo?*  Véase  aquí  en  qué  estiman  los  es- 
pafioles á  los  indios  y  si  cumplen  el  precepto  divino  del  amor  del 
prójimo,  donde  pende  la  ley  y  los  profetas.  La  tiranía  que  los 
espafioles  ejercitan  contra  los  indios  en  el  sacar  6  pescar  de  las 
perlaa,  es  una  de  las  crueles  y  condenadas  cosas  que  pueden  ser  en 
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el  mondo,  ao  lu;  vida  infoTDa)  y  desesperada  eo  este  siglo  que 
Be  le  pa«(U  comparar,  aaoque  la  del  sacar  el  oro  en  las  minas  sea 
en  an  fiénero  graTisima  y  pésima.  Métenlos  en  la  mar  en  tres  y 
en  cuatro  y  en  cinco  brazas  de  hondo,  desde  la  mañana  hasta 
qne  se  pone  el  sol  ¡  están  siempre  debajo  del  agua ,  nadando  sin 
i'esnello,  arrancando  las  ostras  donde  se  crian  las  perlas.  Salen 
con  unas  redecillas  llenas  dellas  á  lo  alto  y  &  resollar ,  donde  está 
un  Terdugo  espafiol  en  una  canoa  li  barquilla,  y  si  se  tardan  en 
descansar  les  da  de  puñadas  y  por  los  cabellos  les  echa  al  agua 
para  qne  tomen  á  pescar.  La  comida  es  pescado,  y  del  pescado 
qae  tienen  las  perlas  y  pan  cazabi,  y  algunos  mahíz  (que  son  los 
panes  ác  allá),  el  uno  de  mu;  poca  sustancia  y  el  otro  muy  tra- 
Imjoso  de  hacer,  de  los  cuales  nunca  se  hartan.  Las  camas  que 
ka  dan  &  la  noche  es  echarlos  en  un  cepo  en  el  suelo,  porqne  no 
se  les  rayan.  Machas  veces  zambbllense  en  la  mar  á  su  pi'sque- 
ria  i  ejercicio  de  las  perlas  y  nunca  toman  á  salir,  porque  los 
tlbarones  y  marrajos,  que  son  dos  especies  de  bestias  marinas  cru- 
delisimas  que  tragan  un  hombre  entero,  los  comen  y  matan.  Véase 
tqai  si  gnardan  los  espoDoies,  que  en  esta  granjeria  de  perlas 
andan  desta  manera,  los  preceptos  divinos  del  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  poniendo  en  peligro  de  muerte  temporal  y  también 
del  ánima,  porque  mu^en  sin  fe  y  sin  sacramentos  á  sas  pnSji- 
mos  por  su  propia  codicia,  y  lo  otro,  dándoles  tan  horrible  vida, 
hasta  que  los  acaban  y  consumen  en  breves  dias  ¡  porque  vivir 
los  hombres  debajo  del  agua,  sin  resuello,  es  imposible  mncho 
tiempo,  señaladamente  que  la  frialdad  continua  del  agua  los  pe- 
netra ,  y  asi  todos  comunmente  mueren  de  echar  sanfi;re  por  la 
boca  por  el  apretamiento  del  pecho  que  hacen  por  causa  de  estar 
tasto  tiempo  y  tan  continuo  sin  resuello,  y  de  cámaras  que  causa 
la  Erfaldad.  ConviÓrtense  los  cabellos ,  siendo  ellos  de  su  natura 
negros,  quemados  como  pelos  de  lobos  marinos ,  y  sáleles  por  las 
espaldas  salitre  qne  no  parecen  sino  monstruas  en  naturaleza  de 
hombrea  6  de  otra  especie.  En  este  incomportable  trabajo,  ó  ]]or 
mejor  decir  ^erciclo  del  infierno,  acabaron  de  consumir  á  todos 
loa  Indios  lucayos  que  habla  en  las  Islas  cuando  cayeron  los  es- 
pafioles  en  esta  granjeria,  y  valia  cada  uno  cincuenta  y  cien  cas- 
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tellftnos  y  los  vendian  ptiblícaineiite,  áua  habiendo  sido  pndiibldo 
por  las  justicias  mismaa,  aaoque  injuataa,  por  otra  parte,  porque 
los  Incajos  eran  grandes  nadadores.  Han  muerto  también  alli 
otros  muchos  sin  numero  de  otras  proTincias  j  partes. 


DEL  RIO  YUYA  PARÍ. 

Por  la  provincia  de  Parla-  snbe  un  rio  que  se  Uama  Tnya  Pan, 
más  de  doscientas  leguas  la  tierra  arriba:  por  él  subió  un  triste 
tirano  macbaa  leguas  el  ^o  de  mil  y  quinientos  y  Télate  y  nueve 
con  cuatrocientos  ó  m&s  hombres,  y  hizo  matanzas  graodÍBÍmas, 
quemando  vivos  y  metiendo  á  espada  inflnitOB  inocentes  que  es* 
taban  en  sus  tierras  y  casas  sin  hacer  mal  á  nadie  descuidados,  y 
dejó  abrasada  y  asombrada  y  ahuyentada  muy  gran  cantidad  de 
tierra.  Y  en  fin ,  él  murió  mala  muerte  y  desbarató^  su  armada, 
y  después  otros  tiranos  sucedieron  en  aquellos  males  y  tirantas,  y 
hoy  andan  por  allá  destruyendo  y  Cnatando  y  infernando  las  áni- 
mas que  el  hijo  de  Dios  redimió  con  su  sangre. 


DEL  BEINO  DE  VENEZUELA. 

En  el  iAo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis,  con  engaños  y 
persecuciones  dahosas  qiie  se  hicieron  al  Rey,  nuestro  seBor, 
como  siempre  se  ha  trabajado  de  le  encubrir  la  verdad  de  los  da- 
Sos  y  perdiciones  que  Dios  y  lea  ¿olmas  y  su  Estado  reoibian  en 
aquellas  Indias ,  dio  y  concedió  un  gran  reino  mucho  mayor  que 
toda  España,  que  es  el  de  Venezuela,  con  la  goberaacioo  y  juris- 
dicción total,  á  los  mercaderes  de  Alemania  con  cierta  capitula- 
ción y  concierto  ó  asiento  que  con  ellos  se  hizo.  Estos,  entrados 
con  trescientos  hombres  ó  más  en  aquellas  tierras ,  hallaron  aque- 
USa  gentes  maosisimas  orejas  cbmo  y  mucha  más  que  los  otros 
las  suelen  hallar  en  todas  las  partes  de  la  Indias  antes  que  les 
hagan  daños  los  españoles.  Entraron  en  ellas,  más  fiiensD  sin 
comparación  cruelmente  que  ningunos  de  los  otros  tiranos  que 
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hanos  dicho ,  y  mes  Irracional  7  fariosamente  que  crudclialmos 
tjf^  7  <|Qe  rabioBos  lobos  j  'ieoDcs.  Porqne  coo  mayor  ansia  y 
ceguedad  rabiosa  de  avaricia  y  más  exquisitas  maneras  y  indas- 
trías  para  haber  j  robar  plata  y  oro  que  todos  los  de  antes ,  pos- 
puesto todo  temor  á  Dios  y  al  Rey,  y  vergüenza  de  tas  ^ntes, 
olTÍdadoa  qne  eran  hombres  mortales  como  más  libertados,  po- 
seyendo toda  la  jurisdicción  de  la  tierra,  tuvieran.  San  asolado, 
destruido  y  despoblado,  esto.3  demonios  encarnados,  m&s  de  cna-. 
traclentas  leguas  de  tierras  felicísimas,  y  en  ella  f^randes  y«dmi- 
rtblés  provincias ,  valles  de  cuarenta  leguas,  regiones  amenisl- 
mu ,  ablaciones  muy  grandes ,  ríquisimas  de  gente  y  oro.  Han 
Tnnerto  y  despedazado  totalmente  grandes  y  diversas  nacioneB,  ' 
anchas  lenguas  que  nO'  ban  dqado  pefaona  qUe  las  hable ,  si  qo 
MU  glgsnos  que  s»  habHtn  metido  en  las  cavernas  y  entroGaa  de 
ií  tierra  hayeado  de  taa  eitralio-y  pestilencia  cuchillo.  Mis  han 
muerto  y  desbrnidq  y  echado  í  los  iDflemoSiie  aquellas  inocentes, 
generaciones,  por  exti'aíias  y  varias  y  nuevas  maneras  'de'cruel 
iniquidad  y  impiedad  (ák>  que  creo),  de  cuatro-y  cinco  cuentos 
de  inimas ,  y  hoy  en  aste  día  no  t^san  actualmente  de  las  echar. 
De  infinitas  k  inCnensas  injusticias,  insultos  y  eatr&^S  que  han 
iwcho  y  hoy  hacen,  quiero  decir  tres  6  cuatro  no  niái,  por  h» 
cuales  se  podrán  juz^r  los  qne  para  efectuarlas  gralides'des- 
liQCciones  y-despoblachines  que  arriba  decimos,  pueden  hdaer 
hecho.  Prendieron  al  señor  supremo  de'toda  aquella  provincia, 
ÚQ  causa  ninguna,  m&s  de  por  sacarle  ore  dándole  tormentos; 
Boltdse  y  huyó  y  fuese  ¿los  montes;  alborotóse  y  amedrentóse 
toda  la  gente  de  la  tierra,  escondiéndose  por  los  montes  y  breñas; 
hacen  entradas  los  españoles  Contra  ellos  para  irlos  á  buscar; 
báUáHlos,  hacen  crueles  matanzas  y  todos  los  que  tomuí  ét  vida 
TéndenloB  en  públicas  almonedas  por  esclavos.  En  muchas  pro- 
TíDcias  y  en  todas,  donde  quiera  que  llegaban  ',  antes  que  pren- 
diesen  al  universal  sefior,  los.  salían  á  recibir  con  cantares  y 
Wiles  y  con  muchos  presentes  de  oro  en  gran  cantidad ;  el  pago 
<lQe  les  daban,  por  sembrar  su  temor  en  toda  aquella  tierra,  ha- 
ciaulos  meter  á  espada  y  hacerlos  pedazos.  Una  ves,  salíéndoles 
i  recibir  de  la  manera  dicha,  hace  el  capitán  Alemán,  tirano. 
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^n  casa  de  paja  mucha  cantidad  de  frente  y  ba- 
lazos; ;  porque  lacaaa  tenia  UDas  tí^s  en  lo  alto, 
ellas  mucba  ^iite  huyendo  de  Ibb  aangrieutaa 
iUoa  hombree  ó  bestias  slu  piedad  j  de  sus  eapa- 
il  fofernal  hombre  pegar  fuego  á  la  casa,  donde 
i  quedaron  fueron  quemados  títos.  Despoblóse  por 
an  número  de  pueblos ,  huyéndose  toda  la  gente 
ifias,  doude  pensaban  salvarse.  Llegaron  á  otra 
Bia  en  los  confines  de  la  provincia  y  reino  de  Santa 
in  los  indios  en  sus  casas,  en  sus  pueblos  y  hacien- 
y  ocupados;  estuvieron  mucho  tiempo  con  ellos 
16  haciendas  y  los  indios  sirviéndoles  como  si  las 
ion  les  hubieran  de  dar,  y  sufriéndoles  sus  contt- 
!s  é  importunidades  ordinarias,  que  son  intolerables, 
áa  UD  tragón  de  un  español  en  un  dia ,  que  bastaria 
na  casa  donde  haya  diez  personas  de  indioB.  Dié- 
tiempo  mucha  suma  de  oro  do  su  propia  voluntad, 
imerables  buenas  obras  que  les  hicieron.  AI  cabo 
lieron  loa  tiranos  ir ,  acordaron  de  pagarles  las  po- 
manera:  mandó  el  tirano  Alemán,  gobernador  (y 
ue  creemos  hereje,  porque  ui  ola  misa  ni  la  dejaba 
con  otros  indicios  de  luterano  que  se  le  conoscle- 
idiesen  á  todos  los  indios  con  sus  mugeres  é  hijos 
y  méteoloa  en  un  corral  grande  ó  cerca  de  p&Ios 
ie  hizo,  y  hi20les  saber  que  el  que  quisiese  salir  y 
le  había  de  rescatar  de  voluntad  del  inicuo  Qobema- 
ito  oro  por  si ,  tanto  por  su  muger  y  por  cada  hijo,  y 
retar  maudó  que  no  les  metiesen  comida  hasta  que 
uro  que  les  pedia  por  an  rescate.  Enviaron  muchos 
)or  oro  y  rescatábanse  según  podian ,  soltábanlos  é 
abranzas  y  casas  á  hacer  su  comida;  enviaba  el 
adrones  salteadores  españoles  que  tornasen  á  preu- 
indios  rescatados  una  vez ;  traíanlos  al  corral ,  dá- 
BDto  del  hambre  y  sed,  hasta  que  otra  vez  se  res- 
muchos  de  estos  que  dos  6  tres  veces  fueron  presos 
jtros  que  no  podian  ni  teuian  tAnto,  porque  le  ha- 
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\>m  dado  todo  el  oro  qne  poBelan ,  los  dejó  en  el  corral  perecer 
basta  qne  murieroQ  de  hambre:  de  esta  hecha  dejó  perdida,  y 
asolada,  y  despoblada  ana  provincia  riquísima  de  «ente  y  oro, 
que  tiene  un  valle  de  cuarenta  leguas,  y  en  ella  quem^  pueblo 
qne  tenia  mil  casas.  Acordó  este  tirano  Infernal  de  ir  la  tierra 
idenbo  con  codicia  y  ansia  de  descubrir  por  aquella  parte  el 
inflerao  del  Perú :  para  este  Infelice  viaje  llevó  él  y  los  demás, 
¡afloitoB  indios  cargados  con  cargas  de  tres  y  cuatro  arrobas,  od- 
nrtadoB  en  cadenas ;  cans&baae  «Iguno  6  desmayaba  de  hambre 
ydeltnbajo  y  flaqueza,  cortábanle  In^o  la  cab^a  por  la  co- 
llera de  la  cadena  por  no  pararse  á  desensartar  los  otros  que  iban 
«n  lu  colleras  de  más  afuera  y  cata  la  cabeza  á  una  parte  y  el 
ñopo  á  otra  y  repartían  la  carga  de  éste  sobre  las  que  llerabaii 
iü  otros.  Decir  las  provincias  que  asoló,  las  ciudades  y  lagares 
qae  qoemó ,  porque  son  todas  las  casas  de  paja,  las  gientes  que 
naiü,  las  crueldades  que  en  particulares  matanzas  que  hizo 
perpetrai^en  este  camino,  no  es  cosa  creíble,  pero  espantable  y 
verdadera.  Fueron  por  allí  después  por  aquellos  caminos  otros 
tiriDoa  que  ancedleron  de  la  misma  Venezuela ,  y  otros  de  la 
provincia  de  Suita  Marta,  con  la  misma  santa  intención  de  des- 
eabrir  aquella  casa  santa  del  oro  del  Perü,  y  hallaroo  toda  la 
San,  más  de  doscientas  leguas,  tan  quemada  y  despoblada  y 
desierta,  siendo  poblatisima,  y  felicísima,  como  es  dicho,  que 
elios  mismos,  aunque  tiranos  y  crueles,  se  admiraron  y  espan- 
taron de  ver  el  rastro  por  donde  aquel  habia  ido,  de  tan  lamen- 
table perdición.  Todas  estas  cosas  están  probadas  con  muchos 
testigos  por  el  Fiscal  del  Consejo  de  las  ludias,  y  la  probanza 
eít¿  en  el  mismo  Consejo ,  y  nunca  quemaron  vivos  í  ninguno  de 
e«tos  tan  nefandos  tiranos.  T  no  es  nada  lo  que  está  probado,  con 
los  grandes  estragos  y  males  que  aquellos  han  hecho,  porque 
todos  loa  ministros  de  la  justicia  que  hasta  hoy  han  tenido  en  las 
bidias,  por  su  grande  y  mortífera  ceguedad  no  se  han  ocupado 
en  examinar  los  delitos  y  perdiciones  y  matanzas  que  han  hecho 
Thoy  hacen  todos  los  tíranos  de  las  ludias,  sino  en  cuanto  dicen 
"lUP  por  haber  fulano  y  fulano  hecho  crueldades  á  los  indios  ha 
perdido  el  Rey  de  sos  renta»  tantos  mil  castellanos ,  y  para  argüir 
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.  esto  poca  probanza  y  harto  funeral  7  confasa  lea  basta,  y  kan 
esto  no  saben  averiguar,  ni  hacer,  ni  sDCarecei  como  deben, 
porque  sibicleseu  lo  que  deben  á  Dios  j  a¡  Be;,  hallarían  que 
loe  dlcbos  tiranos  alemanes  más  han  robado  al  Re;  de  tres  millo- 
nes de  castellanos  de  oro ,  parque  aquellas  proTíncias  de  Vene- 
zuela con  las  que  más  han  éxtragado ,  asolado  y  despoblado ,  mis 
de  cuatrocientas  leguas  (como  dije),  es  la  tierra  más  rica  y  mil 
próspera  de  oro ,  7  era  de  población  que  ha;  en  el  mundo,  7  más 
renta  le  han  estorbado  y  echado  ^perda,  que  tuvieran  los  Beyes 
de  Espaiía  de  «qnel  reino,  de  dos  millones  en  diez  y  seis  aBoa 
que  h&  que  los  tiranos  enemi^ros  de  Dios  y  del  Be;  las  comen- 
zaron ádestrijlr;  7  estos  daños,  de  aquí  k  lafln  del  mundo  na 
ha;  esperanza  de  sw  recobrados,  si  no  bidese  Dios  por  mil^^o 
lesncitar  tantos  Cuentos  de  ánimas  muertas.  Estos  son  loa-  dafios 
temporales  del  Bey ;  sería  bien  considerar  qué  tales  y  qué  tañtoa 
son  los  daños ,  deshonras ,  blasfemias ,.  infamias  de .  Dios  7  de  su 
le;,  ycon  qué  ^e  recompensarán  tan  ionumerablos  ánimas  como 
están  ardiendo  en  los  inflemos  por  la  codicia  y  inhumanidad  de 
aquestos  tiranos  animales'  ó  alemanes.  Con  sólo  esto  qutero  bu 
infelicidad  7  ferocidad  concluir ,  qué  desde  qrue  en  la  tierra  es- 
traroQ  hasta  ho7  (conviene  &  saber),  estos  diez  ;  seis  años  han 
enviado  muchos  d&tIob  cargados  ;  llenos.de  Indios  por  la  mará 
vender  á  Santa  Marta  7  á  ta  isla. Española ,  Jamayca  7  la  isla  de 
San  Juan  por  esclavos ,  más  de  un  cnento  de  indios ,  7  ho;  en 
este  dia  los  envían,  año  de  mil  y  quinientas  y  cuarenta  ;  di», 
viendo  ;  disimulando  el  audirácla  real  de  la  isla  Española,  antea 
favoreciéndolo,  como  todas  las  otras  -inñnitBB  tiranias  7  perdi- 
ciones (que  se  han  hecho  en  toda  aquella  costa  de  tierra  Arme. 
que  aon  más  de  cuatrocientas  leguas,  que  han  estado  7  hoy 
están  estas  de  Yenezuela  ;  Santa  Marta  debajo  de  su  jurisdic- 
ción}, que  pudieran  estorbar  7  remediar.  Todos  estos  indios  no 
ha  habido  más  causa  para  los  hacer  esclavos,  desoía  la  perversa, 
ciega  7  obstinada  voluntad,  por  cumplir  con  su  Insaciable  codi- 
cia de  dineros  de  aqu^los  avarísimos  tiranos,  como  todos  loa 
otros ,  siempre,  en  todas  las  Indias  han  hecho ,  tomando  aquellos 
corderos  7  ovejas  de  sus  Casas  ;  á  sos  mngeres  7  hijos,  por  las 
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maDena  eraeles  y  nebrÍKS  7a  dichas,  y  echarlas  d  hierro  del 
fie;  pare  venderlos  por  esclavos. 


DE  LAS  PROVINCIAS  DB  LA  TIERRA  FIRUB 

ros  Lk  PASIK  QDB  SB   LLAMA   LA    FLORIDA. 

A  estas  provinciss  han  ido  tres  tiranos  en  diversos  tiempos, 
iesde  el  a&o  de  mil  j  quinientos  y  diez,  6  de  once,  abacerías 
ttesaqae  los  otros,  y  loa  dos  dellos  en  las  otras  partes  de  las 
lidias  han  cometido  por  subir  k  estados  desproporcionados  de  su 
nmecimiento ,  con  la  sangre  y  perdición  de  aquellos  sus  prójimos, 
J  todos  tres  han  maerto  mala  muerte,  con  destrulcion  de  sus 
penmas  y  casas  qae  habían  edificado  de  sangre  de  hombrea  en 
DtiD  tiempo  pasado ;  como  yo  soy  testigo  de  todos  tres  ellos ,  y  sii 
mentoria  está  ya  raida  de  la  haz  de  la  tierra  como  si  ilo  hubieran 
por  esta  vida  pasado.  Dejaron  toda  la  tierra  escandalizada  y 
puesta  en  la  infamia  y  horror  de  su  nombre,  con  algunas  matan- 
U9  que  hicieron,  pero  no  muchas,  porque  los  mató  Dios  antea 
que  mis  hiciesen ,  porque  les  tenia  guardado  para  alli  el  castigo 
de  los  malea  que  yo  sé  y  vide  que  en  otras  partes  de  las  Indias 
lubían  perpetrado.  El  cuarto  tirano  fué  agora  postreramente,  el 
^0  de  mil  j  quinientos  y  treinta  y  ocho ,  muy  de  propósito  y  con 
mucho  aparejo;  há  tres  shas  que  no  saben  del  ni  parece;  somos 
ciertos  qae  luego ,  en  entrando ,  hizo  crueldades ,  y  lüégo  desapa- 
reció, y  que  si  ea  vivo,  él  y  sn  gente  que  en  estos  b^s  ^os  ha 
destruido  grandes  y  muchas  gentes,  si  por  donde  fué  las  halló, 
porque  es  de  los  marcados  y  experimentados ,  y  de  los  que  más 
dafioE,  y  males,  y  destmiciones  de  machas  provincias  y  reinos, 
con  otros  sus  compsfieros  ha  hecho.  Pero  más  creemos  que  le  ha 
dado  Dios  el  fln  que  i  los  otros  ha  dado.  Después  de  tres  ó  cuatro 
Os»  de  escrito  lo  susodicho ,  salieron  de  la  dicha  tierra  Florida 
d  resto  de  los  tiranos  que  fué  con  aqueste  tirano  mayor,  que 
mnerto  dejaron ;  do  los  cuales  supimos  Iss  inauditas  crueldades  y 
maldades  que  alli  en  vida,  principalmente  del  y  deí^ues  de  su  in- 
fice muerte,  los  inhumanos  hombres  en  aquellos  inocentes  y  á 
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nadie  dafiOB03  indios,  perpetraron,  porque  no  saliese  ialso  lo  que 
arriba  jo  había  adirí nado ,  y  son  tantas ,  que  añrmaron  la  regla 
qne  arriba  al  principio  pusimos,  quecuantom&s  procedían  en  des- 
cubrir, y  destrozar,  j  perder  geutes  y  tierras,  tanto  más  se- 
ttaladas  crueldades  é  iniquidades  contra  Dios  y  sus  pnüjimos  per- 
petraban. Estamos  enhastiados  de  contar  tantas  y  tan-execrableí 
y  horribles  y  sangrientas  obras,  no  de  hombres,  eíno  de  bestias 
ñeras,  y  por  eso  no  be  querido  detenerme  en  contar  más  de  las 
siguientes.  Hallaron  grandes  poblaciones  de  gentes  muy  bien 
dispuestas,  cuerdos,  políticas  y  bien  ordenadas.  Hacían  en  ellos 
grandes  matanzas  (como  suelen)  para  entrsfiar  su  miedo  en  los 
corazones  de  aquellas  gentes.  Afligíanlos  y  matábanlos  con  echar- 
les cargas  como  á  bestias;  cuando  alguno  cansaba  6  desmayaba, 
por  no  desensartar  de  la  cadena  donde  los  llevaban  en  colleras 
otros  que  estaban  ¿ntes  que  aquel,  cortábanle  la  cabeza  por  el 
pescuezo  y  caia  el  cuerpo  á  una  parte  y  la  cabeza  ¿.otra,  como 
de  otras  partes  arriba  contamos.  Entrando  en  un  pueblo  donde 
los  recibieron  con  alegría  y  les  dieron  de  comer  hasta  hartar,  y 
más  de  seiscientos  indios  para  acémilas  de  sus  cargas  y  servicio 
de  sus  caballos,  salidos  de  los  tjiranos  vuplve  un  capitán,  deudo 
del  tirano  mayor,  á  robar  todo  el  pueblo  estando  seguros,  ymató 
á  lanzadas  al  seSor  y  rey  de  la  tierra ,  y  hizo  otras  crueldades.  Bn 
otro  pueblo  grande,  porque  les  pareció  que  estaban  un  poco  los 

■  vecinos  del  más  recatados ,  por  las  ioiames  y  horribles  obras  que 
habiao  oido  dellos,  metieron  á  espada  y  lanza  chicos  y  grandes, 
niños  y  viejos ,  subditos  y  sefiores ;  que  no  perdonaron  á  nadie.  A 
mucho  numero  de  indios,  en  especial  á  más  de  doscientos  justos 
(seguD  se  dice)  que  enviaron,  á  llamar  de  cierto  pueblo ,  6  ellos 
vinieron  de  su  voluntad,  hizo  cortar  el  tirano  mayor  desde  las 
narices  con  los  labios  basta  la  barba,  todas  las  caras,  dejándolas 
rasas.  T  asi,  con  aquella  lástima,  y  dolor ,  y  amargura ,  corriendo 
sangre,  los  enviaron  á  que  llevasen  las  nuevas  de  las  obras  y  mi- 
lagros  que  hacían  aquellos  predicadores  de  la  santa  fe  católica, 
bautizados.  Juzgúese  agora  qué  tales  estarán  aquellas  gentes, 

-  cuánto  amor  t«mán  á  los  cristianos ,  y  cómo  creerán  ser  el  Dios 
que  tienen  bneoo  y  justo,  y  la  ley  y  religión  que  profesan,  y  de 
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qne  se  jactan  iomacaUda,  GrandisimaB  y  extraSÍBlmas  son  )u 
mtldadeB  qne  allí  cometieron  aquellos  infelices  hombrea ,  hijos  de 
perdición.  T  asi;  el  más  infelice  capitán  marió  como  mataventu- 
ndo,  Bia  confesión,  ;  no  dudamos  sino  que  fué  sepultado  en  los 
Memos,  ei  quiz¿  Dios  ocultamente  no  le  proveyó  según  su  divina 
misericordia,  7  no  según  los  deméritos  del  por  taa  execrableí 
maldades. 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Deade  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  6  veinte  y 
trs  han  ido  al  rio  de  la  Plata,  donde  hay  grandes  reinos  y  pro- 
pias, y  de  gentes  muy  dispuestas  y  razonables ,  tres  6  cuatro 
'tees  capitanes.  En  general  sabemos  qne  han  hecho  muertes  y 
dafioa;  en  particular,  como  está  muy  atrasmano  de  lo  que  más  ee 
^ictft  de  las  Indias ,  no  sabemos  cosas  que  decir  seBaladas.  Nln- 
gODs  dnda,  empero,  tenemos  que  no  hayan  hecho  y  hagan  hoy  ' 
1>s  minnas  obras  que  en  las  otras  partes  se  han  hecho  y  hacen, 
p^qne  son  los  mismos  espfAoles ,  y  entre  ellos  hay  de  los  que  se 
biD  hallado  en  las  otras,  y  porque  vao  á  ser  ricos  y  grandes  se- 
ñolea como  los  otros ,  y  esto  es  imposible  que  pueda  ser  sino  con 
perdición,  y  matanzas,  y  robos,  y  disminución  de  los  indios,  se- 
gUD  la  órdeo  y  via  perversa  que  aquellos  como  los  otros  llevaron. 
Después  que  lo  dicho  se  escribió,  supimos  muy  con  verdad  que 
bao  destruido  y  despoblado  grandes  provincias  y  reinos  de  aque- 
lla tierra,  haciendo  extrañas  matanzas  y  crueldades  en  aquellas 
desventuradas  gentes,  con  las  cuales  se  han  señalado  como  los 
otros,  y  más  que  otros,  porque  han  tenido  m&s  lugar  por  estar 
mis  lejos  de  España,  y  han  vivido  más  sin  orden  y  justicia, 
aooque  en  todas  las  Indias  no  la  hubo,  como  parece  por  todo  lo 
arriba  relatado.  Entre  otras  Infinitas  se  ha  leido  en  el  Consejo  de 
lis  Indias  las  que  se  dirán  abajo.  Un  tirano  gobernador  dio 
mandamiento  á  cierta  gente  suya  que  fuese  á  ciertos  pueblos  de 
iodios,  y  que  si  no  les  diesen  de  comer  los  matasen  á  todos.  Fue- 
ron con  esta  autoridad,  y  porque  los  Indios,  como  enemigos 
>ayo8,  no  se  lo  quisieron  dar,  más  por  miedo  de  verlos  y  por 
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huirlos  que  por  falta  de  liberalidad,  metieron  ¿  espada  sobre     -' 
<áaco  mil  ánimas.  ítem ,  TÍniéroDse  á  pouer  en  sub  manos  y  k  ofre-     ' 
cerse  á  bu  servicio  cierto  numero  de  gente  de  paz,  que  por  ven- 
tara ellos  enviaron  á  llamar,  ;  porque  6  na  vinieron  tan  presto, 
6  porque  como  suelen  y  es  costumbre  dellos  vulgada,  qnisieroD 
en  ellos  su  horrible  miedo  y  espanto  arraif^,  mandó  el  goberna- 
dor que  los  entregase  í  todos  en  manos  de  otros  indios  que  aque-    . 
Uos  tenian  por  sus  enemigos.  Los  cuales,  llorando  y  clamando,     < 
rogaban  que  los  matasen  ellos  y  no  los  diesen  á  sus  enemigos;  y 
no  queriendo  salir  de  la  casa  donde  estaban,  alli  los  hicieron  pe-    . 
dazos;  clamando  y  diciendo:  «venimos  &  serviros  de  paz  y  matáis- 
nos;  nuestra  sangre  quede  por  estas   paredes  en  testimonio  de 
nuestra  injusta  muerte  y  vuestra  crueldad.  >  Obra  fué  ésta,  cierto, 
■eBalada  y  digna  de  considerar,  y  mucho  más  de  lamentar. 

DE  LOS  GRANDES  REINOS  T  GRANDES  PROVUSCIAS 

DEL  PBKD. 

En  el  ^0  de  mil  y  quinientos  treinta  y  uno  fué  otro  tirano 
grande  con  cierta  gente  á  los  reinos  del  Perú,  donde  entrando  con  el 
titulo  y  intención  y  con  los  principios  que  los  otros  todos  pasados 
(porque  era  uno  de  los  que  se  hsbian  más  ejercitado  y  más  tiempo 
en  todas  las  crueldades  y  estragos  que  en  la  tierra  firme  desde 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  se  hablan  hecho),  creciií  en 
crueldades  y  matanzas  y  robos  sin  fe  ni  verdad,  destruyendo 
pueblos,  apocando,  matando  las  gentes  dellos  y  siendo  causa  de 
tan  grandes  males  que  han  sucedido  en  aquellas  tierras ,  que  bien 
somos  ciertos  que  nadie  bastará  á  referirlos  y  encarecerlos  hasta 
que  los  veamos  y  conozcamos  claros  el  dia  del  juicio,  ydealguuos 
que  quería  referir  la  deformidad  y  calidades  y  circunstancias  que 
los  afean  y  agravian ,  verdaderamente  yo  no  podré  ni  sabré  enca- 
recer. En  su  infelice  entrada  mató  y  destruyó  algunos  pueblos  y 
les  robó  mucha  cantidad  de  oro.  En  una  isla  que  está  cerca  de  las 
mismas  provincias  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y  graciosa, 
y  recibiéndole  el  s^or  y  gente  della  como  á  angela  del  cielo ,  y 
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llames  de  seis  meses  babiéndoles  comido  todos  sus  bastimentos 
j  lie  naeTo  desea brléadoles  las  troxes  del  trigo  qae  tenían  para 
¿jaosmageres  éhijos,  los  tiempos  de  seca  y  estériles,  y  ofre- 
a'éndoedaB  con  machas  l&grimas  que  las  gaatasen  j  comiesen  á 
nrdoDtad ,  el  pago  que  les  dieron  á  la  ñn  fué  que  los  metieron 
ieqiada  j  alancearon  mu<Mia  cantidad  de  gentes  dellas,  y  loa  que 
podieroa  tomar  &  rida  hicieron  esclavos  con  grandes  j  señaladas 
cmeldades,  otras  qne  en  ellas  hicieron,  dejando  casi  despoblada 
kdicliaisla.  De  allí  vánse  á  la  proTinciade  Túmbala,  que  es  en 
Ii  tierra  firme ,  j  matan  y  destruyen  cuantos  pudieron,  y  por- 
que de  BUB  espantosas  y  horribles  obras  huian  todas  las  gentes, 
iiéa  que  se  alzaban  y  que  eran  rebeldes  al  Rey.  Tenia  este  ti- 
ou  esta  induBtrla,  que  á  los  que  pedia  y  otros  que  venían  á  dar- 
la presentes  de  oro  y  plata  y  de  lo  que  tenia» ,  decíales  que  tru- 
jenn  mis,  hasta  que  él  vela  6  no  tenían  más  ó  no  traian  más,  y 
ntóncea  decía  que  los  recibía  por  vasallos  de  los  reyes  de  Bspaüa, 
Jalmoábalos  y  hacia  tocar  dos  trompetas  que  tenia,  dándoles  á 
sAoider  qae  desde  en  adelante  no  les  habían  de  tomar  más  ni 
ixfríoe  mal  alguno,  teniendo  por  licito  todo  lo  que  les  robaba  y 
^  daban  poi  miedo  de  las  abominables  nuevas  que  del  oían  antes 
Ruellos  resclbiesen  el  amparo  y  protección  del  Rey.como  si  des- 
pués de  recibidos  debajo  de  la  protección  real  no  los  oprimieseo, 
"i^aaen ,  asolasen ,  destruyesen,  y  él  no  los  hubiera  así  destruido. 
P«oe  dias  después  viniendo  el  rey  universal  y  Emperador  de 
Ruellos  reinos,  que  se  llamó  Atabaliba ,- con  mucha  gente  desnuda 
J  eon  sos  armas  de  burla ,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  espa- 
^  ;  herían  las  lanzas ,  y  cómo  corrían  los  caballos  y  quién  eran 
iHespa&oles  (que  si  los  demonios  tuvieran  oro  los  acometieran 
PM  se  lo  robar),  llegd  al  lugar  donde  ellos  estaban ,  diciendo; 
'^DiSode  están  esos  españoles,  salgan  acá,  que  no  me  mudaré  de 
tqn]  hasta  que  me  satisfagan  de  mis  vasallos  que  me  han  muerto 
J  pueblos  que  me  han  despoblado  y  riquezas  qne  me  han  robado?* 
olieron  i  él,  matáronle  Infinitas  gentes,  prendiéronle  su  persona 
lue  venía  en  unas  andas ,  y  después  de  preso  tratan  con  él  que 
'^leacBte,  promete  de  dar  cuatro  millones  de  castellanos  y  da 
<f umce ;  y  ellos  prométenle  de  soltarle ;  pero  al  ño  no  guardando  la 
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fe  oi  verdad  (como  nunca  en  lea  Indias  con  los  Indios  por  loa  es- 
pafioles  se  ha  f^uardado).  levántanle  que  por  su  mandado  se  jun- 
taba gente,  y  él  responde  que  en  toda  Is  táerra  no  ee  movia  una 
hoja  de  an  árbol  sin  su  voluntad,  que  si  f!;ente  se  juntase  creye- 
sen que  él  la  mandaba  juntar  j  que  preso  estaba  y  que  lo  mata- 
sen. No  obstante-todo  esto,  lo  condenaron  k  quemar  vivo,  aunque 
después  rogaron  algimoB  al  capitau  que  lo  ahogasen  y  ahogado 
lo  quemaron.  Sabido  por  él,  dijo:  «¿Por  qué  me  quemáis,  qué  os 
he  hecho?  ¿No  me  prometistes  de  soltar  dándoos  el  oro,  d»  os  dí 
más  de  lo  que  os  prometí?  pues  que  asi  lo  queréis,  envisme  á 
vuestro  rey  de  España.  ■  Y  otras  muchas  cosas  que  dijo  para  gran 
confusión  y  detestación  de  la  gran  injusticia  de  los  espafioles,  y, 
en  fin,  lo  quemaron.  Considérese  aqui  la  justicia  y  titulo  desta 
guerra ,  la  prisión  deste  se&or  y  la  sentencia  y  ejecución  de  su 
muerte,  y  la  conciencia  con  que  tienen  aquellos  tiranos  tan  ffmí- 
des  tesoros ,  como  en  aquellos  reinos  á  aquel  rey  tan  grande  y  á 
otros  iofiaitos  seSores  y  particulares  robaron.  De  infinitas  haza- 
ñas señaladas  en  maldad  y  crueldad  en  estirpacion  de  aquellas 
gentes,  cometidas  por  los  que  se  llaman  cristianos,  quiero  aqui 
referir  algunas  pocas  que  uu  fraile  de  San  Francisco,  á  los  princi- 
pios vldo  y  las  ñrmó  de  su  nombre,  enviando  trealados  por  aqoe- 
llas  partes  y  otros  á  estos  reinos  de  Castilla,  y  yo  tengo  en  mi 
poder  un  treslado  con  su  propia  firma;  en  el  cual  dice  asi:  «To, 
fray  Marcos  de  Niza,  de  la  orden  de  Sau  Francisco,  Comisarlo 
sobre  los  frailes  de  la  misma  orden  en  las  provincias  del  Pera, 
que  fué  de  los  primeros  religiosos  que  con  los  primeros  cristianos 
entraron  en  laa  dichas  provincias,  digo,  dando  testimonio  ver- 
dadero de  algunas  cosas ,  que  yo  con  mis  ojos  vi  en  aquella 
tierra,  mayormente  cerca  del  tratamiento  y  conquistas  hechas  á 
los  naturales.  Primeramente,  yo  soy  testigo  de  vista,  y  por  expe- 
riencia cierta  conocí  y  alcancé  que  aquellos  indios  del  Perü  es 
la  gente  más  benévola  que  entre  indios  se  ha  visto,  y  alidada  y 
amiga  á  los  cristianos.  Y  vi  que  ellos  daban  i  los  espióles  en 
abundancia  oro  y  plata,  y  piedras  preciosas,  y  todo  cuanto  les 
pedían  que  ellos  teuian ,  y  todo  buen  servicio ,  y  nunca  los  indios 
salieron  de  guerra,  sino  de  paa,  mientras  no  les  dieron  ocasión  con 
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1m  aaioa  tntamientoa  y  croeldadee ,  ¿ntes  loB  recibían  con  toda 
benevolencia  y  honor  en  toa  pueblos  á  los  espafiolea  y  dándoles 
comidu  y  caantoe  esclavos  y  esclavas  pedian  para  servicio.  ítem 
soy  testigo  y  doy  testimoQio,  que  sin  dar  causa  ai  ocasión  aque- 
llos indios  á  los  españolee ,  luég^o  que  entraron  en  sus  tierras, 
después  de  haber  dado  el  mayor  cacique  Atabaliba  más  de  dos 
mllloaes  de  oro  &  loa  españoles,  y  habiéndoles  dado  toda  la  tierra 
en  BU  poder  sin  resistencia ,  luego  quemaron  al  dicho  Atabaliba, 
que  era  sefior  de  toda  la  tierra,  y  en  pos  del  quemaron  vivo  á  su 
capitán  geneoral  Cochillmaca ,  el  cual  había  venido  de  paz  al  Go- 
bernador coa  otros  principales.  Asimismo ,  después  destos ,  dende 
ápocoe  dias  quemaron  á  Chamba,  otro  sefior  muy  priucipal  de  la 
pnrincia  de  Quito,  sin  culpa  ni  aun  haber  hecho  por  qué.  Asi- 
aáaao  quemaron  á  Chapera ,  señor  de  los  canarios ,  injustamente. 
Animismo,  á  Luis,  gran  señor  de  los  quehabia  en  Quito,  quema- 
ron los  pies  y  le  dieron  otros  muchos  tormentos  porque  dijese 
dúade  estaba  el  oro  de  Atabaliba,  del  cual  tesoro  (como  pareció) 
no  sabia  él  nada.  Asimismo  quemaron  en  Quito  á  Cogopanga, 
gobernador  que  era  de  todas  las  provincias  de  Quito,  el  cual  por 
ciertos  requerimientos  que  le  hizo  Sebastian  de  Benalcázar,  capi- 
tu  del  Gobernador ,  vino  de  paz ,  y  porque  no  dio  tanto  ora  como 
le  pedian,  lo  quemaron  coa  otros  muchos  caciques  y  principales, 
J  á  lo  que  yo  pude  entender,  su  intento'  de  ios  españoles  era  que 
no  quedase  señor  en  toda  la  tierra.  ítem,  que  los  españoles  reco- 
gieron mocho  numero  de  indios  y  los  encerraron  en  trea  casas 
gnmdes,  cuantos  en  ellas  cupieron,  y  pegáronles  fuego  y  quemá- 
ronlos á  todos  sin  hacer  la  menor  cosa  contra  español  ni  dar  la 
menor  causa.  Y  acaeció  allí  que  un  clérigo  que  se  llama  Ocaña, 
sacó  nn  mnchacho  del  fuego  en  que  se  quemaba,  y  vino  allí  otro 
eipttílol  y  tomóselo  de  las  manos  y  lo  echó  en  medio  de  las  llamas, 
donde  se  hizo  ceniza  con  los  demás,  el  cual  dicho  español  que  asi 
tubia  echado  en  el  fuego  al  indio ,  aquel  mismo  dia,  volviendo  al 
teú,  cayó  súbitamente  muerto  en  el  camino  y  yo  fu!  de  parecer 
qae  no  lo  enterrasen.  ítem,  yo  añrmo  que  yo  mismo  vi  ante  mis 
ojos  á  los  espafiolea  cortar  manos ,  narices  y  orejas  á  indios  6  in- 
dias, sin  propósito,  sino  porque  se  lea  antojalu  hacerlo,  y  en 
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taatOB  logares  y  partes  que  seria  larga  de  contar.  É  yo  vi  qne 
loa  eepafiolee  les  echaban  perros  á  loa  iodios  para  que  loa  hi- 
ciesen pedazoa,  y  loa  vi  asi  aperrear  á  muy  muchoa.  Asimismo  vi 
yo  quemsr  tantas  casas  y  pueblos,  que  no  sabría  decir  el  n&- 
mero,  eegun  eran  muchos.  Asimismo  es  verdad  qae  tomaban 
niños  de  teta  por  los  brazos ,  y  los  echaban  arrojadizos  cuanto 
podian,  y  otroa  desafueros  y  crueldades,  alo  propósito,  qne 
me  ponían  espanto,  con  otras  inumerables  que  t!,  que  se- 
rian langas  de  contar.  ítem,  vi  que  llamaban  á  los  caciquea 
y  principales  indios  que  viniesen  de  paz  seguramente,  y 
prometiéndoles  seguro,  y  en  llegando,  luego  los  quemaban- 
Ten  mi  presencia  quemaron  dos,  el  uno  en  Andón  y  d  otro 
en  Túmbala,  y  no  fui  parte  para  se  lo  estorbar  qne  no  los  qae* 
masen  con  cuanto  les  prediqué.  B  según  Dios  y  mi  conciencia 
cuanto  yo  puedo  alcanzar ,  no  por  otra  causa,  si  no  por  estos  ma- 
los tratamientos,  como  claro  parece  á  todoa,  se  alzaron  y  levimta- 
ron  los  indios  del  Perú,  y  con  mucha  causa  que  se  les  ha  dado. 
Porque  ninguna  verdad  les  han  tratado  ni  palabra  guardado, 
sino  que  contra  toda  razón  y  injusticia,  tiranamente  log  han 
destruido  con  toda  la  tierra,  haciéndoles  tales  obras,  que  han 
determinado  antea  morir  que  semejantes  obras  sufrir.  ítem, 
digo ,  que  por  la  relación  de  los  indios  hay  mucho  más  oro  escon- 
dido que  manifestado ,  el  cual  por  laa  injusticias  y  «"ueldades 
que  loa  españolea  hicieron  no  lo  han  querido  descubrir  ni  lo  des- 
cubrirán mientras  recibieren  tales  tratamientos,  ántos  qoerráa 
morir  como  loa  pasados.  En  lo  oual  Dioa,  nuestro  SeBor,  ha  sido 
mucho  ofendido,  j  Su  Magostad  muy  deservido  y  defraudado  en 
perder  tal  tierra,  que  podia  dar  buenamente  de  comer  A  toda 
Castilla ,  la  cual  aera  harto  dificultosa  y  costosa,  á  mi  ver,  de  la  re> 
cuperar. »  Todas  estas  son  sus  palabras  del  dicho  religioso,  forma- 
les, y  vienen  también  firmadas  del  obispo  de  Méjico,  dando  tes- 
timonio de  que  todo  esto  afirmaba  el  dicho  padre  fray  Marcos. 
Háse  de  considerar  aqui  lo  que  este  padre  dice  que  vido,  porque 
fué  en  cincuenta  ó  cíen  leguas  de  tierra ,  y  k  [nueve  6  dies  años, 
porque  era  á  los  principios  y  habla  muy  pocos ,  que  al  sonido  del 
oro  fueron  cuatro  6  cinco  mil  espigóles ,  y  so  extendieron  por 
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machoa  y  grandes  raÍDoa  y  proTiaciss ,  más  de  C[ainÍGDtaa  y  sete- 
cientaa  legrugs,  que  laa  tienen  todas  asoladas,  perpetrando  las  di- 
chu  obras  y  otras  más  ñeras  y  cueles.  Verdaderamente,  desde 
enbSnces  acá  hasta  hoy,  más  de  mil  veces  más  se  ha  destruido  y 
uolado  de  ¿uimas,  que  l&s  que  ha  contado,  y  con  menos  temor 
de  Dios  y  del  Rey  y  piedad  ha  destruido  gr&ndfslma  parte  del  ti- 
DBJe  hnmano.  Más  faltan  y  han  muerto  de  aquellos  reinos  hasta 
hoy  (yque  boy  también  los  matan),  en  obra  de  diez  bQob,  de  cuatro 
coeitesde  ánimas.  Pocos  días  há  que  acañarerearon  y  mataron  una 
gran  reina ,  mnger  de  Elingue ,  el  que  quedó  por  rey  de  aquellos 
reinos,  al  cual  los  cristianos  por  bus  tiranías ,  poniendo  las  manos 
81  él  lo  hicieron  alzar  y  está  alzado,  y  tomaron  á  la  reina,  sn 
maget,  y  contra  toda  justicia  y  razón  la  mataron  (y  aun  di- 
cen que  estaba  preSada)  solamente  por  dar  dolor  á  su  marido.  Sí 
K  hubiesen  de  contar  las  particulares  crueldades  y  matanzas  que 
los  cristianos  en  aquellos  reinos  del  Perú  han  cometido,  y  cada 
djs  hoy  cometen .  sin  duda  ninf^una  serian  espantables,  y  tan- 
tas, que  todo  lo  que  hemos  dicho  de  las  otras  partes  se  oscure- 
ciese y  pareciese  poco,  según  la  cantidad  y  gravedad  de  ellas. 


DEL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA. 

8i  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve  concnrrieron 
muchos  tíranos,  yendo  á  buscar  desde  Venezuela  y  desde  Santa 
Marta ,  y  desde  Cartagena  el  Perú ,  y  otros  que  del  mismo  Perü 
descendían  á  calar  y  penetrar  aquellas  tierras,  y  hallaron  á  las 
espaldas  de  Santa  Marta  y  Cartagena  trescientas  leguas,  la  tierra 
dentro .  unas  felicísimas  y  admirables  provincias ,  llenas  de  infi- 
nitas gentes  mansuetisimas  y  buenas  como  las  otras,  riquísimas 
también  de  oro  y  piedras  preciosas,  las  que  se  dicen  esmeraldas.  A 
las  cuales  provincias  pusieron  por  nombre  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  porque  el  tirano  que  llegó  primero  &  estas  tierras  era  na- 
tural del  reino  que  acá  está  de  Granada.  Y  porque  muchos  inicuos 
y  crueles  hombres  de  los  que  alli  concnrrieron  de  todas  partes 
eran  insignes  carniceros  y  derramadores  de  la  sangre  humana,  muy 
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aeoBtnmbrados  y  experimentadúa  en  los  grandes  pecados  sosodi- 
chos  en  machas  partes  de  las  Indias,  por  eso  han  sido  tales  j 
tantas  sus  endemoniadas  obras,  j  las  circunstancias  y  calidades 
que  las  afean  y  agravian,  que  han  excedido  á  muy  muchas,  y 
aun  á  todas  las  que  los  otros  y  ellos  en  las  otras  prorincias  han 
hecho  y  cometido.  De  infloitas  que  en  estos  tres  aSos  han  per- 
petrado y  que  agora  en  este  día  no  cesan  de  hacer,  diré  algunas 
muy  brevemente  de  muchas;  que  un  gobernador  (porque  no  le 
quiso  admitir  el  que  en  el  dicho  nnevo  reino  de  Granada  robaba 
y  mataba,  para  que  él  robase  y  matase),  hizo  una  probanza  con- 
tra él  de  muchos  testigos,  sobre  los  estragos  y  desafueros  y  ma- 
tanzas que  ha  hecho  y  hace,  la  cual  se  leyó  y  está  en  el  Consejo 
de  las  Indias.  Dicen  en  la  dicha  probanza  los  testigos,  que  es- 
tando todo  aquel  reino  de  paz  y  airviendo  á  los  españoles ,  dándo- 
les de  comer  de  sus  trabajos  los  indios  continuamente,  y  ha- 
ciéndoles labranzas  y  haciendas,  y  trayéudoles  mucho  oro  y 
piedras  preciosas,  esmeraldas  y  cuanto  tenían  y  podian,  repar- 
tidos los  pueblos  y  señores  y  gente  dellos  por  los  españolee 
(que  es  todo  lo  que  pretenden  por  medios  para  alcanzar  su 
fin  último ,  que  es  el  oro),  y  puestos  todos  en  la  tiranía  y  serri- 
dumbre  acostumbrada,  el  tirano,  capitán  principal  que  aquella 
tierra  mandaba,  prendió  al  señor  y  rey  de  todo  aquel  reino,  y 
túvolo  preso  seis  ó  siete  meses,  pidiéndole  oro  y  esmeraldas, 
sin  otra  causa  ni  razón  alguna.  El  dicho  rey,  que  se  llamaba 
Bogotá,  por  el  miedo  que  le  pusieron  dijo  que  él  daría  una  casa 
de  oro  que  le  pedían ,  esperando  de  soltarse  de  las  manos  de 
quien  asi  lo  afligía,  y  envió  indios  á  qne  le  trajesen  oro,  y  por 
veces  trajeron  mucha  cantidad  de  oro  y  piedras ,  pero  porque  no 
daba  la  casa  de  oro  declan  los  españoles  que  lo  matasen ,  puea 
no  cnjnplla  lo  que  había  prometido.  El  tirano  dijo  que  se  lo 
pidiesen  por  justicia  ante  él  mismo;  pidiéronlo  asi  por  demanda 
acusando  al  dicho  rey  de  la  tierra,  él  dio  sentencia  condenán- 
dole á  tormentos  ai  no  diese  la  casa  de  oro.  Dánie  el  tormento  del 
tracto  de  cuerda,  echábanle  sebo  ardiendo  en  la  barriga,  pónenle 
á  cada  pié  una  herradura  hincada  en  un  palo  y  el  pescuezo  atado 
á  olTO  palo,  y  dos  hombres  que  le  tenían  las  manos,  y  asi  le  pe- 
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l^bftn  fiaego  á  los  pies ,  ;  entraba  el  tirano  de  rato  en  rato  y  le 
decía  que  ari  le  había  de  matar  poco  &  poco  á  tormentoe,  si  no  le 
daba  el  oro.  Tasl  lo  cnmplid,  y  mató  al  dicbo  señor  con  los  tor-  . 
mentos,  j  estando  atormentándolo,  mostró  Dios  seña)  de  qu^  detes- 
tabaaq  aellas  Cl'ueldadeB,  en  qaemarse  todoel  pueblo  donde  las  per- 
petraban. Todos  loa  otros  españoles,  por  imitar  &6u  buen  capitán, 
y  porque  no  saben  otra  cosa  sino  despedazar  aquellas  gentes, 
hicieron  lo  mismo,  atormentando  con  diversos  y  ñeros  tormentos 
cada  uno  al  cacique  y  señor  del  pueblo  6  pueblos  que  tenian  en- 
comendados; estándoles  sirriendo  dichos  señores  con  todas  sus 
gentes,  y  dándoles  oro  y  esmeraldas  cuaoto  podian  y  tenían, 
jEÓlo  los  atormentaban  porque  les  diesen  más  oro  y  piedras  de 
lo  que  les  daban ,  y  asi  quemaron  y  despedazaron  todos  los  se- 
ñores de  aquella  tierra.  Por  miedo  de  las  crueldades  agregias 
que  uno  délos  tiranos  particulares  en  los  indios  bacía ,  se  fue- 
roa  á  los  atontes,  huyendo  de  tanta  inhumanidad ,  un  gran  señor 
que  se  Uamaba  Daytama,  con  mucha  gente  de  la  suya,  porque  esto 
tieoen  por  remedio  y  refugia  (si  les  valiese),  y  á  esto  llaman  los 
espalioles  levantamientos  y  rebelión.  Sabido  por  el  capitán,  prin- 
cipal tirano,  envia  gente  el  dicho  hombre  cruel  (por  cuya' fero- 
cidad los  indios  que  estaban  pacíficos  y  sufriendo  tan  grandes 
tiraaías  y  maldades  se  hablan  ido  á  los  montea),  el  cual  fué  á 
buscarlos,  y  porque  no  basta  esconderse  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  hallaron  gran  cantidad  de  gente,  y  mataroa  y  despedaza- 
ron más  de  quinientas  ánimas ,  hombres  y  mucres  y  niños ,  por- 
que á  níngan  género  perdonaban,  y  aun  dicen  los  testigos,  que 
el  mismo  señor  Daytama  habia.  antes  que  la  gente  le  matasen, 
Teoido  al  dicho  cruel  boipbre  y  le  habia  traído  caata^i  ó  cinco  mil 
castellanos,  y  no  obstante  esto,  hizo  el  estrago  susodicho.  Otra 
vez,  viniendo  á  servir  mucha  cantidad  de  gente  á  los  españoles  y 
estando  sirviendo  con  la  humildad  y  simplicidad  que  suelen,  se- 
guros, vino  el  capitán  una  noche  á  la  ciudad  donde  loa  indios 
wrvian ,  y  mandó  q  ue  á  todos  aquellos  indios  los  metiesen  á  es- 
pada, estando  dellos  durmiendo  y  dellos  cenando  y  descan- 
sando de  loa  trabajos  del  día.  Esto  hizo  porque  le  pareció  que 
era  bien  hacer  aquel  Ñtrago  para  entrañar  su  temor  en  todas 
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las  gentes  de  aquella  tierra.  Otra  Tez  mandó  el  capitán  tomar  ju- 
ramento 4  todos  los  españolea ,  cuántos  caciques  ;  principales  y 
gente  común  cada  Ano  tenia  en  el  serTicio  de  bu  casa,  y  que 
laégolos  trajesen  ¿la  plaza,  y  allí  les  mandó  cortar  i  todos  tas  ca- 
bezas donde  mataron  cnatroclentaB  6  quinientas  ánidias,  y  dices  los 
testigos  que  deeta  manera  pensaba  apaciguar  la  tierra.  De  cierto 
tirano  particular  dicen  los  testigos  que  hizo  grandes  crueldades, 
matando  y  cortando  muchas  manos  y  narices  á  bomlires  y  moge- 
res,  destruyendo  machas  gentes.  Otra  vez,  envió  el  capitán  al 
mismo  cruel  hombre  con  ciertos  espaBoles  k  la  provincia  de  Bo- 
gotá á  hacer  pesquisa  de  quién  era  el  sefior  que  había  sucedido 
en  aquel  señorío ,  después  que  mat4  á  tormentos  al  sefior  univra^- 
sal,  y  anduvo  por  muchas  leguas  de  tierra,  prendiendo  cuantos 
indios  podia  haber,  y  porque  no  le  decían  quién  era  e!  aeKor  que 
había  sucedido,  ¿unos  les  cortaba  las  manos  y  á  otros  hacia 
echar  &  los  perros  bravos,  que  los  despedazaban,  asi  hombres  como 
mngeree,  y  desta  manera  mató  y  destruyó  mnchos  indios  ó  indias. 
Y  nn  dia,  al  cuarto  del  alba,  fué  á  dar  sobre  unos  caciques  ó  capita- 
nes y  gente  mucha  de  indios,  que  estaban  en  paz  y  seguros,  que 
les  había  asegurado  y  dado  la  fe  de  que  no  recibirían  mal  ni  dafio, 
por  la  cual  seguridad  se  salteroa  de  los  montes  donde  estaban  es- 
condidos á  poblar  &  lo  raso ,  donde  tenían  su  pueblo,  y  asi,  estando 
descuidados  y  coa  confianza  de  la  fe  que  les  hablan  dado,  prendió 
mucha  cantidad  de  gente,  mugeres  y  hombrea,  y  les  mandaba  poner 
la  mano  tendida  en  el  suelo,  y  él  mismo  con  un  alfange  les  cortaba 
las  manos,  ydeciales  que  aquel  castigo  les  hacia  parque  no  le  que- 
rían decir  dónde  estaba  el  señor  nuevo  que  en  aquel  reino  habia 
sucedido.  Otra  vez.  porque  no  le  dieron  un  cofre  lleno  de  oro  los 
indios,  que  les  pidió  este  cruel  capitán ,  envió  gente  &  hacer  guer- 
ra, donde  mataron  inOnitaa  ánimas ,  y  cortaron  manos  y  narices  i 
mugeres  y  á  hombres  que  no  se  podrían  contar,  y  &  otros  echaron 
á  perros  bravos,  que  los  comian  y  despedazaban.  Otra  vea, 
viendo  los  indios  de  una  provincia  de  aquel  reino  que  habían 
quemado  los  españoles  tres  6  cuatro  stílores  principales ,  de  mie< 
do  se  fueron  á  un  p^on  fUerte  para  se  defender  de  enemigos 
que  tanto  carecían  de  entrañas  de  hombres:  y  serian  en  el  peñón 
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;  habria  (según  dicen  los  testigos)  cuatro  ócídco  mil  Indios.  GutIb 
el  capitán  susodicho  á  un  grande  ;  se&alado  tirano  (que  k  muchos 
de  los  qae  de  aquellas  partes  tienen  cargo  de  asolar  hace  vea- 
taja)  con  cierta  gente  de  espaüoles  para  que  castigase ,  diz  que 
loe  iodioa  alzados  que  halan  de  tan  gran  pestilencia  y  carnicería, 
como  si  hubieran  hecho  alguna  injuBticia,  y  á  ellos  pertenecía 
hacer  el  castigo  y  tomar  la  venganza,  siendo  dignos  ellos  de  todo 
crudelisimo  tormento ,  sin  misericordia ,  pues  tan  ajenos  son  de- 
Ua  y  de  piedad,  como  aquellos  inocentes.  Idos  tos  espaüoles  al 
peñón ,  sübeulo  por  fuerza ,  como  los  indios  sean  desnudos  y  sin 
urnas,  y  llamando  los  españoles  á  los  indios  de  paz ,  y  que  les 
aaegaraban  que  no  los  harian  mal  alguno,  que  no  peleasen, 
hégolos  indios  cesaron;  manda  el  crudelisimo  hombre  á  los 
espa&oles  que  tomasen  todas  las  fuerzas  del  peüon ,  y  toma- 
das, que  diesen  en'  los  indios.  Dan  los  tigres  y  leones  en  las 
ovejas  mansas,  y  desbarrigan  y  meten  á  espada  tantos,  que 
36  pararon  4  descanaar,  tantos  eran  los  que  habian  hecho 
pedazos.  Después  de  haber  descansado  un  rato  mandó  el  capitán 
qoe  matasen  y  despegasen  del  peüon  abajo,  que  era  muy  alto, 
toda  la  gente  que  viva  quedaba ,  y  as!  la  despe&aron  toda;  y  dicen 
ios  testigos  que  veían  manada  de  indios  echados  del  peñón  abajo 
de  setecientos  hombres  juntos  que  caian ,  donde  se  hacían  peda- 
uw.  Y  por  consumar  del  todo  su  gran  craeldad,  rebuscaron  todos 
los  indios  qne  se  habían  escondido  entre  laa  matas,  y  mandó  que 
i  todos  les  diesen  de  estocadas ,  y  asi  los  mataron  y  echaron  de 
ifts  peñas  abajo.  Aún  no  quiso  contentarse  con  las  cosas  tan 
crueles  ya  dichas,  pero  quiso  seBalarse  mfis  y  aumentar  !a  hor- 
ribilidad  de  sus  pecados ,  eo  que  mandó  que  todos  los  indios  ¿ 
indias  que  los  particulares  habían  tomado  vivos  (porque  cada 
^0  en  aquellos  estragos  suele  escoger  algunos  indios  y  indias,  y 
muchachos  para  servirse),  los  metiesen  en  una  casa  de  paja  (esco- 
gidos y  dejados  los  que  mejor  le  parecieron  para  su  servicio)  y 
lea  pegasen  fuego,  y  asi  los  quemaron  vivos,  que  serian  obra  de 
cuarenta  6  cincuenta.  Otros  mandó  echar  á  los  perros  bravos, 
que  los  despedazaron  y  comieron.  Otra  vez,  este  mismo  tirano, 
fué  &  cierto  pueblo  qne  se  llamaba  Cota,  y  tomó  muchos  indios, 
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y  hizo  despedazar  á  los  perros  quince  6  veinte  seBores  j  ptiati- 
p&lefl,  y  cortó  mucha  cantidad  de  manos  de  mugeres  7  hombres, 
y  las  ató  en  unas  cuerdas;  ka  puso  coladas  de  un  palo  ala 
luenga,  porque  viesen  los  otros  indios  lo  que  habla  hecho  á  aque- 
llos, en  que  habría  setenta  pares  de  manos ,  ;  cortó  muchas  na- 
rices  á  mugerea  7  á  nifios.  Las  hazaSas  y  crueldades  deste  hom- 
bre) enemigo.de  Dios,  no  las  podría  alguno  explicar,  porque  son 
innumerables' y  nunca  tales  oidaa  ni  vistas,  ha  hecho  en  aquella 
tierra  7  ea  la  provincia  de  Buatimala,  7  donde  quiera  que  ha 
eatado,  porque  h&  muchos  afios  que  anda  por  aquellas  tierras 
haciendo  aquestas  obras,  7  abrasando  7  destruyendo  aquellas 
gentes  7  tierras.  Dicen  más  los  testigos  en  aquella  probanza,  que 
han  sido  tantas  7  talea  y  tan  grandes  las  crueldades  7  muertes 
que  se  han  hecho  7  se  hacen  ho7  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  por  BUS  personas  loa  capitanes,  y  cooaentldo  hacer  &  todos 
aquellos  tiranoa  7  destruidores  del  género  humano  que  con  él  es- 
taban, que  tienen.toda  la  tierra  asolada  y  perdida  ;  que  si  3v 
Magestad  con  tiempo  no  lo  manda  remediar  (según  la  matanza 
en -loa  indios  se  hace  solamente  por  sacarles  el  oro  que  no  tienen, 
porque  todo  lo  que  tenian  lo  han  dado),  que  se  acabará  en  poco  de 
tiempo,  que  no  baya  indios  ningunos  para  sustentar  la  tierra,  y 
quedará  toda  yerma  ;  despo'blada.  Qébese  aqui  notar  la  cruel  y 
pestilencial  tirania  de  aquellos  infelices  tiranos;  coáu  recia  7 
vehemente  7  diabólica  ha  sido,  que  en  obra  de  dos  afios-ó  tres 
que  há  que  aquel  reino  se  descubrió,  que  (según  todos  los  que 
en  él  han  estado  7'los  testigos  de  dicha  probanza  dicen)  estaba  el 
más  poblado  de  gente  que  podia  sor  tierra  en  el  mundo,  lo  hayan 
todo  muerto  y  despoblado  tan  sin  piedad  y  temor  de  Dios  y  del 
rey,  que  digan  que  si  en  breve  Su  Hagestad  no  estorba  aquellas 
infernales  obras  no  quedará  hombre  vivo  ninguno.  T  asi  lo  creo 
yo,  porque  muchas  y  grandes  tierras  en  aquellas  partes,  y  visto 
por  mis  mismos  ojos  que  en  muy  breves  dias  las  han  destruido  y 
del  todo  despoblado.  Hay  otras  provincias  grandes  que  confinan 
cou  las  partes  del  dicho  nuevo  reino  de  Granada,  que  se  llaman 
Popayán  7  Cali,  7  otras  tres  ó  cuatro  que  tienen  más  de  quinientas 
leguas  las  han  asolado  y  destruido  por  las  maneras  que  eses  otras. 
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robando  j  matando  con  tonnentos  j  coa  los  desafueros  ausodichoa 
lasf^tes  dellas,  que  eran  inñaitaa,  porque  la  tierra  eafelicisimB; 
fdtceD  los  que  agora  Tienen  de  all&  que  ea  ana  lástioia  grande 
;  ddw  rer  tantos  j  tan  grandes  pueblos  quemados  y  asolados, 
comoTian  pasando  por  ellos,  que  donde  había  pueblo  de  mil  y 
doamil  veciaoa  nohallabaa  cincuenta,  7  otros  totalmente  abra- 
Bidoa  y  despobladoa.  Y  por  muchas  partes  hallaban  ciento  ;  dos- 
dentas  leguaa,  7  trescientas  todas  despobladas,  quemadas  y 
destmidaa  f^andea  poblaciones-  Y,  finalmente,  porque  deade  los 
reinos  del  Perü ,  por  la  parte  de  la  provincia  del  Quito ,  penetraron 
grandes  y  crueles  tiranos  hacía  el  dicho  nuevo  reino  de  Granada, 
yPopayán,  y  Cali,  por  la  parte  de  Cartagena  y  Uzaba;  y  do 
Cartagena  otros  malaTenturados  tiranos  fueron  &  salir  al  Quito,  y 
dcepuee  otros  por  la  parte  del  río  de  San  Juan,  que  es  á  la  costa 
del  Sor  (todos  loa  cuales  se  vinieron  ¿  juntar),  han  eatirpado  y 
despoblado  más  de  seiscientas  leguas  de  tierra ,  echando  aquellas 
tu  inmensas  ánimas  á  los  inflemos ,  haciendo  lo  miamo  el  dia  de 
hoya  las  gentes  miseras,  aunque  inocentes,  que  quedan.  Y  - 
porque  sea  verdadera  la  regla  que  al  principio  dije,  que .  siempre 
faé  creciendo  la  tiranía,  y  violencias,  y  injusticiaa  de  los  españo- 
lea contra  aquellas  ovejas  mansas,  en  crueza,  inhumanidad  y  mal- 
dad loque  agora  en  las  dichas  provincias  se  hace,  entre  otras  cosas, 
dignísimas  de  todo  fuego  y  Vtrmento,  es  lo  siguiente:  Después 
lie  las  muertes  y  eatr^oa  de  las  guerras ,  ponen ,  como  he  dicho, 
las  gmtes  en  la  horrible  servidumbre  arriba  dicha,  y  encomiendan 
ilos  diablos  auno  doscientos,  y  áotro  trescientos  Indios.  El 
diablo  comendero  diz  que  hace  llamar  cien  indios  ante  si,  luego 
vienen  como  unos  corderos,  reunidos  hace  cortar  las  cabezas  á 
tRÍQta  ó  cuarenta  dellos,  y  dice  á  los  otros,  lo  mismo  os  tengo 
de  hacer  si  no  me  servís  bien,  ó  si  os  vais  sin  mi  licencia.  Consl- 
dóese  agora  por  Dios,  por  los  que  esto  leyeren,  qué  obra  ea  esta 
V  bÍ  excede  á  toda  crueldad  y  injusticia  que  pueda  ser  pensada,  y 
!i  les  cuadra  bien  á  los  tales  cristianos  llamarlos  diablos,  y  si 
seria  más  encomendar  los  indios  á  los  diablos  del  inflerno ,  que  ea 
encomendarlos  á  los  cristianos  de  las  Indias.  Pues  otra  obra  diré, 
que  no  sé  cuál  sea  más  cruel,  y  más  infernal,  y  más  llena  de  fe- 
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rocldad  de  ñeras  beBtiaa,  ó  ella,  6  ta  que  agora  ae  dijo.  Tb  está 
dicho  que  tieneD  los  españoles  de  loa  ludias  enseiladoB  y  amaes- 
trados perros  braTislmos  j  ferocfsimoa  para  matar  y  despedazar 
los  indios;  sepan  todos  los  que  son  verdaderoB  cristianog,  y  &ud 
los  que  DO  lo  son,  si  se  oyó  eu  el  mundo  tal  obra,  que  para  man- 
tener los  dichos  perros  traen  muchos  Indios  en  cadenas  por  Los 
caminos ,  que  andan  como  si  fueran  manadas  de  puercos,  y  matan 
dellos  y  tienen  carneceria  pública  de  came  humana ;  y  dicenee 
unos  &  otros:  «préstame  nn  cuarto  de  un  bellaco  de  esos  para 
dar  de  comer  á  mis  perros  hasta  que  yo  mate  á  otro,  •  como  sí 
prestasen  cuartos  de  puerco  6  de  carnero.  Hay  otros  que  se  van 
á  caza  las  mafianas  cou  sus  perros ,  y  volviéndose  á  comer ,  pre- 
guntados cómo  les  ha  ido,  responden ,  «bien  me  ha  ido,  porque 
obra  de  quince  ó  veinte  bellacos  dejo  muertos  con  mis  perros.» 
Tod&B  estas  cosas  y  otras  diabólicas  vienen  aj^ra  probadas  en 
procesos  qne  han  hecho  unos  tiranos  contra  otros ,  que  puede  ser 
más  fea ,  ni  ñera ,  ni  inhumana  cosa.  Con  esto  quiero  acabar  hasta 
que  vengan  nuevas  de  más  agregias  en  maldad  (si  más  que  estas 
pueden  ser),  cosas,  ó  hasta  que  volvamos  allá  averias  de  nuevo, 
como  cuarenta  y  dos  a&oa  há  qne  las  vemos  por  los  ojos  sin  cesar, 
protestando  en  Dios  y  ñh  mi  conciencia,  que  según  creo  y  tengo 
por  cierto,  que  tantas  son  tas  perdiciones,  daños,  destruiciones, 
despoblaciones,  estragos,  muertes  y  muy  grandes  crueldades, 
horribles  y  especies  feísimas  dellas,  violencias,  (njusticlas  y  ro- 
bos, y  matanzas  que  en  aquellas  gentes  y  tierras  se  han  hecho 
(y  aúo  se  hacen  hoy  eu  todas  aquellas  partes  de  las  Indias)  que 
en  todas  cuantas  cosas  he  dicho ,  y  cuanto  lo  he  encarecido,  no  he 
dicho  ni  encarecido ,  en  calidad  ni  en  cantidad,  de  diez  mil  partes 
(de  lo  que  se  ha  hecho  y  se  hace  hoy }  una.  Y  para  que  más  com- 
pasión cualquiera  cristiano  haya  de  aquellas  inocentes  naciones, 
y  de  su  perdición  y  condenación  más  se  duela  y  más  culpe  y 
abomine  y  deteste  la  codicia  y  ambición  y  crueldad  de  los  espa- 
fioles,  tengan  todos  por  verdadera  esta  verdad  con  las  que  arriba 
he  afirmado,  que  después  que  se  descubrieron  las  Indias  no  hi- 
cieron mal  á  crfstiaso  sin  que  primero  hubiesen  recibido  males  y 
lobos  y  traiciones  dellas.  Antes  siempre  los  estimaban  por  in- 
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mortales;  Tenidos  del  cielo,  7  como  á  tales  los  reclbisn.  baste 
que  SDS  obras  testificaban  quién  enn  7  qaé  preteodian.  Otra  cosa 
es  bim  alladír,  que  basta  boy,  desde  stfs  príacipios,  no  se  ha  te> 
Dído  más  cuidado  por  los  espaSoles  de  procurar  que  les  fuese 
predicada  la  fe  de  Jesucristo  á  aquellas  gentes  que  si  fueran  per- 
ros ú  otras  bestias ;  antes  han  prohibido  de  principal  lotento  á  los 
religiosos  con  muchas  aSicciooes  7  persecuciones  que  les  han 
cansado,  que  no  les  predicasen,  porque  les  parecía  que  era  impe- 
dijuento  para  adquirir  el  oro  y  riquezas  que  les  prometían  sus 
codicias.  Y  boy  en  todas  las  Indias  no  hay  m¿8  conocimiento  da 
Dios,  si  es  de  palo,  ó  de  cielo  6  de  tierra,  que  hoy  b¿  cien  años 
entre  aquellas  gentes ,  si  no  es  en  la  nueva  España  donde  han  an- 
dida religiosos,  que  es  un  rlnconclllo  muy  chico  de  las  Indias,  y 
uá  han  perecido  y  perecen  todos  sin  fe  y  sin  sacramentos.  He  In- 
ducido yo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas  6  Casaiis,  fraile  de  Santo 
Domingo ,. que  por  la  misericordia  de  Dios  ando  en  esta  corte  de 
EtpaBa  procurando  echar  el  infierno  de  las  Indias  y  que  aquellas 
infinitas  muchedumbres  de  ánimas  redimidas  por  la  sangre  de 
ittucfleto  no  perezcan  sin  remedio  para  siempre,  sino  que  conoz- 
can á  su  Criador  y  se  salven,  y  por  compasión  que  hé  de  mi  pa- 
Ma,  que  es  Castilla,  no  la  destruya  Dios  por  tan  grandes  peca- 
dos contra  su  fe  y  honra  cometidos,  y  en  los  próglmos  por  algunas 
personas  notables ,  celosas  de  la  honra  de  Dios  y  compasivas  de 
ks  aflicciones  y  calamidades  ajenas,  que  residen  en  esta  corte, 
umque  yo  me  lo  tenia  en  propósito  y  no  lo  habia  puesto  por  obra 
por  mis  continuas  ocupaciunes.  Acabóla  en  Valencia  á  ocho  de 
diciembre  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  a&on,  cuando 
Kenen  la  fuerza  y  están  en  eu  colmo  actualmente  todas  la  violen- 
du,  opresiones,  tirantas,  matanzas,  robos  y  destruiciones ,  es- 
tragos, despoblaciones .  angustias  y  calamidades  susodichas,  ea 
todRB  tas  partes  donde  hay  cristianos  de  las  Indias.  Puesto  que  en 
osas  partes  son  m&s  fieras  y  abominables  que  en  otras;  Méjico  y 
n  tomaren  está  un  poco  menos  malo,  d  donde  al  menos  no  se  osa 
liacer  públicamente,  porque  alli,  y  noeu  otra  parte,  hay  alguna 
juaticia  (aunque  muy  poca),  porque  alli  también  los  matan  con 
ioEenales  tributos,  Tengo  grande  esperanza  que  porque  el  Empera- 
Timo  LXXT.  6 
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dor  y  Rey  de  España,  nuestro  se&or,  D.  CárloE,  quinto  deate  nom- 
bre, va  entendiendo  las  maldades  y  traiciones  que  en  aquellas  gen- 
tea  y  tierras,  contra  la  voluntad  de  Dios  y  suya  ae  hacen  y  han 
hecho  (porque  hasta  agora  se  le  ha  encubierto  siempre  la  verdad 
industriosamente),  que  ha  de  estirpar  tantos  malea  y  ha  de  reme- 
diar aquel  nuevo  mundo  que  Dios  le  ha  dado,  como  amador  y  cul- 
tor que  es  de  justicia ,  cuya  g^Iorlosa  y  felice  vida  y  Imperial  es- 
tado ,  Dios  Todo  poderoso ,  para  remedio  de  toda  su  unixeraal 
Iglesia  y  final  salvacioD  propia  de  su  real  ánima,  por  largos  tiem- 
pos Dios  prospere.  Amen. 

Después  de  escrito  lo  susodicho  fueron  publicadas  ciertas  leyes 
y  ordenanzas  que  Su  Mt^estad ,  por  aquel  tiempo,  hizo  eo  la  ciu- 
dad de  Barcelona ,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuareuta  y  dos ,  por 
el  mes  de  Noviembre,  en  la  villa  de  Madrid,  el  a&o  siguiente, por 
las  cuates  se  puso  la  orden ,  que  por  entonces  pareció  convenir, 
púa  que  cesasen  tantas  maldades  y  pecados  que  contra  Dios  y 
los  prógimos  y  en  total  acabamleoto  y  perdición  de  aquel  otIh 
convenia.  Hizo  las  dichas  leyes  Su  Majestad  después  de  muchos 
ayuntamientos  de  personas  de  gran  autoridad,  letras  y  concien- 
cia ,  y  disputas  y  conferencias  en  la  villa  de  Yailadolid.  T,  floal- 
mente ,  con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  más  que  dieron  por 
escrito  sus  votos  y  más  cercanas  ae  hallaron  de  las  reglas  de  la 
ley  de  Jesucristo ,  como  verdaderos  cristianos,  y  también  libres 
de  I4  corrupción  y  ensuciamientos  de  los  tesoros  robados  de  las 
Indias ,  los  cuales  ensuciaron  las  manos  y  más  las  ánimas  de  mu- 
chos que  entonces  las  mandaban,  de  donde  procedió  I&  ceguedad 
suya  para  que  las  destruyesen  sin  tener  escrúpuFo  alguno  dello. 
Publicadas  estas  leyes,  hicieron  los  hacedores  de,  estos  tiranos, 
que  entonces  estaban  en  la  corte ,  muchos  tresjados  dellas  (como 
á  todos  les  pesaba  porque  parecin  que  se  les  cerraban  las  puertas 
de  participar  lo  robado  y  tiranizado) ,  y  enviáronlos  á  diversas  par- 
tes de  las  Indias.  Los  que  allá  tenían  cargo  de  las  robar,  acabar 
y  consumir  con  sus  tiranías,  como  nunca  tuvieron  jamás  orden, 
sino  toda  la  desorden  que  pudiera  poner  Lucifer ,  cuando  vieron 
los  trealados,  antes  que  fuesen  }oe  jueces  nuevos  que  los  hablan 
de  ejecutar ,  conociendo  (á  lo  que  se  dice  y  se  cree)  de  los  que 
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uá  basta  entonces  los  hablan  en  saa  pecadoa  j  Tiolencias  suBten- 
tado  goe  lo  debiao  hacer ,  alborotáronse  de  tal  manera,  que 
Duando  fneron  loa  bnenoa  jueces  á  las  ejecutar ,  acordaron  do 
(como  hablan  perdido  k  Dios  el  amor  y  temor),  perder  la  vergüenza 
j  obedieucia  á  su  Rey.  T  aai  acordaron  de  tomar  por  renombre 
traidores,  alendo  crudelislmos  7  desenfrenados  tiranos,  ae&alada- 
meate  en  los  reinos  del  Perú,  donde  hoy,  que  estamos  en  el  año 
de  mil  y  qalnlentoa  y  cuarenta  y  aeia ,  se  cometen  tan  horribles 
;  espantables  y  nefariaa  obraa,  cuales  nunca  se  hicieron  ntanlas 
Indias  ni  en  el  mundo,  no  sólo  ea  los  indios,  los  coalea  ya  todos 
6 cuasi  todos  loa  tienen  muertos,  y  &  aquellas  tierras  dellos  des- 
paUadas;  pero  en  si  mismos  unos  &  otros,  con  juato  juicio  de 
Díoi,  que  pues  no  ha  habido  justicia  del  Rey  que  loa  castigue, 
Tinlese  del  cielo  permitiendo  que  unos  diesen  de  otros  verdugos. 
Con  el  fovor  de  aquel  leTantamiento  de  aquellos  en  todas  las  otras 
partes  de  aquel  mundo ,  no  han  querido  cumplir  las  leyes ,  y  coa 
color  de  suplicar  dellaa  están  tan  alzados  como  los  otros  porque 
•eleí  hace  de  mal  dejar  los  estados  y  haciendas  usurpadas  que 
tienen  y  abrir  mano  de  los  indios  que  tienen  en  perpetuo  cautl- 
rerlo.  Donde  han  cesado  de  matar  con  espadas,  de  presto  mátan- 
loacoQ  seTTlcIos  personales  y  otraa  Tejaclonea  injustaa  y  intolera- 
bles, sn  poco  &  poco ,  y  hasta  agora  no  ee  poderoso  el  Rey  para 
lo  estorbar,  porque  todos,  chicos  y  grandes,  andan  á  robar,  unos 
mis  otros  menos ,  unos  pública  y  abierta ,  otros  secreta  y  paliada- 
mente,  y  con  color  de  que  sirven  al  Rey  deshonran  á  Dios  y  ro- 
baa  y  destruyen  al  Rey. 

Foé  tanpresa  U  prawate  obra  en  la  muj  DObla  y  mu;  leal  ciudad  de  SevIlU, 
ncMadsSebutiaD  Tnqllla,  Impresor  de  libro*.  A  nurntra  Sdtora  de  Crida, 
■fio  de  mil  j  quiDienloe  7  cincuenU  ¡r  doa. 
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PROHEMIAL. 


Introdnccioa  en  que  primero  reqrieiita  laa  Urtndes,  propie- 
dxlM  j  excelencias  j  naturaleB  Tnclinaclones  de  los  indios,  y 
su  manera  de  bivlr,  bestir,  comer  7  dormir,  7  sa  BtmpUcldad 
6  inocencia,  7  en  qué  tiempo  se  descubrieron  las  Indias,  7  fue- 
Km  primero  á  ser  despobladas  de  los  españoles  7  cristianos,  7 
robadas,  7  sus  moradores  7  naturales  ubieron  de  ser  mnertos 
7  destruidos. 


Descubriéronse  las  Indias  en  el  afio  del  adhenimiento  del  Se- 
flor,  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  j  dos,  7  fnéronse  á  poblar 
de  cristianos  espiAoles  cinco  eüIob  m&a  andados  adelante,  coubiene 
i  saber,  aSo  de  mil  yqninientosynobenta;  siete;  pasaron  puea  á 
ellsi  ciertos  e^afioles,  y  la  primera  tierra  donde  entraron  para 
hecho  de  la  poblar ,  fué  la  grande  7  populosa  ysla  Española ,  que 
time  seiscientas  lejini^  ^^  largo  7  de  ancho,  7  otras  muchas  yslas 
y  piobinclas  al  rrededor;  7  70,  cierto,  las  tí  tan  pobladas  7  llenas 
déjente  que  puede  ser  tierra  en  el  unlberso;  7  la  tierra  firme,  que 
está  de  la  otra  parte  de  esta  ysla ,  tiene  por  lo  mfis  cercano  cln- 
iiaenta  leguas  de  costa  de  mar,  7  ocho  mil  descubiertas,  y  de 
cada  dia  se  descubren  más ,  que  son  como  una  colmena  de  abejas, 
tutos  son  loa  natnrales  dellas,  que  en  sólo  lo  que  se  a  desca- 
Wrto  desde  entonces  hasta  el  afio  de  mil  7  quinientos  y  quarenta, 
pvece  que  puso  Naesb^)  Sefior  en  ellas  todo  el  golpe  ú  la  ma7or 
parte  del  linaje  umano  7  k  esta  yoñnidad  de  jentes ,  7  de  tal  jéne- 
n,  crió  nuestro  Dios  las  más  simples  7  apartadas  de  maldades  y 
dobleces  y  codicia  que  á  toda  esta  criatura  de  la  nnibersal  rredon- 
d«,  obedlentidmas  y  leales  á  sus  seBores  y  muy  nmildes  á  los 
«istianoB  qne  slrben,  pacientes,  pacíflcoa,  mansos,  quietos,  sose- 
gados 7  sin  rencillas ,  no  bindicatibos  ni  bulliciosos,  é  sin  rreo- 
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CAPITULO  I. 


De  la  manera  quese  an  vido  los  españoles  que  pasaron  á  Indias 
ton  tos  natura/es  de  ellas ,  en  lugar  de  los  conbertir  á  la  santa  fe. 

Los  mezquinos,  con  ser  quales  abeÍB  ojdo,  no  ubieron  beDtura 
de  D^T  predicaciOD  ni  de  ser  cristianos ,  y  en  estas  obejuelae  man- 
m,  dotadas  por  bu  hacedor  de  las  calidades  ;  blrtudes  ya  di- 
áis,  los  espaúoles,  qae  nombre  de  cristianos  tienen  j  las  obras 
nay  al  rrevés ,  siempre  con  ellos  se  an  abido  como  lobos  han- 
brieotos  y  rrablosos  tigres ,  y  leones  crudelislmos ,  y  otra  cosa  no 
tn  hecho  de  quarenta  aúos  á  ests  parte ,  y  oy  en  día ,  que  aogus- 
tiailos,  matallos  y  despedázanos  y  aflijillos,  destruillos  y  ator- 
mentallos,  por  estrafias  y  nunca  bistas  ni  oydas,  y  diversas  ma- 
nens,  con  naeTO  uso  de  ñerezae,  y  el  más  cruel  y  desapiadado 
que  jamás,  quantú  a  que  el  mundo  es  mundo ,  se  bió  ni  se  oyó 
de  cruel  tirano  que  en  él  aya  sido,  quale  abajo  se  berán,  y  sépase 
qae  las  peores  yslas  á  probincia  de  quantas  diremos ,  y  otras  tier- 
ras apartadas ,  son  más  fértiles  y  abundosas  que  la  uerta  del  Rey 
de  Ñapóles,  y  todos  juntos  &  una  mano,  la  más  sana  tierra  de  todo 
e!  oDiberao,  mas  de  tan  poblada  y  llena  de  gentes  como  ya  oystes; 
pasado  qae  an  por  ellas  los  espa&oles  de  mil  partes  de  población 
launa  no  queda,  y  de  las  jentes  totalmente  muertas  yestirpadas 
qae  en  el  pueblo  que  más  yndios  quedaron  después  de  todos  des- 
truidos, fué  asi,  que  un  buen  cristiano  se  mobló  con  piedad  para 
losque  se  bailasen,  conbertillos  y  ganalloa  á  Jesucristo,  y  requi- 
ridos  7  bien  buscados,  de  diee  mil  becinos  que  et  pueblo  tenia, 
DO  fueron  Halladas  de  onze  personas  arriba,  y  aun  oy  en  dia,'  por 
todas  esas  comarcas,  croóles  y  codiciosos  onbres  sodan  con  pes* 
tifera  agonia  y  ansia  rabiosa,  y  esbremadamente  solícitos,  á  can- 
tivar  y  rebuscar  destas  jentes,  después  de  bien  bendimiadas,  y 
Qaotí  berdad,  que  de  lo  despoblado,  parte  dello  despobláronlos 
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91 
pales,  ^enlmeiite,  los  espsfioles  que  allá  ftn  pasado,  que  se 
UiDun  cristianos ,  ao  tenida ,  sin  otras  ynflDitafi ,  para  destruir  y 
roer  de  la  az  de  la  tierra  estas  ainplicÍBÍmas  jentes;  la  ana  por 
pjtutas  y  cmeleB  y  sangrientas  tiranías  y  gaerras;  la  otra  m 
oirible  Berbidmnbre  y  opreedon,  coa  ásperos  y  braboB  tormentos 
é  ynsafriblefl  penas  que  padescer  le«  bazfan  y  en  ellas  morir ,  y  á 
todos  los  caciques,  Prindpeay  naturales  señores  de  ella,  porque 
comunmente  á  todos  davan  la  muerte ,  sino  los  moyuelos  y  las  mu- 
gercB  que  tomaban  á  prisión ,  á  los  qoalea  oprimían  con  tales  tra- 
TBj'oB,  que  noenonbres  umanos,  mas  en  bestias,  nunca  fueroD 
puestos;  á  estas  dos  maneras  de  tiranía  ynfemal,  se  lesnelben  y 
ndozen  todos  los  otros  géneros  de  destruir  y  matar  que  usaron, 
4K  ion  ynflnitos. 


CAPITULO  in. 

Como  comentando  los  españoles  á  descubrir  tu  codicia  y  á  maltraiar 

lot  yndiot,  let  fué  forca^  aeojerse  á  sus  armas  para  se  defenda-, 

tf  de  qué  tales  eüas  eran. 

Siendo ,  pues ,  la  ysla  EspsJiola  la  primera  donde  los  cristianos 
eobaroQ ,  como  ya  dige ,  luego  en  ella  se  comeacaron  los  grao- 
des  estragos  y  perdiciones  de  aquellas  gentes ,  y  fué  lo  que  antes 
qoaotra  destruyeron  y  despoblaron;  tomáronles  lo  primero  los 
cristiaoofl  las  mngeres  á  los  yudlos  y  tanblen  los  hijos;  las  mo- 
lieres para  aprobecharse  dellas  mal  y  los  hijos  para  sd  serbiclo; 
tomáfanlee  después  las  haziendas  y  mantenianse  de  sns  sudores 
y  traTajos  y  de  lo  que  pare  sus  casas  y  familia  tenían ;  y  esten- 
dléndose  su  hecho  á  más,  y  no  contentando  con  esto,  que  ya  los 
yndios  les  davan  de  su  grado ,  conforme  al  poder  y  facultad  que 
oda  nno  tenia,  que  siempre  es  poco,  porque  no  suelen  mandar, 
ulbo  aquello  que  escosar  no  pueden  y  for(¡ado  an  menester,  esto 
ea  del  mantflDimteato  que  sin  ser  manera  de  dezir,  to  que  basta 
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92 
á  treí  casM  de  diez  joáio»  para  un  mes  come  an  eapafiol  y  des* 
tra;e  en  a&  solo  dia,  j  otras  maduB  faer^^  y  bejacionea  qae 
después  les  hlzieron,  eo  qae  entendieroD  loa  pobres  yndiosque 
aquellas  jeotea  no  eran  hfjas  del  sol  ai  debían  Teñir  del  cielo, 
paes  tales  obras  hazian ,  y  unos  escoudlan  aus  hazleudas,  otros  i 
si  mesinos  y  4  sus  mujeres  é  hijos,  y  dejando  bus  moradu, 
yTanse  &  los  montes  por  huir  de  onbres  de  tau  brava  y  cruel  coq- 
diclon;  loa  cristianos  &  los  que  podían  divanles  bofetadas,  palla- 
das ,  palos ,  coces  y  hasta  poner  las 'manos  y  prender  &  sus  caci- 
ques y  mayores  no  pararan ;  y  en  poco  tienpo  que  allá  andubleron 
seatrebieron  alo  hazer,  y  á  mayor  desorden  y  desbe^üen^a 
Tloieron  que,  al  cacique  y  mayor  sefior  de  toda  la  ysla,  on  Ca- 
pitán, mal  cristiano,  te  Ilebó  por  fuer^  su  muger  abiéndosela  pri- 
mero biolado  en  su  presencia;  entonces  comentaron  loa  yndios 
á  buscar  formas  y  maneras  como  pudiesen  echar  á  los  españoleí 
de  BUS  tierras  y  pusiéronse  en  armas,  que  todas  son  flacas  y  poco 
enpeciblee  y  de  ménoa  resistencia,  porque  las  guerras  qae  entre 
si  meamos  an,  son  moy  poco  mis  qne  acá  los  juegos  de  cafias,  y 
kan  menos  que  de  niltos ,  porque  no  saben  qué  cosa  son  langas,  ai 
espadas,  ni  caballos,  por  ende  los  cristianos  hizierou  en  ellos  estra- 
fias  mortandades  y  matangas  crudelisimas ;  tras  esto  entravan  pw 
los  pueblos  y  no  dejaran  nifios  ni  biejos  que  no  despedazasen ,  ni 
mugeres  casadas  ni  stdtoras  doncellas  que  no  escarneciesen,  y 
como  si  dieran  en  anos  corderos  metidos  en  sus  apriscos  haziao 
apoestaa  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el  oubre  por  medio 
del  cuerpo  ú  cortara  la  carena  ¿  qd  ntfio  de  lut  piquete ,  toma- 
ran las  criaturas  de  los  pechos  de  las  madres  por  las  peme^uelas, 
y  ondeando  las  darán  con  ellas  de  care^  en  las  pe&as,  otras  en  los 
rríoB,  rrlendo  ellos  y  mo&ndo,  los  echaran  y  decian:  «bullisáoo 
pesara  á  tal  si  birls,*  y  arrojábanles  al  agua  lo  que  es  las  manos 
toüan,  á  otras  pasaban  por  hilo  de  espada- juntamente  con  las 
madres  y  á  quantos  alcausaran  á  manos. 
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CAPITULO  IV. 

Como  ya  sueUamente  ¡os  aittíanos,  desbergon^áadose,  hisieron 
muchos  daños  y  perdiciones  y  muertes  m  ¡a  ysla  Española. 

HujBD  j  más  muchas  horcas  ea  ringle,  tan  largas,  que  no 
instasen  los  pies  al  snelo  los  que  aliorcaseD,  mas  que  cou  laa  pun- 
tw  llegasen  á  él  porque  penasen  doblada ,  y  ahorcsvan  en  bezes 
áeientos  y  4  ciuqnatos  los  ^ndios ,  y  abifúi  mu;  gran  plazer  los 
niilos  porque  tan  ayna  no  acaraTan,  7  yo  bi  ¿  treze  caciques 
iboreadoa  en  horcas  mus  altas  que  dezian  los  cristianos  aberlos 
vi  ahorcado  6  onor  y  reverencia  de  Cristo ,  nuestro  Redentor ,  y 
de  sus  doce  apóstoles;  mirad  en  qué  tal  becho'y  tan  birtuoso  y 
bneno ,  santo ,  la  reberencla  buscaban ;  á  estos  ponían  Itiia  muy 
resequida  y  mucho  junto  á  ellos ,  asi  que  áotes  eran  hechos  ceniza 
que  ahorcados ,  y  para  mayor  lástima  de  si  mesmos  eran  los  que 
tomavan  &  vida ,  ca  los  cortaTan  las  manos ,  y  echándoselas  al 
coello  las  suyas  á  cada  uno  decíanles:  tanda  con  cartas ■,  que 
Unto  qoerian  dezlr  como  bé  con  las  nuevas  á  tus  cQmpañeros,  que 
están  huidos,  de  lo  que  acá  pasa ;  mas  á  los  caciques  y  mayores 
ufiorea  comunmente  los  mataran;  de  aquesta  manera  hazi&n 
DDBs  parrillas  áe  barras  de  hierro  sobre  horquetas  y  atávaalos  en 
ellas  y  ponian  fuego  manso  debajo  para  que  poco  á  poco,  con 
alaridos  que  al  cielo  ronpiesen  en  el  pavoroso  tormento,  acaba- 
sen; yyo  bi  unabez  que,  teniendo  en  laa  parrillas  cinco  caci- 
qaes  quemándose,  y  aunque  si  bien  me  acuerdo  pienso  que  abia 
otras  parrillas  donde  se  quemaban  otros  caciques  menos  princi' 
pales ,  por  davau  tales  gritos ,  que  gran  pena  causavan  al  Qober- 
udor,  y  no  ubiera  en  el  mundo  onbreá quien  lo  mesmo  no  acaes- 
ciera;  mandó  que  los  ahogasen,  y  el  crudo  elguazil,  que  peor 
qneberdugo  ero,  que  losmaltratava,  cayo  nonbre  yo  callo,  aun* 
qne  le  conoBci  muy  bien  y  aun  á  «us  parientes  en  Sebflla,  no 
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quiso  el  perberso  ahogalloB  porque  no  acarasen  tan  presto  sus 
tormentos,  mas  con  sus  manos,  palos  les  puso  en  las  bocas  por- 
que las  bozos  doloridas  tanto  no  sanasen,  7  dejóles  el fu^^  hasta 
que  se  asasen  despacio  como  él  quería;  y  porque  los  yndios  que 
huir  podían  se  acojlan  á  loe  altos  montea  j  en  las  sierras  temiendo 
la  ynumanidad  de  los  cristianos  y  de  bu  crueza  y  ferocidad  y 
apartarse  de  los  enemigos  del  linaje  umanal,  mas  ellos  enseUavan 
lebreles  y  mostraran  á  perros  brabisimos,  que  en  biendo  na 
yndio,  en  nn  momento  lo  bazlan  pedamos,  y  mejor  arremetian  al 
yndio  y  le  travavan  de  la  orqja  &  se  lo  comían  que  si  fuera  nn 
toro  6  un  puerco ;  estos  canes  rabiosos  hizieron  grandes  estragos 
y  mortandades  y  camecerias  en  los  pobres  yndios,  y  porque  al- 
gunas bezes,  muy  pocas,  mataran  los  yndios  algunos  cristianas, 
bizieron  loa  eepaüotes  ley  entre  si,  qae  por  un  cristiano  que  loi 
yndios  matasen  abian  de  morir  cien  yndios,  esto  contando  gene* 
raímente  como  se  ubieron  los  cristianos  con  los  yndios  en  aqneUa 
tierra  después  que  los  ubieron  robado  quanto  tenían. 


CAPITULO  V. 

De  las  marabUloíos  excelencias  del  reino  de  la  bega ,  utio  de  lea 

cinco  ricos  reinos  de  la  y^a  Española,  quyo  cacique  y  señor  te 

Uamava  Garionex. 

Contando  esto  más  particularizadamente ,  en  esta  ysla  Bspa- 
&ola  avia  cinco  reynos  muy  grandes,  mayores  que  otros  muchos, 
y  cinco  caciques  y  se&ores  principales,  asi  mesmo  sin  otros  ma- 
chos de  menos  estado  que  bable  poderosos  obedesclan ,  puesto 
que  algunos  en  apartadas  provincias,  no  reconosclan  superior;  11a- 
mávBSe  el  primer  reyno  Uaguá,  la  última  silara  aguda,  que 
tanto  quiere  decir ;  como  el  reyno  de  la  bega ,  que  asi  est&  61 ,  ^- 
tiado  en  la  falda  de  una  fermosa  vega ,  que  es  de  las  admirables 
cosas  del  mundo  porque  dura  ochenta  leguas  de  la  mar  del  sur 
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i  la  del  norte ,  y  de  ancho  bsinte ,  y  altísimas  sierrae  de  una  parte 
j  de  otra ,  j  entran  en  ella  sobre  treinta  mil  rrlos  y  arrojos  que 
la  rriegao,  éntrelos  quales,  son  loe  doze  mayores,  tan  (lindes 
cadaqual  como  Duero  y  Guadalqulbir  danvosjuntús,  y  todosdes- 
cienden  de  ana  ensalivada  slenra  que  está  al  poniente,  y  son  rf- 
quisimoB  de  oro  j  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales,  que 
las  sus  pedrezuelas  y  arenas  se  criau ;  y  la  sierra  donde  ellos  na- 
cea  es  en  la  provincia  que  dicen  del  Cibao ,  ú  las  minas  del  Gi- 
bao,  donde  sale  aquel  ascendrado  y  snbidislmo  oro  en  quilates, 
fue  ace  tanto  codician  por  su  ^an  fama  y  hermosura;  el  ca- 
dqoe  y  sefior  deste  reino  se  llamava  Qarionex ,  éste  tenia  otros 
caciques  y  seBores  por  basalloa,  que  ayuntara  qnalquier  dellos, 
muj  sin  quiebra  suya ,  diez  mil  ombres  de  pelea  para  servir  al 
GariODex,  su  sefior;  éste  Garlonex  era  naturalmente  bueno  y  bir- 
inoM,  y  pacifico  principe,  estremadamente  deseoso  de  serbir  & 
\<a  reyes  de  Eapafia ,  y  sábese  que  les  enbiá  este  Garionex,  en  be- 
les, muchos  dones  y  ricos  presentes,  y  por  su  mandado,  sus  yo- 
dloe,  cada  persona  que  mantenía  casa  y  &milia,  le  da  va  en  re- 
eoDoclmiento  lo  haeco  de  trn  cascavel  de  oro;  mas  después,  no 
padlmdo  henchir  el  cascabel,  fué  cortada  por  medio  y  dieron 
liena  aquella  mitad  porque  los  yndios  de  aquella  probincia  tie- 
nen muy  poca  6  ninguna  industria  de  sacar  el  oro  y  cojerle  de  tas 
minas;  y  halló  el  almirante  biejo  por  su  cuenta,  que  los  que  da- 
van  este  tributo  y  cascabel  de  oro ,  fueron  un  cuento  y  cleo  mfl 
iolinas;  por  otra  parte,  y  dezia  y  ofrecíase  este  Qarionex  de  serbir 
al  rey  de  España,  con  bazer  una  labranza  que  tomase  desde  la 
üabella,  que  fué  la  primera  población  de  cristianos,  hasta  la 
dadad  de  Santo  Domingo ,  que  son  largas  cinqaenta  leguas ,  por- 
que no  le  pidiesen  oro,  que  jurava,  y  con  berdad  que  no  lo  ea- 
bian  sacar  sus  basallos,  y  la  labranza  que  decía  sábese  que  la 
podia  hazer,  y  que  con  gran  al^p4a  la  acarara ,  que  baliera  más 
vi  fruto  qjae  della  se  cqiiera  al  rey  de  Espafia  de  dos  mil  castella- 
nos cada  afio  de  oro,  y  dos  cuentos  de  plata,  y  ánn  fuera  tal  esta 
libranza  que  causara  aver  en  la  ysla  más  de  cinqneota  ciudades, 
li  mayores  no,  tamafias,  podemos  decir,  como  Sebilla. 
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OAPITULO  VI. 


En  que  los  españoles  al  fin  mataron  y  fuertes  tormentos  dieron,  tul 

al  Garwnex  como  á  otros  dos  caciques,  llamados  Guacanagaríj  y 

Caonabo ,  tenores  de  los  reinos  del  Harten  y  Magua'ña  y  á  todos  los 

suyos,  y  delfos  hUnáron  eativos. 


Las  gracias  7  paga  quo  l6  dieron  los  espa&oles  i  este  cacique 
Garionex,  qae  tan  bueno  y  bírtuoso  principe  en,  7  tan  gno  te- 
fior  de  oro  7  tieita,  fué  deasouraUo  por  la  majer,  biol&Ddosela 
un  cspitaa,  mal  cristiano,  qne  dije,  delante  de  stu  ojos  y  llebáraela, 
por  lo  cual  el  Garlooez,  al  tiempo  que  habla  de  jnntar  su  jente  j 
heog&T  tal  lujuria ,  acordó  de  yrae  furtivamente  7  esconder  su 
persona,  huyendo  á  morir  desterrado  j  fuera  de  su  reino  ;  sello- 
rio,  á  unaprobincia  eu  k  misma  ysla,  que  dicen  de  loa  Ciquayos, 
que  era  de  otro  cacique,  su  baaallo;  los  cristianos,  aliándolo  me- 
nos ,  no  ae  les  pudo  encubrir  dónde  el  Oarionex  eetava,  y  como  si 
en  ello  lea  fuera  la  bida,  azlendo  cruda  (i^erra,  fueron  luego  con- 
tra el  cacique  de  los  CIquayos,  y  grandes  matanzas  y  nunca  bia- 
taa  ni  oydas  que  alli  cometieron;  al  dn  hallado  el  Oarionex,  preso 
y  con  cadenas  y  grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  lo  traer  &  Es- 
pafia,  la  qual  ae  perdió  en  la  mar,  y  junto  con  él  muchoa  cris* 
tlanoa  y  grau  suma  de  oro,  entre  lo  cual  pereació  el  grano  f^ude 
que  era  tamaño  como  una  hoga^  y  pesava  treinta  mil  y  seiscien- 
t09  caatellanoB,  por  azer  DioB,  Nuestro  Be&or,  castigo  conoacldo 
de  obro  tan  ain  justicia. 

SI  otro  reino  se  Uamaya  del  Marian ,  donde  agora  es  el  puerto, 
al  cavo  de  la  gran  be;^a  ázia  el  norte,  mayor  que  el  reino  de  Por- 
tugal, á  marabilla  aparejado  para  todo,  ermosa  población,  donde 
muchas  y  grandea  alerraa  y  minas  de  oro  y  de  todo  lo  otro  abia, 
y  el  cacique  y  ae&or  del,  avia  nombre  Ouacanagarij,  la  última  si- 
laba aguda ,  el  qual  tenia  asi  mesmo  á  su  mudado  otroe  machos 
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eaeiqnes,  qne  70  por  mis  ojos  vi  como  syndabaD  coq  parias  al 
Guacuia^^rij ,  y  como  el  Guacanagarlj  loa  derendia  por  ^rra  de 
quien  les  quisiese  hazer  dado,  qu&ndo  era  menester:  y  h  este  reino 
fué  primero  á  parar  el  almiraate  bfejo  y  gran  barón  que  descubrió 
Us  Indias;  y  este  Guacan&^rlj  murió  andando  en  huida  y  por 
crueldades  de  los  españoles,  destruido  y  despojado  de  so  reino, 
y  por  los  montea  como  fiero  y  bruto  animal  acavd  su  bida ,  y  por 
el  consiguiente ,  todos  loa  caciques  sus  subditos  y  basallos  en  la 
tinoia  y  BerTÍdumbre  que  avajo  será  contada. 

El  tercero  reino  se  Uamava  Maj^dana,  tierra  también  admira- 
ble y  sanisima ,  fértil  y  abundosa  por  estremo,  y  ay  es  a^ra 
donde  el  mejor  agúcar  nace  y  se  haza  y  se  adora  que  en  otra 
;arte  que  sepa;  y  el  cacique  ú  rey  deata  tierra  nonbravau  Cao- 
libo:  este  Caonabo  en  esfuergo  y  estado,  y  presunción  y  cerírao- 
Dlasde  BU  serbicio,  excedía  &  los  dos  caciques  de  quien  emos 
iblido,  y  prendiéronle  los  espailoles  con  una  sutil  mafia,  ü  trai- 
ción por  mljor  dezir;  estando  comiendo  en  su  casa  bien  descui- 
dada, porque  le  abian  dado  seguro  que  no  renlao  á  le  hazer  mal, 
tomáronle  con  sobresalto,  y  metiéndolo  también  en  un  navio  para 
le  traerá  Eapafia,  estando  en  el  puerto  para  partir  con  otros 
quiso  Dios,  Nuestro  Señor,  mostrar  á  la  clara  qu&n  gran eiu  razón 
aquella  fuese ,  y  enbió  esa  uocbe  tau  brava  tormenta  y  tempestad, 
que  hundió  todos  los  nabios  siu  que  uuu  quedase,  y  Caouabo  car- 
gado, cargado  de  yerro  murió  eu  el  agua,  y  asi  cristianos  como 
pdiOB  mucbos  con  él;  teoia  este  Caonabo  quatro  ermanos,  tan 
fuertes  y  esforzados  como  él  lo  era,  que  bisto  el  acaescimiento  de 
su  ermano  y  oyendo  los  estragos  que  los  españoles  en  los  otros 
reinoB  avian  hecho,  mHyorraente  quiindo  supieron  ser  muerto, 
muy  ayrados  pusiéronse  en  armas  y  fueron  contra  los  cristianos 
por  lo  Tengar;  los  españolee  salieron  &  ellos,  y  con  pocos  de  aca- 
nllo,  que  es  la  más  brava  y  perniciosa  arma  que  pena  entre  ya- 
dioi  puede  ser,  tal  mortandad  en  ellos  hizieron,  que  despoblaron 
7  robaron  todo  el  reino. 
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De  Itti  grmáa  eruddada  que  fiiúenm  los  apáñela  en  d  tparto 

remo  Dexarragiuf,  que  era  dtl  ataque  Behechio.n  como  á  su  ermena 

Aneamta,  que  te  tueedió  en  el  etíado,  oeameáeroñ  y  uhonaron 

y  talaron  toda  la  tierra. 

El  quarto  reioo ,  probfociB  en  sqoells  jsla  ,-Be  Uiman  Dexa> 
rifpia,  que  era  como  el  meolloómédaladelsjsIaEsp&fiola,  qne 
exCfidia  á  los  otros  en  la  len^oa  ;  babta  ser  más  pulida,  y  en  cor> 
tesauia  ;  crianza  más  ad<Hiiada  ;  eonpueeta  á  cansa  de  la  mn* 
cbeduDbre  de  jente  7  sa  generosidad  y  nobleza,  y  «1  la  apostun 
de  lo«  oobres  y  bermoanra  de  laa  muj«%B;  el  cacique  y  sebor  de 
aquesa  tierra  abia  aonbre  Bebecbio;  éste  tenia  una  ermana  mu- 
cho  hermosa  llamada  Ancaona ,  7  de  aquestos  dos  ennanoa  Bebe- 
cbio y  ¿ucaona,  se  eabe  que  bizieroo  muchoe  y  lindes  serbi- 
cios  á  los  reis  de  Bspafia  y  hartos  beneficios  á  los  cristianos  que 
en  sa  tierra  llegaTan;  maríó  Bebecbio  de  su  muerte  natural,  y 
por  no  dejar  hijos  qne  le  sucedieeeo  queda  por  sucesom  y  seSom 
de  la  tierra  bu  ermana  Ancaona;  esUndo,  pnés,  ay  el  Goberna- 
dor de  loa  cristianos  con  setenta  de  acavallo  y  más  de  trecientos 
peones,  que  los  de  á  cavallo  solos  bastavan  asolar  toda  la  tierra, 
por  la  muerte  de  Behccbio,  llegaron  en  ese  pueblo  quatrocientoa 
caciquea  y  principales  seQores,  á  los  quales  metieron  los  españo- 
les por  engaño  en  nn  pajar,  diziendo  qne  ay  esteva  la  s^ora 
Ancaona ,  y  cerrando  lae  puertea  pusiéronle  fue^  por  mucbu 
partes  y  quemáronlos  á  todos  bivos,  saibó  los  que  pudieron  huir, 
á  loa  (juh1<'s,  pasados  algunos  dias,  alau^arony  pasaron  porcucbl- 
Uo,  y  á  la  señora  Ancaona  por  lehazer  maj'or  onra,. después  que 
la  escarnecieron,  la  enforcaron;  y  acaeció  asi  que  algunos  de  los 
cristianos,  6  por  piedad  ó  por  codicia  tomaban  los  niños  para  en- 
paralIoB  que  no  muriesen,  7  lleb&v&nloB  en  las  ancas  de  sus 
cauallos ,  maa  ¿qué  los  balia?  que  venia  otro  español  por  detras  y 
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de  un  bote  de  lan^  lo  paaava  de  parto  &  parte ,  y  aun  estando  el 
Díáo  en  el  suelo  le  cortara  las  piernas  y  los  bra^  ;  lo  meuu' 
caba  tK^l&odole  con  las  herraduras  del  cavallo ,  y  las  jeat«s 
qne  pudieron  huir  desta  crueldad  filáronse  á  los  montes;  otros 
se  pasaroo  á  nna  ysletilla  cerca ,  que  distaría  de  ay  ocho  leguas 
á  dentro  en  el  mar ,  mas  el  sobredicho  Gobernador  condenó  á 
todos  los  que  asi  se  hayeron  de  tal  carneCHÍa  que  les  fuesen  to- 
madas sus  haziendas  como  &  traidores. 


CAPITULO  VIII. 

De  cómo  se  ae^ó  de  deMruir  ¡a  probináa  em  muerte  de  la  Muda, 

mtia,  Biguanama,  señora  de  el  quinto  reino  de  Higuey,  y  de  quál 

áe  Jas  dos  naáones  po<Ha  tener  justa  queja  para  aber  de  perseguir 

á  la  otra. 

Tá  la  quinta  probiucia  d  reino,  que  se  llamaya  H¡p;uey, 
mandáralo  una  reina  biuda,  bleja  y  de  mucha  edad,  que  abia 
DonbreHiguanama;  y  pa.<'ando  los  eapaüoles  á  esta  problncia, 
poco  ubleron  que  hazer  en  prender  á  esta  reina  que  no  se  ponia 
eo  defensa  ni  &un  tenia  quien  la  amparase,  y  &  ésta  enforcaron, 
;  á  la  muchedunbre  de  sus  gentes  no  perdonaron  á  bida ,  sin  que 
precediese  culpa,  4  todos  los  mataron  de  ynfinftas  maneras  de 
muertes,  quemándolos  bivos  y  dea  peda  candólos  á  tormentos  di- 
bersos  y  espantables,  y  catibos  y  esclavos  hízieron  á  los  que  de 
aya  algunos  días  bivos  pudieron  tomar,  que  harto  más  les  baliera 
la  muerte,  porque  son  tantas  las  malas  benturas  que  en  la  cou- 
tíiia  serbidumbre  y  sejacion  que  aquellas  jeutes  au  ávido,  que 
enmocha  y  muy  larga  escritura  no  se  podría  esplicar  ni  méuoB 
caber .  y  seria  comeii^ar  ystoría  prolixa ,  enojosa  y  sin  flu ,  lo  que 
yo  en  ninguna  manera  quería,  sino  mostrar  querré  breTemenle 
pudiese,  la  destruicioo  de  aquellas  tierras  y  los  fines  de  sus  gen- 
tes, ycierto,  creo,  que  por  mucho  que  diga,  no  declaro  de  mil 
partes  la  una  de  lo  que  fué,  y  asi  quiero  concluir  en  lo  de  las 
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guerras  con  dezir  y  afirmar,  que  eo  conciencfa  tengo  por  sberl- 
guado,  que  para  hazerae  en  las  susodichaa  guerras  tales  traicio- 
nes y  crueldades  ,  las  sitiples  judíos  uo  dieron  m&s  causa  ni  ta- 
bieroQ  más  culpa  que  pudieran  dar  ó  tener  un  conbento  de  buenos 
y  concertados  relljiosos. para  los  robar  y  darles  terribles  mnertes; 
7  á  los  que  nó ,  por  malos  de  sus  pecados ,  tenellos  en  perpetuo 
catlberio  padesclendo  en  ynaiifrlble  eerbfdumbre;  y  más  digo, 
que  basta  que  todas  las  jentes  de  aquella  ysla  fueron  muertas  y 
«soladas ,  aquellas  tierras  una  tan  sola  culpa,  por  pequefla  que 
fuese  y  punible,  los  yndios  contra  los  crlatisuos  jamás  cometie- 
ron, saibó  los  reserbadoB  ¿sólo  Dios,  Nuestro  Señor,  como  son 
los  drseos  de  benganca  que  podían  tener,  y  con  mucha  ra^n, 
contra  sus  mortales  enemigos ;  y  &un  esto  creo  que  cayó  en  muy 
pocos,  porque  son  a»!  todos  y upetu osos  é  biiidlcatiTos  no  masque 
niños,  que  por  mucha  espiríeiicia  y  tratar  con  ellos  lo  tengo  co- 
uoscido,  y  por  cierto  ai  que  los  yndios  tubiesen  siempre  justi-^ima 
queja  y  de  los  cristianos  y  los  españoles  utia  ni  ninguna  ra^ 
que  buena  fuese  contra  los  sinples  yndios;  ca  fueran  sus  obras 
para  con  ellos  diabólicas  y  nuuca  pensadas  ui  ymnjinadas  mis 
que  de  alguu  tirano,  por  mucho,  que  ny  a  sido  mentado  de  cmel 
en  el  mundo,  y  lo  mismo  digo  de  quautos  después  acá  á  les  In- 
dias an  pasado  en  todas  las  partea  que  poblaciones  se  an  descu- 
bierto. 


CAPITULO  IX, 

De  cómo  los  etpañoles  repartieron  entre  si  los  catibos  yndios  qut 

tomaron  á  bida,  y  usaban  de  ellos  como  de  bestiat,  y  peor;  sin  oíroi 

"  géneros  de  tormentos  que  les  davan. 

Acabadas  las  crudellaimaa  guerras  y  pasadas  las  sangrientas 
batallas,  y  muertos  en  ellas  todos  los  más  de  loa  yndios,  y  los 
menos  fueron  presos,  que  solamente  quedaron  loe  mocuelos  y 
mugeres  y  niños,  y  repartiéronlos  entre  si,  dando  el  Grobernador 
á  cada  udo  treinta,  quarenia,  cinquenta,  ciento,  según  que  en  las 
crueldades  se  abiau  señalado  ü  alcanzaban  gracia  cod  él,  y  repar- 
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tiilos  con  esta  color  qne  los  enEeñasen  y  dotrínaaen  en  las  cosas 
de  la  santa  fe  católica,  siendo  todos  elloa  jdiütas,  onbrea  bicioaoa 
T  malos,  j  malos ,  hazietido  curus  de  ánimas  á  quieo  e!  cuidado 
que  dallos  tubieroo  fué  eubiar  los  mo^oe  á  las  minaa  á  sacar  oro, 
qae  es  trabajo  mortal  para  ellos ;  j  á  las  muj^eres  á  las  estancias. 
qaesoQ  laa  ^ranjaa,  á  labrar,  cavar  7  cultivar  la  tierra  dura  j 
estéril,  trabajo  harto  f^abe  para  onbres,  y  áuf  de  loa  más  fuertes 
y  rezios,  y  no  les  darán  á  comer  á  loa  unos  ni  &  los  otros  sino 
yerbas  y  cosaa  que  no  tenian  eustaocia,  y  a»!  se  les  beiiiao  á  se- 
car la  leche  en  laa  tetas  á  las  mugeres  y  perescian  miserable- 
mente las  criaturas ;  y  de  loa  que  murieron  asi  en  las  minas  como 
eo  las  labrangas.  fueron  todos  hechos  tres  partes,  y  asi  fenescle- 
ron  todas  laa  jcntea  de  aquella  ysla ,  como  fenescerían  todas  laa 
del  mundo  si  tal  tratamiento  les  hiciesen;  ca  les  echavan  cargas 
de  tres  y  qnatro  arrovas  hasta  seis  á  los  más  fuertes  á  sus  espal- 
das, y  las  llevavan  ducientas  leguas  de  tierra ,  y  áuu  los  meamos 
(TiatiaDOs  se  hazian  llebar  de  los  yndloa  eu  hamacas,  que  son 
como  camas  de  redes,  aquestas  que  an  usado  y  usan  de  ellos 
como  de  bestias,  y  aai  como  á  bestias  se  lea  hazian  en  los  onbroi 
grandes  llagas  y  mataduras  del  terrible  é  ynconportable  peso,  el 
qtulsi  ájubar  no  podían,  como  á  bestias  les  daban  palos  y  a^- 
teg  y  los  af^uljoi^eavan  porque  andubtesen ,  cosa  orrible  y  abomi- 
nable de  onbres  para  con  otros;  y  es  de  notar  que  la  perdición 
destas  primeras  tierras  y  jentes  fué  desde  que  se  supo  la  lamen- 
table muerte  de  la  muy  alta  y  esclarecida  reina  dofia  Isabel .  de 
gloriosa  memoria,  que  fué  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quatro, 
poique  hasta  entonces  que  comencaron  á  ser  destruidas  no  se  abia 
liecha  dalio  alguno  en  esas  partea  ni  en  otras ;  ca  la  noble  reyna. 
qne  aantit  gloria  aya,  touia  especial  quidado  y  zelo  de  la  salbn- 
cion  de  aquellas  almas:  como  yo  e  bisto  por  ejenplo  eu  todas  las 
partidas  de  las  Indias  donde  ay  oro  que  ayan  pasado  &  ellas  es- 
pi&oles  que  sienpre  an  hecho  y  hazen  matanzas  y  crueldades  y 
opresiones  en  las  ynoceutea  obcj  uelas,  añadiendo  de  cada  día  mu- 
chas mayores  y  nuevas  maneras  de  tormentos ,  y  quanto  más  yban 
erui  más  crueleai  ca  la  ceguera  de  la  codicia  los  hazia  caer  de 
Solpe  derrocándose  ellos  mesmos  en  reprobado  julzio. 
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CAPITULO  X, 

De  cómo  pasaron  ¡oterisUmosálasysks  de  San  Juan  y  de  Ja- 

maiea  y  ala  grandb  ytía  de  Citba,  donde  va  gracioso  y  laslimero 

hecho  aeaeició  antes  de  $er  despoblada. 

PaasroQ  Iob  eepafioles  ¿  las  yslas  de  San  Joan  y  Jamaica  en  el 
b2o  de  mil  y  quinientos  y  diez,  que  danvas  eran  grandisimae  y 
llenaa  de  aerias  y  colmenas ,  y  semejantes  crueldades  hlcivon  y 
mucho  mayores  que  las  que  habéis  oydo :  abrasan  talando  y  ma- 
tando ,  echando  á  los  perros  quanto  y  quantos  delante  de  si  ba- 
ilaban ,  y  oprimiendo  con  tormentos  yntolerables  en  las  minas  y 
estancias,  basta  consumir  y  anlcbilar  casi  todas  esas  criatums,  que 
abia  en  estas  dos  yslas  más  de  setecientas  mil  ánimas  y  ay  oy  en 
día  ducientas  personas ;  y  lo  que  es  más  de  llorar,  perescer  «in  k 
ni  sacramentos,  y  de  grandislmaB  y  may  pobladas  que  ser  solían 
están  agora  asoladas,  y  sin  cosa  enhiesta  en  ellas;  y  dos  &&os  an- 
dados adelante  entraron  los  cristianos  en  la  yala  de  Cuba,  qne  es 
tan  grande,  y  antes  más  que 'menos,  como  des  Valladolid  á  Roma, 
donde  otras  muchas  provincias  abla;  más  como  comencando  los 
españoles sn  costumbre  ala  destruir  con  fiereza,  y  acab^onlo 
coma  las  pasadas,  y  más  cruelislmamente ,  donde  acaescieron  co- 
sas que  más  son  espantables  que  creederas;  de  las  cuales  las 
menos  contaré:  abia  un  cacique  ü  gran  seKoren  esta  ysla  que  se 
llamaba  Hatauey,  éste  habla  parado  ay,  y  se  binicra  de  la  ysla 
Española  por  huir  de  las  calamidades  é  ynhnmanas  obras  de  los 
cristianos;  pues  como  supo  el  Hatauey  que  Teoian  contra  él  fsae 
enemigos,  ayuntando  todos  los  suyos,  lea  d(jo  con  Infinitos  lá* 
grimas  y  mayor  ansia  y  quejura  de  su  corazón,  asi:  (buenos  ami- 
gos y  queridos  míos,  y  leales  vasallos,  bien  abéis  oydo  como 
naestros  mortales  enemigos,  los  cristianos,  blenen  acá,  y  entffií- 
deis  asi  mesmo  quáles  an  parado  á  los  caciques  fulano  jr  fulano, 
aquellas  de  Eatay,  que  asi  llaman  en  su  lenguaje  á  Esptíia. 
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cierto  ea  que  lo  meamo  querün  azer  con  nosotroa,  ¿quién  sabe 
qoil  essa  TUtendoD  ú  por  qu6  lo  hazen?*  ;  unos,  decían  que 
DO  era  otra  cosa  afno  ser  ellos  por  naturaleza  crueles  y  maloa: 
■  a;,  dijo  el  Hatauey,  con  un  gran  aoRpíro,  que  no  lo  hazen 
par  eso,  sino  porque  tienen  un  Dios  á  quien  ellos  adoran  j 
ge  BBcrtflcaD,  y  quléreulo  alcau^nr  de  nosotros,  por  éste  üos  per- 
tigueu  y  matan,  mas  amigos,  beis  aqui  el  dios  de  loa  cristianos, 
«i  09  parece  agámosle  arreftoa  (que  quiere  decir  bailes  y  dangos), 
que  quizá  le  contentaremos  y  lea  mandarán  que  nonos  hagan  mal.» 
T  con  esto,  tomando  en  aus  manca  una  ceatilla  llena  de  oro  y 
plata,  perlas  y  piedr&a  preclosislmtuí  que  cabe  si  tenia,  dijo,  «hela 
iqoi  el  dios  de  los  cristianos,  á  quien  ellos  andan  á  buscar,  ¿qué 
puece  que  debemos  hazer  7»  Todos  respondieron  en  altas  bozos  que 
may  biea  abUra,  y  que  asi  hacerse  debia;  y  asi,  teniendo  el  Ha- 
taueyen  aus  manos  la  cestilla .  los  yndloa  bailaban  y  dan9abaii 
tí  rededor  della ,  é  inclinándose  á  ella  dezian  que  asi  aplacara  la 
tu  yrs,  mas  el  Hatauey,  pasada  un  rato  que  asi  saltaron,  dijo: 
•locos ,  eate  Dios  ¿qué  bien  ni  qué  mal  nos  podrá  hazer  que  no  ha* 
bis  ni  se  bulle  aunque  resplandece?  los  perros  cristianos  al  fin 
aog  han  de  malar ,  hagámosles  este  pesar  que  no  cobren  au  Dios  de 
Qosotros ,  y  pues  que  máa  no  podemos ,  echemos  sele  en,  nuestro 
rio.i  y  tornando  á  decir  todos  que  «si  era  bien,  ca  no  sabian  ni  aun 
qné  hacer  de  si  echaran  la  cotilla  en  el  rio. 


CAPITULO  XI. 

¡k  eámo  por  Uu  maldades  y  fieresas  de  ¡os  eristímos,  lot  yndios  u 

kmm  á  los  mmúti  y  .altas  sierras,  y  de  otro  caso  no  menos  notabU 

que  doloroso,  y  cómo  comenzó  á  hdier  repartimientos. 

No  por  esto  escapó  este  cacique  Hatauey  de  mano  de  los  espa- 
ñolea,, ¿orno  quier  que  slgmi  tiempo  le  durase  la  bida,  siempre  an-  - 
ivto  huyendo  deade,  que  loa  cristianas  llegaron  á  aquella  Isla; 
JatM  como  aquél  que  loa  oonocia,  jamás  quiso  con  ellos  paz  aan- 
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que  se  la  ofrecieron ,  7  algunas  bezes  por  guerra ,  s«  defmdió  de- 
líos,  mas  al  flu  le  prendierou,  ;  porque  huj'ade  j ente  tan  yu- 
umaua  y  se  defendía  de  quien  le  quería  matar,  i  loa  suyos  dieron 
amargas  muertes,  y  á  él  quemaron  bivo  atado  á  un  palo,  y  es- 
tando asi  le  decia  un  religioso  de  San  Francisco,  santo  barón,  coses 
de  Dios  y  de  nuestra  fe,  á  quien  nunca  las  había  oydo  lo  que  po- 
día bastar  aquel  pequeño  espacio  y  angustiado  trance  que  los 
berdugOB  le  otorgaban,  7  que  si  quería  creer  en  aquello  que  le 
decia,  que  yriaal  cielo,  donde  había  gloria  eterna  y  descanEo, 
si  uo,  que  supiese  cierto  que  su  alma  yria  n]  infierno  á  padecer 
para  siempre  perpetuos  tormentos;  y  el  Hatauey,  abiendo  estado 
un  poco  pensando,  preguntó  al  relijíoso  que  si  iban  cristianos  al 
cíelo,  replicó  el  relijíoso  que  sí  si  eran  buenos,  y  tomó  tan  presto 
el  cacique,  ^pues  padre  no  quiero  yoyr  allá  aunque  todo  eso  sea, 
por  DO  estur  con  tan  cruel  canalla ,  >>  7  no  le  pudieron  quitar  deato 
el  religioso  por  más  que  dijo  y  hizo,  el  Hataue7  murió;  tal  es  la 
fama  y  onrra  que  Dios  7  nuestra  santa  fe  an  ganado  con  los  es- 
ptAúlee  que  á  las  Indias  pasaron  por  su  mayor  da&o;  y  una  bez, 
estando  en  la  compaBla  del  gobernador  que  entonces  era,  bí  como 
llegando  á  cierto  pueblo  le  salieron  á  rescibir  los  yndios,  sus  mo- 
radores del ,  dellos  con  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias,  y 
delloB  con  ramos  de  olíba  en  sus  manos  en  sebal  de  paz  con 
grande  alegría,  cantando  en  altas  bocea,  oñrecíéndose  por  suyos; 
mas  el  diablo  que  en  ellos  entró,  y  sin  ninguna  otra  razón  iii  cau- 
sa, pusieron  á  cuchillo  en  mi  preseucia  quantos  yndios  ay  be- 
Ulan,  que  serian  m&s  de  tres  mil,  en  loa  quales  hizieron  tales 
crueldades,  que  otras  as!  jamás  fuerou  vistas  ni  oydas;  dunde  á 
pocos  días  el  gobernador  embiiS  mensageros  á  todos  los  caciques 
y  mayores  señores  de  aquella  probrncía ,  diciendo  que  no  temie- 
sen ni  se  ausentasen ,  que  pasado  fuese  lo  pasado  y  blniesen,  y 
que  oyrían  la  palabra  de  Dios ;  7  hiñiendo  todos  los  snsodichoa 
de  muy  buena  bolantad,  el  gobernador  mesmo  los  prendió  y 
quer  a  otro  día  quemarlos  bivos ,  diciendo  que  asi  era  bien  por- 
que estos  eran  muy  poderosos,  y  en  atguu  tiempo  podrían  bazer 
daño,  7  hime,  cierto,  en  gran  trabajo  por  librallos;  pero  poco  hacer 
pude;  los  yndios,  hiendo  que  tal  burla  les  azian,  los  que  presos 
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nofuCTou,  TÍéndose  padecer  y  morir  ein  remedio,  udos  huían  á 
lasmOQtes  yotros  deaesperados  se  ahorcaban,  y  aiiOB  ¿otros,  ma- 
ridos á  Diuf^eres  7  mujeres  áhijoB  y  ermanos  á  ermaooB,  todo  por 
Is  crueldad  ;  braveza  da  los  españoles  malditos ,  se  ahorcaron  ea 
mi  preseocia  más  de  ducientos  yodios ,  y  oñcial  ubo  del  Rey  en 
este  ysla  qae  le  dieron  de  repartimiento  trescientos  yudioa,  y  al 
caro  de  qiiatro  meses  en  las  minas  y  estancias  se  le  abian 
muerto  los  dacientos  y  sesenta,  qae  solos  cuarenta  le  hablan  que- 
dado, que  casi  era  el  diezmo;  despaes  le  dieron  otros  tantos  qoe 
también  mató,  y  dábanle  más  y  matava  más,  hasta  que  él  murió 
y  el  diablo  le  llevó  el  alma. 


CAPITULO  XII. 

Be  tono  Im  españoles  yban  á  ea^r  y  montear  los  yndio$  que  estovan 

kwdot  con  perros  bri^Uimos  qae  enseñados  tenían,  y  de  otros 

muchos  males  que  eometieron. 

De  ay  á  tres  meses ,  estando  yo  en  la  mesma  ysla,  porqae  les 
ilebaron  las  madres  á  las  estancias  ü  labrancas ,  por  mejor  decir, 
morieron  de  pura  haobre  ocho  mil  nütoa.  y  otras  cosas  muy  es- 
pauUbles  que  acaecieron;  después  acordaron  de  yr  k  montearlos 
yndios  que  estavan  huidwi  eu  las  altas  sierras,  con  rabiosos  per- 
m,  en  que  sehizieron  estra;^  nunca  pensados  ni  ymaf^oadoa  y 
u¡  isolaron  y  despoblaron  aquella  ysla ,  cual  yó  bi  pocos  aüoa  a, 
que Kgus  como  solía  ser,  cosaos  de  muy  gran  lástima ;  mas  el 
iio  de  mil  y  quinientos  y  catorce  pasó  á  la  tierra  firme  un  go- 
Wnador  crudelisímo,  y  sin  alguna  piedad  ni  aun  prudencia,  qae 
ptreció,  cierto,  a^te  del  furor  divino,  él  yba  muy  de  propósito  á 
poblar  la  tierra  con  ioñulta  gente  de  cristianos  espa&oles,  y  aun- 
que algunos  otros  capitanes  crueles  ahiftn  sy  pasado,  que  robaron, 
!  mataron ,  y  escandalizaron  mucho ,  fué  todo  ¿  la  costa  de  mar, 
pero  lo  deste  fué  la  tierra  adentro,  que  excedió  con  gran  parte 
«1  crueza  á  todos  sus  antecesores  con  sus  nefandas  abominacio- 
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nes;  éste,  decde  i  muchsá  leguas  arriba  del  Darieo,  qoe  a^  n 
llama  an  estrecho  en  las  Indias,  muchas  tierras  y  grandes reinoa 
dejó  jermos  y  despoblados ,  todos,  hasta  la  gran  probineit  it 
Nicaragua,  jDcJuslbe,  queseriaii  trescientHS  leguas,  la  más  fértil 
y  hermosa  tierra  que  se  cree  aber  en  el  mundo ,  donde  abla  muchoa 
caciquea,  principen  y  señorea,  y  grandes  pobtscloaes,  é  yiieati- 
mablea  riqueza?  de  oro,  plata,  perlas  y  piedras  prucf osas,  cora- 
les, porque  hasta  aquel  thimpo  en  ninguna  parte  de  las  Indias 
abia  parescldo  sobre  la.haz  de  la  tierra  en  tanta  abundancia,  qne 
aunque  de  la  ysla  BspaBola  fueron  muchas  y  grandes  las  riquezas 
que  con  los  yndios  sacaron  de  las  concabidades  y  entrafias  de  la 
tierra,  donde,  como,  dicho,  es,  todos  los  más  de  los  yndios  murie- 
ron, abla  en  esta  jsta  muy  más  fino  el  oto  y  más  acendrado;  y 
aqui  ynbentaron  nuevas  y  nuuca  bistas  maneras  de  crUeldadea 
los  cristianos,  que  en  los  miserables  cuerpos  de  los  yndios  fueroo 
cumplidas,  y  tormentos  porque  les  diesen  ú  descubriesen  oro;  y 
capitán  ubo  en  esta  gente  que  en  üua  entrada  sola  que  hizo  ])or 
mandado  de  su  gobernador  á  robar  y  saquear  una  probincia,  niatii 
sobre  quarenta  mil  ánimas  que  bió  por'  sus  ojos  un  relljíoso  que 
con  él  iba,  llamado  iray  Francisco  de  San  Román,  pasándolos  por 
ñlo  de  espada,  quemándolos  bibos,  echándolos  4  perros  braboa, 
atormentándolos  con  dibersos  y  espaatables  tormentos;  y  porqae 
la.ceguedad  pernicioaisima  de  los  que  rejian  ¡as  Indias  que  cayó 
en  sus  coraQones  y  la  su  codicia  era  grande  y  desordenada,  per- 
dieron de  todo  el  cuidado  de  disponw  y  ordenar  cerca  de  la  sal- 
vación de  tanta  muchedumbre  dejwites  que.  á  cai^  Uebavan,  y 
despreciando  sienpre  esto,  aegun  que  por  la  obra  y  efeto  della  se 
abieo  parescido,  aunque  por  palabra  digan  otra  cosa,  y  a  llegado 
á  tanta  deabergaen^,  que  ay  aQ  platicado  é  ymagioado  que  se 
hagan  requirimientos  á  los  yndios  que  bengan  á  recibir  la  santa 
fe  y  á  dar  la  obediencia  á  los  reyes  de  Castilla,  si  nó  que  les  ha- 
rían cruel  guerra  á  fuego  y  &  sangre,  y  los  robarían,  catiTariany 
matarían,  como  si  el  hijo  de  Dios  que  murió  por  cada  una  de  ellos 
lo  ubieraen  su  ley  mandado  quando  dijo:  euntes  yn  muadam  utú' 
benum  et  predümte  evangeiiam  hoe  offuit  ereatvrá  qui  erediderit  et 
btttiaalm  fitérií aübut trit;  quibero  tío  O'ediderü  condmabiíur, qae 
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m  hizleiai  reqoirtmieotoe  &  loa  ynñelea,  y  que  siendo  ellos  paci- 
fleos  j  quietos  y  poseyendo  sus  propias  tierras  sin  bszer  mal  & 
naide,  si  la  Te  do  recibieseu  Inégo,  sin  otra  predesecion  de  doctrina, 
y  fti  no  se  diesen  á  seQorio  de  principe  que  nunca  bieron  ni  oyeron 
dezir,  mayormente  siendo  los  mensajeros  y  predicadores  tan  cru- 
delfslmos  y  desapfedados,  qne  muriesen  por  ello,  y  con  tnl  jéuero 
de  muertes  y  que  los  que  bibos  quedasen  por  el  mismo  caso  perdie- 
sen la  bacieoda,  tierras  y  la  libertad  suya  y  de  sus  mugeres  y 
hijas ,  y  estubiesen  en  tan  orrible  serbidunbrfi  y  Urania,  cosa  ab- 
surda y  nefanda,  si  do  para  abominar  dell». 


CAPITULO  XIII. 

De  lot  di^diieos  reipiÍrÍmÍento$  que  los  cristianos  á  los  yudiot  hazian 

fsra  loi  poder  robar  y  matar  á  yei  roya  fuego  y  á  sangre,  y  de  iale* 

muertes  qual  la  iiermí  á  uu  cacique,  declara. 

Como  el  malabenturado  j^bernador  tal  comisión  ó  ynstruccion 
Uebase  de  hazer  los  requerimientos  para  justiScacion  suya ,  man- 
din  que  se  hizieeen  otro  dia  antes  de  quando  acordavan  de  yr  á 
robar  y  saquear  algún  pueblo  de  quien  tenían  noticia  que  ísus 
awrsdores  poseían  oro,  mas  por  no  los  ablsar  y  se  pusiesen  en 
detéosa  y  se  prob^esen  por  poder  jurar  que  blzleron  los  reqnirl- 
miestos,  usavaa  de  una  cautela  diabólica  y  hacíanlos  &  media 
Doche  estando  los  yndios  en  sus  casas  seguros  y  bien  descuidados 
dDrmi«ido.  ybanse  los  ladrones  so  la  sonbra  y  oscuridad  de  la 
wche,  y  llegando  á  media  legua  del  pueblo  pr^onavan  entre  t& 
laesDios,  y  leian  un  pergamino  escrito  que  ellos  ordenaran,  cuyo 
tnorera  iti: 

«Caciqttes,  yndiofl,  principes  y  altos  onbres  desta  profaincia, 
aüod  y  gracia:  sepades  que  ay  un  Dios  trina  en  personas  y  uno 
naen^a.  y  un  Papa  en  su  logar  en  la  tierra  y  un  rey  do  Casti- 
li.  7  }o  mesma  de  toda  España,  que  9  emperador  y  sdior  destas 
[oAiat.poi  endeTOs-Romateosft  suley  obediencia,  donde  n¿  teneos . 
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por  dicho  que  os  mataremos ,  destrairemos ,  robaremos  y  catiln- 
remos.* 

Tal  era  el  requlrimiento  que  á  esa  ora  apref^oaaban .  porque 
faioiendo  á  ser  é  querer  Ber  cristianos,  leyéndolo  eo  público,  no 
perdieseu  de  loa  robar  y  matar,  y  como  el  aira  esclarecía,  eotn- 
van  de  rebato  en  el  pueblo,  que  do  ay  tal  que  tenga  puertas  ni  lo 
acostunbrau,  y  poníanle  fuego  por  muchas  partes  á  las  casas,  que 
lo  más  dellas  es  paja,  y  quemaban  biros  á  los  yndios,  onbres  ; 
mugeres  y  niños  ¿ntes  que  despertasen  de  bu  suefio,  y  los  que  to- 
mavan  á  bida,  menos  se  escapavan  de  la  cruel  muerte,  ca  los  ma- 
taran tanftien  á  tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  donde 
abiese  oro;  y  los  que  destos  dejavao,  berr&vanlos  por  esclavoe  en 
el  rostro,  y  muerto  el  fuego  yvan  á  cabar  y  buscar  el  oro;  en  tales 
obras  se'  ocupó  el  perberso  gobernador  y  los  suyos  un  tieopo,  que 
fué  desde  el  alio  de  nueve  hasta  el  de  catorce,  y  dende  el  de  ca- 
torce hasta  el  de  beinte  y  uno ,  y  porque  no  los  pusiesen  coto 
con  qne  los  amenazaban  en  jeneral  i  todos  los  soldados,  daban  los 
yndios  multitud  de  joyas  de  oro  y  plata,  y  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas, corales,  almigques  y  ¿nbares  y  otros  infinitos  olores,  y  esto 
sin  más  riquezas  que  en  particular  darán  al  gobernador;  y  él 
porque  sus  soldados  le  diesen  oro,  davales  de  los  cativos  yndioa, 
y  ellos  los  tomavan  de  grado,  porque  con  ellos  SBcavan  de  las 
minas  mucho  más,  y  el  oro  qne  robaron  de  aquella  fecha  fué  un 
millón  de  castellauos,  y  aun  yo  oy  muy  corto,  que  esto  fué  sdlo 
lo  que  ellos  confesaron;  pero  aberíguase  que  más  de  otros  dos  mi- 
Uones  saquearon  ánte^quesalien  deaquellaprobmcia;  y  otros  go- 
bernadores que  después  sucedieron  hasta  el  afio  de  treinta  y  tres, 
rebuscando  esta  tierra  mataron  con  sus  Uranias  y  serridunbre  loe 
pocos  yndios  que  quedaran;  entre  muchas  maldades  que  éste  hizo, 
no  coatumbrara  á  hazer  en  el  tienpo  que  gobernó;  fué,  que  dán- 
dole UQ  cacique  de  su  propia  boluntad  ú  de  miedo ,  s^^n  se  cree, 
ocho  quentos  de  caatellanos,  no  contento  con  esto,  prendió  al  dicho 
cacique,  y  atado  á  un  palo,  hincado  en  el  suelo  estendidos  loa 
pies,  mandóle  dar  fuego  por  ellos  porque  diese  más  oro,  y  él  en- 
biaodo  por  más  &  su  casa,  por  se  ber  Ubre,  trajéronle  otros  ttt»  mil 
castellanos',  estos  tomó  el  gobernador,  mas  por  esto  no  harta  su 
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baobn,  7  mandóle  dar  otros  tormentoB,  y  el  lastimado  caciqae  no 
daodo  m&3  oro,  parque  no  le  tenia,  tubiéroole  de  aquella  manera 
basta  que  los  tuétanos  se  asaron  7  le  Balieroil  por  las  plantas  de 
los  piéa  ;  ubo  de  acavar,  y  asi  hizo  ¿  otros  coa  la  misma  rabia  7 
eodjcfa. 


GAPTIULO  XIV. 

Dt  una  estraña  crueldad  que  contra  la»  donceUat  ynáiás  usaron  lút 

critíianot  mire  otras  muchas,  y  cómo  fueron  bencidos  y  muchos  de- 

Hamuertos  por  el  Parijs,  cacique  de  Panamá,  al  qual  aprovechó 

poco  goce,  al  fin  murió  él  y  los  tuyos. 

Otra  bez,  yendo  á  saquear  y  robar  nna  capitanía  de  espióles 
qneel  gobernador  les  dio  licencia  para  ello,  Herrón  á  cierto 
monte  donde  estava  recojida  y  huida  de  la  pestilencia  y  obras  de 
loa  cristianos  mucbn  gente  de  yndlos,  y  dando  de  súpito  sobre 
dios  mataron  quantoa  pudieron,  oabres  y  mujeres,  y  viejos,  y 
liños,  y  tomando  setenta  donzellas  IlebáTanlas  para  cumplir  sus 
E1&I08  deseos;  y  juntáronse  otra  gran  conpa&a  de  yndios  con  sus 
anaas,  que  oyendo  los  dolorosos  gritos  que  las  donzellas  por  el 
monte  yban  dando,  acudieron,  y  con  rabiosa  ansia  fueron  por  les 
qoiUrsus  mujeres  y  hijas,  y  ¿un  biéndos^losespaBoies  tan  apre- 
tados de  los  yndios,  que  en  ninguna  manera  podían  llebar  la  presa 
por  ser  muchos  menos  que  ellos,  no  la  quisieron  soltar,  ca  no  era  tal 
■abirtud;  mas  usaron  espantabliaima  crueldad  con  las  slo  ben- 
tuia,  ca  lea  metieron  las  espadas  por  el  bergon^oso  lugar  y  dejá- 
roolis  muertas ,  y  no  una  tan  sola  &  vida ;  béase  agora  si  nunca 
lu  ^os ,  los  alanos ,  los  suevos ,  los  unnos,  los  silingos .  loa  bin- 
aos, los  longobardos,  los  herulos  y  cuantas  naciones  a  abldo  en 
timando  cruelesy  bárbaras,  hizieron  otro  tanto  por  mucha  que  fué 
nSereza;  quando  los  yndlos  aquesto  bieron,  con  alaridos  que  al 
^ollegavan,  carpían  sus  rostros  y  arañávanse  con  sus  uQas  se 
bolblan  sangre,  y  vertiendo  Infloitas  lágrimas  decían:  «lómalos 
ycroelesonbresá  las  hiras  matáis  fique  asi  llaman  en  so  leognaje 
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á  las  dODzelIoa,  mostruido  como  aea  Tillania  poner  las  manoa  en 
mujer,  y  Boaplrando  y  jimlendo  &  escocderse,  tomaron  mea;  de- 
jando agora  aquesto,  contaros  emos  como  ti  qaloze  leguas  de 
Panamá,  abia  un  cacique  á  gran  segor  que  llamaban  el  Parije, 
riquisimo  de  oro  j  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales,  hal- 
misqueB,  ánbaree  7  de  todo  lo  al ,  y  pasando  ttllá  los  cristianos, 
.  rosclbiéndolos  el  Parijs  estremadamente  de  bien,  y  con  jDflnJta 
alegra  presentó  al  gobernador  cinquenta  mil  castellanos,  de  su 
boluntad,  6  más;  él  ;  los  suyos,  paresciéndoles  que  quien  taato 
(Jaba  de  su  gracia,  apremiándole  que  darla  mucho  más  y  qtib  debia 
tener  gran  tesoro,  que  era  el  consuelo  de  bus  trabajos,  díslmnlaron 
y  dijeron  quererse  partir  al  quarto  del  aira  y  tcrnarse,  y  partidos 
buelbeu  y  dan  sobre  el  cacique  y  pueblo,  y  prendiendo  ynflnita 
jente  robaron  quanto  hallaron,  que  cosa  era  ynstímable,  y  al  pue- 
blo alcasaroQ  con  fuego  y  el  Parijs  se  les  escapó  huyendo ,  que  do 
le  pudieron  prender  de  aquesa  bez;  y  él,  juntando  presto  la  más 
jente  que  pudo,  como  animoso  y  esforzado  que  era,  dende  en  seis 
dlaa  tomó  h  ellos,  y  alcanzándolos  que  se  bolbían,  Itebando  ciento 
y  treinta  y  tres  mil  castellauos,  por  un  desconbrado,  y  mucha  otra 
presa  de  yndlos,  y  dando  en  ellos  con  marabIHoso  esfuer^,  seguo 
BU  natural  flaqueza,  mataron  cinquenta  espafiotes  y  tomáronles 
todo  el  oro  y  presa  que  ileraran,  y  escaparon  los  otros  bien  heri- 
dos, huyendo  por  tilia  de  carallo;  mas  fué  asi  que  los  cristianos  se 
rehicieron ,  y  rebolbiendo  sobre  el  Parijs  robaron  y  asolaron  su 
tierra,  y  más  dieron  crueles  muertes  á  sus  naturales ,  y  algunos 
que  tomaron  á  bida  fué  para  ponerlos  en  la  ordinaria  servidum- 
bre de  las  minas  y  labran^,  por  manera  que  no  ay  agora  besCi- 
jio  ni  señal  que  alli  ay»  abido  población  ni  onbre  nacido,  teiiieudo 
antes  trescientas  teguas  de  s61o  poblado;  tales  estragos  y  morCau- 
dades  aquel  miserable  gobernador  y  loa  suyos  en  aquellos  reinos 
hizieron. 
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CAPITULO  XV. 

Delakermotura  y  fertilidad  _de  lá  fresca  probincia  de  Nicaragua, 

y  ¡o  nueko  que  eafrieron  las  de  ella  por  no  la  dejar  de  los  desapie- 

áadoi  e^MÓÍoles  que  i  ella  pasaron,  que  poco  les  aprobecbó.' 

El  alto  dfl  mil  j  quialentoB  y  beínto  se  pasó  &  ganar  la  mara- 
billoaa  problDCia  de  Nicaragua,  en  la  qual  entrií  el  gobernador  de 
[^ae  hablaTamos ,  pUes  quien  podria  contar  la  deleitosa  y  fértil 
frenara  desta  probincia  y  encarecer  como  era  razón  Bu  coaipoa- 
tuty  BU  mucha  jente,  que  admirable  cosa  era  de  ber  quán  po- 
iilida  j  hermosa  estar  eolia,  con  pueblos  que  no  abia  de  uno  & 
ote  cinco  leguas  y  estás  llenas  de  ensalmaos  y  frondosos  árboles, 
i  tarabilla  espesos,  y  muchos  sabrosos  frutales,  y  berdes  y  ojoro- 
na  florea  y  plantas',  aves  y.  animales  de  estrías  y  diferente- 
mioeras  y  dibersss  formas,  é  ynnuipérables  fuentes  de  dulcesi- 
Du  y  claras  aguas  manantiales,  y  la  tierra  de  suyo  ilana como  la 
palnn^  y  taa  rasa  que  no  se  hallaban  escondrijos  en  los  montes, 
¡al  era  ella  que  con  'terrible  &nsia  y  angustia  la  dejavan  los  yn- 
dioB  qi^udo  dejarla  les  fué  (breado ,  que  con  gritos  horadando  el 
cieio  la  besaban  y  abracaban  con  rabia  dolorida  lo  que  podían,  y 
V  la  tilorar  sufrieron  mayores  persequciones  y  dRüos  que  16a  de 
las  Otras  partes,  y  qQanto  fué  posible  enduraron  las  tiranías  y 
Ktbidambre  en  que  los  eapafloles  los.  ponian  por  no  dejar  la 
tierra,  mas  por  la  mesma  manera  el  cruel  tirano  y  gobernador  los 
tiiio  que  compaíiia  tubie'sen  á  los  otrps ,  y  como  quier  que  la 
jente  mausiaima.  y  pacifica  f\ieae  en  tiempo  pasadado  ayudaran 
estos  jndioa  de  Nicaragua  á  que,  otros  fuesen  destruidos,  mas 
QtÚDces  por  la  mesma  bentura  ubieronde  pasar;  enbiaba  el  go- 
bernador en  beces  jente  i  caballo  á  la  jineta  que  alanceaban  y 
tttruifta  una  probincia  tamaña  como  el  condado  de  Ruysellon 
4«  no  dejavan  oobre  biejo ,  ni  ni&o .  ni  mujer  con  la  bida,  y  esto 
por  muy  lijara  causa ,  as!  como  porque  tan  presto  no  beniaú  á  su 
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llamada  6  do  traiau  tantas  cargas  de  mahiz,  que  es  el  trigo  de 
allá,  ü.  tantos  yndios  como  qniaiera  que  á  él  ;  á  los  auyos  eirbie- 
sen ,  porque  como  era  la  tierra  tan  llana,  nlaguno  podía  huir  ni 
menos  esconderse  de  los  de  á  caballo  é  yban  los  cristianos  á  hacer 
sus  entradas,  que  es  á  saquear  y  robar  otras  probiucias,  y  aun  i 
los  mesnioa  yndios  consentia  el  gobernador  qne  prendiesen  y  Ile- 
basen  para  bender,  y  á  los  qoe  los  sorbían  echavan  en  cadenas  y 
argollas  á  las  gargantas  porque  no  se  les  fuesen  y  lea  dejasen 
cargas  de  quatro  y  cinco  arrobas  que  k  bus  bombros  les  ponían,  y 
acaesció  bez  de  muchas  que  esto  bizieron  que  de  seis  mil  yadioa 
ocbo  no  bolbieron  bivoa  de  aquel  camino,  que  muertos  los  dejaban 
por  do  quier  que  iban;  qnando  algunos  cansaban  despeándose  y 
del  gran  peso  enrermavan  de  pura  baubre  y  trabajo  y  flaqueza, 
por  no  los  desensartar  de  las  cademis,  que  trabajo  y  tardanca  me- 
nester fuera,  de  tal  suerte  los  traian,  cortábanles  tas  cabe9aB  por 
los  collares  y  caían  ellas  &  un  cabo  y  los  cuerpos  á  otro;  béase 
agora  lo  que  sentir  podrían  quando  se  ordenaban  semejantes  ro- 
merias,  teniendo  esplrieuciaque  nitiguuo  deellas  boJbia;  y  asi, 
cuando  salían  yvan  llorando,  sus  ojos  ecbos  fuentes  de  lágrimas, 
dando  alaridos  que  al  cielo  suben,  y  si  se  pudiesen  matar,  cierto  es 
que  lo  harían,  aunque  es  la  jente  del  mundo  que  mas  teme  la 
muerte,  y  no  ubiera  onbre  que  lo  blera  que  no  se  le  quebrara  el 
cora^n  de  dolor,  salro  los  de  aquellos  enternegados  espa&oles, 
que  más  que  de  acero  debían  ser:  <ay,  decían  los  sin  bentura.qae 
aquellos  eran  buenos  caminos  qnando  serbiamos  &  los  cristianos, 
que  aunque  penávamos,  biblamos  y  bolbíamos  algún  tienpo  h  ver 
siquiera  nuestras  tierras  y  casas,  mas  agora  bamos  sin  alguna  es- 
peranca  de  bibir,  muríéaenios  luego  sin  penar  lo  que  de  penar  y 
pasarnos  queda* 
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CAPITULO  XVI. 

De  ¡a  iñáa  que  doro»  lot  erislianos  á  lo$  yndm  en  esta  proMncta 

j/ielagmerai  hanbre  y  terrible  careitía  que  en  ella  sueedióy  tal 

^  con  dolor  y  lágrimas  ala  madre  fuese  forfado  matar  m  byo  á 

guien  dava  ¡eche  para  comer,  y  ie  qmén  fUé  la  causa  desto. 

Qaiao  ana  bez  este  )i;;oberDador  hacer  nuerro  repartlaiieiito  de 
loiyDdioe  porque  se  le  aotojó  6  por  reepeto,  según  algunos  dije- 
ron, de  quitar  los  yndios  de  poder  de  qaleu  no  quería  bien  y 
i»rlat  á  quien  le  plazía;  esto  dió  causa  que  los  jndios  no  sem- 
linsen  un  año  una  sementera,  y  como  faltase  pan  en  el  tienpo 
íQcedfente,  tomaron  los  espíales  á  los  yndios  quanto  mahiz  y 
problBlon  teniau  para  snetentar  sus  mujeres  y  hijos  y  familia,  por 
lo  qual  murieron  de  hanbre  más  de  beinle  mil  ánimas,  y  aun  esto 
Toé  como  nada,  pues  acaescló  mujer  matar  su  propio  hijo,  á 
filien  antes  daba  leche  y  bu  propia  sustancia,  para  comérsele  con 
U  rabia  de  la  gran  hanbre;  los  pueblos  de  esta  probincia,  que 
eran  como  una  deleitosa  uerta,  y  aposentároDse  en  ellos  los  cris- 
tianos, cada  qual  en  el  que  le  repartían ,  y  slo  bazer  en  ellos  sus 
labranzas  ni  costaUes  algo,  se  mantenían  de  las  probislones  de 
los  pobres  yndios ;  otros  les  tomavan  sus  propias  tierras  y  ereda- 
des,  de  suerte  que  tenían  en  sus  casas  los  yndios,  biejos  y  mo^s, 
y  majerea  y  á  todos  sus  maebles  y  raizes  para  de  todo  se  aprobe- 
cW,  y  á  todos  los  hazian  serbir  noches  y  dlaa  sia  tomar  algnoa 
holganca,  hasta  loa  niSoa  chiquitos,  qoan  presto  se  podían  tener 
en  sus  pies,  los  ocnpaban  en  todo  lo  que  hacer  pudiesen ;  asi  los 
an  consumido  como  ee  be  oy  dia  en  los  pocos  qne  quedan,  no 
coDsiDtiéDdoles  ni  dejándoles  tener  cosa  propia,  tratándolos  con 
mayores  tiranías  y  sin  justicias  que  á  los  de  la  ysta  EspsAola  mu- 
lleron; otrosí,  las  jentes  de  esta  probincia,  haciéndoles  Itebarla 
tiblazou  y  madera  de  treinta  y  cincuenta  leguas  al  puerto  para 
hacer  nabios,  y  enenblatlosábuscarmiely  ceraporlasaltosmoD- 
Tow  LIXI.  8 
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tes  donde  eran  comidos  y  despedazados  de  loe  tigres,  que  mnchoi 
,  ay  eo  aquella  tierra,  pues  k  las  mujeres  preBadas  no  le  calavan 
más  cortesía,  áutee  las  cargavaa  como  á  bestias,  y  principal- 
mente lo  que  ha  dado  causa  &  ser  destruida  y  asolada  aquella 
probincia  tan  grande  y  en  tan  brebe  tiempo  fué  la  liceDCia  que  el 
ma]  gobernador  dio  á  los  suyos  para  pedir  esclavos  &  los  caciques, 
que  á  cada  seSor  de  un  pueblo  demandavan  cada  mes  cincuenta 
esclavos  cou  crueles  amenazas,  si  no  se  les  diesen  que  los  abian  de 
quemar  bibos  y  echar  á  los  perros  brabos;  y  como  los  yndfos  co- 
munmente no  tienen  siervos,  que  ellos  miamos  se  sirben,  yban 
los  caciques  por  sus  pueblos  y  tomavan  primero  los  uérTanosy 
después  demandaban  &  quien  tenia  dos  hijos  el  uno,  y  á  quien 
tenia  tres  los  dos,  y  d&udoselos  ellos  con  terribles  gritos  y  doloro- 
sBS  boces  y  llanto  de  todo  el  pueblo,  porque  son  las  jentes  del 
mando  que  más  entrañablemente  parece  que  aman  &  sus  hijos; 
de  aquesta  manera  cumplían  el  número  de  ciuquenta  que  el  ti- 
rano demaudava,  y  como  esto  se  hiciese  muchas  beses,  asolana 
con  tales  eolenidades  desde  el  año  de  beiote  y  tres  hasta  el  de 
treinta  toda  esa  tierra,  porque  andubieron  siete  años  cinco  uabiw 
al  trato  de  muchedumbre  de  yndios  y  de  otras  cargados  qae  yben 
á  Panamá  y  al  PerCí  á  se  vender,  y  á  otras  muchas  partes  donde 
luego  sou  muertos,  porque  es  aberiguado  que  eu  sacsndo  los 
yndios  de  su  naturaleza  y  llevándolos  á  tierra  caliente  luego 
mueren;  por  esto  dijeron  nlgunos  que  su  muerte  eatava  en  sus 
manos,  y  que  podían  morir  quando  ellos  querian  súbitamente, 
mas.  esto  110  esansi,  queonbresson  y  mortales  como  nosotros,  perO 
de  la  (¡rsncftliira.  que  es  contra  su  complisioo,  y  de  queiesdavan 
poco  y  mato  á  comer,  les  benia;  y  esto  siendo  tan  libres  como 
cada  quut  los  au  hecho  esclavos  con  las  continas  6  ynfernales 
guerras  que  sif  mpre  les  an  dado  y  penoso  catiberio  eu  que  los 
pusieron  y  lo  mesriio  se  a  hecho  de  catorze  años  á  esta  parte  que 
eu  la  susodicbft  prubincla  de  Nicaragua,  escasas  habrá  quatro  mil 
personas,  y  áuu  destas  matan  cada  dia  con  los  serbicios  continos 
y  opresiones  ordinarias. 


Dig-izedtyGOÜ^k- 


CAPITULO  XVII. 

Dt  mqué  tiempo  se  descubrió  la  príMncia  de  la  Nueva  España 

y  pasaron  los  cristianos  á  ella,  y  de  lo  que  acaesció  en  el  su 

descubrimierüo. 

Benldo  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  aiete ,  deacubriÓBe 
U  Sueva  EspaBa  y  su  tierra,  en  cuyo  descubrimleuto  graudes  es- 
ciodalns  y  muertes  ae  hicieron  en  los  yndios  por  los  que  la  des< 
íobrieron,  y  en  el  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  la  fueron 
eapafiolea  cristiauus  á  robar  y  destruir,  y  catibar  los  .yndios  que 
mellase  bnllaseii;  ellos  decian  que  la  ybanápoblar,  más  dende 
eatdnces.  quasi  basta  en  estos  tiempos,  a  llej^ado  á  ser  tan  grande 
BQ  maldad  y  tiranía  que  perdiendo  el  temor  á  Dios  y  al  Rey  asi 
mesmo  con  más  berdud  se  han  perdido  y  destruido  que  á  los  yn- 
dios podemos  decir,  porque  tales  y  tantos  fueron  los  estrados, 
crueldades,  y  matancas  y  destruiciones,  que  los  reinos  de  U 
tierra  firme,  que  son  tautos  que  todos  los  que  e  dicho  son  como 
nada  en  su  comparación,  en  mucho  méuos  los  han  turnado;  pero 
dejarlos  emos  de  decir  que  son  iufluitos,  y  las  horribles  y  nefan- 
das obras  que  cometieron,  porque  berdad  sea  lo  que  arriva  dijo, 
que  siempre  y  de  cada  día  más  an  crecido  y  crecen  en  bazer 
mayores  fierezas  y  mortandades  desde  la  tomada  de  la  Nueva 
España,  que  fué  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  abril  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  treinta,  doce  a&os  enteros  gastaron  en  ella 
haciendo  estragos  y  crueles  matanzas,  é  yabeutaado  mafias  y 
falsas  traiciones  lo  acabaron  este  continuamente  que  quatrociea- 
tas  y  cincuentas  leguas  y  más  que  hay  al  rededor  de  la  gran 
ciudad  de  Méjico  y  por  toda  esa  probincia,  que  tanto  es  maravi- 
llosa su  grandeza  y  latitud  que  cabrán  bien  en  ella  cinco  reinos, 
y  cada  uno  mayor  que  toda  España  y  todas  sus  tierras,  asi  erau 
pobladas  y  llenas  de  gentes  como  SeviOa  y  Granada  y  y^rago^a, 
y  Barcelona  y  Valladolid  todos  juntos,   porque  ni  ay  ni  ubo  ja- 
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más  ^D  estos  puebloB  la  jeate  que  él;  en  Iob  que  decimús,  los 
qualea  púa  los  andar  en  torno  &ü  da  pasar  más  de  tres  mil  j 
qaÍDientas  leguas,  que  en  todo  este  tiempo  ao  muerto  los  cristta- 
Dos  acuchillo  y  fi  lanadas  j  quemando  bivoo,  biejos  y  ino^s, y 
nifios  é  mójenos  y  doncellas,  más  de  diez  quentos  de  ánímai 
mientras  que  duraban  las  que  ellos  llamaban  cotiquistaa,  siendo 
iaTasiones,  TÍoteuclas  y  crueles  tírauias,  no  solamente  condena- 
das cerca  de  Dios ,  mas  reprobadas  quauto  k  las  leyes  de  los 
onbres,  y  muy  peores  que  las  que  haze  el  E^n  turco  para  des- 
hazer  y  anular  la  religión  cristiana,  porque  fueron  de  tres  partes 
las  dos  de  susódicba  muchedumbre  y  aun  ahora  matan  de  los 
que  quedan  con  laa  opresiones  malditas,  y,  cierto  que  no  podría 
bastar  lenf^ua  umana  á  referir  sus  hechos  particularmente,  ni  in- 
dustria umaoB  para  mostrar  la  caquíbeza  y  horribilidad  suya  que 
indistintas  partes  y  juntas  en  un  mismo  tiempo  por  aquellos  ca- 
pitales enemigos  del  linaje  umano  se  an  cometido,  que  según  bub 
circunstancias  y  calidades  que  loa  agravan;  en  verdad,  que  con 
mucha  dilijeocla  y  escritura  apenas  cumplidamente^e  podria  ex- 
plicar; pero  algo  de  algunas  partes  diré,  con  protestación  y  jura- 
mento que  no  creo  q  ue  declaro  la  una  de  mil  partes  de  lo  que  fué. 


CAPITULO  xvni. 

De  ¡a  paborosa  crueldad  y  camesceria  que  Jos  espaiíoUs  en  lo»  yndiot 
kaierm  m  la  dudad  de  ChoUda ,  y  de  lo  que  ntás  fué. 

T  es  asi ,  que  entre  otros  muchos  estragos  y  mortandades  que 
los  españolea  hizieron  en  una  gran  ciudad  de  aquestas,  de  más  de 
treinta  mil  beziuoa,  llamada  Choleda,  saliéndolos  todos  los  caciques 
de  la  comarca  á  rescibfr  con  el  sacerdote  mayor  de  los  cristianos, 
llevándolos  los  yiidios  en  medio,  los  metierou  en  su  ciudad  y  apo- 
sentaron en  las  casas  del  principal  cacique;  acordaron  los  cristia- 
nos de  hazer  alli  un  castigo  cruel,  como  ellos  dizen,  para  poner 
espanto  y  senbrar  con  tal  brabeza  toda  esa  problncia,  y  para  esto 
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snUiron  á  Ilam'sr  é  todog  loa  más  noUes  de  la  dndsd  y  jeneroeos. 
;  de  todos  loa  lng;aTea&  ella  «ubjetoeyal  cacique  mayor  d^todog, 
j-aglcomobeniaD,  que  laéf^  obedecieron,  y  eDlravanihablaral 
gobefíiador  y  i  bef  lo  que  les  qaeria«  eran  luego  presos,  sin  que 
oobre  de  ellos  lo  biese  ni  al^po  la  entendiese  que  tal  de  loa  otros 
,  raese;:8b!aale8  demandado,  aeg:uD  pareado  ser  loa  españoles,  seis 
mil  yndios  que  lea  llebase  las  cargas  como  hazémilas,  quando  de 
alguna  pairte  h  otra  se  mudasen,  y  metiéndolos  k  todoa  en  un  gran 
pitlo  de  la  casa ,  y  á  todoa  pasaron  por  cuchillo  como  á  mansos 
eorderóa,  y  á  la  puerta  del  gran  patio  se  pusieron  mocboa  cristia- 
DDs  simados  &  guardar  que  naide  salir  pudiese,  y  ni  uno  solo  que 
e»;^  qué  todos  pareseió  que  murieron;  mas.paaado  ese  día,  al 
fin  ealiao  muchos  yndios  cubiertos  de  sangre  de.  los  muertos, 
gnedebajo  la  muchedumbre  se  habían  escondido,  donde  otros 
«bordos  fljeran  y  muertos  sin  heridas;  los  bivos  llenoa  loa  rostros 
y  cuerpos  de  san;^  quajada  ybaq  Üoraado  y  con  lastimeras  boces 
aote  los  cristianos  pi.diendo  misericordia  y  que  no  loa  matasen,  en 
los  qbeles  ninguna  piedad  hallaron ,  ánti^s ,  asi  como  aalian  y  i 
elloallegaran  deacabeñados  y  llorosos,  enronquecidos  del  mucho 
griUr,  como  perros  rabiosos  y  que  les  obfesen  hecho  el  mayor 
dafio  del  munclo,  ellos  meamos  con  sus  espadas  los  despedacaban 
J  á  tos  c&eiques  y  mayores  señores ,  hincados  palos  en  tierra  y 
atados  ¿.ellos,  los  mandaba -el  gobernador  asar  bibos:  el  cacique 
'{Hlnclpa!  por  gráu  bentura  pudo  soltarse  y  acojerse  con  otros 
beinta  yndios  &  au  tenplo  grande  que  era  como  fortaleza,  que  11a- 
mafSQ  el  Qun,  y  allí  se  defendió  entero  medio  día;  mas  los  espa- 
Boles  pusieron  fuego  por  todas  partes  al  tenplo,  y  alli  los  abrasa- 
ron, dando  ellos  tales  alaridos  y  boces,  que  el  cialo  rompían  di- 
ciendo ;  tmalas  y  crueles  bestias  ¿qué  os  emos  hecho  porque  asi 
DOS  matelsT  mas  no  podéis  hazet  otea  cosa  que  yr  &  la  ciudad  de 
Méjico  donde  nuestro  sefior  Motenguma  nos  beogará  destas  muer- 
tea  ;>  y  porque  esto  se  lebantó  de  las  caicas  que  les  ablan  de  llébar, 
bien  es  saber,  y  considerar  cómo  se  aparejan  los  pobres  yndlós 
para  el  trabajcso  oficio,  cosa  de  muy  gran  lástima,  cabienen  des- 
nudos en  cueros,  solamente  cubiertas  sus  bergOen^aa  con  unas 
redeirillas  y  su  muy  poca  comida  en  un  sacillo  6  talego  en  el  . 
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otnbro  atado  al  cneDo,  y  hállase  por  berdad,  qaequando  eitaTsn 
pasando  por  espada  los  yodios  eo  el  patio,  el  ^bernador  pestífero 
miráodolo  con  buen  plazer,  que  canta  va  aquella  cancioD  que  dizeo: 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
k.  Roma  cómo  se  ardía, 
Gtí(o8  dan  niños  y  biejoB 
y  él  de  nada  se  dolia. 

T  otra  muy  mayor  crueldad  que  aquesta,  sí  lo  puede  ser,  hizie- 
roD  en  la  ciudad  de  Toponea,  que  era  mayor,  que  yo  dejaré  de 
cootar  por  escusar  prolijidad  y  fastidio. 


CAPITULO  XIX. 

Cómo  dfjando  ri^da  y  destruida  oíra  ciudad  ¡os  eñttianos  pren- 
dieron al  poderoso  eadqve  Motetifuma  y  kizieron  la  famosa  mataoía 
de  la  nobleza  y  generosidad  yndia  en  la  ciudad  de  Méjico,  qve  oy 
ditt  es  Horada. 

Depeuca,  la  muy  noble  é  ynsinne  ciudad,  quedó  asolada  j 
destruyda,  y  todos  sus  naturales  y  moradores  muertos;  y  pasados 
los  eRpalLo'es  &  la  opulentísima  de  Méjico,  porque  el  rey  Moten- 
gtima  loa  enbiara  á  llamar  coa  sus  embajadores ,  que  muchos  y 
dibersos  presentes  de  riqueza  y  probision  les  llebaron  por  f^nnllet 
las  boluntadeft,  y  6  la  entrada  de  la  ciudad  Et>)ió  el  mesmoMotea- 
Cnma  i  los  recibir  con  toda  su  corte,  haciendo  llebar  su  persona 
en  audas  y  eo  otibros  de  los  más  princlpnlea  yndioe  de  los  suyos. 
Finalmente,  él  salió  con  toda  la  m¿s  majestad  que  pudo,  para  lea 
mostrar  su  grande  estado,  que  era  mayor  él  que  quantos  cacfquei 
y  principes  emos  dicho  con  gran  parte,  aunque  los  quenten  todos 
juntos;  y  sí  muchas  fiestas  y  alegrías  abiaa  hecho  sus  yndios  i 
tos  cristianos  hiñiendo  por  el  camino ,  muchas  más  les  hisleron 
entrados  en  la  ciudad  y  de  mayor  alegría ,  que  fueron  tantas  y 


DigizedtyGOOgle 


lis 

tales,  qae  los  españolee  y  en  ^beroador  ema  muy  maraTilladoa. 
Moten^ama  loe  aconpañó  hasta  en  los  f^andos  y  reales  palacios 
donde  él  moraba,  y  alii  con  mucho  plazer  los  mandó  aposentar; 
mas  la  panuque  le  dieron  por  tan  gran  hanrra,  según  me  certl&có 
quien  se  halló  presenta,  fué,  que  con  cierta  cautela  ú  traición,  ee- 
Uado  Moten^uma  seguro,  lo  prendieron  y  echaron  unos  grillos  á 
loa  pies,  y  cargado  de  cadenas  lo  pusieron  en  una  torre  y  en  su 
¡^usrija  ciento  de  los  más  principales  de  entre  sí,  y  grandes  cosas 
pasaron  en  esto  y  mucho  de  Contar;  pero  todo  lo  dejaré  por  de- 
cir, de  una  de  las  menores,  la  m&s  señalada  que  acaesció,  y  fué 
ui:  que  yendo  el  gobernador  al  puerto  á  prender  á  otro  capitán 
qoe  contra  éi  benia,  dejó  í  otro  tercero  capitán  en  guarda  de  Mo- 
teo^uina  con  los  cien  onbres,  estos  acordando  de  acrescentar  el 
miedo  en  aquella  tierra  que  dellos  abia,  por  tal  manera,  como  lo  an 
osado  y  usan  siempre  los  yndios  de  la  corte  de  Moten^nma  no  se 
xupavan  de  otra  cosa  que  en  dar  plazer  á  su  señor  en  la  torre 
donde  eetava  preso,  y  entre  otras  fiestas  que  le  hizieron  fué  una 
¡nr  todos  los  barrios  y  plazas  de  la  ciudad  cun  danzHS  y  bailes,  que 
lltann  ellos  mltotoD  ú  arreitos,  donde  sacavan  tod^is  sus  galas  y 
riquezas,  y  se  empleavan  de  gana  por  ser  lu  principal  y  más  re- 
j^rjada  manera  de  bus  fiestas  y  alegrías,  y  los  mas  nobles  y  ca- 
ñileros de  sangre  hazian  sus  dancas  y  baDee  más  cerca  de  la 
torre  donde  eslava  su  señor  Moten^uma,  y  junto  á  ella  mil  hijos 
de  caciques  y  grandes  señores  que  eran  la  flor  de  la  corte  de  Mo- 
teofuma ,  ;  generosidad  contra  estos ;  fué  este  capitán  con  una 
qnadrílla  de  españoles,  y  á  todos  los  otros  repartió  también  por 
quadrillasy  embiólos  á  loa  otros  barrios  de  la  ciudad  donde  se 
bulan  lae  fiestas,  como  que  iban  á  verbe,  según  otras  veces,  con 
umas  escondidas  y  concierto  que  á  tal  ora  que  se  biziese  cierta 
1^  todos  diesen  sin  duelo  en  los  cuitados,  que  enbebecidos  en  sus 
bailesestarlao,  y  asi  se  hizo  con  tSautlago  y  é  ellos*  como  si  entra- 
ran por  medio  una  gran  batalla  deynfieles  muy  armados,  que  con 
sua  espadas  desnudas  en  las  manos  á  gran  priesa  comentaron  á 
naper  y  herir  los  miserables  cuerpos  desnudos  en  hiendo  la  seña, 
despedacando  los  delicados  yadios  y  derramando  aquella  sangre 
vllaslre  qne  ano  solo  con  la  blda  do  dejaron ,  y  lo  mesmo  hizieron 
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qoe  loa  goberaase  y  acaadilIaBe  sds  batallas  ¡  y  ya  que  tenian  en 
grande  estrecho  ¿los  espafioles,  que  po  podían  dejaf  de  morir 
otorbó  que  no  alcanzasen  ellos  tan  deseada  bitarla,  la  tomada 
qne  Babian  que  tomaba  el  gobemailDr  qae  fuera  al  puerto,  que 
abia  benddo  al  otro  capitán ,  trayendo  machos  mus  cristianos  que 
UeTira,  y  que  .estaban  muy  cerca;  ansí  obleron  de  dejar  el  cod- 
bste  é  yf  á  resistllle,  y  en  buena  ordenan^  le  aguardaron  en 
ana  estotthnra  por  do  forcadode  pasar  abia.y  pelearon  anos  con 
otros  balentíBimamente,  y  murieron'  machos  de  dambas  partee, 
qne  los  yndíoi  sin  armas  peleaban  como  onbres  lastimados,  y 
que  poco  ee  lee  daba  por  morir',  y  así  fué  muy  peor  á  los  espafio- 
Id;  por  ende,  estando  los  anos  de  los  otros  rretlrados  y  en  tref^nas 
l(c cristianos,  pensaron  de  una  noche  se  yr  á  otra  tierra,  pues 
tao  mal  en  aquella  les  yba,  y  como  lo  pensó,  quan  calladamente 
podlesen ,  asi  lo  hizieroo ,  mas  no  tan  encubierto  qne  los  yndios 
DO  b  RDpÍBsen ,  y  que  antes  no  loe  atajasen  cave  ana  rria,  y  tantos 
DO  matasen  dellos  con  justísima  queja,  pocos  dejaron  blbos,  y 
eaoa  muy  malparados;  mas  |a  su  simpleza  fué  grande  en  no  se- 
gair  d  alcance,  que  allos  siguieran',  entonces  los  acabaran' de 
^rraii^ar,  pero  como  los  dejasen  por  tomar  holganza,  los  espa- 
ixAa  se  rehicieron  y  bolbleron  &  Méjico;  y  diéronle  nn  mny  fuerte 
embate,  y  no  le  pudiendo  entrar,  fueron  puntos  en  mucha  con- 
goja por  faltarles  el  mantenimiento,  hasta  qoe  con  cierto  ardid  de 
gnerra,  y  traición  por  mijor  dezlr,  la  tomaron,  y  en  los  yudlos  hi- 
deron  nunca  bistaajil  oydaa  ni  áuu  pensadas  crueldades,  después 
de  íer  bien  robada  y  saqueada  con  den  leguas  al  rededor  della, 
hasta  la  problncla  del  Panuco ,  toda  admirable  y  esceleoto  tierra 
; población,  basta  hay  seestendiiS  la  mortal  pestilencia,  ynficlo- 
Budoel  aire  de  aquesa  rejlon;  y  contar  el  estrago  que  ea  estas 
Nblio  y  como  fueron  robadas  serlaDonca  acabar. 
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CAPITULO  XXI. 

De  cómo  fueron  asoladas  las  ¡tríAineias  de  el  Tahtlepique  é  Bipü- 

tíngoy  Colunma,  qoededetirpartiaüarmentedejaporeoiaardelaí 

de  Gvatimala  y  de  el  de  Naco. 

Por  lo  meemo  dejaré  aji|;ora  tamblea  de  dezlr  cómo  fueron  ago- 
ladas j  destruidas  las  problDcJas  del  Tatutepique  é  Hipilzingo  ; 
Golonma,  que  cada  una  de  ellas  es  m&s  tierra  que  los  rreioos  de 
Casulla  7  Leou,  áamboa  juntos,  aunque  es  de  saber  título  con  que 
entraran  &  robar  y  matar  jeutes  j  destruir  y  despoblar  tierras 
que  tanta  alegría  y  goza  debieran  causar  &  loa  verdaderamente 
cristianos ;  y  era  que  viniesen  á  se  sujetar  y  obedecer  al  rrey  de 
Castilla,  donde  nó  que  no  dejarian  yndio  á  bida  ni  cosa  que  to- 
mada DO  les  fuese;  algunos  yban  luego  con  el  gran  miedo,  mas  loa 
que  tau  presto  oo  beaian  &  [íbnerse  en  las  manos  de  onbres  que 
béstialea  sabían  ser,  6  quicá  porque  no  oyeron  mas  aiua  e)  pregón, 
llamávaolos  rebeldes  contra  el  serbicio  de  Su  Magestad;  tal  era  la 
ceguedad  de  los  que  las  Indias  rregian  que  no  lo  alcanzaban,  d  sí 
lo  entendían  tom&banlopor  achaqup,  siendo  contra  las  leyes  dibi- 
ñas  y  (imanas  que  naide  se  puede  llamar  rebelde  que  primero 
no  aya  sido  subdito  &  abiaado:  bean,  pues,  los  que  saben  como  la 
jente  que  está  segura  sin  deber  nada  á  naide,  que  tiene  sos  natu- 
rales señores  y  en  sa  tierra  oyendo  tan  estrafiaa  nuevas  que  les 
digan  de  aáplto  coobieue  que  obedezcáis  k  tal  rrey  que  nunca 
bieron  ni  conoscieron,  mayormente  ablendo  esperimentado  por 
BU  mal  cómo  los  de  aqueste  rrey  loa  trataban,  si  no  son  IrracioDH- 
les  lo  an  de  hazer;  y  lo  que  es  más  espantable,  á  los  que  lué^ 
obedecían  ponerlos  en  tan  áspera  serbidumbre  y  cruel  trabajo  y 
terribles  tormentos.  ¿Quién  ay  que  con  tales  amenazas,  y  sabiendo 
que  al  fin  an  de  morir  quiera  obedecer  ¿otro?  ¿No  ven  loa  ciegos  y 
turbados  sus  ojos  con  ambición  y  codicia  diabólica,  que  no  por  esto 
«llegan  as{  punto  de  justicia,  y  que  es  todo  aire  cnanto  se  haze 
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pin  qne  bslga ,  j  que  sólo  les  queda  el  reata  y  oblifracion  á  los 
^nreraales  fuegos  y  aun  al  daño  que  bazen  á  loB  rreyes  de  Casti- 
lla deetrujendo  bus  reinos  y  perdiendo  por  ai  todo  el  derecho  y 
■cciCHi?  Tales  son  loa  serbicios  que  los  que  á  Indias  pasaron  ao 
hecho  á  loa  rreyes  de  Castilla;  y  con  tal  titulo  enbiú  este  tirano 
p^wnador  áotros  dos  capitanee,  muy  m&s  desapiedados  aun  que 
él  &  los  grandes  y  fértiles  rrelnoa  de  Guatimala,  que  es  á  la  mar 
del  sur,  y  el  otro  del  de  Naco,  que  está  á  la  mar  del  norte,  frontero 
lonüo  de  lo  otro,  que  confinan  y  parten  términos  ambos  &  dos  á 
trcBdentaa  leguas  de  Méjico;  al  uno  despachó  por  mar  en  nabios, 
y  al  otro  enbiiS  por  tierra  con  gran  jente  de  á  caballo  y  de  á  pié,  y, 
cierto,  que  mucho  mal  hicieran  estos,  mayormente  ol  que  fué  por 
tiem  al  rrefno  de  Guatimala,  que  el  otro  presto  mala  mnerte  mn- 
tü;  ñas,  ¿quién  podría  deziros  de  los  estragos  y  mortandades,  y 
Berag  cruezas  que  éste  hizo  ela  espantar  los  siglos  presentes  y 
por  benir,  faaziendo  de  todo  un  gran  volumen,  que  tal  seria  por 
tíerto,  ea  éste  sobrepujó  i  todos  los  capitanea  pasados  en  brabeza  y 
ferocidad  y  en  la  cantidad  de  los  daños  y  estragos  y  abominacEo- 
Des  que  hizo,  que  fueron  bíq  número?  El  que  fué  por  la  mar  en  los 
nabfos  hizo  también  ynflnitos  rrobos  y  asolamientos  de  pueblos  y 
jratea;  y  ssliéndolea  &  resclbir  los  yndios  coa  rriquiaimos  pre- 
sentes en  el  rreino  de  Tuestan,  que  está  en  el  camino  del  otro 
neino  del  de  Naco,  y  después  de  llegados  y  rrescibldos  los  presen* 
tes  acordaron  de  irepartlrse  disimuladamente,  y  rrepartldos  rro- 
baron  y  saquearon  y  destruyeron  toda  esa  tierra,  y  mataron 
quantosendefensa  se  le  opusieron,  ;&unquantoa  no,  mayormente 
que  el  otro  en  la  tierra  de  Ouatimala,  que  fué  quemando,  ta- 
lando, abrasando  quantoa  pueblos  hKllaba,  y  matando  lajéate 
de  ellos  de  industria,  mes  de  ducientas  y  veinte  leguas  adentro, 
Uebándolo  todo  arreo  y  abarrisco  sin  dejar  cosa,  porque  si  otros 
capitanes  biniesen  á  esa  tierra  á  lo  mismo,  la  blesen  toda  asolada 
J  sin  probecho ,  y  muchos  de  los  que  con  él  pasaron  en  esta  ha- 
tienda  fueron  muertos  &  manos  de  los  yndios ,  mas  el  maldito  ca* 
pitan  siempre  bibla. 
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CAPITULO  XXIL  ■  -.  ■ 

De  las  maneras  faera  de  ioda  órdm  de  miturálesd  que  tuvieron  toí 
crislianos  para  destruir  estas  tierras. 

De  ay  ¿  pocos  dlaa  mataron,  no  se  supó.qDiéo,  que  aimque 
quedado  babja  en  Méjico  el  que  á  este  malbado  capitau  y  -al  otra 
8U  compañero,  enbló,  salid  también  por  la'  tierra  á  escullar.  oro 
si  ublese  Qtási  sucediéronle  otro  y  otros  cápitauee  crudellsimos, 
que  coo  mataocas  espantosas  y  con  haz^r  esclabos  á  los  yndios  y 
bendelloB  á  loa  de  los  nablos  que  les  traían  bino  y  bestldos  y  otras 
cosas  necesarias,  y  con  la  tiranía  y  servidumbre  ordinaria, .desde 
el  abo  Ae  mil  y  quiulentos  y  belnte  y  quatro  hasta  el  de  mil  y 
quinieotoa  y  treinta  y  seis,  despoblaron  todas 'aquellas  pro- 
bincias,  que  verdaSeramente  un  paraíso  terrenal  parescían ',  que 
mucho  .más  era  que  la  más  poblada  y  frecuentada  ti^rt^  que 
puede  ser  en  el  mundo;  mas.  poco  ha,  que  siendo  yo  de  buelta  en 
estas  partea,  y  la9  bi  talea  que  qnalquiera  por  de  fuerte  y  duro  co- 
raron que  np  fuera,  le  tomara  muy  gran  lastima,  considerando 
que  an  muerto  m¿s  en  estos  doze  aflos  de  doze  quentos  de  perso- 
nas, que  no  dejaron  eo  más  de  seiscientas  leguas  en  quadro  dos 
mil  rracionales  criatun^,  y  aun  de  estas  matan  cada  dia  -jwn  sus 
obras  acostumbradas;  pues  bolbiendo  á  hablar  del.  otro  capitán 
que  fué  por  tierra  al  rreino  de  Guatimala  y  excedió  &  todos  los 
pasados  eti  descomunal  brabeza  po^  el  camino  que  fué,  segiun  qne 
escribió  al  gobernador  que  tal  cargo  le  diera,  do  sabiendo  que 
mnerto  fuese,  á  quatrocientas  leguas  del  rreino  de  Quatimala 
comentó  á  hacer  rroboií,  muertes  y  destrulclonea  en  toda  la  tierra, 
do  quier  que  allegava,  con  titulo  que  se  sujetasen  á  él,  siendo 
prüjte  tanyaumano,  en  nombredelníey  de  Castilla  que.  no  conoi' 
cian  Di  jamás  oyeron  dezir,  y  &un  sin  dejarlos  determinar,  casi  mis 
presto  qaeL  mensaje  llegaba,  quemando  y  t«ilando  darán  sobre 
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elloi;  benido,  puea,  eate  capitán  en  el  rréloo  de  GuatimalK,  hizo 
luigo  á  la  entrada  cruel  mataD^a  dejenteyodia;  pero  do  obstante 
esto,  salióle  á  rencfbir  cod  trompetas  ;  atftbales  j  con  mucbaB 
fiestas-;  alegries  el  cacique  y  sefior  principal  de  la  ciudad  de 
Butidlom.  haziéndose  llevar  en  andas  de  otros  caciqgesqueá 
^a,  como  á  cabeca  d«  todo  el  rrelno  ablan  benido,  y  dléronles  de 
lo  mejor  que  para  ai  tenían  quan  cumplidamente  pudieron,  y  ae 
■poBentaron  en  ^  campo  por  los  dpjar  ellos  aus  casas  y  an  ciudad 
por  lea  bazer  mayor  onrra;  mas  loa  espailoles  eoepecboBoa  hizieron 
lo  misma,  ca  les  paresció-  mal  caso  entrar  dentro  de  su  ciudad  y 
((oedar  eüoa  foéra;  y  otro  día,  llamando  al  cacique  priucipal  y 
itodos  los  otros,'biniendo  dios  isalba  fe,  que  siempre  ansí  lo 
IwiaQ,  préndenlos  sin  dejar  &  nadie,  dízlendo  que  les*  ¡diesen' 
tutas  earg^as  de  oro  y  que  los  soltaran,  al  no  que  no  e8j]era3en 
iíbfítad;  y  respondiendo  ellos  que  les  era  ymposible  aunque  todos 
muriesen  porque  no  crlava  oro  aquesa  tierra,  como  era  la  ber- 
itd,  los  mandó  en  continente  quemar  bibos  ain  que  otra  culpa 
tubieaen  y  a^  se  hizo  en  los  de  menor  catado ;  y  quando  loa  otros 
]irincipales  caciquea  esto  bíeron,  no  osando  más  aguardar,  huye- 
ron á  loa  altos  montes  y  subiéronse  en  laa  sierras,  dejando,  manda- 
do &  soa  yadlos  que  se  fuesen  á  loa  capitanes  cristianos  y  loa 
nrbiesen  como  &  natuirales  señorea ,  pero  no  los  descubriesen  ni 
lijesen  dónde  estavan ;  entonces  se  vinieron  todos  al  capitán,  y 
diziendo  que  querían  aer  suyos  y  aerblrle,  replicaba  el  clemen- 
ttalmo  capitán  do  loa  queriendo  resclbir ,  y  dozia  qne  éaUsa 
entendía  de  mandarlos  matar  ai  no  deztan  dónde  estavan  bus  seño- 
res: reapondian  loa  yndlos  que  no  lo  aabian,  mas  que  si  le  plazia 
K  íirbiesen  dellos  y  de  aua  mujeres  y  hijos,  y  que  eo  sns  casas 
loa  hallarian,  que  bien  loa  podían  yr  &  matar  ú  bazer  de  ellos  lo 
ijue quisiesen;  esto  dezlan  esror^ándoBe  mucho,  que  fué,  cierto, 
Rwade  marR.vilJar  que  yban  los  espaílolea  é  loe  pueblos  donde 
luÜabao  los'  pobres  yndios  trabajando  eu  bub  casas  y  ¡abrancas 
donde,  ain  mudarse  de  un  lugar,  loa  uuoS  ante  loa  ojos  de  los  otros 
loa  baziao  pedag(»,  y  llfígnudo  á  un  pueblo  mny  grande  donde 
cttaran  los  yndios  bien  descuidados  de  tal  traición  y  benida  6 
icahan,  j  á  todos  pasaron  por  eapada,  que  con  las  mujeres  y  blejoe 
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y  Dfños  y  Bin  los  que  tomaron  &  prisión,  UegaYan  á  cien  mil,  poi^ 
que  DO  perdonaron  á  nadie,  y  los  que  pudieron  huir  flieron  muy 
pocos  y  ¿un  estos  después  so  escaparon. 


CAPITULO  XXIII. 

Como  pasadot  ¡o$  ertsfiauos  á  la  prolñncia  de  Onzaeatan  los  yndios 

defendían  con  sus  armas  no  ser  de  ellos  destruidos .  y  con  ingenios 

que  armavan,  segunsutaber,ycómoton  todo  esto balerm se jm- 

dieron ,  y  uMeron  de  mmr. 

Biendo  pues  loa  yodlos  que  con  umildad,  oí  paciencia,  ni  dádi- 
bas,  ni  orreclmlentos  no  podian  ablandar  la  dureza  de  loa  cora^onea 
de  los  Cristianos  que  contra  toda  rrazon  y  justicia  los  martiriza- 
ban, entendiendo  ya  qne  de  qualquier  suerte  que  hiciesen  abiao 
de  morir,  acordaron  de  ponerse  en  armas  y  benfifarfie  como  mijor 
pudiesen,  ú  siquiera  diferir  su  mala  bentura  el  tiempo  que  defeii- 
derse  pudiesen,  puesto  que  bian  que  eran  no  soto  sin  armas,  pera 
desnudos  y  á  pié  contra  tan  armada  y  brava  jente  y  á  cavallo,  no 
podían  en  manera  alguna  prebalescer  siuo  ser  destruidos,  ynmaji- 
naron  haner  por  los  caminos  por  donde  loa  españoles  ablan  de 
pasar  ondas  fosas  en  que  sus  cavallos  cayesen,  y  hincaron  agudas 
eatacaa  en  tierra,  en  las  quales,  si  destapasen  las  hoyns,  que  coa 
cañerías  estarán  sobre  cubiertas  de  céspedes,  tan  berdes  quesiQ 
alguna  diferencia  del  otro  canpo  pareacian,  y  dos  bezes  6  tres 
cayeron  los  caballos  de  loa  cristianos  en  ellas,  y  no  más  porque 
después  supiéronse  guardar  bien,  más  lay  de  aquellos  yodios  á 
quien  después  de  esto  los  eapa&ules  asían  i  que  todos  quaotos  po- 
dian prender  ochaban  en  las  fosas,  biejosy  mocos,  mngeres  J 
nlItOB,  doncellas  y  pre&adas,  hasta  que  poco  fultava  para  hen- 
chirse, cosa  dolorosa  y  lastimera  de  oyr  que  derrocaran  sobre  ellos 
toda  la  tierra  que  de  all!  abian  sacado,  y  bibos  los  soterraban, 
liando  ellos  alaridos  que  los  cielos  querían  rronper,  y  ma^ranla 
for  cima  hasta  ygnalarla  al  otro  snelo ;  otros  alanzaran  y  deepe- 
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da^nn  á  cachillo  y  echaran  &  loa  pema  brabos,  y  áns  lea  eape- 
taban  eD  laa  estacas  que  ellos  meamos  abian  hincado  por  los  pechos 
i  las  espaldas,  y  si  «IftuDo  topaban  que  fuese  de  alta  sangre,  éste 
abrasábanle  en  bibo  fuego,  y  en  tales  camecerias  y  hechos  buenos 
se  detubienin  siete  aflos  enteros,  desde  el  año  de  mil  y  qnlolentoa 
7  beinte  y  q  uatro  asta  el  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno;  béase 
sgora  squ!  qoán  maAa  serla  la  gente  que  en  tan  largo  tienpo  con- 
anmirían;  mas  de  los  espantosos  y  orrlbles  hechos  que  el  suso- 
dicho capitán  y  gobernador  y  loa  suyos  hizieron,  fué. uno  mfcs  no- 
table que  ynbentaron  en  la  probincia  de  Quzacatan,  donde  agora 
ts  la  billa  de  San  Salbador,  que  es  tierra  escelentlsima  con  toda 
»i  costa  de  mar,  y  muy  abundosa  quanto  más  cerca  del  sur, 
bqae  dura  ciento  y  clnquenta  leguas,  y  hasta  la  ciudad  de  Ca- 
nutan, que  es  la  boca  y  entrada  de  la  probincia  donde  ^o 
ttháo. 


CAPITULO  XXIV. 

El  engaño  que  hixieron  los  yndios  á  lot  apañóles,  por  lo  qual  de 
padecer  vbieron. 

Que  este  solenlsimo  rrescirlmiento  que  á  este  capitán  se  le 
Mío  por  más  de  treinta  mil  yndioa  que  esperándole  estavan,  car- 
pidos de  gallinas  y  capones  y  perdlzes,  faUanes,  alcarabsnes,  t£r- 
tslu,  gtuaa,  ánsares,  butres,  golochosy  otra  inanidad  decosaa 
de  mantenimiento  deste  género,  y  llegado  el  presente,  mandó  que 
cada  español  de  los  que  con  él  yban  temase  de  aquel  número  los 
jDdios  que  quisiese  para  su  serbicio  y  para  traer  su  rrequaje  y 
íiuieadas  quaudo  de  un  caro  á  otro  se  mudasen,  bien  como  si 
cuellos  ü  acémilas  íl  dromedarios  fueran,  y  como  á  tales;  quál 
^6  ciento,  quál  cioquenta,  y  de  cíuqueuta  ninguno  tomó  menos, 
lates  más  delod  que  podían  bastar  para  ser  serbldos,  y  los  yndios 
lofríeroo  con  paciencia  la  dlTision  de  si ,  teniéndose  por  dichosoa 
qne  no  !ob  meudant  matar  como  acostunbrara  luego  que  los  to- 
'ons?a  lo  que  le  traían  6  le  podían  y  serbian  cou  todas  sus  fuer- 
lu.y  tal  rrebereccla  querían  loa  cristlanoa  que  los  yndioa  lea 
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hiziesen,  que  ere  casi  adoralIoB  como  á  dioses;  pero  faé  tíimftl 
gobernador  demandó  i  los  caciques  de  aquesa  tierra  tant^^Rldad 
de  oroy  plata,  perlaa  y  piedras  precioaas,. corales,  aamlzqaea, 
¿abares,  al^leas  j  otros  olores  ecesibameoto ,  elioa  dioiendo  que 
eso.  podían  dar  que  teaian  y  no  m&s,  trujeron  muchedumbre  de 
alhajas  de  cobre  con  que  se  serblan,  sobre  doradas,  aisi  que  pro- 
piamente del  m&e  floo  y  ascendrado  oro  parecían,  que  el  f);obemfr- 
.  dor  fué  muy  marablUado  de  tan  grau  riqueza,  y  coD  desordenada 
codicia  las  mandó  guardar  para  sS,  mas  el  que  las  guardaba,  que 
mgor  conosclmlento  tubo  las  puso  al  toque,  y  hallando  ser  de  co- 
bre dijolo  al  gobernador,  el  qual  muy  enojado  contra  los  misera- 
bles yndios  bolbiá  bu  yra  y  ellos  lo  ubieron  de  pagar  de  aquesa 
bez  lo  que  no  abian  hecho  de  lo  pasado ,  y  yo  oy  dezi>  al  gober- 
nador por  BU  boca:  «dad-  al  diablo  esta  tierra,  pues  no  ay  oro  en 
ella,  y  bámonos  á  otra,  y  cada  uno  los  yndios  que  ttese  para  sd 
servicio ,  écheles  aellas  y  cadenas  porque  no  se  les  bayan .  y  yo 
mandaré  que  los  señalen  por  si  se  les  fueren,  y  yo  bf  herrado  J 
señalado  en  el  rostro  k  hijo  del  cacique  mayor  de  la  tierra;  por 
estelo  digo;  y  que  bista  por  los  yndios  tamaña  maldad,  juntit- 
roDse,  y  puestos  en  armae,  van  contra  loa  españoles;  pero  etloB 
sábense  poco  rejlr  y  gobernar ,  y  sub  eaemigoB  los  destruyeron  y 
hicieron  en  ellos  grandes  estragos,  y  bolbiéronse  &  Guatimals, 
donde  fundaron  una  ciudad  que  a<^ra,  por  justo  juicio,  con  otros 
tres  dilubios  destruyó  Nuestro  Señor  Dios,  y  allf  murieron  los  ca- 
ciques y  onbres  que  podían,  y  los  demás  pusieron  en  contina  ser- 
vidumbre; de  tributo  I98  demandavan  esclabos  y  oro  y  todo  lo 
demás,  y  ellos  les  davan  sub  hijos  y  hijos  con  harto  dolor,  mas 
oro  DO,  que  no  lo  tenían ,  y  los  cristianos  navios  cargados  de  ellos 
enbiavan  á  hender  i  Panamá  y  al  Perú ,  con  lo  qual  y  con  otras 
matan^  an  destruido  y  asolado  un  rreyno  do  cien  leguas  en 
quadro,  de  tos  más  fértiles  y  abundosos  que  pueden  ser,  que  este 
gobernador  mesmo  dijo  que  era  mayor  que  el  rreino  de  Méjico,  y 
cierto  que  decía  bordad,  mas  tal  priesa  se  dieron  él  y  sus  ennaaos 
á  lo  destruir,  que  en  diez  y  seis  años,  desile  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  beinte  y  cinco  h&sta  el  de  quarenta  y  uno,  pasan  de  seis 
quentos  de  ánimas  las  que  an  muerto. 
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CAPITULO  XXV 

Oecimo  ketradía  los  ¡fnrftos  en  los  rrostros  por  esclabos,  los  eri$- 

lionot  los  enbiavan  á  brtider  á  dibersas  partes,  y  cómo  querían 

wr  TT^Krenciados,  y  de  ¡as  brabexas  y  bestialidades  que  con 

ellos  usaban. 

Tenia  este  fifobemador,  de  quien  oíb  por  coataobre,  qne  qtiaado 
5^  I  hacer  guerrs  algaooa  pueblos,  llebava  en  su  ejército  de  loa 
ujipz^os  yndioB  quantoa  podía  para  que  ae  matasen,  y  con  loa 
ottM,  7  na  lea  dando  ácomer  á  beinte  rail  iodioa  que  llevaba  can- 
illo, consentialea  qne  de  hanbre  pnra  comieses  de  la  carnes  de  loi 
otras  que  mataneD,  cosa  nunca  bista  ul  oyda  de  otro  onbre  en  el 
mando;  y  así  abia  en  su  rreal  f^n  deapousa  7  csrneceria  de  carne 
anuna,  7  en  su  [H^aeDcia  se  matavan  muchedunbre  de  yndios,  j 
WciDoera  mucho  ántescomun  fruta  de  los  gobernadores,  7  delante 
áe  BUS  ojos  se  asaban  manos  y  piéa,  y  cabera  y  quartos  enterca,  y 
de  todo  comía  él  loa  primeros  y  mejores  t>ocado8 ;  porr{Ue  no  se  es- 
caudalizasen  los  yndlos  de  las  otras  tierras,  oyendo  tal  yiinuma- 
nidsd;  aguardaban  te&blaudo  bíbiendo  tal  bida  qual  podéis  peu- 
^  quando  otro  día  biulese  por  ellos,  y  no  sabían  dónde  ae  meter 
ni  qué  hacer  de  sí  muchos;  otros  mató  bazíéudolea  llebar  andas 
le  quntro  y  cinco  arrobas  7  seis  quintalea  que  por  loa  onbros  ae 
les  metiao,  cargados  de  artillería,  7  treinta  leguas  de  andadura 
anchis  veces,  7  si  enbiaba  yndíos  y  otras  cosas  á  bonder  &  otras 
üerras,  las  yndías  doncellas  dava  á  los  marineros  para  que  con 
^lisubíeaen  que  ver,  por  tanelloa  contentos  en  au  serbicio,  y, 
cierto  que  es  aaí,  que  si  ublese  de  escribir  particularmente  sus 
naeldadesy  perniciosas  obras,  muy  mayor  libro  ae  baria  que 
■qneste,  y  tal,  que  á  todo  el  mundo  espantase ;  doa  armadaa  hizo 
ieyDAnidad  de  nabtos,  con  los  cualea,  como  si  rrayo  del  cielo 
^ri,  abrasó  todas  esas  comarcas;  ¡a  quántoa  uérfanos  y  sin  padre 
liizoy  quántosonbrea,  y  sin  hijos  d^ó.  áqu&ntaa  puso  en  tríate 
Toio  LXXI.  9 
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binded  j  de  qn&ntoa  adnlterios  j  estupros  fué  canEftt;  á  quáotog  1 
quitó  la  libertad  y  á  quintos  aquejó  cod  angustia,   quáotaa  iá- 
griinaa  por  ¿1  so  derramaron,  quántos  jemídoa,  quántas- soledades  I 
y  quántos  en  este  mundo  trajo  á  condenación  eterna ,  nó  solos  los 
yonumerables  yndios  y  sin  bejitura,  máa  &  ynñnitos  cristianos, 
que  enpedernidoB  en  tales  obras  y  pecados,  acabaron  sus  bidas!  - 
Plegaá-Dlos  que  de  ellos  aya  ávido  misericordia,  y  coDtentán- 
dose  con  los  malos  ñnes  que  al  cabo  ubierón. 


CAPITULO  XXVI. 

De  cómo  fué  asolada  ¡a  prorincia  de  el  Panuco,  y  de  los  orribh 
y  at>omi»(ü}les  hechos  que  ay  los  españoles  eometieron,  el  menor 
de  los  quedes  por  exemplo  te  quenla.  • 

Hecbaa,  pues,  las  crueldades  auBodichaa  y  las  que  se  dejan  de 
dezirt  por  no  hacer  sin  ña  la  escritura,  en  la  pfobiacia  de  la  nue- 
Ta  Espaaa  y, en  la  del  Panuco  se  levantó  otro  cruel  tirano  por 
goberuador,  y  el  año  de  mil  quinientos  y  veinte  y  siete ,  tiaziendo  : 
ynflnitas  crueldades,  yonumerables  esclavos,  todos  aherrojados  los  ' 
cuerpos  y  herrados  los  rrostroB,  según  que  arriba  dijimos,  siendo  :' 
no.  menos  libres  que  él,  estos  enbiava  en  los  nabios  álaayalasdelí 
nueva  España  y  de  Cuba,  y  por  otras  blas  pudo  asolar  toda  aqiie-  ' 
llá  probincia.  y  allí  se  bió  dar  ochenta  yndios,  siendo  ánimu 
rracionales,  por  una  yegua;  dende  aquí  el  que  tanbien  lo  merecí», 
fué  probeido  por  gobernador  &  la  ciudad  de  Méjico  y  dé  toda  1> 
nueva  España  con  otros  capitanes  que  él  tomó,  y  él  y  ellos  co- 
metieron tan  abominables  hechos,  que  no  son  creederos,  robóse 
insultos,  con  lo  qiial  pusieron  á  toda  aquella  tierra  en  el  estremo 
de  calamidad;  y  si  milagrosamente  no  lo  atajaran  con  fuerte  re- 
sistencia ¡os  padres  de  San  Francisco,  dos  años  que  durara  más  1> 
cosa,  dejaran  aquesa  ysla  como  las  pasadas,  y  onbre  obo  de  lo» 
de  la  conpañia  de  éste,  que  para  cercar  de  pared  un  uerto  que 
tenia,  traía  ocho  mil- yndios  sin  pagarles  ni  dalles  mantenimiento. 
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asi  qae  de  banbre ,  desustaociados,  en  la  obra  muertos  caian ,  de 
lo  qae  &  él  muy  poco  ee  Je  dará,  J  el  gobernador  supo  de  esto 
que  dezimos;  y  como  acarara  de  aaolar  el  Pauuco,  y  aunque  ^ 
era  el  principal  no  le  osando  aguardar,  entróse  la  Üerra  adentro  k 
descubrir  más  tierra  donde  tiranizase;  él  abla  sacado  forzosa-     * 
mente  de  la  probincia  de  Méjico  veinte  mil  hombres,  y  ya, siendo 
barto  mejores  cristianoa  que  el  qUe  llamavao  los  gar^oa,  y  de  ellos 
DO  bolbieron  de  aqilella  jomada  la  tercia  parte  bivoB;  llegado, 
pn^a,  á  la  probincia  de  Macbuagcao ,  que  dista  de  donde  partíó    - 
quatrocientas  leguas,  que  tierra  tal  y  tan  buena  como  la  méj(» 
que  abéis  oido  era,  salióle  á  rreacibir  el  cacique  y  seltor  della  coq 
pTQceaíon  de  ynfluita  jente,  haciéndole  muchos  serbicios  y  presen-    ' 
tes.  mas  él  luego  prendió  al  dicho  cacique  porque  tenia  fama  de 
ni^qoiñmo  de  oro  y  plata  y  todo  lo  demás,  y  porque  le  diese 
quauto  tenia  terribles  tormentos  le  mandó  dar;  hizole' poner  en 
an  cepo  el  cuerpo  esteodido  y  ata.das  las  manos  á  un  poste  y  un    ' 
brasero  Heno  de  brasas  á  los  pies,  y  un  muchacho  ay  juntocon  un 
TsopiDo  en  las  manos,  que  mojando  en  un  ca^  de  azeite  herbiendo 
it  quando  en  quando  le  rruclara  el  cuerpo ,  y  para  tostaüe  las 
nniefl  ua  otro  onbre  cruel  estava  de  la  otra  parte ,  y  otros  dos  á 
1%  lados  uno  con  una  ballesta  armada  y  un  pasador  apuataláDd<dfl 
il  coraron,  y  otro  con  un  brabisimo  perro  de  trailla  que  forcejaTa 
por  Tr  á  le  despeda^;  el  azeite  entrava  casi  hasta  las  entrañas, 
que  gritoB  sensibles  y  dolorosos  le  hazia  dar,  todo  porque  los  te- 
soros descubriese  que  el  gobernador  ynfernal  pretendía;  y  así  lo 
tabo  hasta  que  un  rrelljioso  de  los  de  San  Francisco  coa  muchos 
tniegos  se  lo  quitó  de  las  manos,  mas  al  fin  murió  de  aquellos 
tormentoB,  y  lo  mismo  hizieron  ocho  caciques  aeBores  de  esa  co- 
marca, y  multitud  de  süditos  suyos  sin  que  poca  ni  mucha  can- 
tidad de  oro  ü  plata  ni  otra  cosa  do  ay  sacar  pudiesen. 
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CAPITULO  XXVII. 

De  cómo  mtradns  los  cristianos  en  ¡a  probincia  de  Mechvagean  ¡a 

rrobaroH  y  destruyeron,  y  de  lo  que  ay  pasó  sobre  los  ydolos  de  lot 

yndios,  con  otro  caso  espantable. 

Siendo  este  gobernador  harto  de  liazer  mafanc&B  y  los  sojos 
bien  contentos  de  ezecutar  obras  de  crueldad,  pasó  é  eaa  tierra  otro 
fiero  tirano,  que  eo  color  de  yr  á  bisitar  y  rretnediar  lo  pasado, 
su  bisitar  fué  la  hacienda  y  bolsas  de  los  pobres  yndios,  y  bailó 
que  algunos  de  los  caciques  y  mayores  señores  tenían  escondidoa 
sus  ydolos  como  nunca  basta  ay  mostrado  los  ubiesea,  y  luego  lo 
primero  que  hizo  Fué  prenderlos  seberisimamente ,  creyendo  qae 
de  oro  fi  de  plata  fuesen,  bastaque  ae  los  ubieron  de  dar,  mas  cas- 
tigólos crudamente  por  no  quedar  defraudado  de  su  fin,  qusndo 
bi6  que  no  eran  sino  de  madera  j  de  peltre ,  y  costriOÓ  á  loe  di- 
chos caciques  que  rrescatasen  sus  dioses  por  cierta  cantidnd  <le 
oro,  y  ellos  lo  hizieron;  tales  son  sus  obras  y  euxenplos,  y  ésta  « 
la  onrra  que  k  Dios ,  nuestro  Seilor ,  y  k  nuestra  aancta  fe  an  pro* 
curado  los  cristianos  que  pasaron  á  ludías.  Tomando  al  propósito 
de  Mecbuagcan,  pasó  á  la  probincia  de  Xalísco,  que  estava  entera 
y  como  una  colmena  de  abejas  llena  de  jentes,  y  era  de  las  mijo- 
res  y  más  escelentes  de  todas  las  Indias,  que  abia  en  ella  pueblo 
que  tenia  siete  leguas  de  largo,  que  no  es  manera  de  dezir,  y  en- 
trando dentro,  saliéronle  á  rrescibir  todos  los  caciquea  y  grandes 
señores  con  presentes  rriquisiniOBéynflnitB alegría,  comoloacos- 
tombran;  mes  él,  rrescibidos  los  presentes,  no  nbo  bt^n  entrado 
quando  comentó  sus  acostumbradas  maldades  y  cruezas,  por  al- 
canzar oro  qúemava  pueblos ,  prendía  los  caciques ,  dava  amargas 
muertes,  y  sin  acetacion  de  persona  á  naide  tomara  &  btda,  sino 
biejony  mujeres  y  niños  que  ponía  en  cadenas  y  cargara  de  hierro, 
do  pasándolos  de  un  cavo  á  otro;  las  madres  con  rrabiosa  ansia 
dejaran  las  criaturas  por  los  caminos  por  no  los  ber  ser  mantetit' 
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mieoto  de  otros,  7  otros  deaenecidos  peresciao;  entóocea  faé  cuan- 
do un  mal  cristiano  tomó  furiosamente  nna  doncella  de  clara  san- 
^.  por  lo  qual  se  notó  m&s  este  maldito  hecho,  porque  muchas 
heces  semejantes  obras  se  hacian ;  él  la  quería  para  pecar  con  ella, 
mas  Is  madro  de  la  donzella  que  Jo  bi6,  con  mucha  mayor  ;ra 
arremetió  á  ella  para  se  la  quitar,  mas  él  saca  bu  espada  y  de  un 
l^lpe  le  cort<j  una  maco  con  que  la  teoia  asida,  ;  á  la  doncella, 
poque  no  quería  conseutir  j  se  tardara,  matóla  también  á  puña- 
ladas; 7  á  quatro  mil  y  quinientos  onbres  hizo  el  gobernador 
Itarar  esa  bez  por  sólo  quiere  los  rrostros  poner  sus  armas. 


CAPITULO  xxvni. 

Oe  í^mo  pasados  los  españoles  ala  gran  probincia  de  Xalisco,  ios;/»- 

iiiis  ¡o¡  kizieron  algunos  daños,  más  al  fin  fueron  muertos  y  presos, 

y  TTobada  y  ¡atrasada  su  tierra. 

Las  guerras  acaradas  é  jnfemales  matan^  que  en  ellos  se 
luzieron,  puso  á  toda  la  jente  de  aquella  tierra  en  la  postrera  7 
ordioaría  serbidunbre,  7  consintió  á  los  suyos  que  hiciesen  lo 
nisiDO  por  poder  forcar  á  los  yndios  á  sacar  oro  de  las  minas ,  7 
ana  entre  estos  ubo  un  capitán  que  mató  ynfluitocí  de  ellos  ahor- 
cándolos y  quemándolos  bibos  y  echándolos  á  los  perros  brabos,  7 
cartaodo  los  pies  7  manos  y  caberas  7  lenguas  para  maltratallos 
lie  suerte  que  tubieseu  por  mejor  partido  serbir  Picando  oro  de  las 
ninas;  y  no  sólo  lo  bia  7  consentía  esto  el  gobernador,  mas  hasia 
ií mismo,  7  aun  dejó  acotes  y  crueles  palos  y  aio  cortesía  bofetadas 
luG  sobre  d  continuamente  traian,  7  sábese  por  berdad  que  ocho 
pueblos  asolaron  y  destruyeron  en  aquella  probincia  de  Xalisco,  7 
I  Fué  causa  que  desesperados,  biéndose  tan  cruelmente  perecer 
'  todos,  fuéronse  á  los  montes  7  en  pasos  estrechos  mataron  algu- 
Kia  espafioles;  como  ellos  pasasen  á  assolar  7  rrobar  otras  probin- 
ciaa,  lo  que  llamaban  ellos  descubrir  tierra,  en  ciertos  peñones  inu- 
'ia  te  ftprobecharon  de  ellos  Ips  yndios ,  mas  los  cristianos  aca- 
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bresalto  y  alboroto;  él  mató  y  prendió  y  destruyó  yonumeraWa 
jeDtio,  y  porque  I&  tierra  uo  Debava  oro,  de  tos  cuerpos  y  áaimaa 
de  aquelloa,  por  quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  murió.  !o  quiso 
sadr  haziendo  de  todos  quantos  no  matava  esclavos  abarrisco 
coD  qae  eubiava  cargados  nabioa  á  hender,  ó  trocados  por  bino  <i 
ueíte,  tocinos,  cavaltos,  beatidos.  al  fin  por  todo  aquello  que 
abian  meoester,  y  dava  í  escojer  entre  cien  donzellaa  una  de  che- 
jür  parecer  que  otra,  que  cada  qual  escojÍi;se  la  que  más  le  a^ra- 
due  por  media  cántara  de  bino  ú  una  arroba  de  azeite,  ó  tal  qué 
tosa,  y  lo  mismo  hazia  de  un  mo^o  bien  dispuesto  eutre  doszien- 
tosescíijido  por  dos  tozinos  ó  au  cavallo,  y  yo  bt  dar  iiu  muchacho, 
queiiijo  de  un  principe  parescia,  por  un  queso,  y  cien  yndios  de 
peor  lispusicioQ,  por  dos  cavaltos;  en  est^s  obras  estando  desde  el 
tiodebejute  y  siete  basta  el  de  treinta  y  tres,  que  fueron  seis 
afios,  asolando  y  despoblando  aquellas  tierras ,  y  matando  sin  al- 
alia piedad  y  atormentando  las  jeutes,  se  supieron  las  nuevas 
ie  las  grandes  y  admirables  rriquezas  de  le  prohiuciu  de  el  Perú, 
donde  tuégo  pasó  la  gente  española,  aunque  primero  se  abstuvie- 
na  de  hacer  matancas  y  crueldades  por  sus  mioistros;  después  se 
aitre^^aron  de  hazer  mayores  rrobos  y  effusasé  Dios  de  lo  queoy 
endia  DO  cesan,  baste  que  quatrocientas  le;::uas  de  población  ta- 
lerou  de  aquella  probincia,  y  naide ,  cierto ,  podria  creer  y  menos 
pudría  dezirse  los  sacomanos  y  rrubos  que  allí  se  an  hecho;  sólo 
diré  como  andaban  los  cristianos  con  perros  bravos  de  traillas 
bascaudo  los  yndios,  y  ú  biejos,  mujeres  y  niños  los  aniizcevan, 
los  que  podian  huían  con  miedo  de  la  muerte;  mas  una  yudia  en- 
fwma,  como  huir  no  pudiese  y  biese  estos  perros  llegar  muy  cerca 
de  ai,  atóse  prestamente  un  ní&o,  su  propio  bijo,  que  tenia  en  sus 
toncos  asi  mesmo  con  determioacion  de  arrojarse  con  él  de  unas 
braras  peñas  abajo,  pero  no  lo  hizo  tan  presto  que  primero  no  lle- 
gasen loa  perros  que  ¿ella y  al  niño  despedazaron;  otra  hez,  sa- 
biendo que  salian  los  españoles  de  aquella  tierra,  dijo  cierto  onbre 
de  ellos  4  un  hijo  de  un  cacique  que  se  fuese  con  él,  mas  respon- 
dió el  niño  que  no  queria  dejar  su  naturaleza ;  replicó  el  cristiano 
■bete  conmigo  si  no  cortarte  hé  las  orejas,»  porfió  el  muchacho  ¿ 
dnir  nó;  entonces  sacó  el  español  la  espada  y  corta  al  niño  una 
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rouáloB  rreis  de  Castilla,  y  bizieroo  ciertas  señales  y  firmaB 
dello,  que  tabe  en  mi  poder  guardadas  con  el  testimonio  de  los 
dichos  rrellgíosos,  y  estando  en  este  eDsalQamieuto  de  fe  conya- 
flnita  alegría;  graudisima  esperanza  de  traer  á  Jesucristo  todo 
aquel  rreíuo  y  k  los  que  de  las  muertes  y  guerras  pasadas  abian 
escapado,  que  mu;  pocos  eran  en  comparación  de  losqaese 
perdieran,  entraron  por  otro  puerto  do  conocido,  diez  y  ocho 
capitanes  cristianos,  dellos  á  caTallo  y  dellos  &  pié,  que  traian  jo- 
numerables  ;doIos  que  tomaran  en  otras  probiucías ,  y  convocados 
por  el  mayoral  de  aquestos,  loe  yndloa  de  aquella  tierra  á  su  ca- 
cique, dijo  que  tomasen  aquellos  ydolos  y  que  los  repartiese  entre 
los  de  sus  seflorios;  esta  buena  ayuda  hazia  aquel  escelente  barón 
para  la  salbacion  de  sus  almas,  y  aun  no  gratis  y  de  balde,  sino 
UD  yndio  por  cada  ydolo ,  amenaz&ndolos  cruelmente  si  no  lo 
hazian,  que  los  guerrearían  á  fuego  y  á  sangre;  asi  que  el  cacique 
con  demasiado  temor,  contra  toda  su  boluntad  tomó  los  ydolos  y 
repartiólos  por  su  tierra,  mandando  á  todos  los  suyos  que  los  to- 
masen y  adorasen  y  les  diesen  yndios  é  yadias  para  darlos  li  los  . 
españolea;  los  basallos,  con  el  mismo  miedo  que  el  cacique,  el  que 
tenía  dos  hijos  daba  uno ,  y  el  que  tenia  tres  los  dos ,  y  por  esta 
manera  cumplieron  el  mandamiento  de  su  cacique  y  la  boluutad 
de  los  españolea ,  y  aun  con  todo  esto  los  fatigavan  por  otr^  bias 
terribles:  entre  estos rrodadores  benia  uno  llamado  Garci  Juanes, 
trocado  el  nombre  que  era  Juan  García;  éste,  estando  muy  pto- 
pinquo  £>Ia  muerte  tenia  debajo  de  su  cama  muchos  destos  ydoloa, 
y  dezia  á  una  yudia  que  le  serbia  que  mirase  no  diese  aquellos 
dioses,  no  los  diese  á  trueque  de  gallinas  aunque  fuese  para  qoe 
é)  comiese  sino  cada  uno  por  un  esclabo,  porque  eran  mijores  qoe 
otros  algunos  y  que  los  de  sus  compañeros ;  al  ñn,  con  tal  cuidado 
é  brebe,  murió  el  sin  bentura,  pues  su  &uima  bien  creeréis  que  en 
los  ynfierooa  sepultada  fuese. 
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CAPITULO  XXXI. 

De  eemo  los  yndios  se  benian  á  quejar  á  b$  treligiosos  de  que 

la  faitaran  lo  prometido  y  del  daño  que  rrescibian,  y  eámo  frailes 

é  yndios  murieran  silos  españoles  no  se  pasaran  al  Perun. 

,0,  pues.  coDsiderad  agora  qa&lea  son  los  aprobechamíeutos  y 
«nxenplos  para  augmento  de  la  cristiandad,  de  loa  que  á  Indias 
puvon  y  lo  que  an  procurado  y  cómo  trabajan  porque  sea  co- 
«ntíÁa  Dios,  Nuestro  Sefior,  en  aquellas  tierras  de  sus  naturales, 
íqah  es  lo  que  hazeo  para  la  salbacion  de  aquellas  simas  y  cómo 
«resdentaa  la  santa  fel  Juzgúese  si  fué  menor  pecado  éste  que 
el  de  Jeroboan  que  ynduzió  á  pecar  al  pueblo  de  Isrrael  hazién- 
iolea  bezerro  de  oro  para  que  le  adorasen,  ít  st  fué  igual  el  de 
Judas;  tales  son  las  obras  de  los  cristianos  que  berdaderameote 
coa  la  desordenada  codicia  yuñnitas  be^ee  benden  y  niegan  á  ,fe- 
Ncristo,  Nuestro  Señor;  bisto,  pues,  por  los  yndios  que  no  había 
nlldo  berdad  lo  que  los  rreligiosos  les  prometieran,  que  no  entra- 
ñan otros  cristianos  en  esa  tierra  en  quauto  ellos  predicasen;  mas 
qae  los  meamos  cristianos  les  traiaa  ydolos,  ybanae  á  ellos  llorando 
!  diziendo,  ¿por  qué  nos  abéis  mentido  engañándonos  que  no  abíau 
de  eotrar  en  esta  tierra  otros  cristianos  sino  vosotros?  ¿por  qué  nos 
quemasteis  nuestros  dioses?  T  armados  y  alborotados  deziau  que 
na  querían  la  creencia  de  Dios  verdadero:  mas,  tornadnos  nues- 
tros dioses,  dezlan,  por  bentura,  ¿no  eran  mijores  que  los  que  vues-  ■ 
trua  compaüeros  ¿  bender  nos  trujeron?  Los  rreligiosos  los  aplaca- 
Tan  lo  mijor  que  podían,  no  teniendo  qué  responder  y  buscando 
i  los  eapa&oles  dezíanles  con  muchas  lágrimas  los  dallos  qae 
hecho  abian,  y  encargándoles  las  conciendas,  y  requíriéndolos  de 
psrte  de  Dios  que  se  fuesen;  y  rriendo  no  lo  quisiendo  bazer;  per- 
laadieron  á  los  ;yndios  que  los  mismos  frailes  loa  ablan  llamado  y 
hizíeran  benir  alli,  que  era  ynorme  traición;  al  ñn  acordando  estos 
malos  onbroB  de  matar  á  frailes  y  á  yndios,  algunos  de  los  rreli- 
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gioaoa  huyeroD,  qne  ciertos  yodios  les  abisaron  lo  que  elloa  con  su 
ynoceDCiahazer  DO  supieron  y  padecieron  amargaa  muertes;  mas 
otros  judíos  cono9Clendo  la  bondad  de  lo9  rreli^osos  y  maldad  de 
loscristiauos  mensajeros,  les  hizieron  de  treinta  leguas,  rugáudo- 
les,  que  se  tomaseD  j  demandándoles  perdón  por  la  alteración 
pasada;  los  frailes,  como  siervos  de  Dius  que  eran  y  zelosos  del 
bieo  y  probecho  de  aquellas  almas,  toruaron  luego  allá  y  fueran 
reacibidos  de  los  yndios  con  mucho  plazsr  y  alegría,  y  allí  estu- 
bieron  mucho  tiempo,  que  aunque  de  donde  estaba  el  bicerrey  les 
enbiarou  á  rogar  coa  mucha  ynstanciaque  allá  se  pasaseu  qne 
abia  grande  nescesldad  de  ellos  para  ynatruir  y  rreformar  ea  la  fe 
yDflüito  numero  de  yndios,  no  lo  quisieron  bazer  ni  partir  de  ay 
por  el  muy  graude  amor  que  los  yndios  de  allí  les  teuian ,  ni  el 
bicerrey  con  quanto  podía  y  mucho  mfis  que  hizo,  por  jamas  de  ay 
los  pudo  sacar,  taubien  porque  está  lejos  de  la  nuera  Bspaña  aun- 
que los  hizo  pregonar  por  traidores. 


CAPITULO  XXXII. 

De  cómo  los  santos  rreligiosos  dejaron  tan  sin  lun^re  de  fe  aqjiellü 

provincia  como  ánles  eslava,  á  causa  de  los  españoles  y  (a  rrxqtúsima 

de  Santa  ufaría  fué  destruida. 

No  por  esto  cesaban  él  y  loa  suyos  de  hazer  sus  acostumbra- 
das crueldades  y  fuercas  á  los  mezquinos  yndios,  y  si  algo  estor- 
barlos pudo  fué  la  heñida  de  aquestos  santos  rreligiosos  en  m 
tierra,  que  fué,  pasado  ese  tiempo,  oyendo  dezir  de  los  estragos  j 
mortandades  que  en  los  yndios  aziau,  por  si  lo  pudieaen  atajar 
este  gran  dtóo;  pero  también  les  mobió  ¿  mudar  asiento  ber  que 
tarde  ó  temprano  de  ay  les  convenia  salir,  ca  oo  podían  predicar 
con  quietud  y  sosiego,  sin  continuos  rrebatos  y  sobrestltos  quc 
cristianos  que  ay  heñían  ¿  temporadas  les  davau,  pareaciéndoles 
que  loe  yndios  no  podían  dejar  de  rresahiarse  por  el  mucho  mal 
que  rescibian  y  qui^á  elloa  ae  berisn  en  peligro,  acordaron  de  des- 
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ampirsT  aquella  tierra,  y  como  lo  acordaron  asi  lo  hizieroQ,  y  aeí 
qaedaroD  los  de  ella  sla  lumbre  de  berdad  y  las  quitadas  ánimas 
GD  lu  tinieblas  de  la  ynnoraDcIa  y  miseria  en  que  antes  estavan. 
porque  el  mfjor  tiempo  y  por  muy  poco  que  loa  dejaran  les  t'ué 
italtadoel  rremedioy  estorbado  el  roclo  de  la  gracia  de  Dios, 
Nuestro  ScQor,  que  sobre  ellos  no  cayese,  el  qual  iban  ya  tomando, 
;  eos  mucha  boluntad  asi  les  acaesció,  como  si  del  agua  de  r^^- 
d!o  quitásemos  4  Isa  plantas  rrecieo  traspuestas,  todo  por  la  gran 
maldad  de  loa  españoles  y  por  su  desordenada  codicia;  y  la  pro- 
bÍDGia  de  Santa  Marta,  qne  es  más  adelante,  otra  tierra  de  yoñuito 
ora,  y  tal  que  los  yiidios  de  ella  lo  poaeian,  rriquisíma  que  en 
toduius  comarcas  y  términos  teniati  yndustria  y  aliaban  formas 
J  maneras  como  lo  cojer,  í  la  qual  causa,  desde  el  año  de  mil  y 
^uttocientos  y  treinta  y  ocho  hasta  el  de  mil  y  quinientoa  y 
qoarenta  y  seis,  otra  cosa  no  han  hecho  los  nuestros  españoles 
sino  ir  allá  y  benir  do  allá  en  nabios,  y  saltear  y  robar  y  matar 
aquellas  jentes  por  les  tomar  quanto  oro  podían,  y  tomábauBe  & 
nbircar,  en  lo  qual  f^ande«  matancas  se  hicieron  y  señaladas 
trueldfldes,  é  iban  y  benian  muchas  bezes,  siempre  robando  á  la 
costa  del  meir;  y  algunas,  la  tierra  adentro,  hasta  el  abo  dé  mil  y 
quinientos  y  beinte  y  seis,  en  el  qual  acordnron  los  cristianos  de 
bazer  en  ella  su  asiento  porque  era  riquísima,  alli  sucedieron 
djbersos  capitanes  ü  tiranos  y  crueles  gobernadores,  anos  en  pos 
Í£  otros,  y  uno  más  cruel  que  otro,  y  todos  muy  malos ,  que  pare- 
cía tomar  por  nueba  presa  de  hazer  en  ella  quantos  malea  y  da' 
EUw  pudiesen,  yumajioar  nuebas  manerns  de  tormentos  y  de 
crueldades;  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beiute  y  nuebe  pasó  á 
ella  un  mal  abenturaJo  gobernador  muy  de  propósito  y  con  mu- 
cha jeiit«  de  pié  y  á  caballo,  que  sin  algún  temor  de  Dios  ni  com- 
pasión umana,  tales  crueldades  y  matanzas  hizo  en  ella,  que 
excedió  á  todos  los  pasados;  rrobaron  él  y  los  suyos  tesoros  muy 
graades  en  obra  de  siete  años  que  blbió  en  ella;  después  murió 
huyendo  de  hazer  rresideocia  do  el  gobernador,  que  muy  mala  la 
tenia,  pero  sucediéronle  otros  muy  peores,  que  parece  que  esto 
tubo  por  deaculpa,  que  acabaron  de  consumir  toda  la  jente  y  oro 
de  aqaella  tierra  í  cuchilló  y  sacomano ,  y  estendiaose  tanto  por 
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la  problncia,  y  asolando  muchas  ciudades  y  billas,  irob&ndoy 
matando  las  jeutes  bus  satúrales  por  las  maneras  susodfches,  y 
dando  grabes  y  terribles  tormentos  á  caciques  y  á  baaallos  por 
que  desculviesen  oro  y  los  pueblos  quele  tenían,  sobrepujando, 
como  dicho  es,  en  et  nl^mero  y  calidad  de  las  crueldades  cada 
gobernador  que  sucedía  á  los  pasados,  tanto,  que  desde  el  ^o  de 
mil  y  quinientos  y  beiate  y  nuebc  hasta  el  día  de  oy,  aa  de^io- 
blado  por  aquella  parte  quinientas  leguas  y  más  de  muy  ermosa 
tierra,  y  la  ourra  que  por  esto  le  hizieron  fué  que  la  dejaran  muy 
mas  despoblada  que  otra  nit^;una  en  todas  las  Indias  de  ese  cabo. 


CAPITULO  XXXIII. 

En  el  qual  solamente  se  rrequentan  palabra»  de  tota  carta  que  á 

obitfo  de  Stmta  Marta  escribió  al  Emperador  sobré  la  rrestatiriuion 

j  rremedio  de  ta  perdición  de  las  Judias. 

Y  Éí  por  partiqularidades  todo  aquesto  eserlbir  obiese,  y  lu 
mortandades  y  biolencias  que  los  españoles  en  los  rreinos  de  Ir 
probfncia  de  Santa  Marta  an  hecho  estragos  y  derramanjlentoa  de 
sangre  de  aquellas  yoocentes  naciones ,  cierto  que  yo  ab>ia  co- 
men^do  ystoria  sia&n;  baste  que  todas  fueron  obras  contra  Dios. 
Nuestro  Señor,  y  contra  la  ynperial  magestad,  pero  esto  quédese 
por  agora,  que  sólo  referiré  rrazones  que  el  Obispo  de  aquella 
problDCia  escribió  al  Bnperador  en  carta,  cuya  hecha  es  &  diei  y 
nueve  dias  del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  qun- 
renta  y  uno,  aunque  el  capitulo  m¿s  largo  sea,  que  entre  otras 
asi  dicen : 

■     8.  C.  C.  I.  M. 

(El  berdadero  medio  que  se  puede  dar  para  rremediar  esta 
tierra,  es  que  dejando  bnestra  magestad  todos  loa  que  basta  aqui 
se  an  buacado,  que  antea  son  entradas  para  mayores  d^os,  U 
aaque  de  poder  de  crueles  padrastros  y  le  dé  padre  6  marido  qne 
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la  trate  como  ee  rrazon  j  ella  merece ,  (Juan,  brevemente  ser  pu- 
diese, porque  de  otra  suerte,  seg^un  la  fatigan  y  maltratan  estos 
loiDistroa  de  satanás,  enemigas  de  la  umaoa.  naturaleza  que  de 
ella  se  an  señoreado,  tenjg^o  por  cierto  que  presto,  dejará  de  ser  tal, 
en  lo  qual  buestra  magestad  claramente  conociera  como  los  que 
gobioaan  estas  partes  desgobernadas  merecen  ser ;  esto  se  haze, 
1  mi  ber,  porque  no  tienen  manera  sus  dolencias  y  enfermedades 
ie  suceder  mejor!a,  ¿ntes  van  de  mal  en  peor,  ca  do  son  Cristia- 
DOS  sino  demoniofi;  ni  temen.á  Dios  ni  rrecoaocen  rrej ,-  traidores  . 
il  uno  7  al  otro  Bon ;  j  el  major  ynconbéniente  que  beo  para 
iputu  loa  yudios  de  la  guerra  y  traeilos  á  la  paz  y  á  conosci- 
mieitDde  nuestra  santa  fe,  es  el  áspero  y  cruel  tratamiento  que 
di ÜH  españoles  resciben;  por  esto  están  tan  escabrosos,  que  nln- 
1^1  cosa  más  aborrecible  les  puede  ser  que  el  nombre  de  crietía- 
iias,qae  en  sa  lenguaje  llaman  yares,  que  tanto  quiere  decir  como 
djablos;  y  kíq  duda  que  ellos  tienen  rrazon  que  sus  obras  no  son 
de  atrc«-  y  los  yndios  que  ben  bu  mal  obrar  tan  sin  piedad ,  asi  á 
li!  cabecas  como  á  los  miembros .  piensan  que  sólo  el  nombre  de 
oistiaooB  traiga  tan  cruel  ynclinacion  consigo ,  íx  que  lo  tengan 
por  ley  trabajar,  pues  de  quererlos  persuadir  otra  cosa  es  pen- 
Mr  agotar  el  mar  y  darles  que  reír ,  burlar  y  escarnecer  de  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor,  y  de  su  creencia:  y  como  loa  yndios,  de 
gaerra  ben  tal  tratamiento  en  los  de  paz,  tienen  por  mijor  morir  de 
ma  bez  que  no  de  tantas  y  en  poder  de  españoles :  pero  esto ,  yn- 
bictÍBísimo,  aquesto  e  Tlsto  por  expirieueia. «  Dijo  más  abajo  en 
titro  capitulo:  «Yconoscido  que  .buestra  magestad  tiene  por  acá  más 
serbi dores  de  los  que  piensa,  ca  no  aj  soldado  de  quantos  en  las 
bidias  están,  que  no  ose  dezir  públicamente  que  sí  saltean ,  rroban 
;  matan,  queman  7  destruyen  los  basallos  de  buestra  magestad 
porque  les  den  oro  y  todo  lo  demás;  que  en  ello  le  sirba  más  que 
ea  que  no  lo  hizlesen,  pues  de  lo  que  rroban  le  biene  su  parte,  por 
endeseria  bien,  cristianísimo  Carlos,  que  buestra  magestad  sediese 
i  castigar  algunos  rri garosamente,  y  no  rescibiese  serbicio  en  cosa 
que  tanto  nuestro  señor  Dios  ofende.* 

Todas  estas  son  formales  palabras  de  el  dicho  obispo  de  Santa 
Marta,  enbiadas  al  Enperador,  por  las  quales  ebidentemente  mues- 
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tra  lo  que  en  aqaell&s  tierras  se  haze  contra  los  simples  ynclios.  ^ 
llama  aquel  Obispo  yndios  de  guerra  á  los  que  se  pudieron  esca 
par  de  los  españoles  huyendo  y  se  subieron  á  las  altas  monJ¡g|p. 
y  llama  yndios  de  paz  á  los  que  después  de  muertos  ynflUitos  de 
ellos  quedaran  en  la  tiraDÍa  y  orrible  serbidumbre  donde  los  &ca- 
vavan  de  asolar,  como  por  las  palabras  de  la  carta  del  dicbo  Obis- 
po parece,  y  aunen  berdad  que  no  dezia  lo  medio  de  lo  que  pade- 
cer suelen. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  el  mal  tralamiento  que  hazian  ¡os  esimiohs  á  los  yndios,  tiriñen- 

dose  de  eUos  como  de  bestias,  y  cómo  la  probiiicia  de  Carlajem 

fué  asolada. 

Gastigávanlos  más  en  qae  llevando,  que  IleTavan  ellos  las  car- 
gas si  caían  y  desmayavan  con  Anqueza  y  del  grao  trabajo,  dán- 
doles palos,  coces  y  quebrantándoles  los  dientes  coa  los  pomos  de 
las  espadas  porque  se  lebanten  y  anden  sin  aliento  tomar,  (ay 
malos,  que  no  podemos  más,>  decian  ellos  con  tantas  l^rimae, 
que  lástima  y  grande  angustia  tomara  qnalquiera  que  los  biese; 
«matadnos,  que  mejor  nos  es  quedar  aquí  muertos.»  jO,  quién  pu- 
diese encarecer  y  por  palabras  mostrar  la  mínima  parte  de  lo  que 
fué !  Dios  sea  en  que  lo  pueden  lo  quieran  remediar ;  pero  si  es- 
tragos y  muertes  y  mucho  daño  bizieron  en  esa  probiocia  de  Saots 
Marta,  sin  couparacion  le  hízieron  mayor  y  más  atroces  en  la  pro- 
biiicia  de  Cartajena ,  donde,  tornando  al  propósito ,  después  se  bi- 
nieron,  que  está  cinquenta  leguas  más  abajo  que  la  donde  salie- 
ron, y  junto  con  ella  es  la  de  Helcouum  basta  el  golfo  de  Brava, 
que  tendrá  dos  tantas  leguas  de  costa  de  el  mar,  y  mucha  tierra 
adentro  que  ba  házia  el  Mediodía;  estas  dos  probiocias  an  sido 
tratadas  y  angustiadas  y  muertas  las  gentes  de  ellas  como  las  de 
laa  otras,  y  mucho  más  cruelmente  desde  el  año  de  mil  y  quatro- 
ciiotoa  y  nobenta  hasta  en  el  que  fueron  acabadas  de  despo- 
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blir;  laégo,  traa  la  de  Santa  Marta,  más  por  acabar  presto  < 
breve  sama,  do  tanto  me  detendré  en  las  cosas  que  ea  ellas  hi: 
nn,  por  decir  de  las  maldades  que  eu  las  otras  partes  se  an  he 
;  hazen  desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Beneci 
eiclusibe,  en  que  abría  doscientas  leguas  grandes  y  señalac 
aa  sido  las  mortandades  ;  destruiciones  que  los  cristianos 
becbo,  Robando,  matando  j  talando  quanto  podian,  y  bendle 
quantos  yndios  tomavan  con  la  bida,  y  las  más  bezes  sobre  s^ 
amistad  y  tregua  que  los  españoles  hablan  puesto  con  ellos,  pi 
i^üloa  y  poníanlos  en  tenebrosas  mazmorras  y  suétanos  y  c 
boctt.no  les  guardando  jamáB  fe  ni  berdad,  rrescibiéndolos  ái 
W  yndlos  en  sus  casas  como  á  más  que  berdaderos  ermanos,  c 
doln  j sirbiéndoles  cada  día  quanto  tenían,  oneciéndoles 
SUJO,  que  cierto  no  se  podria  dezlr  ni  encarescer,  partlcularmí 
^nüts  y  quántos  agrabios  y  desafueros  las  jentes  de  aqu 
tiende  los  españoles  an  rescibido  desde  el  a&o  de  mil  y  i 
DleatoB  y  diez  hasta  el  dia  de  oy;  dos  6  tres  quiero  contar  tan 
lueente,  por  los  quales  los  otros  ae  sacarán  y  juzgarán  si  de  c 
t«tigW  eran  merescedores,  que  ynnumerables  fueron  en  la  isli 
Is Trinidad  que  mucho  ea  mayor  que  Sicilia,  porque  está  pep 
tüa  tierra  por  la  parte  de  Paria,  cuyas  jentes  son  de  las  buen: 
tirtaasas  en  su  género  que  ay  ea  todas  las  Indias,  donde  acón 
cieroD,  pasando  allá  los  cristianos,  un  capitán  con  sesenta  soldi 
d  i&o  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  seis,  donde  publicaron  qu 
beniau  á  morar  con  ellos  en  esa  isla,  y  los  yndios  los  resciblí 
con  jQflDita  alegría  y  hlzieron  muestras  de  que  olgaban  mi 
mo  ellos,  Birbiéodolos  asi  caciques  como  subditos  con  gri 
«Dory  boluntad,  trayéndoles  cada  dia  presentes,  dádivas  y  c 
lie  comer  tan  espléndida  y  largamente  que  sobrara  aunque 
blados  fueran,  Ca  es  común  condición  la  liberalidad  en  todoi 
de  aquel  niiebo  mundo,  en  quanto  an  menester  los  más  n 
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GAPITTJLO  XXXV. 

De  lot  grandes  maleí  y  atragos  que  hixieron  loa  erUHanot  áesde  h 

probincia  de  Belconum  hasta  el  golfo  de  Brava,  todos  por  la  cotía  ie 

.  Paria,  y  como  los  frailes  predicadores,  ynspirados  por  dibinal  gracia 

tomaran  por  enpresa  conberíir  los  yndios  en  la  ytla  de  la  Trinidad. 

Ellos  lea  hlzleron  luego  nna  grao  casa  en  que  todos  moraseii. 
porqué  asi  lo  quisieron  los  crlsiianoa  con  pensamiento  de  hazer  lo 
que  agora  o;reÍB,  y  fué  al  tienpo  que  poniaD  la  paja  sobre  U  ma- 
dera; ya  que  cubierto  abrian  obra  de  dos  estados,  porque  loa  de 
dentro  do  biesen  á  loa  de  fuera  y  los  de  fuera  menos  á  los  de  den- 
tro estubieseu,  so  color  de  dar  priesa  á  que  la  casa  se  acabase, 
metieron  muchedumbre  de  yndios  adentro,  y  rrepartldos  los  es- 
pafioles,  pusíéronseles  alrredor  de  la  casa  con  sus  armas  para  loi 
que  se  saliesen,  y  otros,  entrando  dentro,  echando  mano  á  sus  es- 
padas comencaron  de  herir  y  matar  los  cuitados  yndloa,  otros  loa 
mesaran  y  davan  crueles  acotes,  dlzfendo  que  naide  se  mudase 
ni  ge  fuese  si  no  que  todos  morirían,  y  dando  dolorosos  gritos  al- 
gunos que  saltaron  por  huir,  los  de  afuera  los  hazian  pedafioi; 
mas  otros  que  no  abian  entrado,  tomando  aus  armas  ae  acojieron 
&  una  casa  del  pueblo  para  se  defender,  y  serian  doscientos  de 
ellos  que  defendieron  la  puerta  á  loa  españoles  que  contra  ellos 
binieron  algún  tienpo,  los  quales,  hiendo  quán  bien  los  yndios  se 
defendían,  cosa  no  duechs,  pegan  fuego  á  la  casa  por  todas  partes 
j  quemáronlos  bibos  sin  les  baler  alaridos  y  boces  que  al  cielo 
llegaran,  ni  que  uqo  tan  sólo  escapase,  y  con  presa,  qua  serín 
otroa  ducientos  dellos  y  grandes  rríqnezas  se  tomaron  á  su 
nabio,  y  enbarcándose  luego  tomaron  la  bia  de  la  isla  de  San  Juan, 
y  alli  por  esclavos  bendieron  la  mitad,  y  pasando  adelante  en  la 
otra  yaia,  cuyo  nombre  no  ae  sabe,  bendieron  la  otra  mitad;  y 
reprehendiendo  yo  al  Capitán  por  este  tan  gran  daño,  hall&adome 
en  aquesa  meama  yaIa,  rrespondióme :   laoda,  padre,  qae  aaí 
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me  lo  mudaron  7  me  dieron  tal  Tnatrucion  qaando  me  eabia- 
nm  vA,  qae  si  no  pudiese  tomar  loa  jndios  por  guerra  los 
bHBue  por  engallo,  y  así  loa  tratase  como  á  yrracloDales  bes- 
tiu:>  y  íxm  en  bardad  que  me  dijo  que  en  toda  su  blda  abla 
IvIImIo  qoien  bien  le  hiziese  sino  entre  yudios,  que  tales  obras 
je  ellos  reflcfbfera.  que  mejores  que  de  padre  y  madre  se  podían 
decir;  7  no  beia  el  mal  abenturado  que  quanto  m6s  dezia  todo 
ert  ptni  mayor  ynproperio  y  conrusion  suya  y  agrabamlento  de 
ineuipayde  todos  los  que  tales  cosas  a  hecho  y  cometido  en 
«)ael!a tierra  firme ,  catlbándolos  sobre  seguros;  béase,  pues,  qué 
oku  «n  estas ,  y  si  eran  justamente  eaclabos  los  tiranizados 
Aeiqiesta  manera;  y  no  mucho  tiempo  después  acordaron  los 
&iila  del  glorioso  Santo  Domingo  de  yr  á  predicar  y  conbertlr 
■íoellu  jentes  qne  de  luz  carescían  y  de  doctrina  y  rremedio 
pMltsatbaclonde  sus  ánimas,  y  enblaron  un  rrellgioso,  presen- 
tido  en  teolfgfa,  de  ciencia  y  conciencia  y  birtud  y  gran  santidad, 
no  oiro  ñafie  para  que  blese  la  tierra  y  entendiese  la  jeute  y 
Itiucsu  lugar  aparejado  para  hazer  monesterlos,  y  llegados  los 
nlíglosos,  rresclbiéronlos  los  yndios  asi  alegremente  como  á  todos 
míen  hazer,  y  oyanlos  de  muy  buena  bolontad  y  con  mucha 
itRujt»!  eso  poco  que  de  nubstra  habla  entonces  entendían ,  qne 
finia  y  gnu  consolación  era  verlos  oyr  y  pr^:untar  con  tanta 
j^s  lo  rescibilan. 


CAPITULO  XXXVI. 

Di  tmo  tmbien  eta  tegutida  ba  los  españoles  fueron  cavsa  que  toda 

tfyáaá  Dü»  no  se  conbirüese,  y  que  los  relijiosos  se  bietm  en 

peUgro  de  la  mverle,  y  íügunos  la  padecieron. 

Acaeeeió  qne  asi  qne  arribó  ay  un  nabio ,  y  después  de  ido  el 
<)De  le  trujo,  cristianos  que  en  él  qnedaroo,  usando  su  condición  y 
ctitunbre,  traen  ay  e!  caciqne  de  la  tierra  que  llamaban  Don 
Uonso,  dlziendo  que  grandes  cosas  abfa  en  el  nabio  que  ber,  y 
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maguer  qao  ya  cristiaDo  fuese,  préndenlo  por  otra  satil  traicioo. 
loa  frailes  le  abian  puesto  este  nombre  qnaodo  lo  cristianaroo, 
porque  los  yndíOB,  luego  que  quieren  oír  la  predicación,  pides 
que  les  pongan  nombres  de  cristianüa  y  se  loa  dan  aunque  no 
sepan  nada  para  ser  bien  balizados,  asi  que,  engañando  al  dicho 
Don  Alonso  á  que  entrase  en  el  nablo  con  su  mujer  y  htjoa  y  ma- 
chos otros  yudios,  diziéndoles  loa  espafioles  que  lee  moatraria<á 
Dios  berdadero ,  como  cosa  más  ber  no  deseaaeu ,  á  escuso  de  loa 
rrelijiosos  que  no  los  bleron  entrar ,  ni  los  yndios  ae  lo  dijeron,  el 
entrar  oq  el  nabio  y  el  ser  presos  todos  elloa  todo  filé  uno,  y  sin 
más  tardar  alando  belas  loa  traidores  binieron  con  ellos  á  la  isla 
Española,  donde  &  todos  loa  bendíerou  por  eadabos;  pueaquando 
los  de  láyala  de  la  Trinidad  buscando  á  su  señor  Don  Alonso  na  lo 
hallaron  y  supieron  de  quien  lo  bió  todo  lo  pasado,  biaiéronse  para 
loa  frailee  y  queríanloe  matar,  dizieudo  que  ellos  abian  aido  de  con- 
cierto con  los  del  nabio,  pues  que  por  yr  á  ber  aquel  de  quien  lea 
predicavan  les  biniera  daño  tan  grande,  y  no  yban  fuera  de  rraion 
si  berdad  fuera:  loa  relijiosoa  ae  querían  dejar  morir,  con  pesar  y 
angustia  bertlan  ynSnltas  lágrimas  y  desculpavan  su  yoocencia,  y 
es  de  creer  que  dieran  ántos  sus  bidas  que  se  cometida  tal  becho, 
especialmente  que  era  poner  obstáculo  para  que  los  yndios  taiáa 
no  creyesen  y  tubiesen  por  engañadores;  mas  apaciguáronlos  lo 
mejor  que  pudieron,  dizieudo  que  con  el  primer  nabio  que  para 
allá  pasase  escribirían  á  la  ysla  Eap^ola  el  peligro  en  quedavaD. 
requiriéndoles  de  parte  de  Dios  que  les  enbiasen  al  dicho  Don 
Alfonso  y  á  los  suyos,  como  lo  bizleron,  enblando  procuradores  á 
la  audiencia  rreal,  clamando  y  presentando  muchas  bezes  en  que- 
rella, y  por  jamás  los  oydores  les  quisieron  bazer  justicia;  eato 
porque  entre  ellos  meamos  eatavan  loa  yndios  repartidos,  y  sobre 
todo,  prendieron  á  loa  procuradores  de  los  frailes  y  enblaron  á 
dezir  á  los  otros  que  dijesen  á  los  yndios  qne  presto  bolberia  su 
señor;  mas  ellos  que  basta  ay  coa  tales  cartas  y  mensajes  abian 
detenido  su  ira,  quaudo  blerou  que  Don  Alonso,  su  señor,  no  tor- 
nava  nf  onbre  ui  mujer  de  los  que  con  él  llebaron  en  espacio  de 
año  que  aguardaron,  tubiéronae  por  burlados,  y  á  quantos  allá 
estavan,  asi  relijiosoa  como  salares,  dieron  amargas  muertes. 
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bt^;iiulOBe  et)  qaien  DÍnf^na  colpa  les  teDia.  y  como  ellos  In 
UtBTuila  palabra,  justamente  piensan  los  yndios  de  aquella 
[HobiDCía  qne  los  frailes  y  los  ladrones  salteadores  sean  todos  anos: 
mt»  de  los  relljioeos  qne  ay  murieron  bien  se  puede  tener  por 
derto  qne  según  su  fe  y  santa  yntlncion,  que  fueron  berdaderos 
mirtfres, ;  que  rreinan  con  nuestro  Sefior  Dios  en  los  altos  cielos; 
i  él  pluguiera  que  yo  de  ellos  fuera ,  que  aunque  ay  biniesen  por 
li  obidíenda,  pensamiento  y  deseo  llebaron  de  predicar  y  saibar 
tquellu&nitnaa,  y  de  padescer  y  sufrir  qnalesquiera  trabajos  y  &un 
Diterte,  que  en  la  yda  no  es  toda  lea  sucediese,  y  gozarse  con 
elU  {K  Jesucristo  k  quien  serbían. 


CAPITULO  XXXVII. 

Bt  cómo  la  prienda  de  Cvíadena  fué  rrobada  y  destruida,  y  muerto 

diuenBybirluoso  cacique  Bakigoroto y  ¡os  más  délos  suyos,  qut 

muy  pocos  presos  quedaron. 

Uuerto  este  g^obernador.  Tino  6  sucederle  otro  tal  que  por  sus 
anudes  é  ynormes  tirantas  y  hechos  nefandos ,  de  los  suyos  ma- 
t>niD  los  yndios  otros  dos  rreligiosos  de  la  orden  de  nuestro  glo- 
noso  padre  Santo  Domingo,  y  uno  de  San  Pranclsco.  de  lo  qual 
;o  Boy  buen  testigo  porque  me  escapé  de  la  misma  muerte ,  á  mi 
met,  por  gran  milagro  de  Dios,  donde  abia  harto  que  dezir  para 
i*puitsr  í  los  onbres,  según  que  fué  la  calida  del  caso ;  pero  por 
UBerla^  no  lo  qafero  contar  hasta  en  el  float  dia  del  juicio, 
cuando  más  clara  y  maniflestaniente  seberán,  que  tomará  Nuestro 
^ñar  Dios  benganca  de  las  abominaciones  é  ynjustos  que  los  es- 
[aaoles  en  las  Indias  an  hecho;  éste  pasó  en  otra  probincfa  que 
iaea  de  Cogadena,  al  cabo  de  la  quat  abia  uu  pueblo  cuyo  sefior 
n  Mciqne  se  llamaba  Bahigoroto,  nombre  propio  de  la  persona  y 
Umim  de  todos  los  caciques  que  el  pueblo  mandavan;  éste  era 
'^jtan'bueno,  y  su  jente  tan  birtuosos ,  que  cuantos  cristianos 
irribaban  á  aquella  costa,  hallavan  en  loa  yndios  todo  rreparo  y 
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rrefríjerío  y  tnKatenlmieDto  de  ma;  buena  boluotad,  ;  á  moebM 
libró  este  cacique  de  la  muerte  que  benlan  huyendo  de  otras  pro* 
bínelas  dondo  hablan  hecho  grandes  daüos;  y  aunque  el  Bahlgo> 
roto  loa  amparaba,  bien  sabia  qué  tales  eran  atiB  obras  y  enbifcTa- 
Ics  sanos  y  aalvos  á  la  ynsota  de  las  Perlas ,  que  era  lo  que  elloa 
deseavan,  donde  abia  población  de  criatiuiOB,  pudiéodoloa  matar 
8in  que  nadie  lo  supiera,  mas  so  lo  hazla,  por  lo  qual  llamaran 
todos  á  aquella  tierra  el  mesón  del  bien,  ;,  cierto,  que  lea  Bobrava 
rrazon;  pero  un  maldito  capitán  no  lo  dejó  mucho  tiempo  perma* 
nescer  acorduido  de  hazer  alli  sn  salto;  como  estublesen  aquellas 
jentes  tan  seguras  y  descuidadas,  pasó  aili  con  un  nabío,  y  como 
bió  á  mucha  jente  que  entrasen  en  él,  y  como  aqueaos  yodloa  ao- 
lian  en  todo  fiarse  de  los  cristianos  por  las  obras  que  les  haziao, 
entraron  en  el  nabio  yoduitos,  poro  no  fueron  bien  entrados 
quando  prestamente  los  eapafloles  al^an  sos  belas  y  bléneose  con 
ellos  &  la  ysla  de  San  Juan,  donde  &  todos  pasaron  por  benta ;  yo 
Ilc^é  k  esa  saion  á  la  dicha  ysla  y  supe  lo  que  hecho  abla  e*to 
capitán  ea  ella,  y  como  la  dejava  destruida  de  tal  forsia  qne  á 
todos  loa  otros  capitanee  que  asta  ay  por  la  costa  se  entraran  m- 
brepnjó  con  maldades,  crne^  y  rrobos;  y  este  espantoso  heciio 
hizo  perder  el  abrigo  y  rrefugio  que  alli  todos  los  marcantes 
tenían;  y  dejo  de  dezir  ánn  mayores  males  y  extragos  qae  pw 
otras  capitanes  se  an  hecho  y  hazen,  mayormente  en  la  ysla  Espa- 
ñola de  San  Juan,  y  casos  tales  que  las  yslas  que  estaran  pobla- 
das de  quentos  de  fiDimas,  no  paresce  oy  una  tan  sola,  antea  está 
todo  tan  desierto  y  lermo,  que  mucho  fiíi  espantado;  y  ase  are- 
rig:nado  por  berdad  que  nunca  tubo  nabio  cargado  de  yndios  q[oa 
no  echase  en  el  mar  la  tercia  parte  de  los  que  dentro  yban,  j  la 
causa  extk  porque  como  en  sus  tierras  ay  tanta  ynflnidad  de  ellos, 
precia  más  sus  probisionea  y  bastimentos  que  no  les  tienen  por 
mal  hendidos  quando  por  ellos  los  an,  y  quien  en  lo  mis  que  te- 
ner dinwoB  ni  á  ellos  por  esclabos;  esto,  no  de  un  capitán  ni  doa 
ni  tres,  sino  de  todos  generalmente;  otros  mueren  de  hambre  por 
no  los  sustentar  los  cristianos,  como  saben  que  los  yndios  son  de 
tan  poco  comer  y  que  para  áieg  de  ellos  ahondara  lo  qne  para  dos 
espaSoles,  hazen  peqn^a  prohiben  para  ellos  que  presto  biene  & 
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mediados,  ca  los  cristianoa  do  les  dan  de  la 
en,  asi  que  de  sed  y  de  hambre  deaecescidos 
i  me  dijo  oobre  de  ellos  que  desde  las  yslai 
girandes  estragos  se  hicieron,  hasta  la  ysla 
I  de  setenta  leguas,  fué  ud  nabio  sin  aguja 
lujándose  solameote  por  el  rraatro  de  los 
echaran  al  mar,  pues  átos  que  dejaban  la 
bida  quando  desembatcaban  en  la  ysla  donde  loa  llehaban  á  hen- 
der, berlos  desnudos  y  hambrientos  qae  se  caen  con  desmayo 
bieio8  y  niños  y  mujeres,  y  como  en  hato  y  rehaüo  de  obejas  apar- 
toe  lu  hijos  de  las  madres  y  las  mujeres  desús  maridos,  hazien- 
do  Dundas  de  ellos  de  diec  y  beinte  personas,  y  echar  suertes  para 
Vf  imiidores  que  son  los  que  ayudan  con  gasto  y  espensa  á  la 
imtdsde  tres  y  quatro  nab!os  que  su  parte  suelen  llebar,  es  la 
mjii  Ustlma  y  compasión  del  mundo,  que  corazones  de  acero 
iuriu  menazar  de  dolor,  y  tanta  parte  que  los  iguctlan  con  los 
otnuwldados  que  de  sus  tierras  los  han  arrobar:  quandocaela 
nerte  en  al^uo  yndio  biejo  ú  enfermo,  dize  el  capitao:  >¿&  quién 
kbe  este  embara^?*  y  rrepUca  presto  cayo  a  de  ser:  'daldo  al 
diiblo  que  no  hay  para  qué  sea,  ¿éste  para  qué  me  lo  dais,  para  que 
le  eche  del  nabio  ahajo  ú  para  que  le  sotierre  vivo?»  Ved  agora  en 
fué  estiman  los  cristianos  á  los  yndios  y  si  cumpleu  bien  el  manda- 
miento de  Dios  nuestro  s^or,  cerca  del  amor  de  el  próximo  donde 
toda  la  ley  naestra  p«ide  y  los  profetas  consiaten. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Ik  ¡a  pmoia  manera  con  que  los  cristianos  hoAianálatyndUa  tacar 
Amielas  mirua,  y  ¡a  t?iuv  más  temerota  que  tmian  para petcar 
iu  perlas  deb^fo  del  agua,  en  lo  guiU  consumieron  todos  los  ¡ucayot. 

Qaanto  i  en  lo  que  loa  espióles  á  los  yndios  después  da 
tbídos  los  exercitaran,  es  en  sacar  oro  de  las  hondas  minas  y 
pescarlas  perlas,  que  es  una  de  las  más  crueles  penas  que  en  el 
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mundo  86  puedeu  ynffl&jÍDar,  y  no  aj  bida,  por  yoEernal  y  dea»" 
perada  que  no  sea,  que  se  le  yguale  eo  este  suelo,  que  auaqaej" 
del  sacar  el  oro  y  piedras  preciosas  de  las  minas  sea  graUBLjfcj 
muy  peligrosa,  es  como  nada  &pos  del  pescar  las  perlas^HI^ 
entrar  en  la  mar  en  q  uatro  ii  cinco  bracas  de  bon  do,  y  desde  la  mi- 
fiana  hasta  que  el  sol  se  pone  estar  en  ella  debajo  del  agua  nadando 
sin  resollar  y  arrancando  las  ostras  donde  las  perlas  se  crian  cni 
grandísima  fuerza,  porque  muy  mayor  que  la  suya  era  menester, 
y  salen  después  con  udbs  redecillas  llenas  de  perlaa  en  las  auaot 
i  tomar  aliento  á  la  orilla,  porque,  cierto,  se  ben  yr  &  la  mnerte; 
mas  si  ee  tardan  en  descansar  no  sólo  no  loa  agaardan  por  lo  que 
por  ellos  ee  ponían,  mas  ay  es  su  mayor  mal  tratamiento,  sacán- 
dolos por  los  Cabellos  y  tómanles  lo  que  traen  y  hácenloB  rolber 
at  agua  á  pescar  más:  su  comer  es  el  pescado  que  el  piñón  de  lu 
perlas  á  sí  pegado  traía  y  panes  de  ca^abi  y  algunos  de  mahls,  qac 
son  los  mejores  de  allá,  el  de  ca^b!  de  muy  poca  sustancia  y  el 
de  mahiz  muy  bajoso  de  hazer,  dambos  que  nunca  bartan;lK8 
camas  que  lea  dan  á  !a  noche  ee  «challes  en  un  cepo  en  el  suelo 
y  frigidisima  tierra ,  tendidos  porque  no  se  les  bayan,  pero  mu- 
chas bezes  quaodo  entran  en  la  pesquería  y  exercicio  en  la  mai: 
á  son  de  pescar  las  perlas,  desesperados  y  aborrecidos  de  tal  bids, 
métense  á  lo  hondo  y  ú  se  abogan  6  son  despedazados  por  los 
tiburones  y  tragados  por  las  marrajas,  que  son  dos  especies  di 
bestias  fieras  marinas  crudelisimas  de  aquellas  partes,  que  aunque 
los  yndios  quisiesen  tornar  i  salir  no  los  dejarían,  donde  los  cm- 
tianos  pierden  hartos  de  ellos  y  guardan  bien  en  la  susodicha 
granjeria  de  las  perlas  el  amor  de  Dios  y  del  prdximo,  poniéodi>- 
los  en  peligro  de  muerte  temporal  y  espiritual,  porque  mneren 
sin  fe  ni  sacramentos,  y  tan  cierto  dándoles  bIda  terrible  haats 
que  se  acaban  de  consumir  en  muy  pocos  días,  porque  bíbfr  loa 
unbreB  debajo  del  agua  y  sin  anhélito  algún  tiempo,  por  pequeBo 
que  sea,  mayormente  que  la  gran  frialdad  del  agua  le  penetra  los 
tuétanos,  y  así  todos,  por  la  mayor  parte,  mueren  de  apretamiento 
del  pecho  y  echando  sangre  bibapor  la  boca,  que  ae  cansa  de 
estar  tanto  sin  anhelar,  y  hiene  quando  menos  y  mejor  es  de 
andar  continuo  debajo  del  agua  se  les   muda  la  color  de  los  ca- 
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d»  Wlos,  quo  de  negrod  que  elloa  son  por  naturaleca,  se  les  buelben 
¡mf  qoenudos  y  de  color  de  lobos,  que  les  crecen  tanto  qae  sólo  de 
esa  congoja  bienen  á  sndar  salitre,  que  berdaderamente  monB- 
tnos parecen  en  tan  yncomparable  trabajo,  6,  por  mejor  dezir, 
Tnautrible  yufleriio;  desta  arte  consumieron  todos  los  yndios  lu- 
cayoB  qae  en  esa  probincia  abia,  j  quando  cayeron  los  espafioles 
en  esta  granjeria,  bino  á  baler  cada  yndio  cinqaenta  y  cien  cas- 
tellutos ,  mn;  al  contrario  de  como  solian,  qne  se  bcndian  públi- 
nmante,  ablendo  sido  proibfdo  por  las  jaatlciaa,  que  por  otra 
piTte  Tojusticias  eran;  esto  es  lo  que  ganan  por  ser  grandes  na- 
itáom,  7  aun  aiD  los  lucajos  asi  lo  an  hecho  en  otras  problnclas; 
en  tima  de  Paria  suben  an  trio  muy  grande  y  caadaloso  que 
Uu»  Tuyaparij,  más  de  duzlentas  leonas  en  alto,  y  por  eato  subió 
■acolitan  el  alio  de  mil  y  quinientos  y  beintey  nnebe  con  cua- 
ttocteotos  onbres  do  pelea  en  nabioB,  qne  saliendo  en  tierra  hizo 
ptaáeB  esbagos  y  mortandades  quemando  y  saqueando  pueblos, 
j  puando  por  espada  la  jente  de  ellos,  tomándolos  desnudos  y 
descuidados  y  sin  haser  mal  á  nadie,  y  dejando  rrobada  y  asolada 
toda  la  tierra ,  y  mnertay  ahuyentada  la  jente  della;  partió  de 
tj,  mas  no  dejó  el  sin  bcntura  de  morir  mala  muerte ,  que  sa  ar- 
ludt  fué  desbaratada  por  cosarios  piratas,  rrobadores  de  mar, 
doade  le  tomaron  todas  las  rriqae^as  que  traia,  y  acabó  misera- 
blemente aquel  que  acabar  hizo  tantas  ánimas  qae  Cristo,  Nuestoo 
Kedentor,  rredlmió  por  su  preciosa  sangre,  y  lo  mismo  acaesció  á 
todog  los  que  en  sus  maldades  le  siguieron. 


CAPITULO   XXXIX. 

Oe  como  por  los  alemanes  fué  rrobada  y  desbrida  la  n-iquisima  pro- 

nieta  de  BmeQuela,  y  délas  fieretas  y  crueldades  que  en  el  cacique 

y  nofuro/  de  ay  hixieron. 

Bellido  el  a&o  de  mil  y  quinientos  y  belnte  y  ocho,  con  enga- 
ños y  hablas  y  persuasiones  Falsas  que  hicieron  al  nuestro  Enpo- 
tidor  y  rrey  como  siempre  an  hecho  y  trabajado  por  encubrir  la 
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berdad  de  los  diAos  7  estragos  que  los  de  alli  rresciben,  y  ofautu 
que  k  Dios  se  hazen,  concedió  no  gran  rrefno  mayor  que  toda-fin 
ptíia,  que  ea  el  de  Beneguela,  con  la  gobernación  y  jurisdieiou 
total  i  unos  mercaderes  de  Alemania ,  con  concierto  capitulado  7 
asientas  que  con  ellos  se  hizo,  los  qoales,  entrados  con  quinientos 
onbres  en  aquellas  tierras,  jentes  tan  mansaetísimaa  hallaron, 
como  si  obejas  Aiesen,  que  pueden  ser  en  todas  las  ludias;  7  sin 
resclbir  daSo  alguno,  sin  cooparacion  más  cruelmente  entranm  en 
tíüaa  que  ningunos  otros  que  allá  ayan  pasado  hicieron,  7  con  más 
fiereza  que  como  yrraciooales  7  crudeUsimos  tigres  con  ellos  se 
an  ávido,  7  como  rrabioaoa  lOTos  7  bravos  leohes,  porque  con  ma- 
yor ansia  7  ciega  codicia  más  esqulstas  maneras  7  formas  nunca 
blatas  buscaron  para  aber  oro  ü  plata,  piedras  preciosas  y  todo 
lo  otro  de  los  pobles  yndios,  que  más  que  todos  loa  que  antes  fue- 
ron, pospuesto  el  temor  de  Dios  y  la  bergflenfa,  de  quantos  sus 
hechos  oyesen  7  de  bu  rrey,  obligados  que  eran  onbres  mortales  y 
no  méooa  libres,  loa  alemanes  loa  stíloreaban  por  fuerza  de  armas 
y  cruelea  crueldades  que  hizieron,  y  poseyeron  toda  la  tierra  may 
á  su  sabor  por  un  tlenpo ,  asolando ,  rrobando  y  mataado  como 
diablos  encarnizados  y  onbres  bestiales  y  enbicladoa  en  matar, 
que  de  qoatrocientas  I^uas  de  tierra  admlrablea  7  más  de  treinta 
rejlones  y  ballea  y  hermosísimas  poblaciones  de  7ne8timable  rri- 
queza  bien  abaatada ,  &n  muerto  muchas  7  dibersas  naciones  de 
yndioe  de  diabaríadaB  7  diferente  maneras  de  gestoa  7  lenguiyea, 
no  an  dejado  persona,  sino  algunos  que  se  escondieron  en  las  en- 
tr^as  de  la  tierra  en  cabemoaas  cuebaa ,  huyendo  del  crudo  y 
pestilencial  cuchillo,  echan  al  infierno  muchedumbre  de  ánimaa 
por  barias  y  nuebas  maneras  de  muertes,  y  de  ello  aun  oy  en  este 
dia  no  cesan,  que  siempre  ban  y  bienen  por  aficiones  yndiretas 
maneras;  prendieron  luego  al  cacique  y  seBor  de  aquella  problncia, 
y  ai  alguna  rrazon  ni  caoaa  más  de  por  sacalle  lo  que  tubfese,  y 
queríale  el  capitán  mandar  terribles  tormentos,  pero  él  soltóse  por 
gran  bentura  de  la  prMoD  7  huyó ,  7  fuéae  á  los  montes;  de  eato 
muy  turbados,  todos  los  de  la  tierra  se  alborotaron  y  se  'escondían 
donde  podian,  entre  las  br^aa  y  otros  en  los  frondosos  uertoa  j 
arboledas  y  espeeiiras;  maa  hlzíeron  sus  entradas  contra  tHos  loa 
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•  pan  yrlos  &  buscar ,  j  tiBlUndolos ,  ningon  género  de 
miude  se  poede  jm^jiuar  que  eo  ellos  no  se  exeqatasen ,  y  loi 
qae  tODUtna  ftblda,  bendiaa  en  pübllcaa  almonedas  é  donde  quler 
qoe  Uegavan:  íntes  que  al  Cbcique  principal  prendiesen,  le  salían 
i  nselbir  los  yndios  con  cantares  7  bailes  y  mndiiM  presentes  de 
do  j  plata,  mas  el  pago  que  por  esto  después  les  davan,  por  sen- 
Inr  «panto  y  acrecmtar  temor  eo  toda  esa  tierra ,  que  era  la 
nOKff  crueldad  de  las  que  hatia,  pasáralos  &  todos  por  filo  de  eo- 
pidi;  y  fué  asi,  que  salféndoles  una  bez  &  rrescibir  de  la  manera 
nndicha,  &  ese  capitán  alemán  qne  se  dezla  ser  hereje,  hizo  á 
nmlUtudde  yndiosque  eran  por  engiAo,  que  entrasen  en  una 
CUi  pajiza,  y  mindalos  desmenbrar  al  dentro  de  una  ora  no  dea- 
CBMeeen  qaalqne  rriqneza  y  tesoro,  y  porque  la  casa  tenia  unaa 
ligu  por  lo  alto  y  se  subtaa  en  ellaa  machos  dando  bozee  y  alarl- 
du  por  gnarescer  y  huir  de  loa  rrabiosos  matadores,  el'  capitán 
ffluidú  poner  fuego  k  la  casa  á  todas  partes,  así  que  h  quantos  es- 
tuftt  pensaban,  quem<S  bilx»  en  grandísimo  fuego ,  que  poco  les 
Idlt  i  loe  miserables  el  trepar,  que  de  las  brabas  llamaradas  eran 
presto  alcancados,  y  por  esta  fiera  hazaCa  se  despoblaron  muchos 
|)uel)lo8  de  la  comarca,  huyendo  todas  les  jantes  dellos,  por  salbar 
1h  tádas  ybanse  i  los  montiúias  y  bibian  hechoa  salbojes. 


CAPITULO  XL. 

Bt  eifmo  iot  aiemaaes  molarm  otra  gran  probincia  no  emoicula 

fu  ata  preatero  Aelaáe  Santa  Marta,  á  fu  apalda» ,  em  mayora 

yntíUáiabólieaicrueidadaquemeüahixieron. 

Con  sna  alemanes  este  capitán  asi  yendo,  rrobasdo ,  talando  y 
matando  qnanto  hallavan,  sin  que  nada  se  les  escapase,  üegó  & 
otia  probincia  que  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta,  que  danras 
confinan  la  una  con  la  otra,  donde  hallaron  los  yndlos  en  sus  pue- 
Uos  y  casas,  asaz  pacíficos  y  ocupados  en  sus  labranzas ;  .allí  es- 
tableron  algún  tienpd  comléndolee  de  sus  hazleodas  y  sudores,  que 
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ero  el  menor  pecado  que  ellos  hazlan .  áuD  alo  se  declarar  sn 
borriBima  y  dallada  yutencJon  encubierta ;  los  yadios  los  serbiaa 
con  tanta  aQcioa  y  ley,  como  si  supieran  que  laa  bldas  en  ello  les 
iba.  y  sufriendo  mucho  trabajo  en  el  serbicio,  porque  no  los  mata- 
seo,  guisábanles  las  comidas  que  comían  tn&s  uuo  de  ellos  en  an 
dlaquediezyndiosen  dos,  en  el  gualtienpodiéronlesdesubella 
gracia  gran  auna  y  cantidad  de  oro  en  bezes,  mas  al  cabo,  que- 
riéndose yr  los  alemanes,  acordaron  de  le  pagar  las  posadas  con 
descubrir  juntamente  sus  secretas  yntinciones  malditas  de  aques- 
ta manera;  aquel  capitán  alemán,  que  hereje  se  supo  que  fiíese, 
porque  ai  oya  missa  ni  dejara  oir  á  loa  suyos,  con  otros  yndicios 
claros  que  se  le  conoscian,  mandó  prender  á  todos  esos  yndios  y 
¿  sus  mujeres  y  b^os,  y  hecho  ansi  mandólos  meter  en  un  corral 
grande,  y  dijo  que  el  que  salir  quisiese ,  ál  mesmo  de  rescatar  se 
abla  según  su  boluotad  y  albedrio,  dando  tanto  oro  cada  cual  por 
si  y  tanto  por  su  mujer  y  tanto  por  su  hijo,  y  por  más  los  apretar 
con  angustia,  maudó  que  entre  tanto  que  no  se  rescataban  no  les 
metiesen  con  que  se  sustentasen  basta  que  le  trujesen  el  oro  que 
él  les  demandava  por^su  rrescate,  si  no  que  muriesen  de  haabre; 
entonces  enbiaron  muchos  de  ellos  &  sus  casas ,  y  rrescatároose 
trayendo  qnanto  oro  tenían,  y  soltándolos  ybanseásuBlabrausas; 
mas  pasados  algunos  días,  tomáTalos  á  prender  el  hereje  gober- 
nador, estando  de  rrazon  seguros,  pues  con  ese  oro  que  teoiaii  se 
abian  rrescatado,  y  tornávanlos  al  corral  y  dábanles  el  tcvmento 
de  la  haobre  y,  sed,  que  por  más  terrible  teniao ,  hasta  que  otra 
hez  se  rescataron  ¡  y  nbo  muchos  de  estos  que  tres  bezes  los  pren- 
dieron  y  tantas  ae  rescataron,  mas  otros  que  no  tenían  oro  que  lo 
abian  todo  dado,  d^&valos  en  el  corral  perescer  hasta  que  con 
rrablosa  hanbre  unos  á  otros  se  mordiao  y  despedazaran,  de  esa 
hecha,  por  tales  maneras  y  otras  peores ,  dejó  el  hereje  espitan 
asolada  y  destruida  una  gran  problncla  rriquisima  de  oro  y  pobla- 
tisima  de  jente;  después  acordó  de  entrar  la  tierra  adentro  con 
ynferDal  codicia  de  descubrir  y  hallar  el  Perü,  para  el  qual  biaje 
Uebaron  él  y  los  suyos  ynflinitos  yndios  cargados  con  peso  de 
cuatro  y  cinco  arrobas,  ensartados  con  cadenas  y  argollas  gruesas 
á  las  gargantas ,  y  si  cansara  alguno  y  desmayara  con  hanbre. 
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por  oo  los  desensartar  de  como  loa  llebaban,  coTtábanle  Inégo  la 
cabera  por  la  collera,  y  caia  el  cuerpo  á  una  parte  y  ella  ¿  otra, 
7  repartían  la  carga  de  éste  aobre  los  otros;  dezir,  pues,  de  las  pro- 
bíDCias  que  destruyó  y  ciudades  que  dejó  yermas  y  comarcas 
abrasadas  y  jentes  muertas  cruelmente,  y  loa  tormentos  que  yma- 
jinó  j  hizo,  cosa  es  no  creedera,  y  seria,  contarlo,  nunca  acabar, 
ai  áon  oírlo  querrían. 


CAPITULO  XLI. 

Ik  amo  dun  después  de  los  alemanes,  espíñioles  Mnieron  á  estas  tres 

frcüneias,  que  también  rrobaron  y  kizieron  crueldades  en  lo  que 

qmdava  corriendo  tras  su  deseo. 

Otros  capitanes  biníeron  después  tras  deete  á  la  mesma  pro- 
bincia  de  Bene^uela,  y  &  la  de  Santa  Marta  con  la  misma  intinclon 
de  descubrir  el  Perú,  y  hallaron  toda  la  tierra  más  de  quatrocien- 
tu  legnaa  talada,  siendo  ella  antea  demasiadamente  poblada, 
mucho  más  que  ninguna  de  las  que  abemos  mentado,  y  tanbien 
nudeiíaimos  y  sin  alguna  piedá,  quo  malamente  ae  espantaron 
oyendo  las  abominaciones  del  ereje ,  y  so  dolian  ynflnlto  de  ber 
por  los  caminos  por  donde  el  alemán  abia  ydo  rraatro  bien  ancho 
de  sangre,  qne  todas  las  quatroctentas  leguas  duraba,  ó  qui^& 
puede  ser  por  no  aber  sido  ellos  los  que  tal  la  pasaran;  todas  estas 
cosas  y  muchas  más  están  probadas  coa  ynSnitos  testigos  por  el 
fiscal  del  consejo  de  las  Indias ,  y  la  probanca  en  el  mismo  con- 
wjo.  y  el  castigo  ánn  por  azer ,  con  ser,  cierto,  poco  lo  que  está  pro- 
bado según  lo  que  fué  esto,  porque  los  ministros  de  la  justicia  que 
aa  «itendido  en  lo  de  las  Indias  hasta  oy ,  tanbien  con  ciega  y 
desordenada  codicia  no  se  ao  puesto  en  examinar  de  rraiz  y  de 
beraslos  orreudos  delitos,  sino  quanto  dízen  que  por  aber  fulano 
y  fulano  hecho  crueldadds  en  las  Indias  y  rrobado  de  las  tierras 
de  su  magestad  tantos  mil  castellanos,  que  para  rredarg^r  esta 
pmbanza  harto  general  y  confusa  les  basta,  y  aun  eao  aberiguau 
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como  Dios  sabe,  porque  si  Tnqoirleseo  bien  y  boscaBea  de  beraa, 
hallarian  que  solos  loa  alemanes  an  rrobado  al  rrey,  naestro  se- 
Cor,  l&tgoa  tres  mil  caetellsnos,  sólo  el  oro,  porque  son  aquellas 
problaclas  de  Beueguela,  con  las  que  m&s  an  asolado  j  destruido, 
qoinleotaa  leguas  de  tieTTa  la  más  nica  7  próspera  de  oro  y  plata, 
perlas  y  piedras  preciosas,  y  corales  ;  almizques,  tobares  ;  todo 
lo  demos  que  puede  aber  eo  el  nnlberso,  y  lo  mismo  era  de  pobla- 
ción ,  j  doblada  rrenta  an  estorbado  de  benir  acá  que  se  ceje  del 
rreino  de  Castilla,  6,  por  mejor  decir,  de  Espafia,  desde  que  loi 
alemanes  enemigos  de  Dios  y  del  rrey  á  destruir  la  comentaron;  loi 
quales  dafios  á  la  fin  del  mundo  no  ay  esperanza  de  ser  rrecobradoi 
al  no  bizlese  nuestro  Señor  Dios  notorio  müagro  rresacitando  tantoi 
millares  y  quentos  de  cnerpos  para  la  rreatitucion ,  y  ésto  qn&nto 
á  los  diAos  tenporales ,  que  bien  serla  considerar  quáles  y  qoáotos 
abrán  sido  los  de  las  blasfemias  contra  Dios  y  contra  so  ley, 
adulterios  y  estupros,  y  con  qué  se  rreconpensarlan  tantas  ánimas 
perdidas  que  están  agora  ardiendo  en  el  ynflemo,  qae  es  lo  más,  7 
todo  por  la  desordenada  codicia  é  ynnumanldad  de  los  eeptíloles; 
pues,  ¿qué  seria  si  dezir  obiésemos  de  quántos  de  nuestra  nación 
an  pasado  á  Indias  que  son  muertos  ?  Pero  esto  se  qnedd,  dqándolo 
á  quien  lo  sabrá  bien  premiar  j  castigar,  que  sólo  con  esto,  conli 
ferocidad  y  braveca  de  los  cristianos  quiero  concluir,  y  con  sn 
hanbre,  que  desde  que  en  tierra  de  Indias  entraron  ynnamerablea 
son  los  nabios  que  cargados  de  sus  naturales  eabiaron  á  diberssi 
partes  4  bender  7  hazerlos  oro,  y  ningún  género  de  muerte  se  a 
ymajinado  quante  a  que  el  mundo  es  mundo  que  en  ellos  no  se 
probase,  y  antes  los  an  sienpre  faborecido ,  y  quantas  tiranias  se 
an  becbo  por  mar  7  por  tierra  las  an  todas  disimulado  los  de  la 
rreal  audiencia,  estando  todas  estas  yslas  debajo  de  su  jurisdicion, 
y  pudiéndolo  muy  bien  rremediar,  que  no  los  an  puesto  más  estor- 
bo para  que  no  hiziesen  esclabos  y  cativos  los  que  crió  libres 
nuestro  Sefior  Dios,  ui  para  que  no  se  fuesen  tras  su  bestial  deseo 
é  ynsaclable  hambre  de  oro  que  quantos  allá  pasaron  an  s^uldo, 
7  á  los  simples  7  mansos  corderos  seüalarles  los  rrostros  con  lu 
armas  del  gobernador. 
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CAPITULO  XLn. 

De  emo  por  les  etpañoles  fué  asolada  la  yiJa  Florida  con  terríUa 
crueldades  y  manotas  traiciones  que  hvueron. 

A 1»  ysla  Florida  aslmeamo  sa  pasado  muchos  capitanes  an 
diienos  Üempos,  desde  el  ^o  de  mil ;  qnlaleotoa  ;  diez,  otroi 
como  prioclpales  gobernadores  y  todos  tres  murieron  en  muy  poco 
tiempo,  y  sos  suntuosas  casas  que  hablan  edificado  con  sanj^re  de 
los  [ubres  yndíos  y  grandes  mayoradgos  y  haciendas  que  ablao 
JDDtulo  para  perpetuar  sus  nombres  baños,  salieron  sus  pensa- 
Bueaioa  que  ya  so  memoria  es  perdida  y  rralda  dfi  la  haz  de  la 
>  fiemí  como  si  nunca  ubierao  allá  pasado  ni  aun  sido  en  el  mundo; 
pao  dejaron  la  tierra  asolada  y  bien  esquismada  y  toda  la  jeote 
della  alborotada  y  puesta  en  armas  coa  ma^o  escándalo  por  el 
grandísimo  miedo  que  con  sus  diabólicas  obras  les  posleron,  por 
en  los  mató  Dios,  Nuestro  Señor,  antes  que  más  mal  hiciesen,  ca 
lu  tenia  guardado  para  allí  su  castigo:  de  lo  que  sé  yo  bien  que 
ea  otras  partes  de  las  Indias  hizleron,  y  fué  otro  postrero  destoa 
el  tío  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho,  muy  de  prtq)6alto  y 
coD  grande  aparato  de  jentes  y  nabloa,  mas  qnanto  á  qué  pasó 
iqoel  año  á  hasta  agora,  tanto  a  que  del  no  se  sabe  ni  en  alguna 
otra  parte  jamás  se  supo ,  créese  que  se  anegó  porque  quedar  en 
ilguna  ysla  no  pudiera  ser  tan  remota  que  del  b.  de  alguno  de  loa 
muchos  que  con  él  yban  no  se  supiera;  pero  dlria  yo,  que  pues  más 
DO  a  parescido  tal  debía  ser  y  no  mijor  que  los  otros,  y  que  pues 
tasto  se  probeta  y  con  tantajente  que  á  mal  tenia  ojo,  esto  esa  no 
pensadas  crueldades  y  á  obras  aborrecibles  á  Dios  Nuestro  Seflor, 
pn  eso  le  confundió  y  mató  y  á  qnantoe  con  él  yban,  y  quiso  qa« 
de  ellos  más  no  se  supiese;  quatro  años  ha  que  salieron  de  esta 
;sla  Florida,  con  mucha  rrazon  asi  llamada  por  su  beldad  y  frea- 
cora;  el  resto  de  los  tres  capitanes  principalee,  con  otro  que  de 
entre  ellos  filé  elegido ,  y  en  tal  parte  se  pasaron  de  las  Indias  que 
el  nombre  de  la  tierra  no  e  pudido  alcanzar  á  saber  dónde,  si  de 
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berter  sangre  amana  y  de  riquezas  tenian  bien  por  entero  cum- 
plieron su  boluntad,  que  tales  fueron  los  estragos  y  tantos  dsSoí 
bizieron  que  me  tomo  afirmar  en  lo  que  arriba  dije,  que  mientras 
m6s  tierra  descubrían  m¿s  crescian  en  crueldades  j  ñereza;  cierto, 
que  esto;  enhastiado  de  contar  las  orribles  obras  ;  sangrientas 
mortandades  que,  no  nobres,  mas  bestias  brabas  y  desatinadas 
bizieron ;  por  esto  no  me  detendré  en  ellas,  sólo  se  sepa  q  ue  tulli- 
mos aora  de  benida  grandes  poblaciones  de  jentes  de  las  mit 
apuestas  y  sabias  y  bien  habladas  que  'puede  ser,  en  las  qaaleí 
abian  hecho  grandes  matancas  y  estragos  por  poner  miedo  en  todi 
esa  tierra,  que  entrando  en  un  pueblo  donde  les  dieron  más  <Ie 
seiscientos  yndios  para  que  les  Uebasen  sus  cargas  y  para  su  s^ 
blcio,  sólo  porque  no  les  hiciesen  mal,  y  salidos  de  ay  paieics 
sor  que  contentos  no  yban,  pues  no  se  abiendo  alejado  beinte  le- 
guas del  pueblo,  bolbió  otro  menor  de  entre  ellos  coa  su  eseu- 
drOD  íí  capitanía,  mudadas  los  bestidos  y  armas  que  acostumbra- 
ban y  le  rtobaron  y  saquearon,  estando  los  pobres  yndios  tan 
seguros  y  desquidados  como  podéis  pensar  que  estarí&n  abiendo 
pagado  sn  pecho;  mataron  ¿  lanadas  al  cacique  y  señor  del  puebla 
y  6  sus  sdditos  con  terribles  y  diversos  tormentos  y  hechas  JQ' 
finitas  crueldades  y  rrobos,  dejando,  tal  qual  entenderéis,  el 
pueblo;  pasóse  adelante  muy  presuroso  y  no  menos  deseoso  de 
hallar  en  quien  otro  tanto  hiziese  y  tanta  rríqueza  hallase. 


CAPITULO  XLin. 

De  cómo  fuéhaílada  la  granprobineia  de  el  Rio  de  Ui  Plata  yüesn 
ynstimttble  niquela,  y  cómo  los  españoles  la  trobaron  y  detbv^f^- 

Sucedióle  bien  su  deseo  á  este  malo  y  cruel  capitán,  que  para 
condenación  suya  permitió  Dios,  Nuestro  SeBor,  que  hallase  b) 
que  buscava,  y  fué  un  puesto  mayor  dos  tanto  que  el  otro  por 
grande  que  era,  y  paresciéodole  que  estaban  los  yndios  del  algo 
rrecatados  y  con  temor  y  rrecelo  por  las  nuevaa  que  del  otro  ja 
tenian,  sin  entrar  dentro  ni  hazerlea  saber  de  su  benida,  de  luego, 
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dando  de  recio  en  ellos,  yban  hiriendo  j  matando  qnantos  en  las 
caaas  y  fners  dellas  hallaban,  y  por  cuchillo  y  lan^  pasó  blejoa 
y  nlfios  y  mnjereB,  basallos  y  stores,  qne  á  nadie  perdonaron,  y 
ad  ñieron  los  mnertos  de  entonces  ynnnmerables;  &  otros  hazia  el 
emdelisimo  cf^ltao  cortar  desde  las  narices  abajo  hasta  la  barba, 
y  dejábalos  sin  labios,  los  rrostros  rrasos,  y  con  lástima  tan  lasti- 
mosa qne  mucho  es  de  doler  y  qual  nunca  nadie  oyó,  y  corriendo 
biba  sangre  los  enviaba  á  qae  las  nuevas  de  su  brabeza  y  cruel- 
dad k  los  otros  llebasen,  de  los  que  dezlan  que  á  predicar  benlan 
la  santa  y  católica  fe;  jüzf>:ueBe  agora  quáles  estarán  aqaellas 
jentes  en  el  amor  con  los  cristianos  que  tales  obras  les  haziau,  y 
cómo  creerán  en  el  tan  bueno  y  justísimo  Dios  en  que  ellos  creen; 
grandes  maldades  hizo  este  traidor  en  esta  probincia,  pero  bien 
ks  pagó,  que  estando  más  á  sa  sabor  y  contentamiento,  á  desora, 
con  tósigo  qne  le  dieron ,  mas  aberifni&do  está  que  ai  Dios,  Nnea- 
tro  Sefior,  no  le  perdonando  sus  grabisimas  culpas,  que  e]  que  sin 
confesión  acabó  su  blda  su  ánima  arderá  para  siempre  en  los  yn- 
fiemoe;  mas  dejando  agora  aquesto,  prosiguiendo  nuestro  qu^to 
adelante,  digo  que  desde  el  a3o  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y 
tds  an  ydo  al  Kio  de  la  Plata  ynñnltoa  capitanes  en  diversos 
tiempos,  no  sólo  de  EsptAa,  mas  de  otras  naciones  donde  aj  ma- 
chos rrelDos  y  grandes  problncias  de  jentes  muy  apuestas  y  sabias, 
7  nn  caudalosísimo  rrio  mayor  con  mucho  que  el  de  Tuyaparij, 
qoe  arriba  dijimos,  que  rriquísima  plata  se  criaba  á  sus  orillas, 
aunque  á  marablUa  menuda  y  entre  las  piedras  de  su  hondón  é 
granos  tan  gruesos  como  de  trigo,  dellos  quadrados  y  dellos  es- 
quinados algo  larguillos  que  verdaderamente  paresce  que  labra- 
do los  ayan,  y  ésta  es  la  más  ñna  plata  que  ser  puede,  y  cójenla 
losyndloH,  y  no  otros  porque  la  propiedad  del  agua,  que  como  de 
finísima  plata  es  sn  color,  es  á  nuestra  complislon  muy  contraria 
y  moriria  de  yelo  quien  en  ella  entrase ,  mas  no  loa  yndlos  aunque 
ll^^n  al  suelo  y  de  la  meama  manera  sacan  la  plata  como  dije 
que  azlan  las  perlas  y  prledras  preciosas,  y  la  misma  probincia 
no  tíene  otro  nombre  sino  el  que  toma  deste  grande  y  rrlco  rrio, 
y  los  capitanes  que  allá  an  pasado  todos  an  procurado  de  la  ma- 
oen  que  escrita  es,  con  tormentos  aber  desta  plata,  cada  qual 
Tno  LXXI.  11 
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qnanta  mis  pudiese,  ;  hazer  crtieldades,  deapoblaclonea  y  (UBoe 
yirecnperables;  mas  marabiUa  faera  al  tales  obras  no  salletan  de 
BU8  manos,  siendo  los  mismos  cristianos  j  muchos  de  loa  que  en 
otras  partes  de  las  Indias  en  tales  obras  se  ablan  bien  ejercitada, 
y  teniendo  el  mesmo  deseo  de  hazerse  nricos  j  grandes  se&orea,  lo 
que  es  ymposlble  esto  qae  pueda  ser  sin  dsfio  y  gran  peijoiclo  de 
los  stcnples  yodlos  que  aun  no  querrán  ser  sus  prójimos  aunque loi 
tratan  con  muertes  y  rrobos  y  loe  ponen  en  continoa  serbidnintae. 


CAPITULO  XLIV. 

De  cómo  deíaibrieron  íot  criííiaíMW  ta  rriquitma  tierra  del  Peri 

que  tanto  buseavan,  y  cómo  rrobaron  y  arntinanm  la  fresca  jitía 

de  Pugna. 

Con  esta  perbersB  manera  que  abéis  oydo  que  loa  enteles  es- 
pañoles tenían,  fueron  destruidos  muchos  rrelnos  y  s^orios  oi 
esta  probincia  con  grandes  cruezas  que  se  ezequtaron  en  los  Bín 
bentura  yndlos,  que  se  echaron  más  de  ber  que  las  pasadas  por 
rrazon  de  estar  más  lejos  de  acá,  aunque  lo  contrario  más  beidi- 
dero  parezca,  abiéronse  mis  sin  orden  y  sin  justicia  que  nlngum» 
otrea  capitanes  que  á  las  Indias  pasasen;  de  estas  ynñnitas  se  u 
TÍsto  en  el  consejo  de  las  Indias  y  están  probadas  del  gobernador 
que  consintió  á  cierto  partido  de  jentes  y  les  dejó  que  (besen  i  lu 
poblaciones,  y  si  no  les  diesen  quanto  ellos  demandasen  por  eos 
bocas,  que  &  todos  diesen  amargas  muertes  y  que  con  tal  autori> 
dad  sin  número  de  ánimas  enbiaran  á  los  ynfiemos,  y  que  se  be- 
nian  los  yndlos  &  poner  en  sus  manos  ofrescléndose  á  sn  serbicio, 
y  que  porque  no  beníau  tan  presto  ú  porque  querían  y  arraigar 
su  temor  en  la  tierra,  como  acostumbraban,  mandara  el  goberna- 
dor que  los  entregasen  en  poder  de  otros  yndlos  que  eran  sus 
mortales  enemigos^  ellos  lloraban  y  aleaban  clamores  que  al  cielo 
qnerlan  llegar ,  suplicando  al  gobemadar  que  antes  los  mandase 
matar  que  en  poder  de  aus  mortales  enemigos  loa  pusiesen;  mas 
estando  diziendo  unos  á  otros,  venid  ermanos  de  pa^  i  ser  muer- 
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\m  de  bueatros  propios  eimanos  j  derrámese  buestra  mezquina 
Baogre  por  eatos  campos  en  testimonio  de  baeatra  ynsoceacla,  loa 
otros  los  hizleron  pedamos  delaote  del  gobernador;  en  aqueae 
mesmo  lAo  otro  capitán  con  mucha  jente  pasó  á  los  rrelnos  del 
Perú,  donde  entrando  con  da&ada  yntenclon  j  con  los  mesmoa 
principios  que  los  otros  todos,  porque  era  uno  delloa  j  que  máa 
tiempo  se  abia  exercltado  en  hazer  crneldades  y  rrobos  en  la  tier 
ra  Arme,  desde  el  aBo  de  mil ;  quinientos  y  doze,  en  qnantos 
didLos  estragos  allí  ae  abian  hecho  j  an  caescido;  abia  el  buen 
capitán  en  la  fuerza  de  flereía  ;  condicia,  sin  alguna  blrtad,  éste 
entró  quemando  y  rrobando,  destruyendo  y  matando  quantos 
pveUoa  y  &  bus  naturales  hallaba,  y  siendo  grandes  males  causaa 
J  escándalos  que  sucedían  en  aquellas  tierras  que  naide  bastarla 
ílu  referir  ni  encarecer  cómo  ellos  fueron  basta  que  claros  se 
bean  en  el  postrimer  dia  del  juicio  los  hechos  de  los  que  con  con- 
tiana  guerra  los  molestaron,  cuya  deformidad  y  calidades  y  cir- 
cunstancias los  afearan  mucho  más,  y  agravaban  de  tal  manera, 
tpe  berdaderamente  páresela  que  jamás  fueran  ynventados  ni 
jnnaginadoB  mayores  ni  más  crueles  géneros  de  ynumanidad; 
«te  gobernador  destruyó  muchos  pueblos  y  mató  ynñnltos  yndios 
j  rrobó  gran  suma  de  Riquezas,  y  en  uoa  ysleta  que  está  cerca  de 
aquellas  comarcas  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y  á  maravilla 
hermosa  y  fresca,  rrecibiéndolos  el  cacique  y  yndios  della  tan 
bien  que  mejor  no  podía,  pasado  medio  a&o  que  ay  moró,  abiéndo- 
les  gastado  y  comido  quanto  bastimento  para  s!  tenían  y  trojes  de 
mahiz  para  los  tiempos  estériles  y  de  seca  sustentar  sus  familias, 
ofreciéndolas  los  yndios  con  ynflnitas  lágrimas  que  las  gastasen 
y  se  aprobechasen  dellas  á  su  boluntad,  el  pago  que  después  le 
dieron  fué  pasarlos  por  filo  de  espada  á  los  más  en  una  sola  noche, 
y  á  los  menos  que  tomaron  á  bida  hizieron  esclavos ,  y  rrobada  y 
saqueada  toda  ysla  partieron  de  ay  y  pasáronse  i  la  problncla  de 
Trunbala,  que  es  ya  en  tierra  Arme,  y  mataron  y  destruyeron  y 
rrobaron  quanto  pudieron,  y  porque  de  sus  espantables  obras 
halan  todos  los  mezquinos  yndios  y  cada  cual  donde  podía  se  es- 
capaba, dexian  que  eran  rebeldes  á  la  corona  rreal,  y  que  contra 
ella  por  buscar  algún  color  para  hazerles  cuanto  dafio  pudiesen. 
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GAPirULO  XLV. 

Como  destruida  la  probtncta  de  Trumbaln  por  los  eiparu^,  eí  gran 
catíque  Atabaliba  con  mano  armada  salió  á  eüos,  y  fueron  benáia 
y  muertos  él  y  los  myot. 

Teola  este  perberso  gobernador  por  coatucbre  qae  Iob  que!»- 
nian  á  él  con  abes  y  preseotoB  de  oro  y  plata  7  otras  rlqneui, 
dezialea  que  trajeBea  más,  porque  mientras  más  trajesen  yu) 
cesasen,  más  serbldores  eran  de  sa  msigestad  y  á  él  teodiiui  mil 
contento,  basta  que  poco  más  ó  méaiw  entendía  qne  no  delfiío 
tener  más;  entonces  dezia  qae  loa  rresclbla  por  basallos  del  «t- 
perador ,  y  abracándolos  al  son  de  dos  tronpetas  qae  mandira 
sonar,  dándoles  á  entender  que  desde  entonces  eran  del  irey  de 
Caetlllft,  que  como  por  ellos  pasase  tal  cirünoDia  no  les  deman- 
daria  más  tributo ,  ni  de  ay  adelante  no  les  baria  mal  alguno,  y 
teniao  por  licito  todo  lo  que  les  Ilebavan  y  rrobavaa  de  aqoesti 
manera  por  miedo  de  lo  que  les  oyan  antea  que  los  rrescibiese  » 
el  anparo  y  protección  del  standarte  ynperial,  como  si  despoeade 
rescfbldoa  no  los  oprimiesen  mucho  más;  pasados  algonos  diasU- 
niendo  el  cacique  y  s^or  principal  de  aquella  problncia  qoealdi 
nonbre  Atabaliba,  con  muchedunbre  de  yndios  desnudos  y  «» 
armas  á  sus  onbros,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  lanzas  y  espa- 
das ni  qué  tales  heridas  con  ellas  se  davan,  ni  cómo  ccnian  l<* 
caballos  de  los  españoles,  ni  aun  qaienes  ellos  eran,  que  no  lo  abian 
esperimentado,  dI  como  si  los  malinos  espíritus  oro  ó  plata  h  otn 
rriqueza  tnbieran  allá  abiyo  á  los  abismos  y  zebanal  rr^ion  loi 
fueran  á  conquistar  y  destruir  para  se  lo  rrobar.  con  el  eafder9> 
que  les  da  la  mala  codicia,  y  diziendo:  «¿dónde  están  estos  catlTOi 
crístianoB.  salgan  á  mi  si  osaren,  que  no  me  mudaré  de  aquí  hasta 
que  me  pag:uen  los  muchos  daños  que  me  an  hecho  y  las  muertes 
de  mis  basallos  tome  cunpllda  beaganza?i  Llegó  al  lugar  donde 
]0S  españoles  alojados  estarán,  los  qnales  luego  salferoD  ctrntra 
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Atabaliba  y  mataron  ynñnitaa  de  sdb  jentea  y  prendieron  la  per- 
sona dei  mesmo  Atabaliba  que  benia  en  unas  rríqaiBimas  andas, 
que  yndios  de  los  suyos  más  principales  en  cobros  traían,  y 
después  qne  faé  preso  trataren  con  él  que  se  rrescatase ,  y  el 
¿tabaliba  prometió  de  dar  quatro  mülcnes  de  castellanos  por  sn 
nescate,  y  contentándose  los  cristianos,  le  prometieron  que  dando 
los  dichos  qnatro  millones  le  soltarían,  y  el  Atabaliba  podia  muy 
bien  dar  todo  aquesto  y  aun  qaedar  tan  rrico  qnal  nunca  fué  rrey 
ni  eoperadof  en  el  mundo ,  y  asi  los  did ;  más  como  nunca  la  an 
guardado  los  ^títoles  con  los  yndloa  quanto  a  que  sus  tierras 
puuDn,  á  Atabaliba  so  le  guardaron  la  fe  de  lo  prometido,  antea 
como  sabían  qae  era  señor  de  todas  las  probíncias  del  Perü,  filé 
pmto  en  muy  mayor  rrecado  que  Moten^uma  ni  nlngan  otro 
ncjqiie  ó  principe  yndío  jamás  estubo,  lebantándole  que  por  su 
mandado  se  juntara  jente  de  armas  en  esa  tierra;  mas  el  Ataba* 
liba,  entendiendo  bien  lo  que  era  y  conosciendo  su  gran  maldad, 
iborreecíendo  sa  bida  rrespondió  que  berdad  era  que  sin  su  bo- 
luDtad  en  toda  su  tierra,  quan  grande  la  biaii,  tan  sola  una  hoja 
de  un  árbol  no  se  mobia  quanto  ni  más  sus  yndios,  y  que  creye- 
an  qne  si  jente  se  ayuntara,  que  el  grande  Atabaliba  asi  lo  debia 
mandar,  y  que  preso  y  bien  aherrojado  lo  tenian,  que  biziesen  de 
Ü  h  que  quisiesen ;  pero  con  todo  esto  acordaron  los  espigóles 
quemar  bibo  al  dicho  Atabaliba,  y  aunque  algunos  rrogaron  por 
él  al  gobernador  que  no  le  mandase  dar  tan  cruel  muerte  j  que 
fílese  ahogado,  órose  de  hazer;  quando  esto  supo  Atabaliba,  sus 
ojos  hechos  dos  fuentes  de  lágrimas  dezia :  «¿Por  qué  me  mandáis 
mat«7  ¿no  prometisteis  soltarme  dando  la  cantidad  de  oro  que  de- 
mandastes?  yo  os  di  más,  pues  lo  que  de  mi  queréis,  enbiad  á 
brestro  rrey,  y  si  él  me  mandare  dar  la  muerte,  benga  en  buen 
ora;*  y  otras  palabras  muchas  dezia  el  afortunado  principe  Ata- 
baliba, biéndose  derrocado  de  su  trono  y  caído  de  la  gran  prospe- 
ridad y  rriqneza  de  estado  en  que  ser  solia  y  tan  bezinú  á  la 
naerte,  que  macha  lástima  era  de  le  oyr,  y  para  mayor  confusión 
de  loa  cmddisimoB  cristianos;  pero  poco  le  aprobecharon. 
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GAPITULO  XLVI. 

De  cómo  destruyeron  los  cristiatua  la  provincia  del  Quilo ,  jf  troba- 

ron  y  dieron  la  muerte  al  cacique  de  los  canarios  y  á  otros  caeiqm 

con  todos  los  suyos,  y  de  un  espantoso  hecho  que  aUí  acaesaó. 

Puedo  agora ,  que  al^  más  me  beo  deseDbaniQado ,  codUt  de 
lasynSoitaa  az^as  de  beatialldad  j  codicia  que  los  que  selii- 
mftT&n  CTíatianoa  en  aquellas  paites  hlzieron,  algunas  que  ua 
fraile  de  Sao  Francisco  bló  por  bus  ojos,  ;  como  testigo  de  bista 
osaré  bien  animar  lo  que  del  paite  oy  ;  paite  aupe  de  treeladm 
que  enbiiS  por  problocia  con  la  su  propia  firma,  que  decian  asi: 

tTo,  fiay  Marcos  d&Nie^,  de  la  óideo  del  bien  abenturado 
San  Fiancisco,  comisario  de  los  padres  de  la  misma  orden  en  Iss 
probincias  del  Perú,  que  fuy  de  los  primeros  que  en  ellas  entraron, 
dando  testimonio  de  algunas  crueldades  que  bí  en  aquella  tierra, 
digo  cerca  del  mal  tratamiento  ;  cosqulstas  hechas  á  los  naturales 
della;  prosubpóngase  primero  la  certislma  expiriencia  que  i^  de 
ser  aquellos  yadios  del  Perü  la  jente  mas  beníbola  7  mansa  de 
todas  las  Indias,  j  más  amiga  de  los  cristianos ;  yo  por  cierta  bí 
como  dieron  á  los  espigóles  una  gran  suma  de  oro  y  de  ottia 
rriquezas  qaanto  les  demandavan,  que  muy  poco  les  quedó,  y  les 
hazlan  estiemado  seibiclo  tratando  con  ellos  slenpre  de  pas  y 
nunca  de  guerra  mientras  no  los  fatigaron  ni  dieron  ocasión  coo 
ynsnfrlbleB  trabajos  y  muertes,  antes  los  hazlan  demasiada  onrra 
y  neberencia,  y  los  festejaran  con  banquetes  y  bailes,  y,  elerto, 
que  no  sabían  los  yndioa  cosa  en  que  los  ciiatianos  ubiesen  plazei 
que  no  lo  blzlesen,  quelesfaltabaslnoadorallosiy  bí  más,  quesin 
dar  cansa  ni  ocasión  alguna  aquellos  sinples  yndioa  á  los  cristia- 
nos, luego  que  entraron  en  sus  tierras  después  de  les  aber  dado 
su  mayor  cacique  Atabaliba  los  millones  susodicbos  y  toda  la 
tierra  en  su  poder,  aquesa  gran  probiocia  que  él  seUoieaya,  sin 
aber  qaien  se  lo  estorbase  ni  tal  osadía  tnbíese,  quemaron  bibo  al 
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Átalwllba  qae  era  monarca  de  todas  eaas  problnciaa;  y  lo  mfstno 
hizienm  &  aq  general  capitán  Cacechilamaca ,  el  qiial  con  otros  jn- 
dios  principales  ^  paz  ablan  lienido  al  gobernador  de  los  rapaüo-  • 
les  con  cierto  mensaje,  y  asi  mesmobi  que  taobien  quemaron  bibo 
&  Cbanba,  otro  caciqne  principal  en  la  probincia  de  el  Quito ,  sin 
culpa  ni  cansa  alguna,  y  otros!  sin  aber  hecho  por  qné;  déla 
mesma  suerte  se  ubieron  con  Sacha  para  caciqne  de  loa  canarios, 
f  sin  algnne  rrazon  Alblis,  el  mayor  y  más  poderoso  caciqne  de 
los  sajetos  al  grande  ¿tabaliba,  que  tantos  tormentos  le  dieron 
porque  dijese  dónde  estaban  loa  tesoros  de  Atabaliba,  qne  se  le 
binierou  á  caer  loa  dedoa  de  los  pies  y  de  las  manos,  y  las  orejas  y 
nariies,  y  el  mleobro  genital,  del  qual  tesoro,  como  después  pa- 
mcii},  muy  poco  el  ¿Ibiis  sabía ,  y  poco  menos  que  esto  acaesdó  á 
Zipanga,  gobernador  en  las  probincias  -de  el  Quito,  el  qual  por 
ciertos  rreqoerlmientos  quo  le  bizieron  de  parte  de  Sebastian  de 
Beoalcázar,  capitán  del  gobernador  que  abia  benido  de  paz,  y 
porque  no  le  dio  las  rriquezas  tantas  como  él  quería,  al  fin  le  matd; 
y  no  á  ese  sólo,  mas  á  otros  muchos  caciques  y  grandes  sellores;  y 
ilo  que  yo  puedo  entender,  su  yntento  era  que  no  quedase  caci- 
qne ni  Bflfior  principal  en  toda  la  tierra ;  y  bi  que  los  cristianos 
IvendiOTOu  muchedunbre,  y  dellos  que  encerraron  en  unas  casas 
grandes  quantos  en  ellas  cupieron ,  y  que  peg&ndoles  fu^o  por 
mochas  partes  quemarlos  á  todos  hibos  sin  que  alguno  huir  pu- 
diese ni  aber  hecho  la  menor  cosa  del  mundo  contra  el  menor  de 
los  espióles,  y  acaesció  alli  que  nn  clérigo,  natural  del  mino  de 
Toledo,  naacldo  en  la  billa  de  Ocafia,  cuyo  nonbre  no  se  sabe,  por 
escaparlo  sacó  un  mocuelo  pequefio  del  brabo  fuego ,  mas  juntán- 
dose prestamente  con  él  otro  espafiol,  no  catando  que  era  sacer- 
dete  de  misa,  tomJindosele  con  furiosa  brabeza  y  dando  al  clérigo 
un  enpujon,  arrojó  al  moouelo  entre  las  llamaradas  donde  presto 
fué  hedió  ceniza  cpn  todos  los  otros ;  pero  el  mezquino  cristiano 
qne  esto  hizo  no  se  loó  mucho  tiempo  de  ello,  que  bolbiendo  qne 
te  bolblan  él  y  sus  conp^eroa  al  rreal,  cayó  súpitamente  muerto 
en  el  camino,  y  ¿un  yo  fay  de  parescer  qne  no  le  enterrasen,  y 
asi  w  hizo.  > 
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.  CAPITULO  XLVm. 

De  eómo  muerta  la  rreina,  mugerdeiCfuiHnqui,  hs'etpc^íet  hallan 

mu¡t  grande  y  nueva  tierra,  laqual  con  mayores  cnteldádei,  muerto 

tu  cacique,  Bogóla,  en  poco  íienpo  deOruyerm,  y  la  nonbrarm 

pl  Nuevo  rreítío  de  Gratiada. 

Qae  el  tHo  de  mil  y  qalnieatoB  j  treinta  y  naebe  faé  mo; 
grande  el  concarao  de  los  capitaíieB  que  á  estas  Indias  acudieron, 
y  comentando  á  rrebnscar  su  deaeo  desde  lae  probincias  da  San- 
,  ta  Marta  ;  de  Beoefuela  Mzia  laa  rriquUimas  del  Perun ,  y  á/ea- 
de  Cartajena  ;  otras  más  bajas  calaron  y  penetran»  las  méi 
altas  tierras,  y  hallaron  ¿  las  espaldas  de  la  úe  Santa  Marta  y  Car- 
.  tajena  duzientaa  legras  de. tierras  adentro,  admirables  problocíu. 
y  tan  llenas  de  jentea  que  páresela  no  caber  más  de  pies ,  y  &  oía- 
rabilla  mansas  y  bien  condicionadas  como  las  otras,  y  no  menos 
rricas  de  oro  y  plata,  perlasy  piedras  preciosas  que  dizen  esmeral- 
das; como  qnier  qae  de  todas  las  otras  maneras  tanbien  óblese ,  &  la 
qaal  tierra  posieron  nonbre  el  onevo  rreioo  de  Granada ,  por^ne 
el  primer  capitán  que  ay  U^  era  natural  del  rreioo  de  Granada 
de  acá,  y  muchos  de  los  que  alli  concnrrleron  arto  bien  acostum- 
brados eran  á  despoblar  y  rrobar  y  matar  y  derramar  sangre 
umana,  ca  se  abian  hallado  en  destruir  otras  muchas  partes  de 
las  Indias,  y  por  esto  an  sido  tan  endemoniadas  sus  obras  y  cali- 
dades de  ellas,  que  sobrepujan  á  todas  las  que  en  otras  probincias 
80  an  hecho ;  y  de  ynflnitos  que  los  ^os  pasados  an  entrado  & 
deshacer  aquella  tierra,  algunas  cosas  diré  de  uno  tan  sólo,  quaa 
brebemente  pudiere:  un  capitán  de  estos,  porque  no  le  quiso  admi- 
tir el  principal  que  en  la  Nueva  Granada  rrobava  y  matava,  pars 
poder  él  tanbien  rrobar  y  matar,  hizo  una  probanza  harto  berda- 
dera  y  bastante  contra  el  que  licencia  no  le  daba ,  de  que  rrobaae 
y  matase,  por  bazerlo  él  sólo,  sobre  los  estragos  y  mortandades  que 
abia  hecho  de  ynflnitos  testigos  qile  el  dia  de  oy  está  á  pleyto 
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peodient»  en  el  Consejo  de  las  Indias,  los  qtiales  «o  sas  dlcbos 
diao:  qoe  eetsndo  todo  aqael  rrelno  de  paz,  tírbiendo  sienpre  loa 
yódica  i  loe  esputóles  y  dándoles  qoanto  menester  ablan  y  diber- 
ns  rríqaezBs,  en  gran  cantidad,  de  olores  y  boHamos,  rrepartidos 
In  pneUoe  ;  jente  de  ellos  con  saa  Befioros  ;  caciques  entre  loa 
cristianM,  qne  es  todo  lo  que  pretenden  para  alcanzar  sa  último 
fin,  y  puestos  todos  en  Is  eervidambre  ordinaria  j  acostunbrada 
tirmia,  prendió  al  cacique  y  sefiorde  la  problncia,  y  le  tubo  preso 
siete  meses,  demand&ndolemqaezas  y  olores,  que  ay  más  que  en 
nmgmia  otra  parte  de  las  Indias  se  crian,  y  que  le  dezla,  teoién- 
dolo  iBi  preso ;  «Bogotá,  qne  aal  se  llamara  el  cacique ,  dame  de 
esto fk de  esto  qnal  tu  quialeres  y  más  dar  pudiéredes;  si  no,  s&- 
leteqoejam&abaldrás  de  prisión.  >  Bogotá,  por  el  gran  miedo  que 
leposieraii,  dijoque  él  darla  un  casa  de  oro  que  le  demandasen, 
eipenndo  salir  de  las  manos  de  quien  asi  lo  afilia,  y  enbió  4di- 
benaa  partes  á  que  le  trujeseu  el  más  oro  que  pudiesen ,  y  cierto, 
qoe  en  bezes  le  trujeron  yncreible  suma  de  rríquezaa  asi  de  oro  y 
[te  como  de  perlas  y  pedrería  preciosa  y  corales ,  mas  porque 
Kdaba  la  casa  de  oro  que  prometiera  no  lo  soltara,  y  que  antes 
liiii  yndazido  á  los  suyos  que  buscase  forma  de  quejarse  del  para 
dide  muerte,  y  que  ellos  lo  hizieran  diziendo  qije  debía  morir, 
pnn  00  cunplia,  y  que  el  gobernador  abia  dicho  (;ae  se  lo  pidiesen 
por  justicia  ante  ¿1  para  que  no  le  culpasen,  y  que  ello  se  abfa 
lucho  asi  por  demanda,  acosando  al  dicho  Bogotá,  y  que  por 
qunto  DO  daba  la  casa  de  oro  que  habla  dicho,  el  gobernador  le 
seoteociara  al  trato  de  cnerda  y  á  otros  ynsufribles  tormentos,  ca 
le  echaron  pez  y  rresina  en  la  barriga,  y  le  pusieron  cada  pié  en 
m»  herradura  hincada  eu  un  palo  y  el  peacueco  atado  á  otro,  y 
uposBR  á  las  manos,  y  que  asi  le  dieran  fuego  yntolerable  por 
btjo,  y  que  entraba  el  gobernador  de  rato  á  rato  donde  estará  el 
lutimido  Bogotá  en  eltormento,  y  le  dezia:  tduélete  miserable 
Bogotá  7  da  la  casa  de  oro  que  dijiste ,  si  no  créete  que  morirás 
poco  i  poco,  penando  aun  en  más  terribles  tormentos  que  te  están 
apanjados;*  y  no  bia  el  triste  que  con  morda9a  en  la  lengua  que 
el  Bogotá  traía  poco  podia  rr«sp(Htder ,  y  que  asi  como  el  gober- 
udw  tirano  lo  abia  dlc^,  que  no  mirando  que  era  cosa  ynposible 
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CAPITULO  L. 

De  eámo  pnueguim  adekmU  la$  matantat  y  batialee  fierefu  la 
etpaHola,  rrobmdo  y  talando  aa  protmcM,  qne  mvsn  grande  en. 

Un  día,  &1  qaarto  del  alba,  faé  este  cruel  capitán  contra  diw 
Tndioa  i^ne  estavan  6  lo  peneavan  estar  mny  aefjunis,  pMqne  & 
mesmo  los  abia  asegurado  ;  dicho  que  de  él  que  en  nloj^n  üenpi) 
rrescibieaen  daño,  y  así  de  ello  su  fe  ;  palabra  lee  abfa  dado,  pot 
la  qual  s^uridad  ellos  ae  salieron  de  las  espesuras  y  decendlerai 
de  los  altos  montea  donde  escondidos  por  bu  miedo  abian  otado, 
y  biniéranse  á  poblar  sns  pueblos  y  &  morar  ene  casas ,  eataodo 
como  entes  donde  ain  tal  pensamiento  en  conñanaa  de  lo  ¡some- 
tido no  se  rrecelaban,  y  mató  mactios  dellos,  y  los  que  timani 
bida  prendíalos  y  bazialea  poner  la  mano  tendida  en  el  suelo,  j 
él  mesmo  con  un  gran  cuchillo  de  un  golpe  le  cortaba  los  qnatro 
dedos,  y  dezíales  que  hacia  esto  porqoe  do  le  descabrlan  qolín 
era  el  que  abia  sucedido  en  el  s^orio  dél  al  cacique  Bogotá;  otn 
temporada,  porqoe  no  le  dieron  á  este  cruel  capitán  un  cofivUnXi 
de  joyas  de  oro  que  él  los  abia  bisto  y  les  demandaba ,  hizo  j«Qtc 
en  fbnoB  contra  ellos,  y  grandes  este^^os;  á  los  onbres  pasaba  por 
filo  de  espada,  y  á  los  bl^'os  y  mujeres  y  nifioa  cortáTtlea  lu 
lenguas  y  narices  y  orejas,  y  delante  de  sus  ojos  las  echaba  i  li» 
perros,  y  otras  obras  que  nosondedezir  ni  pensar;  oyendo,  púa. 
loa  yndios  de  aqueea  probincia  que  en  otra  su  besiaa  los  espafloln 
abian  quemado  á  seis  caciques  priDcipales  de  la  tierra,  faéronse 
de  miedo  &  un  pe&on  fuerte  por  se  defender  de  sos  mortales  eoe* 
mlgoa,  que  según  loe  testigos  dizen,  pasaban  de  tres  mil  y  quatro 
mfl  no  llegaTBD,  y  que  el  gobernador  enblara  contra,  ellos  k  dicho 
cruel  capitán ,  que  mochas  de  aquellas  partee  corridas  y  aaolsdaí 
tenia,  con  mucha  jente ,  el  qual  para  los  poder  prender  y  matar 
con  rrazoD,  &  su  parescer,  como  que  slenpre  él  la  buscase,  pero 
hallarla  esto  era  lo  malo,  dezla  que  los  yndios  que  por  tal  peati- 
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leocU  7  carneéMria  se  hultm ,  rehusaban  de  benir  al  serbicio  de 
ia  cesirea  magestad,  y  que  no  le  querian  obedescer;  como  b1  nbie- 
ran  liecho  loa  mayores  males  y  d^os  del  mundo  Habieron  loa 
cristianos  por  fuerza  el  pefion,  ain  bastar  loa  yndlos  á  le  rresisUc, 
y  más  braboB  que  leones  ni  tigres  dan  en  ellos,  el  crudeUsabno 
ciqti tan  delante  de  todos,  hiriendo  y  matando  quantos  podian, 
huta  que  de  may  cansados  cesaron  la  sangrienta  matan^ ,  hecha 
como  en  obejas ,  que  mucho  menos  se  aabian  defender,  y  más  de 
los  medios  morioroa  alli ,  y  los  bibos  davan  bozes  tan  terribles  y 
iutimeraa  y  gritofl  tan  dolorosos,  que  horadavan  el  cielo,  y  quaato 
loa  eqitíkoles  holgaron  un  poco,  el  capitán  mandó ,  porque  no  lea 
dieasD  pena  con  tales  gritos,  q<A  los  yndlos  afertnnadoa  que  bibos 
qnediTan,  les  echasen  del  peSon  abajo,  y  asi  ae  hizo  el  laatimoao 
espectáculo,  t^  qual  podéis  pensar,  que  como  el  p^on  fué  altial- 
niD,  cada  caerpo  de  yndlo  se  tomó  mil  pedafos ;  y  asi  aflnnan  loa 
teitigoB  que  bieroo  caer  del  peñón  ab^o  manada  de  3md]0B  de  más 
detrezlentoB  de  ellos  juntos,  y  dar  en  otros  menores  peñascos 
Mde  meau^  se  bazian,  y  que  por  cumplir  en  todo  con  aa  bru- 
Uidad,  rrebuscaran  los  yndlos  que  huyeran  y  ae  pudieran  escon- 
i*  entre  las  espesas  matas  y  los  davan  de  estocadas ,  y  que  aun 
DO  contenta  con  hazer  tantas  crueldades,  quiso  este  capitán  se- 
fiílarse  más  y  añadir  espanto  á  rapanto,  y  asi  pena  por  aus  peca- 
dos, con  mandar  que  todos  los  yndios  é  yndiaa  que  los  particulares 
tukbian  &>mado  bibos,  porque  cada  uno  en  tales  rrebatos  escojlaa 
púa  BU  serbicio  los  que  les  p&rescian  bien ,  que  los  metiesen  en 
nos  casa  pajiza  y  los  pusiesen  fuego  y  muriesen,  y  asi  fué  hecho. 


CAPITULO  UE. 

Ot  cómo  los  eristianog  abrasaron  un  gran  pu^lo  llamado  Catado, 
y  rrobarm  otras  dos  priendas  de  Popayan  y  Calii, 

Bien  pensBTan  los  yndlos  mezquinos  que  harto  y  enhastiado 
otarla  este  cruel  onbre  de  matar  en  ellos  y  destruir  su  tierra,  y 
toQ  sos  mesmos  soldados  deseaban  ya  más  rreposo,  mas  él  no 
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acaT¿  bien  lo  sasodlcho,  quando  p&a6  en  otro  paeblo  que  » 11»- 
maba  Catado  y  preodió  machos  más  yndios  como  á  dÜIob;  tan 
poco  babia  que  hazer  como  en  mandarles  dar  maertes,  como  h 
hizo,  h  treinta  caciquea  principales  se&orea  de  é),  cortava  maiiDa 
j  plés  7  ponialea  colgados  á  la  larga  ep  unaa  varas ,  porque  me- 
jor los  otros  yndios  biesen  lo  hedió  abia;  y  las  crueles  hazañas  de 
este  onbre  no  creáis  que  bastarla  naide  6.  las  contar  como  ellu 
fueroD,  DUDca  bistas  ni  oydaa  de  otras  semejantes  en  todas  las 
Indias,  do  quler  que  capitanee  an  pasado,  machos  años  a  qae  an- 
dando haziendo  estas  ;  otras  tales  obras  en  aquella  probiucia  que 
es  muy  gran  marabilla,  cómo  Nuestro  SeBor  no  lo  confundid  y 
permitió  que  tanto  tiempo  bibiese^  ó  lo  quiso  dejar  para  su  majoi 
mal,  pues  él  no  lo  dejó:  dizen  más  los  testigos  en  la  probuit;a, 
que  an  sido  tantas  j  tales  las  matancas  ;  estragos  qae  se  ui 
hecho  en  la  probiacla  de  la  Nueva  Granada  por  loa  españoles,  con- 
sintiéndolo sn  gobernador,  que  la  tierra  está  asolada  y  mu;  ame 
drentada  esa  poca  de  jente  que  a  quedado  y  perdido  todo;  al  Sa 
Magostad  con  tiempo  no  lo  remedia,  según  las  mortandades  ea  los 
yndios  se  an  hecho  sin  hazer  ellos  por  qué,  sino  sólo  por  les  sacar 
lo  que  poseian,  y  iuo  abiéndolo  dado  todo  no  los  creían  y  entre- 
gábanse en  despoblar  y  matar,  y  asi  no  abia  yndio  qae  por  este 
temor  parar  ogase;  y  es  de  notar  la  crueldad  de  aqaellos  gob^ 
uador  y  capitaues  quán  fuerte  y  diabólica  a  sido,  que  en  eoloa  tm 
aSos  después  que  esa  tierra  se  descubrió,  que  conformet  lo  que 
dizen  los  que  en  ella  se  hallaron  y  á  loa  testigos  de  la  probas^ 
solía  ser  la  más  poblada  de  gente  que  podía  estar  tlem  en  el 
mundo,  y  que  la  despoblaron  y  saquearon  y  robaron,  y  á  sus  na- 
turales mataron  sin  alguna  piedad  ni  temor  de  Dios  ni  del  Rey,  que 
digo  que  si  Su  Magestad  en  brebe  aquellas  yn&rnales  obras  do 
estorba,  no  quedará  yndlo  á  bida  en  aquellas  partes;  y  para  mS 
asi  lo  creo  cierto,  porque  e  bisto  por  mis  ojos  muchas  y  grandes 
tierras  en  tan  pocos  días  ser  despobladas  y  deskuldas :  con  aquel 
rrelno  confinan  otras  probincfas  que  llaman  de  Popayan  y  Calii  J 
otras  tres  que  tienen  quinientas  leguas  de  espacio,  y  todas  las  an 
«solado  y  talado,  de  la  manera  que  á  las  demás,  rrobando  y  matando 
¿  paros  tormentos  y  con  la  presión  continua  y  ordinaria  serbl- 
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dnmbre  qtie  ya  está  di^ha,  lae  gentes  de  aquellas  tierras,  qae  yn- 
flnitas  eran,  y  haa  hecho  que  la  tierra  que  era  á  marabllla  abun- 
dosa, frutifera  y  fertUisima,  totalmente,  según  dizeu  los  que  agora 
de  allá  hienen  que  es  grandísima  lástima  y  dolor  es  ber  la  secnra 
j  esterilidad  suya,  de  la  qnal  son  mucho  espantados,  qa«  pro- 
biene  de  no  aber  sido  sqnilmada  y  labrada  de  mochos  tiempos,  y 
tantoe  pueblos  asolados  y  destruidos,  agora  pasan  por  ellos  y 
donde  abia  dos  mil  y  tres  mil  bezinos  y  no  hallaron  cincuenta,  y 
otros  todos  abrasados  sin  persona  en  ellos,  y  asi  andando  por  mu- 
chas partee,  quando  menos  menos,  ballavan  treszientas,  qoatro- 
Eientas  leguas  de  despoblado. 


CAPITULO  m. 

Be  cómo  los  españoles  rrobaron  y  destruyeron  otra  gran  tíerra  que 

a  á  ia  costa  da  la  mar  del  Sur  y  la  despí^laron  con  ertieláades 

que  á  todo  el  mundo  espantar  pueden. 

Grandes  crueldades  se  hizieron  en  esas  quatrocientas  leguas, 
no  sólo  por  este  cruel  onbre,  mas  por  otros  muchos  capitanes  no 
mijores  que  él,  loe  quales,  desde  la  probincia  del  Perun  calaron 
todo  aqueso  basta  tierra  del  Quito,  penetrando  este  nuevo  rreino 
de  Granada  y  los  de  Popayan  y  Calii  por  ]a  parte  de  Braba  y 
Cartajena,  exercitándose  en  crudelisimos  bechos,  que  fueron  á 
salir  á.  la  parte  del  rrio  de  San  Juan,  que  es  á  la  costa  del  Sur,  y 
otros  por  el  Quito;  mas  es  berdad  que  á  juntarse  binieron  después 
de  aber  hecho  mucho  da&o  los  unos  y  los  otros,  cada  quales  por 
su  caro,  haziendo  obras  nefandas  y  dinas  de  ynñemo,  que  en  sete- 
cientas leguas  de  población  no  dejaron  pueblo ,  quemando  y  ta- 
lando, rrobandoy  matando,  porque  saliese  berdadera  la  rrcgla  de 
yi  siempre  creeciendo  en  brabeza  y  crueldad  y  codicia  contra  obe- 
juelas  tan  mansas  que  por  si  no  sabían  bolber;  y  aun  después  de 
las  muertes  y  rrobos  otro  jénero  de  mal  ynbentó  ol  gobernador,  y 
fué  que  encomendava  los  yndios  á  sus  soldados,  á  uno  ducientos, 
Tow.  LXXI.  12 
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á  otro  trecientos,  y  as!  c&da  seSor  qQando  qnerla  haxia  benlr 
delaote  de  si  loa  tristes  Tndios  qu3  le  encomeodarDn ,  qne  era 
como  la  obeja  ni  lobo,  j  mandaba  cortar  les  caberas  á  tr^t*  á 
cuarenta  dellos  delante  de  loa  que  bibos  dejava,  k  los  quales  de- 
.zia;  tbjen  abéis  biato  lo  que  e  bedio  deetoB,  puea  lo  mismo  tango 
de  bazer  de  bosotros  si  no  me  serbia  bien  á  si  os  fuéredes,  qufi  en 
nioguna  parte  os  me  podéis  esconder  que  no  os  halle;*  tal  era  el 
cuidado  que  de  ellos  tenían,  dándoselos  al  g^obemador  y  rresciblái- 
dolos  ellos  con  titulo  y  color  de  mostrarles  el  camino  de  la  MÚba- 
cion;  considerad,  pues,  agora,  por  rreberencla  de  Dios  los  qae  ois 
aquesto ,  si  ay  otra  obr&  ú  otro  género  de  crueza  de  mayó|;  cui- 
dad que  pueda  ymaginarse,  y  si  lea  quadrabién'á  loa  ta^es  cris- 
-tianoa  el  nombré  de  diablos,  ü.  si  seria  peor  encomendar  á  esos 
demonioe  los  simplea  yndios  que  á  los  espaüoleb :  poes  aun  otra 
obra  diré,  que  no  se  qaál  ser&  peor,  ella  ú  la  pasada,  que  más  ee 
de  brutas  fieras  del  campo  que  de  ombres  rracionales  y  umuios, 
que  tienen  los  eapiüloles  ensa&ados  y  amaestrados  perros  muy 
grandes  y  ferocisimoa  para  matar  y  despedacar  los  sin  beotura 
yndios;  y  sepan  todos  los  que  son  berdaderos  cristianos  si  jamás 
en  el  mundo  se  oyó  de  otra  tal  ynnumanidad,  que  para  mantener 
los  dichos  perros  traían  muchos  yndioa  en  cadenaa  y  por  loa  cam- 
pos y  caminos  que  andan,  como  si  fuesen  manadas  de  puercos  ó 
cabrones,  y  matan  de  ellos  y  tienen  carneaceria  pfiftilictt  de  carne 
umana,  y  dizense  uno  &  otro;  «por  bueetrs  bida  prestadme  un 
quarto  de  un  bellaco  oy  ai  tienes  algunos  muertos  para  mis  perros, 
que  en  matando  yo  de  los  mios  prometo  de  os  Ip  pagar,  •  como  si 
se  prestasen  quartos  de  puercos  d  de  carnero ;  otros  ay  que  se  van 
á  caga  á  las  maüanaa  con  sus  perros,  y  bolbiéndose  &  comer  pre- 
guntar uuosá  otros;  (¿cúmo  os  a  ydo  en  la  caga 7*  y  rresponden: 
«bien  me  a  ydo,  que  de  beinteycinco  ü  treinta  bellacos  dejo 
muertos  en  tal  y  tal  parte  que  hallé  encobados,  mas  mis  perros  los 
sacaron  del  rrastro,  que  son  excelentes,  y  de  más  de  una  legua 
nele  el  bellaco.»  Todas  estas  cosas  y  aun  más  malas  si  lo  pueden 
ser  bienen  agora  acá  probadas  en  procesos  fulmioadoa  qne  unos 
gobernadores  contra  otros  an  hecho. 
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CAPiTuiiO  un. 

De  eátao  en  lia  Itufyu  te  pvbüearon  las  pregmáiicas  y  ordena- 

miento»  que  Su  Magestad  hiao  pura  rremedio  de  tantos  mak»,  y  cómo 

atando  en  esperanfít  de  bien,  fué  muerto  d  gran  P^arro  por  el 

fliaríseo/  Almagro  y  todo  se  rr^oWií. 

No  paBaron  muchos  diasque  en  las  lodiaH 'pasado  habla  lo  su- 
nteho.  se  pablicaron  ciertas  capItulsqioDes  y  ordentúicss  que  Sa- 
HageBtadpor  aqaeltiempohizo,  estando  enla  mu;  nombradar  ciu- 
dad de  Barcelona  en  el  ido  de  mil  j  quinientos  y  qoaieuta  7  dos, 
qae  se  ordenaron  en  Cortes,  eu  la  villa  de  Madrid  el  &ao  siguiente, 
en  las  qnales  se  puso  aquella  orden  cerca  de  los  hechos  de  las  In- 
dias que  por  entonces  paresclú  conhenir,  para  que  las  crueldades  y 
tiranias  cesaaen  j  los  pecados  contra  Dios,  Nuestro  SeSor,  ;  con- 
tra los  pKizlmos  y  entre  elios  bu  Rey;  y  porque  tau  hermosa 
tierra  de  perder  no  seseábase,  hizoeatasleyea  Su  Magestad,  des- 
pués de  muchos  ayuntamientos  y  disputas  de  personas  de  grande 
autoridad  y  letras,  que  conforme  4  coociencia  lo  confirieron  en  la 
noble  rllla  de  Talladolld;  finalmente,  con  acuerdo  y  parescer  de 
todos,  que  por  escrito  dieron  sUs  botos  conformes  á  la  ley  de  Je- 
sucristo, como  verdaderos  cristianos  y  libres  de  la  corrupción  y 
ensuciamiento  de  los  tesoros  y  rriquezas  robados  de  los  cuitados 
yudios,  que  no  sólo  ensuciaban'  las  mauos,  mas  las  ánimas,  de 
donde  procedía  su  ceguedad  para  se  destruir  á  si  y  á  ellos,  ya  que 
no  lo  dejaran  por  temor  de  Dios  &  del  Rey,  hiziéranlo  de  ber- 
gñen^  de  los  mismos  malos  hechos;  publicadas,  pues,  estas  deter- 
minaciones y  estatutos  en  las  ludias,  hizierou  treslados  de  ollas, 
hazedores  de  los  tiranos  que  ent<3ncea  se  hallaron  mostiaudo 
como  á  todos  les  pesava  de  eUas,  porque  les  páresela  que  por  ay 
Be  les  cerravan  laa  puertas  y  caminos  para  participar  de  lo  rro- 
bsdo;  y,  cierto,  aaí  era  ello ,  que  no  quisieran  que  las  cosas  de  las 
Indias  ordenadas  andubiesen,  porque  siempre  en  bicio  y  gran 
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JoBÓrdeu  au  bibldo ;  qu&ndo  all&  estubieron  las  leyes  enbladas 
lur  su  fatoros  probaron  de  se  alterar,  mas  cI  gobernador  que  á 
la  aazou  ora,  btzo  justicia  mayor,  que  á  los  alborotadores  pren- 
diese y  &  los  otros  tubicao  debajo  de  correscioD  y  temor  ¿  Di^o  de 
Almaj^ro,  oubre  may  rrico  y  apouesfonado  eo  las  Indias,  de 
grande  &nÍmo,  quo  también  era  de  loa  crueles  y  natural  de  las 
twrtos  do  acá;  éste  castigó  á  muchos  do  los  alborotadores  y  apa- 
ciguó y  808<^  las  jcutes,  y  cierto  que  á  los  principios  el  DiE^ 
de  Alma^n)  se  ubo  bien,  y  rrejia  su  cargo  rectamente  y  se  dsbs 
bucua  maña  á  ello,  mas  la  en^niga  y  contraria  fortuna  que  k  lu 
ma^'orvs  esperanzas  de  quietud  y  alarla  su  rueda  suele  dar  fioi 
am^baUdas  bucltas  y  acostumbradas  mudan^,  para  que  mejoi 
los  onbros  oonoicaa  su  bariable  coudicion ,  trocar  qoalqaier  pna- 
¡K^^idad  en  un  solo  ynstante;  bien,  asi  acaeaeió,  que  quaodo  fasda 
más  holgada  á  los  miserables  yndios  y  más  esperanca  de  aliUoa, 
y  los  españoles  estorbo  pan  su  crueldad  se  les  p^metia.  fai 
bocha  la  muerte  del  ^-nclito  en  aquellas  partes  Francisco  Pigar- 
FO,  que  llaatavan  Uarques ,  por  mano  de  este  mesmo  Diego  de  JJ- 
raajiTO,  que  caá  gran  traición  lo  mató,  él  que  tan  qsaido  aa  de 
los  y-.idios  quauto  ami-uo  de  los  cristianoE ,  tan  esmerada  méate 
de  bien.  í^jc  3>o  mas  que  sn  muerte  se  sapo  no  fué  parte  el  rd- 
¡lerna^^Jr,  ni  rjucho  moniís  llíe^o  de  Alma^ira.  para  que  asi  los  nsoi 
e^mo  Icf  otros  no  se  aiíiorotascn  y  se  posieseu  en  arniss.  daoáe 
.'.loron  lasf-ucrras  más  crueles  que  otiuca.  y  aangñenias  massn- 
ijias  de  cristianos  contra  cristianos,  ¿iborescieudo  unos  ia  parte  dd 
Picarro,  otros  tcjiiiindílii  de!  Almaproy  pcbemador.  porcnj-o  mra- 
du.io  prcfuiuictron  aipanos  que  el  Francisco  Picarro  fué  mneno, 
liact  que  'ie  cJonolepefiü;  ma."  CjUtLl  di' las  dos  partes  tubiese  rrt~ 
s.iii  y  i'¡i'f,'T;,'.ipse  ^^uslirik,  y  p  >."  yué  fii¿,  beraae.  si  pluguiere  á 
."^iiis.  íú  üí'.iiii.-p  ."¡i!.  dcJ  juicio,  quf  liasta  oy  la  rrealidad  de  ia  ber- 
Jn,!,  inii;(;uc-  n.ii,-^iiíS  v  ^ilicrsüs  cosas  dizen,  come  suele  aeaeacer, 
niti'ic  lauí.  i'-tii'.;ai¡<>.  lo  es  ciürtt  ^ueal  Ha  quebró  la  bq^  p-sí 
1  ma&  .'.lOíra'i.:'  que  sehiJlu,  que  tjJo  me  peor  pora  loe  lufor- 
touadoíi  jTidios. 
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CAPITULO  trv. 

De  eómo  rrenobadas  las  guerraa  los  establecimientos  no  fueron 

tíieáeteidoí  y  ubo  grandes  crueldades,  cristianos  contra  cristiartos. 

y  fueron  despobladas  las  prtíiincias  de  Pampa  y  preso  el  capitán 

Benalcaíar  del  Mariscal. 

EeDolndas  las  crueldades  y  estrados  cod  alipita  muerte  del 
luiqnéa  Francisco  Pi^arro,  de  tal  manera  se  rrebolbió  la  cosa, 
qw  no  qnerlan  obedeacer  las  leyes  ni  por  pensamiento,  y  el  temor 
(Je  Dios  y  el  de  Sa  Ma^^tad  era  del  todo  perdido;  los  unos  y  los 
otros  tomaroQ  rrenombre  de  traidores  crudelisimos  contra  los  ca- 
ÜTOB  yndios  que  nuebos  tormentos  fueron  inbentados  y  executa- 
(io3  en  ellos,  mayormente  dende  los  rreinos  del  Perun  basta  ay, 
dende  entiíncea  hasta  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
■ds  se  an  cometido  las  mayores  y  más  orribles  crueldades  que 
jiznás  se  hizieron,  sustentando  cristianos  contra  cristianos  los  dos 
bandos  ó  partidos,  y  siendo  siempre  peor  para  los  pobres  yndios, 
que  no  casi  todos  fueron  muertos  en  tales  rrebatos,  guerras  ü.  con- 
peteticias,  y  muchas  tierras  despobladas  con  justo  juicio  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  pues  no  a  habido  justicia  del  Rey  que  los  castigase, 
permitió  qoe  unos  cristianos  berdugos  de  otros  fuesen;  y  por  otra 
parte  el  gobernador  ni  el  Diego  de  Almagro  tampoco  quisieron 
obedescer  las  leyes  con  color  de  suplicar  dellas;  ni  jn4s  ni  menos 
K  alearon,  y  rrelebaron  con  los  otros ,  ca  se  lea  hacia  muy  questa 
UTtba  dejar  los  estados  y  rriquezas  que  usurpadas  tenían  y  soltar 
los  yndios  de  la  tiranía  y  serbidumbre  en  que  estaban;  lo  qual 
biito  por  el  capitán  Sebastian  de  Benalca^r  que  tenia  el  partido 
del  marqués  Pi^arro,  que  era  el  crudelisfmo  onbre  de  quien  abe- 
mos hecho  mención,  abiéndole  dejado  el  Francisco  Pl^rro  en 
la  billa  de  San  Miguel  para  que  la  rrjjiese  y  ^bemase,  la  gente 
espidióla  que  ay  estaba,  como  oyó  de  su  muerte,  sin  llamar  otros 
eapitanes  menores  suyos  que  por  otras  partes  andarán,  con  la  flor 
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de  la  gente  con  que  se  hallara  se  puso  en  camino  para 


ra  do^B- 
itur^Hb- 


bia  que  el  gobernador  eatava,  y  llebando  mucboa  natun 
sigo,  quiero  dez!r  Tcdioa  de  aquella  tierra,  y  ba  la  b^ 
en  la  qu^  mOTieron  todos  los  más;  tIdo  otrosí  esto  i  oidoe  di 
mariscal  Almagro,  que  bisitando  andará  las  probinclas  de  Pampt. 
que  estaban  asimesmo  rrebeladas,  temiendo  que  el  BenalCBQBr 
benia  al  Quito  por  bengar  la  muerte  del  marqués  Francisco  Pi- 
?arro,  como  era  la  berdad,  enbiiílo  á  dezlr  al  gobernador  qnaii 
presto  pudo,  y  no  le  osando  aguardar,  con  doze  oobres  á  cabtlla 
partióse  por  la  posta  para  donde  se  pensaba  baler;  mas  acaescíí 
asi  que  el  Diego  de  Almagro  nbo  de  aliar  solo  al  Sebastian  de 
Benalca^ar  bien  apartado  de  sa  ezército  en  una  hermosa  bega  al 
qual  quíjera  llebar  preso  delante  el  gobernador,  y  si  lo  dejfi  de 
hazer  fiíé  porque  le  rrogaron  de  los  mesmos  que  con  el  Diego  de 
Almagro  benf  an  que  le  perdonase  por  aquesa  bez ,  y  también  por- 
que el  Sebastian  de  Benalca^ar  juró  asimesmo  de  no  bengar  li 
muerte  del  marqués  Francisco  Pi^arro  ni  tomar  tal  empresa  con 
el  grande  miedo  que  entonces  tenia;  y  hechos  amigos  el  Dí^  de 
Almagro  le  soltó  y  fuéae  á  donde  estaba  el  gobernador. 


CAPirULO  LV. 

De  eótno  sueüo  el  Benakaíar  fundó  una  ciudad,  ¿pasado  m  lapro- 

binda  de  PÜIaro  yüyd  adelaníado  Atbarado  acordaron  de  ganar 

para  sí,  y  derruyendo  ¡ús  cxudades  mayores  sus  eapüanes  hmeron 

huir  al  su  cacique  Oromina. 

Muy  alegre  quedó  el  capitán  Sebastian  de  Benalcagar  IMéadosO' 
libre  de  las  manos  de  el  mariscal  Almagro,  y  asi  qoando  bolbló  k 
los  suyos  lea  contó  la  manera  como  pasara,  de  que  ellos  fueron 
muy  espantados  y  atemorizados  ynñnito;  y  partiendo  de  17 1  lle- 
garon junto  al  rrlo  Banba,  que  es  á  la  entrada  de  la  probtncla  del 
Quito,  donde  fundó  una  buena  ciudad  que  llamaron  Santiago;  y 
quando  allí  se  quiso  yr  hiEo  un  concierto  con  el  adelantado  Alba- 
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rado,  ;  á  rrue^  sayo  y  de  otros  machos,  salido  de  aqael  pueblo 
acordaron  ambos  de  dejar  la  eopresa  y  Tengan^  que  qnerísa  ha- 
zer  sobre  la  muerte  de  el  Pic&rro  j  de  conquistar  ;  ganar  para 
si;  porlocnal, echando  fama  que  yban  por  paciñcar  j  poblar 
cierta  parte  de  usa  probiucia  j  sojuzgarla,-  que  rebelde  eslava 
el  ono  del  otro  se  apartaron,  y  el  Benalca^ar,  que  con  mucha  y 
buena  jente  se  bia ,  pasóse  á  la  probincia  de  el  Pillaro  con  mu- 
dios  espafioles  á  jndios,  de  la  qual  era  señor  ud  muy  poderoso 
cacique  llamado  Oromina ;  mas  ni  el  cacique  ni  niaguuo  de  loi 
suyos  le  saUesen  ¿  rescibir  de  paz  como  h  otros  capitanes  azian, 
el  Benalca^r  no  tuvo  en  nada  esta  amenaza,  como  loco  y  sober- 
bia que  era,  por  más  que  el  Oromina  era  afamado  de  sabio  y  guer- 
rera príncipe ;  mas  fuese  con  todos  los  suyos  á  unos  pueblos  que 
Uunavaa  Aabata.y  Quiza,  y  Prueba,  y  Pasa,  y  entróse  en  ellos 
em  grande  ynpetu  y  feroscidad,  robando,  matando  y  destru- 
yendo qoanto  delante  de  sí  hallaban;  y  un  capitán  suyo  llamado 
Felipe  Sánchez ,  por  su  mandado  ahorcó  muchos  yndios  é  yndias 
il  rrededor  de  la  casa  de  el  cacique  de  Prueba,  y  otros  quemó  bi- 
bos  sin  que  los  indios  supiesen  por  qué  loa  matase ;  y  rreprehen- 
Jléndole  algunos  de  esta  crueldad ,  rrespondió  el  dicho  Benalca- 
^r  qne  aquello  era  muy  bien  hecho ,  y  la  razón  que  más  maneos 
yndios  ayna  se  hadan  ellos  rrlcos  mientra  nbiese;  pasada  esta 
mieldad,  fué  contra  otro  cacique  que  llamaban  Charba,  y  ha- 
biéndole poco  antee  asegurado  que  de  él  no  resciblrian  mal  alguno, 
y  &  todos  los  suyos  con  él  mandó  prender  y  hazer  sacomano  de 
quanto  en  su  poder  hallasen ,  sin  curar  de  repartimientos,  cada 
uno  tomase  lo  que  pudiese ;  pero  el  cacique  no  le  prendieron, 
que  no  era  ende  porque  estava  en  una  ^anja  6  casa  de  plazer 
cerca  de  ay;  quando  esto  supo  el  Benalca^r,  dio  de  salto  sobre 
él  una  noche,  á  la  media  della  pasó  nn  rrio  que  delante  de  la  casa 
coRla ,  y  de  la  otra  parte ,  en  un  prado ,  hallaron  muchedumbre 
de  yndios  é  yndiaa  durmiendo,  echados  sobre  la  yerba  berde, 
qaa  yban  ¿  hazer  sus  labranza ,  y  entró  por  ellos  con  tanta  bra- 
beza,  que  á  más  de  dos  mil  hizo  gustar  la  muerte  antes  que  des- 
pertasen; mas  alganos,  aunque  soñolientos,  biéndose  asi  tratar  y 
tanta  jente  sobre  si ,  darán  alaridos  terribles  y  dolorosas  bocea 
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diciendo:  «¿por  qué  noe  mataiaí  ¿el  gobernador  no  nos  enbitf  * 
hazcr  sementeras  para  bosotros?  ¡qué  os  hemos  hocho7a  Peni 
loB  cuitados  que  esos  que  los  matavan  fuesen  de  el  gobeifl 
mas  los  del  crudo  Benalca^ar  no  se  les  dando  nada  por  lo4 
zian ,  siguieron  su  matanza  adelante ,  y  buelto  el  Felipe  SaniJI 
Pillarodonde  estaba  el Benalca^r,  contdle  lo  que  hecho  habia,  pao 
no  que  hubiese  pudido  prender  al  cacique,  y  el  Benalcagar  se  con- 
tenta y  se  lo  loó  ynñnito,  y  dijo  que  por  ello  le  baria  muchas  mer- 
cedes; otro  dia,  de  gran  mañana,  tornóse  el  Felipe  Sánchez  ala 
granja  sin  pensami^ito  de  hallar  ay  al  cacique,  que  como  se  hoyó 
se  bolbió  luego,  porque  pensó  que  allano  tomaria;  mas  el  Felipe 
Sánchez  bolbia  por  esquilar  qualesquier  riquezas  si  ubiese,  pero 
como  bló  al  cacique  prendióle,  y  lo  Diismo  hizo  á  fray  Tomás  de 
la  Torre  7  afra;  Hernando  de  Alamos,  de  nuestra  orden,  que  anda- 
rán con  el  cacique  trabajando  dele  convertir,  y  lo  mismo  hizie- 
ron  á  ciertos  onbres  j  mugeres  cristianos  que  con  ellos  estarán 
por  oyr  la  predicación  y  santa  doctrina  de  los  doctísimos  padree, 
y  todos  los  trujo  presos  á  Plllaro,  donde  el  maldito  Benalca^^  de 
asiento  estava. 


CAPITULO  LVI. 

Dee&awelBmaka^rymsseqmcesaitraiaronUieiudadde  Qwaa 

y  detlrvyerm  al  cacique  Copozopanea  con  toda  m  tierra  y  á  los 

sayos ,  dellos  mojaron  y  dellos  kizieron  catibos. 

Andados  algunos  días  este  capitán  Sebastian  de  Benalcagar  y 
«prestamente  con  todos  los  suyos  en  QuJza,  y  entró  en  la  población 
alanceando  quantos  podía,  y  á  los  yndios  que  benian  con  él  hicie- 
sen lo  mismo  á  sus  conoscidos  y  parientes :  ya  podéis  pensar  con 
qué  boluntad,  por  el  ynconparable  miedo  que  hablan,  eutravan 
en  las  casas  que  estavan  llenas  déjente  y  dejábanlas  bazias,  entze 
los  cuales  murió  su  propio  cacique  y  saior;  y  dejando  la  comarca 
toda  rrobada  y  destruida,  pasando  adelante  salieron  al  camino  á 
ynnumerables  yndios  que  con  rramos  deoIÍTB  en  las  manos,  lio- 
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mente  y  dem&ndáDdoIe  misericordia,  y  eae  mugeres 
Bbijuelos  peqnefios  &  loe  pechos,  y  Iiabiéndolos  roscibido 
jna  boluutad  j  tomádoles  rriquisimos  presentes  qne  les 
o,  qnando  fué  noche  hizo  yr  á  muchos  de  los  snyos  donde 
los  yndios  estaban ,  mandándoles  que  á  todos  los  pasasen  por  cu- 
chillo, y  as!  Be  hizo;  masa  las  madres  y  á  sus  hijuelos  manda 
metw  en  una  casería  bíeja  y  poner  fae^  por  muchas  partes,  y 
allí  los  qaflmi5  á  todos  hiboB,  y  á  los  que  no  cupieron  diérooles  de 
estocadas,  y  &Ios  nifios  torcíanles  los  pescne^os  por  más  presto 
bazer,  como  á  palominos,  y  arrojábanlos  lejos  de  ay;  parece  ma- 
nera de  dezÍT,  y  que  no  sea  berdad  ello  y  todo  lo  pasado;  masfes- 
tor  Deum,  qne  nos  redimió,  que  no  he  dicho  tanto  quanto  ello  ea; 
después  de  esto,  un  cacique  llamado  Copozopanca,  cierto  es  que 
de  miedo  de  sna  diabólicas  obras  le  enbió  mensajeros  suplican- 
dolé  mocho  que  pasase  en  su  tierra,  que  si  se  ase^urava  de 
mal  á  él  y  á  los  snyos ,  que  vendría  ¿  le  besar  laa  manos,  trayfin- 
dole  sus  más  rricas  joyas  y  le  serbiriacon  ellas,  y  más,  le  darla 
nn  dotor  que  preso  tenia  y  á  su  cayallo,  y  todos  los  yndios  é  yo- 
Has  que  quisiese  para  su  serbício ,  ca  le  certificara  que  se  halla- 
rii  may  bien  en  aquella  tierra ;  el  Benalcapar  lo  prometiil  asi  como 
Copozopanca  lo  demandava,  partiendo  luego  para  donde  Copozo- 
panca estava;  quando  fueron  á  vista  el  uno  de  el  otro,  qne  espe- 
rándole estava  el  cacique  que  rresclbiese  de  paz  como  entre  ello 
se  habia  concertado,  mandó  subir  ciertos  soldados  al  muro  y  que 
tiraseD  á  los  de  dentro ;  Copozopanca  y  sus  yndios  que  aquesto 
bieron,  defendiéronse  luego  luego  y  muy  bien;  mas  benida  la  no- 
che españoles  subieron  sin  ser  sentidos  &  k  cerca  y  comenzaron 
de  herir  y  matar ;  el  Copozopanca  y  los  yndios  que  pudieron  hu- 
yeron de  lacrada  muerte,  mas  los  cristianos,  abiendo  robado  el 
pueblo,  poniéndole  fuego  por  muchas  partes  abrasáronle  todo;. y 
rretraldoe  los  yndios  y  Copozopanca  á  otro  pueblo,  como  bieron 
que  el  capitán  de  los  espaBoIes  no  les  abian  mantenido  berdad, 
mataron  al  dotor  y  á  su  cavallo,  que  aunque  sabían  por  su  mal 
quánto  las  tales  bestias  balian,  no  curaron  de  le  guardar,  que  no 
osavan  sabir  en  ellos. 
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CAPinri/O  Lvii. 

Cómo  el  Bmalcatar  y  sut  capitanes  destruyeron  al  eocique  I,o^,  ^ 

y  miúarm  al  Copoiopanea  y  Quingalunba  y  á  Ortmim,  ti  qut  bujcro,  * 

y  talaron  y  despobktron  sus  tierrat. 

Tornado  el  Sebastian  de  Benalca^ai  con  todos  los  bujos  i  í'i- 
Ilaro,  enbió  luego  &  llamar  á  otro  cacique  que  avia  oonbre  Lojai   ' 
con  un  capitán  auyo  llamado  Juan  de  Enpndia,  y  el  Loyssa  amAn 
de  demasiada  cortesía  vino  coa  mucha  umlMad  él  j  muclioa  yodiu 
que  le  eran  sujetos,  y  presentóse  ante  el  Sebastian  de  Beualcscir, 
que  con  seberldad  a|  que  peusóque  por  venir  luégoáaulIamiuiQls^ 
baria  mijor  tratamiento,  mandó  luego  prender  j  á  todos  los  n- 
yoB ,  j  á  él  dar  muchos  y  muy  terribles  tormentos  de  fuegd.^i 
dléndole  oro;  y  al  otro  cacique  Chaoba,  que  el  Felipe  Sánchez  abii 
traído  preso ,  mandóle  quemar  bivo ,  y  ansí  pereacló  el  que  &  otros 
beinte  caciques  subjetos  le  erau ,  y  m&B  enbió  á  otro  capitán ,  lla- 
mado Pedro  Fuellas,  con  mucha  jente  de  armas  al  Puerto  biqjo,       ' 
que  llebó  presos  mas  de  tres  mil  yndlos  naturales  de  Pillan,  ; 
diciéndole  los  yndios  con  lágrimas  que  no  los  llebase  á  tierra  ca- 
llente, cátodos  serian  luego  muertos,   no  lo  queriendo  hAxa%^ 
Pedro  de  Fuellas,  en  saliendo  de  la  probincia,  tierra  natural  saya, 
murieron  todos  que  no  escaparon  beinte  y  dos  delloe*,   ea  w'^k 
tienpo  el  dicho  Sebastian  de  Benslca^ar  se  paso  de  Pillaro  al  Quito, 
donde  agora  es  la  billa  de  Sau  Francisco,  y  de  allicomen^  b'liazer 
guerra  muy  cruda  k  fuego  y  6  sangre  á  los  naturales  ,  bíq  que  an- 
tes ni  deEpues  della  les  hizieae  saber  que  abia  Djps  y  Rey ,  qu^ 
ya  aquellas  tierras  fuesen  ni  los  rrequiriese  si  querían   paa  greii- 
dieron  al  cacfique  del  pueblo ,  que  era  el  Oromina,  aquél  do  quien 
arriba  oystes ,  hallándolo  bien  deagilidado ,  y  vino  otrosí  á.  poTiea»* 
en  au  poder,  pensando  por  allí  ablandar  su  ñereza  y    salvar    su 
v'da;  el  cacgiquo  llamado  Copozopanca  y  otro  cac(ique    a  avii 
nonbre  Qukgalunba  y  los  más  principales  sefiores  y  cacique»  a< 
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,  j  á  todos  loa  echó  en  prisiones,  que  eran  los  más 
treze,  j  hízolee  dar  muchos  tormentoa  y  jntolerables 
'demandándoles  oro,  j  porque  no  le  dieron  tonto  como  él 
.  y  áuD  no  le  tenían,  á  todoa ,  delante  Hua  ojoa,  hizo  quemar 
«ribs,  aalbo  al  Copozopanca,  que  teniendo  del  más  enojo  por  lo  pa- 
sado, le  mando  atenazar,  y  al  Oiomina,  que  tanbien  lo  avia  eno- 
jado ,  que  lo  asaeteaseú ,  y  asai  salieron  mu?  contrarios  sus  pensa- 
mientos ,  y  los  de  loa  otros  todos  qae  con  1&  miama  yntenclon  se 
binieran  á  poner  en  sna  manos;  y  aun  después  destoa,  estando  ay 
de  asiento  con  aua  capitanea,  Agaatin  de  A&ssco  y  Jaan  de  Enpu- 
dii,  con  mucha  je'nte  que  le  abia  traído  Andrés  de  Alvarado,  que 
en  ermano  dd  adelantado  Alvarado,  au  grande  amigo ,  porque  no 
lesdavB  au  capitán  yndloe,  dJjéronle  que  les  diese  licencia  y 
igaella  jante  por  lo  que  le  ablan  serbido  i  y  que  yrian  á  buscar  de 
coioer,  y  el  Sebastian  de  Benalca^ar  se  lo  concedió,^  dijo  qua 
boen  probecho  les  hiciese  quanto  ganasen  y  rrobawn. 


OAPITÜLO   LVIII. 

De  la$  tiranías  que  utavaeJSebaitim  de  Benatea^r,  aun  con  tot 
qHeleayudaoon  i  les  rrobos  y  crueldades,  y  cómo  se  pata  al  Quito. 

Batos  capitanes,  &  su  propia  coata,  sin  que  el  dicho  Sebastian  de 
Benalca^r  les  ayudase  más  de  lo  pasado,  de  la  jente  yadia  que 
llevaron  y  cnóplidameote  para  su  serbicio ,  partiéronse  k  su  aven- 
tura, y  el  Sebastian  de  BenalcBQar  quedó  aderezándose  para  yrse 
¿SantoDomingo  de  la  Nuera  Esp^a  á  blbir  de  asiento;  estando  ya 
de  partida  llególe  una  carta  del  eu  capitán ,  Agustín  de  AíLaaco, 
ca  qoe  le  hacia  irelacion  de  la  hermosa  tierra  que  abian  descu- 
bierto y  aliado,  aicaresciendo  infinito  la  rriqueza  della ;  esta  carta 
rrescíbió  á  la  costa,  estando  para  se  enbarcar,  por  la  cual  cansa 
did  la  buelta  con  toda  su  jente,  que  abia  traído  y  aun  parte  de  la 
de  los  bezinos  del  Quito  y  gran  cantidad  de  yndios,  y  tomó  el 
rnesmo  camino  qae  su  capitán  Juan  de  Snpndia  llebara,  haziendo 


DigizedtyGOOgle 


mortal  d^o  y  estrago  en  los  natnralea,  sin  perdonar  á  un  eólo  ja- 
dió, antes  echándolos  celadas,  jnbentando  súbtílea  ardides  y 
traiciones  para  los  prender  j  matar  sin  que  de  ellos  tuviese  nea* 
ceBidad  alguna,  sino  por  sólo  3U  plazer,  ca  en  derramar  su  sangre 
y  atormentarlos  se  deleitava,  y  ¿  todos  los  suyos  diá  licíencia  que  . 
qu&ntos  yndios  prender  pudiesen  echasen  en  cadeuas.  y  ansí  pren- 
dió ynfloitos  delloa ,  en  esto  entendiendo  y  no  loB  dejando  sen- 
brar  Tino  carestía  y  grande  estirilidad  en  toda  la  tierra ,  y  fian 
cristianos  se  hallaban  muertos  por  los  caminos  de  la  pura  baubre, 
mas  de  yndios  no  abia  quenta,  pues  tomando  el  dicho  Benaica^u 
todo  el  oro,  plata,  perlas,  piedras  preciosas,  corales  y  olow 
que  sus  soldados  abian  saqueado  y  rrobado  en  aquellas  problnciM 
de  el  Quito,  sin  dar  á  naide  un  solo  peso  de  oro  ni  de  otra  cosa, 
que  todo  lo  quería  para  sí,  pues  con  ello  al  ciezco  y  dejándolo  i 
buen  rrecai)^o  acordando  de  se  bolber  conpró  cavallos  y  herraje 
y  rropa,  y  más  quanto  le  agradó  de  Tumbez,  y  baelto  al  Quito  can 
eetas  mercaderías,  bendió  el  herraje  álossoldados  á ocho, costán- 
dole  á  él  &  quatro  la  dozena,  y  los  cavallos  á  trecientos  pesos,  cos- 
táudole  á  él  aetenta ;  bed  como  no  enrriques?ería  y  en  yr  y  benii 
á  la  costa,  trayendo  todo  este  peso  los  pobres  yndios  á  sus  espaldas 
mató  mas  de  diez  mil  dellos,  que  no  escapó  uno  de  los  que  en  ello 
trabajaron,  por  ser  la  tierra  callente  y  del  gran  trabajo;  yCfflDO 
llegó' al  Quito  dejó,  den  Guaiquil  veinte  y  cinco  oubres  doIiratM 
qae  no  le  podían  seguir,  sin  darles  para  armas  ni  para  cavallos 
ni  aun  para  comer,  que  es  lo  peor,  y  por  teniente  &  un  tronpeta, 
onbre  bllydepoca  suerte,  como  él  lo  debía  ser,  pues  quesienpre 
de  los  tales  fué  ainigo ;  y  pasando  adelante  alborotóse  toda  ta  tier- 
ra por  su  miedo,  y  los  yndios  muchos  españoles  mataron  aquesa 
bez  y  huyeron  luego  á  los  montes ,  y  el  Sebastian  de  Benalca(?ar 
loa  siguió  por  el  mesmo  camino  que  fueran ,  en  el  qual  halló  á  su 
capitán  Juan  de  Enpudla  en  la  rrigaa  tierra  qne  ya  andava  con 
los  yndios  enbnelto,  y  rrescibiéndose  danboa  muy  bien ,  juntos  ae 
fueron  una  jornada  adelante  para  descubrir  más  tierra. 
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CAPITDIiO  UX. 

De  lúi  mevog  estragos  y  mortandades  que  el  Benalcafur  haaia, 
y  trepartimientos  de  los  yndios  bibos  entre  hs  svyot. 

Plugo  á  Nuestro  Sdlor  Dios  qae  bailasen  tanto  estos  dos  malos 
osbrea  en  que  executaseu  su  daKada  jntlncion,  que  cosa  no  cree- 
dero fuese  que  se  hallase;  bizierou  grandes  crueldades,  estragos  j 
nobos,  ma^  mayores  que  los  dejaran  hechos  en  el  Quito,  matan- 
do, abrasando,  derrocando  las  casas  del  .depósito  qne  tenían  loa 
TndicB  de  maíz,  tom&ndoselo  todo  y  consintiendo  hacer  gran  dtóo 
é en  las  obejas,  los  dos  m&s  principales  mantenimientos,  porque 
para  sacar  solos  lossesosde  las  obejas  j  de  loa  cameros,  apetito  que 
k  did  el  diablo  para  que  en  todo  hiziese  mal,  consentía  matar  cada 
hatrezientos  y  quatrozientosdelloSiyechaTan  la  carnea  mal  que 
Icayudios  no  la  podían  bastar  á  comer;  tales  diabluras  les  hazia 
raiíginar  y  poner  en  execucioo  la  ociosidad,  el  bício  y  rregalo, 
Totras  mayores  que  dejo  de  dezir,  porque  ellos  no  comían  otra 
coia;  y  asi,  parados  onbres  matavan  beiofe  y  cinco  carneros,  y 
para  quatro  cínquenfa,  y  asi  vino  á  baler  cada  uno  veinte  pesoa 
íleoro;  con  tal  desorden  bibiendo  muchos  dias,  murieron  más  de 
quinientas  mil  caberas  de  ganado,  de  que  unibersal  daño  en  toda 
la  tierra  vino,  y  de  maiz  lo  mismo,  que  vino  á  baler  una  hanega 
isás  de  Teínte  pesos  de  oro  y  un  carnero  otro  tanto;  partiéronse 
I     otn  vez  estos  dos  capitanes,  y  el  Sebastian  de  Benalcagar,  cuyos 
I    hechos  voy  coatando,  porque  en  ser  más  crueles  á  todos  los  capi- 
I    taoes  que  á  esa  sazón  en  Indias  estaban  sobrepujó,  fuese  en  busca 
'    de  á  quién  hiziese  más  mal,  y  sacó  mas  de  duzientos  yndios  para 
'    pelear  á  pié  donde  no  pensavan  que  treinta  se  abrían,  y  con  mo- 
j    chas  más  de  á  cavallo,  y  dio  licencia  á  los  suyos  que  sacasen  loi 
.    caciquea  de  los  rrepartimientoa  con  todos  los  yndios  que  quisiesen, 
7  ellos  lo  hizieron  ansi,  que  el  Felipe  Sánchez  díó  por  lista  un 
cacique  y  cien  yndios  con  ana  mujeres  y  hijos,  y  por  el  consígulen- 
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te  Rodr!^  Cobo,  su  sobrino,  dos  caciques  j  Edáa  de  ciento  ;  dn- 
qnentft  yndioa,  que  era  aa  sobrino ,  j  muchba  otros  que.  sacavan 
sus  hijos,  porque  todos  se  morian  dehanbre;  y.aslaieanio  sacó 
Sancho  Mora  duzieotae  pwsonaa,  y  asi  bizieron  todos  los  otrw 
Boldadoa,  cada  uno  como  podis;  ellos  pr^untaron  id  dicho  Setes- 
tian  de  Benalca^ar  si  les  daría  licencia  que  hechaaen  aquelloa  ju- 
díos é  yndias  en  prisiones,  porque  no  querian  descubrir  nada,  J 
el  Benalcagar  rréspondió  qns  si ,  hasta  que  muriesen ;  rrespuesta, 
cierto,  de  clementísimo  capitán,,  tal  qual  del  se  esperava,  y  pala- 
bra dina  dé  salir  deboca  de  tal  barón  y  él  de  ella;  con  tal  pro- 
pósito 7  deseo  de  haUor  olgub  saco  andubienm  ñor  au  camii» 
adelante. 


GAPITUIX)  LX. 

Del  poco  agradedmimU)  que  d  Senalcagar  4  itu  yndios  taña  een 
qwmto  lo  serbian,  v  de  tres  portentos  que  entánees  aeoHteseienm. 

lAeg6  Sebastian  dé  Beualcafar  ;  sus  capitanee  &  un  pueblo 
que  dezian  Otobolaque;'estaTB'en  el  rrepartlmleuto  de  uno  de  Ih 
capitanes  que  consigo  tra^a;  el  Benalcacar  demandó  al  cacique 
ád  pueblo  .que  le  diese  duzíentos  onbree  para  la  guerra,  ;  dÜ* 
selos  con  temor  de  ser  destruido,  aunque  entre  elloa  muchos  jndioi 
principales  yvon,  y  él  parte  desta  gente  rrepartló  entre  los  soldí- 
dos  por  los  tener  contentos,  y  loa  demás  llebó  consigo;  deUos  car- 
gados y  dellos  en  cadenas  y  algunos  sueltos  para  que  sirbiesea  y 
loa  soldados  atados  con  sogas;  quando  salieron  desa  probincis 
sacaron  de  aquesta  manera  más  de  seis  mil  yndios  é  yndías  que 
llevaron,  y  de  todos  ellos  no  bolbleron  é  sus  tierras  mil,  que  todos 
fueron  muertos  con  los  ecerivoa  traíajoa  en  que  los  pusieron,  y  en 
las  tierras  callentes  fuera  de  su  naturaleza;  y  acaesció  en  este  tienpo 
que  Felipe  Sánchez ,  aquel  espitan  de  Benalcacar ,  de  quien  ma- 
chas bezea  emos  dicho,  pasando  el  Sebastian  de  Benalcacar  por 
cierta  eubiólo  á  Ter  qué  querían  ynnumerables  mugeres  y  mucha- 
chos que  cargados  de  cosas  de  comer  y  abes,  que  se  sguardaTao 
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en  ñu  canpo  rraao ,  mas  esto  era  para  ae  lo  dar  porq^ae  loa  biea 
treíRse,  j.Ilegaado  al  Felipe  Sanz  (Sánchez) ;  iresclbídj)  el  pre- 
eeotequele  traivi,  áua  bíh  agoardar  el  mandado  de  SebastUode 
BeoaicacaT,  á  todos  los  pas¿  por  cruej.  filo  de  espada,  por  saber 
qoe  le  confdazia;  y  tcaesció  áy  un  misteFÍo  de.  Dios  Naeatro  Se- 
Bor,  que  un  qoldado,  dando  de  oachniadas  &  un  7ndIo;.del  ptlmer 
golpe  se  le  quel^  la  mitad  d^  espada,  y  dé]  aegúndo  le  quedó 
■ola  la  enpufiadnra,  aÍQ  que  herir  lo  pudiese;  y  ot^o  con  un  pnfial 
de  dos  filos,  queriendo  dar  de  puñaladas  á  unayndia,  del  primer 
golpe  se  le  quebró  el  pufial  qaatro  dedos  de  la  punta ,  y  rresar- 
Üendo  hazla  arriba  la  mesma  punta  dióle  en  on  ojo  y  quebróselo. 
y  al  tteopo  que  el  dicho  Sebastian  de  Benalca^  salió  la  postrera 
bez  dd  Qoito,  porque  más  &  ¿I  no  tomó,  sacando  tanta  multitud 
deyndioB,  desonrrándoles  las  mugeres,  s&IiÓ  una  yodla  con  un 
Diao  (piquito  en  sus  bra90s,  disiendo  á  muy  altas  bozes  que  do 
le  llebasen  á  sn  marido  porque  tenia  tres  niños  que  el  mayor  no 
UegavR  á  quatro  años  y  que  no  los  podría  criar  y  se  le  morían  de 
Itttbre,  biato  que  la  primera  bez  le  rrespondieron  mal  y  que 
(mando  á  demandar  la  s^iunda  á  su  marido  con  mayores  bozes  . 
jporfía,  dizlendo  a!  forjado  abia  de  ver  la  muerte  de  sus  hijoa, 
;  que  no  se  lo  querían  dar  d1  aun  rrespondella ,  la  misma  madre 
ii6  con  el  niño  un  gran  golpe  en  las  piedras,  que  le  hizo  pedamos, 
;  tomóse  por  donde  abia  venido  dando  bramidos  de  mis  que  cra- 
biosa  leona. 


CAPITTJIX>  LXI. 

ík  ¡os  grandes  y  rrkos  presentes  que  los  puebles  de  ¡as  Indias  hazian 
á  Betiakofío;  y  cómo  decebió  ¡asprobinenas  de±ilii. 

Poco  se  le  dará  al  bnen  Sebastian  de  Benalcagar  de  que  esto 
S  otras  peores  cosas  acaesciesen,  como  él  tubiese  ya  su  pegujar 
«ho  y  ánima  sepultada  en  los  ynflemos,  y  pasándose  á  laa  probin- 
claadeLllil,  cara  un  lugar  llamado  Pallo,  tornóse  otra  bez  á  topar 
con  SQ capitán  Juan  de  Bupudia,  de  quien  no  avia  mucbo  que  se 
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partiera,  que  abla  rezien  pobbU  una  billa  que  de  su  nonbre  llamó 
Enpudia,  ;  abla  puesto  por  ordinarias  alcaldes  á  Antonio  Solano 
y  á  Rafael  de  Quiñones,  ;  ocho  rrejidores,  y  bió  como  toda  la 
tierra  estará  segura  y  de  paz ;  el  Sebastian  de  Benalcacar  le  fué  á 
ver  á  su  billa  y  muy  gran  plazer  que  abíeron  con  uno  otro,  biendo 
queasila  benture  á  juntar  los  tornava;  loa  caciques  é  yndios  de 
aquesa  probiocia,  quando  supieron  que  el  Benalcacar  ay  estará, 
trujéronle  muchos  y  muy  rricos  dones  de  Pamundi ,  y  Pallo,  y 
Solimán,  y  Bolo  y  de  otras  probincias;  maa  porqae  no  traían  mahlz 
que  él  abia  menester  aquella  sazón  que  oro,  mandó  yr  á  machos 
españoles  que  con  sus  yndios  fuesen,  hizlesen  cela,  y  de  donde 
quiera  que  lo  hallasen  se  lo  trujesen,  y  aal  faeron  &  Bolo  y  6 
Pallo,  do  hallaron  á  tos  yndios  bien  seguros  y  descuidados,  y  los 
cristianos,  no  sólo  hizieron  cala  para  el  mahiz,  mas  para  rrobar 
quanto  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas ,  corales ,  ánbares  y 
olores  hallasen,  como  lo  hizieron ,  hasta  la  rropa  que  loa  pobres 
yndios  tenian,  y  aun  á  muchos  dellos  prendieron,  y  dejando  á  los 
otros  mesándose  y  arañándose  con  sus  manos  los  rroatros,  mayor- 
mente á  sus  mujeres  y  hijos ,  que  ya  podréis  rer  si  con  gana  lo 
harían,  y  dando  gritos  y  alaridos  que  al  cielo  querían  llegar,  y 
tri^éronlo  al  Sebastian  de  Benalcacar;  bisto  pues  por  los  yndíoa  el 
mal  tratamiento  que  los  españoles  les  hazian,  fuéronse  aquejar  al 
mismo  Benalcacar,  diziendo  que  k.:  mandase  tornar  quanto  los 
SUJOS  les  abian  tomado,  que  no  podían  bibir  sin  ello ,  mas  ni  aun 
loa  quiso  escuchar,  quanto  más  hazer  que  se  lo  bolbiesen,  y  ellos 
desconsolados  se  tornaron  con  esto;  y  quando  ya  libres  estar  pen- 
saban .  bolbleron  los  espiüioles  de  ay  á  cinco  dias  á  rrobar  más 
mahíz,  y  á  buelta  dello  los  rrobaron  eae  poco  de  axuar  que  que- 
dádoles  abia;  quando  los  yndios  bleron  la  poca  berdad  que  les  era 
guardada,  alborotóse  y  lebautóse  toda  la  tierra,  y  entonces  fué 
quando  se  hizo  mortal  daño  en  ellos  y  mayor  deserbicio  de  Dios 
y  del  Rey  por  el  mismo  Sebastian  de  Benalcac^  y  por  los  suyos, 
en  mauera  que  después  de  bien  rrobada  la  tierra,  se  vino  á  des*- 
poblar  porque  la  jenfe  della  es  muy  sincera  y  nada  belicosa ,  y 
huyéronse  todos  á  los  montea,  y  bian  andar  los  tristes  yndios  y  á 
3U3  mojeres  y  hijos  hechos  salbajes,  y  ellos  á  los  de  loe  pueblos 
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iiu  amigos ,  que  uo  sabian  donde  se  esconder ,  y  los  unos  y  los 
otros  perescian  de  hanbre;  y  bino  esto  á  tanto  estremo  7  añneo, 
que  el  qae  más  podía  al  otro  comiese. 


CAPITULO  LXII. 

De  lo*  cédulas  y  prMlegm  que  el  Bendcafar  á  los  t/ndiot  tiava, 
y  cómo  despidió  las  proitincias  de  Poüi. 

Con  BU  capitán  y  grande  amigo  Juan  de  Enpudia  estabo  Se- 
bastian de  Bcnalcagar  algunos  días,  al  cabo  de  loa  quales  se  des- 
pidlií  del  y  partió  de  ay  y  fuese  para  ios  aposentos  de  Lilii  y  Potii 
con  más  de  tiezientos  yndloa  sin  los  que  ¿1  contiao  .consigo 
traía,  que  nuebamente  abia  hecho  presos ;  él  enbió  los  capitanes 
que  le  quedaron  á  hazer  cruda  y  sangrienta  guerra  k  los  natura- 
les; estos  mataron  mucbedutubre  de  yndlos  y  les  quomEiron  bqb 
eüas  y  iTobaccm  quauto  tenían,  la  qual  persecución  duró  tanto - 
bmpo,  t|ue  biendó  los  caciques  y  principales  yndios  de  la  tierra 
que  los  matava&  y  no  los  dejavan  un  solo  punto  holgar,  grandes  y 
rricos  presentes  éobiaroa  al  Sebastian  de  Benalca^ar.  demandán- 
Mfláde  m^ced  queno  a^.los  tratase,  que  mejor  le  serbirlan  por 
liien  que  por  mal;  él  esteva  en  un  pueblo  "que  abfa  nonbre  Yzoile; 
por  aber  los  rricos  presentes  mandó  soltar  todos  los  yndios  que 
por  entonces  los  suyos  tebiau  presos,  pero  do  ay  k  pocos  días  - 
los  tornó  &  prender  y  á  rrobar  más  de  lo  que  rrobado  les  abia,  y 
al  cabo,  por  remate,  darles  crudelislmas  muertes  y  quemar  sus 
e«Bs8  y  arar  de  sal  sus  pueblos;  dende  pasó  á  otro  pueblo  llari;iada 
Tolibi;  eLcacique  yseiior  del  qual  pensó  por  ay  mejor  abenírse 
con  el  Sebastian  de  Beaalcagar,  y  sallóle  &  rescibir  con  sus  yndios 
traiéndole  muy  ricos  dones;  el  Sebastian  de  Benalca^ar  los  tomó  y 
Diú  yndios  que  le  dieron  y  al  cacique  que  le  dijo  que  no  tenia  más 
de  aquello,  que  si  más  tubiera  más  trujera  y  que  de  ello,  de  í¡\y  de 
sus  yndios  se  sirbiese;  el  Beuaicajar  lo  hizo  asf,  cosa  noduecha. 
y  dando  al  cacipue  y  á  los  suyos  á  cada  uno  una  cédula  de  cómo  le 
■bia  dado  oro  ese  tal  yndio  y  firmada  de  su  nonbre,  é  iba  tambieo 
Tono  LXXL  13 
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CAPITULO  UCIV.. 

De  eámo  dcspoblava  el  Benakacar  ¡os  pullos  que  sus  Mpttimet 
poblaran  y  lospoblava  de  quien  quería. 

As!  como  entró  el  capitán  Sebaatian  de  fienalca^ar  en  aqaesa 
problQCia,  asi  poco  á  poco  se  fué  saliendo  de  ella,  bazienda  may 
erada  ff uerra  á  los  naturales  y  uo  naturales ,  rrobando,  saqueando 
quantos  pueblos  ballava  y  matando  la  gente  dellos,  y  cierto  que 
mataron  más  de  aquella  becb'a  de  dos  mil  yndios,  y  bolbiéndose  &  la 
probincia  de  Calii ,  si  algún  judio  ó  jndia  de  los  mucbos  más  que 
presos  llevava  en  el  camino  se  cansaba  1i  adolescia  eO  manera 
que  DO  pudiese  andar,  cortávanle  la  cave^  estando  en  la  cadena 
por  no  se  parar  &  la  abrir,  y  porque  los  otros  biendo  aquello  no 
se  hiciesen  perezosos,  y  asi  murieron  todoa  por  esas  caminos  y  se 
perdió  tauta  jente  quanta  sacó  del  Quito  y  de  otras  Ihuchas  parta 
para  canpesr,  que  era  gran  muchedambre,  que  de  madrogada  en- 
trara en  los  pueblos  cou  grande  alboroto,  matando  y  prendiendo 
quantos  podía,  y  dentro  de  veinte  días  poco  más  ó  menos  pasó 
mucha  tierra  y  un  gran  rrio  que  convino  así  para  yr  al  pueblo  de 
Callí,  que  una  legua  de  la  otra  parte  del  rrio  estava,  y  sin  paciñ- 
car  ninguna  cosa  de  la  tierra  que  toda  estaba  alterada,  antea  la 
alborotó  más,  allí  fundó  una  ciudad  y  dejó  por  juez  de  agravios 
en  ella  á  Lúeas  Muaoz  porque  era  cercano  deadosuyo  y  onbre  de 
poco  valor  y  menos  snber  y  e:tperíeuGÍs ;  baste  que  ni  leer  ni  es- 
cribir sabia  y  oubre  trabajador  del  campo;  hecho  esto,  como  no 
fuese  su  coadicion  el  sosiego  no  parando  ay  tornóse  i  las  probia- 
cias  de  Lllii  y  pasó  por  la  billa  de  Eapudia  que  su  capitán  allí  fun- 
dara y  despoblóla  por  su  solo  antojo,  y  cierto,  asi  parescia  él  no  bien 
asesado:  y  entre  tanto  que  en  esto  entendía  embió  á  dezir  á  su  ca- 
pitan  JuBii  de  Enpudia  que  prendiese  quantos  yndios  hallase  y  se 
los  trújese,  qae  de  alguno  dellos  se  podría  aprobecbar  para  las 
caicas  porque  toda  la  gente  que  de  allá  trujera  se  le  habla  muerto. 
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j  el  Jnan  de  Bnpadia  le  enbió  tres  mi]  persoDU,  pero  do  Tino 
con  ellas  porque  entendía  en  rrobar  y  saquear  para  sí,  y  el  Sebas- 
tian de  Benalca^  tomada  toda  la  gente  que  le  venia  y  pobló  !a 
Tilla  de  españoles,  y  tomó  de  los  naturales  otra  tanta  cantidad 
como  paresce  por  los  pocos  yndios  q^ie  an  quedado,  y  partióse 
para  el  rreyno  de  Popayan,  que  nuoca  an  año  le  bieron  estar 
quieto  ni  soasado,  y  en  el  camino  dejó  dos  espsíioles  blbos  y  por- 
rudos porque  no  podian  andar  tanto  como  loa  otros,  que  se  llama- 
Tan  Martin  de  Aguírre  y  Lorenzo  Albarez,  que  harto  DOr  él  avian 
hecho. 


CAPITUliO  ÚLTIMO. 

Sn  que  seda  fin  á  la  presente  obra  con  la  muerte  y  bien  mereKida 
mtigo  de  el  perberso  y  erudeUsimo  capitán  Sebastian  de  Benakatar. 

Venido  en  el  rreyno  de  Popayan  comenjó  í  saquear  y  robar  y 
mÉestar  los  yndios  de  aquellas  comarcas ,  y  moró  en  el  principal 
paeblo  con  la  mesma  desorden  que  lo  abia  hecho  en  otras  partes; 
■m  hundió  todo  el  oro  y  riquezas  que  traia,  y  por  ver  si  avia  más 
por  esas  partes,  mandó  yr  á  saquear  y  ¿  rrobar  sin  tener  quenta 
Di  ra^OD  con  soldado  suyo  ni  pagarle  su  sueldo ,  queriéndoselo 
todo  para  si  y  dejando  á  todos  los  suyos  descarriados  como  de  ¿1 
le  esperava;  viendo  que  de  aquesa  tierra  era  ymposible  sacarse 
más  oro,  como  aun  con  quanto  abia  rrobado  no  obiese  apagado  au 
hambre,  dijo  que  yba  al  Cuzco  y  á  la  nueba  Granada  á  dar 
quenta  ¿  su  gobernador,  y  partióse  para  el  Quito  que  era  el  camino 
donde  prendió  los  muchos  yndios  que  después  murieron  en  dl- 
berEas  partes;  los  suyos  andávanle  esperando  y  rrobavan  cada 
qoal  por  su  parte  ain  dar  de  lo  rrobado  como  él  lo  hazla ,  mas  el 
Sebastian  de  Benalca^ar,  como  no  tubiese  poderes  del  gobernador 
para  poblar  ni  rrobar,  no  osó  yr  al  Cugcoy  quedóse  en  el  Quito,  de 
cuya  gobernación  Su  líagestad  abia  hecho  merced  al  licenciado 
Qaspar  de  Espinosa  coa  todo  lo  de  Cartagena,  y  fué  as!  bien 
porque  el  bestial  Sebastian  de  Benalca^ar  biniese  al  pagadero  que 
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él  no  poQSttva,  ni  aun  tenta  apagada  la  sa  canina  hambre  de  oro  ; 
de  derramar  sangre :  el  licenciado  Espinosa  le  prendió  Inégo  por 
las  nuevaa  j  señaa  que  del  tenia ,  con  mny  gentil  maners  dlfaen- 
ciada  de  quantaa  él  abía  hecho  para  sacar  oro,  y  preso  bizole  mu- 
chae  preguntaa  de  en  cCiyo  poder  abia  hecho  tantas  craeldades, 
rrobos  ;  estorsiones  como  del  se  probavan,  y  no  lo  mostrando  el 
BenalcBíjar  porque  no  lo  tenia,  hízole  otraa  preguntas  el  licenciado 
Espinosa  que  dijese  dónde  tenia  los  grandes  tesoros  7  rriquezas 
que  rrobado  habia,  y  &aa  coominacíones  de  grabes  tormentos  para 
ello,  biendoque  siempre  callaba  sin  confesar  ni  negar,  por  cosas 
que  le  dijesen  ni  hizlesen;  hizole  enforcar  de  una  almena  &  los 
ochenta  aSos  de  su  edad,  en  los  quales  bibió  sin  tener  alguna  en- 
fermedad, también  acomplisionado  era  si  el  mal  abeutnrado  lo  su- 
piera agradescer  á  Nuestro  Señor  Dios,  que,  cierto,  fué  mny  poca 
pena  según  el  castigo  que  grande  merescia,  pero  sus  secaces  que 
él  dejó  todos  andan  oy  dia  rrobando  en  diversas  partes  de  las  In- 
dias, unos  más  otros  menos,  pública  y  abiertamente,  con  color  qac 
Birben  al  Rey,  y  los  gobernadores  lo  saben  y  no  lo  estorban,  antea 
quiera  hazen  lo  mesmo. 

Con  esto  quiero  concluir,  protestando  en  Dios  y  en  mi  concim- 
cia>  que  tengo  por  cierto  que  tantos  son  y  an  sido  las  destruiciones, 
perdiciones,  despoblaciones  y  estragos,  ñerezas,  atrocidades, 
muertes  y  crueldades  orribles  y  espantosas  biolenclas,  fuer^  y 
traiciones  y  rrobos;  finalmente,  ynjusticias  que  en  aquellas  tier- 
ras y  gentes  se  an  hecho  y  se  hazen,  y  yo  e  dicho  de  mil  partes 
una  deloquefué,  nilo  eencarescldo  en  calidad  y  en  cantidad 
según  que  ello  pasó,  y  béase  si  son  abominables  y  malos  los  cris- 
tianos, que  nunca  rescibieron  daüo  de  yndio  alguno  por  mal  que 
les  obiesen  hecho  para  tratallos  muy  peor  que  á  enemigos,  que  al 
sabio  y  discreto  lector  dejo  que  lo  juzgue,  y  por  ende  fui  yo  yndu- 
cido  y  mobido  á  escribir  esta  brebe  rrelacion  por  si  pudiwa  echar 
el  ynflcionado  fuego  de  l&s  Indias  que  tanta  multitud  de  ánimas 
rredimidas  por  la  preciosa  sangre  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  no 
pereciesen,  sino  conosciesen  á  su  Criador  y  por  las  conciencias  de 
los  cristianos  y  gran  compasión  de  mi  patria,  que  es  Castilla,  y 
temor  no  la  destruye  Dios  por  tan  grabes  culpas,  crimenes  y  pe- 
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adoB  contra  él  ;  contra  aus  próximos  cometidos,  y  por  estorbar  la 
praioBa  bida  en  que  los  yndios  qnedan,  qae  aunque  no  son  muer- 
tos en  las  espantables  crueldades  pasadas,  sónlo  con  angustias  y 
iflicciúnes  y  presiones  contioas  que  no  me  da  más,  así  que,  asi 
pues  mnereo  sin  fe  nf  batlsmo,  y  fué,  cierto,  marabilla  poder  yo 
bazer  y  acabar  esta  obra  según  mis  continas  ocupaciones  y  pro- 
lijas enfermedades,  que  no  consequtibamente  unos  hechos  de  otros 
ordené  aunque  lo  parece,  mas  como  lo  bi  ü  alcancé  á  saber,  echólo 
todo  6  Dios,  sin  el  qual  no  se  baze  nada,  y  da  para  lo  bueno  es- 
fuerzos, y  asi  tengo  gran  esperanza  que  mediante  la  gracia  de  Dios 
Kuestro  Señor,  el  ynbictisimo  Carlos  augusto.  Emperador  César,  y 
Bey  y  defensor  de  nuestra  santa  fe,  y  quinto  deste  nombre,  como 
aquesto  sepa  pondrá  el  rremedio  que  requiere  el  tal  caso,  y  con 
brebedad,  pues  que  es  contra  el  servicio  de  Dios  á  quien  él  ber- 
daderamente  sirbe  y  suyo,  y  hará  todo  lo  posible  por  aquel  nuevo 
mundo  que  Dios  en  su  encomienda  y  guarda  dej5  como  amador  y 
guardador  de  justicia,  cuya  bida  éymperial  y  rreal  estado  rrogue- 
mos  k  Dios  conserbe  y  acresciente  por  muchos  y  largos  aQos  para 
Refugio  yamparo  de  la  católica  Iglesia  romana  y  por  la  berda- 
dera  salud  de  todas  las  almas  á  la  Sacratísima  Virgen  María,  nues- 
tra abogada,  que  nos  lo  guieraalcanzarde  su  benditísimo  Hijoque 
con  el  Padre  y  Espíritu  Santo  bibe  y  rreyna  por  todo»  los  siglos 
de  los  siglos  para  siempre,  Amen. 


tt  XXX  uob. 
año  in.  d.  xxxxx. 
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APOLOGÍAS  Tí  mSCUIiSSOS 

DE   LAS 

CONQUISTAS    OCCIDENTALES 

P(Hl 

DON  BERNARDO  BE  VARGAS  MACHUCA, 

(ÍOBERNADOE  Y  CAPITÁN  GBN&SAL  DB  LA  ISLA  HARaABITA, 

ER  COMTHOVIltSIl  DEL  TRATADO 

DESTRUICIDN  DE  LAS  INDIAS 

BscniTO  FOR  ... 

DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DÉ  LAS  .CASAS, 

OBBISPO  DG  CHUPA  EIV  EL  AÑO  BE  t552, 

IKIIUM  U  EXCUO.  SGSOk  DON  IDJLN  DE  HnnOXA  T  LUHl,  HAHQUÍÍ  VE  HORTES  CURO* 

T  n«QD«I  DB  CUtIL  DC  MriIELA,  SEÑOR  DK  LAS  VILLAR  DK  LA  SIGDGIA  OE  LAI  DUlIÍAt, 

RL  COUnitAR,  EL   OARDOSO.  EL  TADO  T  VALCOKETE,  VIRRT   LITGABTliriKRTI  DIl,  RBT 

■DIITM)  E^OR,  *D  GDRERMADOR  T  CAflTAR  eENHUL  ■>■  LOS  RHRM  I  PROVIRCUR 

DEL  mrtt,  TIERRA  FIKHtTGHILI.RTC.     '' 
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DIRKGION; 


Sabemos ,  aaaque  oculta  la  virtud .  la  operación  que  hace  la 
piedra  ImáD,  coia  propiedad  si  justo  ;  conparatluamente  ae  halla 
en  todo  Principe,  porque  si  bien  ae  considera  ae  sreratan  y  llevan 
tras  de  ai  las  voluntadea;  y  si  todas  vezes  oo  se  manifiestan,  es  por 
bltade  ocasión,  y  amqne  ea  verdad  carezco  della,  no  e  querido 
perder  tlenpo  acogiéndome  á  las  machas  virtudes  de  que  natural- 
mente V.  ex.'  fné  doctado,  perflcionadas  con  tan  gran  prudencia, 
que  la  {am&  pregona  y  los  honbres  se  an  de  acoger  ¿  la  virtud 
tomo  á  logar  sagrado ,  de  donde  no  pueden  ser  eaduidos .  y  sola 
k  opinión  de  la  virtud  halaga  y  atrae,  eeta  piedra  ym&n  me  llena 
agolfadoen  demanda  de  V.  Ex.*  ofreciéndole  el  tranajo  deste 
tiatado  yntitulado  Defenta  de  las  conquistas  oecideníales,  y  estoy 
cierto  que  biéndone  fauorecldo  le  crecerá  el  atreaimiento  de  na- 
tegar  por  todo  el  rresto  del  mundo .  quea  su  primer  yntento ,  si- 
j^iendo  slqneescriuióDon  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  (S  Casaos, 
obbispo  de  Cbiapa,  afio  de  52 ;  y  avoque  estoy  cierto  de  muchas 
lides  que  ae  le  ofrecerán,  asi  dentro  de  Esp^a  como  fuera,  y  quel 
obispo  hallará  ynamerables  defTensores  y  padrinos  yncitados 
de  la  enemiga  que  á  nuestra  nación  tienen,  y  qoe  loa  de  casa  mi- 
rarán con  mejores  ojoa  laa  rafonea  de  vn  obispo  religioao  y  docto 
que  las  de  vn  soldado  conquistador,  con  todo,  en  su  defensa,  des- 
pués de  la  que  terna  de  V.  Ex.',  le  aeñalo  por  padrino  la  verda- 
dera razón  que  consigo  ileua,  y  en  las  cosas  grandes  a  de  poder 
más  la  razón  que  la  autnridad,  porque  suplico  í  V.  Ex.*  le  reciña 
derajo  de  su  protectíon .  que  espero  en  Dios  le  serán  agradables 
las  razones  en  que  se  funda,  y  consecutiuamente  á  todo  varón  que 
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Ik  cooprehenda;  y  yo  diré,  bíéodole  ñtvorecido ,  que  no  pudiera 
baU&r  anparo  más  &  la  medida  de  bu  yntento,  y  V.  Ex-*  coea  que 
más  le  toque  defender,  como  quien  a  tenido  y  tiene  presente 
todo  el  goTieruo  de  Indias  con  tan  larga  e^plrencia  y  conocimiento 
con  el  supremo  mando  en  todas  ellas;  guarde  Diosa  Y.  Ex.*  como 
puede  y  éste  su  criado  desea.  De  la  Margarita,  y  Agosto  10  de  612 
tfios. — Bernardo  de  '. 

>    El  resto  de  U  llrn»,  routiUda  por  la  cudiiUt  del  encuademidor. 
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AL   LECTOR. 


Siendo,  como  es,  cosa  natural  la  propia  defensa,  no  e  podido 
cuuBar  de  bolaer  por  mi  particular  onor  y  por  el  común  de  nues- 
tra nación,  que  con  rrostro  j  aparenfi&s  pias,  le  pretendió  deslus- 
trar el  docto  Obispo  de  Chispa  Don  Frai  Bartolomé  de  laa  Casas 
.6  Casaos,  en  el  discurso  queescrluió,  afiode52,  conaqael  yndig- 
na  tltalo  Destmiríon  de  ¡as  India*,  en  qne  pretendió  'prouar  por 
emeldades  los  castigos  jurídicos  en  todas  las  Occidentales  que  loa 
conquistadores  executaron  y  execntan  en  los  yndios  por  ynormes 
átiitos  que  cometieron  y  cometen  cada  dia.  T  a  ftcho  tal  efecto 
entre  los  tJgonotos,  que  siguiendo  su  antigua  malicia,  menoapre- 
eíindo  la  mucha  cristiandad  de  Bsp^a,  han  hecho  estanpas  donde 
descriuen  las  Indias  con  varias  formas  de  crueldades ,  citando  al 
obispo  de  Chlapa  por  los  capítulos  de  su  tractado,  mas  que  ver- 
daderamente escriuid  y  otros  que  yuventaron,  y  al  pié  deltas  es- 
critas palabras  contra  la  buena  opinión,  clemencia  ;  piedad  cris- 
tiana ;  y  avnques  verdad  que  la  causa  principal  de  semejante 
motiuo  la  dio  el  Obispo  por  aver  escrito  tan  desnudamente  y  dado 
tan  cruel  nonbre  á  los  castigos  jurídicos,  ávn  no  es  bien  que  asi 
lo  entiendan,  sino  que  antes  se  les  deue  remuneración  de  permi- 
tídos  y  justos  allanamientos  1  y  si  por  las  relaciones  quel  Obispo 
tubo,  siendo  como  fueron,  siniestras,  las  afirmó  por  verdades ,  con 
quinta  más  razón  podré  yo  con  propias  espirencías  defenderlas 
^r  no  ser  justo  que  daji<tn  todo  vn  común  los  particulares  peca- 
dos de  YD  conquistador,  quel  Obispo  alcanzó  desalmado  y  ponien- 
do en  condición  de  tantos  y  tan  ytustres  varones .  los  ynsignes 
nonbres  que  á  costa  de  su  sangre  tan  dificultoaaniente  alcanzaron 
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7  con  t»D  peligroaoa  travajoa  deFendieron,  que  quandoen  sllt 
verdad  7  jueticia  do  conertara  con  tan  grande  evidencia,  las  m- 
zonea  qae  ae  hallan  en  las  discretas  conjeturas,  fácilmente  lo  eo- 
s^arán,  queei  el  primer  yntento  que  los  conquistadores  tubieroa 
en  sus  poblazones  se  considera  no  fué  otro  que  reducir  almas  al 
cielo,  vasallos  á  sn  Rej,  como  para  si  propios  honor  y  hazieodi, 
que  acavando  los  yndlos  como  el  Obispo  lo  dize,  con  crueldades, 
zesara  todo  sin  grangear  almas  para  el  cielo  ni  para  el  rei  tbss- 
Uoe,  ni  para  si  ningún  provecho,  zevándose  tan  solamente  en  ti- 
ranías por  nJlo  BD  cruel  apectlcto.  Esto  es  lo  que  me  a  obligado, 
■  como  ¿  parte  ynteresada,  &  hazer  semejante  discurso  en  defenn 
dd  hecho  de  las  conquistas  ;  reputación  de  la  nación  española, 
como  quien  tiene  tan  larga  espíren^ia  deJlas,  avoque  para  dispo- 
ne la  satisfacion  y  descargo,  me  alio  falto  de  elegancia,  7  coa 
temor  de  sacar  á  luz  esta  defensa  por  ser  materia  dlñcil,  pero  pe^ 
suadido  de  gente  graue  la  tomase  á  mi  cargo ,  me  resoini  á  ello; 
■i  asertare  á  eatlsfozer,  atribuyase  k  la  diuina  providencia,  consi- 
derando que  soy  soldado  y  que  slguo  vn  Intento  bueno  y  descargo 
cristiano,  qne  para  en  esta  caso  vastara  considerar  la  razón,  pues 
con  ella  no  ai  criatura  que  no  le  juzgue,  y  como  dize  el  consalta 
qne  vasta  por  ley  y  desta  es  el  alma.  Y  porque  el  doctor  Ginéa 
de  Sepúlveda,  coronlsta  del  enperador  Carlos  qninto,  snstentiS  el 
derecho  real  en  controbersla  del  supra  escrito  Obbispo ,  y  no  es- 
criuió  el  hecho  de  las  conquistas  por  carezer  del,  y  ámi  conpetir- 
me  por  las  razones  referidas,  me  a  parecido,  para  mejor  manifestar 
Ja  defensa,  poner  las  objeciones  que  sobre  ello  ai  por  principio, 
pnes  es  connjnlrate  el  derecho  para  quel  hecho  sea  justiflcado, 
no  poniendo  en  dlspucta  los  primeros  principios  sobre  que  se  funda. 
Bino  presuponiéndolos  por  ciertos  y  llanos  y  que  pudieron  justa- 
mente los  reies  DespaSa  azerlas,  como  consta  de  bulas  de  Su  San' 
tidad ,  provando  solamente  el  modo  que  tubieron  los  espigóles 
en  ellas  y  que  no  fueron  tiranías.  De  suerte  quel  quoi  quid  est 
de  la  JQStlcia  y  causa  de  la  guerra  dejo,  y  sigo  el  hecho  y  rrazos, 
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pidiendo  al  diacreto  lector  reclua  este  tratado  en  sa  buena  gra- 
cia, &',  advlrtlendo  á  que  si  topare  otro,  en  verso  iS  prosa,  que  trate 
deste  foteoto,  ynpreso  en  España  6  fuera  della,  algunos  ^os  antes 
ei  mi  travejo  j  pensamiento,  porque  a  15  b3os  que  hurtaron  éste 
mismo  libro,  enviándole  &  suprimir  i  la  ciudad  de  Lima,  en  el 
Pira,  estando  govemando  á  Puerto  Velo,  cuia  advertencia  me  a 
parecido  Tlen  azerla  por  aver  tenido  algunas  claras  boyas  en 
el  caso  para  quel  letor  que  topare  por  dos  avtores  esta  defensa, 
conozca  sn  berdadero  duefio,  aunque  la  misma  obra  le  manif^- 
tir&  1«  bordad,  que  no  puede  ser  ascendida  por  largo  tienpo,  A.* 
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DI  m\nm  hi  uúk.  u  u  o&dín  ds  piducídoris. 


Bernardo  eo  el  ralor,  en  ciencia  Apolo, 
Cicerón  elegante ,  a^udo  Escoto ; 
ÉiicÜdea  espafiol.  Séneca  docto, 
Nueuo  Platón  en  nuestro  mando  solo. 

Tu  fama  que  del  too  al  otro  Polo 
Publica  tu  virtud ,  ál  más  rremoto 
Me  traxo  á  verte  y  é  cunplir  vn  bocto 
Sobre  los  honbros  del  furloBo  Eolo. 

El  voto  fué- ser  tnio  eternamente, 
T  agora  que  e  mirado  tu  sujecto 
Y  el  fructo  de  tu  jngenio  peregrino, 

Promecto  publicar  de  xente  en  xente 
Tu  nobleza,  valor  y  ser  perfecto , 
Con  que  aspirando  vas  i  lo  diuino. 

U  FUI  mim  DÍ.FADIIU,  U  IkMU  DE  PmiCAllOUS. 


Las  armas  viste  y  juega  de  la  espada 
En  el  tienpo  de  Alfonso  venturoso; 
Bernari^o  el  agrauiado  y  animoso. 
Por  boluer  por  su  Espalia  atribulada. 

Y  bos,  Bernardo,  en  buestra  mano  osada , 
En  tiempo  de  Phitipo  milagroso, 

■  Tómala  la  pluma  de  bolner  ganoso 
Por  la  lionrrs  despañóles  derribada. 

.  Igual  tendréis  la  fama  con  Bernardo, 
Pues  el  espada  y  la  pluma  son  yguales, 

Y  ofrecen  premios  de  carona  y  gloria. 

Y  avnque  os  alauo  tarde,  uo  soy  tardo 
En  conozer  Bernardos  yamortales 

Y  dedicar  mi  estilo  &  an  memoria. 
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Eminente  vlrtnd,  prudencia  y  arte, 
Bernardo  ylustre,  gloria  deate  aueio, 
Lo  qual  en  vos  eu  ninguno  puao  ei  cielo 
Laa  partes  juntas  que  á  8Ó!o  tos  reparte. 

Quen  exerciciofl  del  sangriento  Marte , 
Vuestro  linaje  dio  el  más  alto  huelo, 

Y  de  buestro  cristiano  y  santo  zelo 
El  orne  Heno  está  de  parte  á  parte. 

La  fama  en  pregonaros  se  desvela 
Al  maguo  os  ygualando  en  la  grandeza, 

Y  en  agudeza  á  todo  el  siglo  nuestro. 

De  vn  polo  al  otro  vuestro  nombre  buela, 
Tendréis  de  docto  la  suprema  alteza. 
Ckimo  se  be  en  este  libro  buestro. 


»  ÍUl  FKAHCISCO  MiKSO  DE  GONTIíERiS.  DI  U  HOfiDEN  U  ñWKmm. 


Asi  del  manso  Oanzes  hasta  el  Nílo , 
y  desde  el  rráudo  Tarsis  hasta  el  Ebro, 
Sobre  molduras  de  sibel  y  enebro 
En  planchas  de  oro  y  losas  de  virilo. 

La  fama  eacríua  con  mayor  estilo. 
Que  mi  ynorancift  do  el  yntento  quiebro 
Quando  en  mis  versos  tu  valor  zelebro , 
Bernardo  yusigne ,  afrenta  de  Camilo , 

Te  rruego  que  obligado  al  valor  tuyo , 
Caía  palabra,  avnque  de  Bel  no  sea, 
Cumplas  ques justo,  pues  te  sobran  méritos, 

Y  darás  á  la  fama  lo  ques  suyo ; 
Luz  á  tu  libro  aciendo,  eterno  sea 
En  loa  tieopos  fvturos  y  pretéritos. 
Tono  LXXl.  U 
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Fitcal  en  la  Red  audien^  de  Panamá,  del  Reyno  de  Tierra  Fimu, 
al  gobernador  Don  Bernardo  de  Bargas  Machuca ,  en  ^  aprnaai 
la  controversia  en  fauor  del  kecko  de  las  conquiOai  oceidentalet 
por  la  parte  aftrmaUua,  yreprueua  lanegaUua  según  y  como  en  A 
te  contiene. 


Quando  aquella  tan  celebrada  proposición  del  enperador  Jiu- 
tmiano  2.*,  en  el  prlQQÍpIo  del  proemio  de  sus  instituciones  legales, 
que  la  magestad  ynperial ,  no  a(5Io  ha  menester  estar  decorada  de 
armas,  sino  tanvlen  armada  de  leyes  para  poder  bien  gouemar 
en  amboa  tienpoa,  guerra  7  paz,  su  jnperfo,  saliendo  Tltorioso  de 
los  enemigos  en  laa  batallas,  j  extirpando  por  lijStimoa  medias  lu 
jnjustas  obras  de  los  calumniadores,  quedando  con  esto  tan  rrelt- 
gioso  con  la  justicia,  quanto  triunphante  con  la  Vitoria,  no  estu- 
viera tan  prouada,  no  solamente  con  la  autoridad  de  su  autor,  sino 
con  muchos  exemploa  y  fuertes  razones  por  tan  doctos  barones 
que  sobrella  han  eacrlpto  rreferldos,  el  que  Y.  md.  oy  nos  da  en 
estos  sne  apologías  y  el  libro  de  milicia  yndiaaa  bastará  por  sd- 
fl(ietiBÍ[nna  probanza  avn  experimental  demostración,  porque  en 
,  este  subjeto  se  bee  experimentado  que  la  misericordia  y  berdad  se 
encontraron,  y  lá  justicia  y  paz  se  dieron  beso  de  verdadera  vnion 
como  ya  dijo  el  Propheta  real ',  "por  auer  nacido  la  uerdad  de  la 
tierra  y  mirado  desde  el  ^ielo  la  justicia.»  Pues  en  él,  con  estilo 
grane  rrepresentando  los  casos  sub^edidos  en  las  conquistas  que 
nuestros  españoles  an  echo  en  estas  tan  estehdidas  .provincias  de 
las  Indias ,  tsu  poco  conocidas  de  los  antiguos ,  de  la  manera  que 
sucedieron,  ha  mostrado  con  clnra  ebidoncia  qnán  en  confuso,  y  á 
bulto  las  an  rreferído  y  rrefleren  aquellos  que  por  obscurecer  la 
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gloria  de  aaestra  qb^íoh,  envidiada  de  miichas  por  sus  hazañas, 
dieron  nombre  de  tiránicas  crueldades  á  los  que  aa  sido  permiti- 
dos y  ávQ  necesarios  castigos  y  más  diguos  de  g^eral  aprauaclon, 
por  el  &n  y  pelo  sancto  de  plautar  en  tan  fértiles  y  espaciosos 
campos  la  TÍQa  del  Se&or,  que  del  vituperio  cou  que  trata  delloa 
el  autor,  que  dando  tnía  crédito  con  méuo!>  exámeu  que  deviera  á 
rrelaciones  apasionadas  6  de  poco  fundamento .  le  puso  para  que 
algunos  estrangeros  poco  debotos  de  nuestras  cosas  y  meaos  de 
la  catbólica  ffee  se  ayan  atreuido  á  estanpar  por  orreudos  espe- 
táculoa  de  ynvmaDidades  lo  que  se  deue  pintar  por  decbado  de 
todo'  manso  y  piadoso  gouierno;  y  avnque  con  el  escudo  de  tan 
berdaderas  rrazoues  queda  tan  vien  defeudida  la  justificasion  con 
que  se  a  procedido  en  estas  conquistas;  que  en  quanto  á  bs  hechos 
no  ay  cossa  que  les  pueda  oíTeuder.  Por  auer  V.  md.  mostrado, 
como  tan  buen  testigo ,  el  ^ierto  discurso  dellaa  en  estas  sus  Apo- 
logiaa  y  flel  yatoria ,  y  antes  en  el  curioso  libro  de  la  Milifia  ¡/n- 
diatio,  siendo  ambos  libros  dos  yrrefragables  testimoDiosdeserno 
ménoa  valeroso  y  prudente  capitán  que  curioso  y  discreto  corte- 
laño,  y  ansí  podrá  parecer  superfino  tomar  eu  añadir  más  funda- 
mentos y  trauajo,  todauía  e  querido  no  rreusor  éste  por  dos  muy 
preciosas  causas.  La  primera,  por  testificar  con  estos  barones  el 
deseo  que  tengo  de  rrcconocer  la  general  obligagion  que  todosloa 
españoles  ttuemos  á  la  defeusa  de  los  que  tanta  bonrra  y  prouecbo 
ganaron  para  Eapaña  con  bus  conquistas,  á  tanta  costa  de  au 
sangre.  La  segunda,  por  mauifestar  que  no  todos  los  estraujeros 
las  ofenden,  mas  antes  mucboa  y  muy  granes  au  tomado  muy  á 
cargo,  no  aólo  defeudellas  ',  mas  ávn  ciisalcallas.  Y  viaieudo  á  la 
quistiou,  si  an  sido  licitas  á  uo,  por  la  parte  uegatiua,  hace  que 
lio  se  pueda  raoucr  guorra  coutra  los  yuflyles,  solamente  por 
Bello  y  porque  so  buelbau  cbriatianos  como  lo  trae  Iuoceus¡o ,  ni 
en  la  ley  vínja  se  halla  que  el  pueblo  de  Isrrael  aya  mouido 
guerra  contra  los  estranjcroa'pur  sólo  este  rrespecto,  sino  por 
otrasrragonables  causas,  y  porque  uo  parcze  concurrir  los  rro- 
quisitos  de  la  justa  guerra .  principalmente  que  los  mismos  ynñe- 
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leg  yndioa  lo  ajan  mere9iilo  por  a1|^aa  causa,  y  porqne  naestxa 
señor  Jesu-Christo  y  sus  Apóstoles  no  hacían  la  gTieira  con  po- 
tencia de  armas,  sino  con  piadosas  per8UB9¡one3  y  predica^oDea 
evatigélicas,  cuyo  exenplo  deuieran  seguir  los  espa&olea,  eoTiándo- 
les  primero  predicadores  del  Evanjelio  como  se  higo  en  la  prínii- 
tiua  Iglesia,  porque  á  la  Tfee  nadie  deue  ser  conpelido  por  fuerca, 
pues  sólo  se  admite  el  que  viene  de  su  boluntad;  á  lo  qual  se 
puede  ^adir  que  los  niQos  de  los  yndios  no  pueden  ser  forsadc^ 
á  rrezeiiir  la  fee  según  la  común  opinión  de  los  doctores. 

Mas  no  obstantes  loa  dichos  fundamentos  y  otros  que  se  pue- 
den traer,  tengo  por  más  verdadera  la  parte  afirmatiua,  porque 
consta  que  estas  gentes  bod  de  su  naturaleza  bárbaras  y  sin  praden- 
cia  alguna ,  contaminadas  con  barbáricos  vicios  como  en  las  ysto- 
rias  dellos  se  lee';  y  ansi,  pudieron  ser  por  armas  forjados  j!» 
guerra  de  derecho  natural  es  justa  contra  los  tales,  pues  loa  que 
no  tienen  de  su  naturaleza  ánimos  yngénuoa  para  poder  ser  Ma- 
nidos coa  la  dotrina  de  las  palabras,  es  necesario  ponellos  como 
vnas  bestias  en  el  yugo  y  apremiallea  con  el  rrigor  de  las  leyes,  y 
obrando  bien,  avnque  asi  apremiados  con  la  costumbre  de  bieo 
ha^er,  al  cavo  salen  bueuos  porque  de  obrar  muchas  vezes  según 
rrazon  se  imprime  la  forma  de  la  rrafon  en  la  virtud  appetitiua, 
la  qual  ympresion  no  es  otra  cosa  sino  vna  virtud  moral  con  qae 
loa  vicios  se  bau  desechando,  y  como  trae  el  dluino  Agustino  en 
el  libro  quinto  de  la  Qudadde  Dios,  cap.  12,  y  el  evangélico  doc- 
tor Sancto  Tomás  en  el  libro  3  del  Rrégimm  de  los  Principes,  cap.  4. 
por  esto  fué  licito  el  ymperio  que  los  romanos  tubieron  en  las 
otras  gentes  y  adquirido  por  boluntad  de  Dios. 

Mayormente,  estantes  los  detestables  delictos  de  los  yndios,  en 
matar  en  sus  sacriñ^ios  yuoQentes,  y  adorar  ydolos,  por  lo  qual 


■  Cortés  en  sua  Cartasat  Enptrador. Oaiedo,  en  su  Sumario,  c  9  fQJas  t<, 
plana),',  Historia  moderna,  ynpresa  en  Amberes,  por  Minuncio.  iGo  (B50,  fi>- 
jas  Í9\;  y  al  So, Gabriel  Laso, en  su  Mexicana,  auto  l.'.dt.  siguientes,  y  vnoque 
basiR  por  lodos,  el  padre  Joseph  de  Acosla,  to  su  Hisloria  naíuroJ  y  "lonil  de 
tptdm,  lib.  5,c.  IBy  10,  y  lib.  7,c  8*y  Í5;  y  en  otros  C.  ArisU.',  Polit..  c  i. 
tleg&.  et  bicor  ID  de  I-I.  D.  C.  en  su  lüt  Tnutici;i3  q.'  e,c.  Qdi.quisaoset  tibí 
Ai'chit  Joan  Ap.  in  c.  i.'  deberet  iu  6. 
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delta;)!  Dios  omnipotente  tantas  gentes,  j  permitió  qae  el  poeblo 
mismo  de  leirael  fuese  cautibo,  y  ávn  asolado  en  la  captiaidad 
babilónicayTQibereal  Diluvio,  por  la  adoración  del  becerro,  !o3 
qusles  preceptos,  8¡  fueron  guardados  antes  qae  Cristo  viniese, 
¡qoánto  máa  ae  deuen  guardar  después  de  su  benidal  Y  que  sea 
jaeta  causa  de  gnerra  la  extirpación  de  los  jdólatras  se  prueba 
en  el  Deutoronomio,  cap,  12;  como  lo  hizo  Esechias,  4;  rregnum  18, 
Joslas;  4,  rregnum;  23,  Danielia,  14.  Porque  los  ynñelea  que  pecan 
contra  la  le;  de  naturaleza ,  y  adoran  ydoloe,  están  devajo  de  la 
potestad  del  Papa  que  es  Vicario  general  de  Christo,  que  la  dejó 
en  la  tierra  á  su  Vicario ,  es  ¿sauer,  á  Pedro  y  á  bus  sucesores,  y 
bus!  pueden  por  él  ser  castigados,  aviendo  oportunidad  ^ .  Y  rrea- 
pondiendo  á  los  fundamentos  contrarios ,  no  obsta  que  no  se  pneda 
mouer  guerra  á  los  ynfleles  por  la  ynfldelidad,  porque  esto  es 
Terdad  por  sola  la  ynñdelidad,  mas  es  a!  contrario  si  no  guardan 
la  ley  de  naturaleza  y  adoran  ydolos ,  pecando  con  la  ley  natu- 
ra, despreciando  al  berdadero  Dios;  luego  tigitimamente  pudie- 
ra ser  conquistados,  no  para  hazellos  esclavos  6  priballoa  de  sus 
fiaes,  sino  para  quitallos  de  tales  victos,  especialmente  del  ne- 
phíndo  de  sacrificar  yuc^entes ,  en  que  sólo  se  dife  en  la  ysla  Es- 
pióla que  sacriñcauan  cada  a&o  mas  de  veynte  mili,  y  lícita  es  la 
guerra,  quando  por  ella  máa  fácilmente  se  yudu^en  los  uencidos 
á  mion  de  piedad  y  de  justicia. 

No  obsta ,  lo  que  se  dize  del  exemplo  de  Christo  y  de  sos  Após- 
toles, porque  se  deue  entender,  ai  desta  manera  pudieran  atraellos; 
mu  fnérales  á  los  espigóles  ynposible  al  primero  no  les  uviera 
conquistado ,  porque  les  ympidian  muchas  dificultades  el  pedricar 
en  BUS  tierras  as!  como  matar  los  pedricadores .  e!  no  entender  las 
lenguaa,  ni  consentir  qne  se  comunicasen  para  yllas  entendiendo, 
la  macha  distancia  de  las  poblaciones  y  grandeza  de  las  Indias, 
V  mucho  tiempo  que  se  rrequeria,  con  otros  muchos  ynconbiuien- 
tes  que  pudieran  suceder,  y  ansi  pudieron  justamente  vsar  de  las 
conquistas  ávn  según  la  parábola  del  Evanjelio  ',  de  los  convidados 

<    fl.  ut  Iraduul  Doci.  la  c.  super  his  dei  noto  aocb.  &.  Hoat  col  3  dt,  Heurr 
Bnic&.AncbiDC.  giudemoB  de  di.  nortils. 
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alas  bodas,  donde  se  manda  conpelerá  loa  postreros,  comobee- 
mos  en  Costantiiio  que  convirtió  la  rromana  Repbbllca  délos 
perueraos  ydólatraa  á  la  uerdadera  fec  de  Christo,  Nuestro  SeSoí, 
á  que  se  puede  añadir  lo  que  por  decreto  del  saaüsimo  Pontífice 
Gregorio  fué  loado  en  Gcnaudio  varón  christianísaioio  por  auer  con 
guerra  traydo  á  la  dehof  ion  de  loa  christianos  k  los  paganos  yn- 
Oeles,  nosubjetoa  al  ymperio,  para  que  ansí,  conquistados  más 
fácilmente  se  atrajesen  á  la  christlana  rrelijion;  y  esto  so  comprueba 
por  lo  que  escriuó  el  diulno  Augustluo,  quefué  diferente  aquel 
tiempo  de  los  Apóstoles,  y  que  todas  laa  cosas  tienen  el  suyo,  puea 
entónjes  ávn  se  cumplía  lo  que  dijo  el  Propbeta:  «porque bramaron 
laa  gentes  y  los  pueblos  penaarou  banidades ,  assistieron  los  rreyes 
de  la  tierra ,  y  loa  priiiQipes  se  juntaron  contra  el  Seíior  y  contra 
BU  ChristO",  porque  ávn  no  se  tratava  eritónccs  lo  que  poco  des- 
pués en  el  mismo  Psalmo'ee  dice:  «y  a;:íora  rreyes,  entended 
y  aprended  los  que  juzgáis  la  tierra.»  De  esta  manera  Cario 
Magno  conquistó  Iüb  sajoues  que  eran  ydólatras  forzándoles 
á  rreQeuir  del  todo  la  íee  de  Christo  y  lo  mismo  á  los  españo- 
les basta  que  enteramente  la  rre^iuleron;  alliende  de  lo  dicho, 
las  guerras  mouidas  por  los  eapaílolcs  fueron  con  avtoridad 
del  Papa  Alejandro  6,  cnn  caussas  justas  para  que  fácilmente 
se  yntrodugese  en  las  yslas  y  tierras  de  laa  Indias  el  nombre 
de  nuestro  Saluador  y  Señor  Jesu-Chriato,  e!  qual  no  se  podia 
predicar  si  primero  no  se  uenaSciaran  estas  gentes  de  su  natu- 
raleza bárbaras,  como  los  mismos  sub9esos  lo  -mostraron;  puea 
después  que  fueron  subjetos  luego  rreziuierou  el  nombre  de  Christo 
y  su  Evangelio;  y  cierto  es,  que  el  Papa  puede  justamente  bazer 
que  se  mueua  guerra  contra  ynfleles.  y  quien  lo  contrario  aflrmaso 
del  Papa  no  quedarla  ala  nota  de  cregía,  y  asi  queda  claro  auerse 
licitamente  movido  las  guerras  contra  los  bárbaros  destaa  rre- 
ñionesporlá  autboridad  del  Sumo  Pontífice,  y  por  derecho  de 
justa  guerra  poseerse  licitamente  los  lugares  é  yslas  por  los  espa- 
ñoles que  las  gauaron,  pues  en  la  bulla  del  Papa  pareze  de  su 
propio  motuo,  liberalidad ,  cierta  scienc^  7  plenitud  de  la  auto- 
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1,  aber  coD9edido  j  donado  al  serenisimo 
s  lagares  é  jalas;  y  lo  que  faé  admirable  y 
tórrainos  en  el  tjielo  y  ayre,  es  á  sauer;  fa- 
vna  rraya  desde  el  polo  Ártico,  dicho  sep- 
>  Antartico,  dicho  medio  dia,  como  máa  largo 
ea  el  previlegio  de  la  coQcession  se  coatiene,  de  loa  quales  lugares 
de  Dtieao  descubiertos  añrma  Gerónimo  de  Monte  Briglano,  en  sa 
Tratado  de  términos,  que  en  tiempo  del  dicho  Papa  Alexandro  seato 
roeron  puestos  términos  en  el  Qielo  y  ayre  entre  portugueses  y 
castellanos,  devídiendo  las  yslaa  en  las  Indias  de  nueoo  eotÓDQes 
deficulriertaa  por  lineas  y  grados  del  ^ielo;  de  manera  que  todo  lo 
que  se  descubría  á  la  parte  del  Oriente  era  de  portugueses  j  á  la 
parte  del  Poniente  de  Castellanos.  No  se  puede  pooer  duda  que  esta 
con^esaion  de  conquistas  valió,  puesto  que  ávo  no  eatubiesen  las 
tierras  conquistadas  ni  ávu  descubiertas,  sino  que  se  preteadiaa 
descubrir  y  conquistar,  y  assi  nunca  ubíeaen  sido  de  cbristianos 
coDio  expresamente  en  la  miama  con^essioo  se  dize  por  estas  pa- 
labras formales,  que  se  concede  lo  que  por  otro  rey  ó  principe 
chrátiano  no  aya  sido  actualmente  poseído  hasta  el  dia  de  la 
-Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  prozimo  pasaado,  porque 
lodos  los  doctores,  sin  descrepar,  tienen  que  la  cosa  que  siempre 
TDiere  sido  de  enemigos  se  puede  dejar  y  mandar  devajo  de  coa* 
di^íon  si  fuere  conquistada,  por  ser  honesta  la  esperanza  desta 
coodiQion,  como  el  rey  de  Aragón  hizo  donagion  áel  ospltal  de  San 
Juan  del  castillo  del  Calbario  con  sus  términos,  en  que  caya  Ro- 
sellis  que  erao  lugares  de  ynfielcs  y  nunca  fueron  de  cbristianos 
con  condición  si  los  ganase  álos  jnfieles*;  y  de  la  donación  hecha 
por  el  Papa  de  las  tierras  poseydas  por  los  ynfleles,  que  alguna 
bez  fueron  de  cbristianos:  que  valga  sin  dificultad,  lo  traen  los 
doctores,  y  ansi  el  captibo  por  la  esperanza  de  la  libertad  puede 
ser  ynstituido  por  heredero  '. 

T,  finalmente,  no  obstante  depir  que  nadie  a  do  ser  forjado  i 
rrezeuir  la  fe,  porque  losyndios  do  fueron  k  esto  forjados,  sino 


Petti  in  0.  Hoe  de  re  judicata  ia 
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que  las  g^uerrae  Be  les  moTieron  porque  no  yinpídiesea  lapedrica- 
f  ion  ;  la  propagación  de  la  fee  de  Christo,  y  admitiesen  á  los  que 
viniesen  é,  ynstmillos  en  ella  com  piedad,  y  despnes  de  su  bo- 
Inntad,  creyendo  se  confirtlesen  como  sucedió ,  que  á  manadas  se 
dige  benian  á  rreceuir  el  baptlsmo;  porque  consta  que  ¿to  &ntes  de 
los  tiempos  de  Constantino  do  se  podia  sin  peligro  de  muerte  pe- 
dricarlafee;  y  según  loque  trae  Santo  Tomás*,  muchas  vezes  se 
mnebe  guerra  contra  ynflelos  por  no  bazellos  creer  por  fuerfs, 
sino  por  for^allos  á  que  no  ynpidan  la  fee;  y  así  el  orden  que  se  a 
tenido  y  mandó  tener  eu  estas  conquistas  se  les  rrequiere  con  Ib 
paz  y  se  les  pide  oygan  lo  que  de  parte  de  Dios  y  del  rrey  se  les 
ba  k  de^ir;  yálosque  esto  escuchan  y  no  rresisten  ninguna  tío- 
len(ianifuerj;aBelesha(e,  sino  que.en  toda  sulibertad  se  les  dejana. 
mas  á  los  que  rresistian  y  salían  de  guerra  sin  querer  oyr  ni  en- 
tender lo  que  se  les  queria  de^ir  ni  admitir  contrataron  alguna, 
como  k  verdaderos  enemigos  y  personas  que  no  querían  oji  ni 
entender  por  no  ha^  vlen,  y  huyan  de  la  luz  porque  no  se  au- 
yentase  sus  tinieblas,  justamente  se  les  podia  y  deuia  ha^r  k 
guerra  y  conpelelles  á  la  paz  para  quitar  los  ynpedimentos  que 
ellos  ynjustamente  ponian  á  la  pedrica^ion  evangélica  y  á  la 
ezecuf  ion  de  lo  ordenada  por  el  Papa,  Yicario  de  Christo,  cuya 
juridi^ion  es  suprema  para  podellos  compeler  y  por  fuerpa  de 
cuchillo  material,  con  la  mano  del  principe  seglar  y  sus  ministros, 
á  quien  lo  quiso  cometer,  quien  más  mal  a  sentido  destas  con- 
quistas la  confiesan  y  fundan  largamente,  especialmente  el  mis- 
mo obispo  de  Ohlapa  en  su  tratado  compronatorio  del  ymperio 
soberano,  y  principado  vnibersal  que  los  rreyes  de  Castilla  y  de 
León  tienen  sobre  las  Indias  desde  el  principio  por  todo,  él,  y  más 
en  particular  y  largamente  en  la  conclusión  y  proposición  coro- 
laria  que  el  poder  de  los  ynfleles  en  sus  treynoa  no  es  dado  por 
Dios,  sei^un  lo  rreferldo  del  dicho  Psalmo  y  por  Oseas  en  ú  capitu- 
lo 8:  «ellos  Reynaron  y  no  con  mi  avtoridad,*  por  los  qnales  y  otros 
muchos  fundamentos  que  pon  evitar  prolijidad  dejo,  siguieron 
esta  opinión  por  más  cierta  el  eloqueníe  y  docto  Juan  Xinés  de  Se- 
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pólaeda,  coro&iata  de  la  ma^9tad  del  Emperador  Cárloa  quinto, 
eo  el  tratado  j  dJspctaa  ;  apologias  qae  sobre  ello  hizo  contra  el 
obispo  de  Chiapa,  y  después  el  doctisaitno  baroa  frai  FranQlBCO  de 
Victoria  eD  particular  tratado,  y  vltioiamente,  de  los  estrangeroe 
el  gran  jurista  Marquardo  de  Susanis,  natural  de  la  {;ludad  de 
Oteua,  en  el  seaorio  de  BeneQia,  tratando  de  los  yndios  y  otros  yn- 
flelea  en  el  cap.  14  de  la  primera  parte  prinQipal,  á  quien  e  que- 
rido particularmente  rreferir  porque  se  bea  como  la  fuer^  de  la 
rrazon  le  a  hecho,  con  ser  eatrangero,  no  siílo  aproaar  la  opinión 
qoe  Tmd.  en  estas  sus  apologias  con  la  verdad  del  hecho  defiende, 
mas  á  defendellas  y  conprouallas  con  tantas  y  tan  eficaces  au- 
thoridades  de  los  derechos  y  SagradaEscriptura,  y  viéndose  en 
este  sn  libro  el  hecho  y  detecho  tan  vien  defendidos,  den  loa  con- 
quistadores por  bien  empleados  sus  trauajos,  y  los  conquistados 
alaben  bien  áDioa  que  de  su  ^egnedad  les  sacó  á  la  Inz  de  la  fee 
cathóJíca  por  medio  de  ellos,  y  todo  el  rreyno  de  la  militante  ca- 
Üiólica  yglesia  á  cuya  correction  someto  lo  dicho,  por  las  crecidas 
mercedes  que  en  vno  y  otro  les  a  hecho,  suplicándole  que  &  todos 
nos  de  gracia  para  qua  acertemos  á  conquistar  el  de  la  triun- 
fante donde  está  el  cumplimiento  y  perfection  de  todos  los  bienes. 
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fíi  coíitrooenia  del  tratado   que  eseñuiú  Don  Frai  Bartolomé 

de  las  Casas ,  obispo  de  Chiapa ,  año  de  1632,  ynlitulado  destrui^m 

de  lai  Iitdias,  reprouaiido  el  hedió  deUas,  á  cuya  defensa 

se  opone  el  autor. 


La  fortaleza  es  vna  virtud  seguD  la  apraena  el  sentido  de  los 
doctos  y  propia  dihuiciOD,  que  tiene  por  oficio  pelear  siempre  de- 
fendiendo lo  que  es  justo,  como  también  lo  dize  Cicerón  *,  coio  pen- 
samiento principalmente  me  a  obligado  á  enprender  tal  contro- 
versia, teniendo  por  mui  cierto  defender  causa  justa,  como  dsi  lo 
peosaria  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  6  Casaos,  obispo  de 
Chiapa,  provinQia  conprehendida  en  el  continente  de  la  Nuena 
España,  cuando  escriuió  su  libro  yntitulado,  Destruiciotí  de  las 
Indias  O^entales,  ynpreso  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  tía- 
quenta  y  dos,  en  que  zertiflca  cómo  los  españoles  descnbrleroD  la 
isla  Española,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  nobenta  y  dos,  y  que 
la  fueron  á  poblar  el  siguiente,  como  as!  fué.  Asimismo  dixo  ques- 
ta  ysla  tjene  seiscientas  leguas  en  circunferencia,  como  t&mbisa 
trata  de  todas  las  demás  sus  clrcunbecinas,  asi  á  varlovento  coma 
&  sotavento,  y  que  basta  el  año  ác  quinientos  y  quarenta  y  vno, 
que  eran  descubiertas  diez  mil  leguas  de  costa  de  tierra  firme,  y 
todo  Heno  de  jente  como  se  suele  bailar  vna  colmena  llena  de  ave- 
jas,  á  donde  paremia  aver  Dios  puesto  el  maior  golpe  del  lina^ 
humano,  según  la  grande  cantidad  de  yndiOB  quen  todas  ellas  se 
vieron  y  hallaron ,  y  que  todos  fueron  acavados  por  tirantas  y  cruel  - 
dadeade  nuestros  conquistadores,  ¿.quí  será  fuerza  yr  conzedien- 
do  y  negando,  siguiéndole  conforme  depusiere  en  lo  que  fuere  de 
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rrayos  del  boI  ,  á  qaien  tanbien  niega  la  estrada ,  por  caya  causa 
las  bumldades  y  baporss  graesoe  laha^en  enferma;  y  no  parezca 
encarecimiento  demasiado  de^ir  que  al  sol  ympide  la  entrada  el 
alteca  j  espesura  de  loa  árboles,  que  para  el  que  no  lo  vuiere  visto 
y  dudare,  tengo  por  abonador  &  Pliuio  en  bu  natural  yatoria,,^^ 
afirma  en  partes  de]  oriente  ay  árboles  de  tanta  sublimidad,  que 
con  TU  tiro  de  ballesta  no  se  alcanca  la  ^ima  dellos,  como  asi  es 
en  estas,  con  que  el  viento  ni  el  sol  no  ha^en  efecto,  y  las  pobla- 
ciones que  ay  abitables  son  en  tierra  rrasa  y  limpia,  y  si  algaus 
Aj  en  estas  montañas  y  carcabucos,  de  rrazon  an  de  ser  enfermaj 
y  de  poco  numero  de  gente,  ecepto  parte  de  la  costa  del  Darien  y 
Beragua,  que  tuuo  alguna  cantidad  de  tal  calidad ,  que  mudán- 
dose de  temple  difereute  del  de  su  población  y  terruño,  enferma- 
uau  y  morian;  pues  si  vien  consideramos  estas  dos  mili  y  ocho- 
cientas leguas,  como  atrás  dijimos,  hallaremos  de  quatro  partei 
las  dos  ocupadas  destas  montañas  en  el  modo  rreferido,  y  despo- 
bladas grandes  trccbos  de  ^ioquenta  leguas,  á  ciento  y  á  ducien- 
tas;  y  adviértase  aquí  en  esta  quenta  entrar  tanvion  toda  la  costa 
del  Brasil,  que  son  seiscientas  y  sesenta  leguas  hauitados  de  por- 
tugueses, donde  los  castellanos  no  tubieron  que  hazcr,  ni  los  que 
habitan  tan  poco  en  rrazou  de  conquistas ,  porque  alli  no  sirueo 
los  yndios,  ni  los  portugueses  se  aprouechan  dellos,  saibó  en 
materia  de  rrescates,  pues  rrebatidas  esta  cantidad  de  leguas 
conforme  ala queota  no  ai  más  de  las  referidas,  y  destasoose 
hallan  de  costa  poblada  las  mili ,  porque  todo  lo  demás  son  arca- 
bucos y  despoblados,  como  así  se  hallaron  quaudo  los  nuestros  los 
descubrieron,  y  que  sea  esto  asi  uerdad,  y  que  no  ayan  sido  des- 
pobladas estas  partes  rreferídaa  por  nuestros  españoles,  sauemos 
que  en  los  demás  de  estos  despoblados,  avnque  los  an  reconocido 
□o  an  pnesto  en  ellos  los  pies  para  en  hecho  de  poblar,  porque  c) 
español  no  puebla  ni  auita  la  tierra  disíerta  por  muy  saiia  y  rrica 
que  sea  de  oro  y  plata,  y  hauita  y  puebla  donde  halla  yndios, 
aunque  sea  pobre  y  falta  de  salud,  porque  no  teniendo  yodios  de 
repartimiento,  no  se  puede  gocar  de  lo  que  la  tierra  offrece  ansí 
en  los  venas  como  en  ia  pima  della,  ni  seré  de  ningún  aprouecha- 
miento  la  pobla^iou,  siendo  despoblada  de  indios,  ni  se  podrá 
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I  t  llamar  conqoiata,  ;  bí  se  llamare,  ai^uye  que  ay  gente  qae  de- 
fiende la  tierra ,  7  déueae  creer  que  en  estas  partes  montuosas  y 
ocarcabucos  asi  de  Tierra  Firme  como  de  yslas  rreferidas  será 
mal  sana ,  aunque  es  verdad  se  hallaron  poblaciones  de  naturales,  ' 
pero  pocas,  y  las  que  se  poblaron  por  nuestros  españoles  se  an 
desmlnnido  en  parte,  y  en  algunas  en  el  todo;  estoesenquantoá 
la  costa,  porque  quando  tratemos  de  la  tierra  adentro,  rreferíre- 
mos  el  gran  numero  que  hubo  7  ai  de  naturales,  y  porqué  caussa 
los  abia  y  dexa  de  auer;  pero  conclu7endo  1:on  esta  costa  llena 
como  roa  colmena,  y  donde  díze  halló  el  mayor  golpe  del  género 
humano,  digo  que  por  boto  de  los  muy  práticos  de  ella ,  se  haüará 
qoe  fué  mucho  menor,  y  de  la  disminuigioQ  daremos  adelante  la 
rrazou  más  llana. 

En  la  costa  de  la  mar  del  sur,  que  es  del  Pira,  Tierra  Firme 
y  Nueua  EspaSa ,  en  parte  se  halló  gran  golpe  de  gente,  como 
adelante  diremos;  pero  en  otras,  como  es  del  estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  el  pnerto  de  Vaidluia,  y  de  las  Esmeraldas  hasta  Bal< 
nno ,  7  de  Mariato  hasta  Cartago  y  Esparca,  7  del  puerto  de  la 
Concepción  hasta  las  Californias  y  punta  de  San  Agustin  y  cauo 
Mendogino,  que  es  mucha  suma  de  leguas,  nunca  los  españolea 
hasta  agora  lo  an  acauado  de  conquistar,  por  ynpedimentos  que 
lo  han  eatoruado  y  estorban. 

Dize  más,  que  es  la  gent«  á  quien  Dios  crió  la  más  simple  del 
mundo,  sin  maldades  ni  doblezes,  obedientes,  fldelisimos,  pagín- 
eos ,  flacos  de  cumplisíon ,  y  que  más  fácilmente  mueren  de  ana 
enfermedad,  y  que  son  sinceros  7  nada  cobdiciossos  y  muy  ene- 
migos de  poseer  vienes  temporales,  7  de  tanta  abstinencia  en  su 
comer  y  dormir  que  la  que  tubieron  loa  Santos  Padres  en  el  di- 
sierto  no  parece  auer  sido  más;  al  ñn,  los  hace  de  tantas  y  buenas 
costumbres  y  tan  uirtuosos,  que  conforme  á  nuestra  santa  fee  yo 
no  podría  dudar  que  qualquiera  que  vbiere  rrezeuido  el  sancto 
Tauptismo  se  dejase  de  sainar  avnque  viua  muchos  a&os ;  y  por- 
que  hablemos  verdades  y  no  yronlas  y  retocando  en  lo  que  me  a 
pareado  dellos,  sin  lebantarles  falso  testimonio,  pues  estimo  yo  en 
tanto  mi  aaluacion  como  el  Obispo  la  suya,  y  comencando,  digo, 
que  él  los  haze  dueHos  de  todas  virtudes  y  yo  falto  dellas,  y 
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ea  leagaaje  genersi  en  todas  las  Indias  entre  gente  especnlatiaB, 
que  quando  el  yiidío  se  bee  libre  y  9Ín  temor,  no  tiene  ninguna 
virtud,  y  quaiido  se  halla  oproso  y  teireroso  ha^e  muestra  de  te- 
nellaa  todas  juntas ;  esto  lo  daue  de  caussar  que  yo  e  ttratado 
sieupre  con  yndios  libres  y  sin  temor  ansí  en  paz  como  en  guerra, 
por  cuya  causa  los  e  baila  Jo  faltos  de  todo  género  de  virtud,  como 
he  rreforido,  y  al  contrario,  auor  tratado  el  Obispo  con  domésticof 
de  sus  nionastcrioa,  rreiididos  h  la  servidumbre  de  mncbos  años,  y 
es  sus!  que  los  que  ^recucutan  los  monastsrios ,  ora  forcados,  ora 
de  grado,  no  son  ydólatras  ni  belíicossos,  y  aunque  lo  ayan  sido 
lo  encubren,  6  que  ya  lo  an  perdido  con  la  comunicación  cbris- 
tiana  y  rreligiotía,  mostrando  notable  humilldad  con  que  tapan  lo9 
muchos  TÍ?io8  que  tienen ;  quisiera  yo  saber  si  el  Obispo  entró 
ídlo  á  pedricarles  el  sancto  Evangelio  antes  de  las  conquistas,  y 
silos  halló  tan  humilldes  como  los  pregona;  áesto  me  digeraai 
fuera  bibo  que  no  lo  auia  prouado,  y  yo  estoy  g ierto  que  ai  prouar* 
que  quedaran  llenos  de  virtud  de  la  carne  de  su  cuerpo,  y  quando 
no  comieran  carne  humana,  á  lo  menos  estoy  ^terto  le  mataran 
con  vn  millón  de  tormentos,  haciendo  puente  de  bu  cuerpo  en  Ibs 
ciénegas  y  arroyos,  como  ya  se  a  uisfo  y  encontrado  algunos  reli- 
giosos que  animosa  y  Eanctamentc  se  an  ofrecido  con  determina- 
5¡on  al  martirio  por  pedricarles  el  sancto  lívaugelio;  por  dar  qctti- 
flca^ion  de  algunas  de  las  partes  donde  los  qu  hallado  cchüs  puen- 
tes, digo,  que  en  Carare,  prouincia  del  SoUo,  rriberas  del  rrio 
grande  de  la  Magdalena,  y  esto  no  es  cossa  extraordinaria,  por- 
que en  todas  las  Indias  a  subgedido ,  y  si  no  en  todas  en  mucha 
parte  dellas;  y  porque  Tiene  á  propósito,  por  principio  se  advierta 
lo  que  lo  subcediiS  en  Cumauá  y  Cumanagoto  quando  el  obispo, 
siendo  clérigo,  vino  á  España  á  persuadir  é  ynportunar  á  la  ma- 
gestad  del  enperador  Carlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  con 
largos  rrazonn  mié  utos  y  persuasiones,  bmipticados  con  sanctos 
esemplos.  qtio  le  diosse  lubradorc?  desarmados  con  sus  mugerea 
y  hijos  para  que  poblasen  aquellos  ymiios,  que  eran  vnos  corde- 
ros, y  que  hcchasen  de  all!  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  sus  soldados 
que  poblados  estavan ,  á  quienes  ynputó  de  crueles  porque  no 
entrando  con  el  rrigor  y  extr&tagem&s  de  güera,  "sino  con  la  bou- 
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ihd  7  sanidad  sldeana ,  qne  los  yndioa  serian  muy  contentos 

;y  douésticoB ,  j  DO  yntentarian  trby^lon  alguna,  como  ya  otras 
'-  Teses  auian  be(dio.  y  que  guardarían  la  paz;  y  su  majestad, 
aanqvédeuió  sentir  otracossa,  porque. no  se  atribuyese  á  jéoero 
derrigor,  hussaod&de  su  acostumbrada  clemep(;ia,  se  lo  concedió 
y  dló  comission,  nauios  y  peltfecbos  para  ello,  y  ¿I  hizo  la  g^nte 
rreferída,  y  se  enbarcó  y  arriuó  á  la  costa  y  saltó  en  ella,  donde  i 
el  panto  tomiS  la  posesión,  y  echó  fuera  al  capitán  y  gcute  que 
abitaua  en  el  pueblo,  y  ellos  se  salieron  bien  giertoa  de  lo  que 
después  subfedió,  y  él  se  quedó  manirestándossa  á  losyndios  con 
grandes  caricias.  Pobló,  ó  despobló  por  mejor  de^ir,  la  tierra,  que 
esperandolosyndiosáque  descansasen  algunos  dias,  y  que  serre- 
hi^iesea  de  la  esterilidad  de  la  mar,  y  biendo  que  ya  abian  cobrado 
carnes,  los  yndios  se  juntaron  y  dieron  en  ellos  con  mucho  rigor, 
matándolos  y  comiendo  los  más  dellos,  y  fué  á  tiempo  que  eleiti- 
lero  obispo  estaua  en  Sancto  Domiago  y  rea]  audiencia  en  nego- 
fios  de  BU  rrepública  *,  y  no  faltó  á  este  tiempo  quien  contrabizíese  , 
las  zeremoniaa  relijiosas,  trayendo  de  ordinario  el  breuiario  en  la  . 
nano,  y  todos  se  vistieron  las  rropas  y  vestidos  aldeanos ,  toman- 
do las  formas  de  sus  propios  duefios,  hicieron  mil)  martirios  en 
ellos  y  en  sus  magere s  tan  ynormes,  que  quando  fueron  al  castigo 
las  ballauan  por  las  playas  podridas  metidos  cuernos  por  las  partea 
bajas;  y  esto  seria  después  de  auerse  aprouechado  dellas,  pereció 
toda  esta  gente,  sin  que  escapase  criatura.  E  traydo  este  sub^eso 
para  exemplo  del  daño  que  baf  e  y  puede  hnCcr  vna  ynoranjla, 
aunque  sea  enbuelta  en  aparenfia  de  santidad;  y  si  es  verdad  que 
80D  yguales  en  ta  culpa  el  que  comete  delito  y  el  que  da  la  causa 
próxima  á  61,  culpado  fué  el  obispo,  por  cuyo  suíesotoraó  el  abito 
dominico  y  boluió  á  España',  que  fué  quando  se  ocupó  en  eacriuir 
el  tratado  rreferldo,  y  después  vino  á  ser  obispo  de  Chiapa;  y  (Jigo 
que  fué  culpado  en  este  hecbo.  pues  por  su  rrespecto  se  hizo  ■ 
Rquella  población  con  tanto  daño,  certiScando  bondad  donde  no 
la  auia  ni  ay,  ni  nunca  méiicís  se  a  uisto  en  los  naturales  de  aques- 


>    Para  Baber  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Cumaaa  es  preciso  te 
lo  que  (Obre  el  auinUí  dico  ía.i  Casas  en  su  Hiaona  gmieral. 
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tas  partea,  porqae  si  ay  gente  cruel  en  el  mundo  lo  es  éeta,  aul 
por  la  experiencia  que  tenemos  de  las  cosBaa  que  yntentan  y  hazen, 
como  adelante  se  yr&n  rreflriendo ,  y  es  cosas  natural  hallarse  en 
ánimos  cobardes  la  crueldad .  porque  quanto  son  cobardes  tanto 
son  crueles,  tí^ío  líe  fieras,  y  estos  yndíos  lo  muestran  bien .  y  de 
aquí  uage  quando  se  been  vencidos  y  que  tienen  miedo  ser  tdoi 
corderos,peroquandolesfalta,  y  sobra  la  libertad  conbeulmíento, 
no  ay  tigres  que  tan  brabos  sean;  y  asi,  ai  acuden  á  la  ubidenQia 
y  doctrina  del  aancto  Evanjelío,  ea  mirando  la  fuerza  de  aoldados 
k  la  uista,  que  haata  oy  no  se  a  entendido  en  las  Indias  o^identa* 
les  auer  hecho  efeto  religiossos  en  ellos,  entrando  solos  ain  campo 
de  g;ente  que  ya  se  an  hecho  muchas  prueuaa  en  el  caao  y  dejan  sus 
bidae,  y  ai  alguno  a  sido  en  yndios  cansados  de  la  guerra  y  de- 
seosos ya  de  la  paz ,  y  viendo  ^erca  los  soldados  que  están  moa- 
trándoae  con  las  ^rmas;  daré  mi  voto  como  hombre  que  tanto  los 
he  tratado  y  que  tiene  experien^a  dellos  en  laa  conquistas  y  fuera 
dellos,  y  créanme,  como  á  christiano  que  soy,  que  para  que  se 
conbiertan  conbiene  que  entren  á  la  par  los  religiosos  y  la  gente 
de  guerra,  porque  será  mas  breue  la  conuersion ,  y  más  almas  las 
que  se  salvarán,  pues  todo  este  mundo  uo  se  puede  estimar  ea 
tanto  como  el  valor  de  vna  sola ;  y  si  se  hallaren  algunos  yndioi 
de  loable  condición,  se  deven  estimar  en  mucho ,  agiéndoles  buen 
tratamiento  y  onrra  como  ájente  amiga,  en  quienes  recouozerá  el 
conquistador  buena  acojida  con  segura  paz,  porque  teniendo  es- 
traordinarias  costumbres  y  naturaleza,  será  cosa  muí  cierta  en 
ellos  estraordinarios  efectúa '. 


■  Contra  estas  asereraclones  de  Vargas  Machaca  ettá  ko  ocurrido  en  To^U' 
lutlin,  donde  loa  domtDícos,  dirigidos  por  Las  Casas,  trtijeron  de  más  á  los  íp- 
<Uos,  que  por  derto  eran  de  los  mis  Inddmitos  ;  belicosos  de  toda  América. 
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DISCURSO  É  APOLOGÍA  PRIMERA 

«n  fauor  de  la  particular  eotupiUta  de  la  ysla  España. 

La  malizla  del  demonio  hordlnarJHmente  preteode  quitar  la 
ntson  í  los  humanos ,  para  que  queden  conTertidoa  en  brah»  ani- 
males, por  cuyo  camino  a  poseído  tanto  tiempo  estos  yodios  y 
Teese  bien  por  lo  que  escriue  el  mismo  Obispo  de  Chispa  en  sa  Tra- 
tado de  la  ytia  Española,  en  que  tuvieron  á  los  eapaflolee  por  hi- 
jos del  Sol,  y  desengañándose  que  no  lo  eran,  se  huyan  ¿  los  arca- 
bacos,  adonde  acabauan  como  bárbaros,  y  yo  lo  confieso  asi;  y 
demás  desto  dize  que  fueron  ynnumerables  las  crueldades  que 
en  ^OB  blzieron  los  españoles,  de  que  les  biso  primeramente 
cargo  que  les  comian  los  bastimentos  &  los  fagitiuos,  y  á  loa  de- 
más obligauan  á  que  les  diesen  sustento  hordiaario,  y  ansi  mismo 
que  en  los  aleados  badián  grande  dafio,  matando  Qiento  por  m 
«dd&do  que  de  los  nuestros  matauan,  con  que  por  tiempo  Tinleroo 
todos  acauar  miserablemente  6  la  m^or  parte;  quenta  tanbien 
haoer  ^nco  rreynos  poderosos  en  la  ysla  Espióla,  sin  otros  yn- 
nnmembles  que  eran  ynferiores;  y  dize  más,  que  se  balian  loe 
espafiolea  de  perros  para  acabarlos  de  todo  punto,  cebándolos  en 
ellos  y  que  con  rrigor  los  despedacaeen ;  dize  más,  que  se  apro- 
nechauan  de  las  miigerea  de  los  señores,  desonrrándolas  y  ha- 
fiéndolea  oBensa ,  cuyo  estimulo  de  honor  .era  causa  aborrecerle 
losyndtos.é  yrse  á  morir  por  los  arcabacos  y  montañas.  Hn 
qnanto  lo  aqiü  referido  se  conzede  en  alguna  parte,  y  se  ni^a 
en  todo  lo  demás  como  yremos  dando  bastantes  rrazones,  assi  en 
particular  como  en  graieral,  que  para  lo  de  adelante  será  conui- 
niento  y  auer  hecho  este  apoyo  y  priQípio  en  que  nos  vamos  fun- 
dando. 

Bn  quanto  tener  los  yndios  á  los  españolea  por  hijos  del  Sol  y 
de  Tnapie^a'caualloycauallero,  á  la  primera  bista  generalmente 
>  ndo  en  todas  las  Indias,  y  es  lo  mesmo  oy  en  las  nneuas  con- 
Tow  LXXI.  ■  15 
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quistas,  de  donde  se  codo^  bien  su  barbaridad ,  pues  no  ha^^ian 
ni  baQen  discurso  dÍ  consideraban  la  división  de  los  dos  cuerpos; 
y  ai  ae  mostraron  humilldes,  mansos,  obedientes  y  serbiQiales, 
fué  mediante  esta ymaglna^Ion  y  aprebeoslon  que  hfoieron.  7  el 
temor  qae  lea  causauan  los  furiosos  cauatlos  y  espautoaos  true- 
nos de  los  arcabuzes,  paregiéndoles  rrayos  r rigurosos  del  Qielo: 
pero  desengañándose  con  el  tiempo ,  y  conociendo  que  heran  hom- 
brea mortales,  subjetos  k  el  taorlr  como  ellos,  de  todo  puntoper- 
dleron  el  rrespecto  cobrando  brío  de  tomar  las  armas  contra  ios 
nuestros ,  y  aquella  primera  obediencia ,  y  forjando  en  su  mali^ 
diversos  génerosdetray^iones,  puniendo  en  ezecu^ionlasquele» 
faeron  pusibles ,  y  aquellas  que  no  consiguieron  el  efecto  fué-ia 
caussa  ser  descubiertos  y  castillos,  en  tiempo,  con  quevsú  su 
mal  yntento,  pero  los  que  an  ezecutado  an  hecbp  crueldades  yn- 
humanáis  puniendo  fuego  ¿  los  pueblos  dé  espigóles,  quemando 
primero  las  yglesias  y  dentro  el  santo  Sacramento  ,  martlricando 
loB  rreligiosoa  con  varios  y  diferentes  géneros  de  tormentos  3 
muertes ,  comiéndoloa  asados  y  cocidos,  trayendo  á  machios  hom- 
brea y  mug«res  aviéndoles  sacado  los  ojos,  baylando  por  las  bor- 
racheras y  juntas  que  hazen  con  un  cabestro  que  les  ponen  por  un 
agujero  que  hazen  por  deuajo  la  barua  que  corresponde  á  la  lép- 
gua,  ydeestos,  vnos  ponená  engordar  para  comellos,  y  otros 
para  que  guarden  sus  lábranos  de  los  papagayos,  dando  vo^es 
todo  el  día  para  que  no  las  coman  subidos  en  vnas  barbacoas  he- 
chas en  alto ,  con  quatro  palos ,  sufriendo  eete  rriguroso  tormento 
hasta  que  mueren;  á  otros  queman  y  hazen  zeniza  para  bebwlos 
enchicha,  que  es  un  vino  que  hazen  y  de  los  huesos  flautas 
para  laguerr&'i  y  del  casco  de  la  caneza  escudilla  para  comer.  ^ 
modo  de  triumpho;  en  efecto,  á  todo  tranzo  es  la  gente  más  cro61 
del  mando,  pues quanto  son  brutos,  tanto  son  crueles,  y  ea  mi 
opinión  y  de  muchos  que  loa  an  tratado,  qUe  para  pintar  la  cruel- 
dad en  BU  punto  ^  con  propiedad ,  no  ay  más  que  rretratar  vn 
yndio;  pues  viniendo  ¿  su  trato  y  comunicación  es  cierto  qne  no 
dizbn  verdad,  ni  jamás  supieron  guardar  fee  ni  palabra  ni  término 
bueno,  á  quien  dellos  se  ÜA;  obliga  á  creherloa  ser  ea  general 
gente  sin  bonrra  oí  estimación,  y  veriñcase  esta  verdad  aaoerpor 
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fiertoqtieTeQdRn  la  mu^r,  la  hija  y  laliermaua  á  qualquicr  es- 
ptdtol  para  que  use  torpemente  della,  de  donde  se  Toflere  sef 
gentesla  mzoa ,  vIbqÍosb  y  sin  honrra,  que  sin  ella  no  puede  bus- 
tentarse  )a  virtud  por  set  el  primer  fundamento  la  veigüenca, 
pues  la  onrra  es  vna  dignidad  adquerida  con  virtud,  de  suerte  que 
es  madre  de  la  bnrra  y  entra  en  sn  diñni^ion  como  cosa  sustan- 
cial, porque  la  uirtud  ea  aquella  que  pone  en  obra  lo  que  es 
bnene;  pues  siendo  todoa  sus  actos  malos,  sigúese  que  no  tienen 
onrra,  7  á  qUien  le  faltare  lo  mismo  seri  la  virtud,  y  agentes  que 
estas  dos  coesaa  falta,  considérese  quá]  podrá  ser;  y  no  sé  para  qué 
me  canso  en  diaponer  m¿sla  materia,  pues  sanemos  comen  ¿sui 
propios  hijos  y  vassallos ;  y  para  que  se  uea  su  brutalidad ,  podré 
de^ir  que  desobedecen  y  traspasan  las  leyes  de  la  misma  natura- 
leza, que  ^neralmente  obli^  á  la  con^uafion  del  hombre  y  ape< 
te^erU  mny  larga  vida,  huyendo  de  la  muerte,  y  ellos  bóluqta- 
nimente.y  por  lenes  caussasse  ahorofui;^uesf!;«ntequetalhaze 
poédesecre»  que  es  sin  feey  sin  Dios,  y  no  sólo  digo  delberda- 
doo  Criador ,  pero  aun  de  otro  de  la  gentilidad ,  porque  si  alguno 
tnrteran ,  le  rrecouo^íeran ,  porque  el  hombre  es  vna  rea!  pose- 
sión y  ereded  del  mismo  Dios,  á  quien  haze  ynjuria  quaodo  se 
qaita  la  uida,  como  lo  baria  el  esdauo  á  su  amo  matándose  con- 
ük  su  boluntad. 

Pues  no  sólo  para  en  esto,  pero  aun  son  más  brutos  que  los 
animales  yrra^ionales,  pues  vemos  que  procuran  aamaitar  y  con- 
eeroar  sa  especie,  y  no  hayningnno  que  sus  bijueloa  no  ame  y 
sostente  y  porque  viuan  se  pone  á  peligro  de  la  uida  en  su  de- 
faiaa,  y  estos  báruaros  yodómitos,  contraviniendo  á  esta  ley 
uniuerssl  de  naturaleza,  deseosos  que  se  acabe  su  generapion. 
porque  á  sus  deludientes  no  les  obliguen  yr  ala  dotrina  y  ser- 
Qir  á  los  eapalioles ,  «n  na^endo  las  hembras  las  ahogan;  y  esto 
»  ha  visto  ^gunas  vezes  en  las  prouini;laB  de  los  panches  y  coli- 
mas, y  en  otras  muchas;  al  Qa,  aunque  se  hayan  bauti&ado,  los 
más  son  ydólatrss  y  hablan  con  el  Diablo,  y  según  su  yncllna- 
gion  Be  puede  entender  que  morirán  como  an  viuldo;  todo  esto  y 
andas  otras  cosas  de  no  menos  granedad  que  dq'o  de  de^ir  por 
ao  ánsar  nysor  tenido  más  por  apasionado  que  autor  vcrdade- 
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ro:  y  el  Obispo  pastó  eu  ftileufio  enln  porque  su  ynteDto  prín^i- 
pnl  Tab  abonarlos  ynputando  al  espaSoI  de  cruel  y  tirnno,  y  &  los 
nastigos  juridiCDB  de  que  en  sn  lugar  trataremos,  dio  yojuBto 
nombre  de  crueldades,  sia  considerar  ni  dar  rrazon  de  las  cansaiu 
antecedentes  ni  el  motiuo  de  los  españoles,  porque  muchas  coeas, 
no  bien  miradas  y  en  su  prio^ipio  mal  conocidas  se  haze  ms! 
jai^o  dellas.  T  confirma  esta  verdad  lo  que  sub^dJiS  á  un  clérigo 
en  Toa  de  aqnellas  proufnclas:  deseoso  qoe  la  doctrina  evanjélin 
sus  feligreses  la  aprehendiesen  y  amasen ,  obserrándok  con  ^o 
christiano ,  les  trajo  á  la  memoria ,  en  un  sermón  que  les  hizo ,  las 
rrlgorosas  penas  del  Purgatorio ,  y  despnes  de  encare^das  lo  qoe 
pndo ,  les  vino  k  decir  que  las  mostrarla  ¿  quien  berlas  quisiese; 
al  pnnto  dos  yndlos  curiosos,  ó,  por  mejor  dezlr,  bachilleres,  pi- 
dieron al  dotrinero  se  las  mostrase,  y  el  bueno  del  clérigo  los  ató 
á  TD  palo  qaestaua  hincado  en  el  suelo  que  seruia  de  picola,  6 
rrotlo ,  7  al  rrededor,  desviado  dos  pasos ,  hizo  vn  zerqnito  de  Idia 
7  deuló  de  ser  bneno  por  el  efecto,  que  pegándole  fuego  por  todas 
partes  con  ánimo  y  yntento  de  qnando  se  calentaran  con  algún  ea- 
tremo  deshacer  el  ^erco  de  la  lumbre  y  desatallos;  él  hizo  etfa 
figura,  y  no  la  pudo  deshacer,  porque  quando  acudió  al  rremedio 
era  tarde  á  se  cortó  ü  el  diablo  ati^Ó  demasiado  el  fuego ,  que  los 
yndioB  murieron.  El  Arzouispo  desta  parte,  sauiendo  el  casso,  tm- 
TÍ¿  por  el  preso,  y  él  se  descargó  con  su  sinpU^idad,  y  cono^encli} 
quenoania  sido  con  malicia,  sinocon  sanayoo^n^a,  después  de 
hauer  hecho  las  diligencias  al  caso  necesarias,  se  yoIuíiS&  sn  dw- 
trina  y  cnrato  con  saludable  castigo.  Este  su^esso  conocida  cossb 
fué  no  ser  crueldad ,  pues  está  claro  passaria  la  ynstan^ia  del  pro- 
teo por  TD  tan  docto  y  christiano  tribunal;  pero  ¿quién  duda  que 
al  que  le  contasen  descalzamente  este  hecho,  que  vn  Sacerdote 
atii  dos  yndlos  y  loa  (fercó  de  leDa  y  lea  hecho  fuego  y  quemó,  no 
dijese  que  era  gran  crueldad?  pero  contándolo  con  sus  circuns- 
tancias ,  no  lo  diría,  antes  conozerla  semejante  sinpleza. 

Haze  cargo  que  los  eapt^oles  comian  el  vastlmento  &  los  yn- 
dios  y  les  obllgauan  á  sustentar  la  rrepúbltca  espigóla,  y  no  pa- 
dímdo  cumplir  de  miedo  se  huyan  por  los  arcabucos  y  montea 
donde  morian  en  cantidad.  Esto  ello  se  está  satisfecho,  paes  es  ley 
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natun]  que  en  tiempo  de  nezesidad  y  tan  graue  como  la  que  sq- 
toncos  padecían  los  nucatroB  todos  los  vienes  fuesen  comunes  ;  se 
pudiesen  aprouechar  delloa  como  propios,  pues  no  tenían  socorro  tau 
dispuesto  que  dentro  de  breue  término  le  pudiesen  esperar,  ni  donde 
poderlo  comprar,  ni  tampoco  el  matalotaje  que  sacaron  guando  se 
hlzieron  á  la  uela  eo  Espaüa  lea  auia  de  durar  para  suplir  la  banbre 
de  tierra  tanto  tiempo,  y  que  era  fuerza  el  sustentarse;  obligar  á 
los  Tndlos  á  que  trajesen  vastlrneutoa,  pues  estando  en  parte  tan 
estría  ;  para  ellos  tan  yacógoita  y  no  sanida,  hera  justo  y  ne- 
cesario fiuer  de  conatre&irlos  á  ello ,  porque  todas  las  cossas 
vence  el  hombre  y  no  la  hambre ,  pero  ellos  son  de  tal  calidad  y 
naturaleza,  que  por  no  trauajar  se  ponen  en  peligro  de  perder  la 
□ida  de  hanbre,  comiendo  frutas  y  rray^es  silueBtres,quantomás 
doblar  el  trauajo  en  las  sementeras  para  sustentar  los  huéspedes, 
pues  de  ^'eer  es  que  los  espaBoles,  quando  lo  quisieran  trauajar 
por  sus  manos,  ni  entendían  el  arte  ni  la  sa^on  de  la  tierra,  y  asi 
en  justo  for^allos  ¿  que  alargasen  las  sementeras,  y  oy  se  haze 
iTnque  más  christianos  y  amigos  sean,  porque  si  el  encomendero 
i  cayo  cargo  está  la  administración  de  va  pueblo  no  lo  haze  y  la 
justicia  no  lo  mandase,  no  se  podría  sustentar  asai  la  rrepCiblica 
de  espigóles  como  la  de  yndlos ;  quisiera  yo  saber  qué  culpa  temti 
el  espa&ol  y  la  justicia  si  ellos  de  olgafanes  se  alean  cada  dia  y  se 
esconden  por  los  montes,  comiendo  y  sustentándose  de  frutas  síl- 
ueatresy  rrayces  como  queda  rreferido;  y  son  de  tal  condición, 
que  quando  se  algan  y  hazen  cimarrones,  ellos  mismos  queman 
mis  cassas  y  talan  las  comidas  y  árboles  frutiferos  que  tienen 
dentro  de  sus  labranzas  con  determinación  de  morir  en  el  campo, 
y  que  el  esp^ol  no  go^  dellas,  y  es  fierto  que  como  muden  de 
temple,  por  poco  que  sea  que  en  aquellas  partes  sab^ede  dentro  de 
dos  6  quatro  leguas,  luego  enferman  y  mueren  miserablemente; 
y  la  rrazon  es.  porque  en  tierras  calientes  y  costas  de  mar  se  an 
consumido  los  yndios:  lo  primero,  por  la  mala  dispusifion  de  la 
tierra  y  ser  enferma  de  suyo,  y  lo  segundo^  porque  ae  flan  en  que 
es  tierra  callente  y  que  eu  qualquier  parte  que  les  tome  la  noche 
pueden  dormir  sin  que  les  falte  agua  y  vn  palmito,  que  avnqae 
es  dulce  y  gastoso  al  comer,  es  pestilencial;  y  porque  tanvien  en 


DigizedtyGOOgle 


catas  tales  partes  tienen  bub  viuieudas  divididaBí  lo  que  no  sobrede 
en  tierras  frías  por  estar  congregados  en  rrepúblicas  donde  se 
pueden  curar,  y  no  oaau  ni  se  atroueii  á  desamparar  sua  casaag, 
assi  por  esto  como  porque  otros  no  se  las  ocupen .  temiendo  la 
mala  Tezindad  del  frió,  y  por  ser  iaa  tierras  frias  faltas  de  comidas 
silueetres,  son  los  yndioa  mayores  trauajadorea;  y  asi  en  ellas  se  an 
conaernado  y  conseruau  de  tal  manera,  que  probaremos  que  ay  o; 
maior  multiplico  delloa  que  quando  loa  españoles  entraron,  como 
adelante  daremos  rracoues  eyidentes,  bien  es  berdad  que  lUg^oa 
eo  tierras  calientea  seconseruaron,  pero  con  poco  tranajo  se  anydo 
consumiendo,  por  la  calidad  de  la  tierra  que  eu  la  caliente,  asido 
rr^la  general,  demás  de  otras  enfermedades  que  les  sobrevieoBn. 
Tanvien  ha^e  cargo  que  las  espa&oles  les  toman  ¿los  caciques 
las  mugerea  y  las  bijas,  aprouecbándoae  dellaa  y  airuiéttdose  ma- 
nualmente de  eu  trauajo :  ¿  esto  rrespoudo  con  vaa  verdad  muy 
conocida,  que  los  yndios,  el  modo  de  sus  matrimonios  sienpre  fui 
vn  tácito  consentimiento  y  conformidad  de  boluotades,  sin  que 
para  ello  pre^edieae  otras  zeremonias,  husaado  de  esta  liuertad 
basta  tener  veynte  ó  treynta  mugerea,  y  entre  ellas  suele  arer  )■ 
hermana,  sobrina  y  la  hija,  y  de  todas  seaprouecban,  sin  perdo- 
nar la  madre,  y  á  la  m^  querida  rrespetan  y  siruen  las  demás,  y 
cada  noche  ba^eu  elecion  de  aquella  con  quien  an  de  dormir,  pues 
Tiéudoae  treynta  mugeres  casadas  con  vn  solo  hombre,  y  qoe 
entre  ellas  es  raa  la  querida,  las  demás  como  desdeñadas  no  es 
mucho  que  pongan  loa  ojos  eu  los  espaBoIes,  y  con  libertad  los 
soliciten  y  pronoquen,  por  lo  qual  no  es  delito  tan  culpable  m 
hombre  yncitado  de  vna  muger  acudir  é.  su  ynteuto ,  y  assi  es 
diuersa  cossa  rre^iuir  un  hombre  ávna  muger  eu  sucassa,  6  yrla 
i  sacar  de  la  suya,  y  si  el  dotrinero  ó  encomendero  español  para 
el  soroicio  de  su  cassa  le  toma  alguna,  no  es  mucha  ofensa .  pues 
teniendo  el  cacique  tantas  que  le  siruan ,  vna  le  hará  poca  falta, 
aunque  esto  suhcede  raras  vezes,  y  si  el  cacique  est&  cassado 
conforme  á  nnestra  rreligion.  es  cosa  muy  Qierta  y  verdadera  que 
no  ay  encomendero  ni  soldado  que  le  aya  quitado  la  muger  como 
lo  sepa;  pero  si  este  cacique  ó  otro  yndio,  demás  de  la  qoe  vuo  por 
mano  del  sacerdote  tiene  otra  docena  de  mugeres.  y  entre  ellas  la 
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hermauH,  bija  6  sobrina  con  quien  duerme  síq  rreepecto  de  Dios  y 
de  la  queeslejitima,  obra  meritoria  seria  que  se  la  quiten  y  apar- 
tea,  pero  es  el  daño  que  &y  much(»  encomenderos  que  por  no 
desguatar  sus  caciques  lo  disimulau  y  no  lo  remedian',  y  conozco 
yo  algunos  dignos  de  mily  grandes  castigos  por  disimulallo,  pues 
sonygaales  en  la  culpa  el  que  la  comete  y  el  que  la  fauorege;  pues 
de^ir  que  les  toman  los  hijos,  yo  lo  qniero  confesar,  avnque  tam- 
bién sub^ede  rraras  vezes,  kates  se  les  deue  poner  culpa  á  los 
encomenderos,  porque  no  lo  hazen  generalmente  con  cuydado,  y 
se  les  había  de  permitir,  porque  de  ha^llo  resnltariao  vn  millón 
de  Tienes:  lo  primero,  ser  vien  dotrinados  en  caasa  del  espaüol, 
nai  en  nuestra  santa  f^  como  en  todas  las  demás  buenas  costum- 
bres; lo  segundo,  que  andan  bien  bestidos  y  mantenidos;  lo  ter- 
cero, que  deprenden  la  lengua- española  y  aquerenciándose  con 
el  trato  de  los  españoles  de  tal  manera,  que  ellos  mismog  Ua- 
maQ¿  sus  padres  y  parientes  b^rnaros.  Por  estos  domésticos  y 
Criados  españoles  se  an  descubierto  muy  grandes  alzamientos 
qne  los  yndios  an  yntentado ,  y  se  an  rremediado  6  tiempo  que 
Qoan  passado  adelante,  comotanTÍen  si  el  hijo  del  cacique  y 
señor  hereda,  sale  de  casa  del  encomendero  coq  bueoos  rrespetos 
■ypnlijía,  y  es  cosa  mui^ierta  que  gobiernan  mejor  su  gente, 
habiéndola  amigable  con  los  espuelea,  mostrando  lo  mucho  que 
¡es  deben,  y  yo  lo  e  oydo  á  ellos  propios  algunas  vezes,  y  pocos 
abr&n  estado  en  las  Indias  que  ygnoren  esto,  que  si  los  españoles 
no  fueran  en  aquella  tierra,  se  condenaran  todos  como  ydólatras 
7  bárbaros ,  y  dem¿s  deato  que  no  supieran  ninguna  parto  de  la 
politica,  como  ea  andar  6,  cauallo  y  bien  vestidos ,  ni  tener  basti- 
mentos tan  buenos  y  abundosos  ni  el  arte  del  canto  y  música, 
lew  y  escreair  y  saner  tomar  yna  espada ,  ni  supieran  pintar  tan 
curiosamente  ni  labrar  de  plata  y  oro  ny  los  demás  artes  y  oftl^os, 
y  todos  los  damas  ejercicios  puUticos  y  vrbanos,  y  de  esto  se  trata 
mocho  entxe  algunos  yndios  que  alcanzan  agradefiniiento  y  algo 
de  noble^,  qae  las  buenas  obras  son  prisiones  de  los  nobles  cora- 
zones, y  como  dlze  Sau  Agostin  *,  el  agradecimiento  a  de  ser  tal 
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qiiftl  fué  la  buena  obra  rreceuida.  Este  es  el  daño  que  los  espa- 
ñoles bazen  en  aeralrse  de  sns  hijos  como  exagera  el  Oblapo  de 
Chlapa,  pues  ai  ea  henbra,  quando  loa  padres  la  piden  para  eaa- 
Ila,  el  encomendero  gusta  dello  por  lo  Tien  que  le  está,  porqne 
entre  las  demás  yndiaa  ae  estlenda  el  trato  y  comunicación  chrís- 
tiasa,  7  las  buenas  co<>tumbres  y  ezer^f  ^ios  que  llena  deprendidos 
de  su  ama. 

Asai  mismo  dize  qae  ponei^  manos  en  los  yndios .  castigán- 
dolos ;  esto  se  le  concede ,  pero  no  el  yntento  con  que  lo  di», 
porque  él  lo  rreflere  por  rrigor  de  crneldad,  j  no  es  sino  castigí) 
y  corretion  fVatema,  y  ésta  no  becba  generalmente  por  todos 
los  espalloles,  siuo  particular  por  el  adtniniatrador,  su  encomen- 
dero, á  cuyo  cargo  están,  y  si  ésta  ea  culpa,  la  meama  serfL  eala 
que  caen  loa  frayles  y  clérigos  dotrineros,  pues  ellos  y  sus  flBcales 
los  castigan  sobre  obseruar  la  dotrlna  con  ^1o  de  su  aprouecha- 
miento,  cuyo  rigor  conviene  rreapecto  de  au  mala  yncIiQa^ion,  y 
las  causas  del  castigo  son  porque  se  huyen  siendo  chrlstlsnos,  J 
dejan  de  acudir  á  la  dotrina  los  diaa  de  ñesta ,  y  porque  tanbien 
entre  semana  no  envían  sus  hijos  í  cilla,  por  la  mañana  y  tarde, 
como  es  costumbre,  antes  los  retiran  y  ausentan  porque  no  uayao; 
y  a  contecido  eatar  td  dotrinero  batiendo  dos  sQos  vna  dotrlna, 
y  al  caao  dellos  topar  cou  moyuelos  é  yndias  que  todo  este  tiempo 
se  los  encubrieron  y  fueron  ocultos ;  otras  vezes  los  castigan  p<« 
quejas  de  sua  caciques,  porque  les  son  ynobedientes  y  no  atre- 
uerae  á  casttgarloa,  y  otras  por  sauer  que  vsan  mal  de  sus  madreí 
y  hijas,  ech&ndoBe  con  ellas,  y  taobiea  por  cosas  no  menos  cnlpa- 
blee,  con  que  al  ña  obliga  &  rrigor  eu  mal  modo  de  proceder  y 
poca  criatlandad;  puea  si  á  loa  rreligioaos  dotrineros  con  ser  taapioa 
es  permitida  cossa  castigarlos ,  ¿  porqué  por  las  mismas  cauasas  y 
otras  justas  &  sus  encomenderos  y  administradores  se  les  carga 
culpa,  si  alguna  vez  an  puesto  6  ponen  las  manoa  en  ellos,  pues 
están  &  au  cargo  y  corren  por  su  quenta  lae  mismas  obligaciones 
qnando  vinieren  &  su  noticia  los  tales  dellctos,  si  ya  no  pueden  yr  á 
U  justicia  por  estar  algo  lejos  y  desviados,  ebitando  otras  mis  y 
minos  granea  qne  penden  del  gobierno  y  pnlii^  de  su  pueblo?  Y 
asi  no  es  mucho  que  alguna  vez  y  promouldos  á  o51era,  yu^ítadoi 
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de  libertades  y  desber^Uengas  que  en  sd  presencia  cometen ,  que 
lea  den  dos  mojicones ,  y  no  será  cossa  de  |^n  admiraciou ,  pues 
en  España  se  suele  hazer  en  los  -domésticos  de  cassa,  j  esto  sólo 
el  eucomendero  administrador  lo  ba^e,  sin  que  otro  se  atrena  ni 
los  yndioa  lo  consienten,  porque  saiien  esa^rar  vien  á  la  justi^ 
su  queja,  pues  emos  visto  y  sanemos  que  si  rreziaen  vn  bofetón 
de  qoalquier  particular  se  dan  ellos  otros  y  de  pufisdae  eu  las 
narixes,  con  que  se  bazen  correr  sangre ,  se  untan  el  rrostro ,  ca- 
misa  y  vestido,  y  desta  manera  ge  ban  é.  la  justicia,  hacendó  mili 
alharacas  y  ademanes,  porque  son  por  eatremo  grandes  ynbin^io- 
oeroe;  y  el  espafiol,  por  quitarse  de  la  ynquietud  de  la  justicia 
que  por  este  camino  el  yndlo  busca,  se  compone  con  él  pagándole 
en  oro  6  mantas,  que  es  su  modo  de  oestido  lo  que  ansí  con^iertau, 
porque  el  yndio  no  pretende  sino  ynteres,  que  su  querella  no  es 
con  ánimo  que  castiguen  at  español  de  quien  fingió  ó  acriminó  la 
ofensa ,  sino  por  la  paga  á  que  solamente  aspiran ,  que  por  ynterea 
de  dinero  ó  rropa  ó  otra  cossa  que  sea  de  valor  venderán  bijas  y 
mugeres,  y  biene  bien  esto  con  lo  que  dlze  el  Obispo,  que  no  son 
yotereaables;  y  sóolo  tanto,  que  delante  de  Dios  digo,  que  á  mi 
me  a  snbgedido,  caminando  en  tierra  de  paz,  llegar  á  dos  caminos  y 
no  saaer  quál  auia  de  seguir  para  mi  propósito,  y  preguntar  í  ya- 
dlos  que  seballauan  ^erca  quál  de  los  dos  caminos  era,  y  rres- 
ponderme  «daca  paga;*  y  tengo  por  muy  gierto  son  pocos  los 
españoles  que  ayan  cursado  aquestas  partes,  á  quien  no  les  aya 
snsebdido  lo  mismo.  Pues  pregunto  yo  si  ay  ynteres  vmano  que 
poeda  ser  mayor  en  el  mundo,  pues  aun  las  cosaas  de  gracia 
quieren  venderlas,  lo  qual  otra  niuguna  nailon  haza,  áotes  se 
mueben  i  conpasion  del  que  no  saue  y  pregunta,  á  que  grafiossa- 
mente  ensilan  y  rresponden,  pues,  i  término  semejante  qne  serla 
bneno  que  hiziese  vn  espaüol  bonrrado  sin  conocimiento  del  ca- 
mino que  deseana  acertar,  paréceme  que  siendo  algo  flemático  le 
pagarla  la  enseSanga  y  declara{;ion  del,  pero  siendo  colérico,  que 
le  ynbiatirla  con  su  cauallo  y  le  atropellaria  y  baria  se  la  dijese  & 
BU  pesar,  y  porque  no  le  mintiese  y  le  descaminase,  hecharle  mano 
y  hazerle  serolr  d«  guía  hasta  topar  persona  que  le  asefrnrase  qne 
yua  bien. 
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Pues  en  las  cossas  de  ea  caasa  y  comida,  si  vn  esptiiol  ll^a 
Debitado  7  sin  dineros  y  pide  algo  que  ala  menester,  yo  eé  bien 
que  boltiDtarlameote  no  la  darán  sin  paga  aunque  más  le  repre- 
sente la  necesidad ,  si  ya  el  español  no  se  determina  á  tomarlo  por 
fuerca,  que  á  tal  tiempo  callan  y  lo  dejan  llenar,  y  desto  no  ay 
nayde  que  pratlque  las  Indias  que  no  confiese  que  ea  verdad 
todo  lo  rreferido,  y  ea  lenguaje  general  por  estas  cosas  y  otras 
peores  llamarles  la  jente  bellaca,  y  se  tiene  por  fierto  que  estas 
malas  obras  y  peores  costumbref,  el  demonio  lea  a  mandado  las 
ezerclten;  rrespecto  que  faltando  la  buena  comunicación  con  el 
español  no  siguieran  nuestra  santa  fee  perfectamente  y  elloa  se  lo 
an  prometido  y  lo  cumplen  bien,  porque  es  muy  ordinario  hablar 
con  él;  y  el  demonio  es  tan  perberao  que  al  puede  hazer  bien  ni 
dezírlo  ni  ymaginarlo,  sino  ea  devajo  de  presupuesto  que  tiene  de 
eag^arnos  siempre  que  nos  agradaremos  de  sus  tratos;  y  asi  ve- 
mos que  no  oluidará  el  yndio  el  mal  que  le  syan  hecho  sino  fuere 
por  vna  de  dos  cosas,  ó  por  miedo  que  tenga  á  la  persona  de  qoien 
lo  rreziue  6  por  ynteres,  y  quando  a  lugar  el  interea  y  no  el  temor 
tienen  ynfinitoa  enbustes;  y  para  que  se  bea  lo  que  son  contaré  vno 
que  susedió  en  la  Qíudad  déla  Trenidad,  proulncia  délos  Uussos, 
que  es  el  nueuoreyno  de  Oranada,  paraexemplo  de  lo  que  boy  pro- 
bando: y  fué,  que  siendo  gouernador  en  aquella  prouinciay  lagar, 
y  rrecien  llegado  á  él  un  caoallero  que  oy  bine,  cuyo  nonbre  es 
Juan  Juárez  de  Zepeda,  criado  de  tu  encomendero  y  conquista- 
dor de  la  prouincia  y  ciudad,  que  se  llama  Alonso  Rutz  Lanchero, 
acaso  dio  dos  coces  ó  puñadas  á  un  yndio,  y  no  fué  más  porqoe 
así  pareció  enlacomprou&Qlondelcaso.  El  yndio,  auiendo  tomado 
el  freno  entre  loa  dientes,  se  desesperó  de  tal  manera,  que  se  hizo 
cargar  á  tres  ó  quatro  parfentea  suyos  y  que  le  Uebaran  á  casa 
del  gouernador  fingiéndose  muerto,  y  fué  con  tal  estremo  qae  el 
gouernador  ae  alborotó  grandemente,  y  haciendo  diligencias  ordi- 
narias y  extraordinarias  para  rresucitar  á  su  yndio,  nunca  podo, 
mostrando  el  cuerpo  macilento,  loa  ojos  bueltoa,  los  miembros  des- 
coyuntados y  tan  discnydados  loa  bracos  y  piernas,  que  de  la  ma- 
nera que  se  loa  ponian  se  qnedauan,  con  que  puso  al  gouernador 
en  suma  confusión,  con  que  se  rresolbió  á  prender  al  eocomende- 
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rq  ;  á  au  criado  á  quien  hablan  sigiesor,  y  presoa  comeu^  i  pro- 
9edeT  contra  elloa  con  gran  rigor,  y  advirtiendo  más  al  caso,  hizo 
llamar  tq  médico  j  rreboluiéndolo  á  vaa  parte  y  ¿  otra,  habiendo 
.  sus  dlligraiflaa,  le  halla  bueno  el  pulso;  y  afirmándose  que  no  era 
muerto,  el  goaernador  vaó  de  vna  estratagema  vieo  a^rtada, 
pues  descubrió  la  uellaquerla  y  enbuste,  y  primero  que  la  come- 
tiese le  hizo  un  parlamento  ofreciéndole  si  tornaua  eo  si,  ha^r  le 
diese  el  encomendero  va  presente  de  rropaparaél  y  su  mujer  que 
fuese  de  ymportan^ia,  y  habiéndole  traer  unae  conseruas,  vino  y 
TDE  escudilla  de  caldo  adrezada,  y  echándoselo  en  la  ucea  lo  rreber- 
tía  y  babeaba  como  persona  difunta,  y  nieodo  que  este  yntento  le 
fué  baño,  vaó  del  primer  pensamiento,  que  fué  sacar  un  haz  de 
paja  y  cercándole  della  lo  puso  fuego  y  al  panto  que  lo  comcn^ 
i  sentir  dio  un  bramido,  y  poniéndose  pn  pió  echó  á  huir,  y  no  fué 
tan  ligero  que  no  le  pezcasen  el  cuerpo;  y  el  gouemador  yndig- 
nado  y  con  rrazonle  azoto  y  cortó  ios  cauelloa,  acompaüándole 
en  el  castigo  los  complica  del  enbuste  y  que  io  cardaron  y  testl- 
flearoD  le  auia  muerto  el  mayordomo  del  comendero  á  porrazos 
con  un  palo,  de  lo  qual  el  médico,  quando  ha^ia  diligencia  no  le 
halló  señal  ninguna.  Sacedlo  al  mismo  gouemador  yenirle  á  de- 
Elr  auian  muerto  yndios  los  administradores  en  difuntea  partes 
castigándoles,  y  quequedanan  enterrados  y  lo  juraban  y  ^Qala- 
uan  el  sitio,  y  quando  enuiaba  con  ellos  alguaciles  y  escriuanos 
no  ballauan  á  nayde  aunque  cauauan  la  tierra,  y  despuea  parecían 
tinidoB  y  cimarrones  loa  enterrafjos;  avirlguada  la  vellaqueria 
cattlgaua  á  los  delatores  y  testigos  fatsoa,  y  con  bazer  justicia  en 
ellos  no  podía  evitar  semejantes  testimonios  y  enbustes.  En  fin  á 
este  modo  descubrió  y  dio  su  punto  á  la  verdad,  sainando  un  mi- 
ItoD  de  trayciones,  aparen^ias  y  engaños  que,  como  dice  San  Agus- 
tín'. <la  maligia  y  maldad  no  puede  florecer  por  mucho  tiempo  y 
ansimiamo  que  las  cosaa  mentirosaa  y  flngidaa  que  buelren  muy 
presto  á  su  naturaleza. i  Lo  propio  aubcedió  algunas  veces  al  liQen- 
{iado  Sala^,  persona  que  por  más  antiguo  hacia  officlo  de  presi- 
dente en  la  real  audiencia  de  aqnel  rreyno,  traer  á  su  presenta 


'   StD  Agustín,  Sup.  ps.  Cl. 


Dig-izedtyGOÜ^k- 


yndlOB  muertoa  por  malos  tTBtamIeDtos  de  soldados  espaüolef,  y 
remanecer  biaos,  cosa  qne  tienen  eiílos  por  bicarria  y  costumbre, 
y  ea  esta  ^eate  jam&s  se  aló  verdad  desnuda  de  engiaüo  ó  meotín, 
7  segnlr&n  esta  condición  tanto  quanto  siguieren  al  demonio  con. 
BQB  ydolatriaa  j  sacrlfl^ios,  por  cayo  rrespecto  se  ahorcan  y  ma- 
tan por  momentos.  Á.  esto  mismo  gonemador  le  snb^editi  otro 
CB880  notable  que  Tiene  á  propósito  para  ezemplo  de  lo  que  Ta- 
mos proDando;  y  faé,  que  Uniendo  aniso  de  la  rreal  andlen^a  de 
Santa  Peo  que  entraña  vn  oydor  llamado  el  doctor  Francf«?>  Gui- 
llen Chaparro  &  visitar  la  tíwrs  para  caatig;ar  los  excesos  qne  se 
obiesen  cometido  contra  los  yndlos,  cumpliendo  con  la  bslnntad  y 
cédula  rreal,  aper^iufó  en  la  ^udad  una  cassa  qne  le  parodio  có- 
moda en  que  posase,  y  el  du^o  della,  llamado  Marmolejo,  para  dar 
mejor  y  más  anchuroso  ospedaje,  se  fué  con  toda  sa  familia  á  td 
pueblo  de  yndios  que  tenia  Qerca,  de  donde  era  encomendero,  de- 
jando para  guarda  de  la  cassa  Tua  yndia  que  era  de  su  aerai^lo 
recogida  en  tu  aposento  de  la  cocina,  y  para  que  diese  rrecando 
al  DUeTo  huésped  con  buen  orden  para  su  sustento:  pues  sub^ió 
que  al  punto  qael  oydor  y  visitador  yba  entrando  en  la  cassa,  se 
comenzó  ella  6  horcar  en  su  aposento,  y  bnecando  la  yndia  para 
qne  dispasiese  cossas  de  la  coqíqb,  la  hallaron  ya  muerta  y  col- 
gada de  vna  vli^a ;  escandalizóse  tanto  el  Tisitador  de  esto,  qae 
pensó  perder  el  juicio  considerando  que  yba  &  castigar  excesos 
aparentes,  cansados  por  culpa  de  los  encomenderos  y  qne  se  le 
representó  á  los  ojos  asi  como  se  apeó  semejante  espectáculo:  envió 
á  llamar  al  gonemador  aceleradamente,  y  llegado  le  mandó  pro- 
cediesse  en  el  caso  y  hiciese  jastljia;  el  gouemador  le  respondió 
que  lo  baria  con  mucho  cuydado ,  pero  como  á  tan  gran  letrado 
que  era,  le  suplicaua  le  adTlrtiese  contra  quién  procedería,  si  seria 
contra  el  amo  que  la  dejó  para  guarda  de  la  casa  y  para  que 
dlesse  rrecando  en  el  ospedaje  6  contra  su  md.  que  lo  rreziuló.  ó 
contra  la  mesma  yndia  qne  se  ahorcó  por  no  ospedar  gente  nneba, 
6  coDtra  el  conquistador  ó  poblador  de  la  (;iudad.  El  oydor  y  tís- 
sitador  quedó  tan  confuso,  que  hasta  oy  no  se  rresolnió,  ni  tanpoco 
pienso  se  rresoluiera  el  Obispo  avnqae  escriniera  este  hecho  por 
crueldftd;  y  ¿quién  dfijará  de  juzgarlo  portal,  si  leescrintwalisBa- 
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mente  de  que  se  ahorcó  esta  jodia  ea  casaa  del  español  su  eucumen- 
ilero,  sin  contar  el  casBo  como  pasó,  como  asi  escriuió  todas  las 
croeldades  que  diza  y  narra  en  au  tratado,  sin  contar  el  método  y 
mt^n  dellaa? 

Bl  oydor.  avnque  chapetón  en  la  tierra,  este  ca&eo  le  hizo 
abrir  los  ojos  de  la  consideración  á  todca  los  que  se  le  ofrecieron 
de  castigo,  ó  que  apurando  cosaas  halló  mn;  poca  culpa  en  los  ea- 
pafiolee,  trayendo  consigo  al  gouernador,  que  era  un  gran  caua- 
llero;  christiaoo,  vaquiano  y  mn;  diestro  de  la  tierra  y  por  exem- 
plar  las  cossas  muchas  de  engaños  ;  cautelas  que  los  yndlos  con 
él  anian  querido  húsar  como  haQen  con  todos  quantos  gouiemaD 
las  Indias,  y  si  no  yo  los  presento  por  testigos  para  qae  depongan 
es  esta  materia,  porque  conocidas  de  los  yndlos  sus  marañas,  yn- 
biDf  iones,  cautelas,  mentiras  y  engaños,  no  ay  nadie  que  les  dé 
crédito  como  tenga  rrazouable  discurso,  y  espero  en  Dios  que  los 
que  acauaren  de  leer  esta  satia&Qion  hallarán  patente  el  engaüo 
del  obispo. 
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detíaraado  mát  los  cargot  que  el  Obispo  htae  á  los  eonquisbuimt, 
,  yeott  sOisfaetorio  descargo  se  nesponde  4  elhs. 

.El  eof^o  siempre  tiene  color  de  bien,  y'derajo  del,  lo  faé  et 
Obispo  en  las  delaciones  que  le  bi^leion  apasionados  7  mBÜnoi 
pecboB,  haciendo  cargo  á  los  conquletadona ,  que  quando  saleo  k 
algún  castigo,  por>n  esptíLol  qne  los  yndiOB  aian  muerto,  malu 
los  soldados  conquistadores  ciento,  7  que  en  la  venganza  se  zenm 
tagalamente  de  crueldades,  matándolos  &  puñaladas  j  hacién- 
dolos pedazos  con  jjerroB,  para  culo  efecto  los  llevan  hechos  jEebt- 
dos,  ahorcando  á  vnoay  empalando á otros,  yqueatemoriíadtiíe 
bufen  á  los  arcabucos^  donde  acavan  ;  perezen  miserablemente 
A.qul  ee  d^ue  satisfazer  &  lo  que  dize  que  pag-an  ciento  por  too  y 
diferencias  de  mnerte3*vautizadas  en  crueldades ,  con  que  los  ju- 
díos, atemorlzadoB^sehnyen  y  acaban  por  los  arcabucos.  Qnanto 
al  primer  punto ,  yo  cuifieso  que  mueren  cieoto  por  vno  quando 
se  sale  en  algún  castigo ,  y  no  entregan  los  dilinquentes,  porque 
si  los  entregan ,  es  cierto  que  no  muere  otro  ninguno  más  de  tan 
solamente  el  agresor,  aunque  por  marauilla  azen  muertes  despaBo- 
les,  ni  queman  ygleslas  que  no  sea  auiendo  primero  hecho  junta 
de  toda  la  tierra  y  principales  della ,  ó  el  caplque  que  lo  yntenta 
de  toda  su  gente,  sin  que  quede  fuera  de  la  conjuraron  y  borra- 
chera ninguno  de  sus  sugetos,  y  como  son  todos  en  el  hecho,  to- 
dos son  eu  sustentarlo,  arriscando  laa  vidas  con  las  armas  en  las 
manos ,  como  asi  todos  lo  prometen  antes  que  las  tomen  y  lleguen 
arromper  la  paz,  y  de  qualquier  alzamiento  que  aubcede,  al  punto 
llega  la  niiGua  4  noticia  de  la  justicia,  audiencia  ó  goueroador 
á  quien  toca  el  rremedio,  y  al  ynstante  da  comisión  ávn  caudillo 
pam  que  conjunta  de  soldados  parta  i  la  paziñcacion  y  allana- 
miento ,  con  cargo  de  que  castigue  culpados  jurídlcarneuto,  y  esto 
hazen  en  los  que  son  y  salen  á  ello  oon  vna  breundad  yncreyble. 
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porque  9i  efl  detubieseu- en  el  despacho  los  da&os  que  Igs  yiidios 
ha^iaD,  son  irremediables,  como  ya  lo  emos  visto  machas  é  di- 
uersas  rezes,  y  que  sueleo  de^lr  que  en  la  tardanza  está  el  peli- 
gro, j  con  presteza  se  ataja  con  poco  daño  de  rúa  parte  y  otra. 
KstOB  ConUsarios  salen  y  bailan  la  tiera  alzada,  las  poblaciones 
quemadas,  y  los  españoles  que  en  ellas  asistían,  muertos  ó  ahor- 
cados, óya  comidos,  si  ea  que  comen  carne  humana,  deíando  loa 
corpancbooe»  sin  piernas  ni  sin  bra^s ,  que  es  lo  que  ellos  apete- 
cen, tendidos  por  aquellos  campos,  y  por  se&al  del  delito  dejan 
asoladas  y  destruydas  las  estancias  de  los  espafioles ,  y  muertos 
los  yndios  ladinos  de  su  seruifio ,  no  dejando  perro  ni  gato  á  uida 
y  flechados  y  alanzeados  los  caballos  y  yeguas  y  los'  demás  ^na- 
dos, y  visto  por  el  caudillo  y  Comisario  semejantes  estragos. 
ha(^  sus  autos  y  proceso ,  y  fulminado ,  sigue  el  rrastro  y  camino 
por  donde  se  rretiraron ,  porqOe  á  tal  tiempo  no  sirue  llamarlos 
por  pregones,  por  cuya  consideragion  los yan  buscando,  llenando  ' 
la  bania  sobre  el  hombro  con  buena  orden,  y  tas  armas  listas  por- 
qaelos  yndios  son  vlgilantisimos  en  la  gnerra.  y  asi  por  do 
quiera  que  los_  soldados  andan ,  les  qnentan  los  pasos  para  atcan- 
itlles  el  dlsinio  y  cnydado  con  que  se  portan,  y  si  les  pueden 
^ar  por  la  mano ,  y  quitarles  la  uida ,  no  se  dlscnydan  nada, 
hechándolesTna  y  muchas  envoscadas,  vsando  varias  estratajsnas, 
j  procnran  é  yntentan  hazer  de  noche .  sin  ser  sentidos,  y  faltando 
de  esto,  ai  se  hallan  con  fuerza  de  gente,  acometen  de  día  & 
campo  Bvierto ,  y  pelean  hasta  ver  desbaratado  el  vn  bando,  aun- 
que esto  en  caiques  particulares  subcede  pocas  veces ,  porque 
como  no  sea  toda  la  tierra  la  que  se  junta  en  el  alzamiento,  sólo 
ponen  eu  cnydado  en  rretirarse,  donde  do  los  hallen ,  ni  topen  con 
ellos ;  porque  para  los  pérfidos  y  traydores  ninguna  parte  ni  lugar 
ay  seguro ,  y  asi  en  estas  rretiradas  que  hazen  por  tierras  mal  sa- 
nas é  ynauitables,  y  sin  comidas,  han  acauando  y  pereciendo 
todos,  y  de  tal  manera  subcede  en  ellos  la  hambre,  que  si  comen 
carne  humana  como  emos  referido ,  el  cacique  ba  ma^ndo  la  gente 
menuda ,  y  él  y  sus  subjetos  se  la  vau  comiendo  y  sustentándose 
el  tiempo  qne  les  dura  la  hambre. 

Bitos  son  los  crndístnoi  tiranos ,  qniríendo  más  comerse  vnos 
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á  otros  y  acRiur  y  pereo^ ,  qne  guardar  j  coDSemir  la'pu.  caua- 
sétodolo  su  mala  jncIinaQlOQ  y  natural  ¡  y  en  esto  como  en  lo  que 
e  dicho  delante  de  Dios  qne  no  les  leuanto  testímonlo,  porque  de- 
más de  aner  subQedldo,  á  otros  muchos  caudillos,  j  en  sdb  em- 
presas, y  á  mi  me  a  sub^edido  auléndose  aleado  en  la  fiudad  de 
los  muaos,  que  es  en  el  mismo  reyno  de  Granada,  td  cacique  lla- 
mado Oaa(ara,  con  toda  su  población  y  subjetos,  y  hechas  mn> 
chas  muertes  y  estragos,  se  fué  rretirando  en  vnos  grandes  y  espa- 
QlosoB  arcabucos,  parte  dellos  yusbitables  y  parte  de  jente  carino 
y  de  guerra ,  qne  llaman  los  cabres  ,'y  aulendo  yo  hecho  jente  y 
salido  al  castigo  y  rredncíon .  al  cano  de  más  de  dos  mesee  que  le 
andana  buscando  y  siguiendo .  nos  venimos  &  encontrar  por  ma 
notable  eatratajema  que  no  hs^  á  nuestro  propóssito ;  assi  como 
le  rreconoQÍ  fué  acometido,  y  dentro  de  vna  ora  desvaratados 
a  y  muchos  de  los  suyos  fueron  presos;  hfzele  proceso  y  averí- 
gaéle  bauer  muerto  y  comido  de  su  propia  gente  que  le  se(^ 
más  de  quarenta  personas  de  barones  y  hembras  de  la  más  joútH; 
hallé  macha  carne  della  en  Qe^ina,  y  doy  fee  que  hallé  y  \i  yndio 
entero  asado  y  enbuelto  en  hojas  de  bihao  y  muy  liado,  y  sobre 
la  bamacoa,  que  es  como  mas  grandes  parrillas,  pero  hechas  de 
madera  berde  y  altas  de  los  pies  y  deuajo  lumbre,  qne  con  el  salto 
que  le  di  no  pudo  ser  comido;  y  desto  se  puede  considerar  que  si 
en  mes  y  medio  6  dos  que  se  auia  atoado  auia  comido  quarenta 
personas,  que  si  estubiera  un  ulo  ú  dos  acauara  toda  la  gente  y  i 
todos  BUS  subjetos;  al  fin ,  con  el  castigo  que  se  hizo ,  se  rremedi¿ 
el  daño  presente  y  se  evitó  el  pomenir,  y  fué  causa  que  la  mayor 
parte  de  sn  gente  quedase  néduoida  como  oy  lo  está,  porque  la 
demás  se  mermó  con  la  enfermedad  que  le  sobravino  por  aqudlos 
desiertos  antes  que  yo  la  encontrara ,  y  después  en  el  rrecaentro 
tanvien  faltarían  algunos  como  es  ordinario  en  las  batallas  y  eaca- 
ramn^as;  desta  suerte  perecen  y  acau&n  muchos,  buscando  ellos 
sn  propia  muerte,  sin  qne  el  español  sea  principal  caussa,  como 
dlze  el  obisp^,  sino  Culpa  suya  propia .  porque  el  deseo  de  los 
nuestros  no  es  otro  que  tener  seguridad  y  paz  en  las  prouia^ias 
que  anitan ,  y  éste  no  es  rrii^nroso  de  creer  en  hombres  rra^ona- 
les,  pues  sabemos  que  irn  los  yrraQionales  brutos  guardan  la  paz 
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y  se  huelgan  con  ella,  qaanto  más  los  que  tienen  entendlmíeato 
j  discurso  para  Bauer  es  gierto  y  aerdad  jnidubitable ,  que  es 
mq'or  la  segura  paz  que  la  esperada  Vitoria,  y  lo  que  dize  San 
Agostin  ',  «que  con  la  paz  7  concordia  se  adornan  y  conseruan  las 
Qindades,  ;  con  la  discordia  se  destruyen  j  acauan,  >  assi  que  nin- 
gún espiüiol  dexa  de  considerar  y  tener  por  fterto  quán  vien  lea 
está  tener  paz  con  los  naturales,  pues  mediante  ella  gocan  de  vida 
sef^nra  y  tienen  hacienda  y  descanao,  y  aleada  la  tierra  pierden 
estas  tres  cossas  y  se  les  ofrecen  ynmensos  trauajos,  hambres  y 
exQeaiufis  calores,  fatigas  y  cansancios ,  y  sin  esto,  que  es  ynsa- 
frible,  continuos  peligros,  enfermedades,  heridas  y  muertes;  y 
paes  es  bordad  muy  conocida  que  el  cspallol  no  desea  la  guerra 
ni  la  procura,  como  lo  haze  el  yndio,  ynteutando  por  momentos 
traygionea  y  alzamientos,  cometiendo  rroboa  y  muertes  con  yn- 
gendios  de  yglesias  y  pueblos,  como  emos  dicho  y  adelante  ae 
dirá;  no  es  mucho  como  dize  el  Obispo  que  mueran  (ten  yndios 
por  TU  egpa&ol  que  ellos  matan ;  y  quiero  confesar  como  es  asi, 
pero  déuese  entender  y  considerar  en  qué  manera ,  para  que  se 
saine  de  tal  culpa  k  los  nuestros,  que  aunque  es  verdad  que  en 
aquellas  partes  se  eatlma  en  tanto  la  uida  de  vn  espaSoI,  por  la 
mucha  falta  que  ay  dellos  y  sobra  de  contrarios ,  y  que  conviene 
conserbarla  para  no  perder  lo  edificado;  con  todo  eso,  quando  asei 
acontesze  matar  yno  ó  muchos  devajo  de  paz,  el  castigo  que  se 
haze  es  con  tanta  consideración,  que  si  merecen  la  muerte  (lento 
coa  juatíQla,  no  ex(;ede  de  vno  ó  dos  arrlua,  porque  si  tanvien  no 
86  conseruasen  las  vidas  de  los  yndios ,  no  aula  para  qué  poblar, 
porque  la  tierra  sin  ellos  no  es  de  fruto  al  espaliol,  como  ya  pro- 
aaremos  adelante;  pero  ai  los  yndios  primero  qneserriudau  áeete 
castigo  hazen  su  defensa  y  se  rresisten  con  las  armas  en  las  manos, 
como  también  después  de  desbaratados  y  huydos  por  loa  arcabu- 
cos mueren  á  ciento  por  vno,  ¿qué  culpa  se  les  puede  ynputar  á 
los  espaüoles  dello?  yo  pienso  que  es  permisión  divina  que  mue- 
ran tan  gran  numero  por  lo  mucho  malo  que  cometen  contra  su 
dibina  Magostad,  porque  el  espaüol  jamás  tiene  rrigor  fuera  de  la 
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ocasión  de  Ib  guerra  y  las  armu  en  lu  manoa;  ántoi  ae  mqertn 
piadoso,  conbersable  y  coDpaSsro  «asi  con  el  mndido  eomo  con 
el  que  &Tn  no  lo  esU,  gaaidando  siempre  rrazon,  jusücíayckhi- 
tiandad,  porque  aquel  haze  bien  las  cosas  piadosas  qne  sane  pri- 
mero guardar  la  justicia  por  ser  vn  grado  de  piedad  la  fee ,  de 
suerte,  que  siendo  assi  verdad,  so  pueden  dejar  de' ser  los  cbm- 
tianos  piadosos ,  cuyo  rrespecto  les  obliga  quando  hazen  algún 
castigo  proceder  con  justicia,  haciendo  cargo  &  loa  pHndpaln 
agresores-por  sus  términos  de  lá  ley.  aunque  mas  breaes,  coalbr- 
me  &  la  costumbre  de  la  guerra  y  breuedad  del  tiempo,  criándolu 
defensor,  y  rresultando  culpados  y  dignos  de  muerte,  son  óffide- 
nadosá  ella;  y  ésta  k  ninguno  hasta  oy  se  le  dió  que  no  fuese  pri- 
mero convencido  del  delictú;  y  si  dize  que  la  muerte  que  les  ditn 
es  enpalallos  haciendo  desto  vn  grao  cargo  de  crueldad,  ya  coc- 
Seaso  que  es  uerdad  que  en  algunas  proaín^i&s  an  seguido  ese 
moda  de  castigo,  como  en  otras  el  de  ahorcar;  pero  si  se  amaÜBt 
la  manera  de  eupalalles,  hallaremos  que  no  se  hazetlemasiamel 
castigo,  porque  primero  se  les  da  garote,  y  dee^ues^  asi  con» 
en  nuestra  España,  quando  an  ahorcado  á  vno  le  ^zen  qnartos  y 
ponen  cada  quarto  en  su  palo,  en  laa  guerras  de  aquellas  partes, 
por  no  se  detener  &  hazer  diuision  de  td  cuerpo,  ni  tanpoeo  andar 
prolijeando  en  el  monto  buscando  tanto  palo,  ae  ponen  en  too;  ya 
es  bordad  que  a  sucedido  en  algunas  partes  ponerlos  bÍb(|B  y 
después  hazelloa  flechar  ó  arcabucear,  pero  esto.yncitadoa  loses- 
pafioles  á  bengan^a  deber  sus  mugeres  y  t^jos  y  parientes  mner- 
tOs  y  comidos  con  youmanídad  yn<a«ibte,  y  esto  a  sn^do 
quando  no  son  baupti^os  y  quieren  morir  comoydólatrasynbo- 
cando  al  diablo;  y  de  esto  el  delito  suyo  puede  ser  t&o  escanda- 
loso y  cruel,  que  como  en  EspaBa  encuban  bibos  y  atenagean  y 
asaetean,  y  en  Francia  los  queman  y  ponen  en  una  rraeda,  que- 
brándoles piernas  y  bracos  estando  bibos,  y  en  Alemania  y  Flan- 
des  les  dan  otras  mas  rregurosas  muertes,  en  las  Indias,  en  al- 
gunas partes,  en  la  guerra,  an  hussado  destos  castigos;  pero  son 
y  an  sido  muy  raras  yezes,  y  sy  vbieran  de  castigar  cuiTonne  á 
las  crueldades  quevsau,  yo  pienso  que  era  muy  poco ateaazeallos; 
pero  los  espalLoles  no  lo  b&Qen,  assi  por  ser  de  su  natural  piadosos 
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ctmio  por  temer  la  justicia  de  ÍMob  y  de  su  Rrey,  7  si  ao  salido 
deste  limite  a  sido  muy  secreto,  porque  si  la  justipia  lo  supiesse 
lo  castigaría,  y  ai  el'tal  hecho  cometido  por  algunos  8(^dados  en 
la  guerra  inereQe  castigo,  los  caudillos  tienen  el  propio  cuydado 
de  castigarlo;  y  copñeso  que  alguntis  vézes  veen  los  caudillos  cosas 
qne  les  parejeo  crueles  y  no  lo  pueden  rremediar,  porque  en 
machas  ocasiones  llebau  yndios  amibos  que  con  sus  armas  tbq 
«n  Ayuda  de  los  onestros,  y  estes  tales  suelen  cometer  crueldades 
matiiflestas  en  que  los  espafiotes  no  tienen  culpa  ni  lo  pueden  es- . 
torbar,  porque  se  les  r«belarian  y  corredan  riesgo;  T  para  con- 
proaacion  desto,  no  obstante  que  iQ  rre^erO  en  el  libro  de  la  Müi- 
fiia  yndiam,  diré  tu  subgeso  que  yo  propio  lo  condeno  por  yului- 
maao,  y  fué:  que  Buieudo  yo  salido  &  un  castigo  con  borden  de  la 
real  aadiSDQiade  Santa  Feeen  ensebo  reyno  de  Granada,  contra 
vnos  yndios  que  se  auian  alfado,  saqueándola  tierra,  matando  y 
captibando.los  yndios  de  serbidumbre,  quemándoles  las  pobltiOlo- 
ats  y  Uebando  caul^bos  más  de  plento ,  los  seguí  algunos  dias,  y 
artéhdoles  dado  >k:ance,  puestos  en' resistencia  y  peleando,  se 
tnbó  escaramuza  en  la'  qu&l  los  ypdlos  amigos  que  eran  como 
pieuto  y  ^iuquenta  laozeros,  se  dieron  tiüi  buena  [Hrlesa  fot  so  ' 
parte,  que  Iheron  los  contrarios  desbaratados,  presos  y  muertos 
dentro  de  dos  oras;  pues  discurriendo  yo  por  la  refriega ,  hallé  á 
Ta  yndlo  amigo  que  tenia  é  fueiga  de  bracos  tendido  en  tierra  á 
ano  de  los  enenüt^s ,  y  le  estaña  degollando  como  á  vn  carnero,  y 
como  le  salla  la  sangre  la  yba  bebiendo ,  y  hallándole  io  tan  en- 
sangrentado manos  y  rrqstro,  le  rreprehendl  yncrepándole  de 
yuTipaao,  me  respondió  con  yn  piadoso  sentimiento:  «puessiámi 
me  quieres  estorbar  esto,  ¿por  qué  no  les  as  estorbado  &  estos 
perros  q^ue  no  comieras  mi  padre,  madre  y  Wmanos,,  muger  y 
hijos,  que  s9lo  yo  escapé  de  toda  la  parentela?  y  si  nosotros  somos 
chtistianos,  ¿por  qué  no  dos  ánparals  deatos  caribes?»  T  diciendo 
esto  86  le  saltíEtfon  las  lágHmda  délos  ojos,  y  sauteodo  ser  verdad 
lo  que  decia  cim  sus  ligrimas  y  rra<^nes,  me  enternecí  de  tal 
manera  qué  le  bola!  las  espaldas,  y  dtg&udole  fuy  discurriendo  por 
la  batalla.  A  este  tiempo  tu  soldado  qne  me  acompi^aua  en  esta 
ocasión,  me  dijo:  «conuiene  mucho  disimular  con  los  amigos  y 
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ftpretor  coo  Idb  enemig^oa,  porqae  al  se  les  eatoruase  la  nengan^ 
boluerían  las  snnaa  cootra  nosotros,  y  qaaado  no  lo  hagan  con 
salirse  y  dejamos  solos ,  seremos  perdidos ,  porqae  anena  ya  el 
socorro  7  viene  cerca ;  y  para  que  no  cause  admiración  lo  Tiste, 
si  bolaemos  los  ojos  veremos  la  obra  que  trae,  Tain,  uciqae,  y 
aa  gente  en  hazer  carne.  ■  To  bolui  y  vi  mas  de  ginqnenta  yndios 
amigos  con  caue^as  y  otros  con  qnartos  de  los  enemigos  puestos 
en  una  rrneda,  cantando  ya  por  aqaella  parte  la  oitoria ;  y  aunque 
yo  quisiera  estoruai  tal  venganza  como  en  esto  tomanan,  fuera 
Inpusible;  yo  rreceni  gran  pena  de  vello,  pero  me  fué  forzoso 
dissimular,  y  comentando. á  rrecojer  mis  soldados  españoles,  en- 
derecé &  vn  caney  ó  bohyo  donde  loa  cauptiuos  aun  no  comidos 
tobe  noticia  estaban  y  se  anian  recojido  y  hechos  fuertes  por  no 
correr  rriesgoi  asi  del  yndio  como  del  español ,  que  en  la  rrefHega 
pudiera  subceder,  avnque  algunos  varones  salieron  enmiGnut 
sin  armas,  vnos  baliéudose  de  piedras  y  otros  con  armas  que  yvsn 
ganando,  dando  vozes  cada  uno  diciendo  que  eran  christianos, 
saqué  la  jeute  que  hallé  y  la  rrecoji  k  la  placa  á  donde  no  me 
podia  baler  della  arrodillada  á  mis  pies;  á  este  tiempo  y  al  so- 
corro les  yba  entrando  por  vna  parte  de  la  población,  7  como  lo 
vieron  todo  desbaratado  y  paestoa  los  españoles  en  orden  y  anai- 
meamo  los  yndios  amigos  que  al  punto  se  me  fueron  rrecogiendo, 
se  Gomencó  á  retirar  el  contrario,  y  arrojándole  vna  esquadra  de 
gente  espióla  é  yndios  amigos,  se  puso  en  huida. 

Estos  cantiboB  referidos  me  contaron  muchas  crueldades  beclias 
como  de  gente  tan  carnicera ,  que  si  las  oyera  el  obispo  de  Chispa 
fuera  de  parezer  que  se  hizieran  muy  extrahordiuarios  castigos  en 
ellos;  hubeálaa  manos  algunos  y  taovien  el  cacique  de  quien  hlze 
justicia  conuencido  del  delito  confesado  por  él  mismo,  y  ahorcán- 
dolo dentro  de  dos  oras,  no  quedó  memoria  del,  que  en  lugar  de 
triunfo  los  yndios  amigos  se  lo  Ileuaron  á  pedafos ,  y  pienso  que 
oy  en  dia  cada  vuo  guarda  )o  que  le  tocó;  y  bolulendo  á  los 
cauptiuos,  digo,  que  se  auian  comido  de  las  cien  personas  dentro 
de  dos  meses  setenta,  y  si  yo  tardara  más .  no  quedara  ninguna; 
estos  yndios  es  vna  gúite  en  aquella  tierra  tan  braua  y  carioe, 
que  tiene  camizería  pública  de  carne  humana,  y  para  sustentalla 
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&□  despoblado  de  todo  punto  vn  valle  que  Be  díze  de  Neyua,  qne 
corre  sesenta  leguas  prolongado  su  tierra,  comiendo  toda  la  gente 
que  la  anitaba,  que  se  auerigua  que  auia  ducieotos  mili  yndios  en 
tiempos passados ,  ;  &uii  después  que  los  españoles  eotraran,  se 
ftQ  consumido  7  comido  más  de  los  ^ien  mili,  pesándolos  públi- 
camente sin  podello  rremediar  los  nuestros,  aunque  se  a  procurado 
siempre  con  las  armas  en  laa  manos,  y  muerto  en  su  demanda  en 
Tezes  más  de  mili  esptAoles.  Y  boluiendo  al  propósito,  asi  como 
yo  no  pude  estorbar  á  los  yndlos  amigos  lo  demasiado  que  se  en- 
sangrentaron en  los  contrarios,  abrá  sub^ldo  lo  propio  en  muchos 
caudillos;  de  manera  que  el  obispo  no  atribuye  la  crueldad  sino 
al  español,  sin  hazer  primero  la  qaenta  y  distinción  della,  y  de- 
uiera  considerar  qne  del  español  es  el  castigo  y  del  yndlo  la 
crueldad  y  vengaoga,  que  en  ellos  es  muy  natural  bascar  la 
□engan^,  y  la  muerte  llamar  á  la  muerte,  porque  esto  corre  entre 
ellos  toda  la  nida ,  comiéndose  y  matándose  vnoa  &  otros. 

Queda  de  satisfazer  á  lo  qne  dize  el  obispo  que  los  soldados  an 
quemado  muchos  yndyis  bibos  y  ansí  mismo  que  traen  perros 
puados  para  que  los  hagan  pedazos;  k  esto  diré  con  mucha  bre- 
nedad  solo  dos  ezemplos,  y  la  rragon  para  que  traen  los  perros 
dexaré  para  adelante:  en  quanto  á  quemarlos  sucedió  &  un  caudi- 
llo, que  aulendo  salido  á  m  castigo  de  yndios  salteadores  que 
llaman  los  carares,  por  grandes  rroaos  y  muertes  qne  anian  hecho 
ea  espióles  soldados  y  frayles  pasajeros  que  subían  por  el  rrio 
grande  de  la  Magdalena,  qne  corre  del  nueuo  reyno  de  Granada  á 
Cartagena,  que  está  en  la  costa,  más  de  dugientas  y  Qinquenta 
leguas  de  su  nacimiento,  y  vana  su  tierra  y  poblaciones,  y  auién- 
dolos  buscado  con  poco  número  de  soldados,  di<5  vn  dia  en  ellos  sin 
ser  sentido,  &  quienes  halló  en  junta  y  borrachera  en  dos  grandes 
canela  con  pla(^  en  medio;  hiriéronse  fuertes  y  pelearon  balerosa- 
mente  por  troneras,  porque  loa  soldados  tomaron  laégo  la  plaga  y 
cercaron  los  buhlos,  y  como  los  yndlos  veyian  vlen  por  las  troné- 
rtu  hacían  su  puntería  con  arco  y  flecha,  yenpleauan  los  más  de 
aos  tiros,  y  como  ellos  no  pudiese  ser  uistos,  los  que  les  tirauan 
no  lee  ofFendian,  hallándose  los  más  de  los  soldados  heridos  de  ma 
pestífera  y  mortal  yerba;,  pues  hiendo  el  caudillo  el  extrago  que 
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hacían  y  el  poco  efecto  de  sna  aoIdadoB  y.arcabuzei,  y  qoo  si  w 
detenían  mucho  en  rreodlUos  perecerián  todos,  demás  qoel  socorro 
de  los  contrarios  se  esperaba  eo  breue  por  estar  las  pobla^^íones 
arcanas  y  que  no  podían  tardar  porque  luego  tienen  atísbo,  6  por 
algoD  yndk)  que  en  estos  trances  queda  fuera  del  Q«tco,  6  porque 
se  oyen  las  rrespuestas  délos  arcabuzea.élse  determinó  de  p^a- 
lies  fuego  con  particular  consejo  de  los  suyos,  y  filó  rresoladop 
conuiniente,  que  si  no  lo  hiciera  no  escapara  ninguno  de  sus  aol- 
dados,  porque  alli  no  ania  Bino  muerte  ó  ritoria  por  estar  ^nqnen- 
ta  l^uas  d&  poblaciones  chrisüanas  para  ten«  socorro  y  el  dMio 
que  rrecluiui  era  mucho,  y  el  socorro  del  contrario  se  esperana  por 
momentos;  y  el  hecballes  fuego  fué  con  yntento  de  que  se  rrindie- 
ran  6  salieran  á  campo  rraso  donde  fueran  parejos  en  el  p^ear, 
aprouechánáose  cada  vno-de  su  balor  para  esto;  el  mismo  caudillo 
con  harto  rrlesgo  de  su  persona  llegó  y  puso  el  fuego  y  ellos  fue- 
ron tan  pertJBaQes  que,  amqao  sallravn  vnos,  se  quemaron  otros 
dentro  sin  querer  salir  &  pelear  ni  rrendirse  como  los  demás. 
Aquí  ¿qué  culpa  se  podrí  ynpntar  á  los  españoles  si  aa  yntento  no 
fué  más  que  de  echallos  fuera- para  asegurar  sns  vidas,  Tsaodo  de 
este  permitido  ardid  en  rrefrlega  y  casso  tan  apretado  y  sin  da- 
das las  perdigan  si  no  pusieran  fuego?  T  yo  creo  que  el  obispo  de 
(^apa  hiziera  lo  propio  arrimándose  á  la  ley  natural  ai  no  qui- 
siera morir  mártir,  y  de  este  parecer  fué  el  frayle  con  quien  se 
confesó  el  caudillo  que  enprendió  lo  rreferido,  de  que  hiziera  lo 
propio  por  sainar  su  fida  y  las  demás  tí  á  su  cai^o  fuera  la  con- 
paSia  y  gentes;  por  este  camino  y  otros  muchos  aparentes  an  sub- 
^edido  en  las  Indias  casos ,  que  contados  slnplemente  son  cruel- 
dades, pero  rreferidos  con  sus  circunstancias  y  como  ellos  aub^e- 
dieron  quedan  salaos  de  tal  nonbre. 

-  Al  propio  caudillo  le  subcedió  en  esta  misma  ocasión  y  enkada, 
que  avlendo  coxido  yndíos  y  yndias  y  trayéndolos  presos  en  sa 
poder,  discurriendo  por  la  tierra  para  que  saliesen  de  paz  loa  cai- 
ques y  entregasen  los  delinqiientas  y  fuesen  castigados  y  reduei- 
dos  á  paz  y  seroldumbre,  se  juntó  toda  la  tierra'  para  itt  en  los 
espuelee  y  acabarlos,  comiendo  los  que  en  aqgella  tiara  lo  an 
acostumbrado,  como  lo  hizleroa  con  otro  caudillo  y  so  compaAia 
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pocoeaaoa  tetes  desteaub^eso,  entrándole»  á  castigar;  que  des- 
cnyd&ndose  vna  noche  las  ^ntinelas,  faeron  todos  muertos  pere- 
ciendo k  manos  de  los  yndios,  y  pensando  hazer  lo  propio  con  este 
caudillo  j  811  conpañia,  los  persiguieron  tanto  con  envoscadas  y 
rrecuentros,  i]ne  se  vieron  en  muy  grande  estrecho,  pues  subfedió 
qaé  Tna  oocbe  los  ^rcaron ,  y  el  caudillo ,  viéndose  en  vn  mal 
sitio  y  con  tanto  rriesgo,  se  previno  y  fortalecí}  lo  mejor  que  pudo, 
y  á  poco  rrato  se  comencé  á  oyr  el  mormoUo  del  enemigo  por  todas  ' 
partes  qne  poco  á  poco  se  yba  entrando  sin  poder  ser  rresistido; 
pnes  gub^edló  qae  entre  los  yndios  é  yndias  que  de  la  tierra  con- 
sigo trayaa  para  el  efecto  rreferido,  abia  seis  6  siete  que  estauan 
paridas  y  con. criaturas  k  los  t>echoB,  las  quales,  sintiendo  tan 
cerca  loa  sayos,  y  deseando  hizieaen  efecto  para  por  aquel  camino 
libraras,  comencaroa  á  pelllscsr  faertemente  á  los  hijos ,  y  ellos, 
sintiendo  el  dolor  de  los  pelliscos,  leaantaron  vn  clamor  y  llanta 
tan  grande,  que  las  centinelas  y  postas  dobladas  qae  se  hablan 
paesto  perdieron  el  sentido  del  oyr  y  dauan  voses  diziendo  «e!  ene- 
migo entra,  y  no  podemos  hazer  buena  preuen^ion  sí  no  se  scaiega 
tan  gran  rrumor  como  ay;«  con  esto  y  las  demás  turbaciones  de  la 
gente,  el  caudillo  no  sania  qué  rreaolucion  tomar,  porque  si  apor- 
reaua  las  yndias  porque  hizieran  callar  los  hijos,  fuera  porque 
tannien  lloraran  ellas  y  darian  gritos  porqoe  fuera  mayor  el  ruido 
y  loa  yndioB  entendiesen  estañan  allí;  al  fin,  por  oonstijo  de  vn 
cacique  yni^o,  <^iatiano  y  amigo,  que  fué  bueno ,  según  el  sub- 
Sesocomo  en  semejantes  trances  de  conquistas  é  castigos  suelen 
darlos  y  aw  rreceoidos,  que  dicen  que  no  ay  mejor  cu&a  que 
del  mismo  palo,  ni  mejor  remiendo  que  del  pafio  propio,  por- 
que, como  dezimos,  el  consejo  en  la  guerra  se  a  de  rrezeulr  de 
hombre  de  ezpiriengia;  el  yndio  fué  diziendo  estas  palabras: 
«  Capitán ,  ¿por  qué  no  mandas  quitar  &  vna  yndia  destss  el  hijo 
y  que  le  ahoguen  en  ese  rrio?  y  verás  como  las  demás  callarán  sus 
hijos,  temerosas  qne  harán  lo  propio  con  ellas ,  y  sosegado  este 
alooroto,  avnque  es  malo  el  sitio,  nos  defenderemos;*  forjado  el 
caodlUó  del  peligro  qne  tan  c^rca  tenis,  por  sainar  su  gente  asi 
lo  mandó,  con  que  primero  fuera  Ij^uptissado,  como  se  hizo,  y  de 
1«  manns  qne  el  cazique  lo  propuso  se  execntó;  con  esto  zesd 
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todo  el  rrumor,  ;  avoque  ya  por  vna  6  dos  partea  se  aula  decla- 
rado el  enemigo,  tubo  por  bueno  rretirarse ,  porque  rrecouociá  el 
alerta  7  cuydado  y  defensa  de  los  eapafioles ,  y  esta  prebenclon 
fué  parte  para  escapar  de  aquella  tierra,  tiacleodo  machas  suertes 
en  los  yndiOB  y  castigos,  con  que  por  algún  tiempo  cesaron  loe 
rronoa  y  mnertea  que  aquellos  salteadores  hacían;  este  candilla 
comoniccS  con  rn  teólogo  el  hecho,  y  en  la  conflseion  le  absolnió, 
y  después  en  la  conaer9a9iOD  que  tuuleron  le  dijo  y  dfó  &  enten- 
der ser  permitido  qnitar  Toa  vida  por  evitar  tantas  muertes,  y  el 
dafio  que  rresultarade  no  hazello,  por  lo  que  ee  a  de  temer  ser 
contra  charidad  si  rreconpenaares  con  la  paz  muchos  escándalos, 
porque  mejor  es  que  perezca  vno  que  no  toda  la  humauidad;  pues 
al  este  hecho  se  dijera  y  contara  asi  edlo,  lo  condenara  qnalqniera 
por  yniquo  y  malo,  y  si  el  obispo  de  Cbiapa  tomara  la  rrazon  de 
todo^o  que  escriuló  tan  desnudamente .  tanbien  lo  abeolniera,  y 
COD  ella  todos  quantos  lo  leyeran  bizieran  lo  propio. 

En  quanto  á  lo  qne  dize  que  los  conquistadores  dieron  en  Qebar 
perros  para  despedazar  los  yndioa,  tanuien  pudo  deglr  que  pasa- 
ron arcabuces  para  matarlos,  que  es  más  gierta  la  muerte  con  ellos 
que  con  perros;  pero  assi  como  el  arcabuz  tiene  su  &o ,  para  ea- 
pantar,  ofender  y  defender,  asi  la  yubeoclon  de  perros,  que  en  la 
guerra  de  aquellas  partes  se  a  usado  es  buena,  porque  con  ella  se 
on  allanado  presto  muchas  prouinciaa  mis  de  lo  que  tardaran  y 
hubiera  costado  muchas  vidas,  asi  de  los  nuestros  como  de  los  sa- 
yos, y  de  la  manera  que  dellos  se  siruen  y  el  obispo  lo  ynoró  como 
quien  no  era  soldado,  sino  vn  pió  rreligloso,  que  si  á  mi  mes  per- 
mitido el  arcabuz  en  paz  y  en  guerra,  ¿por  qué  no  lo  serA  vn  perro 
mientras  no  se  busare  mal  déI7  y  al  que  saliere  de  la  onesta  per- 
misión, que  le  castiguen,  que  por  eso  ay  Dios,  Rey  y  justiQia,  y 
quando  usan  dellos  es  en  tierra  de  montafias,  porque  en  la  rrasea 
y  limpia  de  arcabucos  y  boscaje  en  manera  ninguna  simen,  por- 
que tienen  otros  modos  y  extratajemas  de  que  se  valen,  y  eetoe 
perros  traen  para  sainarse  de  muchos  peligros ,  y  descubrir  las 
envoBcadaa  que  los  yndios  suelen  echar  en  tierra  montuosaa,  qae 
en  descubierto  no  son  de  daño,á  la  g^ite,  y  para  que  belén  el 
campo,  porque  sienten  de  lejos  al  yndlo  por  el  olor  de  la  vija,  que 
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es  an  color  j  treiueatiiia  cod  que  el  yndio  de  f^aerra  sa  pinta 
rroato>  y  cuerpo  para  pareQer  más  feroz;  j  sentida  la  gente,  sale 
ladrando  á  ella,  7  el  yndio  se  detiene,  porque  en  estremo  loa  te- 
men, j  los  nuestros  k  tal  tiempo  toman  laa  armas  y  se  ponen  en 
arma  j  alerta,  y  antes  que  usaran  de  perros  dos  desraratanan 
machas  vezes  por  dar  de  noche  en  nosotros  sin  ser  sentidos,  que 
en  aquellas  partes  de  suyo  son  mucho  mas  escnras  las  noches  que 
en  estas  de  Espa&a,  porque  la  esfera  ea  rrecta  y  no  ay  crepúsculos 
del  sol  como  en  la  obliqua,  y  assl  por  esta  rrazon  no  se  a  puesto 
el  sol  quando  es  de  noche,  y,  por  el  contrarío,  en  Espafia  aaiéndose 
puesto  es  de  día  cerca  de  ma  ora ;  pues  si  de  suyo  es  tan  oseara 
U  noche,  mocho  más  lo  será  en  tierra  de  boscajes,  esto  se  entiende 
no  aniendo  luna,  porque  alumbra  más  que  en  estas  partes,  por 
arrojar  rrectamente  su  luz;  paes  siendo  assi  con  tan  gran  escnri- 
dad  y  en  montaüa,  y  los  yudios  en  cueros  y  que  tan  súbtllmente 
pisan,  que  qnaudo  an  de  hazer  vn  asalto  todos  vienen  arrastrando 
lis  barrigas  por  el  suelo  como  culebras,  y  con  vna  flema  qne  ellos 
KO  dotados,  á  cuya  causa ,  de  nuestra  parte  abrá  nezesldad  de 
gnn  prenencion  en  las  armas,  como  dicho  es.  y  en  las  enroscadas 
donde  son  de  consideración  y  prouecho  loa  perros  para  dar  alcange 
i  fu  yndio  quando  se  huye ,  j  de  cojelle  rresultan  muchos  Tienes 
para  que  la  tierra  no  se  bIqc  si  acaso  es  espía  ó  prisionero  qne  se 
Eoltó,  con  que  se  asegura  el  buen  sub^eso  de  lo  que  se  pretende; 
también  son  de  prouecho  en  algún  desvárate  de  alguazanara  ó 
rrecueatro  que  se  aya  tenido  para  detener  la  gente  que  huye  y  se 
pueda  prender  algunos,  que  acertando  á  ser  yndlos  principales  6 
cai^iquea  es  causa  para  sosegar  la  tierra;  y  no  quiero  negar  de  que 
tlgunas  vezes  salgan  los  yndlos  mordidos  de  los  perros,  pero  están 
ens^adoa,  que  como  el  yndio  no  se  defiende  y  se  postre  ó  derribe 
DO  haze  más  de  ladralle  hasta  qne  llega  el  soldado  que  siempre  le 
lian  siguiendo  para  hacer  la  presa,  y  porque  el  perro  no  baga  da&o 
con  ellos  se  an  defendido  muchos  pueblos  naenos  y  estanijias  de 
qne  loe  yndios  no  lleguen  á  quemallos  por  el  temor  que  los  tienen, 
y  como  los  sienten  y  guelen,  lea  salen  al  camino  y  asi  no  llegan, 
7  con  ellos  se  an  quitado  muchas  presas  á  los  yndlos  de  gente 
cantina  y  de  cauallos  que  llenan  &  los  nuestros,  asi  de  eepa&oles 
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como  de  yndioa  chriatianos,  aanqoe  faese  ya  la  presa  á  dos  y  tres 
lejías  por  los  montea;  y  bí  dijese  6  seis  j  ocho  ao  seria  encareúj^- 
miento;  para  lo  qual  ponen  á  ios  perros  en  la  parte  por  uR 
comentó  el  enemigo  la  retirada,  siguiendo  el  rrastro  tan  pontaal- 
mante  que  vienen  á  dar  con  la  presa',  j  ai  acaso  an  atraueudo 
al^HD  grande  rrio ,  es  cosa  marauillosa  ber  lo  qne  &  las  oríllu 
hazen  los  perros,  que  no  falta  sino  hablar;  al  ñn,  los  soldadosá  U 
dispasslen  del  rrlo,  6  hazen  puente  ó  balsas  6  lo  passan  á  nado  á 
bascan  bado,  y  pasando  toman  á  tomar  bu  rrastro;  para  esto  qne 
e  rreferido  j  otras  más  ó  menos  cossas  de  prouecho  se  ayudan  los 
españoles  y  conquistadores  dellos;  y  justa  guerra  se  puede  llamat 
la  qae  es  neoesaria,  y  esta  ynbincion  de  los  perros  lo  es  por  Is» 
rrazones  dichas,  y  no  para  cometer  crueldades ,  porque  no  se  pa- 
gan dellas  los  christíanos  ni  han  á  esao,  ni  es  eso  su  yntento,  sino 
de  eetender  la  fee  de  Cristo ,  y  tras  esto  balerse  de  la  tierra;  7 
como  so  aya  yndJoani  se  consigne  lo  too  ni  lo  otro,  y  as!,  le  esti 
TÍeny  es  fuerza  conserbar  los  que  hallan  y  descubren;  pero  en- 
tiéndese esto  ante  todas  cossas,  sustentando  sus  vidas  los  poblado- 
res, porque  la  defensa  natural  es  permitida  avoque  sea  en  con- 
quistas Queuas,  porque  si  ios  yndips  yntentan  matar  los  españoles 
y  comienzan  &  ejecatallo ,  no  es  mucho  que  los  maten  á  ellos  de* 
fendiéndose,  y  en  los  que  aa  dado  la  paz  y  obídieacia,  y  rreci- 
uiendo  el  Santo  Evanjelio  y  Ijauptismo  si,  se  al^an  y  queman  las 
yglesias  y  matan  los  vezinos  del  pueblo  espa&ol  ó  parte  dellos,  ei 
licito  y  inny  justo  el  castigo;  como  dize  Krasmo  ',  tel  castigo  es 
muy  justo  para  los  que  ofenden  y  d^an  de  su  boluntad.* 

Aqni  se  deuen  considerar  tres  géneros  de  yndios;  vnos  qae  so 
tienen  noticia  de  españolea  y  los  esptAoles  la  tienen  de  ellos  y  de 
qnes  buena  gente  y  mucha,  y  la  tierra  sana  y  abundossa,  por 
cuyo  respecto  se  enprende  la  conquista;  á  esta  gente  se  le  enln 
con  toda  la  blandura  del  mundo,  puniéndoles  por  delante  la  psi 
y  ofreciéndosela  juntamente  con  algunos  presentes  que  se  lea  ya> 
blan ,  y  los  más  de  estos  yndios  y  prouinclas ,  que ,  6  Dentados 
del  fáuor  de  los  espióles  contra  enemigos  suyos ,  ó  que  de  aa 

<    Bnnus,  laepist. 
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y  fivf  ofttamleza.  son  buenos  y  se  yncllnan  á  la  mistad,  como  ya  díremoa 
ire^-  adelante,  sin  que  jamáf  la  ayan  quebrado,  estos  bod  tratados 
amigablemente  y  se  les  hazeo  muchas  caossas  y  ventajas,  y  ai  es 
gente  que  quiere  pelear  y  no  rreceotr  el  Sancto  EvaDJelio  ul  la 
amistad,  aquí  no  se  haze  más  de  defender,  y  defeudiéudose ,  ea 
fuerza  ofender  con  armas  en  laa  manos,  y  como  ee  base  esto  y 
jontamente  se  les  ba  ofreciendo  la  paz,  la  ulenen  &  ireQenir  y  la 
Btutestan. 

Ay  otro  género  de  yndioa  que  los  espafioles,  aTnque  tenf^n 
noticia  dellos,  no  los  uau  á  buscar  por  ser  poooa  y  en  tierra  muy 
enferma,  donde  no  se  puede  cooserbar  la  gente  al  la  poblasen,  y 
qae  justamente  son  carlues  y  de  mala  ynclinacion.  y  que  comm 
carne  humana;  estos  salen  á  saltear  caminos  y  ha^er  muertes,  sin 
qne  los  busquei^ni  loa  ynqnleten;  estos  tales  merecerán  bien  el 
castigo  qne  Se  les  diere  jaridicamente,  y  no  sólo  castigo,  sino  que 
n  dieran  por  esclanos;  el  otro  género  de  yadios  es,  que  dada  )a 
paz  con  cántela  y  obidiencia,  y  rre^uído  el  Santo  Erangello  y 
YUiptismo,  se  algan  con  grande  estrago  y  crueldades  que  hazen 
en  loe  espaholes  que  cqjen  á  manos ,  como  se  a  dicho ,  quemando 
ygleslas  y  pueblos,  y  luego  se  huyen  &  las  montaHas  y  arcabacos 
donde  vienen  &  perecer  por  las  rraQonea  atrás  rreferidas;  de  este 
género  an  sido  todos  los  yndloB  ó  los  más  de  la  ysla  EsptAola, 
Cuba  y  San  Juan  de  Pnerto-Rrico  y  la  Trenidad  y  otras  circnm- 
vecinas,  entre  las  guales  ay  ^gunas  donde  son  yndios  caribes 
qae  corren  las  costas  de  Tierra  Firme  é  de  yslas  con  sna  piraguas 

6  rrouar  y  matar,  a^  yndios  chrlstianos  de  paz  como  espaUoIes,  y 
en  las  flotas  que  Il^an  de  viaje  á  Tierra-Firme  y  Nueua  EspaSa 
qae  suelen  surgir  wi  ellas  á  hacer  agua,  como  es  en  la  Deseada  y 
Dominica,  Uatalino  y  otra,  donde  a  sub^edido  hazer  mucho  d^o 
CQ  la  gente  qne  salta  en  tierra,  y  se  a  uisto  llegar  4  nauios  solos 

7  surtos  ei  la  costa  de  sus  Islas,  y  tanuien  en  otras',  y  entrar  de 
noche  en  ellos  y  hallar  durmiendo  la  gente  y  degollarla  toda  y 
comérsela  y  echar  á  fondo  los  nauios  después  de  saqueados  y  He-  . 
liarse  hombres  y  mugeres,  y  oy  se  diraen  de  los  que  se  an  esca- 
pado de  la  muerte ;  estos  boq  de  quien  el  Obispo  dize  en  su  tratado 
qne  loa  espafioles  hadaQ  esclaaoa,  y  cierto,  de  mi  boto  no  se  deuia 
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estorbar,  süio  permitirlo,  pan  acanar  de  quitar  geate  tan  mala  y 
caribe  y  que  tanto  dallo  h&Qe;  qae,  Cfmo  dieron  por  junta  de 
j^randea  theólogoe  los  cMclieinecoB  en  la  Naeaa  España,  por 
diez  (Aoa  de  esclauitud,  ;  los  pijaos  en  el  naeuo  reyno  de  Grana- 
da lo  miamo,  como  también  en  la  ludia  oriental;  en  algunas  partes 
fuera  muy  justo  se  dieran  estos  carlues  perniciosos  y  d^linos,  que 
aunque  lo  son  esotros  mucho,  no  tanto;  y  los  chichimecos  de  la 
Nueua  EspeSa,  como  diremos  en  bu  lugar ,  están  ya  llanos  cansa- 
dos de  tanto  como  los  au  apretado;  y  boluiendo  á  la  ysla  Esp^oUt 
para  rematar,  aunque  ya  e  dicho  la  cansa  como  se  an  menoscauado 
de  todo  punto,  no  por  las  rra^ones  que  da  el  Obispo ,  y  para  más 
ponderar  y  exajerar  esto  dize  que  auia  Qinco  reyes  poderosos,  süi 
otros  ynnumerablos  señores  ynferíores,  y  qne  tanvlen  acanaroD; 
aqui  se  edulerte  que  no  eran  reyes,  sino  caQiqí^es,  y  los  demás 
sefiores,  que  eran  como  dize  capitanes  suyos,  con  parcialidades, 
parentelas  y  gouernadores  de  algunos  pueblos,  y  es  donaire  que- 
rer darles  nombre  de  rreyea  en  aquestas  partes  que  á  solos  dos  se 
lea  pudo  dar  legítimamente,  que  fueron  á  líonteQuma  en  la  Nueoa 
España,  y  Atabalibpa  en  el  Pir¿,  por  ser  tan  poderosos  y  con 
ánimos  rreales  en  su  trato,  rrique^as  y  puÜgla ;  lo  demás  es  rrisa, 
porque  si  á  todos  los  caciques  se  les  diese  nombre  de  rreyes,  pienso 
que  fueron  más  de  finquenfa  mili  los  que  Tuo  y  ay  en  las  Indias 
ogidentales,  y  este  no  es  modo  de  eucareclmibnto  ni  palabra 
ypérbola,  que  si  todos  merecieran  título  de  rreyes,  pudieran  bien 
dezir  que  yo  y  mis  soldadas  abiamos  subjetado  y  rreudido  más  de 
quinientos;  estos  cagiques,  hablando  berdades,  después  de  ser  tqos 
saluBJes,  si  es  tierra  caliente  andan  en  cueros  y  duermen  en  el 
suelo  eu  vnas  camas  6  en  hamacas  colgados,  siendo  su  comida  bien 
desastrada,  sobre  paja  que  tienden  en  la  tierra,  echando  la  comida 
en  mas  totumas  6  mates  que  hazen  de  calaua^  y  sin  género  de 
manteles;  y  las  rreynas  tanbien  andan  en  cueros  como  los  rreyes, 
y  si  con  la  demás  gente  tienen  alguna  diferencia,  es  porque  son 
más  belicosos  y  valientes,  porque  por  maraullla  se  guardaua  sub~ 
fealon,  que  todas  eran  tiranías  entre  ellos;  y  si  algunas  vezea  sub- 
cedia  el  berdadero  subf^or,  era  por  ser  belicosso ;  avia  cacique 
destoB  que  sabjetaua  á  veinte  mili  yndios  y  otros  &  din  mili,  ft 
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quBtro  mili  y  á  doa  mili,  y  otros  de  ciento  y  de  diez,  y  si  dijese 
ménoB  no  será  eng^o,  porqoe  es  la  verdad,  y  no  eran  más  en  av- 
toridad  el  de  diez  mili  que  el  de  Qtento;  véase  aora  este  modo  de 
reyes .  To  confieso  que  los  ^inco  que  el  Obispo  dize  denian  de  tener 
á  más  de  diez  mili,  pero  ningUDO  dellos  pudo  poner  en  campo  de 
qnatro  mÜI  conbatientes  arrina ,  y  el  que  loa  ponía  era  muy  pode- 
roso ,  esto  se  entiende  en  la  ysla  de  Santo  Domingo  y  en  tierras 
calientes ,  asf  de  las  yslas  como  de  Tierra  Firme,  porque  en  tierras 
frias  es  gen^  bestlda,  como  emos  dicho ,  y  los  caiques  son  máa 
poderosos  de  gente ,  y  los  dos  qne  merecieron  titulo  de  rreyes, 
como  se  a  rreferido ,  sujetaron  vu  muy  gran  número  de  vasallos; 
pero  en  los  demaa  de  las  yslaa  y  tierras  calientes,  poasa  y  a  paseado 
como  lo  digo;  pnes  nótese  &  qaion  les  da  titulo  de  rreyes,  pues 
querer  dedr  que  por  los  castigos  que  en  ellos  hazian,  y  que  que- 
riendo Ueuar  algunos  caciques  é.  EspaSa,  permitía  Dios  que  se 
ahogasen  los  espióles  con  ellos  dentro  de  los  sanios,  antes  se 
dene  creer  qoe  fuese  la  uolnntsd  de  divina  que  no  escapase  gente 
tan  ydólatrs  y  perbersa,  y  que  quería  que  en  aquella  tierra  se 
plantase  sa  santa  fe,  poblándola  gente  chrlstlana  y  que  faese  es- 
pióla; y  esto  vien  se  echa  de  uer  por  los  pasos  por  donde  caminfi 
Chrístóual  Colon  y  descubrid  las  Indias,  siruiéndose  de  quevn 
piloto  portugués,  viniendo  de  la  India  oriental  á  Espa&a,  padeciese 
Tua  gran  tormenta,  y  tan  durable,  que  viniese  á  rrecono^r  la  ysla 
de  Santo  Domingo ,  que  foé  á  tiempo  quando  la  descubrió,  que 
toda  la  gente  del  nauio  estuulese  dnrmiendo ,  y  marcada  que  tubo 
la  tierra  con  su  aguja,  y  tomada  el  altura,  mandó  amararlas 
celas  tomando  otra  derrota  para  que  nayde  sino  61  la  pudiese  uer 
ni  dar  noticia  dellas ,  como  asi  Qié ,  guardando  el  secreto ,  y  que 
este  piloto  viniese  á  morir  en  casa  de  Colon,  á  quien  lo  descubrió, 
y  tomando  rrelanion  cumplida  lo  experimentó,  para  cuyo  efecto 
fué  &  Portogal  y  Francia,  y'ninguno  do  los  rreyes  le  dio  crédito, 
y  últimamente  le  pusiese  Dios  en  el  coraron  &  los  rreyes  católicos, 
D.  Femando  y  Dolia  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  que  le  armasen 
con  nauioa  para  ello,  y  puesto  en  punto  sublaje,  ¿quién  conside- 
rará los  conbates  de  tormentas  asi  de  mar  como  de  la  gente,  lle- 
gando á  tanto  eatrecho,  que  oy  le  echan  ilamnr,  ya  lodojanpara 
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ma&ann,  y&  para  la  tarde,  tiniéodole  por  un  eobaydor  y  quime- 
rista? Eata  ejecucioQ  la  fué  DIob  dilatando  áb  ora  en  ora,  hasta 
tanto  qae  le  dio  la  tierra  en  las  manos  con  puerto  segoro  y 
apacible;  pues  aqni  manifiesta  fné  la  boltmtad  diaína  dlspuniendo 
toda  cosa  por  tan  estrafios  arcaduces ,  que  si  otra  fuera  bu  bolnn- 
tad,  como  á  quien,  ie  son  presentes  todas  las'cossas,  ahogara  á 
Colon  en  la  mar  yí\m  demás  conquistadores  que  con  él  ;uan.  7 
qnando  qúUiors  estorbar  alguno  de  los  medios  que  para  ello  pro* 
cedieron,  por  donde  se  ñié  dlSpuniendo  su  Tiaje  lo  hiz^era ,  y  taó-, 
bien  qne  no  se  ahogáraQ  los  caciques  ny  murieran  loa  demás  jn- 
dioB  que  dlze;  yo  me  atengo,  sin  ser  teólogo,  que  no  ae  niuuea  la 
hoja  sn. el  árbol  sin  La  boliintaddiuina,  qne  &  los  que  aman  &  Dios 
todas  las  cossas  laif  conníerte  en  vien,  y  si  es  berdad  que  fauore^e 
los  ^aSoles  en  aquestas  partes  y  desfáuorece  los  yndios  yd61a- 
tras,  los  TBoa  ae  coiieerbaran  y  los  otros  acabaran  miserable- 
mente, que  la  üerdad  es  bija  del  tiempo,  el  qual' siempre  la 
d»«cubre.  ■      •        '      ' 
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,    .     -        DISCURSO  Y  APOLOGÍA  SEGUNDA 

descargo latitfacion  gue  upretende  hacer  al.  hecho  de  las  cm^tátíat 
■  del  reyno  de  Nu^  E^aña. 

Si  «■  bet;dad  qae  por  dereclio  comnu  es  prt^oido  ser  rúo  en 
TBt  msama  cansa  fiscal  para  acusar  ;  juntunente  juez  para  aéu- 
tenfíar,  como  fll  Obispo,  contrabinienclo  ¿  esta  jnsta  dlspnsicfoQ 
qoiaso  basar  deatas  dos  fiumltades,  acusando  geDeralmente  á  todos  ' 
Icn  coB^niatadores  y  pobDkdores  qae  au  tenido  7  tienen  las  In- 
dias Ooidentales  é  islas  de  barlobento  7  sotaaento  sin  eceptar  nin- 
guna, que  an  sido,  como  he  dicho,  yo  graadisímo  número,  sin  los 
cinco  generales,  como  se  a  dicho  ;  adelante  diremos  &  su  tiempo 
7  logar,  7  asi  mismo  sentenciar  como  jaez  &  perpetuo  ynflemo  & 
todos  ellos  sin  excetar  ninguno,  7  este  poder  compete  á  vn  sólo 
Dios  que  saae  d  que  es  precito  7  el  qnes  predestinado  7  es  justo 
jaes  que  haze  el  cargo  7  rregiue  el  descargo ,  rea  de  justicia  ; 
jontameate  de  m  dibina  misericordia,  7  assi,  mediaute  ella,  hTnque 
fberan  tan  malos,  perbersoB,  7  inicuos  los  conquistadores  como  Í6s 
haze,  todos  pueden  esperar  su  saluaclon;  7  acndlendoá  nuestro 
TQtento,  digo  que  el  Obispo  ua  siguiendo  con  su  tratado  en  la 
Nueda  Bspafla  al  baleroso  don  Hernando  Cortés  7  sus  compre- 
ros,  cuya  entrada  fué  a&o  de  mUl  7  quinientos  7  diez  7  ocho,  7 
trátala  tan  en  confuso  7  en  genera]  como  a  hecho  lo  demás,  tro- 
cando los  términos  de  la  tierra  7  costas  en  bu  libro,  como  en  él 
se  podrá  ber,  asi  por  las  distancias,  poblaciones ,  numero  de  gen- 
tes, sabuesos 7 crueldades  conque dize  asolarony  de8tru7eron los 
españoles  todo  este  ré7no,  como  asi  mismo  dos  mili  leguas  de  la 
prouineia  de  Tierra  Firme  que  dize;  pues  aqui  bien  sanemos  7  nos 
consta  con  eridencia  que  en  ella  nunca  los  espa&oles  an  hollado 
más  de  setenta  leguas  que  ay  de  longitad  del  eete  oeste  desde  los 
confines  de  Vraba,  yndlos  que  jamás  se  conquistaron,  hasta  Vera- 
groa;  los  yuos  caen  entre  Cartagena  y  los  otros  entre  esta  prouln- 
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^de  Tierra  Flnney  Veragua ;  y  al  qnlere  meter  en  la  c|iifliita  esta 
prouincia  de  '\%ragua  le  podremos  lAadlr  méts  ^qaenta  leguas, 
que  por  todas  soa  ciento  j  veyote;  pero  no  se  llama  Tierra  Firme 
aunqne  está  subordioada  á  la  rreal  audiencia  de  Panamá ,  paes  de 
ciento  ;  veynte  I^nas  á  dos  mili ,  la  rreata  de  la  tierra  que  falta  son 
mili  7  ochocientas  j  ochenta;  tiene  de  latitud  la  distancia  norte 
sur  de  diez  j  ocho  &  veyute  leguas  por  lo  más  estrecho,  que  es  de 
PnertoTelo  &  Panamá ,  y  lo  qne  ay  de  la  mar  del  Norte  á  la  del 
Sur  y  por  lo  más  ancho,  no  tiene  de  treyota  arriba,  y  todo  ocupado 
de  montafiaa  y  arcabucos;  y  si  algunas  cananas  sy  son  pocas,  por 
dpnde  se  conocerá  después  de  la  poca  distancia  de  tiem,  los  po- 
cos yndioB  que  la  podían  hanitar,  y  los  que  la  hauitauan  corre- 
rían la  propia  rraQOD  y  quenta  que  los  de  la  ysla  de  S&ncto  Do- 
mingo, por  quanto  es  el  propio  temple  y  disposición  de  tierra,  y  Íth 
peor  en  quanto  á  ser  de  tan  mala  calidad  y  tan  enferma  y  estar  en 
menos  eltnrs ;  y  de  que  es  tan  estrecha  esta  Tierra  Firme  todo 
el  mundo  lo  sane,  y  ai  oo  probémoslo,  pues  ay  cerros  en  el  medio 
de  esta  tierra  de  donde  se  descnbren  entrambas  marea ,  por  cayo 
rrespecto  la  llamaron  Tierra  Firme,  porque  como  loa  descubrido- 
rea  primeros  vieaen  desde  lo  más  alto  entrambos  mares ,  pensando 
auer  estrecho  de  agua  y  que  paaaba  de  vna  mar  á  otra,  y  desca- 
briendo  este  pensamiento  hallaron  que  nó  y  que  contfnuaua  la 
tierra,  y  asi  la  llamaron  Tierra  Firme;  y  bolrlendo  i  las  cruelda- 
dea  de  qne  ynputa  á  estoa  descubridores,  digo  que  pone  á  e]  en- 
tendimiento humano  en  dluersoa  é  barios  pensamientos  de  sa 
modo  de  escrenir  y  de  tan  grande  escándalo  como  a  caussado  y 
caussará,  que,  como  dize  San  Bernardo ',  «muy  mal  se  rremedfa  td 
escándalo  coQ  otro;*  de  manera,  que  ai  algún  desalmado  particular 
le  causó,  como  pudo  ser ,  uo  hera  justo  que  en  general  á  todo  el 
mundo  se  escandalizara  con  vn  tan  general  y  tan  grande ,  á  mí 
parecer,  y  pienso  que  dió  armas  á  qualquiera  enemigo  para  que 
quando  menos  le  hiriese  en  el  honor  de  su  patria ;  en  esto  tendrá 
cada  vno  el  parecer  que  su  juicio  le  ditare  viendo  mi  descargo  y 
aatisfaclon. 


Sao  Beroirdo,  Praap.  díi  ciptin. 


DigizedtyGOOgle 


257 

La  encada  de  don  Hernaado  Cortea  en  la  Naena  Espafia  se 
paede  nía;  bien  entender  que  Dios  la  dispuso,  hordenó  y  guió,  y 
por  los  aubjeaos  y  fines  se  pueden  juzgar  los  prindpíoa  y  medios, 
porque  el  fin  do  las  cosas  es  maestro  de  ignorantes :  pues  beamoa 
el  prinzfpio  de  esta  entrada ,  y  quién  es  el  que  la  hizo  y  su  bírtud 
y  costumbres  y  en  qué  manera  la  faaoret^ió  Dios ,  y  el  fin  que 
tubo.  Salió,  pues,  don  Hernando  Cortés  de  Santiago  de  Cuba  6  diez 
y  nuene  de  Noalenrre  de  mÜl  y  qululentoa'y  diez  y  ocho  años, 
con  su  armada  en  descubrimiento  de  laNueua  Bspafia;  llegó  & 
ella  con  prósperos  tiempos  sin  desastre  ni  mal  subceso;  quiere 
Dloa  que  del  primer  enquentro  dé  en  vna  tierra  llamada  Co^umll 
donde  en  tomándola  salló  vn  cacique  llamado  Calahuni,  hacién- 
dole agradable  acogida,  y  tras  de  él  la  tierra  adentro  td  espiAol 
llamado  Ágailar,  que  en  aquella  costa  se  aula  perdido  muchos 
afi<»  aula  con  otros  que  ya  eran  muertos;  éste  estwa  aquerencia- 
do con  los  yndioa,  síruió  de  lengua  como  también  Marina,  su 
mujer,  y  qnando  tomó  estas  lenguas  por  tau  eatrafio  modo,  por 
ser  obra  de  Dios ,  los  casó  por  mano  de  clérigo  para  más  &cilitar 
snyntento,  y  fué  su  padrino  el  mismo  don  Hernando  Cortés; 
pues  anparado  de  las  lenguas  yntérpretea,  discurrió  sn  costa  dis- 
puniendo  la  proa  en  San  Juan  del  UaerriodelaUeraCruz,  puerto 
más  cercano  de  la  ciudad  de  México,  como  si  de  atrás  lo  supiera 
ó  hubiera  visto  en  alguna  carta,  derrotero  ó  mapa  la  descripción 
dii  la  tierra;  saltó  en  ella,  y  siendo  ríen  rrezeuido  de  los  yndios, 
púsole  Dios  en  el  pensamiento  de  echar  los  nanios  &  fondo;  esta 
obra  y  determinación  fué  del  ^ielo,  porque  de  houbre  vmano  yo 
dubdo  lo  pudiera  ser,  porque  no  santa  dónde  estaua  ó  lo  qne  le 
podía  rresultar,  ó  la  necesidad  que  delloa  pudiera  tener,  y  es  de 
mucho  prouecho  el  atreuimiento  si  le  acompiAa  la  discreción  y 
aauidaria;  tiene  pues  noticia  de  México  donde  estaña  y  rresedia 
Monte^uma ,  el  mayor  señor  de  aquella  parte;  fué  en  su  demanda, 
dale  IMos  en  el  camino  quien  le  &uorezca  y  guie,  asi  en  el  conoci- 
miento de  la  tierra  y  sustento  de  su  canpo,  como  en  la  guerra 
que  luego  le  comen^ron  á  hazer,  hallóse  fauorescida  de  toda  -vna 
prouiuQia  de  yndios  los  mejores  de  aquellas  partes  en  condición  y 
respetos,  corteses  y  valientes,  llamados  taacaltecas,  y  la  prouln^ia 
Toio  LXXl.  17 
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Tasc&k,  en  quien  doró  la  paz  7 amistad;  diuaii  pw  largos  afios: 
rrecluieronluéf^o  nuestra  santa  fee  catIióUcam()]'or<}ue  otros  nin- 
gunos, 7  la  poll^  y  tratos  hidalgos  como  ellos  io  son  y  se  tienen 
destje  el  primer  dia  por  tales,  gomando  por  concesión  Real  de  tal 
preuilegio  y  grajias,  y  están  en  esto  tan  conformes  eUos  7  los  ee- 
pafioles ,  que  ni  ay  yndio  que  injurie  nf  disguste  &  español  ni  es- 
p'alLol  que  los  ofenda, .7  de  tal  manera  passa,  que  si  m  español 
no  conociéndole  en  ]a  ciudad  de  México  6  en  los.camiooa  echa 
mano  de  alguno  para  algún  eemicio  que  le  conuiene  7  el  ynclio  le 
dize,  tseñtir,  yo  soy  hidalgo,  soy  tasoalteca,*  elesp^ol,  do  sólo 
lo  deja,  pero  lo  rrespeta  con  particalár  gusto,  7  esto  lo  e  visto 
70  muchas  vezes  y  á  mí  propio  me  ha  sub^edldo;  aquí  podemos 
aplicar  que  la  uirtud  es  patrimonio  para  los  subcesores  7  qae  al 
estraño  haze  natural,  y  el  Ticio  el  natural  eatrafio  á  qaien  estos 
tascaltecas  se  cumple  Tlen,  que  siendo  gente  menos  viciosa  que 
ningunos  otros  yndios  loa  ygualsmos  en  el  trato  con  nosotras^  7 
loa  tenemos  por  naturales  con  hidalga  correspondencia,  porque 
lo  merecen  la  buena  acojida  7  ayuda  que  nos  a  dado;  la  macha 
fee  que  an  mantenido  sin  prebaricsr,  que,  como  dice  San  Agustín ', 
lia  uerdadera  amistad  es  vinculo  y  atadura  de  todas  las  cosu,  7 
las  buenas  otít&s  son  prisiones  de  los  nobles  coraj^ea» ;  y  en  patos 
bleiie  vien  la  opinión  que  el  obispo  do  Chiapa  tubo  y  publica  su 
tratado  de  las  virtudes  generalmente  de  todos  los  yudios,  de  donde 
podremos  sacar  vna  rrajon,  y  á  mi  pacezer  coocluyente,  para 
nuestro  descargo ;  pues  con  estos  jamás,  por  ser  de  condición  loa- 
ble y  noble ,  el  obispo  ni  nosotros  pudo  ni  podremos  alegar  cruel* 
dades  ni  castigos.  Al  fin,  don  Hernando  Cortés  fu6  con  su  ayuda, 
entrando  en  México  7  conserbado,  que  sí  Dios  no  le  deparara  esta 
tan  buena  gente ,  sin  duda  se  perdiera  ¡  tras  esto  sauemos  que  en 
sus  rrequentros  y  batallas,  hallándose  con  tan  poco  número  de  es- 
pañoles y  tascül tecas ,  rrespeto  del  tan  grande  del  enemigo,  quiso 
Dios  que  fuese  fauorectdo  muchas  vezes  del  señor  San  Pedro  7 
Santiago,  patrón  de  Esp^a,  7  aquesto  fué  patente  á  los  del  vno  7 
otro  bando;  7  luego  para  rrefor^ar  la  uitoria  y  estauilidad.  llegó 
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i  la  mayor  oej^sldad  Panfilo  de  Narbaez,  como  quenta  sa  ystoria, 
COD  yn  buen  námom  de  eapafioles  Bln  los  aguardar  para  su  socorro, 
ni  entender  el  príacipal  disinio  de  su  entrada,  que  fué  por  ezbaor- 
dinarlo  modo ;  j  rredájolos  &  su  goaierno :  hemos  de  considerar  lo 
hordeoó  Dios  ansi  por  querrer  su  divina  boluntad  se  estén  en 
aquéllas  reglones  la  santa  fee,  porque  su  mucha  chríatiandad  lo 
deuitS  de  meres^eri  tras  esto  le  dio  todas  laa  demás  prouíncias  de 
la  Noeva  Espafia  rrendidos  en  tan  breue  tiempo  con  titulo  de  Mar* 
qués  de  ',  cpn^erbándole  la  saboe^oo  con  tan  gran'  faina  j  nom- 
bre en  serutQio  suyo  y  del  Rey ,  niiestn)  señor.  Eate  tan  gran  ca-' 
oallero  y  christiano,  ¿porqué  mereció  titulo  de  cruel  tirano?  puea 
las  obras  y  muestras  fdergn  tau ,  corteses  que  correspondieron 
bien  con  aa  alcurnia ,  tratando  con  tanto  rrespeto  la  rreliglon,  y  . 
enaeüando  &  los  yndlos  de  tal  manera,  que  como  le  viesen  muchas 
vezes  quaodo  topava  tu  ^a^erdote  apearse  de  su  cauallo  y  Tesarle 
la  mano  hincada  la  rrodilla  en  tierra ,  ellos  acian  lo  propio,  que- 
daroo  con  tan  buena  costumbre,  que  siempre  lo  an  hecho  y  hacen, 
acordándose  de  au  maestro,  de  tal  manera,  que  oy  le  lloran  los  yn- 
dioe  antiguos;  y  dlze  San  Agusün ,  «que  el  ánima  del  hombre,  ó  es 
rreglda  de  Dios  6  del  demonio»,  pues  de  creer  es  que  la  del  buen 
Uarqués  lo  seria  de  Dios  y  no  aria  cosa  que  no  fuese  en  su  ser- 
uíQio ;  y  si  entendiera  el  obispa  las  estratagemas  de  la  guerra  y 
sus  preoencionea ,  pienso  que  se  conuenceria  que,  como  dize  Ve- 
jezio,  da  ocasión  en  la  guerra  suele  ayudar  mejor  que  la  misma 
virtud  y  fortaleza*,  pues  como  al  Marqués  le  tocaua  la  conserua- 
cion  y  salud  de  su  campo,  no  sólo  le  era  necesario  prevenir  á  lo 
presente,  pero  lo  porbenir,  porque  si  no  lo  hiziera  no  mereciera 
titulo  de  buen  caudillo  y  gouemador,  Seruimosaparaexemploel 
llegalle  aviso  de  sus  espías,  6  por  parte  del  esps&ol  ó  de  yndios 
amigos,  de  que  se  estaua  hsziendo  una  junta  para  dar  en  él  y  su 
gente,  y  él  aberiguando  esto  y  satisfecho,  antes  que  se  rreforzaran 
más,  ecTistf 6  con  ella,  y  como  astuto  capitán  la  desharatú;  no  seria 
este  hecho  fuera  de  tiempo  ni  de  propósito,  antea  preueucion  de 
buen  goaierno,  que  como  dlze  hicieron  promureua;  el  que  gouier- 
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na  uo  BÓlo  a  de  adaertir  á  lo  que  se  hace,  sino  tambieo  lo  qae  está 
por  venir,  7  para  atajar  grandes  malea  se  deue  bazer  &  loa  prin- 
cipios, porque  si  tienen  omiaion  y  discurso  se  perderá  el  qae 
se  oluidsre  de  mostrar  rrigor  en  la  guerra  j  clemencia  en  la 
paz,  castigando  al  malo  y  premiando  al  bueno,  pues  son  las  que 
dize  Demócrito:  «descosas  gouieman  el  mondo,  premio  y  castigo», 
el  premio  tienen  los  taacaltecas  por  su  virtud  j  fee,  ;  castigo  los 
que  an  dado  la  paz ,  receuido  la  fee  y  la  quiebran  con  estorsionea 
y  muertes;  aqu!  dice  Libio  que  de  no  castigar  á  su  tiempo  lo  que 
conviene,  se  siguen  mocboa  daSos  y  males,  pues  si  por  bacerle  se 
ponen  en  defensa  pretendiendo  matar  al  que  ba  í  castigarlos ,  y 
tras  él  los  demás,  for^ssa  cossa  será  faborecerse  de  las  armas.  T 
porque  con  lo  dicbo  abremos  cumplido  y  satisfecho  á  todas  laa 
prouin^ias  destereyno,  por  ser  todo  va  lenguaje,  pasando  luego 
al  Pirü,  acauaré  de  satisfacer  al  gran  número  de  yadios  que  vbo 
y  ay  en  la  Nueua  Esp^a ,  y  á  los  pocos  que  dize  el  Obispo  an 
quedado  con  sola  vna  rrepartida  y  quenta  tan  cierta  y  clara  que 
satisfaga  &  todo  el  mundo.  Luego  que  los  yndios  se  sosegaron  j 
no  quialeron  prouar  más  las  armas  con  los  nuestros,  así  españoles 
como  tascaltecas,  se  rrepartió  la  tierra  dando  á  cada  soldado  ee- 
paSol.eo  rrepartimiento  y  encomienda  por  dos  vidas  los  pueblos 
como  sus  mageatadea  de  los  rreyes  y  emperador  Carlos  quinto  sost 
lo  aula  hordenado  y  mandado,  según  la  calidad  y  mérito  de  cada 
vno,  y  para  el  sustento  de  loa  nuestros  se  mandó  que  cada  yndio 
encomendado  acudiese  en  cada  vn  lüio  á  su  encomendero  y  adminis- 
trador con  vn  tanto,  conforme  se  tasó  y  rretasó,  puniéndoleal  en- 
comendero las  cargas  generales  de  que  les  diese  doctrina  á  su 
costa  y  defendiese  en  sus  pleytos,  enrase  en  sus  enfermededea, 
rrecogiese  los  fugitluos  y  otras  de  más  y  menos  ynportancla,  en 
quienes  se  ballara'mayor  multitud  y  que  está  más  llena  la  tierra 
de  estos  yndios  el  día  de  oy  que  en  aquel  tiempo,  porque  el  eapa- 
liol  encomendero  que  á  los  principios  tenia  quatro  de  rrenta  y 
entrada  en  cada  vn  año  de  solo  el  tributo  á  quel  yndio  estaua 
obligado;  esa  misma  rrenta  tiene  sin  auer  alterado  tassa  ni  rreta- 
ssa,  y  conforme  á  esto  no  falta  gente.  Pues  yo  quiero  probar  que 
ay  más  en  muy  granniímero;  hágase,  pues,  quenta  delosmestl- 
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zos  iS  moDtBSeses  qae  llaman  hijos  de  españoles  y  de  judias,  qnea 
mny  gran  número,  y  tanvlen  de  tanto  cambahigo,  que  aoo  hijos 
de  negros  y  de  yndias,  que  taníien  es  multiplico  y  llenan  la  tierra, 
y  ansí  mismo  de  tactos  yndios  ladinos  y  anaconaa  que  strben 
como  domésticos  en  las  (ludades  de  españoles,  cada  vno  á  quien 
bien  les  parece,  que  estos  no  entran  en  la  quenta  de  los  tributa- 
rios que  tanbíen  hinchen  la  tierra,  assíbaroues  como  hembras,  que 
es  vna  grande  cantidad,  y  hágasse  quenta  de  tantos  offlciales  que 
en  las  ciudades  bauitan  que  son  ynnumerables  en  todo  vn  rreyno 
que  no  entra  en  el  numero  de  los  tributarios  que  tanvien  ocupan 
la  tierra,  y  hágase  quenta  asimismo  de  los  yndios  que  andan  ba- 
gando fuera  de  BUS  pueblos  originarios  ocupados  en  tierras  es- 
tucas, en  estancias  de  ganados  é  yngenios  de  adúcar  ó  en  minas 
y  otras  granjerias  mayores  y  menores  y  en  jomadas,  que  tanvien 
multiplican  el  número  y  acregientan  la  tierra,  y  bo  se  acuerdan 
los  caciques  dellos;  en  tributo  tanbien  se  deue  hazer  de  muchos 
yndios  que  los  caciques  ocultan ,  que  el  encomendero  no  saue  si 
son  blbos  ni  muertos  ni  jamás  los  conoció,  porque  estos  tales  los 
caciques  los  reseruan  para  tener  dellos  vn  particular  tributo  y 
serbidumbre,  tanbien  pueblan  la  tierra;  pues  estas  quentas  siem- 
pre están  llenas,  y  quando  falte  en  parte,  la  vna  suple  la  otra,  no 
obstante  de  los  que  pueden  morir  por  algiiu  demasiado  trauajo 
que  en  tierra  fria  y  templada  por  marauilla  sub^ede,  saluo  de  las 
enfermedades  generales  que  les  suele  dar,  como  es  vn  cocQIíste, 
dolor  de  costado,  vnas  viruelas  y  cámaras  de  sangre  que  suele 
barrer  muy  gran  número,  y  son  tan  ordinarias ,  que  no  ay  lugar 
que  se  escape;  sólo  los  españoles  naturales  de  Espafia  son  los  que 
se  libran  dellas,  que  aun  en  esto  quiere  Dios  mostrar  se  sirbe  más 
de  que  estén  pobladas  aquellas  partes  de  españoles  que  de  los 
mismos  naturales,  porque  acontece  morir  tu  millón  de  yndios  en 
todos  tres  reynos  con  una  enfermedad  general  que  viene,  y  no 
morir  della  Qinquenta  españoles;  y  si  estas  enfermedades  no  vinie- 
ran tan  amenudo,  fuera  tanta  la  multiplicación,  que  no  cupieran 
en  todas  las  Indias;  con  todo,  con  las  muchas  que  ay,  está  la 
quenta  que  e  rreferido  en  pié,  y  estará  si  viniese  vna  tan  grande 
que  acauase  con  todos,  que  en  esto  se  conocería  ser  de  todo  punto 
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la  uoluDtad  de  Dios  de  que  do  quedase  níofifuno ;  7  advierto  que  en 
tierras  calientes  no  corre  por  esta  quenta  sino  por  la  qae  dlxe 
quando  traté  de  U  yala  de  Santo  Domln^  y  costas;  aqni  se  cono- 
cerá que  no  son  muertos  los  yudios  sólo  por  el  trauajo,  como  dize 
el  Obispo,  antes  rresultan  muchoB  vienes  y  prouechoa  para  ello*, 
como  queda  dicho,  porque  la  OQíosId&d  es  el  principio  de  los  ma- 
leficios, como  dize  San  Cris<5stomo  ',  qae  ene^ia  j  maestra  toda 
malicia ,  pues  el  cargar  los  yudios  á  cuestas  carf^ts,  y  desnudarse 
para  el  efecto  parte  de  sa  rropa ,  como  es  costumbre  suya  y  tan 
antigua,  que  ellos  propios  se  ofrecen  alfj;uuaB  vezes  por  f^nar  su 
alquiler,  y  por  tener  sus  yeguas  y  cauallos  descansados  fustán  da 
cargarse  ellos,  dej&ndolos  en  el  prado,  y  esto  no  lo  ha^en  por  ser 
aficionados  al  tranajo,  sino  por  rreserbar  del  sos  cabalgadoras, 
tiniéndolas  en  más  que  sus  propias  personas;  y  yo  confieso  que 
algunas  vezes  son  compelldos  i  Uebar  las  cargas  pagándoselo  y 
ban  mny  contentos,  ausi  por  su  ynteres  como  por  estar  avitaados 
á  ello  desde  que  el  mundo  es  mundo,  como  en  España  Lo  están  y 
en  las  demás  partes  los  ganapanes  á  licuar  cargas  aqnesfaa  y 
muchas  mayores,  y  tanbien  se  ae  en  los  yndios  qne  esto  hazen 
algnnas  vezes,  hauiendo  receuido  la  paga ,  en  medio  del  camino  y 
despoblado,  como  que  ban  á  bub  necesidades,  dejar  la  carga  y  per- 
derse, y  si  ba  el  español  con  él,  quedarse  sin  poder  yr  atrás  Di 
adelante;  al  fia  la  hambre  le  ha^e  esconderla  y  llegarse  al  pueblo 
más  cercano  á  bascar  remedio  para  passalla,  y  subcede  las  más  ve- 
zes  perderse  como  se  a  dicho,  por  fiársela  á  loa  yndios;  y  ai  es  vino, 
sauen  muy  vien  quebrar  la  botija  y  hebérselo,  y  después  de  borra- 
chos no  parezen  en  vn  mes  y  dos.  Estos  yndios  de  la  Nueua  España 
son  los  más  pulitlcos  de  todas  las  Indias ,  como  se  s  echado  vlen  de 
ber  es  todos  los  officios  y  artes,  con  quanta  perfeclon  los  siguen  y 
aprenden,  al  fiu  aon  yngenioaos  más  que  otros,  por  cayo  rrespecto 
an  perseuerado  en  la  consideración  cbristtana,  siendo  cuydadosoa 
en  el  seruicio  del  culto  divino,  y  tiniendo  gran  ardor  en  los  tem- 
plos, todos  probeldos  copíoBsamente  de  múaica  y  las  iglejiaa 
y  monesterios  con  muy  grandes  y  luetrosoB  edificios ,  y  en  bus 

1    San  Chriwjtomo,  Siip.  ftom.  I(. 


X 


\ 


„.db,Googk' 


263 
cofradias  mautrsn  toda  policía,  cujdtido  y  preuención  para  las 
profislonea  con  danca^  de  mucho  arte  y  eo  gran  nfimero,  y  osaré 
dezir  que  m  día  de  Corpus,  en  la  Qiudad  de  Méjico,  están  solem- 
ne y  se&alado  que  no  le  ay  en  todo  lo  que  cíAe  la  christiandad, 
que  Bln  alargar  bod  más  de  dui^enta^  danzas  las  que  sacan  los 
yndios,  y  cada  rna  con  su  pendón,  y  si  aora  a  venido  esto  en 
dínÜDU^on,  en  mi  tiempo  pasaua  lo  que  e  dicho;  pero  yo  hí  tan- 
bien  arraygada  en  ella  nuestra  sancta  fee ,  que  estoy  cierto  abrá 
ydo  en  aumento;  faltan  las  ydolatrias  y  sacrificios  que  antigua- 
mente abia  más  en  aqueste  rreyno  que  en  los  demás  rreferidos, 
porque  heían  tantas  las  víctimas  que  cada  día  sacriflcauan,  como 
afirman  todos  los  historiadores  que  dello  an  tratado,  que  nunca 
tal  se  nió  ni  oyó  dezir  en  ninguna  parte  del  mundo  ygualasen  á 
éste;  de  tan  gran  mudanza  de  vn  eatremo  á  otro  se  arguye  hauer 
teoldo  buenos  y  santos  maestros  religiosos,  y  qtle  la  caue^a  pri- 
mera daría  principio  á  ello  como  tan  gran  cauallisro  y  chriatiano, 
7  como  todos  sauen  fué  el  marqués  del  Valle ,  de  quien  fácilmente 
Behecharáde  uer  el  fin  que  tubo  en  sugouiemo,  para  que  juz- 
guemos el  medio  y  principio,  hallaremos  en  él  vo  gran  nombre  de 
christiano,  virtuoso,  discreto,  prudente  y  caritativo,  fidelísimo  á 
BU  rrey,  de  altiuo  pensamiento,  de  baleroso  y  valiente,  de  famoso, 
de  bien  afortunado,  de  gran  consejo  y  astuto,  de  clemeute,  de 
magníinimo,  de  diligente,  cuydadoso  en  proueer  en  la  guerra  y  en 
la  paz ,  dejando  todo  el  rreyno  florido  tan  rrico  y  abundante  de 
todas  cossas,  y  é  el  yndio  conocimiento  de  Dios ,  pulitico  en  la 
uida  humana.  Calcado,  bestido  y  harto,  con  más  adorno  de  sus 
casas  y  bibiendas  de  lo  que  solían  tener,  cauallog  en  que  andar  y 
dineros  que  gastar;  posesiones  y  grangerias  á  nuestro  modo .  la 
ciKicia  del  escreuir  y  leer,  la  de  la  música  eu  eetremo;  al  fin,  no 
ay  cose  que  el  español  alcance  que  e)  yndio  no  partizipe;  á  los 
conquistadores  por  su  rreapecto  lea  a  sobreuenidó  nobleza',  ha- 
zieoda  y  contento,  y  á  nuestra  Bspaña,  rriqueza.  tanta,  que  es 
Tien ynbidiada  de estrangeras  nagiones;  á  los  sub^esores  de  este 
tan  gran  canallero  estados,  y  sobre  su  blasón  la  fama  que  para 
siempre  les  durará;  el  triunfo  y  gloria  conforme  la  liida  que  en  este 
mundo  tubo  se  pnede  esperar  la  terna  en  el  otro  de  ventura.  A 
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qnien  le  pareciere  qae  me  e  alargado  bea  sng  ystorlas  y  Haga 
eapecolaciOD  de  sabio,  y  hallará  macho  más  de  sus  vlrtades  de  las 
que  yo  con  mi  corto  entendimiento  e  dejado  de  dezir,  y  asegnro 
que  no  me  a  mouido  m&s  ds  tan  solamente  la  uerdad,  porque  cu 
le  alcancé  ni  conocí,  ui  yo  ni  los  mios  jamás  rrezeuimos, veneficios 
suyos,  y  puedo  dezir  que  no  he  hablado  jamás  á  ninguno  dellos; 
pero  yo  pienso  que  mediante  ella  ninguno  en  el  mundo  es  más  sa 
aficionado,  porque  la  virtud  dura  hasta  tos  últimos  sub^esores  y 
jamás  deja  de  ser  ymbidiada. 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA  TERCERA 

daeargo  y  latisfaaon  que  se  pretende  Hacer  de  las  eoaquiítai 
del  reyno  del  Pirú. 

Aasi  como  ea  general  abemos  dicho  de  la  Nuena  Espidla,  pa- 
regiendo  ser  cansada  cosaa  tratar  dello  en  particular,  por  ser  todo 
vn  lenguaje  7  modo  de  conquistas;  y  si  jantamente  se  considera 
que  tal  qual  fué  la  espresion,  correspondieron  los  demás  caadilloa 
despachados  por  él ;  trataremos,  pnes,  lo  que  toca  tan  solamente 
al  rrejno  del  Pirfi,  ynclujendo  en  too  todas  sns  prouinclas,  e^e- 
taado  a!  rreyno  de  Chille,  porque  deste  es  muy  conuinjente  dezir 
más;  por  esto  abrebiando  lo  más  pasible  que  sea,  pnes  ya  la  mayor 
fuerza  del  descargo  est&  hecha,  y  para  que  uo  cansemos  á  el  lector 
digo;  que  el  Pirü  fué  descubierto  y  conquistado  por  Don  Fran- 
cisco Pizarro  el  aBo  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  ^Inco,  y  si 
mucho  escandalizaron  las  crueldades  que  el  Obispo  escriue  de  las 
yslas  de  barlouento  y  sotavento  y  la  Española,  y  assimismo  de  la 
Tierra  Firme  de  Nueua  España ,  mucho  más  admiración  áralas 
que  escriue  pasaron  en  el  rreyoo  del  Pird,  desde  el  dicho  alio 
hasta  el  de  oloquenta  y  dos,  y  que  fueron  más  sin  comparación;  y 
porque  él  ni  yo  no  nos  hallamos  presentes  á  tal  tiempo,  abremos 
de  sainar  las  apareu^ias  con  ynformaciones  legitimas  y  ezemplos 
los  más  fuertes  que  podamos,  pues  como  hombre  que  esegnidoá 
aquel  reyno  y  los  de  aquellas  partes  de  más  de  treynta  años,  assi 
en  paz  como  en  guerra,  podré  legítimamente  dar  mi  rra^n  en  la 
defensa  que  pretendo ,  y  Tien  pudo  hauer  algunas  cnieldades  de 
lasquedize,  questasyo  no  puedo  sainar  en  particular;  pero  ha- 
blaré en  genera],  como  lo  ha^e  el  Obispo,  sin  egeptar  persona  al- 
guna do  gonemadores  y  conquistadores,  hacendó  despoblado  todo 
el  Pir6  de  los  naturales  por  ella  misma  repartida ,  multiplico  y 
quenta  que  en  la  Nueua  España,  y  aun  donde  se  considera  que  es 
Terd&d  que  no  ay  tan  gran  número  de  yndlos  como  en  eUa,  es 
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pcirque  nanea  los  vbo  en  su  prosperidad  y  passado  tiempo;  pero 
de  los  que  se  aliaron  á  au  principio  está  en  pié  á  bu  rrcspecto  todo 
el  número  de  yndlos,  y  al  algunos  an  padecido,  que  fueron  pocoa, 
a  BSido  en  los  alzamientos  y  conspiraQiones  de  los  españoles  cea 
las  yoquietades  y  trauajos  que  semejantes  alteraciones. cansan ; 
pero  esto  oo  se  deue  atribuir  á  crueldades,  porque  &  tal  tiempo 
generalmente  padecen  assi  espióles  como  yodios;  y  acudiendo 
al  ytrtento  de  nuestra  defensa,  siguiré  la  entrada  que  loa  espió- 
les lUziéron  en  tierras  del  Pira,  que  fué  en  la  Pagana  primera  que 
tomaron,  aunque  aquí  diaeren  los  coronistas  que  deste  descubri- 
miento tratan,  como  tanrien  en  la  conquista  desta  ysla,  porque 
▼nos  dlsen  que  loa  naturales  rresistieron  con  gran  fuergay  guerra 
la  entrada  de  los  nuestros ,  y  para  ello  tuvieron  grandes  estrata- 
jemas,  ardides,  cautelas  y  trayciones,  con  que  obligaron  al  gene- 
ral y  üoldadoB  á  ensangrentar  Tien  las  armas  hasta  que  se  allana- 
.  roo  de  todo  punto,  de  donde  pasearon  i  la  Tierra  Firme,  que  de 
alli  está  como  seis  t  ocho  leguas,  á  vn  puerto  que  se  llama  Tun- 
bez,  y  el  obispo  de  Chlapa  dize  que  rreziuieron  en  esta  ysla  á  loe 
nuestros  con  toda  caricia,  haciéndoles  buen  serui^lo  y  ospedaje. 
proueyendo  de  todo  lo  necesario,  y  que  el  pago  que  les  dieron 
antes  de  la  partida  fué  alancearlos  y  prouar  en  ellos  loa  filos  de 
las  espadas,  de  tal  manera,  que  la  ysla  quedó  despoblada  y  act- 
uada con  ynaudltas  crueldades,  y  ¿  los  que  escaparon  con  bida 
hfzieron  esclauos  y  se  los  llenaron.  En  estas  diferentes  retafioneB 
y  tan  encontradas  como  la  del  obispo  de  Chiapa,  ympresa  el  año' 
de  quinientos  y  t^quenta  y  dos,  y  la  de  Agustín  de  ^rate  en  el 
de  quioieotos  y  cínquenta  y  cinco,  yo  me  arrimo  á  la  del  Obispo 
en  quanto  al  buen  receulmfento ,  tratamiento  y  ospedaje,  por  ser 
anal  berdad;  dello  tube  muchas  relaciones  en  la  propia  ysla,  como . 
asimesmú  en  Guayaqui,  ciudad  más  oercana,  donde  hize  pesquisa 
con  caydado  y  curiosidad,  y  en  quanto  á  le  mala  pagp  que  los 
nuestros  les  dieron,  no  se  puede  d(!Jar  de  negar,  por  ser  muy  al 
contrario  el  hecho  y  lo  que  possó;  y  si  fuera  lo  que  dize  de  gente 
tan  mala  y.  desagradecida,  no  se  pudiera  esperar  cossa  huma, 
porque  la  yngratitud  es  obra  ynfernal  y  enemiga  cruel  de  la  gra- 
cia, porque  vn  tan  buen  ospedaje  como  él ,  confiesso  no  se  deuia 
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pagar  si  qo  non  tdb  erójca  ;  buGoa  correspondencia ,  mostraodo 
Animo  noble ,  Tlrtaosso  ;  agradecido ,  pues  la  bnena  obra  ea  vna 
Tirtud  liberal  del  Perú;  jo  e  oydo  eo  la  misma  jala,  do  vna  vez 
doo  muchas,  Tien  diferente  al  sefior  j  cs^ae  della,  llamado  Don 
Franciaco  Tómala,  siendo  sa  huésped  como  amigo  áujo  muy  par- 
ticular, esta  yatoria  de  guando  llegó  Don  Francisco  Pi^rro  con  su 
armada,  porque  ea  nieto  de  Tómala,  el  c&piqne  y  se&or  nataral 
qne  fué  el  que  le  rrecluló  á  más  quenta,  ;  es  voz  general  eatre  loa 
yodioa  y  espalóles  de  la  ciudad  de  Guayaqui ,  qne  está  cerca  del 
rrio  arriua,  y  en  algunas  ystorias  del  Pirúserreflere,  que  llegada 
la  armada  fué  bien  rrezeuida,  haciendo  al  general  y  soldados 
grandes  caricias  y  agasajos ,  rregaláqdolos  todo  lo  pasible  á  cada 
TDo  en  particular,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  esto  es  lo 
que  yo  puedo  decir,  y  ei  es  berdad  que  de  parte  del  yndio  hubo 
algún  mal  pensamiento  para  ofTender  los  nuestros,  se  debió  rre- 
mediar  coa  mucha  brebedad,  sin  tantos  muertos  y  destrof^os  como 
dlzfl  el  Obispo,  y  esto  se  echa  vleu  de  ber  y  se  conoce  seria  el  cas- 
tigo lebc,  y  que  el  cacique  y  se&or  no  fué  couprebendido  en  él  ni 
halló  en  la  junta  que  se  hizo  para  niatar  los  cbrístlaDos ,  como 
Agnstia  de  párate  escribe  en  su  ystoria ,  que  lo  yutentaron  y  co- 
mentaron á  poner  por  obra. 

El  seBor  desta  yala,  no  sólo  se  contentó  con  el  buen  ospedaje, 
pero  en  persona  con  mucha  parte  de  sa  gente  se  metiií  en  el  ser- 
nicio  Real  como  los  talcatecas  en  la  Nueaa  Bspafia,  y  guiando  a! 
armada  tos  espigóles ,  saltaron  en  Tunbez  en  la  tierra  firme, 
donde  los  esperaron  los  yndioa  con  mano  armada;  y  en  esta  oca- 
sión el  cacique  Tómala  fué  de  macho  beneficio  á  los  nuestros,  y 
por  el  serul^ío,  hospedaje  y  buena  obra  que  del  rrezialó  el  gene- 
ral, hizo  rrelacloaásn  magostad,  donde  rresultó  el  hacérsele 
merced  á  él  y  á  sus  eub^esores  de  la  propia  jsla  con  plena  juris- 
di^ion ,  sin  que  Tbiese  otra  justicia  fuera  de  la  suya,  ni  encomen- 
dero ni  administrador;  y  asi  lo  es  todo  el  cacique  don  Francisco 
Tómala  como  lo  aa  sido  sus  antepasados  y  serán  los  snb^esores. 
por  cuya  gracia  y  concesión  los  yndios  le  son  tributarios  y  no  á 
otro  ninguno :  este  cacique  rreprosenta  sefioria,  y  para  que  sus 
partes  mejor  se  consideren,  quanto  á  lo  primero  es  gran  christiano. 
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TJQftrro  y  galán,  Yistléndoee  siempre  á  oneatn  YSan^  cortesana 
con  calca,  capa  y  gorra,  espada  y  daga  dorada  con  tiros  borda- 
dos y  gran  música  de  blhuda,  y  en  eí  danzar  muj  experto ;  ea 
buen  hombre  de  á  caualJo  y  en  las  armas  diestro,  gran  cortesano 
en  nuestro  lenguaje  y  ceremonias,  muy  amigo  de  espaSoIes,  de 
tal  manera,  que  si  llega  á  laysla  qaalquier  nauío  espaHol  y  viene 
en  él  algUD  cauallero  criado  del  Rey,  le  ba  i  buscar  y  le  ""Hfl^ 
an  cassa  donde  le  hospeda  y  rregala  el  tiempo  que  da  Ingar  la 
partida,  y  este  ospedaje  como  sellor,  porque  tiene  vn  gran  palacio 
muy  bien  colgado  de  paños  de  corte  y  tafetanes  todos  los  qnartos 
del;  ea  may  Tien  seruldo  y  ouedecido  de  bus  basalloa  y  domésti* 
eos,  y  se  casstS  con  ma  sefiora  espafiola  dama  de  buen  parecer  y 
üoble,  murld  á  cauo  de  algunos  tüüos;  después  hizo  gran  senti- 
miento. Este  cacique  tiene  vnas  atarazanas  de  jarQias  para  nauíos 
que  pienso  no  ay  otras  en  toda  la  mar  del  Sur,  tiene  algauoa 
suyos  y  gente  española  que  sirue  en  ellos  y  los  trae  en  trato  por 
aqaella  mar  y  costas;  estos  beneficios  rre^euldos  son  de  España  en 
rretomo  de  los  que  él  hizo,  y  no  tiene  m^nos  fuerza  buena  amistad 
que  parentesco.  Aquí  podrijuzgar  cada  vnoaldisctiTsode  su  talento 
las  crueldades  que  los  españoles  hlzieron  á  esta  ysla ,  considerando 
las  demás  que  escriue  de  tíido  el  Pirü  el  ynfrascripto  Obispo,  por 
relaciones  que  tomó,  que  si  vbíéramos  de  tratar  bien  por  menudo, 
salbáramos  de  todo  punto  apariencias ;  pero  con  lo  rreferido  pienso 
bastará  y  lo  que  adelante  trataremos. 

Llegados  que  fueron  los  espídales  á  Tumbez  y  en  su  fauor  el 
cacique  Tómala,  como  ya  dijimos,  y  desbaratados  los  yndios  que 
se  les  antepusieron  de  guerra  y  mucha  fuerza  de  gentes  que  en 
su  ayuda  vinieron  de  los  lugares  circunvecinos ,  poblaron  y  fun- 
daron la  ciudad  de  Sammguet  con  estos  yndios.  Le  sub^edió  i 
Francisco  Pl^arro,  que  haulendo  hallado  en  la  ysla  de  la  Pugna, 
que  poco  a  dijimos,  más  de  seiscientos  caatibos  entre  barones  y 
hembras  de  sus  naturales ,  con  un  principal  Capitán  suyo,  los  sacd 
del  cautiuerio,  y  dos  días  ¿ntes  que  partiese  el  armada  desta  ysla 
pera  Tumbez  los  embió  al  ca(¡ique  y  s^or  dellos  con  tres  solda- 
dos españolea,  pensando  por  esta  buena  obra  hallar  buen  hospe- 
d^e  y  correspondencia  conforme  lo  merecía,  y  fué  todo  al  contra- 
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rio,  que  al  punto  que  los  eeps&oles  poBieron  los  piéa  en  Tambez, 
el  cacique  y  aeñor  á  quien  jban  guiados,  avnque  muy  alegre  y 
go^osao  de  ber  sus  bassallos  libertados  del  cautiberío,  sacrificó  á 
sus  dioses  á  estos  tres  desdichados  españoles;  pues  llegado  que 
fué  Francisco  Pi^ro  dentro  de  tres  ó  quatro  días  con  su  armada 
le  pusieron  en  tanto  aprieto  que  para  saltar  en  tierra  se  uió  en 
gran  trabajo  y  paligro,  donde  le  mataron  y  hirieron  algunos  sol- 
dados; pero  al  ñn  la  tomó  y  bb  señoreó  della;  y  sauidoel  sacrificio 
de  suB  tres  soldados  trató  de  hacer  el  castigo  tan  bien  merecido;  y 
Tiendo  el  caf^lque  y  señor  de  aquella  proaincia  que  pagauau  con 
la  muerte  muchos  de  los  suyos  teniendo  él  la  culpa ,  antes  que  le 
cogieran  á  las  manos,  porque  le  seguían  y  procurauan  con  mu- 
cho cuydado,  ofreció  la  paz  y  obedengia  y  fué  admitida  y  perdo- 
nado su  delicio  y  crueldad,  que  pienso  y  tengo  por  cierto  que  de 
ninguna  otra  iiacioQ  lo  fuera,  y  lo  mereciera  vien  su  mala  corres- 
ponden^a. 

Bn  este  medio  don  Francisco  PIjarro  tubo  noticia  de  Ataba- 
lipa,  rey  de  parte  del  Plrü,  ó  por  mejor  decir  tirano,  porque  el 
berdadero  señor  de  aquellos  reynos  lo  hera  por  derecha  sab^esion 
3u  hermano  mayor  Guascar  Inga ,  que  á  la  sagon  resldia  en  el 
Cozco.  Este  Ataualipa,  no  sólo  se  le  alzó  con  la  prouincia  del  Quito, 
pero  después  de  señorearse  della  boluió  con  su  exército  apoderán- 
dose de  mucha  y  gran  parte  del  reyno ,  hasta  llegar  &  Cazolmaca, 
k  donde  hizo  pié  y  asiento:  desde  allí  enyió  6  sus  capitanes  con 
parte  de  su  exército  al  Cuzco,  donde  residía  su  hermano ,  verda- 
dero Rey  y  señor ,  y  fueron  tan  belicosos,  diestros  y  balientes  que 
todas  las  prouincias  por  donde  pasauan  las  allanavan  y  dejavan 
reducidas  al  basnllaje  de  su  señor  Atabalips;  y  puestos  por  él 
caciques  y  gobernadores,  llenando  de  cada  prouincia  en  su  ayu- 
da gran  golpe  de  gente  y  combatientes ,  de  tal  manera,  que  llega- 
dos que  fueron  á  donde  ya  les  esperaua  el  rey  Guascar  con  su 
ejército,  por  la  noticia  que  por  momentos  tenia  de  su  venida, 
puesto  en  batalla  con  su  ejército  se  la  dio,  y  aunque  difieren  los 
coroDistas  sobre  si  fué  desbaratado  ¿  la  primera  ó  segunda ,  al  fin, 
como  quiera  que  sea,  él  fué  preso  por  los  capitanes  de  Ataualipa 
y  desraratado  su  ejército,  y  puesto  en  huida  y  muerto  la  mayor 
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parto  del.,  por  cnyo  su'bceeo  lat  fué  1aÉj;:o  rrendlda  toa*  la  ttorra: 
j  avlendo  dado  asiento  i  todas  las  coau  eu  nombre  de  AtaaaHpa 
Inga ,  se  fueron  retirando  y  marchando  á  Caxamalca,  donde  real-: 
dia ,  lleuftndo  preso  &  bu  hermano  Quancar,  de  que  do  ybui  poco 
bitoríospsy  f^^oaoB,  ei  k  fortuna  no  se  lee  atraueaara  en  el  ca- 
mino pon  ]a  tan  A^aga  nueiia  qóe  tatáeron  de-la  entradt-de  loa 
españoles  en  tierras  del  Pir¿  y  tan  cerca  dS'  Caxamalca  dtmde  lea 
ña  faerQa  buscar  á  au  seílor.  Beta  nueaa'  no  faé  tan  secreta  que- 
no  la  supiese  el  desdichado  rey  Guascar,  7  aunque  preso  y  con 
tanto  recato  como  le  trayan ,  tubo  medio  para  despachar  saa  en- 
Tajadoree  &  Tumbez,  donde  el  quemador  don  Francisco  PÍf«rro 
estaba,  como  emos  dicho,  allanando  la  tierra,  al  qual,  después  d« 
dalle  el  bien  venido  i  sn  modo  ;  lenguaje,  y  hecho  los  ofreci' 
mientos  como  de  persona  real,  avnque  preso,  con  muchas  corteaiaa 
j  palabras  regaladas  le  hizo  Tua  larga  relación  de  su  origen  j 
rreynado,  J  como  por  linia  recta  de  barón  quedó  por  sucesor  y 
rey  vniberaal  de  aquellos  rreynoe,  porque  su  padre,  yendo  conquis- 
tando la  tierra  que  corre  al  norto ,  muri6  en  Quito  donde  quedó  sa 
hermano  menor  Ataualipa  loga  que  yba  con  él,  el  qual  se  alfócon 
aquellas  prouincias,  avisándole  dello  y  pidiéndole  tubiese  por 
bien ,  pues  no  auian  sido  heredadas  de  su  agüelo,  sluo  ganadas  por 
su  padre  y  que  no  tenian  ¿  ellas  más  de  derecho  vno  que  otro,  á 
quien  respondía  las  dejasse  ynclnsas  en  la  corona  real  y  le  sdiala- 
ria  prouincias  donde  viniese  y  sustentase  como  tal  persona  y  her- 
mano suyo;  y  no  satisfaciendo  esta  promesa  le  avia  hecho  guerr* 
de  tal  manera  qne  él  y  sus  capitanes  le  uinieran  ganando  toda  la 
tierra  hasta  desbaratalle  de  todo  punto  y  prender  su  persona  y  de 
cómo  le  lleuaban  preso  i  Caxamalca  donde  reaidia  su  hermano 
Atabalipa;  y  que  pues  él  era  el  herdadero  Rey  y  8ubí;eeor  le  pedia 
y  suplicaua  con  encarezimiento  le  amparase  y  fauore^iese,  poes 
tenia  potencia  para  ello,  de  que  él  estaua  bien  ynformado ,  7  que 
en  rretomo  le  ofrecia  toda  hermandad  y  buena  correspondencia  y 
con  este  derecho  podía  muy  bien  enaangrenter  las  armas. 

Quando  estos  envajadores  llegaron  al  gouemador  doo  Fraa- 
cisco  PiQarro,  dejando  con  algún  asiento  la^udad  de  San  Higoel, 
Bvta  partido  para  Caxamalca,  donde  ya  tenia  noticia  estua  Ate- 


DigizedtyGOOgle 


271 

balípslngft.  Los  enrajadores le  alcaii9aron  y  dieroala  eoTajada,  7 
el  goueniador  prosígalo  su  c&iolne  ;  Ataualips  le  estaua  esperan' 
do  mu;  ec-órden,  que  es  quando  dlze  el  obiapo'quelepreadiddan 
I^ránciscp  Pl^arro  7  le  mató  y  degolló  mucha  j^eate,  contjDuaúdo 
tm^raudes  crueldades  quecartlQca  &a;  U&rcos  de  Vlza  qué  1^ 
bailó  presente  yfué  testigo  de  todas,  y,  pudo  ser  que  el  -dltilio 
fray  UCáicos  fuese  parte  i  que  preodlesen  al  dicho  Atabhllpayie 
mataaen  taata  geute;  porque  td  fraile  que  se  halló  en  eÉta  oca- 
sión con  don  Francisco  Pi^arro ,  llamado  fray  Vicente  de  Valver- 
de,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llegó  Ataballpa  y  le  puso  vn 
misal  en  las  manos  dlziendo  que  aquellos  eran  los  evangelioa  de. 
Dios  y  que  veoía  á  predicárselos  &  él  y  á  toda  la  tierra,  y  como 
tomó  el  libro,  haoléndole  mirado  y  rrebuelto,  lo  arrojó  al  suelo 
como  bárbaro,  y  el  buen  fraile  sin  prudencia ,  comeúQó  apellidar 
los  ehrístianos  haciendo  grandes  esclamaciones  de  berlo,  con  que 
metió  ep  cólera  á  los  espalioles  poniendo  mano  á  las  armas,  y  loa 
jodies  hicieron  lo  propio;  trauóse  esta  rrefriega  siendo  principio 
della  y  de  las  demás  este  rrellgioso  con  ^lo  del  serulclo  do  Dios. 
LoB  sacerdotes  en  los  campos  y  guerras  been  acometer  el  peligro 
y  el  daño  receaido  de  una  y  otra  parte ,  pero  no  la  cansa  y  rra^on, 
porque  los  caudillos,  que  es  á  quien  toca  el  remedio  y  salud  de  su 
ezército,  sólo  consultan  !o  conuiniente  con  los  de  sa  consejo  de  la- 
guerra  y  gente  prátlca  en  las  armas,  y  muchas  vezes  toman  rre- 
solución  sólo  porque  asi  conuiene,  y  yo  no  puedo  persuadirme  i 
que  aya  anido  caudillo  en  todas  las  Indias  Ocidentales  que  aya 
hecho  dafio,  assi  en  castigos  slnples  como  en  r^urroesos,  k  que 
el  obispo  llama  crueldades,  que  no  haya  sido  con  ocasión  dada 
por  los  yndios,  ora  antcpuniéndose  y  ganando  por  la  mano  á  su 
mala  yutencion  ó  en  la  execucion  della  ^después  de  paseada,  que 
como  escriue  en  la  aerdadera  destreja,  el  único  don  Luis  de  Nar- 
baes  que  el  diestro  a  de  considerar  tres  heridas  para  tomar  bien 
el  fundamento  de  las  armas:  la  primera  antes  de  tiempo,  la  se- 
gunda en  tiempo  y  la  ter^ra  después  de  tiempo,  porque  si  faltase 
este  conocimiento  no  terna  entera  destreja  y  correrá  rriesgo  en  la 
batalla  con  su  contrario ;  la  misma  quenta  se  deue  hazer  en  las 
guerras,  y  conquistas,  y  con  el  mismo  conocimiento  se  adepro^: 
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der  en  elloa,  porque  si  se  ftlcan^a  y  rreconoze  el  yntento  del  ene- 
migo se  deue  desbaratar  antes  del  mouiaúento,  7  ai  Faltare  desto 
en  el  mismo  movimiento,  y  si  desto  después  del  mouimiento,  atri- 
buyese mayor  destreja  ¿  Is  herida  áutes  de  tiempo ,  reconocida  la 
ynteacion,  y  después  á  la  en  el  tiempo  y  la  vltima  después  del 
tiempo  por  el  rriesgo  que  corrió  ó  pudo  corr»  después  del. 

Compete  al  general  de  la  guerra  y  no  á  los  frayles  estos  tres 
puntos,  los  qufJes  se  an  ezecutado  en  las  conquistas  de  las  Indias, 
y  por  la  mayor  parte  se  &  usado  la  postura  después  del  mouimiento 
6  tiempo,  y  en  ésta  así  han  perdido  mucho  nuestros  españoles,  pw- 
gue  quando  se  aale  á  hager  el  castigo  an  rrezeuido  el  daño,  y  si  no 
considérase  quantus  españoles  an  muerto  en  diuersas  partes  de  las 
Indias  á  manos  de  yndios,  confiados  en  Tua  falsa  paz  que  siempre 
oHrecen;  y  para  que  no  cansemos,  adviértase  las  vezes  que  la  an 
quebrado  los  araucanos  en  las  prouincias  de  Chille,  como  adelante 
diremos  en  el  prezedente  capitulo.  Acauado  lo  de  Cazamalca, 
donde  se  dio  principio  en  fonna  á  las  conquistas  de  los  reynos  del 
Plrá,  y  comentaron  las  crueldades  que  dize  el  Obispo,  passaroa 
conquistando  los  llanos  y  sierra  del  Pirü,  hasta  llegar  donde  po- 
blaron la  ciudad  del  Cuzco;  y  boluiendo  á  la  costa  de  Lima ,  fun- 
daron la  ^iudad  de  los  Reyes  que  es  caue^a  del  rreino  y  prouin- 
cias del  Pirú,  pacificamente,  y  todo  lo  demás  de  los  llanos  y  sierra, 
sin  que  vbiese  guerra;  y  si  algunas  vbo  fueron  muy  pocas  y  no 
de  consideración,  y^  quedó  toda  la  tierra  quieta  y  segura  sin  ocas- 
slon  de  ningún  castigo  ni  trauajo  para  los  yndios,  hasta  que 
entre  los  espióles  comentaron,  como  dicho  es,  las  conspiraciones 
y  alzamientos,  que  sin  elloa,  ni  los  yndios  vbíeran  tenido  trauajo 
ni  los  españoles  se  lo  dieran,  por  ser  gente  de  tan  buena  ynclina- 
fion,  que  eu  realidad  de  verdad,  quitados  los  tascaltecas  de  la 
Nueua  España,  son  los  mejores  de  las  Indias,  y  k  quien  se  les 
puede  dar  en  alguna  manera  titulo  de  generossos,  fieles,  agrade- 
cidos, y  asi  aman  á  los  espalóles  y  se  an  conseruado  y  ellos  son 
amados  más  que  otros  fuera  de  los  que  emoe  señalado ,  que  esta 
fuerza  tiene  la  rrazon,  como  dize  ^i^eron  >,  es  vn  bíuculo  de  toda 
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EuiK,  paes  DO  diferenr  '>s  en  otra  cosa  con  los  bratos; 
y  alo  que  yo  alcana,  ningí/  -/tan  malo  que  no  tenga  qne 
loar.  B«cotio^D  los  bienes  que  por  loa  espa&oles  les  an  sobrebeni- 
do  y  qoe  go^an  de  más  libertad  que  tenían  con  sus  propios  seño- 
res, qne  los  pribsnan  de  la  ca^a  y  comer  della  y  de  ponerse  man- 
tas flnaa,  que  sólo  los  nobles  y  príuilegiados  podían  bestir  coma 
qoisiesen,  ca^r  y  comer  á  bu  gusto  y  libertad,  y  estos  her&n 
pocos,  y  para  los  demás  convenia  partícnlar  li^^^ia,  y  en  ellos 
se  hallaron  crueldades  ynaudítas,  porque  bubo  Tuga  que  por  des- 
cai^^ar  la  tierra  de  gente  sin  prouecho,  juntana  de  todo  su  s^orio 
los  cojos,  mancos,  ciegos  y  viejos,  y  loa  metía  en  grandes  bubtos 
de  paja  y  lea  echaua  fuego ;  opiniones  sy  que  esto  aubgedió  sola 
ma  bez  y  otras  que  mucbas,  y  aunque  fué  gentilidad,  no  por  esso 
deja  de  ser  gran  crueldad;  y  que  an  escapado  de  tiranías  como  las 
Referidas  y  otras  mayores,  y  que  por  ellas  erau  seSores  loa  Tugas; 
y  aora  en  los  rreyes  de  España  hallan  toda  la  clemencia  y  jnsti- 
cía  y  en  sus  ministros  y  espaüoles  mucho  amor  y  buena  corres- ' 
piRidencia,  como  desde  el  primer  día  se  a  tenido  con  ellos ,  y  para 
considerarlo  entre  la  gente  digna  no  falta  entendimiento,  y  ay 
algnnos  muy  sábtiles  y  de  grande  yngenío,  aunque  los  bocales 
llamamos  bárbaros;  por  cuyo  rrespecto  quando  vn  esp^ol  quiere 
motejar  á  otro ,  dize :  tFulano  esvnjndio;»  lo  qual  supo  muy 
bien  dezír  vno  de  los  Tugas  en  el  rreyno  del  Pirü ,  de  que  hera 
sefior  ó  de  parte  del,  que  aulendo  rrezeuído  vna  carta  del  virrey  y 
gouemador  que  á  la  sazón  hera,  llamado  á  vn  esp^ol  qne  la  le- 
yese y  diciéndole  que  no  sania,  le  rrespondiú:  «pues  tan  yndio 
eres  tü.  como  yo.»  Aqui  si  yo  vulera  de  senten^fiar,  trocara  las  na- 
ciones dando  titulo  de  español  al  yndio  y  de  yndio  al  español, 
como  se  lo  dio  con  tanta  agudeza;  y  aunque  me  desuie  algo  del 
propósito,  para  que  se  uea  los  yngonios  que  entre  algunos  señorea 
y  caciquea  ay,  diré  lo  que  sub^edió  á  un  cacique:  que  pasando 
por  su  pueblo  vn  mestizo,  hijo  de  vn  español  y  de  yndia,  gente 
que  está  rrespectada  por  españoles,  vn  yndio  de  aquel  pueblo  í 
quien  el  mesti^  deuia  cient  pesos,  como  no  loa  pudiese  cobrar,  se 
faé  al  cacique,  y  dándole  quenta  dello  y  pidiéndole  mandase  pa- 
gar, el  cacique  le  envió  á  llamar  con  vn  alguasil  at  taubo  ó  mesm 
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donde  se  apeó,  j  como  viese  que  el  ca^^ique  le  Uam&Qa  y  le  nuui< 
daua  pareciese  ante  él,  ee  rríó  mocho  como  lo  hiztera  otro  qu&l- 
quler  meatiQo  6  espafiol ,  por  ser  cosa  estraordinaria  conbencerlús 
aate  justicia  de  yudloa,  y  rriliéndole,  rrespondió  con  palabras 
ásperas  que  si  quería  algo  el  cacique  que  Tiniese  al  taubo ,  y  esto 
en  modo  de  ñero.  Sauida  la  rrespueata  por  el  cacique,  enbi6  á  uno 
de  los  alcaldes  con  más  decínquentayudlos,  alqual.yaanque  ee 
rresistió,  lo  trajeron  atadas  las  manos,  y  puéstole  la  demanda  en 
su  presencia  y  él  con  Timarla  confesando  la  deuda,  le  echó  en  va 
cepo  y  le  condenó  á  que  pagase  la  mitad  della  antea  que  saliese 
del  por  lo  que  tenia  de  yndio  y  por  la  otra  mitad  lo  rremiüa  al 
corregidor  de  espaüoles  más  ^ercano  para  que  en  el  casso  hizlese 
justicia  por  lo  que  le  tocaua  de  esp^ol.  El  meati^,  pronan^ada 
esta  sentencia  despachó  á  el  audiencia  Real  quereÜindose  del  ca- 
cEque;  sauido  el  casso  por  loa  oydores  é  ynformadoa  bien,  confir- 
maron la  sentencia,  la  qual  ae  aoleni^  mucho  porque  el  cacique 
mostró  en  ella  gran  subtile^a;  y  en  rrealidad  de  uerdad  alcancan 
entendimiento  algunos  de  losladignos  que  an  cursado  entre  nues- 
tros españolea .  aissi  de  la  gente  rmilde  como  de  la  noble.  Y  bol- 
biendo  á  mí  yntento,  digo  que  acabado  lo  de  Casamalca  y  Kriendo 
muerto  Atabalipa  Inga  por  sentencia,  asi  por  delación  que  del 
hizo  Filipillo,  yndio,  y  se  le  prono  de  que  tenia  tratado  y  congre- 
gada, gente  para  matar  los  espa&oles,  como  tamvien  porque  mandó 
matar  á  su  hermano  Guascar  Inga,  como  le  mataron  en  el  camino 
trayéndole  preso  á  Caxamalca,  como  ya  emos  dicho  que  Tenia, 
cuia  muerte  mandó  hacer  á  los  capitanes  que  le  trayan  preso,  te- 
meroso de  que  ai  Uegaua  bibo  á  Caxamalca,  el  gouernador  don 
Francisco  Picarro  sabria  todo  el  hecho  de  su  tiranía,  de  donde  oo 
le  podria  rreaultar  nlugua  probecho  ni  bien,  con  estas  dos  muer- 
tes quedó  puesto  en  sosiego  y  quietad  por  entonces  el  Pira,  coa 
que  hubo  lugar  de  facilitar  loa  coDquistas;'y  aa!  el  quemador 
-Fraiicisco  Picarro  comentó  ¿  despachar  sus  capitanes  por  los  dos 
caminos  que  aya  la  parte  del  Sur  por  los  llanos  y  sierras,  poblan- 
.  do  m  ella  el  Cuzco  y  en  los  llanos  laciudad  de  loa  Reyes,  que 
por  otro  nombre  llaman  Lima,  y  subcesiuamentd  otras  machas 
ciudades  que  por  no  ha^er  apropóssito  no  trato  dellas.  En  este 
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mismo  tiempo  deapachó  al  capitán  BenalcaQar  á  la  conquista  de 
Quito  qae  es  á  la  bauda  del  Norte  de  Caxamalca,  como  ya  referi- 
mos; esta  proui&cia  cae  en  la  misma  cordillera  geDeral  del  Pirü, 
á  un  grado  de  la  linea  eqoinoclal  al  «ustrio,  tierra  sana,  abundante 
j  de  mucboe  naturales.  Quando  llegó,  halló  á  tq  capitán  yndio  que 
seUamatia  Rumfnagni,  apoderado  della,  porque  assi  como  supo 
la  maert«  de  Ataualipa  Tnga,  su  sefior,  se  tl<¡6  j  tiranigii  la  tierra 
y  formó  su  exército  puniéndose  en  defensa  y  opuesto  á  la  entrada 
que  ya  yba  haciendo  Benalcajar.  De  que  Ruminagni  dende  el 
primer  dia  tubo  noticia  venia  en  so  demanda,  juntados  los  dos 
ejércítoB,  Tsaudo  cada  Capitán  de  sus  ardides  y  extratajemas,  se 
rrencontraron  muchas  y  barias  ve^es  en  diferentes  partes  con  gran- 
de mortandad,  más  del  parte  del  yndio  que  delu  nuestra,  y  siempre 
le  fué  g:anando  tierra  el  c&pitan  Benalca^ar,  que  después  vino  á 
ser  gouemador  y  adelantado;  Ilegd  gan&ndole  las  tierras  hasta  la 
ciudad  principal  de  Qnlto ;  allí  le  dijeron  á  Benalcazar  como  Ru- 
minagoi  antes  que  llegase  á  ganar  la  ciudad,  juntó  todas  las  mu- 
jeres, que  heran  vn  gran  numero,  y  les  dijo:  "aora abréis  placer 
que  vienen  los  chistianos  con  quien  podéis  boleros*;  y  que  ellas 
pensando  que  se  lo  decia  por  donayre  ae  rrierou  y  que  les  coatÓ 
tan  caro  la  rrlsa  que  las  hizo  descabezar  á  todas ,  y  luego  tras 
esto  se  pussD  en  huida ,  poniendo  primera  fuego  á  vna  casa  suya 
qoe  llena  estaña  de  muy  rrica  rropa  dende  el  tiempo  de  Ouanicapa, 
padre  de  Ataualipa  Ynga,  que  es  el  que  murió  en  Caxamalca,  de 
quien  atrás  emos  tratado.  Entrado  que  fué  en  la  ciudad  de  Quito 
comentó  á  correr  la  tierra  á  unas  y  4  otras  partes  y  prouincias, 
vnas  se  le  allanauan  y  subjetában  á  la  primera  vista  sin  rresisten- 
■  fia  y  otras  se  rresistieron  con  gran  fuerza  de  armas  y  fortalecidas 
de  palenques  y  fuertes,  á  cuyo  socorro  bajó  áSl  Cuzco  don  Diego  de 
Almagro,  avnquealgunescoronistasdizen  que  uajóáTumbcz  6  de- 
fenderla entrada  de  don  Pedro  de  Albarado,  govemador  de  Gua- 
temala,, que  venia  en  descubrimiento  del  Plrú  con  grueaaa  armada 
de  que  auia  tenido  noticia,  y  que  llegado  que  fué  &  Tumbez.  no 
íenlendo  nueba  y  savieudó  la  necesidad  en  qne  estaña  el  capitán 
Benalcagar  en  la  conquista  de  Quito ,  fué  en  socorro,  y  auióu- 
dose  juntado,  allanaron  en  breue  tiempo  la  tierra,  y  dejáudole  con 
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titulo  de  gouernador  se  bolbló  á  la  cindad  del  Cnzco  de  donde 
passó  &  conqulst&r  el  reino  de  Chille,  quedando  don  Franzísco  Pi- 
carro.  BU  compañero,  en  el  gouierno  del  Pira.  En  todo  esto  me 
remito  á  las  yatorias  que  dello  hablan,  paes  no  ha^en  i  mi  yn- 
tento,  que  sólo  lo  traygo  á  ñn  de  probar  la  facilidad  que  tubieron 
las  conquistas  deste  reyno,  donde  se  colije  no  hauer  ávido  las 
crueldades  que  dize  el  obispo  de  Chiaps,  ni  ocasión  de  rrlgorosos 
castigos,  y  si  algunos  hubo  fué  mediante  la  causa  Tícente  dada 
por  loa  naturales,  como  atrás  queda  Tíen  referido,  y  adelante  yre- 
mos  tratando  más  largamente;  y  es  firme  verdad  que  en  esta  pro- 
uíncia  de  Quito  el  gouernador  Benalcacar  pacificamente  la  poseyó 
y  allanó  passadOB  los  primeros  enquentros,  y  después  acá  siem- 
pre au  guardado  la  fee  y  amistad  y  obediencia  á  su  magestad,  en 
cuya  paz  se  an  conserbado  y  conaerbarán  largo  tiempo,  según 
juzgamos  de  sus  naturales  y  aultadores,  mediante  el  fauor  dlulno; 
y  lo  propio  se  entiende  de  la  goaernacion  de  Popayan,  que  ade- 
lante está  á  la  banda  del  Nortej  que  fué  conquistada  por  el  mismo 
gouernador  Benalcacar,  ó  la  mayor  parte  della,  donde  tubo  y 
alcan^  titulo  de  adelantado:  aqu!,  aunque  hubo  rresistencia  por 
los  naturales  con  algunos  rrecuentros  y  muertes  sucedidas  en  su 
defensa,  do  hubo  castigos  ni  ocasión  de  crueldades,  y  si  algunos 
hubo,  no  fueron  de  consideración  para  tratar  de  ellos ;  yo  confieso 
que  á  una  parte  y  á  otra  desta  gouemacion  y  prouiacia  ay  yn- 
dlos  muy  belicosos,  y  donde  los  eepaüoles  an  metido  ríen  las 
manos,  como  adelante  daremos  la  causa  dello,  por  tratar  primero 
de  los  famoBoa  araucanos  en  el  reyno  de  Chile. 
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DISCURSO  T  apología  CDABTA: 

deicargo  y  salisffaecion  que  se  pretende  ha^  de  las  conquistas 
y  pa^ilieafiones  del  reyno  de  Chile. 

CktmparatiaftmeDte  ;  porexgelengia  podremos  Uamar  máa  crue- 
les que  tigres  de  Yrcania  7  que  leones  de  Getulia  y  osas  de  Libia, 
y  m&s  que  la  misma  crueldad  á  los  yudios  del  reyno  de  Chile,  en 
qaieo  jamáa  se  halló  piadoso  ánimo  ni  rrsstro  de  clemencia,  donde 
«e  acomoda  bien  aquella  rrazon  de  Séneca*:  cque  la  crueldad  no  es 
ofBcio  de  hombres  sino  rrabioso  de  fieras,  pues  es  gosaree  con  san- 
gre y  llagas  y  dejar  la  naturaleza  vmana  j  coobertirse  en  ani- 
males silbestres.  >  Mucho  e  dicho  de  todos  los  yndioe  atrás  referidos 
y  queda  por  degir  quando  tratemos  del  nueuo  reyno  de  Granada, 
que  será  en  el  discurso  siguiente;  y  padiérase  vien  escusar  con 
sólo  tratar  de  estos  yndlos  araucanos,  pues  con  ellos  probaremos 
bastantemente  nuestro  yntento  en  controversia  del  nombre  que  el 
obispo  de  Chiapa  da  al  espahol,  llamándole  de  tirano  y  cruel,  y  al 
yndio  de  pío  y  clemente,  sin  otros  muchos  atributos  que  en  su 
tratado  y  discurso  lea  agrega  y  afirma  por  berdad;  y  pODgo  por 
testigo  al  omnipotente  Dios,  que  de  mejor  gana  tomara  la  lan^a 
contra  ellos  que  la  pluma,  y  cumpliera  más  con  la  obligación  de 
soldado  conquistador;  y  pienso  que  áqualquiera  que  leyere  este 
discurso  le  yucítara  á  cólera  y  venganza  la  yndubitable  rrazon,  y 
porque  lo  tengo  prometido  i  mayor  abuudamiento  justificando  el 
descarga  y  satiafacion  que  pretendo,  suplico  al  discreto  lector  le 
lea  coa  algún  cuydado  y  consideración,  por  estar  cierto  hallará  de 
parte  del  español  un  berdadero  descargo  con  celo  de  seruir  á  Dios 
y  á  au  rrey,  deuajo  de  cuio  disinlo  hallará  barias  extratajemas  y 
ardides  de  que  an  vssado  y  se  an  balido  los  gobernadores  que  an 
gouemado  este  rreino,  assi  para  concluir  la  guerra  sin  sangre 
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como  para  coneerbar  Ispaz,  por  ponerlo  en  execajlon les  a  aub^> 
dido  asi  á  ellos  como  á  sus  soldados  muí  grandes  derramamientos 
de  s&ngre,  arríacándose  por  puntos  y  momentos  hasta  perder  las 
vidas,  rresultando  con  sus  muertes  grandes  asolamientos  de  ciu- 
dades y  hacieudas,  siguiéndose  de  parte  del  yndio  en  aquestos 
trances  la  Vitoria  con  furor  diabólico ,  sin  perdonar  piante  ni  ma- 
mante, y  esto  con  ynauditas  crueldades  que  para  ellos  el  dejarlas 
de  seguir,  ni  lea  obliga  religión,  ni  la  decrépita  senectud,  ui  la 
ynoQen^ia  infantU ,  ni  feminil  hermosara,  ni  la  servil  diligencia, 
ni  el  ynteres  de  rrescate  prometiendo ,  ni  el  Cielo  en  premio ,  ui 
del  ynflemo el  temor,  ni  !a  buena  obra  irezeblda,  ni  vizarría  de 
ánimo ,  ni  el  deseo  de  nobleza  y  fama,  sólo  podré  decir  que  siguen 
an  desordenado  apetito,  el  qual  los  guia  alguna  vez  6  hazer  coeas 
que  tienen  apariencia  de  bien,  que  después  que  Dios  vino  ai 
mundo  no  se  a  visto  nación  que  deje  de  encontrarse  con  la  virtud 
por  alguno  de  los  caminos  rreferídos,  y  en  sola  ésta  se  a  blsto,  por- 
que en  ella  jamás  cupo  agradeí^imiento.  amor  ni  temor,  piedad 
ni  templanza,  bergüen^  ni  buena  boluntad,  ra^on  ni  rruegc's, 
paciencia  ni  perdón ,  fee  ui  esperan^,  dolor  ni  humilldad,  castidad 
ni  deseo,  compasión  oi  obediencia,  y,  sobre  todo,  ningún  género  de 
bonrra  oi  acto  virtuosso,  ni  cossas  que  lo  parezca,  saibó  quando  se 
mueben  con  vn  desenfrenado  apetito,  como  hemos  referido.  Sobró- 
les á  estos  ChiloDos  el  atrevimiento  y  crueldad,  como  adelante  se 
berá,  el  engaño,  la  desesperación,  la  yra ,  la  yngratltud,  la  yn- 
creduUdad,  las  lisonjas,  las  mentiras  y  malicias,  la  oQlosidad  y  trai- 
ciones y  soberbia,  la  sospecha  y  venganza ,  y.  Analmente,  todo  gé- 
nero de  vicios  por  allanar  á  esta  nación  yndómita,  herida  de  la 
ynñuencia  de  estrella  no  conocida;  los  acometieron  barias  ve^^es 
sus  propios  rreyes  yngaa,  tan  famosos  en  aquellos  rreynos  del 
Pirlí,  á  quien  todas  las  naciones  de  aquellas  partes  se  abasallauan 
y  rrendlan:  estos  los  reuatieron  y  maltrataron  tantas  quantas  ve- 
zes  por  ellos  fueron  acometidos,  quedándose  tlranffadamedte  sin 
se&or  á  quien  obedeciesen,  siendo  todo  behetría  su  goviemo,  diul- 
didos  en  muchas  parcialidades  y  parentelas,  rrlgléndose  por  el 
más  furioso  y  determinado,  y  aaai  lo  muestran  el  dia  de  oy.  Con  la 
entrada  del  español  se  pensó  rreduclrlosá  buena  aerbidumbre.  y  ■ 
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quien  de  trépente  lee  puso  el  yugo  de  obediencift  fué  don  Pedro 
de  Baldinia  dandff  prlDCipio  á  eate  allanamiento  y  conquista;  rres- 
petáronle  más  que  áhombre  humano,  juzgando  ser  ynmortal  él 
y  su  gente,  mostrándose  con  gran  admiración  y  espanto  de  los 
cauallos  y  arcabuzes;  con  que  eatubieron  enfrenados  por  algnn 
tiempo,  b,asta  en  tanto  que  se  desengañaron  de  la  ynmortali- 
dad  que  pensaron  tener  los  nuestros;  y^uera  esta  amistad  que 
dieron  más  cierta  y  más  estable,  sino  se  bnbieran  engallada 
con  tal  pensamiento  y  que  sólo  se  rindieran  en  su  principio 
á  las  armas  que ,  como  dice  Cicerón ,  el  eng^o  repugna 
grandemente  á  la  amistad ,  porque  borra  la  uerdad ,  sin  la 
qual  es  falsa,  y  en  esta  gente  se  a  echado  vien  de  uer,  porque 
UegadoB  que  fueron  á  este  panto  del  desengaño,  como  cabellos 
furiosos  y  desbocados,  tomaron  el  freno  entre  loa  dientes  y  dieron 
por  loe  montes  y  sierras,  conbocándose  tuos  á  otros,  donde  hizio- 
ron  bus  juntas,  conjuracioues  y  borracheras,  preuiniéndose  de 
armas  y  demás  pertrechos  de  guerra,  dejando  hechas  algunas 
muertes  y  daños  con  que  cimentaron  su  alzamiento  y  rrebelion,  y 
con  que  dieron  principio  á  la  guerra,  por  bien  leues  causas  como 
como  adelante  se  dirá:  y  esta  guerra  a  sido  tan  porfiada  y  san- 
grienta, qne  jamás  se  a  uisto,  sustentándola  hasta  el  dia  de  oy, 
y  pienso,  según  corren  los  medios  della,  la  sustentarán  por  largo 
tiempo,  que,  aunque  es  berdad  que  algunos  de  los  gobernadores 
que  an  gouernado  aquel  reyuo,  an  sido  muy  grandes,  famosos  y 
baleroBOB  capitanea,  y  en  gran  manera  con  su  balor,  ardides  y 
estratajemaa  la  rresistieron  y  rreducleron  la  mayor  parte  de  paz, 
siempre  quedd  armada  la  ballesta  de  parte  del  yndio,  para  nuevos 
alzamientos,  muertes  y  destrozos  como  breuemente  se  berá,  sólo 
por  BU  mala  ynclinacion  y  apetito  desordenado,  como  ya  rreferire- 
moa.  T  acudiendo  á  nuestro  yntento,  digo,  que  luego  como  entró 
don -Pedro  de  Baldiuia,  conquistó  y  allanó  parte  de  aquel  reyno 
donde  pobló  las  ^udades  de  Santiago,  caneca  de  aquella  goncr- 
nafion,  la  Setena,  la  Concepfion.laynperlal  Valdiuia,  Vülarrica, 
Angol,  Tucapel,  y  ansi  mesmo  una  caisa  fuerte  en  el  Valle  de 
Araaco  y  otra  en  Puren,  slmiéndole  los  yndios  de  sus  términos 
en  cada  rna  de  estaa  ciudades;  comeagáronse  ¿  rebelar  y  algar 
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los  yodiOB  de  Tacapel,  abr&  tienpo  m&a  6  menos  de  cinqnenta 
j  qaatro  a!Las;  la  causa  de  aa  alzamiento  fué,  que  aaiendo  dejado 
el  dicho  don  Pedro  de  V&ldiula  tres  yanaconas  de  su  seraício,  doe 
negros,  vn  mestizo  y  Tnesp^ol,  con  copia  bastante  da  naturales, 
asi  yndJos  como  yndías  por  sor  costumbre  de  la  tierra  tanto  y  más 
el  trauajo  de  la  hembra  que  el  del  barón,  haciendo  ma  cussa  fuer- 
te en  Tucapel,  y  él  rreti&dose  &  la  ciadad  de  la  Concepción,  aub* 
{edió  que  andando  piseando  el  barro  las  yndias,  vien  arremanga- 
das como  suelen  ha^r,  lo  que  podemos  decir  que  á  tal  tiempo 
andan  en  cueros,  porque  sólo  se  tapan  las  partes  deshonestas  con 
Tuas  panpanillas  que  llaman,  hechos  de  algodón,  que  les  cubren 
de  la  cintura  avajo  como  palmo  y  medio;  y  estando  en  esta  obra, 
ora  por  gasto  del  mestizo  6  de  alguno  de  los  negros  6  yanaconas, 
questo  no  se  pudo  aberignar,  ni  del  esp^ol  tal  se  puede  presumir 
por  ser  acto  tan  deshonesto  y  vicioso,  les  mandaron  quitar  las 
panpaniUas  para  que  andubleaen  en  ese  ejercicio  del  pisar  más 
libres,  cosa  que  se  hecha  bien  de  ber  que  fué  más  por  el  guato  y 
vicio  de  quien  se  lo  mandó  que  otra  coasa,  y  obedeciendo  el  man- 
dato las  yndías,  ora  por  no  sauer  lo  que  hacían,  ora  que  fnese 
porque  gustauan  de  semejante  deshonestidad,  ellas  se  las  quita- 
ron, y  Tiniendo  traa  esto  á  la  obra  algunos  yndios  parientes  suyos, 
afrentándose  de  ner  el  casso,  se  descoupuso  vpo  en  palabras  contra 
el  mestizo  que  presente  estaua ,  de  tal  manera  que  les  paso  las 
manos,  y  aquella  noche  siguiente  los  yndios  hicieron  su  junta,  y 
antes  del  día  pusieron  fuego  á  la  cassa  y  á  toda  la  rrancheria,  ma< 
tando  á  el  esp^ol,  al  mestizo,  negros  é  yanaconas;  y  tiniendo 
dello  nueua  el  gonemador,  que  como  emos  rreferido  se  aula  rreti- 
rado  á  la  Con^p^lon,  salió  al  castigo  coa  ciaquenta  y  tres  solda- 
dados  y  tres  mili  yndios  amigos;  y  yendo  marchando  par  el  cami- 
no, echó  adelante  seis  soldados  corredores  á  quienes  mataron 
loa  yndios  en  una  enboscada,  y  quitándoles  las  canecas  dejaron 
los  cuerpos  en  el  camino,  rretirándoee  á  fortalezer  y  prebenír  de 
más  gente  y  á  esperar  al  gouernador  y  sus  soldados  de  que  toma- 
ron lengua  benla  Qerca,  y  llegado  que  fué  á  donde  loe  cuerpos 
estañan,  rreconocló  au  pérdida;  pero  como  baleroso  capitán  y 
caballero,  ee  resolbló  á  pasar  adelante  y  dalla  la  batalla  al  enemi- 
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go;  y  trauKdfl  á  campo  avierto,  le  rretiró  avleiido  peleado  muy 
gran  rrato,  de  manera  que  ya  loa  caaallos  moEitranan  bien  el  can- 
sancio; á  eete  tiempo  yn  paje  de  lan?a  yanacona  de  don  Pedro  de 
Taldinia  qne  le  traya  cauallo  de  rrefresco,  que  se  decía  Lautaro, 
antes  de  mudarle  y  que  se  lo  pidiesen,  blondo  los  suyos  que  á 
más  priessa  se  iretlraban ,  dio  de  espuelas  al  cauallo  dándoles 
voces:  «Tolbed,  Tolbed,  que  vuestra  es  la  uitorla  et  della  os  sábela 
apronechar,  porque  los  españoles  traen  tas  cansados  los  caballos 
y  tan  mal  heridos,  que  no  se  pueden  rodear;  con  poca  fuerca  que 
hagáis  loa  acabareis  á  todos;»  losyndios  le  reconocieron ,  y  fiándo- 
se de  so  consejo  boluleroo  y  trauaron  de  nueuo  la  pelea;  conei- 
(i^eroD  la  uitoria  prometida  por  Lautay;  murieron  eti  esta  rre- 
fti^^  loa  cinquenta  y  tres  soldados  españoles  y  los  tres  mtU 
yndioa,  ecepto  tres  que  se  escaparon  y  Devaron  la  nueua  á  la 
Concepción,  y  don  Pedro  de  Valdluia  i  quien  prendieron  junta- 
mente con  un  clérigo  capellán  y  confesor  suyo;  y  tratando  de  su 
rescate  bibieron  en  su  poder  dos  dias,  hasta  en  tanto  que  vn  yudio 
mouido  de  sólo  su  gusto,  los  mató  con  una  macaua  contra  la 
boluntad  de  Lautaro,  que  ¿  la  sa90D  ya  le  auian  hecho  Maefiede 
campo  general.  Esta  es  relación  muy  berdadera,  y  son  quentoa 
decir  en  algunas  ystorias  que  le  mataron  echándole  oro  derretido 
por  la  boca  haciéndoselo  beuer.  Hecha  que  fué  esta  muerte,  Lau- 
taro se  rresolnió  passar  á  la  (iudad  de  la  ConQepQion,  como  asi  lo 
hizo  asolándola  de  todo  punto  con  vn  millón  de  estragos  y  cruel- 
dadea,  no  dejando  piante  ni  mamante,  y  todo  quemado  y  abrasado 
se  rretiró  con  su  campo  á  tu  lugar  y  sitio  llamado  Mataquito.  A 
este  tíenpo,  tlnieudo  nueua  dello  Francisco  Vlllagran,  que  estaña 
goueroando  la  ciudad  ymperial,  como  capitán  della  salió  á  su 
alcance ,  que  con  algunos  «'ildados  que  vinieron  de  la  ^udad  de 
Santiago  juntarla  como  trescieatoa  hombrea,  y  vna  noche,  al  qnar- 
to  del  alba,  dio  en  el  campo  del  enemigo  y  le  desbarató  con  pér- 
dida de  muchos  de  la  vnay  otra  parte;  murió  en  este  rrecuentroy 
asalto  Lautaro,  el  famoso  que  tan  nombrado  es  en  la  Araucana; 
rretinSse  con  esta  rltoria  Francisco  de  Tillagran  á  la  ymperial 
de  donde  salló.  Bien  pudieran  los  yndios  escusar  este  alzamiento 
y  rrebeliOD,  tantos  estragos,  crueldades  y  muertes,  pues  la  causa 
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faé  tsD  leve,  que  con  dar  della  noticia  al  gODeroador,  Be  tenía  por 
muy  cierto  de  sa  balor  y  christiaDdad  lo  castigara  con  gran  irigor 
y  justicia,  que  éata  no  saben  ellos  qué  cossa  sea,  v  assi  no  se 
aprouechan  della;  quanto  soa  crueles,  y  la  crueldad  es  enemiga 
de  la  justicia  y  de  toda  rraQon  y  peor  pecado  que  la  soberbia;  pero, 
como  su  oaturale^  sea  tan  mala  y  tan  yOpia,  sin  género  de 
causa,  no  se  pudiera  esperar  otra  cosa,  y  bastárale  por  ejemplo  la 
entrada  que  hizo  en  el  Yalle  de  Copiapo,  á  los  primeros  lances 
destas  conquistas,  para  no  discuydarse  con  ellos  vn  punto;  pues, 
sabemos  con  verdad,  que  luego  como  entró  en  él  le  dio  la  paz  el 
señor  y  cacique  llamado  Copiapo,  de  donde  tomó  el  oombre  el  rre- 
ferído  Tall*á  quien  el  desafortunado  de  Valdiuia  rregaló  con  gran- 
de extremo,  dándoles  muchos  presentes  de  Talor,  y  viendo  quán 
obligado  le  dejaua  y  él  le  auia  prometido-la  bueua  corresponden- 
cia, aunque  fingida  como  se  descubrió  dentro debrere  término,  se 
rresolbió  de  dejar  en  aquel  valle  al  capitán  Juan  Boban  con  sesen- 
ta soldados,  como  asai  lo  hizo ;  y  despidiéndose  de  su  cacique  y 
amigo,  y  rrefor^ando  las  prendas  de  amistad  con  dones  estimables, 
aun  no  bien  vueltas  las  espaldas,  vna  noche  se  los  degolló  todos  sin 
escapar  ninguno,  ni  tener  causa  la  menor  del  mundo  para  paliar  y 
dorar  su  traycion,  y  á  la  amistad  exemplo  devlera  ser  este  caao 
para  no  fiarse  más  de  ningún  yndio  de  las  Indias,  y  particu- 
larmente deste  reyno,  pues  exceden  4  todos  los  demás  en  tray- 
ciones,  crueldades  y  vicios,  como  largamente  queda  referido,  y  es 
asi,  que  es  perberso  el  hombre  que  sabe  receuir  beneficios  y  jamás 
correspondió  en  hazellos. 

Con  la  desgraciada  muerte  de  don  Pedro  de  Yaldluia,  y  d^an- 
do  aquel  reyno  tan  turbulento  con  guerras,  no  por  culpa  suya 
porque  así  en  el  tiempo  de  conquista  como  del  goulemo,  tubo 
muy  gran  aprouacion,  y  como  tan  gran  caballero  y  chrístiano,  era 
amado  y  querido  grandemente  de  los  suyos,  y  los  yndlostenian  la 
misma  obligación  si  no  la  borrara  su  mal  natural  como  al  remate 
deste  discurso  se  berá,  quedó  gouemando  Francisco  de  VUlagran 
por  nombramiento  suyo,  en  el  entretanto  que  se  probeya  de  gouer- 
nador;  y  auiendo  auido  en  esto  algunas  mudanzas  que  no  hacen 
á  nuestro  propósito,  y  moulmientos  en  la  guerra,  assi  como  llegó 
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el  marquée  de  GaGete  á  la  ^indad  de  Lima  ó  los  Hreyea,  c&ueza  del 
re^no  del  Vith,  que  fué  por  virrey  de  aquellas  partes,  despachó  é. 
don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  qne  después  fué  virrey  pasados 
algunos  altos  con  gran  aparato  y  poderes  de  gouemador  de  esto 
reyno  de  Chille,  y  llegando  á  él  con  seiscieutos  espaBoles  y  entre 
ellos  mucha  nobleza  del  Pirü  y  caualleros  muy  prósperos  en 
hacienda  y  balor,  hallando  alzada  la  mayor  parte  de  la  tierra  y 
comencando  á  llamar  de  pas  los  atoados  y  rrebeldes,  le  rrespon- 
dleroQ  con  viia  y  muchoB  batallas.  Quiso  Dios  llenarle  de  su  autl- 
guo  balor;  con  dicbossa  estrella  salió  de  todas  con  Vitoria  zélebre, 
y  tanta,  que  no  se  puede  dezir  del  que  tublese  mala  suerte  ni  des- 
gracia; los  yudios  reconocieron  estrella  y  balor  en  este  tan  g;rau 
cauallero,  le  dieron  la  paz  obligados  de  temor :  éate  fué  general 
en  todo  el  reyno,  avnque  como  queda  dicho  en  su  ánimo  delloa 
armada  la  ballesta  para  hazer  tiro  en  la  primera  ocasión,  como 
Bssi  lo  hizieron  y  adelante  diremos.  Este  grao  cauallero  reediflo} 
todaa  las  ciudades  y  cássaa  fuertes  que  fueron  asoladas  y  des- 
manteladas, y  más  pobló  de  nueao  otras;  reedificó  la  ciudad  de 
la  Con^pQioD,  la  de  Aügol,  la  de  Tucapel,  y  las  cassas  fuertes  de 
Arauco  y  de  Puren,  arruinadas  coa  la  muerte  de  Valdiuia;  pobló 
de  nueuo  la  Qiudad  de  Osomo  y  de  la  otra  parte  de  la.  cordillera 
nenada  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  que 
oy  están  en  pié,  gogó  de  este  reyno  el  tiempo  que  en  él  asistió  con 
toda  paz  y  tranquilidad,  hasta  en  tanto  que  tubo  nueua  que  su 
magestad  Carlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  auia  proueydo  por 
goueraador  á  Francisco  de  Yillagran,  de  quien  atrás  emos  hecho 
mención;  y  al  misoio  punto  como  la  tubo,  se  rresoluíó  dejar  el 
gouiemo  y  vajarse  al  Pirli,  dejando  á  R.*  de  Quiroga  gouemador 
en  su  Iuo;a'r.  Dejó  este  rreyno  á  buen  tiempo  síu  aberle  sub^edido 
e^  ninguno,  y  como  prudente  no  le  quiso  esperar,  porque  de  nin- 
guna cosa  ae  deue  méuos  fiar  que  de  prósperos  subcesos ,  y  nece- 
sario as  para  que  dure  la  prosperidad  ponerle  tasa,  como  don  G.'  de 
Mendo^  la  puso  á  sus  sub^esos  buenos,  porque  aún  no  hubo 
bien  buelto  las  espaldas  al  reyno,  quaodo  se  comencaron  al{^ 
los  yudios  matando  sus  encomenderos  sin  causea  alguna  ui  yndi- 
cío  della  que  se  entienda  los  mouiesen  á  semejante  traycloa,  mas 
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de  tan  Bolamente  folfalles  la  faer^s  de  la  estrella  qoe  aegnia  &  don 
G'  de  Mendoza,  y  estas  mnertes  las  comentaron  í  hazer  con 
muchas  represalias  y  crueldades  que  en  sus  ánimos  tenían. 

Llegado  Francisco  de  Yíllag;ran  í  este  reyno,  donde  tom6  la 
posesión  de  eu  gobierno,  halló  la  guerra  trauada,  encendida; 
muy  sangrienta,  tanto,  que  hasta  el  dia  de  oy ,  siempre  se  siguió 
de  parte  del  yndlo,  con  gran  valor  y  faerza,  que  destos  dos  partes 
solas  les  a  dotado  el  cielo,  y  no  se  les  puede  negar,  como  se  a 
visto  por  experiencia,  lo  mucho  que  a  que  dora  la  guerra  con 
gran  pérdida  y  da&o  de  los  nuestros,  no  quedando  ellos  relena- 
dos  ,  porque  del  daño  siempre  les  alcanza  la  mayor  parte;  y  aun- 
que estopassa  asi,  an  rresistido  con  valor,  y  pienso  lo  harán  por 
largo  tiempo,  según  los  medios  que  de  nuestra  parte  sean  to- 
mado con  tanta  suauidad;  porque  esta  llaga  está  muy  can^rada 
y  Üene  necesidad  de  cáusticos  fuertes  y  rrigurosos;  puee  blandu- 
ras sanemos  no  son  de  consideración  con  esta  gente.  Este  gouer- 
nador  hizo  la  guerra  los  años  de  su  gouiemo  con  gran  balor  y 
arriscamiento,  y  aunque  era  gran  Capitán  de  ezpirien^ia,  en 
aqueCa  guerra  tubo  muchas  pérdidas  con  barios  subcesos,  hasta 
que  murió  despoblando  en  su  tiempo  por  segunda  vez  la  Concep- 
ción, Tucapel.  Arauco  y  Puren.  Subcedióle  Pedro  de  Vlüagran, 
tanvien  gran  soldado  y  de  experiencia,  y  tras  él  Rrodrígo  de  Qui- 
roga,  el  qual  tubo  algunos  buenos  subcesos.  Reedificó  la  Cou- 
cep^on  y  á  Tucapel,  en  diferentes  sitios  entró  tras  él  la  Real 
Audiencia,  presidiendo  y  gouernando  el  licenciado  Brauo  de  Sa- 
rauia,  el  qual,  por  su  persona,  asistió  á  la  guerra  mucho  tiempo, 
y  por  la  mayor  parte  assistlan  sn  Maestre  de  campo  y  Capitanea. 
En  este  tiempo  tuuieron  algunos  malos  subcesos,  quemándoles 
los  yndioe  á  Tucapel  y  los  fuertes  de  Arauco  y  Puren  por  tercera 
bez,  despoblándolo  todo :  con  estos  mouimlentos  barios  entraron  y 
salieron  algunos  gouernadores  en  el  reino.  En  este  medio  entró  el 
capitán  Francisco  Draque,  en  la  mar  de  Sur,  á  cuya  nueua  y 
aniso,  el  rey  Phllipo  segundo  de  gloriosa  memoria,  despachó 
para  el  rreparo  deste  reyuo  con  fuer^  de  gente  á  don  Alonso  de 
Sotomayor,  cauallero  del  h&uito  de  Santiago,  por  la  mucha  satis- 
fTacLon  que  de  su  persona  tenia,  con  sus  Reales  poderes,  el  qual 


Dig-izedtyGOÜ^k- 


partid  de  EapaÜs  con  la  preatega  j  brevedad  pasible  el  aSo  de 
ochenta  y  uno,  en  conserba  de  la  armada  qae  á  cargo  Ileuaba 
Diego  Flores  de  Valdós,  con  orden  de  poblar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, el  cual ,  con  grandes  temporales  y  pérdidas  de  na^iios 
;  jente,  so  pudiendo  tomarle  desde  quarenta  y  dos  grados,  arribó 
al  Brasil,  donde  ynberiió  don  Alonso  de  Sotomayor;  antes  de  estas 
tormentas  se  metió  con  su  armada  y  jente  en  el  río  de  la  Plata, 
con  macha  felicidad  y  buena  fortuna,  como  siempre  la  tubo.  Lle- 
gado que  fué  á  buenos  Ayres  echó  su  gente  en  tierra,  y  preri- 
niéndola  de  todo  lo  necesario  atrauesó  con  ella  los  llanos  del 
Paraguay  y  Tucuman ,  abriendo  nuevos  caminos  por  no  ser  tra- 
table ni  conocida  esta  trabesia  del  Rrio  de  la  Plata  al  rreino  de 
Chile,  avnque  se  tenia  noticia  della,  pero  confusa,  á  cuya  causa 
padeció  muchos  trauajos,  hambres  y  rriesgos,  assi  de  su  persona 
como  de  sus  soldados.  Caminó  por  estos  caminos  desusados  de 
quinientas  leguas  en  que  ocupó  siete  meses  y  m&s,  donde  al  cauo 
deilos  tomó  y  arribó  k  C^iíle  con  quatroclentos  y  treynta  soldados, 
buena  gente,  sin  la  que  se  le  murieron  en  mar  y  tierra  de  enfer- 
medades que  les  sobrebinieron.  Llegado  que  fué,  y  hallando  la 
guerra  vien  trauada,  con  muchos  y  malos  subcesos  de  nuestra 
parte,  y  tomando  possesion  del  gobierno,  continuó  la  guerra  diez 
aüos  sin  cesar  un  punto,  bauíendo  tenido  con  ellos  muchos  rre- 
quentros,  guajabaras  y  asaltos,  sacando  de  todos  Tltorla  con 
dichosas  suertes,  sin  hauer  tenido  subceso  malo  que  notable  fuese, 
porque  fuera  de  los  soldados  que  morían  en  la  gnerra  con  las 
armas  en  las  manos,  muy  pocos  ó  ningunos  le  cojieron  ni  mataran 
fuera  della,  ni  le  despoblaron  ni  quemaron  ningún  pueblo,  antes 
rreduQió  de  paz  gran  numero  de  naturales,  como  fué  todos  los  tér- 
minos de  la  Tilla  Rica,  Baldluia,  Osomo,  Castro,  y  los  de  la  Tm- 
perial ,  Angol  y  Chillan ,  por  la  parte  de  la  cordillera  nebada,  con 
muchas  muertes  y  consumo  del  benemígo,  siguióle  esta  tan  felice 
estrella  hasta  el  fio  de  su  gobierno,  sin  qae  los  yndfos  tuviesen 
lagar  de  enplear  su  antigua  costumbre,  metiéndose  á  manos  llenas 
en  la  sangre  de  los  nueatroa ,  con  las  crueldades  atrassadas  y  con 
las  que  adelante  sub^edieron.  Praeua  de  gran  virtud  y  balor  y 
conocimiento  de  la  g;a«ra  de  aqaestas  partes,  en  la  qaa],  desde  el 
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primer  día  se  le  conoció  como  bí  toda  su  vida  la  huuiera  esperi- 
mentado  eu  aquel  reyno,  que  el  arte  de  la  guerra  le  enseña  quiea 
más  la  uea ,  y  el  juez  de  k  guerra  es  el  ñn  della,  ;  assí,  con- 
forme áesto,  cada  uuo  juzgue  por  el  ñn  que  tuyo,  pnes  ni  en  el 
medio  ui  el  principio  tubo  mal  subfeao,  áates  muchos  buenos, 
prósperos  j  destima^ion,  oí  jam¿s  se  le  reconoció  por  diclio  de 
muchos  soldados  suyos  que  podemos  decir  tenia  rreconocida  su 
estrella  por  los  efectos,  después  del  fauor  dhiiao.  Diré  lo  que  me 
contó  un  soldado  suyo  para  prueba  desto:  que  auiendo  reconocido 
de  paz  los  términos  de  las  ciudades  BsldiTia ,  Osorno  y  la  Vi- 
Uarrica ,  con  mucha  parte  de  la  Tmperial ,  y  ansí  mismo  Angol  y 
Chillan,  como  queda  rreferido,  y  obligado  á  gran  parte  destos  yn- 
díos  con  el  rrigor  de  la  guerra  ¿  bajarse  de  las  sierras  á  poblar  á 
los  llanos  donde  les  fué  seiialado  sitio,  y  estando  actualmente  po- 
blados cou  sus  casas  y  bus  sementeras,  sin  obligazion.de  serbi- 
dumbre  uinguua,  pidieron  para  que  pudiesen  mejor  conserbar  la 
paz  y  obligar  á  los  que  faltauan  de  benir,  convenia  so  hiciese  vn 
fuerte  en  el  Valle  de  Puren,  porque  del  y  de  una  ciénega  que 
estaua  arrimada  al  mismo  valle,  no  saliese  el  enemigo  ¿  hHcer  la 
guerra  y  á  leuantarlos,  y  con  este  pedimiento,  y  en  conformidad 
de  su  voto,  ayudando  ellos 'de  su  parte,  lo  comenzó;  y  viéndole,  ya 
empe&ado  y  las  manos  eo  la  obra,  con  ánimo  diabólico,  aviándose 
prevenido  en  este  yntermedio  de  armas  y  demás  pertrechos  de 
guerra  se  leuantaron,  y  para  no  perder  la  ocasión  asentaron,  pri- 
mero con  los  yndios  de  psz  que  seruian  á  la  ciudad  de  Angol,  en 
que  les  diesen  auiso  quando  la  ciudad  estuviese  con  falta  de 
gente  para  su  defensa,  y  estando  la  mayor  parte  de  los  vezinos 
con  su  goaemador  en  el  referido  fuerte  se  lo  dixeron,  y  al  punto 
rejuntaron  tres  mili  yndios,  y  ^on  los  demás  confederados  mar- 
charon sobre  la  ciudad  de  Angol ,  y  acometiéndoU  con  rrepentino 
asalto  la  pasleron  fuego  por  quatro  partes;  y  preuiniendo  Dios  de 
rremedio,  subcedióque  aquella  noche  que  la  pusieron  fuego,  ala 
pítima,  auia  llegado  el  gouemador  que  venia  del  rreferidb  fuerte, 
que  como  se  a  dicho,  se  estaua  haciendo  en  el  valle  de  Puren  con 
sesenta  soldados  de  su  compañía,  que  acaso  sacó  consigo,  y  dizen 
le  oyeron  dezir,  acostándose  eo  la  cama,  tvendito  sea  Dios,  que 
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dormiré  aoá  noche  seguro  7  con  sosiego,*  y  con  esta  conñan^s  se 
dejó  dormir,  y  al  primer  sueño  el  enemigo  jva  ;a  entrando  por 
la  fliidad ,  como  emós  referido,  pegando  fuego  por  todas  quatro 
partes,  y  acertando  i  dar  el  mayor  golpe  de  gente  en  la  cassa  del 
valiente  Cañuman ,  que  tan  nominado  es  en  la  Araucana,  se  le- 
uantó,  y  echando  mano  de  bu  lan^a  comenzó  á  dar  Tozea ,  dicien- 
co;  «i&h  traydores,  que  aquí  está  d  apo  que  m»  vengará  de  bos- 
otros!  *  Y  mostrando  vien  con  la  lan^a  su  ví^arria  antigua,  avnque 
ya  viejo,  los  retubo  por  aquella  parta  gran  rrato,  y.fuéles  grande 
freuo  el  rreconocelle;  j  cómo  ya  vbiese  llegado  la  boz  al  gouer- 
□ador  y  tocádoase  arma  por  toda  parte ,  azertd  veulr  peleando  con 
su  gente  por  donde  resistía  el  valiente  biejo  y  por  donde  cargaba 
la  mayor  fuerza  del  eoemigo ,  y  avieudo  reparado  con  gente  los 
demás  puestos  donde  convino ,  se  traud  de  yna  y  otra  parte  la 
pelea  con  gran  fuerza,  donde  guarecido  de  su  antiguo  valor,  jun- 
tamente con  la  fuerza  de  tan  gallardos  soldados  como  le  siguieron 
en  aquella  ocassion ,  reuatieron  en  breve  tiempo  al  enemigo,  pu- 
niéndole en  huyda  y  siguiendo  el  alcance  seis  leguas,  sin  poder 
dar  con  el  golpe  de  la  gente  y  mayor  tropa,  asi  por  ser  la  noche 
tan  obscura,  como  porque  luego  se  comeuQarop  á  dluidir  unos  de 
otros ;  pero  siendo  ya  de  día ,  dieron  con  una  tropa  de  daclentoa 
yndios,  en  cnio  rreqaeutro  prendieron  y  mataron  la  mayor  parte 
dellos.  Los  que  quedaron  en  la  fiudad  tnbieron  harto  que  hazer 
en  apagar  el  fuego  que  tan  estendido  y  furioso  andaua  por  todas 
partes.  Aqoi  pudiera  echar  de  uer  el  Obispo  de  Chispa  la  poca 
fee  de  estos  naturales  yodlos,  pues  ellos  pidieron  se  hiziesse  la 
casa  y  fuerte  atrás  dicha ,  con  todo  gusto  y  contento  para  Ser  an- 
paradoa  de  los  espióles  contra  los  yudios  de  guerra,  y  ellos  pro- 
pios fueron  parte  para  que  pegasen  fuego,  viniendo  en  su  ayuda, 
p&refléudoles  qne  desbaratada  esta  ^ ludad  lo  serla  con  mucha 
facilidad  la  cassa  y  fuerte.  To  estoy  cierto  se  rreconocerá  bien 

^  esta  poca  ffee,  y  quien  no  lo  rreconoclere ,  le  suplico  pase  ade- 
lante por  este  discurso,  donde  hallará  uu  cierto  desengaüo  quando 

-  tratemos  de  Martin  García  de  Loyola,  canallero  del  hábito  de  Ca- 
latrana,  ijon  el  qual  subfeso  cerraremos  y  probaremos  por  él  todo 
lo  que  emos  dicho  destog  yndios  y  de  que  no  tienen  cossa  buena. 
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Btüao  el  balor  ;  fuerga,  como  emos  j»  dicho,  que  ésta  es  tanta, 
que  para  manifestarlo,  sólo  diré  como  en  el  valle  de  Paren ,  en 
ana  rrefriega  que  trauaron  el  g;ouernador  y  bus  soldados  con  el 
enemi^,  á  td  soldado  suyo,  llamado  Alonso  Sánchez ,  le  atraue- 
Bs6  Tn  jndio  con  vna  l&n^a  el  cuerpo  de  parte  á  parte,  estando 
armado  con  dos  costas  j  vna  cuera  de  ante,  que  son  seis  dobleces, 
j  certiñcan  le  atrauesó  el  cuerpo  y  pasó  una  gran  parte  de  langa, 
y  queriendo  sauer  con  curiosidad  la  faygiou  del  hierro,  hallé  que 
era  vna  daga  buyda  que  auian  quitado  y  ganado  por  muerte  de 
TU  esp^ol  en  otro  recuentro  intes  deste. 

Cumplidos  los  diez  aSios  del  gouiemo  de  don  Alonso  de 
Sotomayor,  como  emos  referido,  vajó  al  Pirú  &  verse  con  el 
virrey  don  García  de  Mendoza  para  procurar  el  ñn  deata  guer* 
ra ,  de  quien  se  tenia  grandes  esperanzas  en  todo  el  reino  de 
C3iíle  la  acabarla  con  mucha  más  brebedad  que  otro  alguno 
que  &  la  sa^on  lo  pudiese  yntentar,  con  tal  que  el  virrey  le  so- 
corriese del  Plrü  con  copia  bastante  déjente,  armas,  municio- 
nes y  demás  pertrechos,  y  pensando  bolber  probeydo  de  todo 
¿medida  de  su  deseo,  le  cortó  la  fortuna  el  hilo  de  su  pensa- 
miento, hallando  guando  llegó  á  Qiudad  de  los  Beyes  nueva 
de  la  pronlsion  que  su  magestad  hizo  en  Martín  García  de  Lo- 
yola  de  nueuo  gouemador,  y  besando  sus  macos,  se  partió 
para  Chile  y  tomó  la  posseslon  del  goulerno  de  aquellas  prouln- 
cias,  donde  comentó  ¿  hazer  la  guerra  con  vn  pensamiento  qué 
tomó  vien  estraSo  de  lo  que  rrequería  su  mala  calidad  de  los  yn- 
dios,  y  fué  que  este  canallero  era  casado  con  una  dama,  nieta  del 
loga  rey  y  s^or  de  todos  aquellos  reynos  del  Pirú ,  á  quien  Ua- 
mauan  la  Coia,  y  generalmente,  tos  yndios  la  rrespetauan  por  tal, 
como  8l  dJjéssemos,  la  señora  de  la  tierra;  y  pareciéndole  que 
este  cassamiento  les  obligaría  ¿  que  le  obedeciesen ,  sin  ha^elle 
género  de  tray^ion,  como  assi  se  lo  comenzó  ¿  dar  á  entender  & 
todos  los  yndios  en  varios  y  dibersos  parlamentos  que  con  ellos 
tubo,  y  los  yndios,  que  bien  enterados  estañan  dello,  le  respon- 
dían que  él  era  su  berdadero  apo,  y  que  como  i  tal  siempre  obe-- 
decerlan  en  todo  como  lo  beria.  Con  estas  palabras  y  otros  actos 
cabllosos,  envueltos  con  serbidumbre  y  humildad,  le  obligaron  á 
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tratarlos  con  los  medioe  m&a  suabes  qae  pudo  hallar  en  sa  eDten- 
dlmieuto,  ocupando  el  tiempo  con  dádivas  que  les  bacía,  prome- 
tiéndoles libertad  más  de  la  qne  al  presente  go^auan;  y  como  1^ 
,  estaua  tacabien ,  ybanlo  recibiendo,  dándole  á  entender  que  por 
\  aquel  camino  seruiri&n  todos,  como  lo  comentaron  á  poner  por 
>  obra ;  y  creyéndose  deato  el  bueu  caaaDero,  estimó  mucho  m&s  la 
'  ¡yadastrift  que  laa  armas ,  y  assi  fué  cuidándose  dells  y  dejando 
'dp  aquel  i^yjia.  muchas  soldados,  desabrigándose  también  de 
lalgnoo^  capitana  esperimentados  que  tenia,  comunicando  los 
!'ndios  con  tan  poco  recato  como  si  estUYíeran  de  cincuenta  años . 
le  paz.  la  qo^l  no  SQ  podía  presumir  ni  esperar  dsllos,  si  es  verdad 
sentencia  de  Caslaiio  *.  qne  dice:  «la  paz  verdadera  ea  tener 
incordia  con  las  bosnaa  cjostumbres  j  guerrear  contra  los  vicios;  > 
de  c^eer  es  que  en  esta  gente  no  la  podia  auer  que  fuesse 
prdadera,  pues  repugnan  de  todo  punto  esta  sentencia,  y  ésta 
Inbien  la  deuia  conocer,  pues  la  guerra  es  causa  de  la  paz,  la 
val  no  se  puede  cooeerbar  en  diferentes  entendimientos  y  diuer- 
6  pareceres.  Con  esta  comunicagion  cautelosa  le  fueron  hurtando 
ucboa  cauallos  y  ganado,  y  estando  bien  pioueydos  le  fueron 
atando  algunos  yndios  amigos  y  soldados  esptuáoles;  y  viendo 
le  no  hacia  castigo  y  que  vivía  con  toda  seguridad .  ñándosse 
^08  y  admitiendo  qualquier  disculpa,  ora  con  buen  pecho  que 
ibiese  ó  que  quisiese' hacer  del  ladrón  ñel,  dissimulándoles  los 
Lcesos  y  muertes  que  hacían,  pudo  tanto  la  malicia  y  su  mal 
itural,  que  aguardándole  en  ocasión  acomodada  te  mataron  con 
jpcuenta  y  más  capitanes  y  soldados ,  de  la  mejor  jente  que  en 
Á  campo  tenia,  festezando  sus  vorracberas  con  la  caue^  deste 
^sdichado  cauallero.  Con  este  subcesso  se  leuantó  cassl  toda  la 
Jem ,  mataron  tras  él  mas  de  quinientos  soldados  espaBolea  con 
ferbas  crueldades,  y  como  fuesen  de  vfctaria,  talauan,  destrp^- 

Íu  y  asolaban  todo  quanto  por  delante  cojian ,  quemando  (luda- 
B,  ygleslas  y  moneaterios,  y  matando  sus  sacerdotes  con  varias 
uertea  y  martirios,  sin  perdonar  á  ninguno  por  chico  qne  fuese, 
Juanto  duraba  el  furor  de  las  armas:  y  pasado  aqqel  monimiento, 
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290 
llenaron  cantluas  algnnas  mujeres,  sin  obllgsrlea  coasaa,  más  dt 
tao  solamente  siguir  vn  v&ruaro  apetito,  como  siempre  le  eigaen 
sin  fee  ni  rra^oQ,  como  se  a  visto  por  el  subceso  atrae  dicho,  que 
la  fTee  no  sane  qué  cossa  es  fealdad ;  entiende  lo  que  no  alcaucí 
la  rracon,  comprende  las  cossaa  obscuras ,  abraza  las  jmoensas, 
entiende  las  futuras  y  encierra  en  su  manera  toda  la  eternidad. 
Murió  este  tan  uirtuoso  cauallero,  y  es  tan  leal  compaCera  1&  vir- 
tud, que  nos  acomp^a  hasta  la  muerte,  y  aqui  se  hechiS  ríen  de 
uer,  pues  el  henemlgo  á  su  fin  le  confesó  por  tal ,  qae  siendo  ya 
muerto,  llegó  vn  yndio  que  de  fuera  venia  saviendo  su  muerte, 
lamentándosse  y  dando  vozes,  dijo:  «¿Qué  abéis  hecho,  estala  bor- 
rachos, que  abéis  muerto  &  nuestro  padre?  Ya  no  tenéis  que  es- 
perar sino  tranajos,  aflicsíones,  desbenturas  y  muertes.»  A  esto 
podemos  dezir  fué  pronóstico  verdadero,  y  que  sea ,  como  de  aquí 
Tiene  dezir,  que  no  ay  ninguno  tan  malo  que  no  tenga  algo  bueno, 
y  yo  assí  lo  conñesD,  ni  tan  bueno  que  no  tenga  algo  malo;  y 
tiene  tanta  fuerza  la  virtud  que  aun  en  nuestros  enemigos  nos 
aplaze,  como  aplació  la  virtud  deste  buen  cauallero,  de  la  qnal  no 
sé  si  se  satisfaciera  et  obispo  don  fray  Bartolomé  por  el  engaño, 
que  tan  dueüo  era  de  su  pensamiento,  y  eng^o  maulñesto  es  rre- 
zonir  en  si  el  hombre  lo  que  no  puede  voluer  &  su  ser. 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA.  QUINTA 

descargo  y  uaiBffaciím  que  se  pretende  en  ku  c<mqttiMa$  del  nuAo 
reyno  de  Granada  <. 

Obedezer  la  rrazon  es  liaertad  del  ^imo,  porque  elige  lo  qoe 
á  él  le  pare^  que  lo  es,  y  obedezeUa  y  guardalla  no  será  libertad 
ded  entendimleato,  pnea  a  de  yr  sabjeto  i  día  ea  todas  sas  ope- 
raciones, sfD  exceder  sas  limites,  cod  la  qaal  yo  me  hallo  esfor- 
cado  para  probar  qne  el  hecho  de  las  conquistas  de  las  Indias  no 
merece  títnlo  Uránico  ny  crael  como  el  Obispo  le  da,  y  porque 
eu^n  praeaa  emos  dicho  la  mayor  parte  en  cuanto  á  las  yslaa  de 
Tarlovento  y  Sotabento,  Mar  del  Norte,  y  Tierra  Firme  y  Nneua 
Bep^a,  Pirü  y  Chile,  que  fueron  los  prímeroB  reinos  que  defea- 
dieron  y  cOnquistarou  los  espaSoles  ea  las  Indias  O^identales, 
aora  por  postre  trataremos  del  nuevo  reyno  de  Granada,  con  que 
haremos  nuestro  descargo,  donde  hallaremos  suñcientes  exemploa 
y  rrazones  para  lo  que  pretendemos  defender.  Este  fué  el  tercero 
reyno  qne  se  dracubriú  y  donde  soa  más  recientes  y  continuas  las 
guerras  y  conquistas ;  después  duran  hasta  oy  y  durarán  muchos 
fAoB,  donde  será  fuerza  que  nos  alargemos  en  la  ystoria  y  dea- 
cargo  ,  concluyendo  para  oyr  sentencia  de  vista  en  este  mundo  y 
en  él  otro  de  reTista,  recusando  primero,  y  ante  todas  coasas,  k  el 
OUspo,  en  lo  que  se  muestra  ser  juez;  y  tachando  la  parte  de 
acnssador,  porque  las  cosas  qne  narra  en  su  tratado  difieren  tanto 
de  lo  que  realmente  es  y  fué.  que  nezesarla  y  forzosamente  le 
emoB  de  considerar  lleno  de  passion  á  de  fofilldad  en  dar  crédito 
k  tantas  rrela^iones  siniestras  como  tom<S,  haciéndolas  justas  y 
verdaderas ,  arrimándolas  su  autoridad ;  y  si  son  ú  no,  los  que 
son  prácticos  de  aquesta  tierra  lo  ediarán  bien  de  ber  como  yo, 
porque  son  tantos  los  hierros  conoí^idos  en  que  cae  su  tratado,  qua 
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nlnf^uno  dejará  de  rreconocerloB  y  por  ellos  estimar  lo  rrestante; 
y  los  que  no  tubieren  esta  espireocia ,  al  qnleren  considerar  bq 
cargo  y  este  descargo,  tambiea  lo  advertirán,  porque  no  sólo 
tiene  vn  engaSo,  sino  muchos,  porque  avoque  el  enga&o  tiene 
color  de  vien ,  es  cossa  muy  natura]  que  al  engaüo  ae  enlaza 
otro  y  otro  con  que  se  descubre  el  primero  y  los  demás.  Pues 
vamos  al  punto,  y  veamos  quién  descubrid  este  nueuo  reynó  de 
Granada,  y  qué  guerras  hizo  en  él  y  las  crueldades  que  cometió 
él  y  los  detnas  conquistadores  que  fueron  sucediendo  desde  el 
año  de  mlU  y  quinientos  y  treynta  y  nueve  que  se  pobló,  el  qual 
Alé  don  G<mzalo  Xinlenez  de  Quijada:  avlendo  subido  por  el  rrio 
grande  la  Magdalena,  con  gran  fatiga  y  trauajo ,  assi  por  ser  vn 
viaje  t&Q  largo  y  prolijo ,  que  sin  salir  del  fueron  dacientas  y  más 
leguas  de  camino  y  de  mala  tierra,  enferma  y  «uj  caliente,  y 
con  muy  gran  plaga  de  mosquitos  y  falta  de  comidas,  por  ser 
todo  arcabucos  y  boscajes,  como  por  yr  sin  ninguna  guia,  &  donde 
se  cosogerá  que  la  guia  Fué  la  diuina  Prouidencia,  que  con  topar 
tantos  y  tan  grandes  rrioa  que  se  apartaoan  á  vn  lado  y  otro, 
siempre  acertó  á  tomar  el  convlnlente  -para  dar  eu  ei  reyno,  y 
esta  porilQa  de  navegación  fué  hasta  topar  con  rastro  de  buena 
tierra,  que  llegó  con  el  fatior  dluino  á  donde  se  aparta  vn  rio  que 
llaman  Carare,  que  naze  en  las  prouincias  de  los  ^usos,  y  su- 
biendo por  él  á  seis  ü  ocho  jomadas,  saltó  en  tierra  tomando  la 
vanda  siniestra;  avnque  en  el  acertamiento  fué  diestro,  porque 
si  tomara  la  diestra,  fuera  la  siniestra ,  con  que  de  ninguna  ma- 
nera ae  dejara  de  perder  por  auer  de  dar  en  unas  provincias  de 
yndiOB  que  llaman  Musos ,  que  poco  a  nombramos ,  tan  braboa  y 
caribes',  con  tanta  y  tan  pestífera  yerba,  que  sin  género  de  duda 
no  escapara  ninguno.  Aquí  se  conoce  fué  Dios  la  guia,  como  lo 
fué  en  la  conquista  de  Nueva  España  y  Pirú,  dando  á  los  prime- 
ros encuentros  quien  guíase  y  fauorecieso  nuestro  partido.  Sal- 
tado quo  vbo  en  tierra,  halló  vnas  pequeñas  sendas ,  las  quales  fué 
siguiendo;  y  aunque  entre  tan  grandes  arboledas  y  tan  espesas,  al 
cauo  de  quatro  dias  vino  á  salir  á  tierra  rasa  y  limpia  que  llaman 
jananas,  y  creciendo  allí  el  camino,  les  vino  á  meter  al  cauo  de 
otros  quatro  dias  en  unas  grandes  poblaciones  de  yndioa  que  ya 
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teniau  noticia  Teni&ii,  y  con  el  admiración  de  ner  f^nte  tan  estría 
7  de  tan  diferentea  aspectos  que  de  loe  bujob  ae  juntaron  loa  prin- 
cipales ,  y  se  rrosoluieroa  TDánímes  y  conformes  de  receuirloa 
Tien  y  hacerles  todo  buen  acojimiento,  como  assí  lo  hicieron.  Me- 
tió en  esta  tierra  el  dicho  f^eral,  de  soldados  que  consigo  traya, 
numero  de  ciento  y  sesenta,  y  la  mitad  de  ellos  enfermos ,  abíén- 

.  doeele  mnerto  en  el  camino  los  restantes ,  hasta  en  cantidad  de 
mili,  que  faé  el  número  que  sacó  en  demanda  de  sa  biaje;  mu- 
riérooaele  de  enfermedades  y  de  hambres  que  en  tan  la^i^  cani- 
nos lea  eobrevino.  Aqni  se  rrefonnaron  de  su  macho  trauajo  y 
calamidad,  que,  como  dize  Platón ':  «Dios  siempre  es  causa  del 
lien  y  no  del  mal;»  y  esto  se  hecha  Tien  de  ner,  pues  quiere  que 
estos  yndios  se  le  deparen  á  la  entrada  de  esta  tierra  para  su  rre- 
paro,  mostrándoseles  tan  Tmildes  y  de  tan  buena  disistlon ,  de  tal 
manera  que  los  curaron  de  sus  enfermedades  mucho  más  que  si 
fueran  eus  hijos.  Trayaolea  al  principio  muchachos  de  á  ocho  y  á 
diez  años  para  que  comiesen;  y  como  vieron  que  no  comían 
carne  humana,  los  trajeron  venados,  y  como  comiesen  dellos, 
fueroa  continuándolo  juntamente  con  las  frutas  y  rrayces  que  la 
tierra  tenia  sin  menguar  más  vn  dia  que  otro;  y  como  el  general 
allí  tomase  lengua  de  tanta  gente  á  diez,  á  quinze  y  á  veinte  le- 
guas como  el  reyno  tiene,  y  viese  ya  sus  soldados  rreformados. 
pobló  alli  vna  ciudad  con  gusto  y  consentimiento  de  los  caciques, 
á  la  qual  llamó  Velez,   aviendo  descubierto  y  poblado  primero 

■  la  ciudad  do  Santa  Fec ,  en  la  prouincia  de  Vogota,  que  era  el 
más  nombrado  en  todas  tiquellas  prouincia s  y  rreino.  Aquí,  eu 
esta  ciudad  de  Velez ,  no  bubo  crueldades,  ni  los  yndios  jamás 
dieroa  ocasión  para  ellas  ni  para  castigas,  porque  la  paz  y  feo 
dada  la  sustentaron  y  guardaron  para  siempre.  Desta  ciudad  como 
á  dos  leguas  y  menos  está  vnrrio,  y  en  él  está  una  p^a  quehaze 
frente,  tajada,  llana  y  lisa,  y  en  ella,  esculpida  y  labrada,  vna 
cruz,  y  yo  la  e  Tisto;  y  quiriendo  el  dicho  general  saber  esto  se- 
creto della,  uarauilláudose  mucho  de  hallarla,  le  fué  hecha  rrela- 
i^'ion  por  yndios  muy  viejos,  que  dello  más  que  otros  tenían  uoti- 
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^A  de  sufl  padres  y  antepuados,  que  de  mano  en  mano  devia 
veofr  de  más  de  mili  7  quinientos  lAos,  conforme  é.  la  qaanta  qne 
dauao  por  lunas,  como  ei  dijésemos  meses,  porque  otra  no  la 
tienen  ni  Tsan,  de  que  p&ssó  por  aquella  tierra  nn  hombre  coa 
Toa  barba  lar^,  y  su  bestido  y  traje  era  conforme  ellos  lo  basa- 
ban ,  que  al  parecer  de  muchos ,  asaí  en  el  cauello,  vestido  y  ^' 
patos,  ei  algunos  los  traen,  es  como  nos  pintan  el  de  los  Apósto- 
les.  y  si  difiere  algo  es  may  poco,  y  que  traya  en  la  mano  ana 
insignia  semejante  ála  que  allí  estaua  en  aquella  peSa,  la  qual 
selialó  él  mismo  con  la  ufia  mayor  de  su  mano  derecha ,  y  que 
pretendió  dalles  naeua  doctrina  y  diferente  de  la  que  ellos  tenían; 
y  como  no  la  rrecluieron  se  fué  habiéndoles  dicho  que  bernia 
tiempo  en  que  se  uerla  toda  aquella  tierra  poseyda  de  una  gente 
estrangera,  por  quien  sigiilrien  la  doctrina  y  religión  que  él  les 
predicau'a,  y  que  ellos  tenian  por  cierto  que  era  ya  cumplido  el 
tiempo  con  la  entrada  de  los  cbristianos  y  tanvien  de  que  deula 
ser  toda  vna  doctrina  y  ley.  T  aunque  es  verdad  que  no  tenemos 
escriptura  divina  ni  humana  que  nos  diga  que  pasaron  Apóstoles 
á  las  Indias  O^identales ,  piadosamente  se  puedo  creer  pasaron 
Apóstoles  á  predicar  el  Santo  Eranjello  6  algunos  de  sas  díscipu- 
los ,  y  este  indicio  y  ee&al  es  evidente,  demás  de  otras  que  se  an 
bailado,  aunque  no  hs^en  la  fee  qaeata,  porque  Ifontecuma  y 
Atabalipa  é  otros  stores  muy  viejos  dixeron  tenian  abiso  por  sus 
Ídolos,  que  christianos  avian  de  poblar  aquellas  sus  tierras;  y  no 
es  mucho  que  el  demonio  prophetifose  esto,  pues  como  tan  gran- 
de escríptarario  podri  aver  sauido  que  estaña  predicho  por  el 
propheta  Abdias,  en  la  trasmigrazion  de  Therusalen,  en  la  pala- 
bra Bosfor;  y  declarando  este  lugar  el  doctíssimo  maestro  fray 
Luis  de  León,  dize:  «que  la  palabra  Bosfor,  se  entiende  por  el  es- 
trecho de  Gybraltar,*  y  hablando  el  mismo  propheta  adelante, 
dice :  «que  deate  estrecho  ó  bosfor,  que  es  lo  mismo,  Ilebaroa  án- 
geles el  Evangelio  á  las  ciudades  del  Austro,  que  es  á  Buesfras 
Indias,  y  que  alli  se  predicarla  á  vnas  gentes  desnudas,  menos- 
preciadas, y  Cjue  no  teman  barbas  on  sus  rrostros;*  y  da  las  seQas 
do  las  tierras  y  su  disposición  como  aquel  que  hablaba  con  lum- 
bre del  Espíritu  Sonto:  podráse  bcr  explicado  este  lugar  é  autori- 
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Qado  en  el  tratado  que  hizo  sobre  el  propheta  Abdiaa.  Pues  sien- 
do B88i,  parece  ser  la  boluntad  divina ,  siguleiido  á  ella  tantos 
milagroa  como  Dios  a  obrado  ea  ayuda  de  los  nuestros  en  bus 
entradas  y  en  sus  recuentros,  ayudados,  eu  vnas  partes  de 
Nuestra  Se&ora,  y  en  otras  del  SeQor  Santiago,  patrón  de  Espa- 
ña, conM)  se  bid  en  Chile,  cuya  ayuda  de  la  Madre  de  Dios  estorbó 
i  que  no  se  despoblase  aquel  reyno,  pereciendo  todos  los  nuestros; 
y  condldérese  juntamente  laf^  conquistas  de  todos  estos  trea 
reynos,  Nueua  Kepaña,  PIrú  ;  nueuo  reyno  de  Granada,  y  ha- 
llaremos que  á  la  entrada  de  cada  uno  deparó  la  boluntad  de 
Dios  quien  fauoreciese  nuestro  yntento,  guiándolos  y  ayudando 
con  las  armas  en  las  manos  contra  sus  propios  naturales  y  con  el 
sustento  y  servicio;  pues  esto  vien  nos  da  á  entender  que  Dios  no 
es  deseruido  de  las  conquistas  y  conquistadores ,  como  el  Obispo 
maniñesta  con  tan  gran  pasión.  Y  acudiendo  á  nuestro  yntento, 
savemos  que  llegó  á  el  valle  de  Yogota .  y  algunos  de  los  yndios 
primeros  en  su  ayuda  y  seruif^io,  y  el  cacique  primero  de  consi- 
deración con  quien  topó,  que  fué  Suesca,  allanó  luego  so  tierra, 
y  tras  él  el  mayor  de  todos ,  que  fué  Bogotá,  donde  se  pobló  la 
í^iudad  de  Santa  Fee,  cabeza  de  aquel  reino;  y  luego  sucesiua- 
mente,  Chia,  Cajics  y  Outivon  y  los  demás  circunvezinos,  que 
fué  TU  gran  numero;  y  auiendo  buelto  á  los  primeros  yndios  que 
toparon,  poblaron  en  ellos ,  como  dicho  es,  la  (iudad  de  Velez. 
Estos  indios  fueron  desgraciados  en  no  quedar  libros  como  los 
yndios  de  la  Pugna  en  el  Firú  y  Tascaltecas  en  la  Nueva  Espa- 
ña, pues  en  la  bondad  los  siguieron,  y  la  rracon ,  á  lo  que  yo  e 
podido  alcancar,  de  no  quedallo  fué  porque  eran  muchos  los  caci- 
ques y  señores  que  se&oreabau  aquella  parte,  que  en  las  rreferi- 
das  de  la  Pugna  no  avia  más  de  vno;  y  si  en  Táscala  avia  más, 
heran  poderosos,  y  eu  estos  yndios  de  la  ciudad  áe  Yelez  no  hubo 
lugar  por  esta  rrsQou  y  porque  no  hubo  cacique  que  tomasse  la 
mano,  y  los  españoles  ó  gouernador  taupoco  trataron  dello  por 
ser  muchos  los  señores  y  caciques,  y  pocos  los  que  cada  uno  eub- 
jetaua;  además,  que  como  uo  teniau  guerras  trauadas  no  ee 
mostraron  en  la  conquista  tanto  como  los  demás,  ni  su  trauajo  fué 
de  tanta  consideración  que  obligase  á  ello.  Luego  salió  á  poblar  la 
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ciudad  de  Tumja,  y  de  camino  se  fueron  allanaudo  Ooata,  Vita, 
Choconta  y  Turmeque,  y  el  cacique  Sodamóso,  grande  en  poder 
y  (ama ;  y  sab^aivamente  se  poblaron  muchas  ciudades  que  ea- 
tauau  en  este  nueuo  reyno,  y  todas  ellas  sin  ^n^o  de  guerra, 
porque  no  taé  necesaria,  excepto  las  de  Tierras  CalienteB.  conm 
adelante  diremos.  Pues  donde  no  vbo  guerra,  jueto  aeri  q<ie  crea- 
mos que  no  vbo  crueldades  ni  castigos ,  ni  menoscaoo  de  los  yn- 
dloB,  donde  se  deue  guardar  la  rt^partida  y  quenta  que  bizimoa 
en  la  Naeva  Eap^a  acerca  del  multiplico,  con  que  quedará  pro- 
nado que  no  hubo  ninguna  dlminuícton,  ni  la  tierra  estar  despo- 
blada como  dice  el  Obispo  que  lo  está  por  guerras  y  crueldades; 
pues  Tien  se  saue,  y  os  cierto  generalmente,  que  en  esta  tiwra 
que  e  referido  no  vbo  género  de  guerra,  y  que  esUL  poblado 
tanto  quanto  estaua  al  tiempo  que  la  entraron  los  espafioles,  con 
más  el  dicho  multiplico,  como  pareze  por  el  pueblo  de  Bo^  y 
otros  muchos  en  quien  se  halla  oy  mayor  copia  de  tributarios  qse 
a]  principio  quando  los  nuestros  entraron  en  estas  prauincl&s: 
pues  querer  decir  que  hazian  crueldades  por  que  no  dauan  los 
yndios  el  oro  y  esmeraldas  qoe  tenian  y  demás  piedras  precio- 
sas, y  quel  general  las  hizo  machas  y  diuersas  vezes  por  este 
respecto.  Lo  que  podré  decir  deste  general,  que  fué,  como  se  a 
referido,  don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  á  quien  su  magestad 
hizo  adelantado  de  aquel  reyno  por  sus  seruicios ,  el  qnal ,  ha- 
llándose con  su  campo  en  los  pueblos  de  Snesca,  porque  tu  sol- 
dado quitó  voa  manta  4  vn  yndio  y  le  p¡di6  oro;  con  tener  teu 
pocos  españoles  consigo ,  lo  ahorcó;  no  fué  este  ánimo  de  hombre 
cruel,  porque  si  lo  fuera,  á  trueque  de  no  perder  Un  soldado  cod- 
sintiera  muchas,  puesto  que  le  era  ympuaible  el  socorro  para 
suplir  la  falta  de  los  soldados. 

Dize  avia  piedras  preciosas  y  esmeraldas,  por  cnya  cauBS» 
^an  apretados  los  yndios :  á  este  tiempo,  en  aquel  reyno  ni  en 
otra  parte  no  las  avia ,  salvo  en  las  prouiocias  de  los  mnsos,  en 
vn  zerro  que  llaman  Ytoco,  y  no  fueron  descubiertas  en  más  de 
treynta  t&oñ  después  que  se  conqai3t43  aquel  reyno,  ni  vbo  otras 
piedras  preciosas;  y  si  agora  las  ay  en  otras  dos  partes,  en  aquel 
reyno,  en  Somondoco  y  en  el  Pirú,  en  Puerto  Bi<iio,  no  se  labran 
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ni  se  Iftbnaán  jamás,  de  manera  qub  ya  no  se  podían  hacer  crael* 
dades  en  el  tiempo  qne  dise  el  Obispo  se  hagiaa  por  las  esmeral- 
das y  piedras  preciosas. 

Después  se  fueron  poblando  Tocayma  y  Vague .  y  Maryqui- 
ta.  Muco  y  la  Palma,  Pamplona  y  Uérida,  Neyba  y  el  pueblo  de 
la  Plata  y  el  de  los  Angeles,  Timana  y  otros  pueblos;  rronp^ron 
la  paz  loa  Masoa  y  la  Palma,  Mariquita,  y  todos  loa  pueblos  del 
baile  de  Neyba,  que  todo  es  tierra  caliente ,  donde  se  comen^  la 
gnerra  con  grandissimo  rri^r,  de  tal  manara,  que  de  Toa  parte 
y  otra  costó  muy  gran  número  de  vidas ,  por  ser  gente  tan  be- 
.  Ucoaa  como  es ;  en  Toas  partes  se  acabó  breuemente ,  y  en  otras 
doró  algún  tiempo,  y  en  otras  permanece  oy  en  día  y  durará  en 
adelante.  £a  esta  tierra  caliente  se  an  menoscavado  los  yndlos  por 
las  razones  dadas;  en  la  ysla  de  Santo  Domingo,  aesi  en  las  guer- 
ras como  en  las  rretiradas  que  ha^n  á  los  arcabucos,  donde  son 
acosados  de  la  hambre  y  enfermedades ,  y  después  de  reducidos  & 
la  paz  se  ban  saliendo  á  seruir  algunos. á  las  ciudades  de  tierra 
templada,  que  llamamos  fHa,  cuyas  caussas  referidas  an  ssido 
parte  para  que  en  alguna  prouincia  que  avia  quatro  aya  quedado 
en  dos  y  menos,  y  por  este  número  y  quenta  a  corrido  toda  la 
tierra  callente,  que  en  la  fría  cumplido  se  está  el  número  con  el 
multiplico  referido  de  la  Nueua  EsptAa. 

Entró  á  conquistar  las  provincias  de  los  musas  vn  capitán  lla- 
mado Pedio  de  Orsua,  que  fuá  el  que  mató  en  el  Marañon  el  ti- 
rano Lope  de  Aguirre.  Este  caudillo,  viéndose  en  la  prouincia  ya 
dicha,  baniéndole  dado  la  paz  los  caciques  y  señores  della,  pobló 
la  ciudad  de  Tudela,  y  aviéndosele  reuelado  toda  la  tierra  y 
multólo  algunos  soldados,  quiso  hazej  castigo  dello,  y  apretá- 
ronle tanto  con  las  armas  que  le  fué  for^osso  despoljlar  y  salirse 
della  con  át&o  y  muerte  de  más  de  la  mitad  de  su  jente,  por  ser 
la.tierra  muy  áspera  y  los  naturales  veUcosos  y  grandes  guerre- 
ros y  húsar  de  yerbas  de  veynte  y  quatro  oras.  Pasando  algún 
tiempo,  el  capitán  Luis  Lanchero,  caballero  principal  de  aquel 
reyno,  hallándose  con  más  comodidad  que  otro,  á  rrespeto  de  vu 
pueblo  de  yndios  que  teuia  cerca  destos  musoa  referidos,  que  se 
dice  8usa,  con  poderes  do  la  Real  audiencia  entró  al  castigo  vieo 
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preaenido  de  g;eDte  7  demás  pertrechos  conTinientea  para  pobkr 
la  dicha  ciudad  desmantelada;  7  aviendo  arribado  al  propósito 
COD  rrealstencia  de  los  naturales,  7  do  pareQiéndole  á  propósito, 
pasó  adelanto  como  quatro  leguas,  7  encontrando  abeutajadas  co- 
modidades pobló  la  ciudad  de  la  Trenidad  con  naebo  consenti- 
miento de  los  caciques  7  señores  que  ;a  avian  dado  la  segunda 
paz;  pero  no  olaídando  su  mal  natural  é  7iiclinacJon,  no  passú 
muchos  dias  quando  se  algaron,  aviendo  hecho  algunas  muertes 
de  espídeles  fuera  de  la  ^íudad,  rretirándose  &  sitios  fuertes  de 
naturaleza.  Aquí,  viendo  el  caudillo  7  soldados  su  mala  paz,  sa- 
lieron al  castigo  por  la  tierra ;  7  para  hacerle  7  cojer  á  laa  manos 
los  caciques  7  culpados,  necesariamente  avian  de  menear  las 
armas,  pues  el  yndio  hizo  berdadera  demostración  de  guerra,  y 
no  fué  tan  leue.esta  porf!a,  paciflcazion  y  castigo  que  no  durasse 
muchos  dias  j  años  y  que  en  ello  muriesen  gran  número  de  gen- 
te de  vna  parte  7  otra,  7  do  tal  manera  se  auinieron  los  naturales, 
que  en  más  de  Te7nte  7  cinco  años  no  se  bió  llana  la  tierra  de 
todo  punto,  porque  quando  vna  pronincia  se  mostraua  de  mala 
paz  otra  de  buena  guerra ,  de  tal  manera  que  en  todo  este  tiem- 
po siempre  hubo  nuevas  ocasiones  de  castigos ,  porque  ningún 
cacique  se  alzaua  que  no  hiztese  primero  muertes  de  espióles, 
7DCendios  7  quemas  de  ygleslas ,  7  el  postrer  castigo  que  se  hizo 
le  ezecuté  70,  que  fué  el  que  atrás  dije  del  cagique  Guazara. 
Estos  7ndíos  comían  carne  humana,  por  cu7a  razón  eran  7  son 
velicosoB ;  es  jente  de  flecha  7  hierba  cruda  7  rrigurosa,  más  que 
de  otra  ninguna  parte  que  se  sepa,  7  assi  a  sido  parte  que  a7an 
muerto  gran  suma  de  los  nuestros  españoles,  en  las  paciflcacionesi 
husauan  deUa  en  las  flechas  7  en  las  púas  que  hincauan  por  los 
caminos  para  herir  los  plés,  7  en  estacones  en  hoyos  en  el  suelo 
solapados,  donde  se  hundían  y  estacauan  los  que  por  cima  pasauan 
para  herir  en  los  pechos,  y  tanblen  los  ponían  entre  las  ramas  de 
los  árboles;  aquí,  viéndose  los  españoles  tan  lastimados  de  la 
yerba  y  que  los  yndios  eran  yndómitos  7  grandemente  cautelosos 
y  traydores,  dieron  en  aprouecharse  del  vao  de  los  porros,  que 
ya  en  la  guerra  de  Guali  y  otras  partes  se  hauian  hossado  por 
las  mismas  conaideraciouea ,  y  fueron  de  tanto  prouecho  en  el 
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modo  de  Talerse  de  ellos ,  como  ys  emoa  dicho,  que  se  rrecono^iá 
muy  apriesa  sn  fruto:  y  loa  yndios,  viendo  la  envencíoa  de  los 
perroa  dieron  en  un  pensamiento,  que  fué  talar  todas  las  comidas 
de  la  tierra  y  no  sembrar,  eustentándose  de  rraycea  silnestrea  y 
firataa  para  que  los  conquistadores,  constreSidoa  de  neceaidad  y 
hambre,  despoblasen  y  se  saliesen ;  y  como  durase  dos  aQos  6  más 
estapruena,  murieron  de  ellos  mismos  de  hambre  y  enfermeda- 
des gran  snma  por  los  arcabucos;  y  conociendo  su  daño  y  que  el 
espaSol  tenia  socorro  por  diuersos  caminos ,  acordaron  de  bolner 
á  senbrar  y  cultlbar  la  tierra  con  deliberación  que  comiesen  todos 
y  andublesse  la  guerra,  como  assi  lo  hizieron,  y  si  solian  seubrar 
Tna  ITaaega,  en  adelante  senbraban  dos ,  la  una  en  nombre  de 
onestros  soldados,  cossa  qno  después  que  el  mundo  es  mundo 
no  se  a  aisto  ni  oydo  que  aya  ávido  nación  que  se  ocupe  en  sem- 
brar labranzas,  señaladamente  para  el  enemigo,  con  quien  á 
todas  oras  se  convate  y  tiene  guerra.  Desta  rresoluzion  que  toma* 
ron  dieron  aulso  á  los  españoles,  diciendo  que  querían  no  les 
falUse  la  comida  de  ninguna  manera  y  que  anduviese  la  guerra 
basta  que  los  vnos  6  los  otros  quedasen  vencedores;  y  pues  este 
era  su  yntento,  que  se  couservasen  los  senbrados  en  f^eneral.  Los 
nuestros  azetaron  el  partido,  y  asi  lo  obseruaron.  Esta  fiíé  mués- 
tra  de  gran  coraje  y  fortaleza,  con  que  de  nuestra  parte  se  puso 
en  duda  la  paciflcazlon  por  el  presente  en  aquellas  provincias; 
pero  al  fin ,  como  cada  día  nos  entraña  nuevo  socorro  de  gente  y 
la  suya  yh&  menguando,  aunque  con  espacio  de  tiempo  comenta- 
ron &  redu^se ;  pero  en  discurso  deste  tiempo,  quien  considerase 
las  quemas  de  las  iglesias ,  las  muertes  despafioles  con  tan  estra- 
ños  modos  y  crueldades  que  el  yndio  hnsaha ,  no  se  deaiera  es- 
pantar do  que  los  nuestros  usaran  rrigurosos  y  estraordinarioa 
castigos  en  gentes  tan  malvadas  y  camizeras.  Pues  por  este 
mismo  camino,  6  casi  semejante,  an  sucedido  las  más  de  las  pa- 
cificatfiones.  Pu^  véase  aora  la  mansedumbre  de  los  yndios  y  la 
crueldad  de  los  nuestros ,  como  dice  el  Obispo,  ynfamando  su 
nación  y  confesando  generalmente  que  ai  vbo  ni  ay  conquísta- 
•lor  que  sea  y  aya  sido  tirano  y  cruel ;  mas ,  como  en  derecho  es 
rreceuldo  por  manifiesto  yndiQio  de  qualquier  hecho  el  negarlo  6 
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oonfesarlo  en  todo  y.  por  todo  áe  poco  crédito,  no  petjadicará  la 
conflsiCín  y  declarazion  que  hizo,  avoque  a  aido  de  manera  que 
DO  &y  na^lonea  estcaojeras  que  no  leDgaii  ^los  españolea  por  la 
gente  máe  cruel  que  tiene  el  mundo;  tanto,  que  yo  e  visto  en 
Francia ,  en  la  ciudad  de  Paila ,  pintados  lientos  con  las  oruélda- 
des  que  el  Obispo  escribe  en  bu  libro ;  y  uo  sólo  e  visto  la  estam- 
pa ,  pero  traydóla  para  manifestar  el  escándalo  que  a  causado 
semejante  tratado,  exagerando  y  creciendo  el  becho,  y  éste  a  ve- 
nido k  multiplicarse  en  la  estampa  y  rrelacionea  que  en  ella  es- 
criben, de  tal  manera-,  que  por  muy  reportado  que  un  hombre 
sea,  dubdo  yo  dejar  de  perder  parte  de  paciencia;  pero  como  la 
paciencia  sea  compañera  de  la  sabiduría,  como  dice  San  Agus- 
tia  ^,  «cada  vuo  la  temé  á  medida  de  su  talento.  *  En  ^tas  prouin- 
cias  los  yndios  son  de  tal  calidad ,  que  por  qualqnier  enojo  que 
ayan  rrezeuido  se  ahorcan,  y  assi  mueren  muchos  por  este  modo. 
Aqui  vssan  grandemente  de  veneno,  y  con  él  au  muerto  mucha 
gente  de  la  nuestra  ¡  hera  muy  oidraario  hallar  en  el  tiempo  de  la 
guerra  cociendo  en  las  ollas  de  sus  cassas  carne  humana  de  los 
soldados,  y  llegar  vn  soldado  á  comer  dellas  con  la  hambre,  y 
topar  con  la  mano  y  pié,  y  qui^á  era  de  au  camarada.  Aquí,  en 
esta  provincia  y  ciudad  de  los  Musos,  llamada  la  Trenidad,  snb- 
Oedió  el  enbuste  del  que  ya  contamos  que  es  de  tener  en  la  me- 
moria, que  no  referiremos,  por  boluer  á  tratar  del  Quebo  teyuo 
en  cuias  provincias  son  los  naturales  de  la  más  mala  naturale- 
za de  todas  las  Indias;  Si  tal  manera  que  sí  fueran  belicosos, 
como  loa  musos  de  quien  acabamos  de  hablar,  ympusible  podellos 
reducir  &  la  pas ,  á  más  del  gran  número;  pero  proueyó  Dios  áe 
que- fuesen  faltos  de  este  valor  de  ánimo;  su  ynclinacion  es  sdlo 
ser  mercaderes ,  y  son  tan  aübtilea  en  sus  tratos,  que  no  ay  yo- 
dioa  de  s^al  que  más  lo  sean,  por  donde  son  paciflcos  y  tieneo 
mansedumbre  más  que  otros  dé  aquellas  partes,  y  la  propia  tu- 
vieron los  de  Quito  y  sus  provincias,  pues  casi  no  hicieron  guer- 
ra á  los  españoles  que  los  poblaron  y  aubjetaroo ,  y  si  hubo,  fué 
poca  <i  cassi  ninguna ;  y  los  unos  y  los  otros  siguen  mucho  las 
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borracheras  y  son  grandes  herbolarios  y  hechiceros  y  mohanee: 
tienen  gr&ndes  aantnartoe  debijo  de  tierra  con  grandes  rriqnezas 
de  oro,  por  lo  que  secretamente  ati  sido  algunos  santeros  apreta- 
dos y  mahratadoB ,  a  fin  de  que  los  descubran ;  pero  dios  son  da 
tal  condición ,  que  antes  morían  hechos  pedazosqne  tal  ha^^, 
porqne  quieren  más  obaerbac  el  mandato .  d^  diablo  que  el  pro- 
necho  snyo  ni  del  christiano,  y  si  algún  daño  an  rrezevido  de  los 
españoles  a  sido  á  esta  causa :  lo  primero ,  por  excusar  que  no  aya 
templos  ni  adoraciones  al  demonio;  y  lo  segundo,  que  aquel  te-- 
soro  que  el  diablo  tiene  alli  entretenido  con  tanta  yiioltktría  sea 
de  prouecho  en  este  mando;  y  pienso  qoq  el  Obispo  no  denlo  de 
topar  con  ningún  santuario  el  tiempo  que  en  aquestas  partes,  an- 
dubo,  que  si  topara  con  él  yo  estoy  cierto  de  su  mucha  chris> 
tiandad  procurara  ctesbaratalle  y  evitar  las  ydolatrías  y  sacrificios 
que  en  ellos  se  hacen,  y  el  oro  lo  sacara  y  biziera  dello  ornamen- 
tos para  los  templos,  para  que  éste  theaoro  que  estaua  aplicado 
para  el  culto  del  demonio^e  convirtiese  para  el  de  nuestro  Dios 
▼encero,  6  lo  diera  &  pobres  ó  aplicara  par»  algún  oepital. 

También  an  hecho  loa  espaítoles  alganos  otros  daSos  causados 
del  descuido  de  algunos  juezes  poco  prátícoa  en  aquestos  reynos 
que  llamamos  Chapetones,  que  como  llegan  Despaña  sin  conoci- 
miento de  los  naturales  de  aquestas  partes,  quieren  faboreceltea 
tanto  y  desfaborczen  bs  españoles,  pareciéndoles  que  con  ellos 
les  rreducirán  á  virtud:  con  este  favor  pierden  el  rreapeto  á  Dioe 
y  al  rey,  aleándose,  cometiendo  vn  millón  de  muertes  y  desver- 
güenzas notables  con  que  en  sintiéndose  el  dallo  quedan  loa  tales 
juezes  atajados  y  el  rremedio  viene  siempre  tarde.  Y  dejando  los 
alzmientos  y  muertos  que  por  este  rrespecto  muchas  vezes  an 
sub^edldo,  contaré  al  propósito  vn  caao  que  subcedió  en  estos 
ytldios,  y  sirba  de  ejemplo,  sin  otroa  mili  que  an  subQedldo  en 
toda  parte  de  Indias,  y  fué  que  estando  vn  soldado  en  vn  puebla 
llamado  Hontlbon ,  á  dos  leguaa  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  cane- 
za de  aqael  reyno  donde  reside  la  audiencia  Real,  sobre  ciertas 
diferencias  que  tuvo  con  Tn  yndio  le  diú  vnoa  mojiconesi  y  dando 
gritos  este  yndio  se  juntó  todo  el  pueblo  y  acudió  á  la  defensa 
del :  y  hallándose  el  soldado  cercado  de  tantos,  metió  mano  á  su 
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espada,  7  do  padléndose  defender  de  tanta  mnltitad,  fué  rraidi- 
do,  y  atándole  de  piéa  y  manoa  y  maltratándole  muy  malsuMote 
sn  persona ,  tomaron  rreaolacion  de  cargallo  sobre  vn  caballo  j 
Uevallo  al  Presidente.  Llegado  &  su  preBencia,  le  maltrató  de  pa- 
labra,  echándolo  en  la  cárcel,  le  condenó  en  dinero  y  laégo  le 
soltó  sin  rreprebender  los  yndios  semejante  atrevimiento,  de  donde 
Tienen  á  perder  el  respecto  y  miedo,  principio  para  alzarse ,  qae, 
como  álQG  Demócrlto,  «el  atreuimiento  es  principio  del  becbo,>  7 
escnsárase  el  d^o  que  el  soldado  hizo  si  obrara  la  ProTidencia, 
porque  después  de  suelto,  hallándose  afrentado  del  caso,  dentro  de 
pocos  dias  se  apercibió  de  va  caballo  y  dineros  y  conpní  Tna  ba- 
llesta con  cincuenta  jaras ,  y  aguardando  la  luna  llena  para  gozar 
bien  della,  una  noche,  á  la  prima,  se  salió  de  la  ciudad,  y  passando 
por  el  mismo  pueblo  de  Hontibon ,  que  estáá  dos  leguas,  semetid 
en  TDa  puente  de  tu  rrio,  otra  legua  adelante ,  cuníno  del  Pirú, 
y  en  ella  amarró  bu  caballo  y  en  ella  rregistraoa  todos  los  yndios 
que  passauan,  que  como  la  tierra  ef  templada  y  haga  clara  la 
noche,  en  toda  ella  no  zesan  de  pasar  yndios  por  ella  á  sus  grsn- 
gerias,  labrangas  y  gaaados,  y  como  faese  vno  sólo,  no  le  per- 
donaba armando  con  tiempo  su  vallesta,  y  con  yn  tema  que  tamú, 
que  fué  decir  njaiba.»  que  quiere  decir  «¿de  dónde  sois?»  y  si 
rrespondia  el  yndío,  «de  Hontibon,»  le  atraueaaua  con  la  jan, 
que  siempre,  quando  llegaua  la  tenia  aperceuída,  y  en  cayendo 
le  echaua  al  rrio,  y  si  el  yndlo  se  nombraua  de  otra  parte  le  de- 
jaua  pasar;  desta  manera  pasó  casi  toda  la  noche,  hasta  tanto 
que  no  le  quedó  jara  que  no  la  emplease,  y  visto  que  le  sobrana 
tiempo  é  yndios,  se  rremitió  á  la  espada,  hasta  que  la  ensangren- 
tó bien ;  y  pareciéndole  qae  venia  el  dia,  arrojó  la  vallesta  al  rrio, 
y  subiendo  en  su  cauallo  caminó  para  el  Pirü.  Quando  otro  día  se 
hecho  de  ber  el  castigo,  se  dio  noticia  al  Presidente,  y  primero 
que  so  hizo  la  pezquisa  y  se  dio  en  la  quenta  que  pudo  ser  el  sol- 
dado, ya  Uebaua  dos  días  de  ventaja,  que  en  ellos  fué  bastante 
tiempo  para  salir  del  reyno  sin  que  le  dieran  alcanza,  y  más  el 
que  dejaua  hecho  semejante  estrago  que  de  dia  y  de  noche  no 
dormiría ;  él  se  escapó  y  el  pueblo  quedó  muy  lastimado  y  todo 
el  reyno  muy  espantado  del  casso,  cosa  qoél  y  el  Presente  pD- 
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diera  vlen  estorbarlo  con  castigar  k  ¡os  yndios  por  semejante 
atreTimiento  ;  desTergüenza,  que  en  aquestas  tierras  lo  es  más 
qae  en  España  labradores  maltratar  &  td  sdlor  de  vassalloa  t 
de  título,  7  al  espsAol  detenello  algunos  días  preso,  qoanto  se  le 
pasara  la  cólera,  en  demostracioQ  de  castigo,  sin  darle  otra  peiia. 
Con  esto  el  soldado,  visto  el  castigo  de  los  yndios,  evitara  qual- 
quier  mal  pensamiento  que  tuviera  7  at^járase  al  principio-  con 
castigo  j  prudencia  tanto  d^o  como  Bub^ió,  que,  como  dize 
Libio  1,  «de  no  castigar  á  su  tiempo  lo  que  conviene,  se  siguen 
machos  daños  7  males,»  como  aubQedió  en  los  alcamientos  que 
por  ser  fribolos  los  castigos  ó  sus  principios  vienen  después  á  ser 
mayores;  y  si  se  signiera  el  parear  del  Obispo  ns  vbiera  quedado 
español  blbo  en  todas  las  Indias,  bbbÍ  por  an  mucha  piedad  como 
por  la  mala  naturaleza  del  yndio,  como  lo  tenemos  por  exemplo 
de  machas  prouinclas  que  oy  eat&a  alzadas  y  más  caribes  quel 
primer  dia,  y  esto  por  discuydo  y  Ealta  de  castigo  en  tiempo, 
como  lo  vemos  en  la  prouincia  de  los  Fijaos,  á  donde  se  an  des- 
bnjjdo  y  asolado  tantos  pueblos  de  españoles,  con  tantos  daños  y 
cmeldades  que  an  cometido;  y  si  el  Obispo  fuera  vibo,  holgara 
mucho  preguQtalle  la  pena  que  merezian  yndios  que  an  coQsn- 
mido  de  todo  panto  tantas  ciudades  de  españoles  que  al  rrededor 
tallan,  casai  sin  escapar  criatura  en  todas  ellas ,  quemadas  y  pro- 
fanadas las  yglesias,  comidos  loa  sacerdotes  ain  perdonar  cien  mili 
yndios  sus  naturales  que  tenia  el  valle  de  Ne^ba,  y  juntamente 
pedirle  que  fuera  juez  de  los  jndioa  ,  pues  lo  fué  de  los  conquis- 
tadores, sin  querer  aduertir  á  su  descargo  que  el  juez  no  a  de  sen- 
tenciar ni  determinar  la  jaaticia  sin  oyr  primero  ambas  partea, 
y  estoy  cierto  que  oyéndolas  hallará  á  loa  yndios  tan  crueles  y 
carniceros ,  mucho  más  de  lo  que  yo  digo.  Y  no  son  quentos  de 
Amsdis,  que  son  y  pasan  de  Qien  mlU  arriba  la  qaenta  de  los  que 
an  muerto  y  pessado  en  su  carnezería ,  que  tienen  publica  como 
nosotros  la  de  cameros  y  vacas ,  que  quien  entra  por  aquel  valle 
de  sesenta  leguas  de  longitud  y  considera  tan  apasaible  tierra,  tan 
llena  de  ganado  vacono  ain  tener  du^o  por  haner  perecido  todos, 
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como  dicho  es ,  y  considera  tanto  asiento  de  paebloe,  assi  de  ct- 
pafioles  como  de  yndfoa,  poblados  en  tierra  de  tan  grandes  mine 
rales  de  oro  y  plata ,  tan  grasa  y  abundante  de  mantenimientos, 
caga  y  pesca  de  los  rrios,  y  aora  lo  ue  todo  drapoblado,  si  tiene 
discurso  y  entendimiento ,  no  es  posible  que  deje  de  enternecerse 
deseando  la  ocassion  para  ofrecer  su  vida  en  venganza  de  taobt 
deBtniysion  y  asolamiento.  Y  aasi .  no  se  dene  espantar  que-en  U 
gnerra  y  castigos  qiie  se  ban  siguiendo,  el  que  se  coje  &  las  ma- 
nos le  den  de  puSaladas  y  le  dejen  en  las  quebradas  sepoltaras,  7 
al  otro  le  ahorquen  y  enpalen ,  que  son  todas  las  crueldades  qiie 
esclera  y  pondera  más  el  Obispo;  y  si  con  otra  nación  lo  ubieran, 
yo  pienso  y  tengo  por  cierto,  que  do  tubiersn  con  «Uos  la  piedkd 
que  tiene  la  españúla,  porque  moregen  muy  estraordinariaB  y  rri- 
gurosae  ynrencioues  de  muertes ;  y  tengo  por  cierto  que  en  eita 
gente  acauara  más  presto  el  allanamiento,  el  rrigor  que  la  clemen- 
cia, por  quanto  es  Ilsga  añstolada,  que  si  no  se  leaplican  oáneticoa 
fuertes,  más  se  ba  encau^erando;  que  aquí  no  sirbe  el  yngUento 
regalado,  que  esto  sólo  es  bueno  para  g«nte  de  nneua  conquista: 
que  como  digo  lo  uno,  diré  lo  otro;  como  yo  lo  e  basado  en  con- 
quistas nuebas  como  fué  en  las  proaindas  de  los  andaquíes,  donde 
poblé  Is  Qiudad  de  Simancas,  ayudado  de  tu  cacique  llamado  Cam- 
ponay  que  con  su  gente  me  salió  á  rrezeuiry  buscar,  y  me  guiáj 
enderezó  en  todo.  Con  estos  tales  es  vien  que  se  hose  de  blandura  y 
buenas  obras,  y  con  los  qne  se  conquistaren  así  mesmo,  porqne  la 
buena  obra  es  vna  virtud  liberal  del  ánimo;  pero  con  el  yndio  nae 
daba  la  paz  y  obediencia  á  su  mageatad  y  rreziuia  el  Santo  Etap- 
gelioy  vauptismo,  y  después  se  alQana  con  multes  y  daBtu, "« 
avia  rrayo  que  más  presto  fuese  en  acometelles  que  yo,  avnqne  me 
hallase  con  poca  gente,  por  tener  larga  espiríencia  dellos;  que  un 
de  la  condición  del  cocodrillo  ó  cayman,  como  en  Indias  ae  Saman, 
que  es  terrible  perseguidor  de  los  que  le  huyen,  y  es  fiwitiro  y 
cobarde  para  los  que  con  atrevimiento  le  signen  y  aconMeo;  y 
con  tal  presteza  la  tierra  se  sosegaua  y  quedana  qsigti,  y  el 
yndio  libre;  que  el  hombre,  si  és  bueno,  es  Ubre  8Tnque|airba,  y 
puedo  decir  y  afirmar,  como  saldado  y  christiano,  da  que  en 
todas  mis  jornadas  no  e  tenido  mal  sucesso,  mediante,  deapoes  del 
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favor  diuino,  la  presteza  en  el  castigo  y  guerra  y  el  buen  trato  en 
la  paz ,  y  lo  misino  pí^aso  hazen  todos  los  caudillos,  que  el  ánima 
ea  TD  Dio3  por  huésped  del  cuerpo  bumauo,  y  esto  se  entiende  en 
todo  christiano,  por  cuyo  rrespecto  son  perdonados  muchas  vezee 
en  BUS  algamientos  por  ber  sí  se  enmiendan;  pero  como  gente 
yiígrata  no  rreconozen  esta  clomencia,  y  puédese  dezir  bien  que 
ea  yngrato  el  que  después  del  perdón  peca,  y  en  estos  castigos  con 
ser  tan  justiñcados  el  hacerlos  en  ellos  sus  administradores  y  en- 
comenderos, los  deñenden  todo  quanto  es  posible,  y  esto  se  puede 
bien  creer,  porque  qnantos  más  yndios  murieren  en  el  castigo, 
tanto  menos  terna  de  hacienda;  y  a  contecido  librallos  el  enco- 
mendero voa ,  dos  y  tres  vezes  de  la  muerte,  y  ellos  propios,  en 
agradecí  miento,  dársela  á  el  encomendero.  Entra  squi  vienlo  que 
dize  el  Obispo  que  los  yndios  nunca  hicieron  mal  sin  primero  ba- 
uerle  rrezeuido:  quisiera  yo  sauer  sí  esta  rretribucion  es  justa, 
que  al  amo  qne  le  dio  la  vida  tantas  vezes  darle  por  ello  la  muerte. 
Yo  alio  por  mi  quenta  que  en  la  más  perbersa  nación  del  mundo  y 
más  cruel  se  halla  uoble^a  para  salbar  al  cautlbo  de  quien  se  a  rre- 
zeuido TU  notable  veneflcio,  y  en  ésta  basta  oy  se  a  uisto  ni  pienso 
se  berá  eu  ningún  tiempo,  y  en  esto  tenemos  grandes  ezemplos;  y 
no  por  cansar  al  lector,  beamos  lo  que  subf  edió  en  la  prouincia  de 
Santa  Marta,  qué  mal  bizieron  á  los  yndios  dos  santos  frsyles,  lla- 
mados fray  Pedro  Montano  y  fray  Francisco  do  Solía ,  de  la  or- 
den del  Señor  San  Agustín.  InÜamados  del  Espíritu  Sancto  se  en- 
traron á  pedricar  entre  ellos  de  su  avtoridad  el  Santo  Evangelio 
por  las  yglesias  que  tenian  como  á  cbriatianos  que  ya  eran ,  y  al 
cano  de  algunos  días,  estando  actualmente  pedricando.  los  ñe- 
charoa  y  martiricaron  hasta  que  dieron  á  Dios  las  almas.  Tan- 
bien  fué  esta  buena  rretribucion  en  esta  gente ;  no  se  halla  menos 
ugrade^i miento  gue  éste  ni  jamás  rrcconozió  obligazion ,  y  desta 
su  naturaleza  diré  que  si  se  'alquilan  con  intervenzion  de  justí- 
fiia,  con  su  salario  jnsto  por  manp  de  terzero  6  de  su  propia  vo- 
]  untad ,  y  para  cumplir  el  tiempo  y  coger  su  dinero  le  falta  salo 
TU  dia  de  seruicio  y  en  fisto  se  puede  buir,  ó  le  da  en  la  caneca 
el  hacerlo,  se  huye  y  pierde  su  salario  y  va  muy  contonto  y  go- 
coBO  ante  sos  amigos  y  parientes  de  que  dejó  de  cumplir  aquel  din, 
Tomo  bXXl.  SO 
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y  muchas  vezea,  no  aólo  piorden  de  aa  bolaiitad  el  salarlo,  pero 
ávn  las  mantas  con  qoe  se  culven,  dejándolas  por  no  poder  cojer- 
las,  por  cuia  condición  necesario  es  tenerles  prendas  tomadas.  Al 
fin  no  pierden  tiempo  si  le  rreconozen,  aunque  sea  en  su  dafio  foi 
qnalqnier  modo  y  camino  que  sea,  como  sugerida  por  el  demonio 
de  quienes  no  se  puede  esperar  cosa  buena;  y  á  todo  deue  «duertir 
todo  conquistador,  y  juntamente  que  quando  se  determinare  á 
bazer  algruna  conquista  i  que  a  de  cumplir  primero  con  el  ser- 
uiclo  de  DioB ,  lo  segundo  con  el  del  rey,  lo  tercero  con  el  sujo, 
porque  a  de  entrar  con  ánimo  de  perpetuarse  ea  la  tierra,  fundan- 
do haciendas,  que  de  otra  manera  no  tendrá  buen  subcesso,  que 
perpetu&ndoee  en  ella  a  menester  conserbar  al  yndio,  porque  fal- 
tándole le  faltará  de  todo  punto  el  baen  ña  y  blanco  que  le  obli- 
gó á  hazer  la  conquiBta,  conservando  juntamente  los  ccoiquista- 
dore9  ,  porqne  es  el  berdadero  estribo  sobre  que  a  de  fundar  su 
edificio,  sin  apasionarse  ni  hacerse  parcial,  disimulando  qualqnier 
emulación  ;  hazerse  desentendido  de  toda  mala  querencia;  pues 
sanemos  que  siempre  la  admioístraciou  de  qualquíera  república 
trae  consigo  ciertos  enemistades  y  odios,  que  esto  las  más  bazes 
ba^en  al  caudillo  desanparar  la  población,  con  que  se  lo  echsn 
todo  6  perder:  verdad  es  que  también  le  mete  espuelas  aque! 
dtiseo  de  boluer  á  su  patria  á  contemplar  aquellas  pissadas  que 
dañan  quando  nifios  ;  el  amor  de  la  parentela,  y  con  ánimo  de 
mostrarse  engrandecido,  cosaa  que  si  uien  se  considera  el  íVuto 
que  dello  se  saca,  hallarían  que  es  vien  poco,  y  los  rrieagos  y 
daños  muchos,  y  aunque  pareze  fuera  de  nuestro  yuteoto  y  de 
propósito,  no  lo  es ,  pues  lo  traygo  á  fin  de  persuadir  á  todo  con- 
quistador y  poblador  que  no  desanpare  lo  poblado  por  las  rrazo- 
nes  rrezeuidaa,  porque  en  deaanparaudo  el  caudillo  bu  población, 
es  cierto  se  viene  á  despoblar  y  perder  la  tierra  que  tanto  trauajo 
y  rriesgo  le  costó;  y  esto  emos  Tisto  aver  subQedido  muchas  y  d¡- 
uersas  rezes,  y  el  fruto  que  se  saca,  como  dicho  es,  eu  desanpa- 
rar el  pueblo  por  boluer  á  dar  vna  pavonada  á  la  patria,  es  nin- 
guno, que  siendo  noble  en  su  patria  tanvien  lo  será  en  lis  Indias, 
y  si  no  lo  fuwe,  mejor  lo  desimulará  en  ellas  que  ea  la  patria,  á 
más  que  allá  adquieren  nobleza  por  los  privilegios  concedidos  en 
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raf an  de  Ins  conquistas.  Créanme,  sefiores  conquistadores,  y 
esténse  quedos  y  conserlien  lo  que  Dios  lea  rblere  dado  y  gocen 
de  tan  buenos  temples  de  tierra,  de  tanta  abundancia  de  mante- 
nimientos; de  tanta  rriqueza,  que  con  verdad  podemos  decir, 
que  el  que  rrosíde  en  ludias  está  seguro  de  tres  cosas,  que  es: 
hambre,  pobreza  y  pestiienfia,  que  España  nt  otra  ninguna  parte 
en  el  mundo  no  lo  asegura,  y  escusen  tanto  rrigor  de  mar  y  la 
mala  querencia  y  mal  nombre  que  en  España  cobra  cada  tdo  con 
su  benlda;  porque  si  vino  rrico,  nobay  hermano,  sobrino  y  pa- 
rientes ,  y  todos  sus  amigos  y  criados  antiguos ,  propios ,  suyos  r 
dellos,  huéspedas  y  criadas,  ministros  de  justicia,  en  cualquier 
caso  que  se  le  ofrezca  de  Importancia,  que  no  Jo  sea,  que  no 
quiera  y  pretenda  participar  y  que  rreparta  con  él  lo  que  trae,  y 
Al  ea  mucho  y  acierta  á  ser  generosso,  serán  tantas  las  sacalifias, 
que  quando  cayere  en  la  cuenta  se  hallará  pobre,  y  rrepartido 
entre  muchos,  ni  á  ellos  ni  á  él  puede  lu^ir,  pues  aseguróle  que 
quando  esto  le  aya  subcedido  y  ubiere  menester  socorro  dellos, 
que  no  lo  hallará  y  quedará  pobre  y  mal  quisto,  porque  siempre 
quedan  pelosos  sobre  que  dio  más  á  Pedro  que  á  Juan;  y  lo  peor 
es  que  ora  aya  quedado  pobre,  ora  lo  aya  benldo  de  las  Indias, 
por  desgracias  que  le  ayan  subcedido,  no  le  quieren  creer  ni  se 
pueden  persuadir  á  ello,  porque  tienen  por  cierto  que  es  todo  oro 
lo  que  pisan,  y  quantos  juramentos  lUzlere  y  muestras  diere  de 
pobreza,  tantas  yezes  dirán  que  son  vnos  mezquinos  y  miserables 
los  yodianos ;  y  este  es  Tn  lenguaje  tan  general ,  que  no  ay  en 
toda  Espafia  hombre  ni  muger  que  no  lo  diga,  sin  consideración 
que  el  pobre  yndlano  a  passado  seis  mili  leguas  de  agua'con  el 
credo  en  la  boca  á  la  yda  y  venida,  y  que  lo  poco  6  mucho  que  trae 
le  cuesta,  después  de  tq  millón  de  rriesgoe,  peligros  y  trauajos, 
TU  mlllcm  de  gotas  de  sangre  bertldas,  assi  por  heridas  como  por 
sudor,  y  que  será  justo  se  sustente  y  trate  onrradamente  para 
conseguir  sus  pretcnsiones,  si  laa  tiene,  6  para  biuir  en  su  patria. 
Yo  e  conocido  muchos  venidos  de  las  Indias  en  la  corte,  y  dos- 
puee  de  repartido  lo  que  trajeron ,  morir  miserablemente  y  enter- 
rallos  de  limosna,  que  nunca  á  este  tiempo  se  hallan  parientes 
que  tomen  á  su  cargo  el  entierro;  paes  querer  dezir  que  raurie- 
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ron  de  ahitos  dd  los  rregalos  que  lea  proreyaD ,  yo  no  lo  ostré  ■ 
dezir,  de  suerte  que  los  vienes  délos  yndiaDos  me  parezeqae  están 
en  las  parentelas  de  España  confiscados. 

Para  exemplo  de  todo  lo  rreferído  diré  lo  que  me  contó  m 
cavallero  aragonés,  amigo  mió,  que  subcedió  en  su  presencia  á 
vn  hidal^  del  propio  reyno,  uatural  de  la  villa  de  Epila ,  que 
bauiendo  pasaado  á  las  ludias  y  auiéndole  dado  Dios  buena  for- 
tuna de  rriqueza,  bolbió  en  su  tierra  passados  dozo  a&os;  el  qaal 
dio  en  vn  pensamiento  estraño  de  entrar  eu  su  pueblo  á  pié  rroto 
y  destrozado,  fingiéndose  dél  pobre ,  el  qual  debajo  de  vn  abito 
miserable  licuaba  gran  rriqueza  en  oro  y  plata  y  piedras  de  esti- 
ma ,  diamantes  y  otras  de  gran  valor,  y  acaaso  con  vua  enferme- 
dad que  rrepresentaua  bien  la  nezcsidad  para  probar  los  suyos,  y 
enderecándose  á  casa  de  vn  hermano  mayor,  llega  á  su  puerta, 
y  declarando  quién  era  á  vna  criada,  le  pidió  dijese  ¿  su  herma- 
no questaba  alli ,  la  qual ,  dando  cuenta  á  su  amo,  que  á  la  sa^on 
estaua  en  cassa,  del  traje  que  traya  y  color;  él  que  desde  vna 
ventana  le  vió  á  hurta-cordel,  la  mandó  dijese  que  no  estaua  en 
casaa  y  que  se  fuese  con  Dion ,  que  no  le  conocían  ni  sabia  quién 
era :  coa  esta  respuesta  passó  á  cassa  de  otro  segundo,  y  tanvien 
fué  desconocido;  y  tinieodo  vn  tío,  acordó  de  yr  allá,  el  qual, 
como  quiera  que  eea,  le  rrezibió  con  los  bracos  abiertos,  mirán- 
dole la  cavefa  si  traya  orejas,  y  como  se  las  bió,  le  dijo  que  fuese 
muy  bien  benido  que  como  trajese  orejas,  en  su  cassa  no -le  falta- 
ría vn  pedazo  de  pan  miéoiraa  él  viviesse.  Agradósse  tanto  desto 
el  yudlaoo.  que  le  dijo:  «Dios  quiere  que  mi  fortuna  sea  buestrA; 
pues  mis  hermanos  no  supieron  gocnr  detla;  yo  traygo  para  todos, 
y  vengo  tal ,  que  si  Dios  no  vsa  de  milagro,  viviré  muy  poco.» 
Yassi  fué ,  que  avnquel  tio  lo  regaló  con  eatremo,  él  murió  dentro 
de  pocos  dias ,  dejándole  por  heredero,  el  qual  gozó  de  la  partida 
referida  por  la  buena  acojida  que  hizo.  Loa  hermanos  quedaron 
desta  sil  desdicha  tan  arrepentidos  y  con  tauto  dolor,  que  no  lo 
puedo  ponderar,  á  quienes  por  gu  onrra  no  los  nombro ;  y  el  arre- 
pentimiento no  fué  por  auer  faltado  en  la  virtud  y  hermandad, 
sino  por  hauer  herrado  tan  buena  fortuna  de  ynteres.  Casso  fué 
que  obliga  á  abrir  los  ojos  y  escarmentar  en  ceueza  ajena,  que  es 
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de  discretos  el  bazerlo:  al  ñu,  son  sus  amigos  quanto  dura  el  di- 
nero, y  en  faltando  son  enemigos.  Tendría  yo  por  muy  cuerdo  al 
qae  teniendo  persona  aezeaitada  de  obligazion.  padre  6  madre  6 
hermanos,  loa  socorra  con  lo  que  pudiere  onrradamente  conforme 
&  SQ  calidad  y  puaivilidad;  y.  de  los  demás  hermanos  y  parientes, 
al  gustare  de  favorecer  algunos,  enríe  por  ellos  y  allá  los  fauo-  ' 
reaca,  cumpliendo  con  la  obligaciOD  en  casso  que  pueda;  y  el  que 
todauia  viniere  á  Sspafia  sin  poder  escnsarlo,  venga  rríco  y  no 
poco  para  cumplir  con  todos,  porque  donde  q6,  más  le  baldria  no 
yntentarlo,  porque  á  los  corazones  generosos  afrenta  y  lástima  le 
será  yr  &ber  cosas  que  no  puedan  remediar. 
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APÉNDICE  XXIII. 


OBJBCIONES  T  RESPUBBTAfi  HBLA.T1VAS  AL  DEU0CHATE5  ALTER. 

Kblioteca  NaclouU— Ua.— Q-— SB.— Fol.  'SDS. 

Summa  qtiastionis  ad  bellum  barbañeum,  sive  indicum  pa^tinentü, 

quam  latiui  persequitur  Gmesius  Sepúlveda  tn  libro,  qiiem  de 

juitií  beUi  causis  conscripsil  in  qua  omnes  objectiones  Salmaittiea, 

et  eompluli  (acta  praponimíur,  el  solvunlur. 

QuEeritur  utrum  barbari,  qnos  indos  vocamua  ,  ChristiaDorom 
ffispaDorum  imperio  jure  eubjiciantur,  ut  barbaria  moribua,  et 
enhu  idolonini ,  ac  ImpüB  ritlbus  sublatís ,  ad  accipiendam  chris- 
tianam  rellglonem  ipsorum  animi  prEepareniuf.  Qni  negaot,  hls 
ratlooibus  dacimtiir.  Prímnm  ita  disserimt,  bellum,  quo  istl  bar- 
bari  ÍD  chriatíanoram  ditionem  rediguotur ,  qod  eet  justum .  non 
igitur  jure  debellantur,  antecedens  probatur,  justa  bella  deflairi 
solent  ( ut  iiiqult  August. )  23,  q.  2,  c.  domf cus ,  qute  ulciscuutur 
injurias ,  iatl  antem  barbari  nnlla  iQJuría  ChriBtianos  affecemot, 
non  igituT  jure  hls  bellum  infertor. 

Secando,  bellum,  qaod  ad  tradendam  relígionem  pettinet, 
non  potest  esae  justum,  rellgionls  ígitur  prcetextu  bellum  batba- 
rls juste  inferri  non  potest,  antecedens  probatur,  ad  ñdem  oeml- 
nem  esse  cogendnm,  testis  est  Augt.  ^  tn  e^stola  ad  Püüiamim, 
habetor  23,  q.  5,  ad  ñdem,  et  Goncilii  Toletani  4,  decretum  est, 
.adcredendumneminiesseTimfaciendam,  de  quo  est  in  c.  de  Ju- 
deis  dist  45 ,  et  c,  majores  fe  bapt.  et  ejus  eíTectu,  ídem  testatur 
GregoriuB  in  epístola  ad  Psscasium,  de  qua  est  in  eadem  dist.  c. 
qoí  sincera. 

'    Lib.  9.  JdMi'MM  literal  Pddiani. 
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Tertio,  hoc  bellum  ñt  contra  Cbristi,  et  apostolorum  ezem- 
plum,  qai  persuasionibus  tautum,  nuIla  omníno  vt  adbibita,  relí> 
giODem  tradideruDt ,  noa  igitur  juste-  iofertur,  cum  omuís  Chrlgti 
actio  debeat  esae  nostra  ioatructio,  Anctore  Paulo  Rom.  15. 

Quarto,  finia  hule  bello  propoaitua,  a.  barbarorum  conversio. 
ad  fldem,  alia  ratione,  et  Siue  armis  commodius  obtioeri  poeset.  s. 
per  evangelü  prtedicatfonem,  misáis  Apoatolis,  aeu  prfedjcatoribns, 
utin  priinltira  eccleaia  factum  eat,  non  igitur  eat  bellum  iaferen-. 
dum.  Nam  bellum,  ut  testatar  Auguat.  23.  q.  2-.  c.  noli  necesai- 
tatia  eese  debet,  id  eat  cum  aulla  alia  ratione  belli  flnem,  paoemque 
consequi  datlir. 

Quinto ,  Dulli  genti  bellum  est  ioferendumi  niai  antecedente 
moaitione,  et  cognita  pertinacia ,  nam  obtemperantibus  injas- 
tissime  vis  adhibetur.  Quanvls  Igitur  idolorum  cultam  deponere, 
et  predlcatores  admitiere  nolentibua,  jure  posaet  bellum  inferri, 
I  priua  tan  ut  hoec  facerent  esaent  admonendi,  ut  non  allter,  quam 
apreta  admonltione  pertinacibus  bellum  inr^retur.  Hoc  autem 
numquam  factum  eat  ab  hiapanis  In  hoc  bello,  numquam  ígitoi! 
juste  hoc  bellum  ioAlerunt. 

Sexto,  ^eri  non  potest,  aut  certe  difScillhnnm  eat,  ut  bellum 
hoc  siae  pecatis^  multiaque  malla  geratur,  ut  res  ipaa  docuit, ' 
numquam  enim  geatum  est,  sine  injuria,  et  maleficio,  magniaque. 
in  commodis  ,  et  jacturis  barbarorum,  non  est  Igitur  gerendam, 
ne  epe  quldem  boni  quamlibet  magoi,  quod  erenturum  rase 
Tideatur,  iion  enlm  facienda  mala  aunt ,  ut  OTeaiant  bona.  Auctore 
Paulo  ad  Bom.  3. 

Séptimo,  nOn  pertiuet  ad  Papam,  de  pagaoia  quifauB  moribaa, 
aut  legibas  utantur,  ioqulrere  Auctore  Paulo  qui  ad  cor,  5.  quid 
inquit,  ad  me  pertinent,  de  üa  qui  forls  sunt  judlcare,  non  Igitur 
eoa  poteat  propter  idolorum  cultum  bello  laceeaere. 

Contra  hasc  faciunt  Sanctorum  Patrum  apertiasima  teatímonia, 
et  ecclesite  decreta,  factum,  atque  deolaratio. 

Bespondetur,  óptimo  jure  Isti  barbar!  a  chrlatianla  in  ditionem. 
rediguntur.  Primum  qula  aunt,  aut  erant  certe  antequam  tu  chria- 
tlaaorum  dltionem  yenirent,  omnea  imorlbus.  pleriqua  etiam 
natura  barbari  siue  litcrls,  sine  prudentia,  ct  multia  barbaricis 
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vitíis  coDt&miuati,  ut  teatatur  historia  geDeralis  de  ipsia  scripta, 
et  aujitoritate  indicii  consilii  probata,  lib.  3,  c.  6,  barbari  ením,  ut 
ait  Tbom,  Polit,  1.''  lecti.  1.*,  simpliciter  DominaDtur,  qui  ratíone 
defñclunt,  vel  propter  regionem  coeli,  ez  qna  hebetes  magoa  ex 
parte  ÍDveoiQntur,  vel  propter  alíquam  malam  consuetudÍDeía, 
qaa  homines  ñunt  quasi  brutales.  HujuBmodi  autem  gentes  jure 
natune  debeut  humauioribus,  prudentioribus,  et  prsstatitloTibua 
.  parere,  ut  melioribus  moTÍbua,  et  institutís  gubenientur,  sed  si 
admouití  imperiUD  recusent,  poeunt  armia  cogí,  et  id  bellam  erit 
jastumjure  Daturie,  utAuctor  eat  Ariatot.  1.*  Polit.  c.  3,  et^ 
et  Tho.  ibídem,  quo  factum  est,  ut  imperium  RomaDoium  in  alias 
gentes  fuerit  justum,  et  volúntate  üei  quiesitum,  ut  testátor 
¿ugust.  lib.  5,  de  civitate  Dei.  c.  12,  et  deinde  Romauis  ieqait 
coucesBÍt  Deua  tnaximuní,  etillustriSBimum  imperium  ad  doman- 
dum  gravia  mala  multarum  gentium,  qui  Homani  propter  glo- '  ■ 
.mm, multa  vitia  comprimcbant,  et  virtntes  colebaitt,  prgoeadem, 
potioreque  ratíone  Hispani  posaunt  lodos  iu  sufim  ditiooem  redí- 
grae.  Hoc  ídem  asserit  S.  Tohmas  de  reg.  Prim.  lib.  3,  c.  4,  et 
delude  allegaos  Aug^ustÍDum. 

'  Secando,  isti  barbar!  implicati  erant  gravissimís  peccatís  contra 
legem  naturse,  cujns  ignoratio  neminl  suffragatur,  propter  quffi 
Deus  delevit  gentes  peccatrlces,  qute  terram  promisionis  incole- 
bant,  cuncti  ením  Idolorum  cultores 'erant,  et  plierique  omnes 
ínmolabant  victimas  humanas.  Namquod  deus  non  occülto  judi- 
tio,  sed  propter  hujusmodi  Idololatriamdeleverir  eas  gentes,  tes- 
tatuf  acriptura  divina,  non  obscuris,  sed  verbia  apertissímls ,  sfc 
enim  scrlptum  est  In  deut.  c.  d.  ne  dicas  cum  deleverit  eos  do- 
ininns  tuns  in  conspectu  tuo,  propter  justitiam  meam  introduxlt 
me  Deas,  ut  ix>ssiderem  terram  haoc,  cum  propter  impietates 
suas  Istse  delete  ein  nationcs,  et.  c.  12.  omnes  abominatíonea, 
quas  aversatur  dominus  fecerant  dila  suis  ofTerentes  fllioa,  et 
filias,  et  combnrentea  ignl,  et.  c.  18,  explicana  acriptura  impie- 
tates propter  quas  delietie  sunt  gentes,  sie  ait.  Quando  ingresans 
fueris  terram,  qaam  dominus  deus  tuus  dabit  tibi,  cave  ne  imítari 
veÜB  abominationea  Ülarum  gentium,  nec  inveniatur  in  te ,  qui 
luetret  fllium  eaurn  aat  fUíaoi  ducens  per  ignem ,  aut  qui  ariolos 
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■cisoitetur,  et  obserret  somnia,  atque  auguria,  nec  sit  moleS- 
eua,  nec  incantuitor,  nec  qoi  Pythoaes  consolat,  nec  divinas ,  et 
qaerat  a  mortaia  veritatem,  omnia  enlm  hec  abominatur  domiaos, 
et  propter  isüua  modi  scAlera  delebít  eos  in  introltu  tao,  quibos 
testimoalis  aperte  dedaratnr,  has  gentes  propter  idoloram  enltmn 
fblsse  deletas,  omnia  enimpeccata.qaffihicmemoranturTlieolo- 
gorom  coDseosa  ad  idolornm  cnltum ,  aut  impiem  saperstltíonem 
referantnr  idem  prope  traditom  est  lerit.  IB.  et  20  et  ps.  105.  ítem 
ob  eadem  peccata  popnlnm  ísraelltiCDm  magna  ex  parte  fulBoe 
deletnm ,  et  ín  serritutem ,  et  capÜYltatem  abstractum ,  testatum 
eat  eodem  psalmo  commfxti  annt,  inqult,  Ínter  gentes  et  dldi- 
cerant  opera  eoram,  ImmolaTerunt  ñlios  suos,  et  flUas  snaa  de- 
moniis,  et  iratns  est  furore  dominiu  in  populam  saum ,  et  tra- 
didit  eos  in  manns  gentíon.  Adjuvat  quod  est  sapientife  12 
et  exod.  32-  Quibos  rebos  declaratut  eis  peccatia  lex  oatune  vio- 
lari,  cum  ob  eadem  ntriqae  fldeles,  et  InQdeles  pnniti  faeilot. 
Quare  clsdem  de  rebus  memorans  Cyprianns  in  exhortatione  ad 
martirium  addit,  quod  si  ante  adventam  Chrlatl  circa  denm  colen- 
dum,  et  idola  spernenda,  bffic  prtecepta  serrata  sunt,  qoanto 
magia  poat  adventum  Christd  servanda,  qn»  verba  habentar.  23. 
queatio  5.  c.  ai  audiería,  cai  plañe  aatipolatur  Amb.,  ut  eet  23. 
qaeatio  5,  c.  remittuntur.  HIa  teatlmoniia  cum  idoloram  coltoa 
modo  per  se,  modo  accedentlbns  hnmanarum  victimarum  sacrifleiis 
causa  justi  belli,  ac  intormcionls  fniaae  memoretur,  aporte  deda- 
ratnr idololatrla  per  se  aatla  magnam,  et  justam  caoaam  prffibeie 
fldelibua  ad  bellam  idolatris  Inferendntn,  ut  Nicolás  L;fr«a  usanm 
eat  numer.  c.  31,  illud  precipuo  ex  deut.  12.  citantf,  aubvertite 
omnia  loca,  in  quibua  gentes,  qoaa  p<»Be88orl  estia,  coluenmt 
déos  suos.  Quod  etiam  Din  Thome  doctrina ,  et  teatimonio  com- 
probatur,  quí  cum  2/ 2."  q.  10.  ar.  8.  sccripaiaset,  iafldelea  poaae 
bello  ab  fldelibus  eompelli ,  ooQ  ut  eredant ,  sed  ut  fldetn  non 
Impedlant  bloapbemüs,  Tél  malla  peraaasionibtia ,  aut  pwsecntio- 
nibus,  post  hffic  q.  94,  ar.  3,  idololatrla  magnam  blasphemiam 
contineri ,  et  Sdem  opere  Impugoari  testatur.  Quam  doctrinam  se- 
cutas Lyra,  quo  loco  diximua,  una.  inquit,  juati  belli  causa  est 
contra  terram,  in  qoa  Deas  per  idololatriam  blasphematDr. 
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ItaquQ  AuguBt.  in  epístola  50,  qute  eat  Boiiif.  doceus  píos 
Hegea  Berrfre  deo  Idoloram  cultom  oppngoando,  sic  (icquit}  Eze- 
chías  BerrJTit  domino  lacea ,  et  templa  Idolorum,  et  ezcdBa,  quee 
contra  pifficeptam  dei  faerant  conatructa,  destruendo  4.  Beg.  18, 
et  loBíaa  eadem  faciendo  4  °  Regom  33.  slcut  Bex  ninivitaram  ad 
placandom  dominnm  unirersam  cirltatem  compeliendo  Jo.  3, 
sicut  aerríTit  Darlus  idoloio  fraogendam  In  poteatate  Danleli 
dando.  Daniel.  14,  sicut  aenivit  Nabuchodonoaor  et  ceteria.  Nam 
qood  Caietanus  Infldelea  negat  jnie  posae  á  Chrlatlanls  ob  infideli- 
tatem  debellarl,  intelligendum  est  ob  solam  inñdelitatem  puniendi 
gratía  non  autem  ai  faerlnt  simul  idoloram  cnltorea,  aat  alia  ra- 
tione  non  serrentlegem  natorra,  qui  si  aliter  sentlret,  non  easet 
aadleodos,  atque  eo  magia  quodln  confinnatione  an»  eententim 
bis  ibidem  lapsas  eat,  qaod  stropba  ntltur  htereticoram  de  cbristi 
ezemplo,  qnl  oeiúinem  co^t,  ab  Augt.  mnltls  inlocia  confutata, 
et  quod  de  eansa  delendl  gentes  peccatiices  contraria  tradit,  ut 
docuimoB,  scriptarie  sacne. 

ítem,  alia  raticme  probatar  concessameaae  chriatiania  bello 
powqni  idoloram  coltorea  aaotoritate  publica,  et  Fontiñcia, 
ChilBto  eolm  secnndum  hnmaDitatem  dftta  est  omnia  poteatas  in 
coelo,  et  in  térra,  ut  eat  Udt.  ult.*  Bbdc  autem  potestatem  Glirla- 
toa  Petro  vicario  sao,  et  saccessoribos  commnnicaTÍt,  ut  docet 
Tbom.,  de  regim.  Prin,  lib.  3,  c.  10  et  12,  qa»  poteataa  proprie 
vexsatar  in  ila,  qu»  pertine&t  ad  aalatem  animte,  et  bools  apirí- 
toalibuB,  Ucet  a  temporalibua ,  qaatemus  ordinantur  ad  spiritalia 
oon  excladatar,  nt  eat  in  eodem  Ub.  c.  13.  Habet  igitnr  Papa 
potestatem  ubiqae  gentium ,  non  solum  ad  prsdicandum  evan- 
gelium,  sed  eüam  ut  gentes,  ai  fíicaltas  adait,  cogat  legem  sata- 
rsB,  coi  oomea  homlnas  subjecti  aunt,  serrare,  ut  Inocent.  et 
Ostien.  graTlssimi  aactorea  tradldernnt  in  cap.  quod  super 
liis.  de  voto,  quibus  lan.  Androas,  et  Panor.  sufragantor.  Nam 
Qiriatas  qui  aic  pnecepit  apoBtúIis  Math.  ult.*  docete  omnea 
gentu,  queecumqoe  mandavl  Tobia.  ídem  nature  leges,  qate 
decálogo,  et  dllectlone  prozimi  continentur,  In  primis  servar!  jos- 
ait.  Qut  aatem  idola  colunt,  li  máxime  violant  I^em  natane.  lare 
igítur  idololairte  bello  poasunt  a  christianiB  coerceri ,  at  ipsorum 
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iiuperfo  aubjecti ,  ex  lege  uatar»  víTere  cogaatur ,  ne  ve  per  ida- 
lorum  cultum  ab  ipsis  Deus  blasphemetur,  et  ofTendatur.  Légem 
autem  aaturte  ab  idolorum  cultoribus  minime  serrari  dubitori 
qon  poterit,  bí  legem  naturee  ab  aliqna  gente  non  serrari,  quid 
sit  intellígatnr,  quamqúe  ecim  omnia  peccata  mortalia  siut  contra 
legem  naturte,  ut  esse  docet  A.ug.  contra  Faust.  lib.  23,  non  tam 
siqua  in  genter  peccata  mortalía  patrantur,  protinns  hi  dicendi 
BUDt  legem  naturie  non  servare,  ut  luniores  quidam-Theologi  faleo 
putartiQt,  nam  eo  qaldem  modo  nasquam  gentium  lex  natuTií 
serTaretur.  Causa  eoim  publica  publícia  moribus,  et  institutis 
dijadicanda  est,  ut  docet  Aristot.  pol.  3,  non  ainguloram  recte 
aut  perperam  Factis,  sed  ea  demum  gens  legem  naturte  non  Ber- 
vare  intelttgenda  est.  apud,  quam  peccatum  aliquod  mortale 
íd  rebus  turpíbus  non  habettir,  sed.publice  probatur,'  ut  apud 
hpB  barbaros  homicidium  innocentium ,  qui  multis  in  regionibüs 
immokbantur,  et  ubique  apud  cosdem  idolatría ,  quod  est  pee- 
catorum  gravissimum.  Quibus  rationibua'  plañe  Intelllgitur, 
non  peculiar!  Dei  Toluntata ,  et  occtüto  judíelo,  Bed  communi 
lege  natursB,  propter  mémorata  ñágitia,  qute  pertineat  omnia 
ad  idolornm  cultum.  Illas  gentes  fulsse  deletas.  Itaqüe  bis 
díTinse  bistoriai  et  sacrorum  doctorum  testlmoniis  colligittir, 
hoB  barbaros  própter  suas  impietates ,  si  jure  summo  agendum 
esset,  potul8«e ,  et  vita,  et  terris  ac  bonis  omuibus  mnlctari  ad 
juBtam  puoltlonem.  quanto  igitur  magia  jure  possunt  tíitis- 
tiauorum  Imperio  subjlci ,  non  ut  talla  patiautur  (nam  posses- 
sfonlbus  eos,  aut  libértate  privaFe  Te:titum  est,  lege  Regum 
hispanorum)  aed  ut  christianorum  imperio  subjecü  a  talibos  fli- 
gitüs.  quibus  máxime  deus  ofíenditur,  abstinere  cogantor,  et 
meliorum  rerum  consuetudine,  et  piorum  commertio  ad  veri.  Dei 
cultum,  et  religionem  accipiendam  preparentur.  Huc  queque 
pertinet,  quod  est  Deut.  20,  ai  quando,  inquit  aCcesserís  ad  ei 
pugnandam  civitatem  ofTeres  ei  primum  pacem ,  si  recepwit,  et 
aperuerit  Ubi  portas,  cunetas  populus,  qui  itt  ea  eet  salrabitur,  et 
Bervlet  tibi  sub  tributo  >  sin  autem,  etc'.  Delude  síc,  ínqoit,  facies 
cuDCtis  ciritatibus,  quEO  a  te  procul  valde  sunt,  1.  qo*  s""* 
diversie  religionis  ut  glossa  interliuearis  exponit,  quod  In  idolola- 
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tras  máxime  conTenit.  Itaque  Idolorom  cultores  designat,  quorum 
iuiquitatea  non  essent  completse,  ut  Amorrheoruoi,  ut  melioríbus, 
et  pus  homlDlbua  parentes  ad  veri  Dei  cultum  ipsoium  vel  doc- 
trina, Tel  exemplo  dirigereutur.  Tertio ,  Inaocentes  homÍDes,  ne 
íudigua  morte  trucidentur,  servara  omues  húminea  jubeutar  lege 
divina  et  naturali,  si  faceré  id  possint,  sine  maguo  suo  incommo- 
do.  Cum  igitar  isti  barbari  slugulis  anuis  multa  iuocentium 
homiaum  millia  ad  impías  demouioriim  aras  mactarent ,  constat 
eoim  lu  sola  nova  hiapauiB  siu^ulis  anuía,  amplios  vígiuti  millia 
inmolari  sólita,  idquo  prohiberi  hac  una  ratione  posset,  si  probo- 
ram  et  a  talibus ,  et  tam  in  mauibua  flagitiis  abhorreütium  homi- 
Dum,  qualea  sunt  Hispeni,  imperio  subjicereutur,  quis  dubltet  vel 
bac  una  ratione,  justiseime  barbaros  potuisse,  et  posae  a  cbria- 
tíauis  iu  ditiouem  redlgi. 

Quarto,  homines  perlculosissime  errantes,  et  ad  suam  certam 
pemiciem  contendentes ,  seu  ignorantes  id,  seu  acientes  faciant, 
revocare,  adque  etiam  iovitoa  ad  salutem  retrabere,  juría  est 
divici  et  uaturalis,  et  ofñcium  quod  sibí  etiam  invítis  pnestare 
omnea  bomines  aanie  mentís  vellent  (omues  autem  bominee  qoi 
extra  cbrístianam  religionem  vagantur  eterna  morte  perire 
siquie  dubitat,  uon  est  chrlstianus).  Jure  igítur  isti  barbari  sa]u- 
tia  suiB  causa  ad  justitiam  compelí nntur.  Hoc  autem  offlcium 
dupliciter  pricstari  poteat,  uno  per  doctrinam  tantum  et  exborta- 
tionem,  altero  iu  quadam  adliibita,  et  posuarum  metu,  non  ut 
credere  cogautur,  sed  ut  tollantur  impedimenta,  qute  obease  pos- 
aeut  fldei  pr^dicationi ,  et  propagationl.  Priore  modo  usus  est 
Christua  et  apostoli,  secundo  usa  est  ecclessia.  Poatquam  Regum, 
et  Priucipam  Christianorum  potentia,  et  prEPBÍdio  munita  eat,  et 
utrumque  factum,  ut  docct  Augustinua  divino  et  evangélico 
prsecepto,  quod  convivii  similitudine  contínetur  Lucie  14.  Nam, 
cum  primi  invitati  venire  noliierint,  eecuiidi  per  mónita,  et  doc- 
trinam fuerlnt  ad  epulaa  divinas  íntroductí.  Postremi  ut  intrent 
compelli  jubentur.  Qua  de  re  Augustiuua,  epístola  ultima  et  habe- 
tur  ^.  c.  displicet  23,  q.  4,  cum  ípsi  prímorum  temporum  ratlo  ab 
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herético  Dooftto  oh^lceretur,  non  atteudia,  ínqult,  qaod  tune 
BcclesiB  DOTO  germine  pullulabat  nondam  completa  fuer&t  illa 
prophetla,  adorabant  eam  omnea  R^^  teme,  omnes  gentes  aer- 
Tlent  e¡.  Quod  ntiqae  gaanto  magia  impletur,  tanto  majcffe  Eccle- 
aia  utitur  potestate,  nt  non  solum  invitet,  eed  etiam  cogat  ad 
bonam,  ad  cnjus  conarmationem  Bubjicit  parabolam  evangelicam 
de  qua  disi.  Nam  qood  eet  In  concilio  Teletano,  et  c.  majores  de 
baptismo  et  ejae  effectu ,  neminem  ad  credendum  cogi  deberé, 
planum,  et  apertum  habet  Intellectam,  neminem,  necTJ,  ant  bello 
nec  Dimis  compellendam  esse  at  chriatiaDnB  Sat,  baptismumqae 
suBCipiat  invitas.  GujuB  ratio  est,  quoníam  ea  tIb  esset  innatllla, 
nemo  eoim  volúntate  quie  cog^  non  potest  repugnante,  potest  efSci 
fldella.  Itaque  doctrina,  et  persuasionibus  utendum  est.  CieteraiD 
ut  quisque  deponat  omnia  impedimenta  ut  superbism ,  licentiam- 
que  peccandi,  quie  obesae  ptmsent  tradendm  doctrine  nimia  et 
piSDarum  metu  juatiaslme  cogitur  Anctoríbua  August.  Amb.  et 
Gregor.  nam  quod  est  in  Concilio  Toletano  idem  August.  qui  Tim 
probat  multo  ante  dlxerat,  ad  fldem  inquit,  nemo  cogeudas  est,  ut 
dicitis ,  alloquitnr  antem  hereticum  Petillanum  23,  q.  5,  ad  fldem, 
sed  TOS  imperatoria  lege  non  benefacere  coglmini,  Bed  malefacere 
prohibemiui.  Nam  benefacere  nemo  potest,  uíbÍ  elegerit  quod  est  in 
libera  volúntate.  Cumaliquld  ergo  adversua  tos  legea  constituuot, 
admoneri  TOB  credite,  utcogitetia,  quare  istapatiamini.  Btidem 
in  epístola  ad  Vincenti.  ut  habetur  23,  q.  6,  Tides  bíc  scribit,  Tidea 
ioqult  non  esae  con<jÍderandum,  quod  quiaquam  cogitur,  eed  guale 
Bit  illud  ad  quod  cogitur.  Utrum  boaum  au  malum,  non  quad 
qulsquam  bonue  possit  eaae  iuTitus,  sed  tlrneudo  quod  non  volt 
patl,  vel  relínquit  impedientem  animositatem ,  tbI  ignoratam 
compellit  agooacere  Toritatem,  ut  timena,  vel  reapuat  falsum,  de 
quo  contendebat,  vel  quterat  Terum  quod  nesciebat,  ut  Toicns 
jam  teneat,  quod  nolebat  Nam  licet  contra  hieretícoa  hec  disse- 
rat  Agust.  tamen  rationes  ipsiuB  contra  paganos  si  militar  Talere 
idem  ipse  August.  docet  in  eadem  epístola  ad  Yinc.  ubi  de  It^bua 
contra  utrosque  latía  memorat  declarans  neutria  Tlm  factim  faisae 
a  Cbriato  Tel  Apostolis,  postea  vero  utrisque  illatam  ab  Ecclessia, 
potentia  et  leglbuB  imperatorum  chiatianoram  munita,  ut  babe- 
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tur  23,  q.  4,  c.  non  ínTenitar.  in  qn»  epístola  docet,  eisdem 
rstloDlbns  justam  eaae  legem  latsm  adversiiH  sacriflcia  pEiganornm 
et  ab  ómnibus  chríetiania  laudatam,  qute  habetar  in  c,  de  paf^nls 
et  eoram  sacriOcüB,  1.  1.'  Ibl  enlm  constituta  eet  pceoa  capltalis, 
et  bonoram  publicatlo,  slquis  ampUus  aacrls  et  rltlbna  pa^^anicia 
nteretur,  qnatn  legem  et  vim,  ut  plam  et  juBtiBsimam  pufifDacfs- 
Bime  defendlt  Ambr.  apud  imperatorem  ValentiDianum  episto- 
lis  30  et  31.  OregoilDS  autem  in  epístola  ad  Aldíbertum  Brltano- 
rum  Regem,  qusB  egt  noni  líb.  LX  h»c  de  reboB  elsdem  tradit  sic 
enim  CouBtautiiius  quondam  piiasimus  Imperator  Romanam  remp. 
a  perrersia  Idolcvuní  cultoribua  reTocamus,  omuipoteotl  Deo  do- 
mino Dostro  Jesu  Christo  secum  aubdidit  etc.,  nec  interat  sub- 
jecti,  sint  pa^Di  Imperto  cbrlstianoTum  an  secus,  qaibuB  vía 
salutífera  est  iaferenda,  nam  Sislbutua  Rex  Hiapanite,  qui  judeeos 
nt  chríatíaoi  flerent  coeglt,  in  aibi  subjectos  vim  intulit,  tamen 
factom  ejoB  non  perinde  probatnr,  quia  talla  vis  aimpUciter,  bítií 
directo  ad  cbristlanismum  compellens  inutilis  habetur,  quia  to- 
luQtatem  cojfere  neqult,  et  pertiuaciorea  facit.  Prohibere  autem  a 
malo  qaodstiege  Constantinl,  magnum  beneñcium  eat,  etquod 
ai  abaqce  in  commodo  nostro  posaumue,  ómnibus  hominibus,  ut 
proxlmis  impenderé  jubemur  leji^e  divina,  et  natural!.  Mandavft 
Cena  unicuique  de  próximo  auo.  Hffic  igitur  est  ratlo  ex  evangé- 
lica parábola,  et  ¿uf^at.  Amb.  et  Oregorii  doctrina,  paganoa,  ut 
ad  Christl  epulas  intrent,  compellendi.  üt  primum  cbristianorum 
imperio,  ai  fleri  Bine  magno  in  commodo  noatro  posait,  qui  non 
SDnt  aubjecti  aubjiciantur.  Deinde  ut  lege  Conatantlni  convenien- 
ter  idolorum  cultu,  et  ómnibus  ethulcia  ritíbua  prohlbeantnr, 
collanturqne  omnia  impedimenta,  que  obesae  possent  eTangelicín 
prffidicationi.  Quibus  rationlbua,  et  testimonils  edoctns  Divos 
Thomas2.'  2.',  q.  10,  ar.  11.  Rltus  infldelium  prsterquam  judeo- 
rum  negat  esse  nllo  modo  tollerandoa,  si  facultas  adait,  quanvia 
aliquem,  luquit,  fuerint  ab  ecclessia  tolerati,  cutn.  s.  erat  magua 
Infldelium  multitndo.  i.  antequam  esaent  Principes  Christlam', 
qui  cogeré  possent.  Hia  autem  rebus  confectis,  nulla  prteferea  vis, 
nuUus  metus,  qno  chrlatiani  flant  est  adhibendns,  sed  ita  pnepa- 
rati  doceri  debent,  et  fldel  prtedicatione  ut  chrletiaDiamum  volen- 
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tes  aascipíant,  iaduci  at  sapieatlasími,  ac  sanctiasimí  PoDÜflcis 
Gregorii  decreto  sea  testimonio  declaratiir,  quod  habetnr  23- 
quceatio  4,  BlQOnquoinlocoGeDDadiunaTirum  optimum.etcliris- 
tianiaaimum  laudat,  el  ab  ómnibus  laudari  testatiir,  quod  gentes 
paganas  haud  dabie  non  eubjectas  in  christlanorum  ditionem 
bello  redigeudas  curaret,  non  ob  allam  causam  nisi  ut  cum  essent 
debellatffi  faciliue  la  christlanam  religionem  per  liberam  ñdei 
prEBdicationeni  inducerentur,  Nam  Gennadium  scribit  ubique 
laudar!  quod  bella  frequeater  appeteret,  non  inqult  desiderio  fun- 
dendi  sanguinis ,  sed  tamen  dilatondte  causa  Reip.  in  qua  deum 
coli  conepícimus ,  quatenus  Christi  nomen  per  subditas  gentes 
fldei  prsedicatíone  circumqaaque  discurrat.  Loqultur  aatem  non  ut 
quídam  somniarunt  de  saracenis ,  sive  mahumctanis ,  qui  eo  tem- 
pore  nuUi  áum  erant,  nec  nt  alii  de  Yandalia,  qui  jam  fuerant  a 
Belllsario  deleti,  neo  ut  alil  de  btereticia,  qui  puniendi  erant,  non 
debellandi,  nec  gentiiim  alieno  nomine  Tocandi,  sed  de  gentibos 
in  África  interiore  Romano  Imperio  ñnitimfs,  ut  declaratur  in  ex- 
tremo ejnadem  epistolfe  qoie  primi  libri  est  73,  nec  denique  quod 
christianoB  infestsrent,  ut  falso  quídam  causantur  hoc  eaim  ex- 
clusum  est  a  Gregorio  per  verbum  tamen  sed  ut  a  Cbristianís 
debellati  fldei  prsedicationem ,  et  propagationem  non  impedfreat. 
Hoc  est  enim  quod  Thomas  aft  2.'  2."  q.  10,  ar.  8,  freqaenter, 
inquit,  Christi  ñdeles ;  contra  infideles  bellum  movent  non  qui* 
dem,  ut  eos  ad  credendum  cogant,  sed  ut  compellant,  ne  fldem 
impediant,  explicans  Tidelicet  causam  cnr  Gennadius,  pium 
bellum  infldclibus  frequenter  inferret.  Nam  gentes,  quse  non  sunt 
chriatianorum  imperio  aubjectie,  raultifariam  fldem,  ejusquepro- 
pagationem ,  si  quis  eam  inducere  velit  impediunt.  Primum  que 
publicam  ejus  prtedicationem  non  admittunt ,  ut  conetat  etiara 
Autore  Thoma.  libro  3  de  reg.  Prloc.  c.  16 ,  numquan  ante  cons- 
tantini  tempus  aine  mortis  periculo  publice  ñdem  prcedicare 
licaisse,  deinde  quis  prtBdicatores  etiam  ocultos  occidant,  et 
uequiBuorum  coavertantur  obststunt.  et  conyeraos  p^anasiODi' 
bus ,  aut  etiam  peraecutionibua  avertere  conantur,  ut  sepe  et  a 
multis  ante  Constantini  Frincipatum  factum  est,  et  passim  initio 
'  ecclesiie  ñebat.  Accedit  ouod  iofldelea  cbristianís  subjécti  fbci- 
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]jU8  addacuQtnr,  ut  nostros  mores,  et  religionem  sequantur. 
Non  igitur  aola  prtedicatione,  et  dlsputatioue  utendum  cst,  oec 
in  paganos,  uec  iü  hiereticos,  ut  in  primitiva  Ecclesia  cumoallus 
Priacipum  crediderat,  sed  cum  faoultaa  adBit,  vis  utilis,  et  per- 
missa  quemadmodum  exposuimas  adhibanda.  Htec  emm  expedi- 
tissima  ratio  eat  gentes  ad  Christi  ñdem  coavertendf,  ut  omni 
seculo  res  ipsa,  et  exempla  docuerunt.  Qus  exempla  vim  habent 
dcmoostrationia  teete  eodein  Aug.*  in  cadem  ad  Ylnc.  epístola 
cujua  verba  traslata  sant  23 ,  q.  6.'  TÍdes.  Mea  primitus ,  inquit, 
sententia  erat ,  nemiaem  ad  Christi ,  et  EccIosíeb  unitatem  esse  co- 
gendum,  Terbis  esae  agendum,  disputatioiiepugoanduiu,  ratiooe 
riucendum.  Sed  Eebc  mea  opinio  qoq  contradicentium  verbia,  sed 
demonstrantium  superabatar  exempUs.  Nam  primum  opponeba- 
turmihi.  Mea  civitaa,  qute  cuín  tota  fuisset  in  parte  donati  ad 
onitatem  catbolicam  legum  imperialium  timore  conversa  est. 
Qaatn  nunc  videmus  ita  animositatis  vestras  peraíciem  detestar!, 
ut  in  ea  nunquam  fuisse  credatur,  et  ítem  alite  multiB.  Thomas 
quoqiie  do  Regimine  Prin.  lib.  3,  cap  16,  quo  anno,  inquit  Cona- 
tanÜDus  coDveraus  est  ad  fldem,  baptízata  sunt  circa  partes  Ro- 
manas  plasquam  centum  millia  homlnum.  Quod  evenire  constat 
eodem  modo  in  hac  lodorum  cooversione,  qui  cum  faerint  in 
ditionem  redacti,  et  impiis  sacrorum  rítibus  prohibiti,  vis  évange- 
lica  priedicatiODB  audita,  agmioatim  conñuunt  baptiamum  postu- 
lantes, sic  enim  fere  hominum  more,  ac  natura  comparatum  est, 
ut  victi  facile  in  morem  victotum,  et  impcrautium  transeant,  et 
facta  ditaque  eorunj  libenter  imitantur.  Itaque  bac  ratioue  paucis 
diebus  piares,  et  totius  ad  Christi  fidom  convertuntur,  quam  for- 
taase  trecentis  aimis,  sola  priedicatione  converterctur.  Fieri  enim 
non  potest ,  ut  Philoaophua  ait  (ethicorum  10),  aut  non  facile  flt, 
ut  ea  verbia  mutentur,  et  extrudantur,  qu£e  impressa  sunt  mori- 
bus  temporeque  diutnrao  reteuta.  Itaque  vi  opus  esse  ait,  unde 
nats  sint  legea,  qute  vim  cogentem  habeut.  Cai  naturall  dogmati 
máxime  conveiiitAugust.  Ambrosüque  doctrina,  et  ecclesia  atque 
Gregorii  sapientissimi  Papie,  'decretum  in  memorato  cap.  si  uon 
quod  aolum  per  se  potest  omnem  coutroversiam  in  bac  causa 
coQimuni  lege,  rationeque  dirimere,  Congruit  etiam  lo.  Scoti  doc- 
Tow  J.XXI.  21 
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trina,  qui  majorem  etiftin  Tim  in  tradeuda  religione  Lafidetlbos, 
et  fllii9  iañdellum  adhiberi  cenaet.  4,  Sententiarum  D.  4,  qnsstla 
ultima.  Kt  loan.  Majorís  4,  Sententiarum  D.  44,  q.  3,  qui  hanc 
ÍQ  barbaros  expedítlonem  oominatiim  probat. 

Quas  rationes,  atque  decreta  secutus  Alezander  sextos  Papa 
anno  Chríati,  1493.  Femando  et  Isabellse,  regibus  nostrls  ab  exi- 
mía relígíone  catholicis  cognomlnatis  oraculum,  et  sententiam 
Sedis  Appoatholicte  justa  tradita  deut.  17  et  cap.  per  venerabilem 
qui  fllü  siot  ¡egitimi,  aciscitantibuB,  Tolentibusque  et  8U0  jure 
petentibus,  rescribena  negotíum  dedit,  etmagnopere  hortatus  est, 
ut  boa  barbaros  imperio  suo  subjlcerent,  et  ad  Christi  fldem  reda- 
cendos  curarent,  bis  vetbis,  qufe  ex  Bulla  plumbata  descripta 
sunt.  linde  ómnibus  dlligent^r,  etprEesertim  ñdei  catbolicse  exal- 
tatlone  et  dilatatione,  prout  decet  catholicos  Reges,  et  Príncipes 
consideratis  more  progenitorum  vestrorum,  claríe  memorite  Regimi 
térras  firmas,  et  Ínsulas  prEedictas.  íllarumque  incalas ,  et  babi- 
tatores  vobis  divina  favente  clementía  subjicere,  et  ad  fldeni 
cotbolicaoi  reducere  proposuistis.  Nos  igitur  bnjuamodiTeatrum 
Sanctum,  ac  laudabile  proposituní  plurimum  in  domino  commen- 
dantee,  ac  cupientea,  ut  illud  ad  debitam  fínem  perducatur,  hor- 
tamur  tos  quam  plurimum  in  domino,  etper  sacri  lavacri  ans- 
ceptlonem,  qua  mandatis  Appostolicis  obligati  estis,  et  viscera 
misericordiie  domine  nostri  lesu  Christi  atteut»  requirimna,  ut 
cum  expeditionem  hujusmodi  omnino  prosaequi,  et  asumere 
prona  meot«  orthodoxs  fidci  zelo  intendatis,  popules  in  ejusmodi 
iusulis,  et  terris  degeutes  ad  chrístianam  religionem  suscipiea- 
dam  inducere,  velitis  et  debeatis,  nec  pericula,  nec  labores  nllo 
uuquam  tempore  vos  deterreant,  flrmtf  spo  fldntiaque  conceptis. 
quod  DeuB  omnípotena  conatus  Teatros  feliciter  prosequetur.  Htec 
Alexander  Pontifex,  cui  et  simílibus  decretis  non  solum  atare 
christiani  homines  eo  decreto  jubentur,  sed  siquis  non  paruerit, 
aut  coutradixerit  ipso  jure  per  dictum  caput  per  Teuerabilem 
excomunicatur,  et  alioqnim  Christi  Ticarium,  ut  in  libro  de  dia- 
pensatioue  testatur  Bemardus,  tamquam  ipsum  Cbristum  in  üa, 
quie  non  eunt  aperte  contra  Deum,  audire  debemus.  Cujus  decreta 
«t  rescripta  in  iia,  qua?  fldem,  aut  mores  attingat,  contwnnere 
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hfereticum  eeae  magai  thuolog!  tradjderuut.  Vide  Sylvium  íc 
verbo  caDonlzatio.  Qiio  igitur  jure  Cbristi  Tica^ius  potest  geutea 
omues  ab  idolorum  cultu,  si  facultas  adait,  prohibere,  et  ad  pr»- 
dícatíoneEn  evangelicam  aiidieodatn  compellcre,  eodent  valet  ipsas 
imperio  Christiaaorum  per  se,  aut  principes  cliristianos  subjicere. 
Cum  hac  vía  expeditiesima  alt  et  comodlsBima ,  ad  ea  perflcieoda, 
et  salutecu  «Dimarum  comparandam.  Nam  Ücet  potestas,  quam 
Chistas  commuuicavit  Ticario  suo  iu  rebus  spiritalibus  potissi- 
nmm,  ed  ad  salatem  Anímaruii  pertlnentibus  versetar,  noa  tam  a 
tcmponalibua  excluditur,  quateous  hac  ad  spiritalia  dirlguntur, 
ut  Thomas  testatar  de  Reg.  Prin. ,  lib.  3.,  c.  13,  juncto  c.  10.  ut 
supFa  diximus. 

Cfeteram  quidam  doctl  quidem  bomtnes,  sed  Don  perfnde  usu 
rerum  peritl  oportere  tradiderunt,  ut  anteqiiam  bellum  pararetur, 
missia  l^^tis  admoaereutuc  barbari,  ut  ab  idolorum  cultu  deais- 
terent;  et  christiante  religiools  prtedicatores  publicK  admiterent, 
ut  al  postulatia  adquiescerent,  ipsorum  animarum  saluti  citra 
bellum  cousulcretuT,  sin  autem  btec  ab  ipais  impetrüFi  doq  poa- 
sent,  tuDC  justis  armis  debellati  imperata  faceré  compellereutur, 
i^ute  admoQitio,  fateor,  si  absque  maguis  diQcuItatíbus,  et  utilíter 
Aeri  posset,  non  erat  repudiauda,  nec  omittenda.  Kst.  u.  similij 
ei,  quam  CQiriatuB  fierí  jubet  in  fraterna  correptione  priusquam 
ad  deDiintiationem  procedatur.  Cceterum  queoiadmodum  iu  fra- 
teras  correptione,  iuutilia  admonitio  omitteada  est  Theologorum 
coDsensu,  et  ad  deDuntiationem,  si  res  pnesertim  publica  postu- 
let,  procedendam,  aic  est  de  hujusmodi  admonitioue ,  In  Uoc 
bello  barbárico  statuendam,  ut  omlttatur  omnino,  si  prudentor 
esistímantibus  inutilis  fore  Tideatur.  Nam  debet,  qui  arat  arare 
iuspefructas  petcipiendi,  auctore  Paulo  1,  cor,  9,  etquodest 
inutüe  pro  nnllo  habetur,  ut  declarat  caput  intor  corporalia  de 
translatlone  Episcopi.  Hauc  autem  admoDÍtionem  esse  iuatilem  Id 
tali  causa,  ac  idcirco  nunquam  factam  fuisae,  multifariam  declara- 
tur.  Prlmun  quia  est  factu  difBcilia,  et  erat  difflcillima  initio  belli 
tot  enim  natioaea  tan  barbaras  immenso  occeaui,  et  terrarum 
iutervallo  distantes,  nullo  lin^s  commercio  adirc,  et  admoncre, 
UPO  soluní  quod  respondpreiit,  sed  ptiam,  quod  facerent  expcc- 
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tare,  res  esset  tam  difflcília,  tanti  sumptas,  tamloDgf  temporfa,  at 
facfle  PrlDcipes  omnea  chriatlaaos  a  tali  conatu  deterreret.   Iti- 
que  hanc  admúnitionem ,  ut  necessarlam  inducere,    nihll   aliad 
erat  qaam  ezpeditionem  plam,  et  barbarla  salutiferam,  ac  proínde 
ipsorum  converaionem ,  quje  finia  belli  est  penitns  impediré.  Est 
igitur  inutilia,   et  proínde  omitenda.  Nam   qasi  ordinantor  aá 
flnem,  hiec  ratioaem  boní,  utThcmas  2.'  2.*,  q.  33  art.  G  ad,  3." 
tradit.  Deinde  htec  admonitio,  et  ai  superatis  difñcultatibus  fleret 
nibil  tamen,  aut  parum  proflceret,  esaet  igitur  ÍDutilis,  et    omit- 
tenda.  Probatur  antecedens  quia  nec  est  probabíle,  nec  verosimile 
gentem  slíquam  per  aolam  admonitloncm,   et  externie  natiODü 
pxhortationem  addaci  poase,  ut  iositam,  et  a  mojoríbua  acceptam 
religioneoí  relioquat.  Nam,  ut  est  io  epístola  A.ugti3tini  ad  VJn- 
cent.  si  docerentar  infideles,  et  nou  terrereotur  vetastate  consue- 
tudinls  obdurati  ad  capeasendam  vian  aalutie,  pigriua  moTerenfur. 
Si  quis  autem  dicat  doq  verbia  aolum  admonendos  esse  barbaros, 
sed  etiam  metu  admotí  exercitus  terrendos,  ut  metu  aaltem   ím- 
perata  faciant,  jam  hoc  esset  difBcuItatem  admonitiocla  plurimum 
angere,  et  yin  faceré  propter  quara  vitandam  ipsi  admonitionem 
inducant,  quce  vis  si  facienda  est,  non  est  omitteuda  utiltssims. 
(¡ute  Imperium  christianorum  accipere  cogat.  Prteterea  quan7Í8 
barban  metu  impulssi  prieflic atores  admitterent,  et  cultiim  ido- 
lorum  ad  tempus  depouereut,  vel  potius  deponere  eimularent,  la- 
men non  dubium  est  quin  timore  sublato  essent  ad  pristióos 
mores  reTersuri,  et  pnedicatorea  ejectari,  aut  ipsos  etiam,  et  ab 
ipsis  conversos  nisí  ad  pristinara  impietatem  redirent  occisuri,  ut 
initio  naacentis  Ecclesiie  fiabat.  Quec  omnia  incommoda,  et  diffl- 
cultates,  dcbellatis  barba ris  facillime  tolluntur,  et  sic  plus  uno 
mense  in  ipsoriim  conversione  proflcitur,  quam  centam  anois  per 
soiam  prffidicatlonem ,   non   pacatis  barbarls  proflceretur.   Non 
cnim  arbitror,  nüatri  temporis  prcedicatores  sioe  míraculis  plus 
cfflcerent,  quam  quondam  Apostoli  domino  cooperante,  et  ser- 
mone confirmante  scquentibus  signis.  Qute  signa,  jam  non  snnt  a 
Deo  postulanda,  cui  nobls  liceat,  prceceptum  ejua  sequeutes  pru- 
dcuti  conailio  barbaros  ad  conviTium  evangelicam ,  qua  diximQs 
rationc  compellcre.  Accedtt  qnod  barbarornm  subjectio,  causa  est 
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maj^ui  christiaDúrum  concursus,  quomm  illi  commercio,  et  cod- 
suetudine  facüius  convertiuitur,  etconverai,  commodlusedocentur, 
constAütius  ÍQ  acepta  flde  persiatunt,  nec  ín  hserescs  labi  permit- 
tantur,  et  Tacilius  bar'oariem  exnuüt.liuiDamoribas,  et christiania 
moribuB  induuntur. 

Cum  igitur  áute  vise  siut,  quibu3  ad  barbarorum  coDTersiouem 
procedí  posse  videatur,  altera  per  monitionem  solum  doctrinam- 
que,  et  prffidicationem,  diíficills  longa.  et  multie  pericalis,  et  la- 
boribus  impedita,  altera  per  subjectiODein barbarorum  facilis,  bre- 
Ti3,  et  cum  muUis  barbaroram  commoditatibua  expedita,  ütra 
progredíendum  sit,  dod  eet  prudeotis  bominia  dabitare,  piEesertim 
CUEu  Augustinuin  auctorem  habeamua,  qui  expeditíore  proge- 
dlendum  esse,  aperte  verbis  illia,  qute  Paulo  aate  citavimus  decla- 
rat.  Si  docereatur  inquít,  et  noo  t«rrereQtiir  vetustate  consuetu- 
dfuis  obdurati  ad  capesaendam  viala  aalutis  pigriua  mOTereutur, 
qiiibuB  plaae  docet  Augustiousnondoctritiam,  agcndum esse,  sed 
Timet  salutiferam,  quffi  Tiam  úoctriDiB  munlat  adbibendam.  Hls 
rebns  ezplicatis  superest,  ut  ad  objecta  respondeamus. 

A.d  primum  igitur  respoadeo  bellum,  quod  idololatria  infertur, 
noB  tam  homlnum,  qiiam  Dei  ÍDJuriaa,  quEB  multo  graviores  auut 
vindicari,  et  alioqui  iujuriam  infert  postulanti,  qui  justa  poatu- 
lata  non  facit,  et  qui  parere  alteri  debet,  le  si  admonitus  Impe- 
riom  recuaet,  iDJuríoaus  est,  ut  appereat  huc  bello  humauas 
qnoque,  non  aolum  divlnaa  injurias  viudicari  nam  iojustum  be- 
llum, nec  inferre,  nec  illatum,  si  recte  fuerit  indictum  propulsare 
licet,  8iae  injuria;  non  enim  solum  contumeliam  ioferre,  aed 
utcumque  injnste  iu  quemque  faceré  injuria  eat.  Ad  aecundum, 
&teor,  neminem  esae  ad  ñdem  cogendum,  ut  invitns  credat,  in- 
Titua  bapticetur,  ut  pcenis,  aut  metu  christnuus  ficri  compellatur. 
qnffisama  eat  decretorum,  et  teatimoniorum  objectorum.  Esset 
enim  inutills,  et  i^ta  opera,  nam  credere  voluntatia  est,  qute 
cogi  non  potest.  Idolornm  autem  cultores  chriatianorum  imperio 
Bubjicere,  ut  impüs  rltibua  abstinere,  et  legem  naturie  servare, 
evangélicos  pnedícatores,  sublatis  impcdimentia  audire  cogantur, 
justum  cHt  ac  pium,  et  oh  Ecclesia  comprobatum,  et  factum 
eonimdem  aacrorum  Doctorum  testimonio.  August.  23,  q.  4,  c.  uon 
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¡Dvcnitur,  Gregoríus  iu  epístola  ad  Adibertum  qute  es  libre  ooni 
sexagessima. 

Ad  TeTtinm  Cristi  facta,  sítg  actiooes,  si  possumus  imitAri  fas 
est  et  pium.  Sed  ita  nisi  Cbristus  aliter  atatuat.  Quamqaam  igitur 
Cbrístas  nullum  nec  pagannm,  nec  hsereticum  ad  epulas  evaagc- 
licas,  hoc  est  ad  ñdem  compulit,  oec  ipse,  nec  Apostolí,  Ídem 
tameo  oum  Regam,  ac  principum  Christianorum  facultas  esset. 
atutrosque,  qua  ratiooe  disimus  compelleremus,  prtecepit  Íd 
evangélica  parábola ,  ut  Agustinus,  Ambrosíus,  Gregoriasque  ex- 
ponunt,  et  ita  factuní  eat  ab  Acclesia  tempore  Constantlni ,  et 
ítem  Gennadii,  cujas  bella  Gregorius  máxime  laudat,  ut  supra 
memoravimua.  Hanc  tertiam  objectionem  accuratissimeconfatet 
Augustinus  tn  epístola  quinquageaima,  qqae  est  ad  BonífatíDm. 
Non  considerant,  inquit,  aliad  tune  fujsae  tempua,  et  omnla  anis 
temporibus  agi.  Quia  enim  tune  in  Christum  crediderat  Imperftto- 
rum  ote.  Quod  ergo  quídam  carillantur,  evangelicam  illam  com- 
pulsíoncín,  ad  exemplorum  et  míracolormn  vin  esse  referendam, 
com  mentí  ti  um  ost,  et  stropha  haereticorum  ab  Augustino  in  eadeni 
ad  Bonifatium  epístola  confutata. 

Ad  quartum  negó  commodius  barbaros  per  solam  prtedícatío- 
nem  ad  fidem  inducl,  qiiam  ai  priua  fuerint  dobellati,  quia  potiuü. 
nisi  debellentur,  multra  et  magneo  difScultates  obsont  preedica- 
tioni,  et  couTersíoni,  de  quibua  supra  dixlmug.  Que  omnia  Impe- 
dimenta tolluntur,  sí  prius  gentes  fuerint  in  christianorum  dttio- 
nem  redactas.  Itaque  bellum  est  neccasarium  ad  prEedicatiDoem,  et 
conversiooem.  non  quidem  simpliceter,  sed  quia  recto,  hoc  est  siiie 
magnls  dífñcultatibus  res  fleri  non  poteat,  nisi  gentibus  debellatis- 
Nam  cum  neccssarium  quinqué  modís  dicatur,  Auctore  Aristotelc 
Uetapbisycorum  5."  ujio  modo  necessariiim  i;i  esse  intelligítur, 
aine  quo  res,  aut  omuino,  aut  recte  ñeri  non  potesi.  Bellum  igitur 
necessaríum  est,  nisi  forte  barban  volúntate,  et  siue  armis  in  di- 
tionem  redigerentur.  Nam  vía  preedicationia  sioe  ulla  yi  looga  est, 
et.multis  dilBcuItatibus  impedita. 

Ad  qaintam  dúplex  hoc  in  bollo  iuteltigi  potest  admonltío, 
.  una  qua  pax  ofTertur,  si  fecerint  imperata,  ut  priecepitur  Deut. 
capitulo  20 ,  bis  Torbis.  Si  quando  accesseria  ad  expugnandam 
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cÍTitatetn,  offeres  oJ  prímum  pacem,  si  rccepcrit ,  et  aperuerit  por- 
tas, cuDctus  populus,  qui  ia  ea  est  aalvabitar,  etserviet  tibí  sub- 
tributo.  QuiB  admoQltio  non  ia  hoc  eolum,  sed  in  omnl  belln  juste 
¡nferertdo  becessaria  eat,  si  forte  ratione,  aut  dennntíatione  peri- 
culi,  sine  eanguine  hostes  ad  deditionem  compellere,  et  qaod 
petimus  assequi  detur.  Alia  esaet  admonitio,  de  qua  supra  memo- 
rayimofi,  et  quam  inutilem  fore,  ac  proinde  omissam,  et  omitcn- 
dam  esae  demostravimus. 

Ad  sextura  Bespondeo ,  istam  rationem  nlbilo  magia  contra  hoc 
bellum  faceré ,  qnam  contra  ctetera,  quaqumque  ratione  fuerlut 
illata,  tíx  enim  unquam  bellum geetum  eat,  sfne  magnig  incom- 
moditatibus,  etjacturissine  aliqua  injuria,  et  maleficio.  Gseterum 
non  si  difñcileest,  bellum  etiam  ex  causa  justa  gerentem,  inju- 
rias, et  maleficia  carere,  protinua  eat  Impossibile,  uec  principi 
cnjuB  justa,  vel  injusta  causa  bellum  justum  facit,  aut  vícissím 
injustum,  asiguanda  sunt  crimina  a  militibus  prieter  ejus  V4lnn- 
tatem  admissa,  uec  ea  ex  causa  justa  injustam  faciunt,  sire  áam- 
aamdam.  Quod  si  película  eüam,  et  peccandi  occasiones  Chris- 
tianiB  Icgibus  vitare  jubemur,  non  tomen  cum  majus  alterum 
malum  vitare  eodem  t^mpore  necesitas  adhortatur,  aut  si  alior- 
snm  Tocét  publica,  et  magna  commoditas.  Nam  licet  nemo  possit, 
io  eas  angustias  compclli ,  ut  peccare  sit  illi  necesse ,  si  triduo 
príecepta  simul  urgeant,  qute  slmul  adimpleri  nequeunt,  qui  gra- 
Tiori  paret,  altero  prsetermisso,  non  peccat.  Ut  concilii  Toletaní 
decreto,  et  Oregorü  testimonio  docomur.  Dist.  13.  c.  Dúo  mala 
et  cap.  nerui.  Et  Gersonis  r^nla  morali,  et  Aristotel.  doctrina 
Ethicorum  3.°  Quse  ratio  in  bellís  potissimum  est  ineunda,  ut  do* 
cct  Ídem  loan.  Gerson.  auctor  gravisimua  ibidom.  Sic  enim  dis- 
serit,  c.  de  avaritia  in  bellis  faciendie  qute  malis  in  numeris  plena 
.  Bunt,  nunc  ad  istos  innocentes,  nunc  ad  illos  sola  utilitas  Relp.  cx- 
cusat  a  mortal!,  aut  evitatio  dainni  publici  notabiliter  pejorís, 
quam  6it  damnum  privatum  ex  bello  proveniens.  Sx  hoc  igitur 
precepto,  si  mala  et  bona,  quEs  boc  bellum,  barbaris  importat  ad 
cálculos  roTOcemus  haud  dubie  mala  bonorum  maltitudine,  et 
í^avitate  prorsus  obruantur.  Somma  enim  malonim  est  quod 
principes  mutare  cojfuntur,  uec  eos  omnea,  sed  quos  oportere  vi- 
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sumest.et  boois  movilibus  magDa  ex  parte  prívantur,  aura et ar- 
gento, quffi  metalla,  apud  ipaosin  parvo  precio  erant,  quippe  qviS 
uec  aureis,  nec  argentéis  numís  utebantur,  ot  per  his  ab  hlspMiis 
ferri  metallum,  quod  ad  vitse  plurimos  usu3  longe  commodins  est, 
accíplunt,  prteterea  tritícum,  hordeum,  legumiiiafrugiferarumar- 
bornm,  et  olerum  multa  genera,  tequoa,  mulaa,  arinca,  oves,  bOTes 
capras,  et  alia  multa  barbaria  DUDquam  visa,  quEe  bine  allata 
feliciasime  proveninot  in  ülis  regiouíbus.  Quarum  rcrum  aingula- 
rum  commoditate,  utilitas,  quam  barbari  ex  auro ,  et  argento 
acclpiebant,  louge  superatur.  Adde  nuuc  llteraa,  quarum  barbari 
fuuditus  erant  expertes,  legendi,  et  ecribendi  p-orsus  ignari. 
Addebumanitatem,  óptimas  leges,  et  iustituta,  et  qugesoIaTincit 
omues  omnium  cKterarum  rerum  commoditatea,  veri  dei  cogni- 
tiouem,  et  religionem  Cristianam,  quibus  rebus  cognitis,  et  ani- 
madvereis,  qui  hanc  expeditionem  impediré  cooantur,  ne  barbari 
venidbt  in  obriatiauorutn  ditioDem,  hoe  ego  non  barbaria  bumanc 
favere,  ut  ipsi  videri  volunt.  Sed  eladem  plurima,  et  máxima 
bona  CTUdeliter  iuvidere  contendam,  qute  bona  Ignava,  et  impor- 
tuna IpaOTum  eeutentia,  vel  tolluntur  omuino  vel  plurimum  retar- 
dantur.  Ñeque  tamen  negaveriot,  poese  tempua  jncidere,  cum  sit 
a  subjectione  barbarorum,  licet  cogendi  facultas  adsít,  temper&D- 
dum,  ut  Bi  quis  Princeps  cum  sua  civitate,  aut  gente,  non  meta, 
et  simulatione,  sed  sua  aponte  bona  ñde  spiritu  dei  afflatus  ma- 
gistroe  Christiante  relígionis  a  nostris  poetularet,  si  quo  ve  alio 
casu  recta  ratio  io  máxima  rerum  bumanarum  varietate,  quam 
una  regula  metlri  noo  possumus,  barbarorum  aalutl  aliter  consu- 
lere  ad  hortaretur,  legibus,  n.  adque  pneceptis,  quod  ín  quoquc 
genera  magna  experte  ñcri  oporteat,  constituitur.  Ceetera,  quee 
extra  ordinemaccidunt.justorum  Priucipum,  et  proborum  viro- 
rum,  qui  rebus  gerendis  pnefuerint  prudeuti»  prout  ratio  boní 
publici  postalabit,  administranda  rellnquatur,  ut  PhilosophuR 
Foliticorum  3.*  et  etlcoram  Ub.  1 ."  declarat. 

Ad  septlmum  negó  aatecedens  ad  conñrmationem  iterum  an- 
tecedens  uegatur  nam  quod  Paulus  ad  se  pertinere  negat,  de  ele 
qui  Toris  suotjudicare  huno  habet  intellectum  non  esse  maaeris 
Appostolici,  ut  a  chriBtiauis,  sic  ab  eis  qui  extra  ñdem  sunt  vitre 
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rationem  poseeré,  et  ut  chriatiaDe  vivaut  postulare.  CEeterum  daré 
operam,  ut  ¡ídem  ad  Chrlsti  fldem  convertantur,  ac  eis  evange- 
Jiam  príBdicare:  et  onmia  quse  ad  hoc  commode  priestandum  con- 
ducuut  pro  facúltate  coDari ,  proprium  esse  muneris  Apostoliis 
DOD  solum  ejusdem  Fauli,  aed  ornnis  omDium  Apoetolorum  vita, 
et  ob  id  oppetita  morstestlflcatur. 

Qaod  Tero  pertlnet  ad  editlonem  libri  is  qno  bellf  faclendi 
justitia  et  ratio  et  quid  jure,  quod  ¡ujuria  flat  declaratur,  ct  cm- 
deliter,  atque  arare  facta  TÍtuperantur,  siquis  miles,  aut  prEefec- 
tuB  per  ocassionem  libri  se  peccase  dixerit,  is  per  ignoraotiam 
affectatam,  seu  per  scandalum  phariseorum  deliquisse  facile  con- 
TÍncentar.  Costra  vero  ex  editione  libri  beec  máxima  commodacon- 
sequentur.  ToUetur  magnum  scaodalam,  et  infamia  Regom  nos- 
troram  et  oatlonis,  qui  vulgo  propter  falaam,  autmale  intellectum 
quorQmdam  Tbeologorum  doctrioam  injuste,  et  tjrannice  hos 
barbaros  in  snam  dltionem  redegisee  putantar,  ut  quídam  nuper 
impudeotlasime  prodídit.  Delude  qui  ex  bac  ezpeditione  aurum. 
vel  argentnm  retulerunt  qui4  juste  quid  iujuste  paraveriot ,  quid 
jure  retiñere  postint,  quid  restituere  debeant,  facile,  et  ab  Ipsis, 
et  a  aacerdotibos.  qaibas  peccata  confltentur  Intelligetur.  Nunc 
euim  utrlqne  ia  magna  juris  iguoratiooe  versantar. 
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APÉNDICE  XXIV. 


AHGUMESTUM    APOLOGI*  R."  DOMINI  PEATRIS    BARTHOLOMBI  A 

CASAUS,  EPISCOPI  QÜONDAM   CHIAPENSIS   ADVERSOS   GENESIUM 

SEPITLVEDAM,  THBOLOOÜM  CORDUBENSEM. 

(FragrneHto  á  modo  de  specimeii.) 

Anno  a  parta  Vi^¡íiii8  milleaimo  qniagentesimo  quadrage- 
aímo  secundo,  Carolne,  Ctesar  Hyepaaíarum  rex  sempiterna 
hominam  memoria  dignos,  edoctua  Hispanos  cffidibus,  violentia 
tyranide  longe  latoqae  graasari  par  Indias,  servitute  premore 
maximisque  incommodis  aCScere  Indos  Occeani  mariacolaa,  quí 
Romani  pontificis  decreto  ad  imperium  supremum  Castillte  et 
Legionia  pertinent,  eolenine  qaoddam  conciliam  Pintiie  sive 
Valiaoleti  indixit,  advócate  ex  omni  aenatu  lectissimo  ac  doctts- 
simo  quoqae>  his  injuuxit  ut  cognoscerent  an  atrocia  illa,  qaee 
ad  86  del&ta  fnisaent,  vera  essent,  utqne  oportune  remedinm 
excog^itarent,  qno  tantis  malia  obviam  iretar,  ita  ut  Indi  prís- 
tina SUS)  libertati  restihieTeatur,  Bioialque  qotqb  Ule  orbis  salu- 
taribus  legibus  ac  prudentibus  institutis  compositna  in  poste- 
nim  gnbem&rotur.  De  hac  re  per  plures  diee  magnis  est  dispu- 
tationtbns  agitatum,  ac  deuiqae  leges  qufedam  sancitee  sont, 
qnibuB  Hyspanoram  bellicffi  expeditiones  adversua  Indos,  qaas 
conquistas  valgo  appellaverant,.proliibitie  sunt;  simulqao  can- 
tum  est,  tit  Indi  omnes  gervitute  pressi  ab  eis  quibua  facta  dlvi- 
sione,  id  est  re^rtimienta  sítb  cometida  (invontíono  qnidem 
aathanica  nanqaam  antehac  andita),  ^judicatiperperanifae- 
rant,  reatituerentur  ín  libertatem,  atqae  in  regum  Hyspanianm 
uniTeraalem  ditíonem  Indi  universi  rcducerentnr,  rcgibua  et 
dominie  naturalibos  in  ana  potcatatc  et  jarisdíctiono  rcmaucn* 
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tibua.  HíBC  r«i  vehementer  pupugit  ánimos  Hyspanorum,  qni- 
bu8  Indi  prseda  opima  eraot  et  quorum  facultates  violeatüs, 
rapinia  etlndorum  direptione  crescebant,  iDdigoabnndigae  et 
irato  animo  frementes  deplorabaut  a  Cesare  eese  facultatibus 
propriis  epolíari,  ac  si,  non  predones  aacriloga  praeda,  sed  legi- 
timoa  renim  dominoa  justa  rerum  poasessione  deturbaret,  nt 
nonullo  nullum  non  lapidem  moventca  quo  auia  rebus  consule- 
ríut,  ímpudenter  a  Gtesare  defeceriut  adveraus  Ceesarem  rebe- 
llarint.  Allí  ad  viros  doctrince  opinione  claros  confagerint,  ut 
Bolídisjuris  argumeatisctesareaa  constitntiones  opugnarent,  uf 
tand«m  Cíeasar,  legom  iniquitate  permotua,  vel  aboleret  vel 
saltem  suspenderetoarumobBervatíonem,  utinaliquiboB  earoni 
factum  est,  non  quod  non  esaent  equissimsB  joBtísaimfeque  sed 
qaod  cognita  rebellione  a  prodítoribua  illie  maius  aliquod  ma- 
lam  ac  atrocior  seditio  timen3tuT. 

Reperernnt  bi  8UÍB  opíntonia  defeneorem  doctura  qucndam, 
quí  bic  certe  pamm  eruditom  aeee  preatat.  la  fuit  Genesins 
quidam  Sepulveda  regíua  hyBtoriographus,  qui  oposculnm  elo* 
quentiiB  ñoríbua  adornatum,  cui  titulum  fecit  De  justit  ielU 
causis,  composuit:  ín  quo  totis  viribus  has  novas  leges  opug- 
nat,  mtoime  quidem  earum  expressam  mentionem  faciens,  sed 
Hjapanorum  in  Indos  pretérita  ac  futura  bolla  et  expeditíones 
defendens,  comprobansque  servitutem,  it  eat  diviaiouem  sivc 
comeudam,  qua  Indi  ab  Hyspania  opreaai  vel  moriuntur  vel 
niorte  duriorem  vitam  agunt,  diviai  in  partes  ac  si  amienta  vel 
pécora  osaeut,  uimirum  divisi  ínter  Hyspanos  et  unicuique  us- 
que  ad  certum  nnmerum  asaignatí,  ut  ipeia  serviant.  Has  enim 
primo  conquistas  sive  invaaiones,  secundo  divisiones  et  assi^ 
uationes,  que  regiouatim  ex  corto  Indorum  numero  per  totom 
illnm  orbem  fiunt,  aemper  Hyspauí  ab  eo  die  quo  nobia  primum 
novna  ille  orbia  aportas  est  fieri  curamnt.  Adfert  Sepulveda 
fucata  qusedam  argumenta  quíbns  avariasime  tyranomm  cnpi- 
ditati  favet,  detorquens  sacrorum  voluminum  autoritates  sane- 
tissimornm  patrum  prudentium  ac  philoBopborum  decreta.  Re- 
ferens  Indorum  crimina  ac  vitia  natnralia,  edoctus  (scilicet)  ab 
Hjapauis  íUis  infensiasimis  Indorum  bostibos  falstsque  illis  do- 
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latiouibus  innizuBj  falso  qnidem  tradncit  maiorem  hamani  g«- 
iierís  partem,  quam  dívini  numiois  providentía  in  ea  lodiarum 
spatía  Taatiasima  disperait. 

Epiacopus  Chiapensia,  cum  cognovisset  opusculam  illnd  a 
Genesio  cooBcríptDin  faisse ,  et  ín  eiua  manos  venisset  compen- 
dinm  eius  opería  hyspantce  descríptum  (latinam  enim  codicem 
tum  temporis  habere  non  potnit),  intellígene  qaffi  esaet  opínio 
GeneBÜ ,  apologiam  seqoeotem  elucabravit  in  eos  Indorum,  qai 
pacifice  absqne  alteríus  nationis  de^^ebant  injnria  invasores 
oppresoreaque ,  qui  Indos  oppreasoa  detinent  et  ad  mortem  adi- 
gant,  cDpiena  illos  ab  omni  injnria  tueri  defendoreque.  Apolo- 
giam antem  dicavit  serenissimo  principi  noatro  Phüipo,  tum 
temporis  baios  regui  gobernatione  ab  ioTictiseimo  Cessare  Ca* 
rolo  patre  cnm  imperio  prefecto.  Continebat  apología  respon- 
í^ionem  ad  qnatnor  causas,  quíbua  Sepulveda  tuebatur  eaa  H;a- 
panorum  espeditíones  et  SBaignationcs,  quarum  titulo  Indoa  ser- 
TÍtnte  premebant.  Cum  aatcm  epiacopus  Sepulvedam  Compluti 
confataeset  totequc  illa  celebrís  academia  Sepulyedra  opinioncm 
damnaaset  aeu  parum  eanam,  vetans  hac  ípsa  ezpressa  causa 
ne  opoa  excnderetur.  Hec  eptecopi  ac  Sepulvedie  dísceptatio  ad 
nares  Gsesaria  in  Germania  tum  agentis  pervenit,  qni  anuo  sa- 
iutia  humante  qninqnagcaimo  primo  snpra  millesimam  et  quin- 
gentesímum  jussít  ut  convenirent  in  unum  íasigues  tehologí  ac 
jureconsultí  simiil  cum  senatoríbua  indíani  pretorii,  et  ut  tam 
episcopnm  quam  Scpalvedam  audirent  atatuerentque  quod  e  re- 
publica  máxime  forot,  data  est  primo  Sepulvedie  copia  fandi  per 
naum  dlcm.  Epíscopam  vero  per  quinqué  dies  dicentem  audie- 
nrnt,  qai  totam  hanc  Apologiam  seriatim  recitavít,  ac  denique 
multia  bine  inde  habitis  disceptationibua ,  judicarunt  expeditio> 
nea,  quas  vulgo  conquiatas  dícimna,  iniquas  esse  íllicitas  et  in- 
justas, stque  ideo  in  postemm  omnino  probibendae.  De  aaígna- 
tionibus  vero,  quas  valgo  appellamus  repartimientos,  nihÜ 
decreverant.  Durabat  enim  rebellio  quorundam  Ijranorum  in 
peroranie  re^is,  tumultuabanturqae  alite  provintite. 
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SUMARIUM  SEPULVED^. 

Opus  qnod  Sepnlveda,  theolog^B  regius  hyetoHo^^fRofi,  I 
adveraos  Indos  composnit  htec  ia  Buma  continelsat  arglunenta, 
quibus  expeditiones  bellicaa  adrereus  Indos  justas  csse  tuetar, 
dummodo  bellum  legitime  et  rite  iuferatar,  aicnti  reges  Hyspa- 
niffl  hactenus  inferri  ptecepernnt. 

Primo  proferí  quod  illte  gentes  barbar»  sunt  literarum  et 
politire  rudes,  proraus  expertea,  bput»  et  omníno  indóciles  niaí 
ad  artes  mechanicaa,  TÍtüa  obruta,  crudelea,  ac  eo  ingenio  ut 
alioram  arbitrio  natnra  doceat  illas  esse  gnbernandas,  atcati 
Tariia  temporibas  multt  bomiuea  fíde  digni,  interposito  sacra- 
mento, aaseruenint,  qni  illos  et  cnm  eia  familiariter  convhEe- 
runt,  et  sicuti  etiam  apparet  ex  libro  3,  c.  6,  generalia  IndJarum 
hjatoris  excussíe  et  approbatie  per  aupremum  aenatum  íd- 
dianum 
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PROPOSICIONES  TEMERAEIAS,  ESCANDALOSAS  Y  HERÉTICAS  QDB 
NOTÓ  EL  DOCTOR  SEPÚLVEDA  EN  EL  LJBEO  DE  LA  CONQUISTA 
DE  INDIAS,  QDR  FRAY  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAS,  OBISPO  QUE 
PUB  DE  CHIAPA,  HIZO  IMPRIMIR  «SIN  UCENCIA»  EN  SIVILLA, 
AfíO  DE   1552,    CUYO  TÍTULO  COIIOHN5A: 

Aquí  se  conüme  una  disputa  ó  eotitroveríia. 

Sufriendo  y  citUaiido,  pensé  de  alcan^r  del  Befior  obispo  de 
Chiapa  que  me  desase  vivir  en  paz  y  entender  eu  otros  estudios 
sin  cuidado  de  viejas  diseensiones ,  aviendo  ya  dado  el  flu  que 
deseaba  á  lá  dlapnta  y  controversia  que  con  él ,  y  por  causa  saya, 
con  algunos  thedlogos  doctos  tuve  sobre  la  justicia  de  la  con- 
quista de  Indias ,  y  por  eso  no  avia  respondido  á  las  réplicas  que 
hizo  contra  la  respuesta  que  yo  di  en  la  congregación  de  los 
Consejos  á  doze  obiectiones  suyas  «ad  caninos  latratos  quibna 
mean  famam  Iscessereconatus  est»,  dizlendo  que  escrivo  cosas 
escandalosas  contra  toda  verdad  evangélica  y  coDtra  toda  xplao- 
dad,  y  llamándome  fautor  de  tiranos,  estlrpador  del  género  ha- 
mauo,  sembrador  de  ceguedad  mortalissima;  y  todo  esto,  porque 
defiendo  la  verdad  contra  el  error  que  él  sembrú,  del  cual ,  ñas- 
cieron  grandes  males  aci  y  en  el  mundo  nuevo :  mas,  según  veo, 
ni  él  puede  estar  en  paz  ni  dar  á  los  ofaros  sosiego,  <qai  non  satis 
habuit  virus  acerbitatis  sua:  apud  paucos  viros  gravisslmoa  quos- 

<  Bate  opúsculo  esti  copiado  de  un  ms,  que  powe  el  Sr.  D.  Pascual  de  Ga- 
yaDgoa.f  que  coníta  de  Teiotisiete  hojas  en  cuarto  egpaOol,  de  letra,  al  parecer, 
lie  flnw  del  ^glo  iTi  ú  principios  del  siguiente.  Rsla  escrito,  no  contenido  en  las 
obras  completas  de  G.  de  Sepúiveda,  no  sé  que  fuera  hasta  aliora  conocido,  y  su 
nulcDlicidad  resulla  Indudable  de  su  mismo  contenido. 
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que  patientiam  abusus  est  offeodisse  nisí  in  presentí  bello  etiuu 
hominee  preciar!  facinorls  testes,  et  apectatorea  coastituere.! 
Assi  que  me  ha  ptieato  en  necesidad  de  responder  por  mi  honm, 
«nequia  allentium  conscieutiam  interpretetur.  *  Aunque  mi  parti- 
cular injuria  tod  avia  la  sufriera  y  diaimniara,  sí  no  fuera  mezcla- 
da con  la  causa  común  j  afrenta  y  desacato  qae  él  haze  ¿  Dios 
sembrando  doctrinas  impías ,  y  á  nuestros  reyes  y  nascion  atri- 
buyéndoles tiranía  y  público  latrocinio  por  p&blíco  pr^;on  de 
escriptura  impresa,  sin  licencia,  y  aa!  no  responderé  más  de 
aquello  que  á  esto  principalmente  toca. 

Pero  antes  de  todo,  me  pareze  cosa  necessaria,  porque  él  caen- 
ta  de  palabra  y  por  escripto  muchas  cosas  deste  negocio,  como  le 
place,  referir  en  breve,  fiel  y  verdaderamente  lo  que  pasa,  tomán- 
dolo del  principio. 

Al  tiempo  que  ciertos  religiosos  vinieron  de  Indias,  enviad» 
de  los  eapaüoles  conquistadores  que  allá  estarán,  al  Emperador  y 
Rey,  nuestro  señor,  sobre  ciertas  ordenancaa  qne  avia  hecho,  como 
esto  fuese  causa  que  se  hablase  mucho  en  la  corte  de  la  justicit 
de  la  conquista  de  Indias,  é  el  Rmo.  Cardenal  y  Arzobispo  de 
SiviUa,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  aviendo  oydo  dezlr  al 
doctor  Sepülveda  que  él  tenia  por  justa  y  saacta  la  conquista, 
haziéndose  como  se  devia  y  como  se  suelen  hazer  las  guerras 
justas,  y  lo  provaria  muy  4  la  clara,  le  exhortó  que  escriviese 
sobre  ello,  que  haría  servicio  á  Dios  y  al  Rey;  y  asi  escrivíó  uq 
libro  en  pocos  dias,  el  ^ual,  como  fué  visto  y  aprovado  de  todos 
los  que  lo  leyeron  en  la  corte,  lo  presentó  en  el  Consejo  real  de 
Castilla,  pidiendo  licencia  para  imprimirlo,  é  dióse  k  examinar 
primero,  al  doctor  Guevara,  del  meamo  Consejo;  tras  él  á  fray 
Diego  de  Victoria,  y  después  al  doctor  Hoscoso,  porque  el  doctor 
Sepülveda  lo  pidió  assi,  que  se  cometiese  á  muchos  por  más  aa- 
toridad;  y  como  por  cada  ano  de  ellos  fué  aprovado  estándose 
para  dar  licencia ,  se  interpusieron  ciertas  personas  de  autoridad 
del  Consejo  de  Indias,  diziendo:  que  aunque  el  libro  fuese  muy 
bueno  no  convenia  por  entonces  se  imprimiese.  Puesto  este  impe- 
dimento, el  doctor  Sepélvoda  escrivió  al  Emperador  dando  quenta 
de  lo  que  pasara,  y  su  Magestad  le  respondió  níüy  humana- 
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mente  y  le  embió  vnft  cédula  para  el  Coaaejo  real  en  que  mauda- 
va  que  ae  viese  bien  el  libro,  y  uo  aviendo  en  él  cosa  substancial, 
porque  no  bb  hiziese,  se  diese  libencia  para  imprimirlo;  entonces 
se  cometió  de  nuevo  al  liceociailo  Francisco  de  Montalvo,  7  tam- 
bién le'aprovó.  A  este  tiempo  llegó  de  las  Indias  el  Obispo  de 
Chiapa,  y  sabiendo  con  favor  y  ayuda  de  otros  á  quien  pesava  de 
la  impresión  del  libro,  hizo  que  el  libro  se  cometiese  de  nuevo, 
COD  peneamtento  de  hazer  con  arte  y  negociaciones  lo  que  hÍKO, 
Cometióse  &  Salamanca  y  á  Alcalá,  donde  el  Obispo,  con  negot 
elaciones  y  ñctiouea  y  favores  hizo  lo  que  quiso.  Asi  que  los  de 
AlCalá  respondieron  que  les  parcela  que  el  libro  no  se  devía  im- 
■  priñiir,  y  no  dieron  razón  dello  aunque  les  avia  sido  mandado  por 
la  carta  'del  Consejo  real.  Loa  de  Salamanca  respondieron  lo 
mismo ,  y  diérou  las  tazones  tales  que  fueron  ávidas  en  el  Consejo 
real  por  frivolas  y  de  poco  peso.  El  doctor  Sepülveda  se  quexó 
deste  agravio  y  suplicó  al  Consejo  real  y  al  Principe,  nuestro  seBór, 
mandase  venir  de  StClamanca  y  Alcalá*  los  más  doctos  theólo^os 
que  huriese  iustructos,  á  disputar  con  él  aquella  question  delaute 
del  Gousejo  real  y  de  algunos  theólogos  doctas  que  fuesen  juezes: 
después  desto,  el  Emperador,  que  por  ventura  fue  cousultado 
Eobre  ello,  mandó  que  so  juntasen  con  el  Consejo  de  ludias,  cier- 
tas personas  de  todos  los  otros  Consejos  y  quatro  theólogos  ,  los 
quales'todos  vinieron  seSalados  como  avian  sido  nombrados  de  acá 
por  el  Consejo  de  Indias,  y  de  los  qnatro  theólogos ,  loa  tres  '¿rau 
frayles  dominicos,  hombres  doctissimos ,  pero  tan  sospechosos 
en  la  causa  .por  avBr  escrito  y  predicado  que  la  conquista  era  , 
injusta,  que  el  fiscal  del  Consejo  real  se  opuso  de  palabra  y  por 
peticiones ,  disiendo  que  el  Emperador  avia  sido  eugañado  en 
nombrar  aquellos  padres,  que  pedia  entrasen  otros  theólogos  en 
lugar  dellos,  )í  &  lo  menos  acempaüados ,  y  nombró  algunos,  y 
entre  ellos  al  doctor  Hoscoso  y  al  doctor  Sepülveda ;  pero  al  fin  se 
concluyó  que  no  se  innovase  nada  contra  la  comisión  de  su  Ma- 
gestad ,  salvo  que  el  doctor  Sepülveda  entrase  en  la  congrega- 
ción, no  por  juez,  sino  á  dezir  lo  que  sentía  en  lo  que  su  Ma- 
gestad  mandava  que  se  tratase  en  la  congregación  y  diese  las 
rezones  dello,  delante  de  aquellos  señores,  y  asi  lo  hizo  en  la  pri- 
Tdmo  LXXl.  S2 
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mera  sesión,  en  doa  6  tres  horas  qae  habM  delante  de  aqoelloi 
se&ores.  ¿  la  segonda  sesión  vino  el  Obispo  de  Chifla  cod  ds 
libro  de  noventa  pliegos,  7  pidid  que  lo  oyesen,  y  leyó  eDín 
libro  cinco  ó  seis  dia¿,  hasta  qne  cansados  de  oyirle  masdanm 
que  no  leyese  más  y  se  sacase  la  summa  do  aquel  libro,  y  sacdli 
en  nneve  pliegos  fray  Domingo  de  Soto ,  qae  era  uno  de  los  qu- 
tro  theólogos ;  desta  se  dio  copia  á  todos  aquellos  stores  y  il 
doctor  Sep&lreda ,  el  qual  respondió  &  ella  en  tres  pliegos,  y  destt 
respuesta  se  mandó  dar  y  dio  también  copia  á  todos  aquellos  se- 
liores,  y  ordenóse  que  los  pareceres  se  diesen  después  de  algoaos 
meses ,  que  fueron  seis  ó  siete ,  y  se  fueron  aquellos  padres  á  va 
monesterioB  y  el  doctor  Sepülveda  á  Córdoba.  El  qual,  vuelto  il 
tiempo  como  le  avia  sido  mandado,  halló  que  el  Obispo  de  Chispa, 
sólo  ó  acompañado,  avia  repllcaclo  á  su  repuesta  en  veinte  y  nn 
pliegos,  á  los  qualee  él  entonces  no  respondió  porque  no  habia 
necesidad,  que  á  todo  estava  respondido,  y  halló  que  aquellos  se- 
liores  avian  hecho  tan  poco  caso  de  las  réplicas  que  pocos  ó  nio- 
guno  las  avian  leydo,  aunque  á  todos  las  avian  dado.  MastonMS& 
entrar  et  doctor  Sepdlveda  eñ  la  congregación ,  y  tuvo  laengí 
disputa  y  altercación  con  aquellos  padres  Reverendos  sóbrelas 
razones  que  dava  y  las  bullas  de  Alexandro  y  de  Paulo  que  alli 
llevó;  y,  finalmente,  aunque  en  el  primer  congreso  bu  vo  diver»! 
pareceres,  pero  después,  k  la  postre,  todos  los  señores  jurútai 
de  los  Couaejos  se  risolvieron  en  seguir  la  opinión  de  sus  docto- 
res canonistas,  en  el  oapitolo:  «Quod  de  super  bis,»  donde 
determinan  ser  justas  las  guerras  que  los  zpianos.  hazen  6  los 
infieles  por  ser  ydólatras  ó  no  guardar  de  otra  manera  la  ley  na- 
tural como  loa  indios  para  subjectarlos  y  hazérsela  guardar,  qiK 
es  una  de  las  quatro  razones  que  trae  el  doctor  Sepülveda  en  su 
libro;  cada  una  por  bastante  para  justificar  la  conquista,  y  nof 
pocos  huvo  que  do  las  admitiesen  todas,  y  anssi  lo  deziao  todw 
públicamente,  que  por  «sta  causa  tenluí  la  conquista  por  justa, 
aunque  no  oviese  otra,  y  que  no  avia  dellos  ninguno  que  esto  dob- 
dase:  de  los  quatro  theólogos ,  el  uno  se  fué  al  Concho,  el  obv 
ao  quiso  dar  su  parecer,  por  ventura  por  no  dezir  contra  lo  que 
sentía  ó  por  no  ofender  ¿  sus  amigos ;  y  fray  Bemardioo  de  Aré- 
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Talo ,  hcHubre  Insigne  en  doetrias  y  sanctldad ,  diólo  Iiiég;a  escrip- 
to,  conforme  en  todas  quatro  razones  ét  la  sentencia  del  doctor 
Sepúlveda,  y  más  presentó  un  libro,  qne  en  confirmación  desta  sen- 
tencia doctissima  y  gr&Tiasimamente  avia  escripto,  y  qnedó  que 
rada  uno  dellos  avia  de  dar  por  escripto  su  parecer  para  enriarle 
al  Emperador  como  se  les  aria  mandado,  y  que  todo  lo  sobredlclio 
sea  rerdad,  son  teatlgos  aquellos  aefiores  de  la  Coogreg^acion  j 
toda  la  corte,  y  son  cosas  p6blic8S  y  notorias. 

Oon  esta  rerdadera  narración  respondo  á  las  falsas  que  al  prin- 
cipio y  por  todo  el  libro  del  Obispo  de  Ghiepa  cerca  del  bectut  se 
contienen,  y  quanto  al  derecho  de  la  conquista,  dij^  qae  6  todo 
quanto  él  pudo  collegir  en  Alcalá  y  Salamanca  y  de  todos  los 
que  an  querido  defifender  su  opinión,  está  respondido  muy  ente- 
ramente en  uQ  libro  que  anda  por  toda  Espa3a,  por  muchos  tras- 
lados que  se  mandaron  hacer  en  la  corte,  Salamanca  y  Alcalá,  y 
eo  la  suma  del,  que  se  imprimió  en  Roma,  y  por  eso  no  ay  ne- 
cesaidad  de  rrepetir  una  obsa  mili  rezes  como  él  baze,  «patans 
suo  multiloquio  ezaudiri  reí  tenebras  effnndi  posse  apud  rulgus 
imperltnm  splendori  reritatis  more  seditiosorum  tribunorum 
tarbas  concitando.» 

Abbí  qae  dexado  todo  lo  demás,  solamente  responderé  satisfa- 
ciendo á  lo  que  toca  á  la  honrra  de  Dios  y  de  nuestros  Beyes  y 
neclon,  como  soy  obligado,  y  á lamia;  lo  qnal  todo  se  har& jus- 
tamente ,  dando  razón  de  lo  qne  dixe  en  ciertas  respuestas  á  sus 
obieciones,  qne  me  páresela  que  algunas  cosas  escrire  qne  no  se 
pueden  sustentar  entre  christianos,  saira  «flde  cathoUca.»  los 
qnales  errores  en  sus  réplicas  quiere  delTender  á  espada  y  capa. 

Viniendo,  paes,  al  propóssito,  remitiéndome  en  todo  al  juicio 
de  loe  que  más  saben,  y  principalmente  de  la  Iglesia  cathólics, 
digo  que:  Hn  el  tercero  punto  de  la  mmma  que  del  /ífrro  del 
OMspo  de  Chiajia  sacó  fray  Domingo  de  Soto,  dizo :  "  que  aunque  á 
ChríBto,  en  quanto  hombre,  le  es  toda  unirersidad  de  los  hom- 
bres snbjecta  en  potencia,  pero  no  loes  «inactu.»  «Htecpro- 
poasitio  est  herética ,  quia  est  perspicuo  contra  illud  Erangelii, 
Mat.  28.  Data  est  mlhi  omnls  potestae  in  ccelo  et  in  térra. »  Porque 
sstas  palabras  claramente  dizen  que  á  Xpo.,  en  quanto  hombre. 
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fué  dado  poder  ;  jurisdiccioQ  en  todo  el  muoijo,  y  que  realmente  la 
tiene;  7  dezir  que  no  la  tiene  «in  actu»,  es  dezir  que  ñola  tiene, 
porque  esta  es  buena  consecuencia  según  todos  los  philósofos:  tnon 
habet  actu  ergo  non  habet,*  como  señala  el  Philúsofo  en  el  9  de  la 
Metbaphysica.  Y  á  lo  que  dfze  en  la  sexta  réplica,  que  nunca  dixo 
tal  cosa,  léase  en  este  mesmo  libro  impreso  en  el  lugar  arriba  ci- 
tado de  la  summa  donde  se  d:  claro ,  y  aun  las  palabras  que  en 
esta  réplica  pone,  lo  dizen,  convinia  á  saber:  que  los  infieles  no  son 
subietos  actuales  de  Xpo.,  y  la  evasión  que  da  que  él  entendió  sab- 
iectOB  por  la  fee  y  charidad  es  vana  y  fuera  de  propósito  y  de  hombre 
alcanzado  de  quenta  que  no  sabe  lo  que  dezir;  pues  se  habla  del 
poder  y  jurisdicción  que  Xpo.  tuvo  en  cnanto  hombre,  y  dló  en 
^San  Pedro  í  la  Iglesia  sobre  los  fieles  é  infieles,  y  él  quiere  escu- 
sar  su  error,  diziendo  que  bablava  de  la  subietío  «per  fidem 
formatam  charitate,»  la  qual  subieccion  se  tiene  á  Xpo.  en  quanto 
Dios  más  que  en  quanto  hombre. 

En  la  mesma  réplica  dize  el  Obispo  de  Cbiapa.  Más  digo,  que 
por  buenas  y  probables  y  casi  convenibles  razones ,  se  puede 
persuadir  no  ser  coutra  ley  natural,  ofrezpr  á  Dios  verdadera  6 
falso  en  sacrificio  victimas  humanas;  y  poco  más  adelante,  con- 
firmando esto,  dize:  "Que  muy  pocas  naciones  huTo  que  no  Tsasen 
ofrecer  á  los  Dioses  sacrificios  de  victimas  humanas,  inducidas  por 
la  ra^on  natural.»  Por  estas  palabras  y  por  lo  que  está  en  lasum- 
ma,  fol.  16,6,  claramente  dize  que  sacrificar  hombres  inocentes 
á  Dioses  falsos  no  es  contra  la  ley  natural.  La  qual  proposición 
ser  impía  y  herética  se  prueva  desta  manera. 

"Htec  assertio  persplcue  approbat  idolorum  cultum  et  contra- 
dicit  ScripturiB  divlnse,  ergo  est  impia  et  plusquam  herética, 
consequentia  p.  an.  probatur:  Si  non  est  contra  legem  natnrte 
inmolare  victimas  humanas  falsis  Diis ;  ergo  pagani  olim  qui  hoc 
faciebant  non  pcccabant;  consequentiam  probo,  quia  pagani  non 
peccabant  nisi  faciendo  contra  legem  naturte,  quia  nulü  legi 
diViue  subiecti  erantpreter  naturalem  conaensu  Theologcrum,  de 
t|uo  D.  Tho,  12,  q.  98,  ar,  5.:  probo  mioorem;  inmolare  victimas 
humanas  falsis  Diis  damuat  divinis  scripturis  veteris  et  novi  Tes- 
tamenti  ut  peccatum  gravissimun,  ergo  pugnat  cum  scriptura 
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dÍTÍDa  DOo  esse  peccatuca  kbuo  domioi  53,  quod  damnet  ut  gra- 
Tisaímum  peccatum  probo  idolatría  et  homicidium  passltn  io 
scriptura  sacra  daranat  ut  gravissima  peccata  quod  clarius  est 
quam  ut  probad  debeat.  Vtde.  C.  Cum  ómnibus,  cum  glosa  32, 
q.  7,  Inmolare  autem  victimas  humanas  homioes  iuDocentes 
íalsis  Diis  est  precipuo  idolatría  et  homicidium  ergo  habet  propo- 
aitum.»  Y  así.  la  Sajj^rada  Scriptura  llama  estos  sacrificios,  eimpie- 
tatess  Deut,  cap.  9;  ilem  a  al)  omin  atienes»,  cap,  12.  sOmues  inquit 
abomiuationea  quas  aJversatur  dominus  fecerunt  Diis  auis  asse- 
rcntes  filies  et  filias  et  comburentea  igni.s  Y  por  estos  peccados 
dize  fueron  destruidos,  cap.  9  et  13.  ítem,  si  sacrificar  de  rapiña 
es  abomiuacioQ  cerca  de  Dios ,  quánto  más  por  homicidio ,  y  así, 
en  otro  lugar,  Ecclesiastici  34,  se  encarece  lo  primero  por  lo 
segundo,  «Qui  offert  inquit  sacrificium  ex  subtantia  pauperum 
qaasi  qui  victimat  fllium  in  censpectu  patris  sui.  Preterca  si  pa- 
gan! ratione  naturali  ducti  victimas  humanas  falsis  Diis  inmo- 
labant  ergo  recte  et  inste  et  sine  errorc  homicidiís  idola  colebant, 
quEsassertio  est  impía  et  nefaria;  cousequcntiam  probo  qiií  ra- 
tioni  nátnrali  ducítur  is  legem  eternam  sequitur  quipe  cuius 
propría  imago  est  reínaturalis.» 

Assí  que  es  tanto  como  dczir,  que  se  confurraavan  con  aquello 
del  psalmo  4  «sacriScate  sacríñcíum  íustítie  sperate  in  domino 
muUi  dicunt  qufs  ostendit  nobís  bona  signatum  est  super  nos  lu- 
mem  Tultus  tui  domine  quia  lumem  esse  rationem  naturalem  con- 
sentiens  est  sanctorum  doctorum  ínterpretatio:  de  quo  D.  Tho.  12: 
q.  19,  art.  4,  ad  fluem.»  Assí  que  catees  un  error  impío  j  de  hombre 
queaabepocodeTheologíaótemerario.fSBieutemuyraal  de  lafec 
católica  dezir  qne  sacrificar  hombres  k  Dioses  falsos  no  es  contra 
ley  de  aaturaleza,  siendo  ydolatría  y  homicidio,  y  que  no  ha  ve- 
nido é,  su  noticia  que  los  preceptos  del  decálo^ío  son  todos  leyes 
natnrales,  y  quien  hazc  contra  al»uiio  dellos  haze  contra  ley  de 
naturaleza  por  consentimiento  de  todos  los  tbcólogos  ,  de  lo  qual 
habla  S.  Thomás  12,  q.  100,  art.  1."  et  8  et  art.  11.  y  en  el  de- 
creto ,  cap.  Non  est;  g  his  itaque;  dist.  6.  Scotus  et  ceteri  Theo- 
logi  3.  sen.  dist.  37;  pues  sacrificar  hombres  ¡nocentes  k  Dioses 
falsos ,  claro  está  que  es  contra  el  primer  precepto  del  Decálogo, 
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«Be  colendo  unum  Deurn»  y  contra  el  dehomicidlo.  T  á  lo  quedize 
que  muchaa  g:eDteB  lo  Tsaron,  digo  qne  eran  todos  bárWoa,  y  si 
algona  ves  lo  hizo  alguna  gente  política  j  humana,  en  aquello  no 
lo  fué  sino  bárbara;  como  los  hombrea  TÍrtuoBos  algunas  rezeB 
poccan  por  passiOQ ;  y  en  aquello  no  son  virtuosos  ni  se  an  de 
imitar.  Gomo  S.  Pedro  por  temor  negó  á  Xpo.,  y  David  «  victus 
libídine  molitus  est  mortem  Urite.»  Y  muchas  veces  los  hombres 
sabios  no  pueden  resistir  la  ceguedad  del  vulgo,  ¿ssi  que  dezlt 
que  lo  hizieron  por  razón  natural ,  ea  mayor  error  y  blasphcmia 
que  lo  primero,  porque  ea  dezir:  '  Quod  recte  et  sapienter  facic- 
bant  cum  sequant  lamen  naturalis  ratlonis  qute  eat  una  perfectio 
rationia.  Ut  ait  D.  Tho.  13,  q.  68,  art.  S.  Et  regula  humaniB  vo- 
luutatia,  q.  71,  art.  6.  Quod  igitur  idolatre  faciebant  per  repro- 
bum  seosum  in  qaem  traditi  aunt.  üt  Paulus  ait  Rom.  1.  propter 
sua  peccata  id  natural!  ratlone  fecisse  sfflrmat  quod  est  stultum 
et  implum  et  ptusquam  hereticum.> 

Dize  máa  en  la  meama  réplica  11,  que  loa  idólatras  de  tal  ma- 
nera son  obligados  de  derecho  natural  á  hoarrar  loa  Dioses  folBoa 
que  tienen  por  verdaderos ,  que  si  no  lo  bazea  hasta  al  fuese  íae- 
ucster  poner  les  vidas  por  la  defensa  de  sus  ydoloa  peccan  mortal- 
mente. 

«Htec  quoqne  assertioest  impia,  et  herética,  et  coovenit  cum 
euperiore  defTendit,  d.  idolatriamut  recte  factum.i  porque  aun- 
que la  consciencla  errante  de  que  él  dlze  les  obliga  4  idolatrar  y 
defTender  la  ydolatria,  que,  aunque  ea  peor  obllgallea  que  hazlén- 
dola,  no  desande  peccar;  pero  dezir  que  son  obligados  por  derecho, 
natural,  es  dezir,  «quod  recte  et  insto  aapienter  quam  faciunt.» 

íNam  qui  legl  naturall  servít  Is  eternl  legi  servit,  a  qua  deri- 
vatur  de  quo  D.  Tho.  12.  q.  91.  art.  2;  itaque  rect«  et  luste  et 
sapientcr  facit  Idola  coleado  ac  proinde  placet  Deo  et  probatus 
hominibus  ex  doctrina  Paali  Rom.  14.  quod  est  Impiuin  et  nefa- 
Tiumasserere.* 

La  raf  00  que  da  para  probar  quo  la  mayor  parte  de  las  gentes 
inducidas  por  razón  natural  sacrificaban  hombrea  á  sus  dioses,  es 
porque  esto  y  más  so  debe  á  Dios,  que  es  decir  en  substancia, 
«quod  est  insitum  natural!  rotioue  homioibus  Dcum  preclosissima- 
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ram  rerum  aacrtficlo  colere  qnod  Ipsl  libertor  fatemur,  eed  ex  hoc 
colligere  qood  lnsitnm  6it  rfttione  item  Datorali  eodem  modo  co- 
leDdum  eeae  a  quoque,  qaod  putat  esse  Deam  homfnis  est  in 
rebus  clariaslmls  halluciuantla  et  prima  phjslCEB  moralis  fuada- 
meiita  quantum  eat  in  ipso  conTsUentls. 

>Nam  eodem  modo  coUigere  Ifcebit  al  inaitam  ait  ómnibus  ho- 
minibua  ratione  naturali  omne  quod  bonnm  ost  sequendum  esse 
statim  lussitum,  ease  ratione  natarali  sequeudum  esse  cnf  que  quod 
booam  esse  putat  qno  dogmate  corruit  tota  doctrina  moralis  sic 
Q.  ñet,  ut  quod  homines  intemperatis  slmi  in  profundum  malorum 
deiecti  qui  bonum  putant  esse  malum  et  malum  bonum  ratione 
natural!  in  res  turpisslmas  et  voluptatea,  quas  patant  esse  boua, 
et  felicitstig  efflclencia  conaectentur,  et  malum  pro  bono  per  cor- 
rnptam  rationem  clientes :  qnl  error  iutelligendi  fona  estet  origo 
omuis  pravitatls.  Ut  Philosophus  ethi ,  3 ,  dcciarat  quamq  uam ,  n. 
Tolantas  veram  bonum  appetlt  natura,  tam  malum  quam  bonum 
esse  putatperrerae  et  contra  natoram  expetit.  üt  idomPbilosopbus 
&d  Eudemam,  lib.  5,  testatar;  ergo  quo  magis  pudend»  ac  nefaria 
assertioniavítium  et  puto  ñat  intelligendumest  id  quod  Aristóteles, 
in  libro  de  motu  anímalium  docet  hominem  in  omui  actione  quam 
cooBiderate  edit.  Uti  quodam  sylogísmo  eius  couclusio  est  ipsa  ope- 
ratio.  Homolgiturpiüsetprobua  vtrecte  Deumcolat  rtiturbuius- 
modi  ejlogiamo  quidquid  Deus  est,  coli  debet  optimaruiu  rerum 
BacriQcio  boc  autem  est  DeQs  ct  bsc  sunt  optlmce  tum  pro  illa  con.* 
hoc  ergo  colendum  est  harum  rerum  sacriScIo  rerum  Deum  rebus 
optiinls.  YirtntibuB  et  pietati  coll  et  nihil  falsl  assumat  probo  nam 
recte  pie  quod  conseqaeutiam  facit  cultor  autem  idolorum  vUtur 
quidem  syllogismo  sed  minore  falsa  que  creaturam  Deum  esse 
dicit  qui  error  impietatem,  Tt  proDeo  creaturamcolatipaumlm- 
pellit  itaque^noQ  ratione  naturali  qu»  Toluutatis  r^ula  est  duci- 
tor  sed  arroreetreprobosensuprccipltatar.  Qui  error  dúplex  estío 
Tictlmas  humanas  inmolantlbus  creaturam  Beum  esse  putaut  et 
impium  etnefarium  sacriflciiim  iure  naturali  et  divino  damnatum 
pium  esse  existimant  cum  nullum  animal  mlnus  aptum  natura  sit 
vt  Inmoletur  quam  homo  teste  Pbilosopho  Polít.  2,  cap.  2,  et  item 
acripturee  SBerce  testimonio  qui  huiusmod!  secriflcia  abomJnationes 


DigizedtyGOOgle 


344 

esse  dícit  quas  Deus  ad?crsattir,  Deut.  19.  Nam  vt  cenam  lau- 
fara  et  opiparaní  si  qtiia  regio  apparatu  Tellit  verum  principem 
Rccipere  rebua  preciosissimia  debet  inatituere  sed  ex  genere  da- 
pium  mensís  aptarum  non  cnruibus  equinis  si  quera  forte  habeat 
equra  cunctis  dapibus  preciosiorcm  sic  ex  anitnalibusoptioiaqniu 
quam  inmolare.  Deo  fas  esset  sed  excogenere  quodsacriñciissit 
aptum  non  quod  Deus  iu  sacriñciis  adversetur  quamquam  si  ye- 
mnaqu^erimiisnullum  animal  uecDeoquidem  vero  inmolare lube- 
mur  iurf  nature  aliter  n.  non  esset  per  legem  EvaDj^licam  et 
cbristiaoum  morcm  abrrogatum  nedum  honimem  q.  lex  quoque 
vetus  detcstabatur.  a  Quanto  más  que  los  idúlatras  que  adoraban 
nuestros  Dioses,  no  tenian  de  Dios  el  concepto  uijíversal  que  le 
convenía,  que  ea  tDeus  optimus  Maximus  Oranipotens,  omuium 
bonorum  auctor,»  el  qual  conviene  á  un  solo  Dioa ,  porque  el  qne 
esto  no  tiene  no  es  Dios,  y  esto  no  lo  puede  tener  sino  uno,  y  los 
'  idólatras  que  adoraban  por. dioses,  aves  y  bestias  y  acrpienteB, 
como  dizc  San  Pablo,  Rom.  1,  por  alguna  virtud  que  en  lae  tales 
cosas  Imagínavan ,  claro  está  que  se  engañavan ,  no  solamente  en 
pensar  que  aquellos  animales  fuesen  dioses,  mas  también  en  no 
entender  en  qué  consiste  ser  Dios. 

Pongamos  un  cxemplo  para  todo.  tOmues  hominea  felicitatem 
inre  natura:  consertnri  verum  est  uom  tamem  hic  sequitur  Epica- 
reos  qui  in  voluptatibua  corporois  frelicitatem  esse  censent  iurc 
naturas  scortari  licere.  Et  in  sylloxismo  ¡lio  practico  quo  iidem 
utuntur  omnta  fiBllcitatis  efflciciicia  admittenda  aunt  acortar 
autem  est  f^licrtatis,  efücieng,  ergo  scortandum  mihi  est  maior 
quoque  ad  ipsorura  intelligentiam  falsa  est  qui  ftelicitatem  non 
aprehenduut  vt  vtar  verbis  D.  Thorare  nisi  nonirae  teuus  et  equi- 
voce  idcm  accidit  Idola  colentíbus  qui  faisam  die  Dea  intelligen- 
tiam habeut  ut  idola  colendo  verum  Deum  non  aprehendant  preter- 
quam  nomine  tenus  ct  equivoco  sed  creaturas  cum  aliqua virtute 
C.  prestantia  ut  si  quis  solem  exempli- gratis  propter  excellens 
lumem  et  calorem  plantis  et  animalibus  salutarem  Deum  case 
putans  ípsum  in  statua  victimas  humanas  veneraret  is  Deum 
verum  non  aprehcuderet  quippe  quera  nec  per  se  neo  per  acci- 
dcns  coloret  sed  statuam  per  nccidcns  solem  vero  h'oc  est  exce- 
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leatem  creaturam  per  se.  Nam  ai  quis  -ex  gentibus  io  áurea 
C.  in  ar^ntea  imagine  Jovia  nomine  Denm  venim  nt  bonomoi 
omniam  auctorem  primam  q.  rctum  omnium  c&usam  vt  intellí- 
g;ebat  Pkillosophua  píamente  venerabat  ia  non  erat  idolare  cultor 
nec  n.  idolatrlam  nomem  aat  imago  facit  Deus  n.  pluribue  nomi- 
nibuB  per  nafiones  appellatur  et  nos  qnoqae  Xpiaol  imaginíbns 
Ttlmur.» 

AJIeade  desto,  la  conciencia  errante  impropiamente  se  dize 
obligar,  lo  qusl  ea  proprio  de  la  ley  insta,  puea  la  tal  conciencia 
Qo  escusa  de  pecado,  el  qual  pecado  no  está  en  no  bazer  lo  que 
ella  dicta  y  manda ,  sino  eo  el  menosprecio  que  interpretamoe 
que  haze  á  la  recta  razón ,  por  no  conformarse  con  lo  que  piensa 
que  lo  ea,  que  mayor  peccado  es  hazello,  mayormente  en  cosaa 
prohibidas  por  la  ley  natural ,  como  esto  de  que  hablamos.  (Pec- 
catigiturquí  facit  contra  errantemconecientinm  si  ve  falsam  ratlo- 
nem  non  quía  non  facit  et  eius  prescripto  sed  quia  quantum  est 
ia  Be  legem  divinam  Tíolat  aut  rectam  rationem  contemnit  qua- 
que  facit  prohibita  putat. » 

Assi  que  de  muchas  maneras  va  por  tierra  el  pertrecho  que 
para  defender  su  impío  error  cl  aasertor  armó  sobre  palillos  de  la 
conciencia  errante,  y  agrava  mucho  este  impío  error  y  pone  más 
sospecha  en  el  auctor  dezir  b  que  quiere  let  sine  conditioue  sive 


Dize  cerca  del  principio  de  la  réplica  vndécima,  que  no  sabe 
lo  que  Dios  juzga  de  los  idólatras  que  sacrifican  hombres  inocen- 
tes; porque  dubdar  del  juizio  de  Dioa  en  cosa  quo  manifiesta- 
mente es  contra  la  fee  chatólica  y  contra  los  preceptos  del  decá- 
logo, es  argumento  de  no  ser  Xpiano.  6  carecer  del  conocimiento 
y  común  sentido  de  los  hombres  cuerdos,  porque  quién  sabe  que 
según  la  ley  Evangélica  y  natural.  Dios  condena  á  los  Idóla- 
tras homicidas,  como  BOU  los  que  sacrifican  hombres,  inocentes  & 
dioses  falsea ,  es  dezir.  que  uo  sabe  lo  que  Dios  juz^  dellos ,  es 
dezir,  por  consequencja,  que  dubda  de  la  ley  Evangélica  y  aun  de 
la  natural,  porque  aqui  saber  se  toma  por  certidumbre  de  fee, 
seguo  el  común  entendimiento  de  los  hombres  doctos,  en  el  qual 
se  an  de  tomar  estas  palabras  ■  Cap.  ex  his  de  Spon  > .  T  no  por 
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saber  por  demostración  poaterloriatlca  si  qnisiere  eradirse  cw  eets 
cavilftCiOQ  pueril. 

También  en  la  vndócima  réplica  dize  estas  palabras;  «Affirmo 
más,  que  nuaca  secan  obligados  (conviene  &  saber  los  ínfleleB)  i 
creer  algan  predicador  de  nuestra  aancta  fee,  yendo  acompa&ado 
de  gente  de  guerra,  robadores  y  matadores.» 

Esta  asserciOD  que  los  lofleles  no  son  obligados  k  creer  á  loa 
predicadores  de  la  fee  de  Xpo..  es  impla  y  herética,  pcvque  es 
expresamente  contra  aquello  (Evangelio,  Mir.  16.)  lEuntes  intni- 
versam  mundum,  predícate  evangellnm  omni  creatur»,  qliicTedi- 
deht  et  baptizatus  fuerit,  salvos  erit;  qui  vero  non  crediderlt  con- 
demnsbitur,»  porqne  á  ninguno  condena  Dios  por  nobazerloqac 
no  es  obligado ,  pues  la  escusa  de  ir  acompañados  de  soldados  y 
malos  hombres,  y  quo  llevan  más  intención  de  robar  que  de  otra 
cosa,  no  relieva  nada,  porque  la  guerra  que  por  si  es  justa  no 
dexa  de  serlo  porque  los  soldados  lleven  mala  intención ,  é  si  van 
más  por  saquear  que  para  executar  la  justicia,  peccan  como  dise 
San  Augustín,  mas  no  por  eso  son  obligados  á  restituir  lo  que 
saquearen,  como  testifica  S.  Thomáa  (22,  q.  66,  art.  8);  y  aslls 
predicación  no  pierde  nada  de  su  santidad  por  la  compaBia  de  los 
soldados  quo  van,  no  á  predicar,  sino  é.  subfectar  á  los  bárbaros 
y  áasegurar  los  predicadores  que  no  reciban  injuria;  y  para  esto 
uoes  menester  que  sean  sanctos,  que  desa  manera  tampoco  Berlsn 
obligados  los  herejes  á  creer  á  los  predicadores  en  los  auctos  de 
Inquisición,  porque  están  alli  los  soldados  y  míDístros  de  la  justi- 
cia seglar  para  llevarlos  á  quemar  en  acabándose  la  predicación 
si  no  se  convirtiesen  ó  si  son  relapsos ,  y  aunque  los  predicadores 
mismos  fuesen  con  tan  ruin  intención  como  los  soldados  que 
llevan  mala  intención ,  eran  obligados  los  Infieles  á  creerles,  poes 
DO  dexa  la  predicación  por  si  de  ser  justa  y  sancta;  como  la  Missa 
y  Baptismo  y  los  otros  Sacramentos  no  pierden  su  fuerza  y  sanc- 
tidad  por  ser  los  ministros  pecadoras  y  malos ,  ni  de  la  tal  predi- 
cación a  de  pesar  á  los  buenos  christlanos;  pues  Sant  Pablo  se 
gosava  con  ella,  c  Quídam  inqult  per  invidlam  et  contaiUonem 
quídam  autem  propter  bonam  voluntatem  Christum  predieant*.  Et 
Paulo  poet:  tQuld  enim  dumonmimodo  sive  per  occasionem,  sive 
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per  Teritat«tn  Xpua.  annatiet  Íd  hoc  gaadeo  et  gaudebo»  (ad 
Philip  1.°)  y  que  la  buena  doctrioa  también  se  ha;a  de  tomar  de 
los  malos  malos,  como  de  los  buenos  Xplaos.:  «ipse  docet  in 
£rangelio  Math.  ilUs  yerbis:  super  cathedram  Uoysl  sederant 
scribie  et  Pbarlsei  quiecumque  ergo  dizerlut  robls  facite  Bine 
vero  opera  eorum  nollite  faceré  dicnnt  n.  et  non  faciunt.  ■ 

En  la  12  réplica  dize,  que  todas  las  conquistas  de  Indíaa  qne 
hasta  ahora  se  an  hecho,  aunque  se  ajan  guardado  en  ellas  todas 
laa  lostiuctioDes ,  an  sido  lojostas,  tiránicas  é  infernales. 

Esta  asserclon  es  errónea,  escandalosa  y  fundada  en  una  te- 
meridad herética,  porque  se  funda  en  dezir  que  el  decreto  é  in- 
dulto que  Alejandro,  papa  VI,  iustituyó  ó  concedió  á  los  reyes 
chatólicos  de  subiectar  á  los  indios  ¿  au  amorío,  y  tras  esto  ha- 
zerles  predicare!  Evangelio,  é  quelabullay  rescripto  del,  que  es 
como  las  otras  estravagaates,  no  tiene  fuerza  ni  se  deve  obedezer, 
porque  el  Papa  no  tnvo  poder  para  ello:  lo  qual  dezir  es  csndem- 
nado  por  layglesiacomoheregia.  Cap.  Nulh,  dist.  19,  cap.  Vio- 
latores,  et  cap.  Geueralla  2£í ,  q.  1 .  con  au  glossa ;  y  que  se  funde 
en  esta  temeridad ,  pruévaae  porque  el  asertor  sabe  muy  bien ,  y 
es  notorio,  que  todas  laa  conquistas  desde  el  principio  van  fun- 
dadas en  aquella  bulla  y  decreto,  la  qual  bulla,  si  tiene  fuerza  y 
autoridad ,  está  claro  que  la  conquista  es  justa ,  lo  qual  niega  el 
■sertor;  pues  que  él  tenga  por  cierto  que  el  Papa  no  tuvo  poder 
para  hazer  aquel  decreto  é  indulto,  muéstralo  muy  í¡  la  clara 
porfiando  que  la  Iglesia  no  tiene  jurisdicción  sobre  los  inñeles  ne- 
gativos, y  éste  es  principal  fundamento  en  que  funda  su  error  de 
ser  injusta  laconquista,  como  parece  por  la  quinta  y  sexta  réplica 
y  por  estas  palabras  que  dize  en  la  12  réplica:  los  Ínfleles,  antes 
qtle  se  baptlzen  no  son  subditos  de  la  Iglesia,  ni  la  Iglesia  lea 
puede  quitar  ni  poner,  SeQor,  ni  ellos  obedecer,  que  es  directa- 
mente contradezir  la  bulla  y  donación;  y  la  cubierta  que  trae  para 
cubrir  esta  temeridad  es  decir,  que  la  bulla  no  da  autoridad  ni 
apraeva  que  aquellos  paganos  sean  sublectos  y  después  enseña- 
dos ,  ni  tal  coaa  dize;  lo  qual  es  una  gran  burla  y  desvergüen- 
za Intolerable  querer  con  cavilaciones  cegar  los  entendimien- 
tos de  los  hombrea  en  cosas  manifiestas ;  pues  manifiestamente 
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alaba  el  Papa  por  sancto  ;  loable  el  propósito  de  los  rejes 
chathólicos :  «quod  gentes  illas  vellmt  sibi  diviiia  faveote  ele-  . 
mentía  subiicere  et  ad  fldem  chatholicam  reducere.»  Y  exbií^ 
tales  en  grande  manera  á  ello,  eBComendándoles  que,  /íes 
quieren  con  zelo  de  la  fee  hazer  esta  expedición  (que  quiere  de- 
zir,  conquista  y  guerra,  como  saben  todos  los  que  entiendan 
latin),  trabasen  de  hazerloa  convertir  á.  la  fee  cbatólica,  porque 
éste  es  el  fin  ultimo  y  principal,  y  porque  lo  hazen  más  libremen- 
te; y  con  mayor  ánimo  les  haze  gracia  ¿  ellos  y  á  sus  successorea 
de  todas  aquellas  islas ,  tierras  firmes  con  todos  sus  señoríos ,  cib- 
dades,  villas,  lugares,  derechos  y  jurisdicciones  ó  pertenencias.  E 
diziéndolo  la  bulla  tan  abiertamente,  dize  el  asertor  que  no  se 
dize,  como  si  hablase  con  nifios  6  hombres  que  no  tienen  entendi- 
miento ni  entienden  latín.  Ássi,  que  dezir  que  uo  dize  la  bulla  lo 
que  dize  tan  claro,  es  dezir  por  todo  &  la  clara  que  esto  es  burla  y 
que  el  Papa  no  lo  pudo  hazer,  aunque  no  lo  osa  dezir  tau  expresa- 
mente, en  la  qual  temeridad  propriamente  tienen  lugar  los  de- 
cretos arriba  alegados.  Porque  ya  que  fuese  licito  dezir  que  el 
Papa  puede  errar  « extra  fldem  et  iu  decretís  moralibus ,  desertus 
ab  epiritu  sancto  at  eius  ductu  gubernat  Ecclesíara ; "  pero  no  es 
verisimille,  ni  se  deve  pensar  que  yerra,  y  afirmarlo  es  grande 
temeridad  á  personas  particulares ,  y  trae  grande  sospecha  que 
siente  mal  del  poder  de  la  Iglesia  el  que  lo  affirma ,  y  por  eso  se 
condena  como  hereje  en  los  capítulos  citados,  solamente  puede 
dezir  otro  Papa,  que  representa  la  persona  de  toda  la  Iglesia,  ú 
un  concilio  general ,  que  es  lo  mismo,  para  enmendarlo  y  consti- 
tuirlo justo  y  verdadero,  mas  los  juezes  y  personas  particulares 
no  an  de  juzgar  de  las  leyes  6  decretos  ya  hechos,  sino  juzgar 
conforme  k  ellos  (Cap.  1  In  istia,  díst.  4),  mayormente  de  decreto 
de  tanta  importancia  perteneciente  á  la  vniversal  adniinistracion  de 
la  Iglesia  y  á  la  manera  que  se  a  de  tener  en  convertir  á  la  fee 
chathólica  vn  mundo  nuevo:  en  lo  qual  pensar  que  el  Spiritu  sánelo 
dexase  errar  al  Papa  y  eentir  mal  de  la  fee,  en  especia!  contradi- 
zíendo  por  la  mcsma  artificiosa  temeridad  de  cavillaciones  el  de- 
creto de  S.  Gregorio,  Papa  (cap.  Si  non  23,  q.  4),  en  el  qual  cla- 
rissimamente  dize  que  las  guerras  que  los  xpianos.  ha^n  &  los 
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gentiles  9úlameate  para  dilatar  la  jglesia  7  fce,  y  para  que  ha- 
Tiéndolo9  subietado  les  prediquen  el  Evangelio  ;  nombre  de  Xpo. 
SOD  justas  j  sanctae,  lo  qual- hazla  Genadio  Exarcho  de  África 
coa  las  gentes  ñnitimas  al  imperio  Romano  en  la  África  interior, 
porque  dezir  que  lo  hazia  por  otras  causas  es  vna  desrergüenza 
de  cftTillacion;  pues  el  mesmo  S.  Gregorio  dize  que  lo  hazia  so- 
lamente por  esto  de  aubiectalloa  para  que  lea  predícaseo  cómoda- 
mente el  nombre  de  Xpo. 

A  lo  que  dize  de  su  Confeasionario  y  juntamente  de  mi  libro, 
remitiéndome  á  lo  que  dixe  en  la  prefación  que  es  la  verdad, 
tomo  á  dczir  que  nunca  el  Consejo  real  determinó  cosa  ninguna 
contra  mi  libro,  mis  de  dilatar  la  licencia  de  imprimir,  y  después 
de  impreao"  en  Roma,  examinado  y  aprovado  por  el  Yicario  del 
Papa  y  de  Maestro  del  Sacro  palacio  y  de  tu  avditor  de  Rota,  y 
alabado  por  el  común  parecer  de  los  doctos  de  Roma ,  no  lo  tuvo 
por  mal,  aunque  por  otras  vías  tto  contradicción,  alegando  que 
pues  se  habia  impresso ,  ■  lite  pendentf «  sobre  la  impresión  no  se 
devia  consentir  que  anduviese  impreso:  maa  nunca  esto  se  execu- 
tó,  si  no  fué  en  Salamanca  por  inportunacion  del  Obispo  de  Chia- 
pay  de  sus  amigos  apassionados  ¡  ni  por  eso  no  dexaron  de  andar 
públicamente  por  lá  corte  muchas  coplas  sin  que  nadie  más  lo 
contradixese  ni  á  mi  se  me  hablase  palabra,  aunque  las  tenia  y 
dava  á  leer  públicamente  k  quien  queria,  y  lo  tuvieron  y  leyeron 
aquellos  g^orcs  del  Consejo  rea!  y  de  la  congregación  y  todos 
los  doctos  de  la  corte.  Mas  el  Coufessionario,  como  vino  á  noticia  y 
á  manos  del  Consejo  real ,  lo  mandó  ver  y  examinar  y  fué  avi  Jo  y 
juzgado  por  falso,  escandaloso  y  temerario,  y  él  fué  llamado  al 
Consejo  real  sobre  ello,  y  reprehendido  ásperamente  del  se&or 
Presidente  delante  de  aquellos  señores,  y  mandado  buscar  y  re- 
coger el  Confessionario  por  toda  Castilla  por  los  monasterios, 
como  se  Iiizo,  y  lo  mismo  se  proveyó  se  hiziese  en  las  Indias,  y 
también  se  sabe  y  es  público,  que  éste  mi  libro  que  por  traslados  y 
sumas  se  a  divulgado  por  toda  la  Xpiandad.  a  sido  causa  que  se 
conozca  el  error  de  loa  que  antea  de  mi  avian  eacripto  lo  contra- 
rio, y  después  ayan  escrlpto  en  favor  de  la  conquista  de  Indias 
ocho  hombres  de  loa  más  doctos  theólogos  y  canonistas  de  nuestra 


izedtyGOOgle 


360 
naeiOD ,  sigalendo  dÍTenoB  raxonea  con  gttn  doctrina  é  li^io; 
p«ra  todoB  se  reduzen  y  caen  deb&xo  de  alf^nca  de  Isa  quatro  qut 
yo  puse  desde  el  principio  en  mi  libro,  eada  vna  bastante  pin 
jiutíñcar  la  cooqniata,  los  qualea  boq;  fray  AUmto  de  Qatro,  frof 
Luit  de  Camgal,  fray  Bemimfíno  de  Arécalo,  franciacanoe,  ei 
dMtar  Boneala,  canónigo  de  la  cathedral  de  Avila,  excelente* 
theólogos,  y  el  s^or  oMipo  de  Menehoaem  que  avia  estado  mu- 
chos aBos  en  los  Indias,  el  lUxnáado  Gregorio  Lopex,  del  Cooscja 
de  bidlas,  el  Arcediano  de  MaUorea  y  otro  doctor  Mallorqvm,  gran- 
des canonistas. 

A  lo  qae  dize  que  quatro  Uaestros  y  dos  Presentadc».  qoe 
nombra,  de  los  más  doctos  y  de  más  autoridad  de  su  orden,  firma- 
ron so  Gonfeesionario  dando  también  eatoa  errores,  digo  que  no 
es  de  creer  que  hombres  tan  doctos  y  tan  graves  firmasen  tala 
disparates  de  tan  mala  doctrina,  6  leyeron  el  libro  con  poca  atten- 
cion  y  lo  firmaron  por  importunación  y  mafias,  que  no  &ltan  al 
autor;  y,  por  ventura,  como  vno  firmase  desta  manera,  los  otros 
se  fueron  tras  aquél ,  por  no  leer  todo  el  libro  que  es  grande  y 
posteo,  y  estando  sin  sospecha  de  tan  perversa  doctrina,  sin  con- 
siderar más  del  puncto  principal;  y  asi  lo  mostró  vno  dellos  de 
los  más  principales,  que  prefpintado  de  otro  reUgloso  muy  docto 
y  muy  grave  que  habla  leydo  mis  annotaciones,  se  maravilld 
oyéndolo  referir,  y  dixo  qne  él  nunca  tal  havia  visto,  ó  á  lo  méuM 
considerado.  Y  fray  Domingo  de  Soto,  quando  summd  el  libro, 
viendo  y  rehuyendo  la  mala  docMna ,  yva  colorando  y  remen* 
dando  aquellos  lugares;  «fced  irrita  opera  nam  lo  morbo  incura- 
bllf  param  proflcit  medicomm  dlllgenüa  presertim  cum  egrotantls 
c»ca  temeritas  morbi  indulgena  artis  medicinse  precepta  contem- 
nlt,»  como  le  acontecía  en  las  réplicas  después  de  aver  yo  ints 
descubierto  las  llagas.  «Nam  inter  fomenta  solicite  nisi  quod  ma- 
Inm  erat  ineanabile  et  diligenter  adhlbita  in  pristlnnm  gublode 
furorem  erumpebat.»  Assi,  que  aunque  él  procura  mañosamente 
con  sns  coutlendaa  particulares,  que  nunca  le  ñiltan ,  hazerlas  co- 
manes,  <at  sedltloai  aolent  tam  miraret equidem  si quisquam  esset 
modns  sanns  qui  vellet  suam  bonam  cum  illins  perdita  causa  et 
audicatia  precipite  miscendo  coomacnlare.» 
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Htwta  aquí  e  respondido  por  la  lumna  de  Dios  y  de  noeitros 
reyes  y  nación ;  ahora  quiero  bolber  por  la  mía  en  pocaa  pala- 
bras ,  porque  baetsrá  descubrir  el  arte  y  mafias  que  el  Obispo  de 
Chiapa  siempre  a  Tsado  contra  mi.  T  es,  que  Tiendo  todas  las 
ragonea  que  trae  para  coutradezir  la  verdad  que  yo  defiendo,  sou 
vanas  y  de  muy  poco  peso,  determiud  de  ponerlo  todo  en  revuel- 
ta coa  calumnias  y  ñcciones  fuera  de  propósito,  porque  lo  que  yo 
afirmo  y  tengo  escripto  es  en  summa ,  que  la  conquista  de  Indias 
para  sublectar  aquellos  bárbaros  y  quitarles  la  ydolatrla  y  bazer- 
les  (guardar  las  leyes  de  naturaleza  aunque  no  quieran ,  y  después 
de  Bubiectos  predicarles  el  Kvang^ello  con  la  mansedumbre  Xpiana 
ala  fQeiQa  ninguna,  es  justa  y  sancta,  y  que  aviéndolos  subiec- 
tado  no  loa  han  de  matar  ni  hazer  esclavos  ni  quitarles  las  ba- 
cieodae ,  sino  que  sean  vasallos  del  rey  de  Castilla  y  pagar  su 
trlbato  conveniente  como  está  determinado  y  mandado  de  nues- 
tros reyes,  y  por  sus  instrucciones  dadas  á  los  Capitanes  generales 
qne  an  embiado ,  y  que  lo  que  contra  esto  se  haze  ea  mal  hecho  y 
grave  peccado  de  que  se  a  de  dar  estocha  quenta  á  Dios ,  y  lo 
tomado  por  fuerza,  fuera  del  derecho  de  la  guerra,  es  robo  y  se  a 
de  restituir,  y  nuestra  qnestion  está  en  si  esto  es  verdad,  como  yo 
lo  tengo  escripto  6  no;  y  el  Obispo  de  Chiapa,  avlendo  esto  leydo 
mili  vezes  en  mis  eecrlptos,  en  lugar  de  confutarlo,  gasta  toda  la 
vida  en  contar  laa  crueldades  y  robos  que  los  soldadoa  an  hecho 
y  aun  los  que  no  han  hecho,  dizlendo  falsamente  que  yo  los  fa- 
vorezco y  apruevo  los  males,  sabiendo  él  como  dixe.  y  todos  ¡oa 
que  as  leydo  mi  libro,  divulgado  por  toda  la  cbiatiandad ,  lo  con- 
trario, y  que  los  malea  me  parezen  á  mi  peor  que  á  ¿1  y  los  te- 
prendo  tan  ásperamente  como  se  deve  en  mi  libro,  aunque  en 
ello  no  gaato  tanto  tiempo  conw  él<  q^o  nunca  esto  fué  del  pro- 
póasito  de  la  qnestion ,  porque  las  crueldades  y  robos  y  injurias  y 
peccados  que  los  soldados  hazen  casi  en  todas  las  guerras ,  no 
quita  nada  de  la  justicia  de  la  guerra ,  si  ella  por  si  es  justa,  y  lo 
que  por  derecho  della  ee  toma  no  es  robo  ni  ay  obligación  de 
restituirlo,  como  dize  S.  Thomás(22,  q.  66,  art.  8);asai  quetodo 
lo  que  me  impone  es  falso  como  saben  todos  los  que  an  leydo  mi 
lifiro.  y  él  mejor  que  nadie. 
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Auleado  uiBto  la  censura  del  doctor  Jinéa  de  Sepülveda,  hom- 
bre insigne  ;  famoeo  en  letras  en  Duestros  tiempos,  qae  hi^o  i 
alguDaa  propoBicionea  y  eentencias  que  el  obispo  de  Chispa,  don 
íny  Bartolomé  de  las  Casas  dixo  en  el  tratado  que  hi^  de  la 
Conquista  de  las  Indias,  por  ser  tales  que  merecen  mocha  caliñ- 
ce^ion ,  me  pareció  notar  lo  siguiente : 

En  la  1.*,  donde  dlQe  que  aunque  &  Christo,  en  quanto  hom- 
bre, le  es  toda  la  vniversidad  de  los  hombres  subtecta,  es  en  po- 
tencia, pero  no  le  es  en  acto;  esto  dízo  el  obispo  de  Chiapa,  para 
dezir  que  los  infieles  indios  no  son  miembros  de  la  Iglesia  en  acto 
y  aesi  no  están  subiectoa  á  ella,  y  por  esto. no  es  Christo,  nuestro 
S^or,  Señor  en  acto  de  los  tales  infieles,  sino  en  potencia,  ;  no 
siendo  Se&or  en  acto  Christo  nuestro  Redemptor,  menos  lo  es  el 
Romano  Pontiflce.  Esta  proposición  tiene  todas  las  calidades  qoel' 
doctor  Sepúlveda  le  da,  porque  depir  que  Christo,  nuestro  Selior, 
no  es  actual  Se3or  de  todos  los  hombres,  assí  fieles  como  ihfieles, 
es  herejía;  la  razón  es  de  aquel  lugar.  (Math.  28)  «Data  eet  michi 
omniB  potestas  in  cáelo  et  in  térra*.  Esto  diso  Christo  después  deje- 
sncitado  y  quando  se  quería  subir  al  cielo,  ydice:  «data  est,>;DD 
dice  ■dabitur,"  luego  en  acto  y  no  en  potencia  es  Christo  Señor  de 
todos  los  hombres  en  lo  que  taca  al  bieo  espiritual,  y  de  lo  tem{jo- 
ral  en  cuanto  se  ordena  k  lo  spiritual. 

La  2.'  razón  por  ques  herejía,  es  esta:  en  acto  tieoe  Xpo.  Jas 
llaves  y  todo  el  poder  directo  y  coercitibo,  j_  en  acto  las  tiene  su 
Vicario  el  Romano  Ponti&ce.  Esto  se  prueba  de  aquel  lugar: 
(Math.  16)  atibi  dabo  claves,*  y  el  Concilio  Trident.,  en  la  sec- 
ción 6,  canon21,  di^e;  iXpus.  dominas  non  solum  ut  Redemptor 
datus  est  hominibus  ut  ei  fldant  sed  ut  legistator  ut  ei  obediant.> 
En  acto  fué  Redemptor  y  la  redempcion  se  aplica  &  todos  los  que 
la  quieren  en  acto,  lué^  en  acto  es  Señor  de  todos  y  en  acto  le 
deben  todos  los  hombres  la  redempcion,  y  el  derecho  actual  de 
redemptor  y  legislador  le  tiene  Xpo.  en  propiedad,  possesion  y 
señorío,  como  hijo  vuigénito  de  Dios  y  Señor  de  todos  los  hom- 
bres ,  como  parece,  psal.  2.*,  donde  el  real  propheta  dice  ques 
heredad  de  Xpo.  y  herencia  Suya  todos  los  hombros  del  mundo. 
Absí  la  entiende  S.  Agus.  y  S.  Hieroa.,  glosando  aquel  psal.,  en 
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aqael  Terao,  «dabo  tibí  gentea  heredltatem  tuaiii,i  y  en  el 
psal.  71,  donde  el  real  prophetadigequeáXpo.,  nuestro  Señor,  le 
es  dado  todo  el  imperio:  «Amari  usque  ad  mare,>  sia  ecceptar 
pereODa,  estado  ni  reino  alguno,  y  que  como  rei  j  señor  tiene  la 
jurisdicción  para  sentenciar  á  todo  el  mundo:  eso  es  lo  que  dice 
en  aqael  verso:  «Deus  juditium  tuom  regí  da.* 

Demáa  desto,  ésta  es  verdad  chafaSlica  y  recibida  de  todos, 
quel  Papa  tiene  suprema  potestad  en  acto  sobre  todos  loa  reies  y 
reinos  del  mundo  y  sobre  todos  los  hombres  fieles  á  Ínfleles  i 
sobre  todo  lo  temporal,  en  qaanto  se  ordena  al  fia  y  bien  apiri- 
tual;  y  decir  lo  contrario  es  error  «In  flde,*  como  se  prueba  de 
aquel  texto  Matbe.  16 :  «quemcunque  solueris  et  ligaberis  super 
terram,  •  i  de  aquel  texto  Joa.  2L ,  t pasee  oues  meas,»  donde  se 
da  autoridad  sobre  todos  loa  hombres  k  S.  Pedro  é  h  sus  succeso- 
res,  bÍu  ecceptar  persona  alguna,  ora  sea  fiel,  ora  infiel;  assi  se 
declara  esta  authorfdad ,  C.  sólita,  de  nteior.  et  obedien. 

La  euassion  que  da  el  Obispo  de  Chiapa  diciendo  que  los  Ín- 
fleles Indios  no  son  subiectos  actuales  ni  miembros  de  Xpo.,  por- 
que no  tienen  fe  ni  caridad,  y  ex  coosequenti,  no  son  subditos  del 
Papa,  es  fuera  de  propósito,  que  aunque  es  assi  verdad,  pero  de 
te  es  como  queda  probado  que  por  auerlos  Xpo.  redimido,  quedd 
Seitor  actual  de  todos  «jure  redemptionis,»  y  assi  tiene  actual 
JHrisdiccion  sobre  todos  ellos ,  y  con  esa  condena  í  los  Ínfleles 
idólatras  que  no  quieren  creer  ni  guardar  la  leí  natural  y  diuina 
ni  recibir  la  euangélica,  y  con  justicia  les  comdemna,  y  comde- 
nar  con  justicia  no  se  puede  hacer  sin  tener  actual  jurisdicción 
sobre  todos. 

La  2.*  proposición,  demás  de  las  rabonea  y  lugares  alegados  con 
que  se  pruebe  ser  iispia,  herética  y  blasfema,  ai  otros  muchos  tex- 
tos  sagrados. 

Primero,  so  a  de  aduertir  la  proposición,  la  qual  es  disiuntlba, 
i  dice  assi:  que  se  puede  persuadir  por  ragoues  buenas  y  proba- 
res y  casi  inconuencibles  no  ser  couba  lei  natural  ofTrecer  sa- 
criflclo  de  víctimas  humanas  á  Dios  verdadero  6  falso,  si  es  teni- 
do por  verdadero.  Para  la  uerdad  de  la  proposición  dieiuntiva  se 
requiere  qué  la  una  parte  aea  uerdadera,  y  para  la  Msedad,  que 
ToioLXXI.  23 
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ambas  partea  sean  faltas.  La  1.*  parte  que  dice  que  ae  poede 
persuadir  con  razones  ao  ser  contra  leí  natural  oCfrecer  htnn- 
bree  con  muerte  en  sacriñcio  6  Dios  uerdadcro :  lo  1.'  es  &l8isl< 
mo  porque  no  al  principio  natural  ninguno,  ni  de  loa  qne  son 
primeros  ni  segundos,  del  qual  t  de  los  quales  se  pueda  ioferlr 
tal  conclusión ,  ai  probable  ni  demostratiba  qne  conaeu^a.  pnqoe 
del  primer  principio  «bonvimessepersequendumetmalum  fogieo- 
dum,>  7  del  otro:  «quodtibi  nonvisalterf  nefeceris;*  denioguna 
manera  se  puedo  deducir  tal  conclusión. 

De  los  segundos  principios ,  que  son  el  decálogo  y  son  expli- 
cación del  derecho  natural,  menos  se  puede  Inferir;  de  manera 
ques  falsa  doctrina  en  principios  naturales  decir  que  por  rafones 
ae  puede  probar  no  ser  contra  lei  natural  matar  hombres  para  ofre- 
cérselos &  Dios ;  demás  de  ser  falsísima  es  herética,  porque  con 
mandato  expreso  ;  prohibición  clara  fue  vedado  ;  prohibido  por 
Dios  el  sacrificio  de  víctimas  humanas:  (Leult,  8.)  tSementunm 
non dabis  trahlclendum per  ignem.  (Hierem.  19.)  Eue  ego  inducam 
aflictlonem  supcr  locum  istum  eo  quod  replererunt  illud  sanguine 
inocentum:  locus  ille  appelabatur  Tophet  attmpanis  que  pulsabant 
ne  pater  mlsere  elulans  fllli  uoces  audireti*  porque  los  padres  no 
oieseu  las  uoces  de  los  ul&os  qnando  los  quemaban,  tenían  sona- 
jas y  adufes,  exsecró  y  abominó  Dios  al  ídolo  Moloh,  porque  le 
sacriScabaa  victimas  humanas,  i  lo  maldigo  con  particular  maldi- 
ción. (Deuteren.,  c.  2,  v.  4,  reg.  22,  Here.  32.)  El  delito  del  rei 
Manases,  porque  quemó  un  hijo  suio  en  sacrificio  al  idolo  Holoh,  le 
llamó  Dios  abominación  (4  reg.  21. )  Semejante  sacrificio  ofreció 
el  rei  Achaz  de  otro  hijo  sulo,  j  le  quemó  ulno  (4  r^.  16.}  Ba  el 
psal.  105  está  condenada  esta  abominación. 

Es  también  la  dicha  proposición  impla  y  blasfema,  porque  es 
poner  en  Dios  crueldad  y  atribuirle  que  recibe  contento  de  ner 
derramar  sangre  inocente  i  que  se  huelga  de  muerte  de  inocentes, 
1  esto  es  impiedad ,  crueldad  y  inumanidad ,  siendo  verdad  cierta 
que  Dios  ■  nou  delectat  in  perditione  morlentium ,  s  tauto  que  con 
ser  la  muerte  de  Xpo.  el  sacrificio  que  aplacó  á  Dios,  porque  loa 
judioa  derramaron  aquella  sangre  inocentissima,  los  castigó  j 
castiga  temporal  i  eternamente  con  tormentos  eternos. 
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Y  decir  que  por  rajones  buenas  y  pronables  se  puede  probar 
ques  bueno  ofrecer  á  Dios  Tictimas  humanas,  fiíera  bien  que 
dixera  el  Obispo  de  Chiapa  alguna  rsQon,  1  dlzers  de  qué  princl- 
píos  y  premlssas  antes  se  deducía,  j  aunque  se  quiere  ualer  del 
sacrificio  de  Abraham ,  que  por  mandado  de  Dios  se  le  mandó  sa- 
crlñcar  6  su  hijo,  es  fuera  de  propósito,  porque  Abraham  enteu- 
did  que  quien  le  mandaba  aquello  era  el  verdadero  Dios ,  y  no 
quiso  ponerse  á  rabonea  con  él  sino  obedecerle;  y  por  eso  es  tan 
calificada  la  fe  de  Abraham,  quanto  más  que  Dios  quiso  examinar 
la  obediencia  de  Abraham,  y  asi  nomo  la  conoció,  io  permitió  que 
aquel  sacrificio  se  hiciese,  ni  quiso  tal  muerte. 

La  otra  parte  de  la  proposición,  que  por  razones  probables  se 
puede  persuadir  ser  conforme  la  lei  natural  ofrecer  sacrificio  de 
víctimas  humanas  al  dios  falso,  tenido  por  verdadero,  es  también 
falsa,  porque  aunque  á  «natura  est  iQsitum>  el  sacrificar,  como 
lo  dice  Arist.:  >in  rethorica  ad  Alexand.,  c.  2,  ibi  diclmus  sacri- 
stía seruBuda  esse  presentí  statu;  et  in  c.  37,  ibl,,  sacrifltía facie- 
mus  sd  déos  quidem  pie;  et  llb.  3,  Poiit.,  c.  10  ibi  rellctum  eat 
regibna  ut  cerimoniarum  erga  Deo  haberent  facultatem;  et  lib.'  6, 
Polit,  c.  7.  Alia  Spes  curationis  est  cirCB  rem  dluinam;>  i  sancto 
ThómJLB  (22,  q.  86,  art.  1.')  aunque  el  sacrificar  lo  dicte  la  natu- 
raleza; pero  sacrificar  victimas  humanas,  ques  matar  hombres 
Inocentes,  es  directo  contra  ra^on  natural,  como  dice  Arist.  en 
el  c.  37,  allegado  «sacrifitia  ad  Déos  pie  sunt  facienda.  >  Qué  malor 
impiedad  ni  crueldad  que  quemar  uiuo  á  un  Inocente? 

Irf)  2.*,  Busebio  Panphil,  lib.  4  de  Preparaciones  evangélicas, 
c.  7,  dice  tratando  destos  sacrificios  i  vitimas  humanas  que 
ofrecían  los  jeotiles  &  los  dioses  falsos:  «inclpiamus  obstendere 
qnantna  error  quantaque  impietatis  putredo  hnmanamm  jenus  de- 
tisebati  error  y  impiedad  llama  á  los  tales  sacrificios . 

Lo  3.",  que  los  jentiles  que  ofrecían  victimas  humanas  al  dios 
falso,  tenido  por  verdadero,  peccaban  mortalmente,  i  no  por  otra 
causa  sino  porque  haciau  contra  la  lei  natural,  porque  no  tenían 
otra  lei  que  les  obligase  sino  la  natural,  y  la  culpa  no  era  porque 
sacrificaban  hombres;  y  esto  ni  la  naturaleza  lo  podía  ensefiar  ni 
Dios  lo  inspiraba,  y  asidles  S.  Pab.  (ad  Roma.  I."),  quenotie- 
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Den  escusa  los  que  If^oran  1k  lei  nataral ,  y  es  coman  coosen* 
timlento  de  todos  los  theólogos  que  do  se  puede  dar  if^oraneia 
iDvincible  de  la  ley  natural,  la  qual  ignorancia  escusa  de  pee- 
cado;  y  así ,  decir  que  por  rabonea  se  paede  probar  ser  conforme 
á  lei  natural  sacrificar  Tictimas  humanas,  es  hacer  escosables  á 
los  que  las  o^'recian  y  que  no  peccabao :  esto  es  error  en  la  fe, 
porque  S.  Pab.  loa  Uatnn  inexcusables,  y  todos  loa  theólogOa  tie- 
nen qne  no  Bon  excusables;  y  assi,  aunque  sea  elsacriñcftr& 
dioses  falsos  tenidos  por  uerdaderos,  la  ra^n  no  puede  ditar  tal 
manera  de  sacriflcio  por  quoa  derechamente  contra  la  lei  natural. 

En  la  3.'  proposición  dico  el  de  Chiapa,  que  no  sabe  lo  qne  Dios 
juzga  de  los  idólatras  que  ofrecen  honbres  inocentes  al  dioa  falso; 
esta  es  herejía  specialiter  contra  textos  expresos  de  los  enangolios, 
porque  los  idólatras  y  inñeles  dice  Xpo.  por  9.  Juan,  c.  13 .  •  qui 
non  credit  iam  judlcatus  est,*  i  decir  un  chrlatiano,  i  m&s  theólogo, 
que  DO  sabe  lo  que  Dios  juzga  de  los  inSeles  idólatras ,  estando 
obligado  á  sauerlo,  como  lo  estaña  el  obispo  de  Chiapa,  es  hervía 
expresa  decir  que  no  sabe  lo  que  Diosjuzga  de  los  infleleSi  porque 
es 'de  fe  chatólica  que  á  los  infieles  que  no  creen  los  tiene  ya  Dios 
juzgados  y  condenados. 

En  la  4.*,  dice  que  no  están  obligados  los  inñeles  á  creer 
algún  predicador  de  nuestra  fe ,  si  na  acompidiado  de  jente  de 
guerra,  robadores  i  matadores;  también  ésta  es  herética,  porque 
el  condena  Dios  ¿  los  infieles  porque  no  quieren  creer,  luego 
obligados  están  á  creer  quando  se  les  propone  la  fe,  y  si  ay  pre- 
cepto de  predicarla,  como  consta  de  los  lugares  del  euangelio, 
luego  ay  precepto  de  oiría  que  obliga  en  conciencia ,  y  decir  que 
no  están  los  iofleles  obligados  á  creer  el  predicador,  uése  claro 
qlies  herejía;  i  lo  que  dice  que  escusa  á  los  indios  de  creer  por  ir  el 
predicador  aconpañado  déjente  de  guerra,  es  de  «per  accldens,' 
porque  aquel  miedo  a  de  ser  «cadens  iu  rirum  constatemí  para 
que  excuse,  y  aquí  no  corre  esto,  porque  el  miedo  no  les  quita  la 
libertad  para  que  dexen  de  poder  creer. 

Dice  más,  que  todas  las  conquistas  que  hasta  agora  se  an 
hecho  y  se  aian  guardado  en  ellas  todas  las  instrucciones  de  los 
reies  chathóllcos  y  del  Papa,  an  sido  conquistas  tiránicas.  Injustas 
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y  infernales.  EntencUdo  el  sentido  desta  proposición  abaoluts* 
mente,  demás  de  ser  escandalosa  es  heminea,  porque  condemna  lo 
qne  con  authoiidad  apostólica  se  lii^o ,  que  fué  dar  el  Papa  aquellas 
conquistas  á  los  retes  cathólicos  para  que  por  su  orden  se  predi- 
case el  evangelio  en  aquellas  partes,  y  coudemnar  esto  ea  escán- 
dalo j  ofensa  que  hace  al  Papa  y  á  loa  reies  cathólicos  sanctos. 

Miradas  y  consideradas  las  ceneuras  del  doctor  Jiués  de  Se^ 
púlveda.  y  estas  que  aqui  de  nuebo  se  ponen,  i  el  modo  de  proce- 
der qne  tubo  el  Obispo  de  Cblapa,  sin  duda  se  podrían  reducir  á 
concordia  ;  no  á  tanto  rigor. 

En  la  1/  proposición  de  que  Xpo.  no  es  seQor  actual  de  todos 
los  hombrea  del  mundo,  as!  ñeles  como  infieles ,  el  Obispo  de 
Chiapa  dice  en  la  5.*  foja  del  tratado  comprobatorio  del  imperio 
que  tienen  los  reies  de  Castilla  sobre  las  Indias,  y  son  palabras 
formales  en  ej  rrenglon  11,  columna  2.*,  por  manera,  quesegun  las 
autoridades  alegadas  y  otraa  que  dexamos,  cierta  potestad  y  po- 
derío se  atribule  á  Xpo.  en  acto  y  alguna  en  potencia  6  en  hábito 
por  respeto  de  loa  pecadores  infieles  y  malos  Xpianos.,  y  asi  los 
infieles  son  solamente  subiectos  á  Xpo.  en  potencia  y  en  hábito: 
por  este  camino  parece  que  el  Obispo  de  Chiapa  se  puede  euadir, 
aunque  si  se  mira  el  rigor,  no  habla  lisamente  en  este  articulo. 

En  la  2.'  proposición,  la  intención  del  Obispo  es  poner  excusa 
en  la  gente  común  y  plebeya  de  los  indioa,  y  destos  dice ,  que  po- 
drían tener  escusa,  porque  hacen  lo  qne  sus  maiores,  y  sus  reies  y 
sacerdotes  les  euse&ao  en  el  sacrificar  Tfctfmas  humanas;  pero  á 
los  maiores  y  á  los  caciques  no  les  puede  excusar,  y  esta  euasion 
puede  dar  á  lo  dicho;  pero  agora  no  disputamos  si  la  excusa  será 
suficiente  ú  no,  si  no  calificamos  qué  calidad  tiene  en  materia  de 
fe  decir  qnea  conforme  á  ra^n  natural  ofrecer  victimas  humanas 
al  Dios  verdadero  6  falso,  y  eso  queda  calificado. 

En  la  3/  puede  teuer  alguna  salida,  porque  él  pretendió  decir 
que  la  predicación  no  se  auia  de  hacer  con  miedos  y  amenazas,  y 
á  esto  parece  que  alude  el  Obispo  de  Chiapa. 

En  la  última  proposición,  mirando  el  orden  de  proceder  en  que 
ua  hablando  el  Obispo,  quiso  decir  que  los  conquistadores  eran 
'  Uranos,  pero  no  condemnó  la  predicación. 
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Todo  el  punto  deataa  propoaicíones  del  Obispo  de  Chiapa  es, 
que  la  conquista  de  las  Indias,  por  sdlo  ser  loa  indios  ydólatras  y 
sacrificar  hombres,  j  comer  carnes  humanas  7  no  guardar  la  ley 
natural,  no  se  pudo  hacer,  y  que  ai  se  higo,  se  hizo  injustamente; 
pero  dice  clara  7  distinctsmente  en  muchas  partes  de  su  soma  qael 
Papáes  se&or  unlTeraal  de  todo  el  mundo,  y  que  Xpo.,  núestio 
Sefior,  le  ii6  este  poder  en  acto  y  de  hecho  como  lo  tiene  él  meemo 
Xpo.,  S^or  nuestro,  y  que  asi  el  Papa  Alexandro  justamente  di6 
las  Indias  á  los  relés  chathólicos  para  que  embiaseu  predicadores 
y  que  los  Indios  fuesen  baaallos  y  trlcbutarios  de  los  relés  de  Cas- 
tilla, y  fundado  en  esta  doctrina  dice  machas  cosas  que  las  pudiera 
excusar. 

El  doctor  Jtnés  de  SepUlveda,  como  tan  grande  philósopho 
natural  y  moral,  tobo  otro  principio,  que  fué  que  los  indios  por 
ser  idólatras  y  bárbaros  y  no  guardar  la  lei  natural  y  comer  car- 
nes humanas  y  sacrificar  hombres  á  loa  demonios,  pudieron  ser 
justamente  conquistados,  y  qnel  Papa  en  ra^n  deato  di<S  la  con- 
quista &  loa  reies  de  Castilla;  y  por  este  camino  ua  fundando  toda 
la  justicia  que  los  reies  de  Castilla  tienen  para  ser  señores  de  los 
indios  y  para  que  ae  les  concediese  el  embiar  predicadores.  Des- 
tas  dos  opíDíones,  la  del  doctor  Sepálreda  a  sido  la  más  recibida 
y  que  las  escuelas  de  Alcalá  y  Bolonia  la  aprobaron  y  machos 
theólogos  otros,  y  asi  el  derecho  que  los  reies  de  Castilla  tienen  en 
laa  Indias  es  justo  sin  haber  anido  tiranía  en  él;  lo  uno,  porque  el 
Papa  se  lo  pudo  dar,  y  desto  nadie  a  dudado,  y  lo  otro,  porque  los 
indios  perdieron  el  eefiorio  y  dominio  de  sus  tierras  por  ser  ma- 
tadores de  inocentes  y  comer  carnea  humanas  y  otras  ioumani- 
dades  que  usaban. 

Bata  materia  ea  latiasima,  io  no  la  determino,  sino  hago  esta 
resolución  por  seruir  al  señor  doctor  Baldecañas  Arellano,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  oydor  en  la  real  chancilleria  de  Qranada, 
que  DioB  guarde,  en  8  de  Octubre  de  IS71  ^os,  en  sant  Francisco 
de  Granada. 
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de  cómo  ¡as  escusas  de  los  errores  del  /ifrro  del  OMipo  de  Qüapa 
no  «m  basbade»  ni  nlievan  nada. 

El  primer  error  es  decir  que  los  in&eles  so  aon  aablectoa  í 
Xpo.  «Id  acta,*  lo  cualescoDtrselEraDgelio.  «Dataesmihi  om- 
ofs  potestu  lo  ^lo  et  !□  térra."  Mat.  tU.'  La  excasa  ea  que  él 
eotendid  no  ser  sabíectoa  (per  ñdem  etcharitatem,*  lo  cual  va 
faera  de  prop£gito ,  porque  anestra  caeatlon  es  de  la  jarisdiccion 
y  foro  de  la  Iglesia  j  de  Xpo. ;  y  desto  habla  el  Obispo,  como  pa< 
rece,  folia  86,  6.  y  foI.'38  b-,  asei  que  es  pura  caTillacioc  y 
escasa  frfrola. 

El  segundo  error  es  dezir  que  los  gentiles,  inducidos  por  razón 
y  derecho  natural  sacrificaban  hombrea  á  los  dioses  falsos  que 
tenían  por  verdaderos:  la  escusa  es  dezir  que  el  Obispo  mesmo 
dize  que  no  quiere  escusar  en  esto  de  pecado  á  los  Ínfleles,  lo  qual 
es  falso,  porque  clarsmenta  trabaja  de  escusarlos  diziendo  pri- 
meramente, fol.  47  b-,  que  no  sabe  lo  que  Dios  en  este  caso 
juzga  dellos,  lo  cual  dubdar  no  es  de  Xpiano.  Después  dize,  que 
padecen  error  probable ,  y  tras  esto  que  por  bnenas  y  probables 
y  casi  isconvencibles  razones  se  puede  persuadir,  que  sacrificar 
hnnbres  á  loa  Ídolos  tenidos  por  dioses  verdaderos  es  conforme  K 
ley  natural ,  porque  si  las  razones  son  buenaa  y  probables  verda- 
deramente  concluyen;  y  después  dize,  fol.  48  a,  que  la  mayor 
parte  de  las  gantes  sacriflcaran  hombres  á  sus  Dioses  inducidos 
por  la  razón  natural ,  lo  qual  todo  es  escusarlos  y  aprobar  lo  que 
hazian,  pues  lo  que  ellos  hacían  ■erroreetlgnoraDUajoris  naturte 
quo  lurte  naturte  iubemur  unum  yerum  Deum  colere,  *  dize  que  lo 
hftzlan  «loducti  ture  natar»  quod  est  impium  et  oefarium.* 

Pues  dezir  que  supuesto  un  pecado  mortal  se  sigue  otro  tiure 
naturte  est  falsUsIcaums  porque  «omue  peccatum  mortale  eat 
contra  jusnaturtE  consensu  Theologorum,*  6  implica  contradic- 
ción ser  peccado  mortal  y  hazerse  tiuie  naturn  hoc  Igltur  est 
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impla  in  errore  constantia  Tocare  iua  naturte»  ;  lo  qual  no  se  sn&« 
entre  hombrea  doctos  y  chathólIcoB. 

El  3."  error  dijere  poco  del  segundo,  y  asaimesmo  la  eacnn 
69  pura  cavillacíOD,  como  largamente  tengo  probado  en  las  anuo- 
taclonea. 

El  4.*  error  dize  qoe  loa  inflieleB  no  son  obligados  á  creer  á  los 
predicadores  delEvangelio  si  van  acompasados  de  gente  de  gaerra, 
robadorea  y  matadores;  lo  qnal  es  contra  aquello  de¿  Evangelio 
•qni  crediderlt  et  baptlzatns  fuerft  salvns  erJt;  quí  vero  non  era- 
diderit  condemnabítur;!  lo  que  se  trae  en  escusa  desto,  que  no  son 
obligados  tos  infieles  á  creer  k  los  predicadores  i  la  primera  pala* 
bra  ó  denunciación,  no  hsze  oada  por  el  Obispo;  porque  él  dice, 
folio  46  b.,  que  no  son  obligados  á  creer  á  la  primera  vec  ni  i 
muchas,  y,  folio  60  dize,  que  de  aqui  al  día  del  juicio  nunca  searin 
obligados  ni  quanto  á  Dios  ni  quanto  á  loa  hombrea  á  creer  á  los 
predicadores,  mientras  no  fueren  los  denunniadorea  y  predicado- 
res varones  virtuosos,  y  en  la  vida  verdaderamente  Xpianos.;  los 
predicadores,  aunque  vayan  sus  Soldados  no  serán  obÜgedos  los 
gentiles  á  creerlea,  lo  qual  todo  tengo  provado  ser  falso  é  impio; 
lo  demás  que  se  dize  en  la  escusa  de  la  manera  que  deve  tener  en 
el  predicar  el  Evangelio,  nlnguuo  lo  niega,  y  esa  tienen  los  pre- 
dicadores que  all&  van,  y  el  Obispo  no  oppone  nada  desto  ni  es 
al  propÓslto.'El  ejemplo  que  yo  puse  de  quando  se  predica  en  los 
actoa  de  inqnisiclon  tiene  lugar  en  los  que  bíd  ser  relapsos  aon 
pertinaces  en  su  yerro,  del  qual  trabaza  de  sacarlos  elpredie^or. 
El  quinto  error  es,  qne  todas  las  couquiataa  ds  Indias  que 
hasta  oy  se  an  hecho,  aunque  se  ayan  guardado  todts  las  instruc' 
clones,  an  sido  iiy'ustaa  y  tiránicas,  lo  cnal  es  escandaloso  y  fun- 
dado en  temeridad  condenada  por  heregía  (cap.  Nulli.  dist.  19. 
et  cap.  General!  et  cap.  Violatores  25,  q.  1),  porque  se  funda  en 
decir  que  el  Papa  no  tnvo  poder  para  el  decreto  y  donación  gno 
hizo  á  los  reyes  cbathólicos  por  la  bulla:  la  easnsa  ea  que,  el 
Obispo  dice  en  otro  lugar  que  bien  puede  el  Papa  aublectar  los  ya- 
dioaalRey  de  Castilla  con  tanto  qne  no  se  quiten  los  ae&oríosiloa 
caciques  ai  no  impiden  la  predicación  y  conveision,  y  qaepwl* 
mesmo  no  se  les  podia  hazer  guerra,  y  que  desta  maners  se  ft  de 
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entender  la  bnlla.  A  lo  qual  respondo,  qae  en  este  libro  Impreso 
de  que  tratamos,  llanamente  dize  que  la  ygleaía  no  tiene  jurisdic- 
cioD  sobre  los  infieles,  ni  les  puede  poner  ni  quitar  seQores,  ni 
ellos  Bon  obligados  á  obedecer,  que  es  contradecir  directamente 
la  baila,  como  tengo  proyado,  y  esta  glosa  que  ^ade  condiciones 
es  flcticia  7  sin  fundamento  j  contra  la  disposición  de  la  bulla,  la 
qnal  da  facultad  de  snbyectar  á  aquellos  bárbaros  por  guerra  si 
fuere  menéate,  no  para  castlgallos  porque  nos  hayan  ofendido, 
sino  porque  éste  es  medio  conTenlentlssimo  para  su  conversión, 
que  ea  el  fin  principal,  como  hazla  Genadio  Ezarcho  de  África,  á 
quien  tanto  alaba  S.  Gregorio.  (Cap.  Si  non  23,  q.  4.)  Assi  que  estos 
errores  son  inexcusables  entre  hombres  doctos  y  graves,  j  querer- 
los excusar  «est  abutl  ingeniosa  solertia,  quod  si  est  amicns 
Plato  tamem  fas  et  ius  est  magis  amlcam  esse  veFltatem.» 
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APÉNDICE  XXVI. 


TESTIMONIO  DE  L4  CONSAaBA.CION  DEL  OBtSK>  FK.  BABTOLOIOI 

DB  LAB   CASAS,   CELEBBADA    EN    LA   IGLESIA   DE    SAN  PABLO 

OB   SEVILLA,   EN   LA   DOMINICA  IN  PASSIOITB,   DB  30 

DE  HABZO  DE   1544  *. 

Didacus  de  Loaysa ,  Dei  et  Apostolice  sedia  gratia  epÍEicopafl 
Modraaiensis ,  UoiTerais  et  aingnlis  presentes  littenuí  attestatio- 
nig  inspectaria  lectnria  pariter  et  aaditnris ,  aalutem  in  domino 
aempítcmaní,  noneritis  qnod  Renerendua  in  Xpo.  Pater  et  do- 
minas frater  Bartholomens  de  laa  Casas,  electna  epiecopua 
eccleain  cinitatia  Regalis  qnasdam  litteras  Santissítm  domini 
nostrí  domiai  PaoU  PP.  tertü  cum  cordnla  canapi  -vera  bulla 
plúmbea  ipsius  domini  nostrí  Papte  more  Romane  enrice  inipen. 
bcUatas.  Si  qnidem  sauas  integras  non  cancellatas  ñeque  in 
aliqua  earum  parto  snapectaa,  aed  omni  prorans  vitio  et  saapi- 
tione  carentea,  ut  in  eia  prima  flatie  apparebat  nobis  preaentari 
fecit,  quas  nos  cnm  ea  qna  decnit  reaerentía  recepimna  hnina- 
modi  sab  tenore:  Paolua,  episcopns,  servus  servomm  Dei:  Di- 
lecto ñlio  Bartholomeo ,  electo  Ciaitatis  Regalis,  salutem  ei 
apoatolicam  benedíctioném.  Cnm  dos  pridem  ecclesiie  Cinitatia 
Regalía  tnnc  certo  modo  Pastoría  aolatio  destitatte  de  persona 
tua  nobis  et  fratribus  noatria  ob  tuorum  exigentlam  meritornm 
acepta,  de  fratmm  corumdem  consilio  Apostolica  anctoritate 
promouendum  presitiendo  te  illi  in  Epiacopnm  et  pastorem 
pront  ía  nostris  inde  confectia  litteria  plenins  continotnr.  Nos 
ad  ea  qnce  at  taie  commoditatia  augmentnm  cederé  Taleant 
fanorabüiter  intendentes,  tais  in  hac  parte  supplicatíonibua 

'    Archivo  de  ladiis,  Se* illi. 
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inclinati  tibi  nt  a  qaocmnqae  malneris  catholico  antístíte  gr^' 
tiam  et  commuaiotieiii  appostolic»  eedis  habente,  accttís  et  i^l 
hoc  Bibi  aBBÍBtentibua  doobua  vel  tribus  catholicis  epieco' 
BimileB  gratiam  et  ooimnun¡oiiem  habentibus  mnnas  coDjp 
tionis  recipere  valeae,  .ac  «¡dem  antistiti  at  recepto  p^^V' 
enm  a  te  nostro  et  BomaDce  eccleeíe  nomine  fiáelitatis  debits 
Bobio  juramento  juxta  formam  preBentibuB  annotatum  mnnua 
predictum  anctoritate  nostra  impenderé  libere  tibi  poBSit  pie- 
nam  et  liberam  earnm  tenore  presentium  concedimuB  acoits- 
tem.  VolnmaB  autem  et  autorltate  predicta  atataimns  et  de- 
cemimns  quod  si  non  recepto  a  te  per  ipsam  antistitem  predn™ 
juramento  Ídem  antistes  manuB  ipeom  tibi  impenderé,  etw 
illad  suBcipere  presampseritia ,  dictuB  antistoB  a  pontincalo 
offitii  eiercitio  et  tan  ipse  qaam  tn  ab  administratione  tam  spi- 
ritualiom  quam  temporalium  eccleBiarum  veatrarum  Bospensí 
sitís  eo  ipao;  pretorea  TolnmuB  quod  formam  buiusmodi  ft» 
tone  prestiti  juramenti  nobia  de  verbo  ad  verbnm  per  tusa 
patentes  litteras  tno  eigillo  munitas  per  propriom  inuitiaoi 
quam  totins  destinare  procures.  Preterea  per  hoc  Teneralim 
fratri  nostro  Archiepiacopo  bispalenai  cui  Ecclesia  ips»  metro- 
politico  jure  aubesBo  dignoacitur ,  nullum  in  posterum  prein™' 
tium  gereret  et  forma  juramenti  per  te  prestandi  talia  esí;  Ego 
Bartbolomeus  electua  Cinitatia  Regalis  ab  hac  ora  in  ^^ 
fidelis  et  obediens  ero  beato  Petra  Sanctffique  ApoatolicEe  dO- 
manai  Ecctesiie  ac  domino  nostro  domino  Paulo  tercio  suisque 
succeBoríbus  canonice  intrantibus,  non  ero  in  coubÍÜo  to 
conaensu  aut  facto  ot  Títam  perdant  aut  membmm ,  sea  es- 
píantnr  mala  captione  aut  in  eos  manos  violentor  quomodo 
libet  iugerant  vel  injurie  aliqaee  eis  inferant  qucvia  qneñivi 
colore  conailinm  vero  quod  mihi  credituri  aunt  per  se  ant  noB- 
tioa  seu  litteras  ad  eorom  damnum  me  sciento  nemini  pandain 
papatum  Bomanum  et  Regalía  Sancti  Petri ,  adiutor  eia  ^^  ^ 
retinnendum  et  defendendum  contra  omnem  hominem,  kffí- 
tum  apostolicie  sedís  ineundo  et  redeundo  bonoriSce  tractor 
et  in  suis  neceBÍtatibua  adiuvabo.  Jura ,  honores  et  príuitegí^ 
et  auctoritatem  Bomante  Ecclesise  et  domini  noBtri  Pap»  "^ 


izedtyGOÜ^Ic  \ 


/ 


365 


amm  predíctorum  conBerrare ,  defeodere,  an^re  et  pro- 
'^  ^j»re  curabo,  nec  ero  íe  conailio  facto  yel  tracto  ioíquibus 
''  '^  ^  jntra  ipsum  domiBnm  nostrnm  yel  eaadem  Romanam  eccle- 
^'^'^Biam  aliqua  amiBtra  vel  preinditialia  juris,  boaoFis,  Btatas  et 
potestatia  eorum  machiuerit;  et  si  talia  a  qníbuecunque  tractari 
Tel  procurare  noaero  ímpediam  hoc  propoflse  et  quantoquidem 
potero  commodfl  significabo  eidem  domino  nostro  Papie  vel 
alten  per  quem  ad  ipsiua  notitiam  penienire  possit.  Begnlas 
Sanctonun  Patrnm,  decreta,  ordinatiouoB ,  sententias,  diapo- 
sitionea,  reeeraationea ,  prooisionea  et  macdata  apostólica  totis 
TÍríbna  obseraabo  et  fatiam  ab  aliía  obaeruarí ;  heréticos  acis- 
maticos  et  rebelles  domino  noatro  et  succeaoribnB  predictis 
propoase  peraequar  et  ímpugnabo.  Yocatoa  ad  sÍDodam  Teniam 
niai  prepeiditas  fuero  canonina  prepeditioue;  Apostolorum  limina 
BomaDa  curia  existente  citra  singulia  anuís  ultra  vero  montes 
singnlis  biennüs  viaitabo  aut  per  me  aut  meum  nuntium  niai 
a.ppoatolica  abaoluar  licentia;  posaesaiones  vero  ad  menaam 
meam  pertinentes  non  vendam  ñeque  donabo  neque  impig- 
norabo  ñeque  de  noTO  infendabo  vel  aliquo  modo  alienabo, 
etiam  cum  conseneu  capitnti  Eccleeie  mete  inconsulto  Romaoo 
pontífice ;  aic  me  Deaa  adiuvet  et  htec  Sancta  Dei  Enangelia. 
Batía  Rornte  apad  Sanctum  Marcum  auno  incamationía  domi- 
níce  míUessimo  quingentessimo  quadragesaimo  tertio;  tertio 
décimo  Eaiendas  januarias,-  pontificatus  nostri  anuo  décimo. 
Post  quarum  quidem  Utierarom  atteatationem,  preaentationem 
et  receptionem  nobia  et  per  noa  ut  premititfe  facías,  Noa  Dida- 
cas  de  Loayaa  prefatus  adhíbitis  nobiacum  et  accitía  hiapalensis 
reaidena  ac  gratiam  et  comimioliem  aedís  apostolice  babens 
auctoritate  apostólica  predicta  Reuerundum  patrem  et  domi&um 
fratrem  Bartholomenm  de  las  Casas,  electum  epiecopum  Ciui* 
tatis  Begalis  in  preinsertía  littería  notatum  coram  nobís  perao* 
naliter  conatitutum  in  eccleaia  sancti  Pauli,  ordinia  predlcato- 
rum,  prestito  prius  per  eum  in  manibua  noatris  et  per  eum 
recepto  sólito  fídelitatis  in  forma  sólita  juramento  juxta  fbrmam 
superius  annotatam  cum  solemnitatibua  et  cerímoniis  in  aimi- 
Übns  fieri  sotitía  et  conaaetis,  jnxta  Formam  et  ritum  aanda 
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BomaneB  Eccleein  consecravimas  Bibique  macuá  coBsecratíoDis 
JQ  símilibuB  dari  solitnm  et  coneaetam  impedimoB  ipsamqae 
dommam  ñ^trem  Bartholomeam  episcopum  per  presentes  con- 
secratnm  fatsse  et  eese  denuntiamaa:  in  quorum  omniam  fidem 
preaentes  litteraa  per  notarium  noatrum  Rubscriptas  fleri  feci- 
mns,  noatrique  eigiUi  eoliti  íusaimas  appen.  coih.  Datum  et 
actnm  Hispali  in  dicta  eccleaia  aaocti  Paali  aab  anoo  a  natíTi- 
tate  Domini  milleBaimo  quingentesaimo  quadrageasímo  qnarb), 
indictione  secunda,  die  vero  dominica  in  paaeíone  trigeasima, 
menais  Hartii,  pontificataa  eaotiaaimi  domini noatri  Pauli  tertii, 
divina  proYÍdentia  Papce,  anno  décimo;  preseatibos  ibidem 
Francisco  Fernandez  et  Johanne  Baptiata  clericíe  in  predícta 
civitate  hispalenai,  commorantibua  teatibus  ad  premiasa  -vocatis 
et  rogatis.  D.  Epíacopaa  Modmstensis. — Et  ego  Beraardinns 
Delgado,  dericus  toletane  diócesis,  notarios  publicas  apposto- 
licua,  ómnibus  et  singalia  premissis  dnm  sic  ut  premittitur 
fierent  et  agerentur  una  cum  nomínatia  testibus  presens  fui, 
eaque  omnia  et  síngala  sic  fieri  vidi  et  audivi  ac  in  notan) 
Bcrípai,  id  circo  has  litteras  peteates  prenominati  Reveren- 
diaaimi  domini  mei  domini  Didaci  do  Loa^Ba  episcopi  Hodra- 
siensis  manu  mea  acríptaa  anbscripsi,  eignnm  nomem  cagno- 
menque  apposai  rogatoB  in  fidem.  fRay  «n  tigno  á  cttyopiése 
les:  Teritaa  p.  ocdIíb). 
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CABT&  T    UEUOBIAX   DE   F.    BABTOLOMÉ  DB   LAB  CASAS  '. 

Muy  Reverendo»  y  eharimmos  podra  miot: 

Nuestro  S^or  sea  siempre  en  las  ánimas  V.  p.*^  7  alumbre 
sos  entendimientos,  y  encienda  sas  Toluntades  con  so  amor,  como 
desean,  para  que  con  sn  sancta  Tlda  j  clara  y  christiaaa  doctri- 
na den  claridad  y  animen  á  que  yndlos  y  e«pafioles  dése  bq  apos- 
tolado cognozcan  sin  error  al  verdadero  nuestro  Dios  y  Sefior,  y 
el  camino  para  hallalle  y  gozalle,  corriendo  por  los  mandamientos 
dirlnos  cadardia  con  crecimiento  de  la  gracia  divina. 

Loa  días  pasados,  padres  míos,  embléáV.  R.**  una  carta 
grande,  que  quando  en  Inglaterra  un  pecador  de  los  tyronos  del 
Perú,  llamado  D.  Antonio  de  Bibera  comentó  i  engolosinar  al 
Rey,  nuestro  sefior,  viéndole  neniado  de  dineros,  ofTreciéndole 
muchos  millones  de  castallanos  ó  ducados,  porque  les  Tendiese  los 
repartimientos  i5  encomiendas  de  las  gentes  de  sqaellos  reynos, 
la  qual  venta ,  si  passara ,  no  quedara  yndío  en  todas  esas  Indias  ' 
que  no  fuera  enagenado  y  vendido,  si  Dios  no  lo  impidiera  por 
medio  del  maestro  Miranda  *,  sa  ministro, — una  carta  digo  qae 
escrivi  al  dicho  maestro  respondiendo  á  dertu  preguntas  sobre 
las  oblecclones  que  allá  le  ponían  los  que  la  renta  procuravan, 
porque  como  no  tuviese  plena  ynformacion  áél  hecho  ni  áon  del 


■  AifdiM  U  copiada  donde  Mhi  tonudo  la  preMnta,propU  de  D.Ptieuai 
GifugM,  y  becbi  de  >u  tntno,  stgua  «egari,  del  orlgiiul¡  pero  es  daro  que  éUt 
no  M  mil  que  una  carta,  7  no  ba;  en  ella  ledlcaciim  que  lune  anqa  i  nlop» 
nmorfo)  en  lu  variía  aeapdoDei  que  tiene  esti  palabra.— F. 

*  T.  BartcAocDé  de  Cairaoia  j  de  Miranda,  qoe  tnígo  toé  anobiipo  de  Tole- 
do 7  muriú  preso  en  la  Inquisición. 
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derecho,  parece  qne  atollara  en  la  materia,  ao  se  le  (^teckoda 
laa  soluciones  á  la  mano  tan  presto.  Yo,  para  mostrar,  segao  h 
que  cerca  desto  me  parece  por  muchoa  arer  colegido,  que  el  Rej, 
con  qaaato  poder  Dios  le  a  dado  en  la  tierra,  no  podría,  sin  (gran- 
de ofensa  de  Dios  y  perdición  desas  gentes,  tratar  de  tan  fpn 
mal  j  méuos  ponerlo  en  efíecto:  considerando  que  toda  eata  venta 
,  se  fundara  en  aquellas  encomiendas  llevándolas  adelante  con 
perpetuidad,  como  ellos  nombran  y  desean :  procuré  de  probu,  i 
mi  parecer,  ser  malas  ydetestabies  inIrinsUx  et  sic  ¡uáfere  pnuitt- 


Esta  carta  vieron,  primera  los  regentes  de  nuestro  colegio', 
qoe  agora  son  maestros  loa  padres  fray  Felipe  de  Menesee  y  (nj 
Juan  de  la  P^a  y  otros  doctos  colegiales,  á  los  qaales,  plati- 
cando y  disputando  algunas  vezes  en  coloquios  famillarea,  no 
podia  coDvencelloB,  porque  nunca  6  pocas  vezes  desta  manera  se 
averiguan,  6  al  menos  se  conceden,  laa  verdades:  pero  después  qae 
Tieron  la  carta  me  vinieron  ¿  conceder  que  yo  tenia  razoii ,  y  que 
eran  las  dichas  encomiendas  de  si  malas.  Vino  en  -estos  días  el 
maestro  Cano  *  á  ser  regente  superior  al  Colegio,  dile  la  carta  que 
la  vieae:  vidolay  leyóla,  y  dfxome;  basta,  que  T.  S.*  tiene  evi- 
dencia dello.  Embié  la  carta  al  padre  maestro  Miranda,  y  escrl- 
vióme  fray  Joan  de  Tülagarcia,  su  comp^ero,  qne  era  y  esmuy 
docto  y  también  cathiSljco  chriatiano,  aunque  todavía  está  preso 
hasta  quel  negocio  del  Arzobispo  se  acabe,  el  qnal  no  es  hereje, 

'  por  la  misericordia  de  Dios  *,  me  escribió  estas  palabras:  «mili 
vezes  emos  hablado  el  padre  maestro  y  yo  ea  vuestra  carta  grande, 
7  dize  que  en  au  vida  vido  cosa  que  m&s  le  agradase.  ■  Y  el  nues- 
tro meescrivió:  «vlde  vuestra  carta  y  &me  parecido  muy  bien;  y 
digo  que  tengo  lo  que  vos  tenéis .  y  deseo  lo  que  vos  deseays.  >  Y 

■  no  sé  yo,  padres ,  qué  hombre  medianamente  docto  y  áua  indocto, 
si  entiende  los  términos,  avrá  que,  viendo  el  tbenor  y  forma  de  las 
cédulas  de  las  encomiendas ,  que  dizeu:  «EncomiéndoseoB  &  vos, 


Sao  Gregorio  do  ValUtdolíd. 

F.  Hetcboc  Cfiio  habi4  sido  ya  catedritioo  de  SaUmiací  desda  ^tk^. 

Nótese  esta  afirmacioii  de  las  Cas»  sobra  «1  arzobispo  Camuí:*. 
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folano,  el  séfloT  ó  cacique  ;  naturales  de  los  paeblos,  etc.,  para 
que  os  airvayB  delloa  en  vuestras  graogeriaB  ;  mioas,  etc.,*  que 
sQpñeBto  piod  sic  res  se  kabeat  como  la  cédala  dize,  que  do  se 
dl^a  á  Tozea  que  sOD  intriasecamente  malas. 

Asi  que  aquesta  carta  em^ié  á  V.  R.**  creyendo  que  hazla 
algo  en  BTUar  de' Jo  que  sentía  para  qae  tnírafieo  por  sí,  Escrivié- 
roame.T;  R;"  bu  parececdcl  jiapítulo  proviDCial  de  Guatlmala ,  y 
deapuee!  del  cía  Chispa  ¡  lué^  como  TÍ  süá  cartas ,  propuse  deres- 
pODdeQea  á  su  tiempo  largo,  porque  luégO  no  pude  por  Jo  mucho 
que  siempre  tengo  en  que  ocuparme  *.  Lo  qaal,.queneDdo  agora  . 
comenzar.  tor;ié  ¿  ver  mi  carta  grande ;  y  cotno  por  ella  y  por  las 
respuestas  V.'  R."  coguoacen  que  tenia  suficientes  razones  para 
pérauad4)Ies  lo  que  tengo  entendido  y  aun  probado;  y  que  con  dos 
6  tres  argumentos  truncados  y  particulares ,  trabajan  probar  lo 
conttario  en  cosa  tan  pesada  mice  padres,  dexeme  deste  cuidado 
creyendo  queste  trabajo  seria  en  VEmo. 

Yo  creo,  padres  mios ,  ^ue  con  saocta  y  virtuosa  y  charitativa 
yntencioH  se  mueren  á  dezir  é  escrevlr  lo  qae  alcanzan,  y  que 
mía  se  helgarao  de  sentir  conmigo,  porque  sá  que  me  aman,  sí 
fuera  materia  que  sus  entendimientos  lo  pudieran  sufrir,  que  no 
por  el  contrario,  y  cierto,  yo  digo  de  mí  lo  misma,  porque  perso- 
nas que  yo  tanto  ^timo  mutroquehonore,  y  por  acá  tanto  ensalmo 
arrearme ,ya  yo  mucho,  que  lo  que  digo  6  eacrivo  les  contentasse. 
y  faesse-  por  ellos  aprobado;  pero,  padres,  a  sesenta  y  un  años  ' 
que  víde  comenzar  estas  tiranías  é  ir  creciendo  siempre  y  aug- 
mentüñSose  hasta  oy ;  y  sé  que  oy  en  todas  las  Indias  se  cometen, 
y  sélo  como  si  presente,  fuese  por  las  muchasy  contioas  cartas  y 
relaciones  y  clamores  que  de  muchos  cada  día  recibo  de  todas 
esas  partes  (si  ño  es  desa  proTÍucia  que  deben  estar  los  comende- 
ros sanctificados),  y  asi  tengo  más  que  otro  noticia  y  sciencia  del 
hecho,  y  a  cuarenta  y  ocho  años  que  trabajo  deidqulrir  é  estu- 


*    BgUi  cooflfiTí  qae  no  esUba  retirado  en  S.  Gregorio,  rfno  que  nunca  quiíá 
Filé  niá*  activa  y  eficaz  su  intervenciOD  ea  lu  cosai  de  Indias. 

>    Según  esle  dato,  la  carta  es  del  itio  de  1BSS,  pues  el  1501  empeuroo  U< 
encomiendas. 

Tdm  I.XXI.  Si 
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dUr  j  sacar  en  limpio  el  derecho;  creo,  bÍ  no  eatoy  eog^ids, 
aver  ahondado  esta  materia  basta  llegur  al  agua  de  sd  princifú 
Yo  e  escripto  muchos  pUej^e  de  papel  j  paasan  de  dos  millai 
latín  7  en  romance ,  de  loa  quales  an  visto  mochos  loa  más  doctoi 
theólogos  de  ac&  ^  7  se  an  leydo  á  la  letra  en  las  cáthedras  de  lai 
noiTersidades  de  Salamanca  y  de  Alcalá ,  y  en  nuestro  OokgiA 
ma;  largamente.  Y  el  maestro  j  padre  Fray  Domingo  d«  Soto, 
que  aya  gloria,  todo  lo  qne  acaecía  ver  ó  oyr  de  mis  escripto*  lo 
aprobara  y  dezla,  qne  él  no  sabría  en  las  cosas  de  las  Indias  detii 
más  qne  yo,  sino  que  lo  pornia  por  otro  estilo  *,  el  qnal  se  baüé 
con  el  maestro  Miranda  y  el  maestra  Cano,  en  la  Coagicgadía 
que  el  Emperador  maad<3  juntar  en  el  aüo  de  1S5I ,  donde  lei  la 
apología  que  hizo  contra  Sepülveda  ',  que  titne  sobre  áettt  jJiegos 
de  papel  en  latin  y  algunos  más  en  romance  *,  en  la  qual  tave  y 
prové  muchas  conclusiones  qne  ante  de  mi  nunca  hombre  las  oaá 
tocar  ni  escreuir,  é  una  dellas  fué,  no  ser  contra  ley  ni  razón  na- 
tural te  chtsa  onaii  lege  posUiua  kurnaiia  vel  divina;  offrecer  hom- 
bres á  Dios  falso  6  verdadero ,  tenido  el  fblso  por  verdadero  ea  sa- 
crificio :  con  otras  que  contuvieron  todo  lo  más  dificultoso ,  doro 
y  que  más  escuezo  acá  y  allá  desta  materia,  y  él  y  todos  los 
theólogos  con  los  demás  jurístas ,  quedaron  mny  satisfechos  y  aun 
podía  con  juramento  afirmar  (sin  temor  de  caer  en  arrogancia 
vana),  que  algunos  se  admiraron.  T  porque  después  el  dicbo 
padre  maestro  >  (que  Dios  ayajeacrlbiiSlaobra  dejiutitia  etjwe. 


1  Curiosísimo  dato  que  demuestra  1«  actividad  ;  fscundíi  de  Iti  Cuas  y  su 
perseverancia  4a  defensa  de  los  indios. 

*  Ko  está  probado  que  las  oplnianes  de  las  Casas  ;  ^lo>  bu  materia  de  IndlM, 
tueran  idénticas. 

s  Se  reunió  la  Junta  en  Valladolid,  pero  no  biy  que  confundirla  om  la 
do  Mki  en  que  se  ordenaron  las  Nuecaí  leyeí. 

*  Hasta  atiora  no  tía  parecido  eeta  apología,  de  la  que  sCAo  bay  un  extraía  en 
el  tratado  impreso  en  Sevilla  ea  1  SSl ,  y  que  tiene  por  epígrafe  Aquí  u  eoalietu 
tina  cotilroveriia  áditpula,  el«.— Escrita  esta  nota  bace  un  aflo,  téngala  gran 
saüsfacdoo  de  decir  que  esta  apoli^a  ha  ddo  bailada  por  et  Sr.  Morel  Fatlo  entre 
)os  manuscritos  espafloles  de  la  Biblioteca  aacional  de, París,  y  he  redbldo  í 
tiempo  copia  de  su  principio,  que  constituye  et  Apéndice  XXIV. 

B    Solo. 
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y  después  solve  el  4.*,  quien  tnviere  ooticia  de  todo  lo  pu- 
sado  por  los  dlcIioB  aua  escriptoa  lo  cogaoegerá  muy  cogoos- 
cido'. 

Asi  que,  chariaumos  padrea,  si  glorian  coram  Deo  oportet:  sed 
non  expedit  quidem:  aej^vui  la  imperfección  mk  y  del  mondo,  al 
ménoa  alg^nus  ocasión  ternla  para  ello ;  considerando  no  aver  dado 
Dios  á  hombre  biro  ni  muerto  (y  esto  por  sola  so  bondad  y  ain 
merecimiento  mío)  que  tuviese  noticia  y  ciencia  del  hecho  y  del 
derecho .  ipor  los  muchoa  años  que  dixe ,  sitio  á  mí  en  laa  coaas  de 
esas  Indias.  Y  por  tanta,  padres  mioa,  no  doren  estar  V.  B."  ain 
temor  que  podrá  arer  aido  que  yo  aya  descubierto  un  poco  más  de 
peligro  de  las  cousclenclss  de  los  espióles  de  esas  Indias  y  de  los 
que  los  conñeeaan:  que  vraa.  R."  que  lee  faltan  muchos  quilates 
para  llegar  á  lo  puro  del  derecho  y  millares  para  experimentar 
todo  él  hedió.  Porque  esto  no  eatá  asai  expreso  en  laa  partea  de 
Sancto  Thomás ,  puesto  que  ninguna  proposición  desta  materia 
afflrmo.  por  rigurosa  y  dura  que  sea,  que  no  la  proeva  por  prin- 
cipios cogido  de  ao  doctrina. 

Esto  suppoesto,  porque  querria  ahorrar  papel  y  tiempo,  quiero 
responder  en  breve  á  aue  aolucionea  de  mis  argumentos  <i  mani- 
Wacíon  de  lo  que  en  este  negocio  sienten. 

Echaron  primero  mano  V.*  B.**  del  ezemplo  que  puse  (con- 
viene á  saber),  que  así  como  el  logrero  que  llevava  ciento  antes  y 
después  queriéndose  justiñcar  ó  pensando  que  se  justificara,  Ue- 
Tara  dies,  era  obligado  á  restitución  de  los  diez  como  de  los  cien* 
to;  asi  los  comenderos  que  antea  robaran  mili,  y  después,  6  por  los 
sermones  de  loa  religiosos  6  porque  los  dictara  la  consciencla  6 
porque  se  los  tassaran,  mal  que  les  pesase,  en  mucho  menos ,  de' 
terminaron  de  llevar  y  lleraron  ciento,  son  obligados  á  restitución. 
A  esto  dizm  rras.  r."  quel  ezemplo  conceden  porque  concluye, 
pero  niegan  la  semejan^  y  dan  la  razan;  porque  los  tributos  an- 
tiguos eran  tyránicos,  ynfernales  y  ain  taasa  excesiros,  y  los  de 
agora sonjuatos porque BonmuytasaadosylimltadoB.  Aquí,  padres 


*    Ed  el  capftuki  4  .*  del  libro  II  de  eHa  obn  pueden  verte  1»  opíntoau  d« 

Solo  i  que  «qul  M  ilude. 
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mios,  falta  entender  el  faudameoto  de  por  qué  soo  justos  los  de 
agora  y  tiránicos  loa  passados.  Y  si  vraa.  r."  mandan,  poco  haie 
al  caso  ser  muchos  6  excessiros  ;  no  tassados  ó  pocos  j  taeaadoa 
loa  tributos,  porque  el  ladrón,  aunque  le  tassasen  que  no  pudiere 
hurtar  más  que  diez  (como  oro  leyes  entre  algunas  gentes  bárba- 
ras del  mundo),  no  por  eso  dexava  de  cometer  hurto  j  ser  de  maU 
fb  poseedor  de  )o  ageno.  Así  que,  &  mi  parecer,  no  se  avia  de  Degar 
la  similitud  que  es  más  proprla  que  la  de  un  huero  á  otro:  sino  el 
supuesto  sobre  que  se  funda.  Y  de  no  advertir  quál  es  éste,  padres, 
a  procedido  la  Qegitedad  y  herrores  intolerables  que  han  sido 
causa  de  estar  soterrada  la  justicia  de  esas  gentes  y  de  robarse; 
tiranizarse  y  asolarse  todas  esas  Indias,  y  por  consiguiente  de  la 
perdición  de  tantas  ánimas  de  loa  matadores  por  su  malicia  y  ty- 
ranSa.  y  de  los  tristes  muertos,  que  por  caer  en  tan  crueles  manos 
como  las  nuestras  fueron  infelicissimos ;  porque  si  no  les  quitára- 
mos el  espacio  de  su  conYersion  y  penitencia ,  quifá  en  algan 
tiempo  los  remediara  Dios :  couforme  á  aquello  que  Christo  dixo, 
futa  siin  Tiro  etSidone  et  c.  forte  penUentiam  egissent,  etc. ;  y  por 
estos  pecados  que  los' comenderos,  siendo  primero  conquistadores: 
an  en  esas  gentes  cometido  ,  temo  ne  forse  faciat  Deus  wbis  pa- 
ires adherere  Hnguam  vestram  palato  qiiia  iUi  non  merentur  ex 
precedfntibus  scekribus  illuminari  et  mdire  verilatem. 

Es  el  punto,  padrea,  que  aquí  se  soppoue  aver  entrado  los 
espa&oles  en  todas  las  partes  de  esas  ludias  como  crueles  tyrauos 
que  an  sido;  y  hecho  las  obras  que  yo  e  visto  y  vras,  r."  an  oydo, 
de  la  manera  qui^á  que  se  ay  en  las  fábulas  6  patrañas  de  Ama' 
ilis  de  Gavia:  y,  por  consiguiente,  a  sidotodo  cuanto  en  ellas  se  a 
hecho  de  derecho  natura)  divino  y  humano  nnUo  inane,  inválido  y 
como  si  lo  hiciera  el  diablo,  como,  en  la  verdad,  lo  hizo  tomando  por 
ministros  á  esos  tyranos.  Lo  que  esto ,  padres ,  suppooe  pueden 
vras.  R."  adevinarlo ,  y  sf  lo  adevinan  serles  a  esta  questfon  más 
que  la  lumbre  clara.  Y  esto  pretendo  yo  dar  á  entender  en  la  7.' 
regla,  razón  primera  de  mi  Coofessiouario,  y  si  esto  es  verdad, 
como  lo  es ,  y  V.'  R."  oo  mostraran  el  contrario,  y  plega  á  Dios 
que  por  ella  6  por  su  semejante  sea  yo  sacriñcado ,  ni  una  blanca 
sola  pueden  llevar  los  comenderos ,  si  no  es  usurpada;  y  esto. 
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ftUDqne  no  tenf;^  entrada  ni  aalida  en  loa  pueblos  ea  mucho  ni  eu 
poco,  coroo  V.'  B."  pintan,  los  eocóinenderos  dea^is  provincias  de 
Chiapa  y  Gaatimala,  y  algun  tiempo  ueremoa  esta  verdad  clara, 
al  méDoe,  el  día  que  nos  muriéremos  6  el  del  juicio  fioal. 

Y  bí  ser  comenderos  dése  distrito  el  dia  de  oy  no  es  otra 
coea  (según  V.'  R."  dizen),  sino  tener  ación  y  titulo  para  cobrar 
lo  que  el  Rey  avia  de  aver.  Yam  paulo  ante  tadte  huic  aiticuio 
responsum  dedivus.  Pero  sepan  V.'  R."*  que  en  todas  las  Indias 
no  es  ser  comenderos  el  día  de.oy  sino  lo  que  yo  affirmo,  y  loque 
era  oy  s  ciuquenta  y  cinco  lí  seis  a&os ,  quando  estas  tyráuicas 
y  mortíferas  encomiendas,  yo  presente,  se  eustituyeron.  Y  que 
quaoto  ttl  hecho  passe  asi  cada  dia,  tengo  mili  testimonios  y  cla- 
mores de  todas  esas  India?,  de  aquellos  k  quien  yo  soy  obligado 
á  creer.  Qaaalo  al  derecho  que  sean  malas  de  si,  patet:  Ttim  primo, 
porque  los  señores  y  Reyes  naturales  están  despojados  injusta  y 
tyránicamente  de  bus  sellorios ,  de  sus  jurisdicciones,  derechos  y 
desús  vasallos,  y  biven  lamas  triste  y  desveptaraday  abatida  y 
desamparada  vida  que  nunca  hombres  que  deca3'éEen  de  sus  lcgl< 
timos  estados  jamás'blvieron.  Tum.  2.°,  porque  todos  los  pueblos 
•  y  los  veziuos  dellos  tienen  perdida  su  libertad,  estando  debaso  de 
un  pharaónicoy  peorcaptiverio,  recognoaciendo.por superiores,  y 
sirviendo  á  los  comenderos ,  quodjura  horrenl:  qu<z  dicunt  mteresse 
subditorum  non  habere  plures  dominus  el  quod  eomm  dorúinus  sit 
¡iber:  y  sobra  para  prueva  desto  las  seis  razones  que  puse  en  la 
carta  grande  para  el  maestro  Miranda,,  respondiendo  á  su  segundo 
supuesto,  y  mucho  más  que  abuudante  las  veynte. 

Y  que  en  ose  distrito,  padres,  aya  tanta  santidad,  y  que  sin 
perjuízío  de  los  caciques  y  seQores  biuau  los  comenderos ,  yo  me 
maranillo,  mayormente  yéndose  todos,  6  los  más,  á  estar  las  qua- 
resmas  en  loa  pueblos  de  los  yndios,  como  me  escrivc  el  padre 
fray  Thomás  de  Cárdenas,  diñnidor  del  mismo  capitulo;  gentil 
devoción  les  enseBarian  en  especial  si  lleuavan  sus  mujeres  con- 
sigo. Iten ,  el  padre  fray  Thomás  de  la  Torre  me  escrive  que  estáu 
opresoB.  Iten,  diganme  V.'  R-"  ciSmo  se  compadece  lo  que  el 
mismo  P.*  fray  Thomás  de  la  Torre  me  dize,  lo  que  no  seria  sin 
parecer  de  loa  más  de  V.'  R.»',  y  ea  verdad,  porque  yo  tengo 
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BClencia  dello,  que  toda  la  perdición  deea  tierra  tunporal ;  espi- 
ritual é  empedimento  de  la  doctrina  a  cansado  quitar  &1ob  caci' 
qaea  y  señorea  naturales  el  govierno  de  sus  yndios.  Dirán  ruei- 
tras  R.'*  qaes  colpa  del  audiencia  ;  no  por  lea  encomiendas  que 
teniendo  sobre  si  los  comenderos  los  caclqnes  j  sefiores,  los 
subditos  an  de  recognoscer;  tener  obediencia  amachos,  y  estoes 
perjuicio  de  todos  ellos  y  de  su  libertad,  y  por  consiguiente,  pra- 
vanlar  onere  multipliá.  B  ansi,  aunque  se  les  diese  su  govierno,  los 
señores  naturales  ni  los  pueblos  y  ma^eguales  no  son  librea  avien- 
do  comenderos;  tomando  las  encomiendas  como  ellas  siempre  bo 
sido  y  oj  son,  fuera  dése  diatricto,  estando  alo  que  V.*  R."  dizen 
y  afOrman.  Conñrmase  lo  dicho:  porque  los  señores  y  los  subdi- 
tos tienen  á  los  comenderos  por  sus  inmediatos  señores  y  tiem- 
blan delante  dellos  como  si  tuviesen  presentes  á  todos  los  diablos 
bíTOS  y  Tiflibles ,  y  por  esto  están  y  estarán  subjetos ;  y  callarán 
no  osando  quexarse  de  quantos  robos  y  vexagiones,  nosóloloi 
comenderos,  pero  sus  esclavos  negros  quisieren  hazerles,  como 
tenemos  antiquiasima  eaperiencia;  reconfirmase,  porexemplo,  que 
en  la  Nueva  España  an  dado  el  audiencia  á  los  señores  naturales 
algún  gobierno  de  los  pueblos,  y  por  no  sufrir  las  angustias  y  ty-  • 
ránulas  que  por  mili  mand^  pade^n  de  los  comenderos  y  testi- 
monios que  les  levantan  que  roban  á  losmacegiiales,  an  ydo  al 
audiencia  &  dezar  los  ofScios,  diciendo  que  no  quieren  serio. 
Pues  todo  esto,  6  la  mayor  parte  dello,  no  es  remediable,  porque 
lasl  audiencias  favorezcan  los  caQiquea  y  castiguen  los  comende- 
ros que  hlzieren  atavíos  á  ellos  y  &  sus  yndios,  según  tengo 
muy  bien  provado  y  hago  evidencia  dello  en  la  7.*  razou  de  mis 
Telute  Buppuestos,  según  dixe  que  las  encomiendas  tengan  su  ser 
según  siempre  an  tenido.  Luego  inlqnisslmas  son  las  encomiendas 
intrinsice. 

Y  porque  esto  se  diú  á  entender  muy  claro ,  y  por  raxones  y 
autoridades  al  Emperador  en  la  congregación  del  año  1842,  en 
Valladolid,  hizo  las  leyes  por  las  qoales  mandó  quitar  las  enco- 
miendas, y  porque  se  levantaron  aquellos  tyranoa  juntamente 
con  ser  traydores  en  el  Perú,  cessó  la  ejecución  dellas,  y,  por 
consiguiente ,  padres ,  t«ne1Ia8  oy  es  permisión  y  poco  escusa  á 
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los  deie  diatrito  que  en  paz  bivan.  Todoa  loa  .ladrooes  y  tyrauoa 
desean  y  procuran  bivir  en  paz,  y  asi  querer  el  Rey  quitar  las  di- 
chas encomiendas,  prueva  muy  suficientemente  eer  malas  da  sí. 
T  para  eeto  lean  V.'  B."  la  19."  razón  de  las  yeynte.  y  verán 
qnántas  vezes  y  con  quánto  acuerdo  fueron  detestadas  y  manda- 
das revocar.  Y  al  lo  quo  allí  se  toca,  V.»  R."  ovieran  bien  visto 
y  considerado  no  me  eacriuieran  algo  de  lo  que  en  aquella  su  carta 
dízen. 

SI  todas,  padres ,  las  encomiendas  de  laa  Indias  ae  tomasen 
como  las  que  V.'  R."  dlzen  dése  districto  que  loa  encomenderos 
no  tengan  en  loa  pueblos  entrada  ni  salida  más  de  rescebir  tos 
tributos  que  el  Rey  les  da  en  loa  yndios,  yn,  padrea,  dexarán  de 
ser  encomiendas  en  auatancia,  y  sólo  tem&a  nombre  de  encomien- 
das; yael.suppDDiendo  cosas,  cierto  que,  V.'R."  devrian  de  buir 
la  conclusión  que  pretenden ,  podría  alguna  razón  tener,  y  quizá 
más  declararé  abajo. 

■  Et  tune  Insurgít  talla  queatio:  Ütrum  Rex  noster  aliqua 
tributa  indis  Imponere  possit  et  ea  concederé  hispaais.'  Hiapaui 
antem  salva  conscientia  recipere  ac  aibi  retiñere.  ítem,  alia 
queatio  an  indi  teoeantur  ín  conacientia  et  si  non  tributa  ordi- 
uaria  prestare  saltem  allqnam  recompensam  faceré  byspanis, 
Eupposito  quod  allquorum  presentía  esse  ceosetur  ad  commodum 
ipsofum  tudorum  necesaaria.  Rursus  3.°  non  inmérito  potest  queri 
an  esto  quod  indi  nolint  contríbuere  pro  illa  compensa  licite 
possint  ad  eum  reddendam  compelli. 

»  Ad  primam  dlco  saina  veritate  ñdei  et  jurls  uaturalís  et  di- 
vini:  Regem  noatrum  nullo  modo  posse  tributa  indis  envitis  im- 
ponte. Probatur  primo  ea  ratione  de  qua  supra  scilicet  nullitatia 
Tum  1.*  propter  injustum  ingresum  et  tyranicum  byspanorum  a 
principio  delectionis  latina  orbis  qula  per  bella  et  invassiones  in- 
justas et  omni  damnatus  juri  in  quamlibet  cius  pnrtem.  Tum.  2.' 
propter  eornm  progresum  id  est  gubernatiouem  iniquam  et  veré 
tyranicam  qua  semper  passi  suut  diraní  servitutem  scilicet  repar- 
timiento vel  comendam  quam  vocaruut,  ad  quameia miseria  gen- 
tibua  subaecuta  suut  infinita  graviaaimaque  nocumenta  et  iuefTa- 
billa  mala,  ut  apparet  per  earum  diminutioncm  terrarumque  ac 
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mag^arum  regjonum  quee  pleoissime  mortalium  etant  popatatlo- 
nem.  Et  htec  aola  ratio  est  aufficleatissima :  3.*  probatiir  qaam 
omnla  illa  facinora  perpetruta  sunt  p^  gentem  hyepanlcam  quam 
miait  vel  iré  permislt  Rex  noster  ad  orbem  lllum  ob  qaod  ioclitug 
Kex  Daturali  divino  ét  humano  jure  tenetur  pro  ómnibus  daniiis 
iocomodid  rapínls,  apollis,  violentiis,  íojurils,  strSgibus  usnipa- 
tÍ3  domiuits  vastationibua  terraruní,  vniversis  re^ti  populfs  et 
incoíis  eorum  per  hispanos  illatís  resarciré  atque  aittisfseece. 
Kam  post  quam  curam  prefati  orbis  a  summo  Chrieti  vicario 
super  proprios  humeros  assumpsít,  ad  quam  per  sollicitatlonem 
propria  sponte  se  lili  obtulit  et  obllg^auit  profecto  tenebitur  Rex 
noster  gentes  Illas  pacificas  máxime  a  nostratum  eeyitla  preser- 
vare et  tales  nuntios  vel  ministros  destinare  qul  eas  in  pace  fore' 
rent,  non  bellia  et  violentiia  turbarent  et  irritarent.  Adducerent 
mansuotudine  vitaque  christiana  ad  Dei  cultum  et  deTotlonem 
regia  nastri  non  autem  ab  hujusmodi  ezecrabilibus  t^rlbua 
longe  fu^reut.  Non  iujuriis  et  damnis  afScerent  aut  pri)prüs 
bouis  et  d.ominiia  libertateque  spoliarent:  sed  donia  siue.mune' 
ribua  ad  amorcm  christlaaoriim  allicerent  et  in  justitia  et  [n^prfís 
jurlbus  conserrarent.  Quamquam  enim  regibus  nostrls  h;spasia- 
rum  semper  displícaerint  violentiffi  rapinje  et  tyrsuides  quie  gen- 
tes iUi  perpeese  sunt  a  nostratibus:  non  propterea  a  restitutkine 
Bunt  deobligati.  Incumbebat  «nira  cclsitudíni  sute  pro^picereln- 
colis  et  babitatoribus  naturaÜbus  ipsius  orbis  ne  patereatur 
talia.  Potissimum  quia  non  semel  aut  bis  et  iterum  dvinitaxat, 
sed  mitlícs  sjgniñcatiim,  et  aclamatum  est  regibus  nostris  totum 
orbem  illum  perditum  iré  propter  tyramnideoí  nostratum  qum 
per  sexagiuta  et  plurcs  annos  usque  in  presentem  dicnt  dur&vit, 
nec  tamen  remedium  appositum  est  efflcax.  Omne  n&mque  com- 
iDisnm  et  ne^letum  in  re  quam  quis  accepit  in  curam  suam  non 
est  culpa  vBCuum  1.  in  re  mandata  C.  mandati .  et  C.  si  ealpa.  de 
iiijur.  et  dam.  dato.  Tcnentur  igitur  Reges  nostris  de  ómnibus 
damnis  raiünis,  tbesaurís  cedibus,  etc.*,  satisfacere  iutegraliter 
gentibus  illie  tot  tamtaque  mala  passis  etiam  si  de  rsptis  et 
usurpatis  nibil:  commodt  ad  celsitudinem  sn^m  prorsus  perve- 
nisíet.   Qaaoto   fortius   qaod   inflnita    et   iuopinablliB  poadera 
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aarí.  et  ugeoti  lapide  precios!  ingentes  que  divitise  ad  eos  ex 
hac  tjraiiide  perveneruDt.  Imputantur  n.  ei  qui  opere  malontm 
hominum  utitíur  ff.  de  acHo  et  obliga,  1.  ex  maleficio  et  insü  de 
obliga,  qam  ex  quas  i  delic.  mscantur  g.  fináli.  Bíbi  n.  debet  im- 
putaré'qni  tales  elegít  aut  misit.  ff.'  áe  minor  1.  cum  mandati 
tí  C.  de  perieül  nomina  1.  única  ¡ib.  II.':  Et  probantur  etiam 
hsc  peresquielegaotaret  noin  c.  1  de  resti.  spoliauU.l.  an. 
post.HoBti  in  verbo- liomÍDibus  domlnam  teneri  de  vloleotla  per 
homices.  suos  illata.  QnemaJmodtuD  eplscopus  teoetur  ad  restitu- 
tlonem  damnorum  ínjuste  datorum  vel  injurióse  per  Ticarium 
sauffl  longe  ampliua  prlaiclpea  swaii  tenentur  de  delicUs  suorum 
otecialium  vel  hominum  cuín  potentionea  sint  ad  obvíanduiQ 
malo.  Ex  hae  ratione  conceduotur  represalise  quandoque  a  jure 
nsturali  et  gcntium  contra  dominum  reí  ciTltatem  non  facientem 
juBtitiam  de  suís  qui  extráñeos  damnjflcaverunt,  -nt  in  C.  domi- 
nas noster,  23 ;  q,  2et  inC.  si  pignotatimes  de  injuria  et  dam. 
da  lib.  6,  cum  utrobique  nota  per  doctores,  círca  predlcta  videa- 
tur  Sanctus  Doctor.  2,',  2.',  q.  ñ2,  orí.  Cum  igitur.  Rex  noster 
bjapaalarum  ad  tot  tamtaque  restituenda :  et  pro  dainnls  itiatis 
satlafaciendum  teneatur  popnlla  et  incolis  prefatis  orbis  qiite  ta- 
mea  nuuquam  etiam  el  regna  propria  renderet  poterit  ad  purum 
nec réstituete necpro  eis  In  mínimo  quidem  aatisfacere:  seqnitur 
Rq^m  nostram  nullo  modo  posse  tributa  indiis  InvitiB  Imponere 
nec  ab  ela  exff;;ere  vel  nnum  obolum,  sed  regea  hyepaniarum 
obljgantur  de  necesítate  ealutis,  summa  cum  diligeutla  procurare 
omnem  ntilitatem  splrHualem  et  temporalem  illarum  gentíum 
qute  extsat  usqne  ad  flnem  mundi.  proprlis  sumptibus  quantom- 
que  fuerint  magnl.  Quod  si  aliqnid  ab  incolis  iovltls  exigerent 
violentum  et  tyranícum  erit,  et  addetur  magnun  crimen  crlminl- 
njbus  maximia.  Ex  qnibua  patres  mel  liquido  apparet  snppoaitum 
Testrnm  acilicet  llcere  regí  nostro  ab  ipsis  n^tionibus  tam  lesia 
coQmodum  aliquod  reportare  esae  falsum.  Apparet  queque  non 
posae  presumí  pro  rege  ut  dlcitis  cum  eTÍdenter  per  predicta  cons- 
tet  de  contrario. 

•Ex  quibus  seqqitur  1.*  corolario  talla  tributa  velquidquid 
exacfnm  vel  extortum  fnerlt  regem  noetrom  byspania  non  porse 
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eoDcedere  probatar  qaia  oemo  pías  jurfs  trausferre  in  aliud  potest 
que  ipsG  habet:  ff.  de  regtU  jtir.  1.  nemo  faat  1.  tradiíio  ff.  de 
aáqui  rerum  domi:  et  apecies  furtl  est  de  allano  larj^ri  atr»  do- 
mfiii  Toluat&tem  ut  f[.  de  furtis  1.  si  pignore,  g.  I.  Sequitor  3.* 
nec  IpBOS  hyapanos  tributa  illa  posae  retiñere  per  regem  slbi  aalg- 
nata  probatnr  guia  aunt  res  allana  ab  ioTitís  dominls  injasta 
extortffl  Bive  subíate,  ünde  h^spani  ea  recipientes,  nt  síbi  retí- 
oeant,  fartam  committunt  eaa  propriis  dominls  ínaitiB  contrae^ 
tantea  ff,  de  fur.  1. 1,  et  tn  e.  /.*  eo  título ,  per  doctores. 

»Ad  2.*"  queetlonem  am  dicimua  Bupponendo  hanc  distinctlo- 
nem  scilicet  quod  hyepanl  qal  tributa  illa  snsclpiunt  aut  sunt  reí 
fuemnt  de  numero  eornm  qol  prenominata  mala  gentibua  illis 
intalerunt.  Et  tune  Indi  nibil  eia  tenentur  in  conscientia ;  qnlm 
potíushjepanl  ipsi  cum  patratores  extlterintet  reí  predictorum 
omnium  maiorum  et  principalea  in  criminibua,  ut  pote  contra 
leges  regias  mandata  et  prohlbitlones  lila  commltterent,  et  proinde 
potius  quod  Itex  noeter  ad  restltutlonem  et  eatisfactionem  jam 
dlctam  quilibet  eorum  in  solidam  indis  léela  obligentur  oíanifes- 
tum  est,  post  iotegram  vel  slbi  posibUem  restitutionem  male  abla- 
toram  et  damnoram  aatísfactfonem,  tener!  de  necesítate  salutis 
Incolatam  perpetúan)  eligere  In  iUo  orbe  at  quo  perpetuo  babitare, 
in  ibi  propriis  expenals  lo  illis  potissimam  provintiis  vel  illis 
propinqaiorlbus  qiiarum  habitetor^  necarunt  vel  alias  opprese- 
runt  et  damniflcaverunt.  Probatur  primo  quia  sicot  illi  fuerunt  in 
cauaa  quod  Chrlstus  et  sancta  eius  ecclesia  tot  millibus  homlnum 
nationibus  propiaqniaaimía  ad  fldem  carerent;  qul  nisi  eaane 
carent  toUentes  ela  apaclnm  conreniionia  et  penitentia ,  Demn  in 
brevi  cogDOflcerent ,  Deum  laadarent  el  que  aerrirent:  atque 
proinde  domos  sacttB  fuissent  construct»  (id  eat)  ecclesln  ia  qui- 
bus  divina  celebrarentur  misteria :  Ita  isU  (licet  máxime  peccato- 
res  estlterint)  saltem  per  id  quod  aibl  possibile  est  aatisfaciant  in 
hoe  quod  aaaiatant  alíla  fldelibus  et  mlniatria  eyangelii  et  caltua 
divinl  jugiter  comittentur  quatenua  eccIeslEe  construantur  et  jam 
construct»  non  deaerantur;  ne  honor  divinua  minuatur  ipsis  bTS- 
paoia  recedentibua  aicat  jam  factnm  coaspexímaa.  Manlbstum 
enim  eat  quod  licet  fmpoaalbile  eta  ait  resarciré  dtmna  ezeqno 
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que  fldel  et  aedesitt  Del  latoleraiit  et  etlam  gentlbQs  tot  lalllibns 
ob  eis  occisia  et  quEB  modo  sant  ín  Inferno,  at  pata  qnia  in  traa 
infldelltate  decesaerant:  t&meD  ad  aatlsfaciendnm  modo  slbl  poBi- 
blli  obligatl  permansenront.  Síc  docet  3.  Thomaa,  3.'  3.*  q.  62 
ar."  I."  Tum.  2.',qaiABlc\xt  propter  scelera  et  crndella  opera 
hyspanomm  fldeg  cotbollca  lufamis  facta  est  apnd  natíones  illaa, 
et  nomem  et  Chrlsti  Itorribllem  atque  blasfemabiiem  reádiderunt: 
nec  non  fuerunt  eEBcaci  Impedimento  iie  per  tofum  lllam  orbem 
&cile  diletaretnr  sed  potfua  sub  qaam  panclasímia  limttlbiia 
erarectanerant  inquam  tnm  jn  elg  fultt  ita  bniusmodl  homlnes 
peccatorea  tenentnr  In  vi  necoBasrlra  atqae  poaibiles  Batisfactionis 
porpetno  propriis  gQmtlbas  absque  hoc  quod  ab  indiía  vel  a  Rege 
nostro  reí  unam  obolnrn  accipíaot,  resldere  Id  eisdem  proTintlls 
qoas  vastaniDt  aat  In  earandem  conTicinis  ant  aaltem  in  alfqna 
parte  ilUas  ladianim  orbis  daré  que  operam  totis  virlboB  qnate- 
Boa  exempllfl  bonls  aazlUIs  exhortationlbas  laboribns  et  etlam 
pecnniis  ai  abundaverlnt  fldes  Christi  ab  Incolls  magni  pendatar, 
at  pote  prímnm  et  maganm  Del  donnm  et  divlnum  nomen  reve- 
reantnretc'  hísconaonant  qute  In  6/  et7.*et8.'  confeBaiODaril 
nostrl  regulia  qaamuis  satis  lente  et  renllaate  diximna. 

>Si  antem  hjapaní  qulbns  ordinaria  tributa  exacta  vel  potlua 
extorta  ab  indis  ordinatlone  regia  nostri  deputantar,  nfhil  indis  na 
cneront  ant  in  expedltlonibus  InjuatiaqnaaTOCant  conquistas:  vel 
alias,  en  los  repartimientos  ó  de  otra  manera;  sed  qnod  de  uodo  ad 
lllum  Dobum  orbem  gratia  quterendi  TJctum  et  sibí  af^^j^egandl 
divitiss  traosmigrarant  in  illo  vel  ad  tempas  tq]  perpetuo  bablta- 
tnri,  tuno  si  bujosmodt  homlnes  fide  óptima  ae  ad  habitandum 
perpetuo  in  allqoo  loco  cnm  CKterls  astrlngerent  pato  Indos  prop- 
ter commodo  sui  Ipsorum  spf rituales  at  temporalea  bjepanla  elus- 
modi :  vel  In  assig^iandU  terria  pro  edlflcüs  erigendla  ant  pecort- 
bus  anis  paecendts:  Tel  in  aqniis  divldendla  (aclllcet]  flomlnibns 
ad  pablicnm  vel  prluntum  ntam  vel  In  pecuniis  sire  in  aliqaiboa 
Buppellectlllbus  ad  recompenaam  allquam  in  cossclentia  teneri. 
Lege  namque  natura  obllgamur  benefactoribua  nostris  Ticem  red- 
dere  ac  benofacere.  Hule  nimirum  bomlnum  genere  fatemur  Re- 
gem  noatmm  posse  ac  deberé  aliquam  remuaerttionem  faceré  iu 
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EÜpendiam  de  bonía  si  qnn  fu  einamodi  orbe  léf^time  habaret. 
Nam  Disl  da  ToluDtate  libera  regom  vel  domíDorum  uaturRlium-  * 
et  popu]ortim  nemo  hlspanorum  juste  habere  potuí  uec  potest 
pasBum  pedís  térra  aut  alíquid  eorum  quié  ia  tob)  illo  indlarum 
prbe  continentur  absque  pecato  furtl  aut  rapinte  vel  daiiíaatie 
tjraanidia  prout  a!ibt  lateBcripslmuB.  Nec  obstaot  bis  ea  gu»  In 
nostro  traclatulo  comprí^aíorio  ad  ri^boratlonem  uníTerBalis  pria- 
cipatu  regum  byapaiiiarUm  «iper  orbem  Ipaum  dlsservlmus  quam 
iUayera  quidem  sunt  et  locum  babere  iutelligutitur  sí  hjEpano- 
tata  iogresua  ét  prog:resus  non  tyraiiicua  sed  legitímus  fuíaset  et 
In  utroqiie  servatus'  esset  ordo  naturalis  juria  quie  res  aemper 
déficit.  De  qüo  alias  pleoíus  Idclreo  patres  mei  aninadvertite: 
qaod  nondutQ  ad  fuadum  huius  tam  periculosffi  tamque  coatemptffi 
ac  pro  uibílo  repútate  questíquia  venistis. 

(Ad  3.*"  vero  queationem  respondemus  quod  in  casu  guo  indi 
Dolent  predictant  recompeusaní  faceré;  non  liceblt  allcul  propterea 
eos  ad  eam  compellere  aut  supsr  hulusmodi  molestare.  Probatnr 
'  boc  primo  per  ratlonem  illam  universaleot  (acilicet)  nullitátia.  2.' 
probatiir  qui  a  precepto  Chrlsti  ¡ubem-ur  fidem  quam  gratis 
accepimus  gratis  daré  alila  Mttthe.  10.  Soluig  n.  concesU  pre- 
dicatoribus  ñdet  sure  cibum  a  volentibus  daré  accipéA  in 
quamqutnque  civitatem  intraueritis  et  ausceperint  vos  mandú- 
cate qnse  apponuntur  vobis :  et  cúrate  iafirmos.  Luc.  10^  ttbi 
patet  uoluscuiusque  audientium  predicatíonen  fldei  arbitrio  de 
cibo  predicatoribus  dando  reliquisse.  Nec  adbibuit  penas  ai 
cibum  negarcnt  hoc  apparet  per  apostolum  2  ad  Corinthos  II.' 
quiñón  excomunicauit  cborlnthos  nec  infiezit  eis  penam  ullám 
temporalem  nolentes  ex  avaritla  prouidere  apostólo  et  aociis  de 
necesariia.  ünde  ad  Terecundiam  eorum  de  buiusmodi  gloriabatur 
}D  domino  dicens;  qnam  gratis  euangelium  Del  euangelizari  vobls. 
Alias  ecclesias  spolíavi  accipiena  stipendium  id  est>  cibum  ad  mi- 
niat^riuní  vestrum.  Et  cumeasem  apud  Toa  et'egerim,  duHí  one- 
roBusfui.  Nam  quod  mibi  deeratauppIeueruntfratresquireDera'pt 
ex  Macedonía.  Gt  in  ómnibus  aine  on«^  mQ-Yobis  Beruauí-et  ser- 
nabo  etc.'  Interdum  quoque  laboraait  mauibua  quarens' cibum  et 
alia  necesaria  pro  se  et  sociis :  ne  qolbus  predicabat  graulf  babe- 
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...  381  , 
r^tur.  Aciám  20.  'Ai^ntam  et  aurum  aut  Teatem  onUiae  conca- . 
piuisicipsi  scltis,  quam.  adw  qiiie  mihl  opu3  eraat  et  hla  qal 
mecam  sunt  miaiatrauerunt  maous  istib.  Omals  osténdi  Tobia: 
qnam  sic  laborantes  oportet  'sugcipere  loñrmoa  etc.'  3.*  probatar 
Christus  Doo  adiecit  penáis  temporatem  vel  splrituálem  io  hoc 
mondo  luceodam  sed  in  alio;  ai  non  reciperent  predfcatores  nec 
ipsam  fidem.  l|ath.  10,  sí  non  receperinl  TOaezeuntesfórasclomo 
vel  ciuitftte:  excuttte  puluerem  de  pedibua  vestria,  amen  dico 
robla  etc.*  et  Marclttlt.' qn]  vero  non  crediderit  condemnabitar. 
Br^  nec  ai  predicatoribus  vel  hjapania  predicatorea  comitantibus 
pro  qulbuscamque  béoeficiis  in  se  collatis  Ticen  son  redíderfut. 
aut  recompenaationeoí  non  facerent,  aunt  cpmpellendí  aut  moles- 
tandi  indi,  peccarent  certé  indi  predicatoribus  necesaria  vitié  non 
ministrando:  peccatum  tamem  illud  perhómineanbn  éstpunlbile: 
sed  in  alio  eeculo  per  ipsum  Deam  dumtaxat,  etc.* 

iQaod  autem  vestrte  paternitates  addumt  R^em  posso  aliquam 
psrteoí  Tendere  iadigenarum  cum  juriaditione  re  Tera  patrea  mei 
ego  demirari  reatram  probitateni  ét  prudentiam  non  cesso:  qua- 
liter  ausi  estis  talia  et  quldein  mente  cogitare  nedum  ore  proferre 
manu  q-ae  scribere:  cüm  nimirum  tiránica  existan^:  utpoté  contra 
communem  populi  utiÜtatem  qui  et  &n!a  cuiuscumque  vel  poUtic» 
vel  regalía  gubernationee  et  aic  adversar!  naturali  et.  geotium 
lamo  et.  diriao  jori:  et  omDium  sane  sententise  doetcffum  tam 
^Hieologorum  quam  juristaram.  Ethoc  non  modo  alienare  velle 
minimam  quicquam  de  indígenia  IstiuS  orbis  iu  qno  vaMe  tenue 
jua'Rey  noster  adipisci  noscitur,  verum  etiam  in  regnis  bis  bys- 
paniarum  super  quse  jua  píogiaíiia  vjdetur  ab  antiquia  temporíbua 
babuisse :  Sed  patrés  cbarissimi  q  uia  ros  video  caicre  de  bao  ma- 
teria primis  principüs:  nolo'  amplias  circa  buiusmodi  contendere 
vobiacuml  Capiatis  tándem  obsecro  Unum  non  minus  notiim  in 
omni  juri  quse  triangutum  liabere  trjés  ángulos,  etc.*,  gaometris: 
videlicet:  nuUl  principum  aut  regnm  quamtumcumque  supremo 
de  mundo  Itcere  vel  atatuere  vel  ordinare  alíquid  ia  prejudlclum 
aut  detrimeutum  populi  sine  aubditorum  eorum  coosenau  libero 
non  requiaito.  Quod  si  fecerit  uihil  olnnino  valebit  dejure,  etc.* 
Supponitis  patres  dilectiasime  idem  importare  et  case;  venderé. 
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KQt  alienare  homioea  Ubetoa  cam  jartadictíODe  quod  juriadletíoDem 
delegare  vel  commitere.  In  qao  apparet  qualiter  acá.  rem  ipsam 
attlngltia  vel  appreheiiclitia  atdicitur>*  Válete.— Fr.  Bartolomé ik 
las  Casas  ^ 


>  Sd  éite,  coa»  en  todot  los  demu  documenU»,  hemos  eoQienrado  U  orto- 
gntbdeloiqiwDH  han  servido  de  originales,  aunque  estos  sean  oofáaa  de  ka 
primillvos,  pira  no  alterar  i  titulo  de  oarreccianes,  aunque  paraican  natari]e& 
loe  conceptos  del  autor  tales  conra  han  Uegado  huta  nototros. 
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APÉNDICE  XXVIII. 


CABTA   DE  BABTOLOIÍB  DB    LkB    CASAS    AL   PADBE    CARRANZA 
DBHIRANDA. 

(Bibl.  Nac  de  Parfi.  Hra.Egp.  SSfl,  f.*  iSf-ITO,  7  Eap.  i7T.  I.'  SS-184.  El 
(esto  del  n.*  flS  no  tiene  tltalo;  el  a.*  377,  Iree  tele:  iSIguete  mu  caria  que 
e)  oblapo  de  Cblapa  eKribld  at  padre  Miranda,  estando  en  Inglaterra  coa  el  Rey, 
respoadiéDdole  i  glerUis  dadu  que  le  embió  i  preguntar  gerca  de  b  materia  de 
h»  yodloi,  guando  eb  tretava  de  venderk»».  El  as.  ST7  es  fi\  que  lirvitf  t  Uo~ 
rente  (véase  su  ColKcion  <ia  ¡ai obrai  MvtMuMeobitpodeCItiapa,  1 1,  p.  79. 
La  copia  del  ms.  3U,  de  letra  más  antigua  que  la  del  ms.  ST7,  es  la  que  sb 
publica  aquí). 

Muy  R.^  y  eiarístimo  padre  nuestro: 

La  carta  de  V.  paternidad,  de  Beja  de  Janio,  de  Aatoncort, 
recibí  á  20  deste  mes  de  Julio,  por  manera  qne  tardi5  mes  y 
medio;  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza,  porque  aongne  e  es- 
crito á  V,  p.  mny  largo  y  al  padre  fray  Juan ,  y  agora ,  poco  a, 
con  un  hombre  honrrado ,  procurador  de  la  Isla  Esp  añola ,  que 
se  llama  Balthasar  Gar^ ,  sí  la  ouiera  antes  recibido ,  antee 
ouiera  respondido  ¿  los  puntos  que  V.  p.  toca  en  ella ,  que  son 
de  grande  impoitancia :  no  desando  de  creer  que  al  rey  y  á  Y.  p. 
tengo  escrito  lo  mismo,  sino  que  yo  no  soy  dignoj  por  mía  pe- 
cados y  por  ios  de  las  ludias ,  de  saberlo  bien  declarar ,  y  nin- 
gona  dada  yo  tengo,  Bino  que  ea  a^te  que  Dios  noa  da,  por  las 
ofensas  que  en  ellas  le  emos  hecho,  que  esta  verdad  tan  clara 
no  la  veamos  desnuda  de  mili  embarazos,  sino  enmarañada  y 
enbuelta  en  tupida  y  tapiada  confusión. 

Primero  que  comience  á  responder  á  loa  puntos  de  la  carta 
de  V.  p.,  quiero  dezir  y  presupponer  quatro  cosas:  la  primera, 
que  considere  V.  p.,  por  amor  de  Dios,  y  persuada  haziendo  en- 
tender al  rey,  que  tenga  este  negOQÍo  de  las  Indias,  que  quiere 
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ffgora  determinar,  por  la  cosa  mis  importante  ;  m&s  peligron, 
;  de  donde  más  daño  y  más  bien  temporal  se  le  a  de  recrecer 
de  qaantas  hoy  tiene  príncipe  ñel  6  inñel  de  loa  del  mundo.  Y 
en  quaato  á  lo  espiritual,  de  donde  más  riesgo  le  a  de  yernt  i 
so  ánima  y  máa  también  podrá  merecer,  y  que  es  también  i&  qoe 
qni^  tiene  Dios  más  gercanaá  Buaojos(BÍa6Í9epDdiese'dezir), 
y  que  está  esperando  &  ddnde  vá  á  par&r  la  determinación  del 
rey,  para  por  allí  medirle  la  felicidad  6  infelicidad  suya. 

La  segunda  es,  que  no  oluide  Y.  p.  de  proseguir  coa  todu 
sus  fuerzas  el  principio  que  Dios  le  inspiró  del  estorvo  qoepofio 
á  la  perdición  de  aqael  orbe,  que  se  celebrará  en  lo^aterrs, 
BtV.  p.  nó  dificultara  el  negocio,  y  dificultándolo  no  Fuera  causa 
de  que  se  embiara  á  tratar  en  España;  y  esto  eñ  gran  manera 
conviene  que  Vuestra  p.  procure  que  en  Inglaterra  ni  en 
Flaudes  no  se  determine,  sino  que  Tenido  el  emperador  6  el 
'rey  aeá,  acá  se  junte  toda  España,  y  que  cosa-  tan  grande  se 
haga  con  grandes  personas  presentes  y  en  presencia  de  la  pe^ 
Bona  real,  y  con  morosa  y  morossísima  deliberación.  ¿Qoiéa 
no  terna  por  sospecboaa  y  dudosa  la  determinación,  immo  máa 
que  temeraria  preaumpQion,  si  algo  se  detormina'en  Inglaterra, 
donde  el  rey  tiene  tres  6  quatro  personas  que  le  consejan,'  qoe 
sabemos  que  son  hombrea,  y  no  previlegiados  de  Dios,  que  no 
puedan  errar  en  perjuizio  y  daños  irreparables  de  aquel  orbe 
tan  grande,  donde  tantas  gentes  y- generaciones  sy,  y  que  ten 
agrauiadas  y  anícMladas  tan  gran  parte  dellas  han  sido ,  y  o; 
son  las  que  Testan ,  sin  ser  oydás ,  llamadas  ni  defendidas,  trac- 
tándose  de  entregarlas  perpetuamente  á  bus  capitales  enemigo^ 
que  las  an  destruydo?  ¿T  que  estos  consejeros,  ni  sepan  el  he- 
cho ni  tampoco  el  derecho,  dexaifdo  el  propio  consejo  que  el 
rey  tiene  en  España  para  sólo  aquesto  negogió  constituydo,  que 
cada  hora  trata  del'hecho  por  infinitas  relaciones  que  de  alíale 
Tienen  y  estudia  el  derecho,  al  menos  más  que  los  que  están  en 
Inglatorra  y  Tan  entendiendo  algo  ya  dello ,  adoertiendo  en  Is 
gran  ceguedad  que  hasta  agoraban  tonído?¿Si' este  tan  gnu 
nególo  se  yerra  será  escoaado.por  iguoranc'^  inuencible? 

A  sesenta  años  y  uno  más  que  se  roban  y  tiranizan  y  asue- 
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386 
lan  aquellas  inocentes  g^entes,  y  quarenta  que  reyna  el  empe- 
rador en  Castilla,  y  Dimca  Ibb  a  remediado  bído  á  remiendos, 
despueB  qae  yo  vine  á  desencantar  lo  qae  tenian  los  tíranos, 
que  acá  cstauáo  por  sus  propios  intereses  encantado ;  ¡  y  qae  se 
quiera  agora  tractar  con  tanta  priesa  de  sn  colorado  y  fingido 
remedio,  arrinconándose  en  Inglaterra  ó  en  Flandes  loa  reyes 
de  CaetiUal  Creo  que  aunque  se  acertase,  sería  de  los  hombres 
por  gran  hierro  tenido  y  de  Dios  aborrecido  y  punido.  Quanto 
más  que  soy  tan  ^iertoqae  cosa  buena  en  este  negocio,  en 
Flandes  ni  en  Inglaterra  no  se  determine,  como  lo  estoy  que 
Dios,  como  sea  verdadera  justicia  y  no  menos  infalible,  a  de 
quitar  las  Indias  á  los  reyes  de  Castilla,  si  lo  que  pretenden 
los  infelices  que  tal  les  aconsejan,  ignorantes  del  bien  de  Dios 
y  de  lo  que  temporal  y  eapirítnalmente  conviene  á  sus  príncipes, 
que  por  BUS  ojc»  y  por  su  lumbre  lo  escogieron,  aquello  se 
determina.  Porque  escripto  está;  Seffnumaffente  in  gentem  tratti- 
fgrtur  propter  iniustitiag  et  iniurias  etcontumelias  ae  diuersos  do- 
los, ¿Dónde  tantas  ni  tan  calificadas  injusticias,  iniurias,  contu- 
mellas  y  tan  dinersos  y  vanos,  ni  tan  nepbarioB  dolos  y  malda- 
des, y  ni  en  tanta  variedad  6  diferencia  de  estados  y  sexos  y 
condigiones  y  edades  y  personas  cometidas,  como  los  de  los 
reynos  de  España  cometieron  y  cometen  en  las  gentes  inocen- 
tes de  loa  reynos  de  las  Indias?  Quiten,  padre.  Su  Mag.  >  y  Su 
Alteza  los  ojos  de  seis  6  siete  millones,  que  sacar  pretenden  de 
los  pellejos,  vidas  y  ánimas  de  los  yndios,  para  suppUr  sus  ne- 
^sidades  y  desempeñar  la  corona  de  España,  y  entónges  no  se 
darán  tanta  priesa  á  determinar  la  tetal  deetruy^ion  de  los  re. 
yes  de  las  Indias  en  Flandes  6  en  Inglaterra?  jT  qué  obligación 
tienen,  padre,  loe  desdichados,  oppresos,  tiranizados,  anichila- 
dos,  paupérrimos,  los  que  nanea  otros  tan  pobres  de  muebles  y 
rayzes  jamás  en  el  universo  mundo  se  vieron  ni  oyeron  ni  fue- 
ron, vezinos  de  las  Indias,  para  llorar  y  snpplir  las  necesidades 
de  loa  reyes  y  desempeñar  la  corona  de  Castilla?  ¿No  tienen 
barto-qae  gemir  y  llorar  y  pedir  ¿  Dios  justicia  y  venganza  de 
los  miamos  reyes  de  Castilla,  que  con  su  autoridad,  annqae  no 
por  sn  voluntad  (pero  esto  no  loa  escusa),  aa  sido  hasta  agora, 
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desde  qae  las  Indiaa  fueron  descubiertas,  hechos  pedamos  por 
las  gaerrae  mjnatfBBimas,  inaaaos  ó  acometidos  contra  toda  n- 
zon  y  justicia,  que  á  todas  las  guerras  de  los  infieles  y  bárba- 
ros ,  y  de  las  mismas  bestias,  en  crueldad,  en  fealdad,  en  inju- 
tifia,  en  iniquidad,  en  horror  y  espanto  han  excedido,  y  después 
dellas  loa  pusieron  eo  tan  miseranda  y  deploranda,  y  nuna 
otra  pensada,  infernal  seruidumbre  que  es  cate  repartimiento 
de  hombres ,  como  si  fueran  bestias ,  que  los  tiranos  doraron  con 
llamarlas  encomiendas;  en  el  qual  sobre  veynte  quentos  j 
Teynte  y  cinco  de  ánimas  sn  sin  fe  y  sin  Bacrameotos  perecido; 
y  que  agora  tracten  de  nuevo  loa  reyes  de  dexarlos  en  ellas  pe^ 
pétuamente  para  que  no  quede  dellas  memoria  ni  vestigio  I  j^'o 
avha,  padre,  quien  desengañase  á  estos  nuestros  c8th<JlicaE 
príncipes  y  les  biziesen  entender  que  no  tienen  valor  de  nn  k¿ 
en  laa  Indias  que  puedan  llenar  con  buena  conciencia,  conam- 
tiendo  Bal,  no  digo  permitiendo,  sino  consintiendo  eoiMM/tt  «• 
preso  non  interpretativo  ^&AegeT  i&a  amarga  y  desesperada  vida 
en  tan  ultimado  captinerio,  sin  las  muertes  y  perdiciones  pasa- 
das á  tantas  mulíitudines  de  gentes  y  pueblos  de  yndios?  Pere 
vamos  adelante. 

Lo  3.°,  padre,  digo,  que  mire  V.  p.  que  todos  los  que  le  hsr 
blan  de  medios  en  esta  materia,  no  pretenden  poner  remedio 
en  las  Indias,  sino  fúcar  y  dorar  ó  encubrir  el  veneno  de  la 
tiranía  de  los  que  millones  an  prometido  que  puede  sacar  el 
Príncipe ,  6  por  su  temeraria  presnmpcíon  y  ceguedad,  ó  por  la 
parte  que  piensan  de  auer  para  sí  6  para  sus  deudos,  criados  6 
amigos  de  lo  que  se  repartiere  en  las  Indias,  y  para  esto  difical- 
tan  á  V.  p,  el  verdadero  remedio  y  tractan  de  medios  que  son 
neforioa  y  dañados  por  toda  ley  y  razón  estremoa,  y  querrian 
blandearlo  para  que  concuerde  con  ellos.  Esté  por  Dios  V.  p.  re- 
catatíssimo  y  muy  aduertido. 

Lo  4.'  presuppongo  que  redozga  V.  p.  é.  su  memoria  lo  que 
muchas  vezes  en  la  cáthedra  ouo  leydo  tractando  de  prudencia 
y  es  el  Pbildsopho  en  el  6.°  de  las  Ethicas  y  en  otras  partes, 
que  como  el  fin  sea  optimuM  ¡uid  in  rebas,  iia  error  circa^tu* 
ett  omnium  pusimm,  y  este  error  í^erca  del  fin  verdaderameote 
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a  sido  la  cansa  eñcagíesima  de  la  destruycioQ  de  lae  Indias,  y 
así  agora  parece  que  pereenera  para  ¡as  acabar  en  Inglaterra. 
El  fiu,  padre,  de  auer  podido  jnrídicamente  loa  reyes  de  Cas- 
tilla tener  que  entender  en  las  Indias,  ¿no  es  la  connersion  y 
salna^ion  de  aquellas  gentes  y  todo  bu  bien  y  prcraperidad  éspi- 
ritoal  y  temporal?  Creo,  dirá  V.  p.,  que  no  fué  ni  pudo  ser  otro 
el  fin,  y  asi  lo  dio  por  escrito  á  aquel  hidalgo  que  le  pidid  pare- 
cer de  lo  que  ania  de  hazer  en  las  Indias,  que  acá  me  remitid, 
conniene  á  saber:  que  los  españoles  que  pasan  á  las  Indias  an 
de  pasar  por  bien  de  los  mismos  yndios,  etc.  De  manera,  que 
el  poder  embiar  el  rey  gente  alguna  á  tas  Indias  española,  y 
querer  tener  (no  digo  tomar)  la  superioridad  de  lajurÍsdÍQÍon 
sobre  los  reyes  naturales  de  las  Indias  y  entrar  y  estar  españo- 
les en  las  ludias  y  todo  lo  que  de  más  hiziere,  ordenare  y  pro- 
ueyere,  a  de  ser  todo  medio  y  medios  ordenados  para  prouecho, 
no  del  rey  ni  de  los  españoles,  sino  del  bien  espiritual  y  tempo- 
ral de  los  yndios,  y  no  en  una  punta  de  alfiler  a  de  ser  ni  puede 
ser  para  perjuicio  dellos.  Y  si  el  prouecho  del  rey  y  de  los  es- 
pañolea se  pone  por  hito  y  por  fin,  y  los  yndios  y  tan  grandes 
reynos  y  tierras  agenas,  y  tantas  generagiones  y  multitudines 
de  hombrea  racionales,  y  tan  infinites  polillas  muy  mejor  ordo- 
nadas  que  todas  las  nuestras  (salva  la  fe  que  lo  perfígiona  todo), 
sino  en  qoanto  sin  fe  pueden  biuir  y  bíuieron  siempre  todos  los 
que  carecieron  della  gentiles,  por  medio  para  conseguir  el  traer 
al  rey  millones  de  las  Indias  y  los  españoles  ser  allá  todos  reyes 
en  seryigios  y  en  riquezas;  este  error  péssimo  y  horrendo,  tirá- 
nico é  infernal,  será  condenado  por  toda  razón  natural  y  hu- 
mana, y  mucho  más  por  la  christíana  philosophía;  y  esto  no 
asiendo  riesgo  ninguno  de  las  personas  de  las  gentes  infinitas, 
ni  abatimiento  de  sus  estedos,  ni  perdimiento  de  sus  haziendas, 
si  sin  esto  digo  pudieran  ser  medio  para  aquel  fin  per  impoHHle, 
sdlo  por  la  desorden  que  se  siguia  contra  la  razón  natural  que 
el  contrario  dicta,  fuera  error  péasimo  y  de  hombres  que  osan 
de'razon  y  justicia  no  digno.  Pues,  padre,  que  esta  preposteri- 
dad  y  horribilidad  tan  errada  y  de  Dios  ten  contraria  é  indigna 
de  pretender  el  prouecho  del  rey  y  las  riquezas  y  g:randeza  de 
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loa  éspaQolcB  por  Gn  oltimado,  etiam  poBtpnesta  Díob  y  toda  ta 
unineraidad  da  aquellas  naciones  y  reynoe,  se  aya  tomado  por 
medio,  como  si  fueran  cabras  ó  cabrones  que  estnuieran  eu  loe 
campos  BÍQ  dueños,  desde  que  las  ludias,  en  mala  ora  para  Es- 
paña,  m  descubrierou  hasta  oy  incluaiue,  ¿será  bien  ponerlo  eo 
disputa  si  a  sido?  Que  oy  ae  mire  con  el  ojo  derecho  en  Ingla- 
terra ni  en  Flandea  á  tomar  y  pretender  el  que  es  fin  por  fin  y 
el  medio  por  medio,  á  V.  p.  lo  remito. 

Qne  repartiendo  los  Indios  &  los  Españoles  como  qe  han  re- 
partido y  reparte  oy  el  rey  desde  Inglaterra,  como  á  D.  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  aun  D.  Juan  de  Alagon  (despnea  diré  la 
historia  deste),  y  los  qne  dio  también  á  Alderete,  aea  osorpar  el 
fin  por  medio  y  medio  por  fin,  no  quiero  agora  deztrotra  razón, 
porque  después  diré  otras,  aino  que  so  considere  el  frocto  y 
efectos  que  della  para  la  salad  espiritual  y  temporal  de  los  yn- 
dios  ft  salido,  pues  tantos  millares  de  leguas  an  despoblado  los 
Españolea  llenas  de  gentes  por  este  repartimiento  que  an  pere- 
cido. Millares  de  leguas  digo,  porque  pasan  de  tres  mili,  de 
trea  mili  digo  y  torno  &  dezir,  porque  V.  p.  dize  en  au  carta 
que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  digo.  9i^<^™^'^^  ''^^ 
ay  razón  de  que  hombre  se  maraville,  que  lo  que  digo  sea  in- 
creíble, pues  lo  dixo  primero  el  Spíritu  Sancto  por  Abacbach: 
Opusfactum  ese  in  difhus  nostris  qvoá  nema  credetcum  narra- 
bitvr.  T  creo  que  no  se  escrivíd  más  para  otra  cosa  que  para 
encaroger  la  gran  maldad  desta  tan  nniuersal  jactura  del  linaje 
humano,  que  tan  gran  parte  del  por  estos  repartimientos  a  pe- 
rápido;  y  harto  mal  es  y  a  sido  que  aya  quarenta  años  que  yo 
estas  despoblaciones  afirmo  delante  reyes  y  prínpipes  y  sus 
consejos,  millares  de  vezes  diziendo  por  ellas  ser  todo  el  mando 
tirano,  y  que  no  se  haya  pueato  diligencia  en  aneriguar  el  con- 
trario, y  aueriguádo  constreñirme  a,  en  confusión  mia,  me  dea- 
dezir  de  lo  afirmado.  Pero,  mire  padre,  como  áuo  está  hiruiendo 
la  sangre  de  los  vezinos  y  moradores  que  ayer  no  cabían  en 
muchas  partes,  regiones  y  reynos  de  las  Indias,  y  soo  biuoe  mu- 
chos de  los  matadores  y  destrnydores  del  linaje  humano  qus 
las  despoblaron,  y  están  los  archiToe  del  rey  llenos  de  procesaos 
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y  relaciones  y  resídeD^ias,  y  otros  innamerableB  testimonios 
defltaa  matao^as  y  de  los  innámeroB  millares  que  auía  en  la 
yala  Espa&ola,  mayor  que  toda  España,  y  Cuba  y  Jamáyca  y 
otras  más  de  quareata  yslas  que  de  gentes  rebosauan,  qao  no 
ay  en  ellas  oy  mamante  ni  piante.  En  las  quales  ay  más  tierra 
que  de  aquí  &  Fersia  en  quadra,  y  dos  vezes  más  eu  la  tierra 
fírme,  y  oy  eu  este  dia  lo  mismo  se  comete,  lo  mismo  se  asuela, 
lo  mismo  Be  destruye  y  tiraniza  con  este  repartimiento,  y  todo 
aquel  orbe  ae  va  cundiendo  y  acaba:  no  ay  hombre  biniente, 
sino  fuere  mente  capto,  que  ose  negármelo  ni  que  lo  contrario 
diga.  Aai  que  V.  p.  crea  que  no  encarezco  una  de  diez  mili,  y 
que  no  ex9edo  en  llamarlos  á  todos  grandes  tiranos,  toque  á 
quien  tocare,  pese  á  quien  pesare:  porque  ai  este  nombre  de 
tiranos  yo  con  el  rigor  que  e  tenido  (si  parece  ser  rigor  á  los 
que  lo  oyen),  no  lo  ouiera  enteblado,  aunque  se  a  heclio  poco 
en  quarenta  a&os,  oviérase  hecho  nada  llenarlo  blandeando 
como  juego  de  niSos,  y  es  verdad  que  no  a,  creo,  que  quinze 
dias  que  me  fué  dicho  por  persona  del  consejo  de  las  Indias, 
espantado  de  lo  que  en  él  agora  dostaa  tiranías  horribles  se  vec 
y  oye  y  so  tracta,  que  me  lo  auia  de  demandar  Dios,  porque  no 
hazia,  en  no  dar  cada  hora  clamores  al  mundo  é  yr  á  Inglater- 
ra con  un  bordan  mendigando,  la  mitad  de  lo  que  era  obligado, 
pues  Dios  me  auia  puesto  negocio  tan  pío  y  tan  arduo  eu  las 
manos.  ¡O,  qué  dixera,  si  ouiera  visto,  padre,  lo  que  ?erca  de 
sesenta  años  ante  mis  ojos  corporales  a  passado  y  se  a  perdido! 

Así  que,  tornando  al  propósito  desta  primera  razón  en  que 
digo  que  se  consideren  los  effectos  que  an  salido  deste  reparti- 
miento, que  son  de  tantas  tierras  y  reynoa  totales  despoblaciones 
y  estragos,  y  que. para  no  matarlos  uo  an  bastado  millares  do 
leyes,  ¡nstmctiones ,  mandamientos,  amenazas  y  penas  que  los 
reyes  an  siempre  embiado,dcuería  ésta  sobrar  paraquoeñ  dexár- 
selos  un  dia  sélo,  quanto  menos  perpctuáraeloB,  no-  se  pensase. 

Dixc  arriba:  querer  tener  los  reyes  da  Castilla,  no  tomar,  la 
superioridad  de  la  jurisdi^ion  sobre  los  reyes  naturales  de  las 
Indias;  porque  quererla  tener  soppone  llenar  para  entrar  en 
ella  el  camino  que  Dios  por  su  ley  euangélica  tiene  ordenado,  y 
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por  donde  el  Hijo  de  Dioe  primero  andaao  y  ans  Apóstoles  le  si* 
g^uieroD,  y  la  Iglesia  universal  tuno  siempre  de  costambre  (con- 
uiene  á  saber),  por  paz  y  mansedumbre,  proponerles . el  fin  i 
que  todo  se  a  de  ordenar,  y  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  embian 
gente  allá;  y  qne  por  las  obr^  exteriores  conozcan  de  la  geste 
que  no  ay  otro  intento,  falsedad  y  maldad,  ni  matar  ni  robar. 
El  tomar  la  tal  superioridad,  suppone  violencias  y  gnerras, 
robos,  estragos  y  matanzas,  que  es  la  puerta  y  principio  y  ca- 
mino por  la  qne  ee  a  entrado,  comentado,  proseguido  y  andado 
hasta  oy.  Suppone  también  impedimento  y  destrui^ion  del  fin, 
ei  qui  destruitfinem  destmit  omne  ionum,  según  dizen  los  que 
philosophan ;  y,  por  consiguiente,  usúrpase  y  perniértese  la  or- 
den natural,  haciendo  del  fin  medio  y  del  medio  fin;  y  así  úin- 
íiiur  potesiate  sibi  eonfessa  sen  tradita,  tt  proinde  etc;  linde  qttod 
favore  illarum  ffentium,  immojldei  ampliande  ac  ecclesie  catho- 
lice  dilaíande  pie  acpromde  constitutum  est,  in  earvm  odium, 
dispendium  ei  exfidium  versuru  est  contra  Juris  comvnü  regu- 
lam,  que  dicit:  kQuoA  favore  quorwntdam  constitum  est  q*ibiu- 
dam  casiivs  ad  lesionem  eorum  nolümus  inveKtvm  videri;»  eí 
alibi:  ^  Nvilla  juris  ratio  autequiíatisienignitatpatitur,  utqae 
salubriter  pro  uíilitaie  Aominum  introducKnlvr,  ea  nos  duriore 
interpretatione  contra  commodvm  ipsorum  produeamiu  ad  seutri- 
talem.»  Eis  ergo  suppositis  ad  vestre  paternitatít  supposita 
sermo  vertendus  est. 

A  lo  primero  qne  Y.  p.  enppone  que  aquí  no  se  a  de  boquear 
de  vender  ni  comprar  los  indios,  sino  que  todo  lo  que  se  oviere 
de  hazer  sea  graciosamente  lo  que  conuenga  más  á  la  goner- 
nacion  y  perpetuidad  de  la  tierra,  y  coa  fin  de  premiar  los  qne 
en  ella  an  semido  á  Dios  y  al  Rey,  y  dar  salario  para  la  sasten- 
tagioa  de  los  que  fueren  negesarios  para  la  conseTua^ion  de  la 
religión.  A  lo  primero  respondo,  padre ,  quo  vox  hec,  wx  qui- 
dem  Jacob  est,  manus  autem  Esau.  Apostaria  yo  de  acertar  de  la 
mina  donde  éste  otra  salió  y  el  crisol  ubi  coa.Jtai»m/uit.  ¿Sabe 
V.  p.  qué  industria  entre  otras  tenían  y  tienen  oy  en  las  Indias 
para  vender  los  repartimientos  de  que  tractamos  una  y  ^jeut 
vezes?  Quando  alguno  de  aquellos  tiranos  se  quiere  venir  á 
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estoa  reyoos,  degqne  tiene  y&  la  bolsa  herrada  y  los  indios  deso- 
llados qae  vende  (ierta  hazienda  que  tiene  6  labranzas,  6  huer- 
tas, 6  ganados,  i5  yeguas,  6  caballos,  que  valdrá  mili  6  dos  mili 
6  qnatro  mili  castellanos  á  lo  más,  ;  dale  el  otro  por  ella  diez  y 
doce  y  qninze  y  veynte  mili  castellanos  por  ella,  y  hazeu  ea 
carta  de  venta  publica  que  le  vende  tal  y  tal  hazienda  por  tan- 
to, y  lo  principal  que  le  vende  es  los  indios,  que  se  tracta  entre 
solos  ambos  &  dos.  Entra  el  nuevo  comendero  hambriento  y  se- 
diento de  la  sangre  de  aquellos  desdichados  inocentes.  Juzgue 
V.  p.  si  pensará  y  trabajará  de  sacar  dello  sólo  lo  que  le  costa- 
ron, y  esto  se  haze  cada  día  y  cada  ora,  y  sabiéndolo  y  diasi- 
mnlándolo  y  aun  dando  li^en^ia  secreta  para  ello  las  justicias 
que  el  rey  tiene  allá,  que  algunas  vezes  tienen  en  la  venta 
parte  <S  arte.  Lo  mismo  hazen  de  los  ludios  particulares  que 
tienen  por  criados  libres  y  véndenlos  por  esclauos,  diziendo  que 
le  vende  la  camisa  que  aquel  indio  tiene  vestida  por  quarenta 
6  cinquenta  casteUaDOs.  Mire  V,  p.  qué  escarnio  de  la  ley  na- 
tural y  diuina  y  de  la  justicia  que  el  rey  á  tener  en  aquellas 
indias  es  obligado.  Así  que,  padre,  páreseme  lo  mismo  que  así 
quieren  confitar  la  venta  de  Ids  indios  á  su  alteza  y  mg'.,  esos 
que  ay  le  siruen  y  aman ;  que  todo  se  quiere  hazer  gragiosa- 
meAe  lo  que  conuenga  más  á  la  gouernaQÍon  de  la  tierra,  y 
esto  es  entregar  perpetuos  á  los  matadores  de  los  indios  des- 
mamparados, y  por  esta  sola  den  nos  los  tiranos  seys  6  siete 
millones  el  primer  año,  después  será  lo  que  Dios  quisiere  al 
segundo  y  tercero  y  al  quarto.  ¿Qué  mayor  afrenta  se  puede 
hazer  á  Dios  y  á  su  ley  por  un  príncipe  christiano?  ¿Qué  mayor 
qÍ  más  digno  de  temporal  y  oternal  punición,  vituperio  y  escar- 
nio? Y  este  trabiyo,  padre,  ¿no  lo  ve  Dios,  aunque  venga  en- 
mascarado? Y  ¿puédenlo  ignorar  aquellos  que  llamamos  de 
eaysgo?  Uaranillado  estoy  de  V.  p.  sí  este  artificio  no  a  pene- 
tradoj  y  si  sí,  ¿cómo  me  lo  a  boqueado?  No  es  este  el  camino 
para  que  sea  la  tierra  perpetuada,  sino  para  que  la  que  resta 
por  despoblar  en  breues  dias  quedo  yermada. 

A  la  segunda  palabra  que  dice  V.  p.  6  dizen  los  zelosos  del 
seruicio  de  sus  Hag.<*  do  sainarles  las  ánimas  y  desempeñarles 
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á  Eapaña  (conviene  &  saber)  cod  fin  de  premiar  loe  qne  en  h 
tierra  kh  seruido  é,  Dioa  y  al  Rey,  ecce  pater,  otro  perni^ioels- 
BÍmo  engaño.  Bnego  yo  i  Dios  que  en  todoe  quaotoa  seraiQios 
los  españolea  an  hecho  en  las  Indias  á  Dios  y  al  Rey,  ni  en 
quantos  en  todo  el  nnivereo  mundo  semejantes  ee  hazen,  nanea 
fray  Bartholomé  de  las  Casas  tenga  grande  ni  chica  parte.  Ya 
e  dicho  é  añrmado  ¿  su  Alteza  muchas  veces,  y  lo  dixe  y  afirmé 
á  Su  Uagestad,  por  sacarlos  de  tan  grande  error,  otras  muchas, 
que  sobre  mi  con^ien^ia,  y  que  el  día  de  mi  muerte  y  eu  el  úl- 
timo del  juizio  yo  se  lo  pagase,  si  se  eogañaaen  en  tener  y  creer 
por  infalible  verdad  aner  hecho  los  españoles  á  los  reyes  de 
Castilla  en  las  Indias,  desde  la^  qne  se  descubrieron  hasta  oy 
inclaeíae,  los  más  nóminos,  más  dañosos,  más  pemifioBOSásD 
hazteoda  y  á  su  ánima  y  á  an  fama,  deseruicioa  que  junas  á 
soa  prín9Ípes  hizieron  va^aallos,  y  que  si  se  aufriera  con  la  pie- 
dad chriatiana  á  tanta  multitud  hazerloB  quartos,  los  malea  y 
daños  qne  les  an  hecho,  no  le  pagaran.  Por  eso,  pierdan  cuida- 
do los  reyes  de  Castilla  de  peaaar  que  á  hombre  de  quantos  en 
las  Indias  an  sido  conquistadores  y  que  han  sido  en  subiect&rle 
indios,  denaB  de  remunerarles  valor  de  un  quarto;  antes  los 
reyes  an  de  aer  de  Dios  castigados  porqne  rigurosamente  no 
los  an  castigado.  A  sólo  el  que  las  descubriij  y  no  á  otro  sm  loa 
reyes  de  Castilla  en  inextimable  cargo,  lo  qual  no  le  an  pagado. ' 
Mucho  deuen  á  los  que  an  sustentado  eu  real  nombre  en  el  Perú 
contra  los  traydores  que  se  le  an  leuantado,  pero  n  olea  an  de 
pagar  con  darles  loa  triates  indioa  deamamparados  paro  que  loe 
pesen  en  la  carnecerfa,  como  si  fuesen  uacas  6  puercos  6  otros 
ganados,  y  si  V.  p.  tuuiere  por  bien  leer  este  capítulo  á  bu  Al- 
teza, y  aun  toda  esta  carta  me  reholgare  dello. 

La  otra  palabra  que  contiene  eate  primer  suppnesto,  qne 
dize:  «salario  para  sustentar  loa  españoles  qne  fueren  allá  ne- 
^saariOB»  después  tractaré  dello. 

Al  2."  Buppuesto,  que  dize  ser  necesario  dar  asiento  en  la 
goueraa^ion  de  las  Indias  espiritual  y  temporal,  y  ai  no  qoe 
como  se  a  destruido  tan  grande  parte  detlas,  con  la  qne  oy  av 
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méaoBincoauenientes,  porque  qualquíera  que  ee  diera  terna 
algunos.  A  esto,  padre,  respondo:  qne  ei  en  brebe  no  ee  pone 
orden  y  remedio  perpetuo  en  la  goaeraa^ion  de  las  Indias,  t«das 
en  breuea  años  qnedarán  tan  raaaa  y  desiertas  como  qued<S 
y  eetá  la  grande  isla  Española,  donde  conocí  yo  '§inco  reyea  y 
finco  reinos  mayores  cada  uno  que  el  reyno  de  Portugal,  y 
sobre  tres  quentos  de  ánimas,  y  así  más  de  trea  mili  leguas  en 
las  otras  partes,  que,  como  e  dicho,  están  despobladas  y  perdi- 
das. Pero  añado,  padre,  que  la  urden  qne  tiene  menos  inconne- 
nientes  y  contiene  el  verdadero  remedio  de  tantos  males,  y  los 
reyes  de  Castilla,  creo  yo,  como  creo  en  Dios,  ser  de  precepto 
diaino  á  ponerla  y  por  guerra,  mano  armada,  si  no  pudiere  por 
paz,  etiam,  con  riesgo  y  peligro  de  todo  lo  temporal  que  tienen 
en  las  Indias,  obligados,  es  sacar  los  indios  de  poderío  del  diablo 
y  ponerlos  en  su  prístina  libertad,  y  á  sus  reyes  y  señores  nata- 
rales  restituirles  sus  estados.  Tres  cosas  tengo  aquí  de  probar: 
La  !.■,  que  sacar  de  poder  de  loa  españolee  los  indios,  que  ee 
renocar  todas  las  encomiendas  6  repartimientos  sea  el  vedadéro 
remedio  de  tantos  males:  pru^nolo  por  machas  razones.  La  1.*, 
porque  por  ellas  an  perecido  tantas  gentes  y  despobládose  tantas 
tierras,  como  eetá  dicho  y  todo  el  mundo  sabe.  La  2.',  porque 
auppuesta  la  ambición  y  codicia  incurable  y  nunca  sanable  de 
los  españoles,  es  imposible  dezarlos  de  consumir  y  matar,  ni  bas- 
tarán leyes  ni  penas,  como  nunca  bastaron  muchas  que  se  les 
an  puesto,  para  se  lo  impedir,  como  praeuo  por  euidentes  y  ne- 
cesarias razones  en  la  7.'  razón  de  mis  reynte  que  V,  p.  allá 
tiene,  y  por  charidad  que  la  vea,  y  vea  lo  que  dize  el  consejo  real 
en  su  pareger,  que  efotro  diale  embié  con  el  susodicho  proca- 
rador de  la  ysla  Española,  y  mire  V.  p.  que  no  soy  yo  el  que 
digo  aquello,  ni  me  hallé  yo  en  estos  reynos  el  año  de  Teinte  y 
nuene  que  aquello  se  hizo. 

La  3.',  porque  sin  cansa  ninguna  justa  bou  priuados  de  su 
libertad  natura!,  siendo  pueblos  y  gentes  libres,  y  teniéndolos 
repartidos  en  loe  españolee,  hombres  y  mugeres,  uiejosy  niños, 
sanos  y  enfermos,  chicos  y  grandes,  señores  y  subditos,  son  re- 
dozidos  á  miesériima  sernidumbre,  y  no  stSlo  de  un  señor,  que 
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es  el  tirano  comendero,  pero  ¿  sub  mo^os  y  &  eus  eaclanos  ne- 
grea, á  sns  hijoa  y  á  todoa  quantos  á  aquellos  en  familiaridad  y 
aervicio  y  parentesco  pertonepen.  Todos  loe  roban,  todoa  los 
comen,  todos  los  aflixen ,  todoa  los  amedreatan,  de  todos  tiem- 
blan y  á  todos  siruen,  y  sobre  todos  los  angustian  y  atormen- 
tan y  desuellan,  quando  las  señoras  mugeres  de  loa  infelices 
comenderos  se  van  á  holgar  y  recrear  á  los  pueblos,  que  con 
ellos  verdaderamente  no  ae  an  ménoa  cruelmente  que  si  fuesen 
Mueras  6  tigres.  A  acaecido  señora  deatae  dar  tantos  a^tes  con 
sus  mesmas  manos,  teniendo  delante  á  quien  pudiera  mandar- 
lo, á  una  india,  hasta  que  la  india  eepird,  antea  que  ella  de 
darle  acotes  se  hartase. 

Lo  4.",  porque  los  reyes  y  señores  naturales  son  prioadoa  de 
sua  señoríos  y  dignidades  y  estados  reales ,  y  puestos  en  el  mis 
abjecto  y  vituperioso  estado  que  se  puede  imaginar,  y  ai  algo  de 
los  seruicioB  y  tributos  los  oppresoa  y  desuenturados  indios  fal- 
tan que  no  pueden  cumplir  6  en  ello  se  tardan,  loa  caciques, 
reyes  y  aeñores  á  palos  y  bofetadas  y  pepos  y  cadenas  y  apotcs 
lo  snelen  llorar,  y  qniea  tenia  diea  y  veinte  mili  y  dozientas  y 
trezientas  mil  ánimas  de  hombres  subditos,  se  va  por  leña 
al  monto,  y  la  reina,  au  muger,  al  rio  por  el  agua,  y  loa  príncí* 
pea  é  in&ntes,  tan  príncipes  é  infantes  como  los  de  Castilla, 
aalua  la  fe  que  los  de  Castilla  tienen  y  bondad  christiana,  van 
á  cauar,  no  con  azadas,  porque  no  las  alcanzan,  sino  con  nn 
palo  tostado  y  con  sos  mismas  manos  hazer  sus  misérrimas  y 
paupérrimas  labranzillae  y  sementeras  de  grano  para  tener  na 
poco  de  pan ;  y  Boecio  dize :  Infelicissimwn  genus  inforíunii  ett 
fuiste felicwt.  Y  este  tormento  les  deuiera  bastar,  sin  que  tu- 
nieran  más.  No  se  puede,  padre,  encarecer  lo  que  allá  passa, 
ni  entender  ni  creer  acá. 

Lo  5.°,  porque  tener  loa  españoles  los  indios  repartidos,  que 
llaman  encomendados,  es  les  impedimento  eScacísaimo  para 
recibir  la  fe  y  ser  cbristianos  por  muchas  razones;  pero  baste 
dezir  tres  por  no  alargar.  La  una,  porque  no  tiene  Dios  mayo- 
res contrarios  ni  enemigos  de  su  fe  en  eate  que  los  mismos  i 
quien  están  repartidos  6  encomendadoa ,  porque  resisten  á  los 
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frayles  y  no  loe  pueden  rais  ver  que  al  diablo,  porque  no  Tean 
SQS  tiranías,  impiedades  y  robos,  y  paloB  y  agotes,  y  añi^iones  y 
ntoertes  que  en  loa  indios  bazea;  y  como  los  indios  cono^n  que 
no  ay  qnien  los  mamparo  sino  loB  fraylea,  descúbrense  á  ellos. 
Los  frayles  claman  á  laBJustigías  ó  lo  escriuen  acá,  y  así  se 
sabe  y  dan  algunos  remedios ,  aunque  no  aprouechan  nada  y 
es  todo  burla,  como  se  Iob  deien  y  no  se  los  quiten ;  y  por  esto 
mueren  y  trabajan  los  tiranos  qne  en  los  pueblos  que  tienen  no 
entren  frayles.  T  no  a  muchos  diaa  qne  an  tirano  diso  á  un 
frayle  bueno  de  Sant  Francisco  en  Onatimala,  que  hazia  pleyto 
omenajo  á  Dios,  que  si  no  salía  de  en  pueblo  dentro  de  dos  oraa 
que  le  había  de  dar  de  puñaladas,  y  aeí  se  ouo  de  salir  con  au 
compañero  el  frayle,  y  para  cumplir  con  la  predicación  y  dezir 
que  tiene  proueydos  sus  indios  de  quien  les  enseñe,  para  estor- 
nar de  qne  no  le  entren  frayles,  toma  un  clérigo  idiota  á  quien 
dftQlento  ó  ciento  y  cioquenta  castellanos,  que,  desadas  las 
abominaciones  que  hazen  vendiendo  los  sacramentos  pública- 
mente y  mili  malos  exemplos  dando,  es  el  que  más  cruelmente 
los  roba  y  aflige  y  amedrenta  y  tiraniza  con  nombre  y  oficio  de 
padre.  ¿Será  mentira,  padre,  ó  gran  pecado  nombrar  á  est<» 
comeaderos  por  su  tan  propio  y  deuído  nombre,  tiranos? 

La  otra,  porque  andan  todos  comunmente  tan  corridos  y 
desterrados  de  sus  pueblos  y  casas,  por  loe  montea  y  tierras 
agenas,  alqnUándose  y  trabajando  y  muriendo  por  llegar 
y  traer  los  tributos,  que  no  tienen  un  momento  de  espa- 
rto para  vacar  á  oyr  la  predicapion  y  doctrina,  ni  á  oir  missa 
y  recibir  los  santos  sacramentos.  ¿Qué  diré  de  mantener  bus 
mugeres  y  hijos?  Y  así  muchos  andando  en  esto  ctímenloa 
tigres,  y  desterrados  de  sus  casas  y  hijos  pere^n.  Digo  verdad 
delante  de  Dios  que  sabe  que  la  digo,  qne  pasando  por  un  pue- 
blo donde  auia  nn  monasterio  de  franciscos,  el  padre  ftay  Ro- 
drigo y  yo,  nos  dixo  el  guardián  á  ambos  6  &  mí,  que  auia  con- 
fesado aquellos  dias  diez  y  nueue  bíudas,  que  auia  un  año  y  dos 
que  sus  maridos  auian  ydo  á  buscar  los  tributos,  y  qne  nunca 
máa  auian  buelto.  ¿Parece  á  T.  p.  qne  se  consigne  bien  el  fin 
qoe  Dios  pretende  sacar  de  la  superioridad  de  los  reyes  de  Gas- 
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tilla  ;  de  la  yda  de  los  Eepafioles  á  las  iDdiaa  (que  plag^iera  á 
Dios  qae  nunca  ellos  ouíeran  ydo)  con  estos  reparamientos  qae 
baptizaron  con  nombre  de  encomiendas?  La  3.',  porque  cou 
estas  manifiestas  maldades,  tan  crudas  oppresiones,  tan  desafo- 
radas injustiftas,  tan  contrarias  á,  nuestra  santa  fe  ;  religión 
christiana,  blaspheman  della  y  no  es  posible,  sino  por  nueuo  y 
díuino  milagro,  como  me  an  escrito  nuestros  religiosos  que  están 
en  Chiapa,  qae  los  indios  crean,  viendo  la  contrariedad  tan 
execrable  y  tan  pública  y  manifiesta  de  las  obras  de  loa  chris- 
tianos,  á  lo  que  se  predica  de  la  rectítad  y  snauitnd  de  la  ley 
euangélica,  cognos^ínido  ser  tres  6  díes  ó  veynte  frayles  abiec- 
toB,  pobres,  rotos,  vestidos  de  xerga,  que  mendigan  lo  qae  an  de 
comer,  y  toda  la  multitud  de  los  que  se  llaman  cbristianos,  ri- 
cos, vestidos  de  seda,  en  poderoBOS  canallos,  á  quien  todos  re- 
aeren^ian  y  acatan  y  temen,  bazer  el  contrario-de  la  ley  de  Dios 
y  qne  prohibe  la  fee.  ¿Cómo  aquellas  gentes,  padre,  an  de  creer 
y  no  blasphemar  della,  teniéndola  por  horrible,  dura,  pesada, 
mentirosa  y  tiránica?  T  así,  todos  estamos  sospechosoB,  que  no 
ay  en  ellos  verdaderos  cbristianos,  y  que  de  paro  miedo  nos 
muestran  que  creen,  si  no  son  á  los  qae  Dios  quiere  preneair 
y  infundir  su  (te  por  esquisito  (porque  así  lo  diga)  y  nuevo  y 
diuino  milagro. 

Lo  6."  principal  es,  porqne  por  los  dichos  repartimientos  les 
an  qaitado  y  derrocado  totalmente  so  regimiento,  gouerna^ion 
y  política.  Porqne  como  á  loe  reyes  y  señores  despojaron  de  sus 
estados  y  jarisdicion  y  los  abatieron  á  ser  como  uno  de  los  más 
opressos  y  malauentoTados ,  antes  más  que  ninguno  abatidos, 
amenguados,  afligidos  y  atormentados,  quedaron  todas  las  muí- 
titudines  de  sos  subditos  y  vasallos  sin  caudillos  y  sin  á  quien 
tengan  acatamiento,  temor  ni  respeto,  sin  regla  y  sin  ley  dee- 
manparados;  y  como  saben  qne  los  espaüoles  no  tienen  más 
cuydado  sino  de  se  seruir  dellos  y  auer  los  tributos  y  prouechos 
que  pretenden  de  sus  trabajos,  cada  ano  es  Ubre  para  idolatrar  y 
para  cometer  qualesquíera  vicios  y  peccados,  sin  que  persona 
del  mando  Ics  vaya  á  la  mano.  No  quiero  traer  más  razones  por 
no  bazer  muy  largo  tratado;  pero  estas  considere  V.  p.  que  son 
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ciertas,  TerdaderaB  y  taa  manifiestas,  que  Dmgnino  de  todos 
quantos  an  ;do  á  las  iDdlaa  las  ignor&D,  ni  es  possible  auerlas 
ignorado. 

Esto,  padre,  es,  y  eo  esto  consiaten  las  flncomiendafi  y  repar- 
'  tümieatcé  de  yndios  eo  aquellas  tierras,  muy  difTereates  de 
-  Calatrava,  6  Alcántara,  6  Santiago,  y  porque  á  méaoa  palabras 
redazga  la  deffíni^ion  á  descripgion  dellaa :  el  repartimiento  y 
encomiendas  que  en  las  Indias ,  de  yndios  á  los  EspaSoles  da- 
dos, desde  el  año  de  mili  y  qainientoa  y.  quatro ,  que  ee  co- 
iaenc<5 ,  hasta  agora  dura  y  a  durado,  es,  todas  las  gentes  man- 
sas, humildes,  pagífícas,  sin  offensa  de  nadie,  vezinos  y 
moradores  libres,  naturales  de  machos  y  grandes  reynos  que 
teaian,  sus  reyes  y  señores  naturales  qne  las  regian  y  gouer- 
ñauan ;  después  de  sojuzgadas  por  guerras  crueles ,  sin  justicia 
ni  legítima  causa ,  por  gente  otra  estraña  más  fuerte  y  armada, 
por  caref^r  ellas  de  canallos,  hierro  y  artillería  y  armas  para 
defender&e,  fueron  y  son  repartidos  y  despartidos  sin  differen- 
cía,  reyésy  subditos  y  Taaallos,  y  puestoía  eo  seruidumbre 
durfssima,  ea  la  qnal  noches  y  días,  hasta  que  las  vidas  acaban, 
son  ocupados  y  imposibilitados  á  vacar  en  exerti^io  de  racio- 
nales hombres,  y  mayormente  de  la  fe  christlana.  Estas,  padre, 
son  las  propiedades  ^fM  loco  generis  ei  diferenpU,  la  natura  y 
ser  de  las  dichas  encomiendas  y  repartimientos  esengialmeníe 
declaran,  y  nome  lo  crea  V.p.  sino  se  lo  prouare.  El  testigo  sea 
Hernando  Cortés,  que  después,  por  estas  obras,  hízieron  mar- 
quéa  del  Valle.  El  qual,  en  las  Q^nlas  de  las  encomien- 
das que  él  daua,  dezia  así:  «Por  la  presente  se  deposita*  en 
vos ,  Pero  Martin  Aguado ,  vecino  de  la  villa  de  Saot  Estéuan 
del  Puerto,  al  señor  y  naturales  de  los  pueblos  de  Tanto- 
gueñe,  y  Quanchimar,  y  Tancu^i,  que  visité  Francisco  Ra- 
mírez, para  que  os  siruays  dellos  y  os  ayuden  en  vuestras 
haziendas  y  grangerfas,  conforme  á  las  ordenanzas  que  sobre 
esto  están  hechas  y  se  harán,  y  con  cargo  que  tengáis  de  los 
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industriar  en  Ieub  cosas  de  nuestra  saacta  fe  cathdUca,  poniendD 
en  ello  toda  TÍg:ilanQia  y  solicitud  poseible  j  necesearia.  Hecha 
en  esta  villa  de  Santistáuan  del  Puerto,  á  primero  de  Mar^ 
de  1^23  a&os. — Hernando  Cortés. — Por  mandado  de  su  merced, 
Alonso  de  ViUanueua.»— Note  V.  p.  qué  doctrina  y  predicación 
podía  hazer  y  dar  Pero  Martin  Agnado  á  gente  infíel  que  a 
rvdimeníis  fidei  auia  de  ser  enseñada.  Otra  quiero  referir  más 
antigua,  de  la  isla  Española,  en  tiempo  del  Rey  don  Femando, 
el  año  de  quatorze,  quando  ya  se  andaua  per  el  rebusco,  aca- 
bada la  vendimia  de  aquella  ysla. 

<Yo,  Hodrigo  de  Albnrquerque ,  repartidor  de  los  caciques  i 
yndios  en  esta  ysla  Española,  por  el  rey  é  la  reyna  nuestros  se- 
ñores, por  virtud  de  los  poderes  reales  de  sus  Altezas  que  tengo 
para  hazer  el  repartimiento  é  encomendar  los  dicbos  caciques  é 
yndios,  y  naborías*  de  casa  á  los  TezinoB  y  moradores  de  la 
dicha  yela;  con  acuerdo  y  pareger,  como  lo  mandan  sus  Alte- 
zas, del  señor  Miguel  de  Passamoute,  tesorero  general  en  estas 
yslas  y  tierra  firme,  por  sus  Altezas;  por  la  presente  os  enco- 
miendo á  TOS,  Ñuño  de  Quzman,  vezino  de  la  villa  de  Puerto  de 
Plata,  al  cacique  Andrés  Naybona,  con  nn  nitayno  *  suyo  que  se 
dice  Juan  de  Barahona,  con  treynta  y  ocho  personas  de  aemício, 
hombres  veynte  y  dos,  é  mugerea  diez  y  seis.  EncomendíSsele 
en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que  reglsti^S  que  no  son  de  ser- 
uJqío.  Encomenddaele  en  el  dicho  cacique  cinco  niños  que  no 
son  de  seruií^io,  que  registró.  Encomendúsele  así  mesmo  dos 
naborías  de  casa  que  registra;  los  nombres  de  loa  qnales  están 
declarados  en  el  libro  de  la  visitación  y  manifesta^^ion  que  se 
hizo  en  la  dicha  villa  anta  los  visitadores  é  alcaldes  della.  Los 
qualea  vos  encomiendo  para  que  vos  siraaís  dellos  en  vuestras 
baziendaa,  y  minas,  y  grangeríae,  aeguu  6  como  sus  Altezas 
lo  mandan,  conforme  ¿  sus  ordenanzas,  guardándolas  en  todo 
y  por  todo,  según  é  como  en  ellas  se  contiene,  é  guardándolas 
\^ 

1    NotwrJM  eran  los  que  seniUn  noches  y  días  y  mil  ordinarios  i  los  E8pi^ 
fiolcf  eD  sui  cases. 

*   NiUyno  era  un  prlDgi|wl  d  csDillero  que  tenii  iiMlloe  ú  gents  que  le 
leguia  y  obedscia. 
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vos  loB  encomiendo  por  vuestra  vida  y  por  la  vida  de  un  here- 
dero, hijo  6  hija,  si  lo  tuTÍ^redes;  porque  de  otra  manera  sob 
Altezas  no  tos  lo  encomiendan,  ni  yo  en  sa  nombre  tos  lo  euco- 
mtendo,  con  apercibimiento  que  TOS  hag:o,  que  no  guardando 
las  dichas  ordenanfas  tos  serán  quitados  los  dichos  yndios.  El 
cargo  de  la  coD^ieo^ía  del  tiempo  que  los  tuni^rodes  y  tos 
siruiéredea  dellos,  Taya  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la 
de  sus  Altezas,  demás  de  caer  é  incurrir  en  las  otras  penas  di- 
chas y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la  ciudad 
de  la  ConQepcion,  á  veynte  dias  del  mea  de  diciembre  de  mili  y 
quinientos  y  catorce  años. — Rodrigo  de  Alburquerque. — Por 
mandado  del  dicho  señor  repartidor,  Alonso  de  Arze.» 

Si  supiese  V.  p.  qué  ordenanzas  oran  estas,  holgarse  ya  de 
verlas ;  las  quales  tengo  yo  aqol  é  impresas  en  aquel  tiempo  de 
molde.  Todas,  6  iigustíssimas  ó  impossibles,  6  las  que  en  favor 
de  loe  yndios  eran  nunca  guardadas.  Uua  dallas  era,  que  los 
yndios  qae  uo  trabiy'auan  en  las  minas,  sino  en  cauar  y  hazer 
labrancas  de  los  Españoles  y  otros  inmensos  trabajos,  les  diesen 
los  domingos  y  pascuas  una  libreta  de  carne,  y  todos  los  otros 
días  ca^abí,  que  es  el  pan  de  rayzes,  y  ajes ,  que  son  como  na- 
bos, y  axí,  que  es  la  pimienta.  ¿Parece  á  V.  p.  que  estarían 
aquellos  estómagos  bien  fortiácados  para  ^u&ír  estar  todo  el 
dia  al  sol  y  toda  la  vida  cauaodo? 

¿Fare^  á  V.  p.  que  era  granado  el  rebusco  que  de  la  ven- 
dimia qnedaua,  quando  de  tan  grandes  y  poderosos  pueblos 
que  aula  en  la  Española,  encomendaua  el  año  de  catorce  veynte 
y  dos  hombres,  y  diez  y  seis  mugeres,  y  siete  viejos,  y  cin^o 
niSoB  que  no  eran  de  trabajo?  ¿Páremele  que  aprouechd  algo  la 
saperioridad  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  aquella  isla  y  las 
demaa ,  y  la  entrada  de  los  Españoles  en  ellas  á  tantos  quentos 
de  almas  que  p&ra  siempre  arderán  en  biuas  llamas  f 

Y  sepa  y.  p. ,  que  después  que  yo  ando  en  estos  negoQíos, 
que  es  desde  el  año  susodicho  de  catorze,  an  a&adido  á  las  gé- 
dulas  de  las  encomiendas  y  repartimiento,  cada  gouemador 
en  la  provincia  que  asoló,  QÍertas  clausulas  coloradas,  menos 
feas  en  las  palabras,  como  ésta:  «Os  encomiendo  á  vos,  fulano, 
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el  señor  de  tal  pueblo  con  ene  subíectos,  para  que  os  atildéis 
dellos  en  vneBtras  míoas  j  gríngorias»,  y  otros  TOCabloa  hermo* 
aeados  que  paremia  justificarlas;  pero  la  sabstanQia  que  ser  de 
la  eQComieDda  jamás  se  a  mudado,  sino  antes  cada  dia  a  apeo- 
rado,  y  ^í  está  oy,  y  poco  aprouechau  leyes  ni  pronisíoneB,  ni 
penas  que  emblamoB,  ni  horcas  que  embiásemos. 

Podríamos  inferir  de  la  definición  i5  descripción  ansodicba, 
si  como  queda  puesta  es  verdad]-  ser  La  dicha  encomienda 
intrinseee  mala,  itaqu^  nullo  modo  et  in  nullo  casu  possitjutti- 
Jicari  atque  per  conseqtfens  per  ñullam  potettatem  Anmanam  poste 
concedí  mi  dari.  Et  nimirum  pars  afirmativñ  mihi,  nifallor, 
esíinduUtadilis,videlicei/o7e  de  se  et  intrinsece  mala.  Quim 
tic  eenseo  esse  promndam.  Primo  Ule  modus  gubernandi  homi- 
nes  liberoí  est  de  se  et  intrisece  malus,  per  Iqwem  liberi  h<mi- 
nes  sine  justa  causa  priuantur  sua  aaturali  libértate.  Sed  per 
dictas  commendas,  distribuciones  sive  repartimiento  Indorum  <U 
Hispanos ,  gentes  Ule  uniuerse  priuantur  sine  causa  justa  sua 
naturali  libértate,  imo  toto  esse  quoi  haient,  utpatetper  theno- 
rem  schedularum  que  dabaatur  de  dictis  comendis  et  per  raiioneS 
suprapasitas.  Ergo  dicte  comande  siue  distributiones  o  reparti- 
mientos stínt  de  se  et  intrinsece  male.  Quoi  aulem  sine  Justa  causa 
etarior  est  ratio  quam  nt  indigeat  probari.  Non  tnim  propttr 
causamjldei  aut  religionem  christiánam  introducendam  sel  pro- 
palandam,  cuius  potissima  omnium  esi'iit  ómnibus  ratio,  gttinpO' 
tius  per  ejusmodi  comendasjldes  non  modo  ejleaciter  impeditur, 
verum  etiam  generaliter  blasphematur,  ut  est  supra  prouatum; 
ñeque  propttr  illarwn  gentium  poUtias  meliorandas ,  eum  modus 
predicítts  regendi  iomines  liberes  stt  mani/este  Uranicus,  imo  ir- 
rationabilior  cunctis  iarharicis  etprorsus,  bestialis.  Ut  pote  qui 
cunetas  Indorum  politias  turbauerit,  con/wderit,  labifactauerit 
et  certo  certius  deleverit  omnes.  Secundo  Ule  modus  regen- 
di,  etc.,  est  de  se  intrinsece  malus,  qui  naturales  reges,  principes 
et  dóminos  a  suis  dejieií  regiis  Aoñoribus  et  dignitatibus,  priual 
dominiis  et  jurisditionibus  et  ponít  in  Aarrenda  seraitute  et  ama- 
risssima  ealamitate.  Sed  comende  Ule  ae  distributiones  sunt 
huiusmodi.  Srgo,  etc.  Tertio  Hit  modus  gubermndi  populos  est 
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de  se  et  intrinsece  malití,  per  quem^det  impeditar,  religio  ehrit- 
iiana  infamatvr,  Ckristus  verus  Christianoritm  dms  tamqvam 
tni^vví  et  crudelis  legislaíor  íibetur  odio  ah  iifinitis  popwlis, 
linguis  et  nationibus  et  inaamerts  vUs  llasphemaíitr,  etc.  Et  hoc 
'moda  ex  muliis  sttpra  relatis  mulíiplex  alia  poiest/ormari  ratio 
ad  predictam  partem  tufirmaHuam  prouandam;  sed  de  his  satis. 
Las  qualee  razODQB  eQtiendo  que  militan  para  que  por  ninguna 
vía  ni  en  ningún  caso, 'ni  con  qoantaa  limitaciones,  leyes  ni 
penas  ni  colores  quisieren  adornar  y  embadurnar  las  dich^ 
encomiendas,  ni  el  re;  puede  darlas,  ni  lod  que  las  reciben  de 
yr  á  los  inñemos  serán  escosados.  Non  obstat,  padre ,  dezir  que 
acá  los  caualleroe  üeaen  vasalloB,  porque  éste  es  diabólico  en- 
ga&o.  Qvia  lieet  supponamus  m  his  regáis  potuisse  antiquit 
ítmporibíis  a  regibus  Hispaaiarum  concedí  talia  et  posse  modo 
iolerari,  de  illis  tamen  longe  diversa  est  et  distantissima,  nee 
non  itmlliplex  ratio ,  y  una  delíaa  ea ,  y  no  la  potíssima,  que  tie- 
nen sus  reyes  y  Beñores  inmediatos,  á  quien  no  se  les  puede  en 
un  pelo  perjudicar  en  sus  estados  y  señoríos,  gouernaciones  y 
jurisdí^iones.  Al  prop<5BÍto  dizen  los  Juristas:  interest  subdito- 
rttm  no»  haiere  plnres  dominas  el  qupd  eorum  dominus  sil  liber; 
y  ansí  sóbrales  la  soberana  jurisdicton  de  los  reyes  de  Castilla 
6  superioridad,  que  viz  poíesi  tolerari,  como  no  aya  otra  cosa 
para  tolerarla  sino  la  predicación  de  la  fe;  y  mire  Y.  p.  en  esto 
que  aquí  digo,  que  ay  mucho  que  pensar  y  penetrar,  si  emos- 
de  reglamos  por  la  ley  christiaua,  que  no  consiente  un  solo 
pelo  6  repelo  en  nuestros  actos  ai  nos  hemos  de  sainar;  y,  por 
charidad ,  que  Y.  p.  en  esto  me  desengañe  si  estoy  engañado. 
Pasóme  á  lo  segundo  que  tengo  de  prouar,  conviene  á  saber: 
que  sacar  los  yndíos  de  poder  de  los  Españoles,  sus  matadores, 
tenga  menores  inconuenientes.  Para  prueua  de  lo  qual,  suppon- 
go  aquello  que  arriba  queda  tractado  y  prouado;  y  V.  p,  tiene 
por  verdad  aueriguada  (conaicne  á  saber)  que  el  título  que  los 
reyes  de  Castilla  tuuieron  y  tienen  para  tener  que  entender  en 
las  Indias,  y  el  fin  que  an  siempre  de  pretender  y  procurar, 
postponiendo  su  propio  interesae  y  de  toda  España,  quanto  más 
el  de  los  particulares  Españoles  que  allá  pasan ,  es  la  utilidad 
ToHo  LXXl.  Sfi 
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y  bien  común,  espirítiiEil  y  temporal  de  loB  yndioe.  Este  ee  el 
hito  al  quat  todos  loa  actos  de  su  entrada  j  estada,  i5  emlnada 
y  gonerna^ion  altó  son  obligados  á  ordenar  j  enderevar,  y  de 
tai  manera,  que  an  de  tener  siempre  aqueste  fin  por  principal, 
quo  si  alguu  riesgo  se  atrauesase  i  perderse  algo ,  <5  al  diclio 
bien  j  utilidad  do  aquellas  indianas  gentes,  y  á  sos  reynoa 
spiritual,  corporal  ó  temporal,  6  al  bien  y  utilidad  de  los  reyes 
de  Castilla,  temporal,  y  de  los  Españoles  temporal,  corporaH 
spiritnal,  se  a  de  postponer  lo  temporal  de  los  reyes,  y  lo  tem- 
poral, corporal  y  espiritual  de  los  Españoles,  para  sainar  lo 
temporal,  corporal  y  espiritual  de  aquellos  reynos  y  naciones. 
Deuerse  postponer  lo  temporal  y  corporak,  por  sainar  lo  espiri- 
tual, eso  nadie  que  sea  christiano  lo  duda ,  si  sabe  qué  sea  orden 
de  charidad.  Lo  temporal,  por  lo  temporal,  en  este  caso  la  ra- 
zón misma  lo  dicta  por  lo  que  está  dicho ;  pues  todo  lo  temporal 
de  los  reyes  y  de  los  Españoles  an  de  ser  medios  ordenados 
para  la  consequcion  del  bien,  áoo  temporal  y  corporal,  quanto 
más  espiritual  de  loa  Indios,  que  es  el  fin  á  que  todo  (como di- 
cho es)  se  a  de  enderezar.  Ay  otra  razón:  porque  lo  temporaly 
corporal  de  los  Españoles ,  es  en  sí  poco ,  y  estiéndese  á  pocos, 
ceteris  paridus ,  como  ellos  sean  pocos,  aunque  sea  toda  España. 
Pero  lo  temporal  y  corporal  de  aquellas  naciones  comprehende 
á  innumerables  números  de  pueble»  y  pobladores  de  aquel  tan 
gran  orbe,  en  cuya  comparación  es  un  rincou^ito  toda  España. 

Puédese  añidir  tercera  razón ,  porque  lo  temporal  de  los  Es- 
pañoles es  todo  anido  en  los  reynos  y  tierras  de  los  yndios, 
donde  ellos  no  tenian  por  justiijia  y  derecho  cosa,  y  los  reyes  de 
los  yndioa  justamente  les  pudieran  prohibir  en  ellas  la  entrada 
y  estada,  y  el  sacar  dellas  su  oro  y  su  plata  y  cosa  de  provecho 
alguna,  como  el  rey  de  España  prohibe  y  deae  prohibir  quando 
le  pareciere,  sin  dar  quenta  á  nadie,  que  no  se  saquen  de  sus 
reynos  cauallos,  ni  oro  ni  plata,  ni  cosas  semejantes  para.  Fran- 
cia, lo  mismo  el  rey  de  Francia  de  los  suyos  ao  se  saque  para 
España  nada. 

Pero  que  el  rey  de  Castilla  pueda  y  deua  postponer  la  salud 
corporal  y  espiritual  de  los  Españoles,  á  lo  corporal  y  espiritual 
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do  loa  yndioB,  Tezinoa  y  moradoreB  de  aquel  orbe,  ijoando  am- 
bas no  pudíesBen  sainarse,  ¿  prima  haz  eeto  duro  pareará  qniQá 
á  algunos,  mas  si  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es  más  de 
una;  la  primera,  porque  la  conuersion  y  salud  espiritual  y  corpo- 
ral de  loa  yudios  de  todos  aquellos  tantos  reynos  tienen  encomen- 
dada los  reyes  de  Castilla  por  ñu  principal  allá,  como  éste  sea  el 
título  y  causea  ñnal  para  loa  reyes  poder  tener  que  hazer  en 
aquellos  reynos,  como  está  dicho,  y  no  la  de  los  Eapañoles  allá 
ni  á  la  espiritual  tampoco  acá.  Porque  á  los  reyes,  principal  ni 
directamente  tío  incambe  tener  cuydado  de  las  ánimas  de  los 
subditos  más  de  lo  que  toca  á  la  paz  y  buenaa  costumbres  mora- 
les, y  no  todas,  sino  las  civiles  que  diaponen  á  buen  hiuir  poüti- 
camente,  como  ni  las  leyes  que  hazen  pretenden  mes,  puesto 
que  el  rey  christiano  mucho  deue  bazer  en  quanto  pudiere  por 
escuBar  pecados  y  en  ello  ayudar.  Pero  el  cuidado,  cargo  y  ofí- 
^0  que  ae  ha  dado  y  cometido  i  los  reyes  de  Castilla  por  la 
Iglesia,  y  ellos  por  su  voluntad  y  policitación  solemne  sobre  ai  an 
tomado,  es  principal  y  directamente  para  trabajar  con  soma  di- 
ligencia, potflpuestas  todas  las  cosas,  de  convertir  y  salvar  aque- 
llos millones  de  millones  de  ánimas  que  para  ser  counertidas  y 
ganadas  para  Jesucbríato  están  muy  aparejadas,  proueyendo  y 
embiando  á  todos  los  rincones  de  aquel  orbe,  y  teniendo  en  elloa 
predicadores,  perlados  y  todo  género  de  ministros  eapiritualea, 
haziendo  yglesias  y  monasterios,  hospitales  y  lo  demás  que 
para  plantación  y  conserua^ion,  bonrra,  fauor  y  authoridad  del 
culto  diuino  y  de  la  religión  christiana  fuere  conuenioate  y  no 
sólo  necesario.  Todo  á  fln  y  principalmente  enderecado  (des- 
pués ¿e  á  honrra  y  gloria  de  Dios)  á  la  conuersion  y  salud  de 
aquellas  indianas  ánimas.  La  2/  razón  es:  porque  como  Jhesu- 
Christo,  hijo  de  Dios,  aya  igualmente  por  los  yndios,  también 
como  por  los  Españoles  derramado  an  sangre,  y  se  crea  que  de 
todas  las  gentes  la  diuina  bondad  y  misericordia  esté  determi- 
nada coger  y  sacar  el  número  de  sus  predestinados,  Tiec  apud 
iptamexisíat  ullo  modo  accepUo  personarum;  considerando  y 
comparando  también  el  ex^aso  del  infinito  número  de  aquellas 
ánimas  al  tan  poquito  de  los  naturales  deste  rincón  de  España, 
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pare^  poder  piadoBameote  creer  que  sui  comparaí;ioD  es^edatl 
número  de  los  qoe  Dios  de  los  jndios  a  dispuesto  aaluar  al  de  los 
que  ordenó  lleuar  al  (;ielo  de  España.  Y  así  parece  que  los  rejes 
de  Caettlia  tíeoen  mayor  obliga^ioa,  aunque  faltara  la  razón  ; 
obligación  especial  préndente,  á  procurar  la  conuersion  y  salud 
de  aquellas  gentes  qu»  la  de  los  Gspa&oles,  ceterig  pariitu. 

La  3.',  que  de  todas  las  contrarias  obie^ iones  será  ;  es  pe- 
remptoria,  es  ésta:  que  como  los  Españolea  que  an  ;do  y  están 
en  las  Indias  (no  puedo  dezir  con  verdad  absolutamente,  perla 
mayor  parte,  sino  todos;  porque  sí  uno  ó  diez  ó  giento  desta 
maldad  se  ayan  escapado,  que  no  osarla  afirmar  ser  tantos,  no 
es  de  hazer  caso,  porque  quoiparum  tel  qnasi  nihil  est  nikil 
videtur  esse)  ayan  cometido  y  cometan  oypropria  sponte,  y  por 
su  propia  colpa  tantas  y  tan  grandes  y  crueles  injuBti^ias  con- 
tra aquellas  gentes  que  nunca  loa  ofendieron  ni  se  lo  merece- 
ron,  les  ayan  hecho  tantos  daños,  muertes  y  malea  como  está 
dicho  y  al  mundo  es  maniñesto,  por  laa  quales  merezcan  mili 
muertes,  nepessaríamente  se  sigue  que  queriendo  el  rey  de  Cas- 
tilla remediar  los  agrauios  y  males  qne  los  Yndíos  de  los  Espa- 
ñolea reciben  y  librarlos  del  captiuerio  y  oppresion  que  padecen, 
deue  poEtponer  qualquiera  riesgo  qne  á  los  Españoles  tan  deli- 
qnentes  y  culpados  pecadores  temporal  ó  corporal  y  espiri- 
tual venir  les  pudiere,  por  librar  aquellos  tan  grandes  reynos  y 
gentes  tan  infinitas  inocentes  de  las  manos  de  aquellos  bus  op- 
presores  y  matadores,  qne  son  causa  que  tantas  gentes  perezcan 
temporal  y  corporal  y  espiritualmente.  Todo  esto  así  suppuesto, 
f  á^il  cosa  será  ver  qnál  es  la  orden  que  tiene  menores  inconue» 
nientes,  que  no  es  otra  sino  librar  aquellas  gentes  de  las 
manos  de  los  Españoles,  que  cada  día  las  destruyen  y  matan, 
poBtpuesto  qualquier  riesgo  y  pérdida  temporal  del  prouecho 
que  los  reyes  de  Castilla  en  las  ludias  tienen,  y  todo  lo  tempo- 
ral y  corporal,  muertes  de  los  cuerpos,  j  también  damnación  de 
laa  ánimas  de  los  Españoles,  pues  ellos  mismos  son  la  causa  de 
sa  misma  pérdida  temporal  y  corporal  y  espiritual  por  su  pro- 
pia malicia,  como  por  lo  dicho  parece.  Y  esto  se  confirma  por- 
que regla  es  diuina  y  della  se  diriaa  razonable  regla  humana, 
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qae  todo  goneroador  ó  proaisor  nnineraal  permite  jnata  y  sábia- 
meate  menores  inconuenieat«a,  males  y  daños  en  ea  república 
(como  V.  p.  apunta)  por  excusar  las  máa  perniciosas,  y  mayores. 
Manifiesto  es  ser  menores  inconuenientea  aucnturar  y  perder 
el  Eey  todo  lo  temporal  que  tiene  en  las  Indias  y  los  Gspa&o- 
les  lo  corporal,  qne  son  las  vidas,  pues  son  dignos  de  cruel  muer- 
te, y  lo  espiritual,  qne  son  las  ánimas,  pues  binen  siempre  en 
pecado  mortal;  lo  uno  por  tener  tiranizadas  todas  aquellas  gen- 
tea  y  matarlas  y  destruirlas,  y  lo  otro  por  no  oliedefer  los  man- 
damientos y  leyes  de  so  rey  que  quería  ponerles  ¿rden  y  librar 
los  oppreaoa  de  su  tiránico  poder,  como  parejo  por  las  leyes 
nueuas  por  el  Emperador  hechas,  y  por  conseruarse  en  su  tira- 
nía se  leuantaron  y  leuantan  contra  él,  que  dejarlos  peraeuerar 
eu  su  malicia,  perpetrando  tan  afrentosa  é  ignominiosa  para 
Dios  y  BU  christiana  religión  y  para  el  Rey,  jactura  y  perdición 
de  tan  gran  parte  del  linage  humano,  matando  y  asolando  tan 
infinitas  gentes,  despoblando  tantos  y  extendidos  reyuos  como 
se  contienen  en  todo  aquel  nueao  mundo,  echándolos  á  los  in- 
ñemoB  por  morir  sin  fe  y  sin  sacramentos,  y  esto  claro,  creo,  que 
máa  que  el  sol  está;  y  baste  lo  dicho  para  prueua  de  lo  se- 
gundo que  dixe  que  prouar  quería. 

La  pnieua  de  lo  tercero,  conuiene  á  saber,  que  ol  rey  sea 
obligado  do  prepepto  diuno  á  poner  con  efecto  y  luego  la  drden 
susodicha,  que  es  sacar  aquellos  pueblos  y  gentes  do  poder  de 
los  Españoles,  etc.,  traerla  para  Y.  p.  seríame  imputado  con  ra- 
zón á  gran  yerro;  pero  para  si  algún  cauaJlero  seglar  esta  carta 
Tiere  agora  6  en  algún  tiempo,  trajgo  las  presenta  autoridades 
y  razones. 

«Et  qnidem  1,"  íllud  Isay  1."  Quertíe  iudi^ímn,  suiueniU  op- 
presso,  iudicaíe pwpillo ,  defeiíüle  vidttam,  etc.  Et  Hieremia  21: 
Sxpresse  dominas  loqueits  rejiius,  inquit,  iitdkate  maMj'udi- 
ciam  el  emite  vi  oppressum ;  et  capítulo  eequentí :  Hec  dicit  do- 
miaus:  facite  iudicium  tt  justiciant  el  Hiérate  vi  oppressum  de 
manu  ealumniatoris  et  adutnam  etpupilum  et  viditam  noltls  con- 
tritiari  ñeque  oprimuri  iitique,  etc.  Ubi  Híeronimus  in  com- 
mcntariis,  líb,  4.",  ex  quo  habuit  ortum  capítulum  íllud.  Regum 
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o^inm  23,  q.  5.  Regum  officium  eat  propiam  faceré  jadi- 
ciam  et  jiisticiam et  liberarede manu  calunmiantium  tí  oppreB- 
B08  et  peregrinis  «t  viduis  que  facílíus  opprimuntur  a  potestati- 
bus  prebere  auxiliam.  Et  ut  caram  eis  preceptorum  dei  majorem 
injiceret,  intulit:  nolite  contriatari,  ut  non  aolum  eripiatis  sed 
ne  patiamini  quidemut  veatra  coniuentia,  id  est  interpretativo 
conseneu ,  negligencia  vel  eimulatione  eneniat  eos  ab  aliis  cod- 
tristari,  etc.  Si,  inqoit,  hoc  feceritia,  o  reges  Jnda  tenebitis 
pristinam  potestatem.  Hcc  Propheta  et  Hieronimus.  ítem,  Pro- 
uer.  24.  Erue  eos  qui  ducnntnr  ad  mortem  et  qni  trahantar  ad 
interitum  liberare  non  ceeses.  Si  dixeris  vires  non  snppetont,  qni 
acrutator  est  omnium  ipse  intellígit  et  conseruatorem  anime  tae 
nihil  failit,  reddetque  homini  iuxta  opera  aua;  et  Eclds.  4 :  libe- 
ra enm  qui  iniuriam  patitar  de  manu  superbi.  Et  Ezechíel  34: 
exprobatur  a  domino  pastoribus,-  id  est  principibus  et  rcctoribus 
populomm  secundum  gloeam  ibi.  Qni  quod  inñrmum  erat  non 
consolidabant,  quod  egrotnm  non  sanabant,  quod  confractam 
no  aligabant  et  quod  abiectum  non  reducebant  et  quod  perierat 
uoQ  querebant.  Et  disperse  sunt ,  inquit ,  oues  mee  et  facte  suut 
ín  deuorationem  omnium  bestiamm ,  id  est  predonum  et  cmde- 
lium  tir&norum.  Quod  ai  rez  pius  et  cbristianus  legíbus  atens 
impediré  tot  mala  tantaqne  ikcinora  et  vastationem  veliemen- 
tiaaimam  illiua  orbis  neo  non  purgare  regna  illa  tam  scelestibns, 
iniustis  et  nocluis  predonibus ,  hostíbus  quidem  et  jactura  gens- 
ris  hnmani  non  potest,  necease  habet  ut  armorum  prouidentia 
et  rigore  ímpedtat,  purget  ot  toUat.  Ferro  enim  necesse  est  ut 
aba^indantur  vulnera  que  fomentorum  non  recipiunt  medici- 
nam.  Regia  n.  maiestas  legibuB  et  armis  decorata  utroque  tem- 
pere bellorum  Bcilicet  et  pacis  recte  habet  populos  gubemare, 
quatenus  princeps  in  regno  non  solum  legibus  calnmniarum 
iniquitatee  expellat  sed  in  hostilibus  preliia  victor  enadat  et  ñat 
tam juris  religioaiasimus  quam  víctie  liostibua  magni&cns  tríam- 
phator,  uthabetur  in  probemio  ínstitutionum.  Manifestum  est  n. 
quod  si  legibua  res  inhibero  mala  et  oppressiones  siae  calum- 
nias subditorum  propter  inobedentiam  velpotentiam  tyranorum 
non  potest,  tenetur  per  violentiam,  potentiam  et  virea  bellícas 
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etiam  personaliter  bello  aaeistendo  et  com  sao  perículo  illa  tolle- 
K.  N&m  BÍ  in  hoc  belli  certamine  fídeliter  mortutie  fuerit  regna 
iUi  celostia  ex  his  qui  ei  obtemperauerint  mioime  negabuntur. 
Et  propterea  Ecciea.  7:  noli  querere  fieri  jadex  nisi  maleas  vir- 
tate  irrumperei  niqaitates,  oe  forte  extimescae  faciem  potentis  et 
pones  scandalum  in  agilítate  taa.  Yírtnto  quidem  in  regibns 
armoram  qua  possít  aibi  subiugare  snperbos  et  rebelles  ac  dissi- 
pare  omne  malum  intuita  suo.  Pouerb.  20.  Et  ibi  dissipat  impioa 
rez  sapiens  et  incnrviat  snper  eos  fornicem ,  id  est  tríumphat  de 
eia.  Fornix  n.  erat  arcns  triumpbalis  qui  antiqnitue  erigebatur 
victori,  etc.;  ut  patet  I."  Begum  15,  in  gestis  Saulís.  Quod  si 
rex  hec  adbibere  tempestiue  remedia  neglexerit  sen  simulaoerit, 
prefecto  apad  Deum  rerum  tot  malorum  et  perditionia  tam  im- 
pte  et  aniuersalia  effici  dubitabit  nemo.  Mortem  Damqne  lan- 
gaentibus  probatum  infligore  qui  banc  cum  possit  noa  oxcludit. 
Et  error  cui  non  reaiatitur  approbatur  st  consentiré  videtur  er- 
rantibue  qui  ad  resecanda  que  coriigi  debent  non  occurrtt.  Et 
non  solum  qoi  facinnt  sed  etiam  qui  conscntiuut  participes  iudi- 
cantur.  Et  libat  domino  prospera  qui  ab  añictia  pellit  aduerea. 
Negligere  n.  cum  possit  perturbare  perucrsos  nihil  n.  est  aliud 
qnam  fonere ;  nec  caret  scrupulo  consenaionis  oculte  qui  mani- 
festó facinori  desinit  obuiare,  et  probat  odisse  se  vitia  qui  conde- 
nat  errantes  ot  latam  paodit  delínquentibus  aditum  qui  jungit 
cum  prauitate  consensum.  Et.  nibil  prodest  alicui  non  puniri 
proprio  qoi  puniendua  est  de  alieno ,  etc.,  ut  83  diat.  per  totum 
et  86  diat.» 

Perdone  Y.  p.  tanto  hablar  en  algarauía,  la  qual  sabe  mejor 
que  yo;  no  sé  comoenellome  edeacuydado.  Finalmente,  digo, 
padre,  que  ninguna  duda  tengo  nr  creo  que  terna  hombre  que 
no  tenga  interese  en  las  Indias  6  dellas  le  espore,  si  sabe  las 
cosas  de  allá,  que  ningún  remedio  ay  para  extirpar  las  malda- 
des y  matan^  que  los  Españolea  hazen  en  aquellí^  gentes  y 
para  que  del  todo  no  las  acabon,  eino  que  el  rey  señoree  loa  Es- 
pañoles, no  Bufriéndolea  aua  faginorossíaimos  peccados  y  dea- 
truicionea  en  aquellas  miaerandas  gentes,  ni  por  ruegos  ni 
blanduras  como  a  pare(;ido,  sino  por  guerras  terribles  sojuzgán- 
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doloB,  pues  es  poderoso  para  ello  7  gaste  todo  lo  que  de  allí 
qniere  que  acá  le  venga ,  pues  uu  solo  real  de  allá  do  paede  ac& 
traer  hasta  qne  esté  remediado;  bien  goyeruado  aquello.  Y 
tengo  por  cierto  y  por  averiguada  verdad  que  estas  dos  coaas, 
la  una  sojuzgar  por  guerra  á  aquellos  tiranos  del  Perú,  porque 
en  todas  las  otras  partes  de  todas  las  ludias  do  ay  lan^  en- 
biesta  DI  la  puede  auer  por  estos  muchos  afios,  aunque  seau 
{ierto  contra  el  re;,  siuo  que  todos  se  escudan  7  fanore^ea 
con  los  del  Perú,  suppuesto  que  no  hay  otro  remedio,  y  aoJDi< 
gados,  poner  los  yndios  en  eu  libertad  y  reformar  tanta  des- 
orden y  coDfusion  como  an  puesto  en  aquellas  tierra,  y  la  otrs 
DO  traer  blanca  de  allá  hasta  que  el  remedio  dicho  se  cumpla, 
DO  puede  el  rey  dezar  de  hazer,  so  pena  de  gran  pecado  mor- 
tal. Por  eso  tengamos  encantado  al  rey  y  su  confesor  échese  i 
dormir  á  plazer,  y  a  de  tener  el  rey  una  guarnigion  de  qni- 
oientos  hombres  que  btuan  cod  él,  á  quien  dé  salario  para  con- 
serbacioQ  de  su  justicia,  como  tiene  acá  mandando,  so  pCDa  de 
muerte,  que  nadie  tenga  arcabuz  SÍ  no  los  de  la  guarnición,  y 
ansí  no  abrá  hombre  que  ose  pensar  en  algarse,  y  sdame  Dios 
testigo  y  el  mundo  todo,  que  si  desta  manera  desde  luego  do 
se  sojuzgan  aquellos  traydores,  juntamente  con  ser  tiranos  crue- 
les por  guerra  y  destruyendo,  los  digo  que  se  an  de  engrosar 
de  tal  manera  que  quando  el  rey  acuerde  le  echen  del  todo 
fuera,  y  será  justo  juizio  de  Di(w.  Un  exemplo  quiero  traer 
aquí  notable  que  cuenta  en  su  historia  el  sancto  ar^bispo  de 
Florenpia,  3  par.  tft.  22,  c.  7,  in  pri?te.,  que  á  ruego  del  empe- 
rador Sigismundo  el  papa  Martíno  V  embid  por  legado  al 
cardenal  Ragusmo,  sancto  hombre,  á  Bohemia  para  conaertir  y 
reducir  á  la  fe  los  herejes  que  ententes  comen9auan  y  allí  auts; 
el  qual,  no  pudiendo  hazer  fruto  en  ellos  y  viendo  su  ohstinftQiOD 
y  dureza  de  ^eruiz,  persuadid  al  Emperador  que  los  metJesae 
todos  á  cuchillo  antes  que  más  creciesen  y  inficionasen  toda  la 
región.  Pero  el  Emperador,  por  compasión  que  ouo  delloe  ó  por- 
que era  su  propio  reyno,  pensó,  el  tiempo  andando,  sin  guerra 
poco  á  poco  atraerlos;  pero  ellos,  de  tal  manera  crecieron,  que 
ayuntando  grande  exér^ito  hízieron  tales  estragos  y  cmelda- 
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dea  en  los  qve  8U  error  no  coDseatian,  qae  aqael  reTDo  en  breve 
tiempo  íné  todo  herético,  no  por  más  de  porque  con  tiempo, 
quando  eran  no  muchos,  no  los  trabajaron  de  sojuzgar  por 
guerra  como  el  sancto  cardenal  legado  dezía.  Y  esto  qnanto  al 
2."  presuppoesto  de  V.  p.,  de  loa  demaa  en  breue  me  expediré. 
Qoanto  al  3."  que  V.  p.  auppoue  qne  se  au  de  distinguir  las 
gonema^ionea,  la  temporal  para  el  rey  y  la  spiritaal  para  los 
obispos,  digo,  padre,  que  este  auppoesto  auppoue  un  gran  en- 
gaño qoo  an  hecho  entender  &  V.  p.  No  es,  padre,  menester 
distinguir  las  gouerna^íones,  porque  distinguidas  están.  £1 
enga&o  es  dezir  6  pensar  que  las  dichas  encomiendas  6  repartí* 
miento  oaieae  anido  origen  para  que  los  fispafioles  enseñasen 
loB  jndios  en  la  doctrina  christiana.  Esto  es  falso;  sino  por  el 
contrario,  conuiene  á  saber,  quo  qnien  lo  intentó,  estando  yo 
presente  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quatro,  no  pretendid 
proqeer  &  los  yndioe  de  doctrina,  porque  bien  sabia  éí  que  se- 
glares mundanos,  viciosos,  idiotas  como  todos  los  Españolea 
ent45n(ea  eran,  y  que  tenian  tanta  necesidad  6  mny  poquita 
ménoB  de  doctrina,  y  con  más  dificultad  al  menos  de  eua  cos- 
tumbres corruptas  se  auian  do  conueríir  que  de  au  infidelidad 
puro  negatiua  loa  yndioa,  que  no  tenian  en  la  ysla  Española 
memoria  de  ídolos  ni  de  otro  ri^io  qne  lea  impídiesBe,  porqne 
eran  todoa  simpli^saimoa.  No  pretendió,  digo,  proneerálos 
yndioa  de  doctrina,  sino  á  los  Españoles  de  riquezas  y  BernÍQÍD 
con  deatroi^ion  de  loa  yndioa;  porque  cada  uno  vía  que  se  dimi- 
nuían y  nunca  les  puso  remedio;  porque  ai  no  era  sacarlos  de 
aquella  tiranía,  otro  remedio  no  tenian,  y  para  anatcntarloa  en 
ella  diúles  eate  color  que  lea  ensoñasen  el  Aue  María.  ¡Mire  qaé 
doctrina  para  los  que  no  entendían  si  era  palo,  6  piedra,  ó  de 
comer  6  bouer  el  Aue  Marlaf  Esto  verá  V.  p.  largo  en  la  undé- 
zima  razón  de  las  veyntc  qge  allá  tiene.  Así  que,  padre,  no  ay 
negeaidad  de  tratar  de  distinguir  las  goueraa^iones,  porque 
ellaa  se  eatán  distintas,  sino  de  quitar  aquel  oprobrío  de  la  fe  y 
pestilencia  del  linaje  humano,  vaatatiuo  como  está  dicho. 

A  lo  4."  qne  V.  p.  auppone  (conviene  á  saber)  que  loe  se- 
ñores naturales  de  los  yndios,  reyes  y  caciquee  an  de  ser  reatí- 
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taidos  en  bdb  sefioríos  antiguos,  en  en  libertad  y  eefiorío  de  bdb 
baziendas  ellos  j  los  yndios.  Este  eappaesto,  padre,  es  t&n 
Terdad  que  el  (ielo  do  es  mas  Terdaderameote  ^ielo,  ni  ya  mís 
verdaderamente  hombre, yasíe8Ímposiblea¿tí«r  te  Aaierí,  se- 
gnn  la  ley  natural  y  la  ley  positíua,  vieja  y  nuena  de  Dioa.  Por 
tanto,  si  no  son  restitujdos  como  el  aappuesto  suena,  no  ay  po- 
der humano  sobre  la  tierra  que  de  uiolentísBÍmo  y  tiránico  y 
lleno  de  toda  injusticia  y  malicia  y  pecados  grauísaimoa  morta- 
les lo  pueda  escapar.  Pero,  padre,  si  los  reyes  naturales  y  se- 
ñores de  los  yndios  an  de  ser  restituydos  en  sus  sefioríos  anti- 
guos y  libertad  y  señorío  de  sus  haziendas,  como  V.  p.  suppone 
y  es  gran  verdad,  ¿c<5mo  se  compadece  que  al  rey  de  Castilla 
le  an  do  dar  el  salario  que  dañan  á  Montenpuma,  tan  gran  rey 
como  aquél  y  á  otro  semejante  señor?  Si  al  rey  de  Castilla  dan 
aquel  salario ,  ó  se  lo  quitan  á  MontenQuma,  ó  sin  aquel  los  va- 
sallos de  Monten^uma  simen  con  otro  tanto  al  rey  de  Castilla. 
Si  lopriuan  del,  ¿cdmo  se  le  restituye  su  estado  real  y  señorio 
y  libertad  y  señorío  de  su  hazienda?  Si  á  los  vasallos  de  Mon- 
ten^uma  se  les  impone  otro  tanto,  ¿cdmo  se  podrá  Qufrir  con  ley 
christiana  y  equidad  natural  que  subdUi  homines  liheri  duplici 
grauentur  onere,  que  aun  las  leyes  humanas  de  los  emperado- 
res gentiles  lo  aborrecen  y  prohiben,  porque  cognoscieron  ser 
contra  razón  y  ley  natural?  Pero  páseme  de  aquí  al  5,"  sup- 
puesto  de  V.  p. 

Dice  V.  p.  en  el  5."  suppuesto,  que  el  rey  de  Castilla  a  de 
ser  recognos^ido  por  supremo  señor  de  todas  las  Indias  descu- 
biertas para  fundar  y  conseruar  la  religión  christiana,  y  para 
esto  y  por  ello  le  an  de  dar  su  salario  como  lo  dauan  á  Mon- 
ten?uma  tí  á  otro  señor.  Qaanto  á  la  1.'  parte  deste  suppaesto, 
digo,  padre,  quel  rey  de  Castilla  a  de  ser  recognoscido  en  las 
Indias  descubiertas  por  suppremo  príncipe  y  como  emperador 
sobre  muchos  reyes,  después  de  conuertidos  á  la  fe  y  echoa 
chrístianos  los  reyes  y  señores  naturales  de  aquellos  reynos  y 
sus  subditos  los  indios ,  y  auer  sometido  y  subiectado  al  yugo 
de  Christe  consigo  mismos  sus  reynos  de  su  propia  voluntad,  y 
no  por  violencia  ni  fuerza,  y  auiendo  precedido  tractado  y  coo- 
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ueuiengia  y  asiento  entré  el  rey  de  Castilla  y  ellos,  prometiendo 
el  rey  de  Chilla  coa  juramento  la  bnena  y  útil  á  elloB  superio- 
ridad, y  la  guarda  y  conserua^ioa  de  su  libertad,  sus  señoríos 
y  dignidades  y  derechos  y  leyes  razonables  antiguas.  Ellos  (los 
reyes  y  pueblos  digo),  prometiendo  y  jurando  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla de  recognosQer  aquella  superioridad  de  supremo  y  prínci- 
pe, y  obediencia  á  sus  justas  leyes  y  mandamientos.  Quanto  á 
la  2.'  parte,  qoe  es  del  salario  que  V.  p.  dize,  lo  que  yo,  según 
ley  natural  y  derecho  y  costumbre  siempre  y  uniTersalmente 
guardada  y  nsada  de  todas  las  gentes  de  muchos  años  acá,  muy 
pensado  y  loydo  y  estudiado  y  prouado,  e  hallado  y  entendido, 
es  que  loa  reyes  de  las  Indias,  suppuesto  que  la  susodicha  supe- 
rioridad de  los  reyes  do  Castilla  les  es  útU  y  prouecbosa  &  sí 
mismos  y  á  sus  reinos,  para  recognoscimiento  della  y  uniueraal 
prrocipado  y  señorío  sobre  ellos  de  los  reyes  de  Castilla,  con 
sola  una  joya,  con  que  cada  año  les  siman ,  tiene  cumplido. 
Como  el  rey  de  Túnez  quedó  por  vasallo  del  Emperador  con 
seruirle  con  ciertos  cauallos  ó  ciertas  joyas  que  llaman  parias, 
con  que  cada  aSo  como  á  superior  le  soruia.  T  los  reyes  pasados 
de  Castilla  recibian  parías  muchas  vezes  en  seSal  de  vasallaje 
de  los  reyes  de  Granada,  y  no  tcnian  más  que  hazer  coa  ellos 
ni  con  sus  subditos  y  pueblos,  Y  cierto,  harto  difTerente  era  el 
derecho  que  los  reyes  de  Castilla  tenian  al  reyno  de  Granada, 
pues  era  suyo  y  aquellos  reyes  moros  usurpado  le  t«iiian,  y  el 
el  Emperador  aí  rey  de  Túnez ,  pues  lo  aula  con  su  poder  y 
gentes  y  expensas  restitoydo  en  el  reyno,  que  el  derecho  que 
oy  tenemos  al  señorío  uniuersal  de  las  Indias.  Y  sí  los  reyes  de 
las  Indias  quisieren  traspasar  en  los  reyes  de  Castilla  el  derecho 
y  señorío  que  tienen  sobre  las  minas  de  oro  y  plata,  perlas  y 
piedras,  y  las  salinas  que  son'suyos  propios,  como  so  an  comun- 
mente por  todas  las  gentes  por  derechos  reales  á  los  reyes  esta- 
blejídoa,  harán  á  nuestros  reyes  señalados  seruicios.  Y  estas 
minas  y  mineros  y  salinas  á  nuestros  reyes  concedidos  por  los 
reyes  de  las  Indias,  no  les  pueden  licuar  justamente  más  un 
marauedí  de  seruí^to  sin  su  voluntad  á  ellos  ni  á  sus  subditos 
indios.  Y  ansí  pare^,  creo,  euidentomente  que  ni  se  les  puede 
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quitar  sua  rentas  7  sernÍQÍúa  á  Monten^uma  ni  á  loa  otros  k¡h 
y  caciquee,  ni  agrauiar  coa  dos  cargas  á  bus  subditos  loa  indio!, 
y  pueden  reseruar  para  sí  justamente  Qiertaa  minaa,  lasquelcí 
pareciere,  para  si  mismoa,  y  de  laa  qne  dieren  ¿  loa  reyce  de 
Castilla,  si  hizíeren  sacar  metales  para  ai,  6  loa  indios  sus  sub- 
ditos los  cogeren,  no  serán  oblígadoa  á  pagar  quintos  ó  derecbca 
á  los  reyes  de  Castilla,  ai  loa  reyes  y  loa  puebloa  de  las  Indias 
no  consintiesen  expresamente  de  su  propia  voluntad  eo  abdicar 
de  sí  é  ^eder  todo  el  derecho  que  ellos  tenian  y  se  obligasen  i 
pagar  los  dichos  quintos  á  los  reyes  de  Castilla;  pero  no  (e- 
diéndolo  expresamente,  por  ningún  contrato  ni  obligación  ge- 
neral qac  de  sí  hiziesen,  quedando  ingenuos  y  libres,  como  lo 
Bon,  auer  pedido  y  abdicado  el  dicho  derecho  no  serian  mtoe. 
Concedidos  loa  dichos  mineros  á  los  reyes  de  Castilla,  y  los  al- 
mojarifazgos y  derechos  de  la  mar  y  de  la  tierra  qne  pagan  los 
españolea  de  las  mercaderíaa,  y  loa  que  más  pagaren  los  espa- 
Doles  yezinos,  y  otros  mili  prouecboa  que  an  y  aurán  de  aqoe 
lias  tierras  que  aon  de  loa  indioa,  asaz  quedan  bien  salariados 
loa  reyes  de  Caatilla,  por  el  cuydado  que  tuuieren  de  intro- 
duzir  y  conseruar  la  fe  en  aquellos  reynos  de  laa  Indias;  por- 
que no  68  razón  ni  lo  quiere  Jesu  Christo  por  au  ley  que  mái 
cara  se  lea  notifique  la  fe  á  loa  indioa  que  se  predicó  y  noti&cd 
á  nación  del  mundo  y  á  nosotros  los  de  Castilla.  Loa  gastos  qoe 
hazen  6  hizieren  los  reyes  de  Castilla  en  poner  audiengias,  vi- 
sorreyea,  gouemadorea  y  otros  ministros  de  justicias  no  lo  ba- 
sen, padre,  por  loa  indioa,  que  son  pagíneos  y  simpliQíssiraoj; 
porque  con  un  gouernador  que  caté  en  quinientaa  leguas  sobra 
á  los  indios,  porque  no  de  las  justicias  y  del  rey,  sino  de  eiia 
reyes  y  caciques  an  de  ser  regidos;  y  porque  les  an  quitado  su 
gouernacion  y  puesto  españoles,  los  an  totalmente  destruido.  Asi, 
que  no  por  loa  indioa,  que  no  an  menester  audiencias,  aino  por 
los  eapañoles,  que  nunca  biueu  quietos,  y  sin  barajas  y  pleyto^. 
haziendo  mal  nuos  &  otros,  an  menester  loa  reyes  de  Castilla 
poner  audiencias  y  vireyea  y  otras  muchas  justicias,  y  son  á 
ponerlas  obligados  y  muchas  más  cada  dia  para  defender  los 
indioa  de  loa  españoles,  que,  como  consta  á  todo  el  mundo,  lof 
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roban,  oprimen,  aflgen  y  fatigan,  destruyen  y  matan,  como  lo 
ao  echo  hasta  agora,  cada  día  más  que  puede  ser  creydo;  y  por 
tanto,  los  reyea  de  CaatUia  tienen  obligación  grandÍBaima,ácoBta 
suya  y  no  de  los  iadioa,  de  proueer  laa  dichas  justicias  para 
defenaa  de  loe  indica,  pues  tal  gente,  tan  mal  morigerada,  in- 
quieta, indómita,  escandalosa,  tan  cudi^ioaa  y  aoberuia  y  que 
tanta  ansia  tiene  de  usurpar  lo  ajeno  y  oprimir  laa  gentes  libree 
que  le  ponga  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  consiente 
paBsar  &  las  Indias. 

Esta,  padre,  ei  no  aoy  bestia,  es  la  puerta  para  entrar  en 
qualquier  principado  y  señorío  legítimamente,  de  la  que, 
lo  annis  10,  habló  CIiriBto;  por  esta  entrandoy  por  laa  reglas  de 
justicia  conuersando  con  los  subditos,-  el  principado  y  señorío 
BB  de  Dios  y  de  todas  laa  leyes  diuíDae,  razonables  y  humanas, 
eu  todo  tiempo  y  lugar  aprouado,  y  cada  dia  más  y  mejor  pros- 
perado; pero  del  que  entra  aliunde  saltando  por  los  corrales,  dize 
Sant  León,  papa :  Priíifipaiws  qttem  avi  seditio  exlorsil  aut  arn- 
hitío  oeovpauit,  etiam  si  moriéus  aut  actibus  non  offendU  (quan- 
lo  jiiagis  si  actibus  ei  inorihus  grauissime  offmdit  ipsius  tamen 
initii  sui  ett pernlpiosiis  ewemplo.  Et  Ü^ciU  est  ut  bono  pera- 
gantur  exitu  que  malo  sun(  inckoata  principio,  i.  q,  i.  c,  prio' 
patas.  Por  aquella  puerta  auiau  de  entrar  los  reyes  de  Castilla 
en  las  Indias,  pero  no  entraron,  sino  por  la  muy  demasiadamente 
contraria,  y  por  el  contrario  camino  an  andado  y  connersado, 
aunque  no  por  culpa  de  bus  reales  personas ,  sino  por  auer  sido 
pemisiosamente  desemidos  y  engañados  de  los  que  hasta  agora 
les  an  aconsejado;  y  V.  p.  penetre  y  considere  y  amplié  i  lo 
justo  y  bien  largo  que  es  lo  que  según  Dios  y  recta  justicia  de 
lo  probado  en  buenas  consequenjiaa  se  sigue  6  seguir  puede,  y 
seria  gran  aerui^io  que  al  rey,  nuestro  señor,  se  le  haría,  que 
V.  p.  y  todos  los  que  le  amamos  sin  propio  interesse  nuestro  y 
deseamos  su  real  prosperidad,  dcste  paro  I  o  gis  m  o  le  desengañá- 
semos, porque  comienge  á  pensar  en  remendar  tan  irreparables 
sanos,  y  no  á  coaceruar  de  nueuo  á  las  viejas,  por  España  caue 
dadas  en  aquellas  infelices  gentes,  otras  mayores,  y  la  última  de 
las  calamidades  é  injuativtas. 
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Al  6°  auppueato  de  V.  p. ,  qne  contiene  que  son  loa  Eapa- 
ñolee  para  los  indioa  y  para  an  póliza  neceasarios ,  especial- 
mente para  la  religión,  digo  que  también  deseo  qne  Diqs  nos 
guarde  de  otra  geguedad  y.  maldad  diabólica  que  coloran  ésta 
sü  execrable  tiranía  por  ai  miemos  loa  Españoles  inuentada; 
auiendo  in&imado  &  los  indioa  que  aon  bestias,  por  haUarloa  tan 
hnmanosoa  y  tan  pacíficos,  7  sin  cauallos  y  armas  de  lilerro 
para  resistirles;  y,  cbmo  dixe  arriba,  pluguiese  á  Dios,  que  en 
lo  que  toca  al  temporal  regimiento,  España  estuuiese  como  las 
Indias  estañan,  tam  bien  regida  y  tuuiessen  tan  buena  policía. 
¿Dónde  mayores  poblaciones,  6  at  ménoa  tantas  en  número  y 
muy  grandes  ouo  en  lo  poblado  del  mundo  como  en  las  Indias? 
Líí  gran  ^iudad  de  México,  que  contenia  sobre  doszientoa  mili 
veziQos,  y  la  de  Táscala  y  Menchuacan,  y  Tepaca  y  Tezcnco, 
y  otrae  infinitas  de  la  nuena  Espaüa  y  Gustimala,  y  la  de  Cuzco 
y  en  todas  las  partea  de  las  Indias,  donde  se  contornan  tantos 
qnentoB  de  gente  y  comunidades ,  de  infinltaa  multitudes  ayun- 
tadas, que  biuian  en  compañía  en  sus  pueblos  y  ciudades,  si 
no  tuuieran  policía,  que  no  es  otra  cosa  sino  orden  de  todos  los 
estados,  confonnoB  unos  con  otrosy  erer^iciodejuatigia,  ¿cómo 
tantos  a&os  se  pudieran  en  aquellos  tan  grandea  ayuntamien- 
tos y  compañías  pafíficas  conservar?  ¿Halláramos,  quandoallá 
por  nuestros  pecados  y  por  nuestro  mal  entramos ,  tan  grandes 
ayuntamientos  de  gentes  juntas  en  sus  pueblos  y  ^íudadea,  si  no 
tuuieran  <Srdea  de  poliQÍa,  paz  y  concierto  y  justicia?  No  se 
puede  conseruar  ni  declarar  república  6  giudad  alguna,  ni  biuir 
multitud  de  hombrea  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  como  pa- 
re^ por  el  phílósopho  en  aua  Ethicas  y  Políticas,  y  ¿  todo 
hombre  prudente  será  notorio;  lu^  no  tienen,  padre,  los  in- 
dios necesidad  para  su  policía  de  los  ^¡spañoles.  Luego  dezir, 
loa  que  dicen  y  afirman  que  tienen  necesidad  los  indios  dellos 
para  su  policía ,  ¿qaé  otra  cosa  es,  aíno  achaques  y  fictos  colores 
para  robarlos  y  oprimirlos,  y  tenerlos  en  aeruidumbre  y  cou- 
seruarse  en  las  encomiendas  y  sus  tiranías?  Antes  digo  á  V.  p. 
con  verdad,  qne  para  tener  loa  indios  enteros  y  restaurarse  en 
Bufl  humanas  y  temporales  policías,  no  auia  de  qaedu*  hombre 
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espaúoi  en  laa  Indias,  y,  ¿quién  a  confundido  y  desordenado 
y  dejarretado ,  j  totalmente  aaíchilado  las  policíae  bamanaa  de 
las  Indias,  y  buenas,  segan .podían  tener  gentiles,  Bino  los  es- 
pañoles, hauiendo  poestó  tanta  confusión  j  destirden,  qaal  nunca 
[aé  pnesta  en  el  mando  en  estos  ni  en  los  pasados  siglos?  Así 
qne,  padre,  no  preste  V.  p.  'á  tanta  falsedad  y  maldad  oydos. 
Qnanto  á  lo  de  la  religión,  también  digo  que  si  faei%  posi- 
ble distinguir  y  apartar  esta  repugnancia  de  términos ,  estar  y 
no  estar  los  EspaSoles  en  las  ludias,  estar  para  manutener  y 
conseruar  la  superioridad  y  señorío  soberano  en  ellas  de  los  re- 
yes de  Castilla, ;}  no  estar,  porque  no  impidan  y  corrompan  la 
fe  y  religión  de  Cbrísto  con  sus  obras  corruptissimas  y  ezem- 
ploa  mortíferos,  echarlos  todos  allá ,  sino  fuesen  algunos  escogi- 
dos, para  que  recibieran  los  indios  la  fe  y  costumbres  christianas 
y  se  arraygaran  en  ella ;  añrmo  delante  de  Jbesu  Christo  ser 
negessarío  y  que  fnera  la  cosa  mejor  proueyda  que  pensar  se 
podia.  Porque  vea  Vuestra  Paternidad  quán  ne^essarioa  an 
sido  y  oy  son  los  Españoles  para  conseruar  en  la  religión  los 
indios.  La  prueua  desto  arriba  la  e  dicho ;  y  porque  suele  Dios 
tener  de  costumbre  en  estos  negocios ,  por  muchas  vías  y  ma- 
neras prouar  todo  lo  que  digo ,  como  millares  de  veces,  des- 
pués qne  ando  en  esta  demanda,  e  visto,  con  esta  embii5  una 
carta  que  recibí  oy  a  quatro  dias  de  la  Nueva  España,  de  un  reli- 
gioso angustino,  varón  sancto,  y  que  es  cauallero  de  la  sangre 
del  Emperador ,  flamenco,  y  que  siendo  seglar  tuno  mucbaau- 
toridad  en  bu  corte,  según  acá  me  an  dicho,  por  la  qual  bien 
cognoB^erá  V.  p.  quáles  son  laa  encomiendas,  y  qué  fructo  sale 
dellas  y  las  obras  de  los  Españoles,  y  quán  neceasarioB  son  para 
plantar  la  religión  christiana  en  aquellos  desdichados  indios. 
]0,  qu&n  léxos,  padre,  están  en  Inglaterra  destas  verdades  los 
qne  presumen  dar  consejo  á  su  rey  en  esta  materia  de  Indias! 
Por  manera,  que  por  fuerza  an  de  confesar  los  adversarios,  de 
la  misma  verdad  compelidoa,  ser  los  Españoles,  no  aólo  no  pro- 
uechosos  en  las  Indias,  pero  perniciosos  para  la  policía  de  los 
indios,  y  para  que  Bean  traydos  á  la  fe  y  en  la  religión  chistiana 
enseñados ,  pemicioaaísBimos.  Beata  luego  solamente  auer  ne< 
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QflBidsd  delloB  en  las  Indias  para  Bostoatar  y  consero&r  en  ellu 
el  prÍDQtpado  y  Boberano  señorío  y  jnrisdi^ion  uniuerBal  de  los 
reyeB  de  Castilla.  Sólo  deete  bies,  y  ao  de  otro  alguno,  partí^i- 
pau  los  indios  ocaBionalmente  de  la  estada  de  los  Espafioles  en 
las  Indias.  Si  por  esto  an  de  ser  obligados  los  ¡ndios  á  mante- 
ner y  enrriqnezer  con  su  sangre ,  y  en  tantas  oppresiones  y  an- 
'  gnstias,  perdiendo  las  vidas  y  consumiéndose  todo  aqnel  orbe, 
4  todos  los  Españoles  que  Tan  de  Castilla ,  no  creo  que  hombre 
qne  crea  en  Dios  y  no  sea  priuado  de  razón  aura  que  esto  dig:a. 
Pues  pereciendo,  padre,  como  pereda  todos  y  tan  gran  parte 
han  perecido ,  sin  fe  y  sin  sacramentos  y  desesperados ,  y  según 
tememos  aun  los  vaptizados  en  aborrecimiento  de  Jesn  Chisto, 
por  ser  Dios  de  los  Españoles ,  ¿qu¿  bien  reportaran,  que  se  les 
aura  pagado  de  auer  estado  Españoles  en  las  Indi&B  y  tenido 
detlas  el  señorío  nníaersal  los  reyes  de  Castilla  y  soberana 
superioridad? 

De  todo  lo  que  queda  dicho  se  puede  colegir  lo  que  se  deue 
responder  á  este  punto,  y  digo  assf :  Que  para  sustenta^iou  del 
seCtorfo  y  superioridad  de  los  reyes  de  Castilla  en  las  ludias  no 
se  requiere  ni  es  menester  que  vayan  ni  moren  eo  ellas  todos  loa 
millares  de  Españoles  que  rabian  por  yr  de  Castilla.  Basta  para 
esto  que  en  cada  reyno  aya  tres  6  quatro  pueblos  propor^íona- 
blement«  con  tantos  Teziuos,  Begna  las  comarcas  y  el  número 
de  las  poblaciones  que  tal  reyno  tnbiere  de  indioB.  Guatímala 
es  nn  reyno  de  setenta  6  ochenta  leguas  en  quadra,  y  ania 
en  él  inmensidad  de  pueblos  de  indios,  y  a;  tres  pueblos  en 
todo  de  Españoles :  la  giudad  de  Santiago,  de  obra  de  ^ iento  y 
pocos  más  vezinoB,  y  Sant  Salnador  de  ^inquenta,  y  Sant  Mi- 
guel de  treinta,  y  aun  no  creo  paasan  de  veynte  y  (incoj  y  el 
reyno  de  Cbiapa  tiene  quasi  otras  tantas  leguas ,  y  no  tiene  más 
de  la  (íud&d  de  Chíapa,  qne  será  de  ^inquenta,  y  aún  creo  que 
no  llega  á  tantos  vezinos.  Para  gente  desnnda  en  cueros,  padre, 
y  sin  armas  algunas,  pocos  exér^itos  son  menester  para  tener- 
los pagíneos,  mayormente  á  naf  ion  tan  humilde  y  mansa  de  su 
naturaleza  como  son  los  indios.  A  estos  españoles,  padre,  qne 
no  8on  muchos  ni  son  menester  muchos,  suppuesto  que  los  re- 
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yes  y  señores  uatnralea  de  las  lodiafl  traspasan  el  derecho  que 
tienen  á  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  y  salinas 
y  otros  derechos  reales  en  los  reyes  de  Castilla,  y  por  esta  cau- 
sa tienen  muchos  interesses  y  prouechos  de  aduanas  y  almoxa- 
riEozgos  como  se  dixo  arriba,  y  otros  muchos  que  pueden  tener 
y  teman  cada  dia,  obligados  son  los  reyes  de  Castilla  á  darles 
de  las  rentas  que  del  oro  y  plata  y  de  tas  otras  cosas  tuuierea 
algnna  parte  con  que  se  ayuden  y  comiencen  á  granjear,  y  no 
son  obligados  los  indios.  La  razón  es  y  no  una. 

La  primera;  porque  por  esta  causa  final  se  conidio  á los 
reyes  de  Castilla  aquella  honorífica  dignidad  real ,  y  quasi  como 
imperial,  de  ser  sobre  muchos  reyes  soberanos  príncipes. 

La  ¡t.':  porque  por  esta  misma  causa  ñnal  les  traspasan  los 
dichos  derechos  de  los  mineros,  que  son  riquezas  infinitas,  los 
reyes  de  las  Indias.  La  3.*:  porque  por  esta  misma  causa  Snal 
se  da  lugar  á  que  bioan  los  Españoles  en  las  Indias,  reynos 
ageooB,  donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  feli- 
clssimas,  en  las  quales  hazen  grandes  y  ricas  heredades,  edi- 
ficios, ingenios  de  acucar,  plantan  huertas,  ponen  morales  de 
que  hazen  seda,  y  árboles  de  cañafístola  y  otras  especies  de  arbo* 
ledas,  ocupan  grandes  tierras  y  campiñas  para  sementeras, 
toman  raoutes  y  florestas,  sacan  riosy  aguas,  crian  inmensidad 
de  ganados  y  de  toda  especie  de  bestias  y  otras  infinitas  mane- 
ras de  grangeiías  que  tienen,  de  que  aquellas  tierras  son  capa- 
pea,  de  donde  amontonan  grandes  riquezas  que  nunca  ellos  ni 
sus  pasados  las  tuuieron;  luego  bien  y  sobre  bastantemente  pa- 
gados los  tienen  los  indios,  si  algún  prouecho  de  estar  allá 
indirectamente  les  viene.  Lo  4.":  porque  los  reyes  de  Castilla 
BOU  obligados  estrechíssimamente  á  sobrellenar  los  indios  reyes 
y  subditos  de  toda  carga  y  pesadumbre  de  pedirles  dineros, 
como  todos  altos  y  bazos  sean  paupérrimos,  porque  no  estimen 
<£ue  la  fe  y  predicación  della  se  les  vende,  como  oy  lo  tienen  y 
y  siempre  lo  an  tenido  por  pierto,  y  por  euitar  esto  S.  Pablo 
trabaja  de  sus  sudores  y  por  sus  manos  mantenerse,  porque 
pidiéndolo  á  los  que  predicaua  temia  poner  offendículo  y  estor- 
uo  al  Enangelio,  y  los  infieles  que  venian  á  la  fe  para  su  coa- 
Tono  LXXI.  S7 
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neraiaa  y  salvado  tnuiogeQ  ímpedimecto.  En  lo  cu»l  sieapn 
la  iglesia  universal  a  tenido  mocho  tiento,  y  eBcrípto  está  por 
el  concilio  4  cartaginense :  Nepesse  esi  ttt  ai  illit  eontm  perütio 
rtquiratw,  quorwn  spolia^rtinusctntetabtvptismi  gr<Uiaetsie 
afide  se  tubtraxentnt.  La  5.*:  que  qaita  toda  duda  de  qne  los 
indios  no  sean  obligados  á  sustentar  el  número  limitado  de  loB 
Españoles  qne  son  ne^ssarios  para  conserua^ioo  del  dicho 
principado  uniTereal  de  los  reyes  de  Castilla,  ni  á  dar  6  con- 
tribair  para  ello  nn  maraaedí,  sino  los  reyes  de  C&stiUa,  esaaer 
traydo  los  reyes  tan  estupendos  é  inaadltos  theeoros  y  millones 
de  oro  y  plata  y  perlas  y  riquezas  de  aquellas  Indias,  con  tan 
espantosos  y  no  creíbles  dafios,  estragos  y  perdición  de  tantos 
miUones  de  gentes  y  pueblos  y  reinos,  que  por  esta  causa  sin 
culpa  suya  ni  rázon  an^pereoidoj  y  á  esto,  en  razón  y  fuer^  de 
ne^eesaria  restitución  y  satisfacion,  son  los  reyes  de  CaatiUa 
constreBidoB, 

T  esta  sustentación  para  el  número  de  los  eepafioles  que 
fueren  necessarios,  será  mucho  menos  costosa  de  lo  que  la  haeen 
loa  que  muestran  seroir  mucho  al  Bey,  los  que  pluguiese  6.  Dios 
no  le  disirniesen  más  y  destruyesen  la  hazienda  que  podia  tener 
lícitamente.  La  razan  de  no  ser  costosa  mucho,  padre,  es  ésta, 
y  anísela  Y.  p,  al  Bey  que  mire  en  ella,  porque  si  la  pone,  des- 
de luego  cognoB^erá  que  es  verdadero  y  fixo  señor  de  las  Indias. 
Ponga  en  México  trezientos  hombres  de, guarnición,  á  quien 
dé  á  dozientos  y  trezientos  ducados  cada  año,  y  tierras  y  montes 
y  ag^as  y  otras  cosas  que  se  podrán  dar  sin  peijnizio  de  los 
indios,  según  la  calidad  de  la  persona  de  cada  uno,  queanrá 
allá  y  acá  diez  mili  que  algen  las  manos  ¿  Dios;  y  estos  no  per- 
petuos, por  eso  no  engañen  al  Bey,  sino  temporales  por  sn  to- 
Inntad,  hasta  que  el  Bey  vea  lo  que  durarán,  según  las  necesi- 
dades,  prohibiendo,  como  arriba  dize,  so  pena  de  muerte,  qua 
ninguno  tonga  arcabuz  sino  estos  criados  del  Rey.  Y  estos  pa- 
gará coa  lo  que  tienen  de  renta  diez  6  doze  comenderos ,  y  para 
esta  primera  necesidad,  aunque  los  indios  no  son  obligados  á 
pagarlo,  como  tengo  pronado,  ellos  de  su  propia  voluntad  los 
darán,  persuadiéndolos  los  frayles  hasta  que  el  Bey  tenga  bien 
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loUeetofl  Im  eipftfioles.  Y  esta  guarnición  punta,  paa^  todos 
loa  indios  ero  liberiad,  y  con  esta  alegría  le  Berniráa  con  la  san- 
gre si  fuere  menester ,  y  le  darán  dos  6  tres  millones.  T  de  los 
españoles  que  ya  están  ricos,  quererse  aa  venir  algunos  ¿  Cas- 
tilla,  qnitados  loa  indios,  y  dexarán  Tendidas  sos  haziendas, 
porque  no  las  pueden  traer  consigo,  y  comprarlas  an  otros,  loa 
quales  de  ne^essidad  an  de  poblar  en  la  tierra;  otros  se  querrán 
quedar  sin  hazer  mudamiento,  y  así  estará  poblada  la  tierra  con 
sólo  tener  el  Bey  allí  esta  guaraifion  qae  le  haae  se&or  della. 
Y  estos  trezientoB  hombres,  no  sdlo  tienen  dozientos  6  trezientoa 
peaos  i5  ducados  que  el  Rey  les  diere,  porque  no  es  como  acá 
que  dándole  tres  ducados  á  cada  uno  de  las  guardias,  no  tiene 
más,  porque  allá  con  solos  estos  puede  entender  en  mili  gran- 
gerífts  de  tierras  y  sementeras  y  mercaderías,  donde  se  liazen 
los  hombrea  ricos  con  poco  caudal  que  tengan,  póir  la  grossedad 
de  las  tierras.  Estos  solos  bastan  para  tener  seguros  desde  el 
principio  de  la  Nueva  España  hasta  Nicaragna,  que  son  qui- 
nientas leguas.  En  el  Perú,  sojuzgados  aquellos  tiranoa  y  trai- 
dores por  guerra  6  por  otra  vía,  a  de  poner  quini^itos,  y  aquellos 
bastan  para  toda  la  tierra  que  tienen  poblada,  6,  por  mejor  dezir, 
destruida,  los  eapañoles  donde  binen.  Este  ea,  padre,  el  verda- 
dero y  primer  medio  y  remedio  para  sor  ae&ores  loa  reyes  d« 
Castilla  de  las  Indias,  ^  poder  sacarlas  de  tiranía  y  aasentar  la 
tírdéa  y  gouemaQion  que  mejor  les  pareciere,  y  que  tiene,  como 
está  dicho,  menores  inconuesientes,  y  así  se  perpetuará  la  tierra. 
A  lo  7.°  y  postrero  que  V.  p.  dize,  por  las  cosas  dichas  pa- 
rece claxo  la  respuesta  (conuiene  á  saber),  no  ser  medio  stno 
diabólico,  pemiQíoso  y  condenado  por  toda  la  ley  y  razón  y 
extremo,  dar  uno  ni  ningún  repartimiento  perpetuo  ni  tempo- 
ral, aunque  fuese  por  una  ora,  porque  ea  priuarloa  de  su  liber- 
tad y  á.  los  reyes  y  señores  de  sus  señoríos ,  con  todas  las  otras 
deformidades  que  en  si  contiene,  como  arriba  queda  dicho,  y, 
ñnalmente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á  frenéticos  que 
tienen  en  las  manos  agudos  cuchillos.  Y,  por  tanto,  el  Bey  ni  el 
Papa  no  tienen  poder  más  que  una  persona  prinada  para  ello, 
y  desengáñese  del  todo  V.  p.  y  los  que  á  V.  p.  engañan  y  al 
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Bey,  con  decir  que  no  dándoles  jurisdi^ion  cinil  ní  CRminal 
sobre  los  indios  estarán  remediados,  que  toé  la  cántela  y  malM 
con  qne  engañaron  al  confeseor,  el  padre  fray  Pedro  de  Soto,  j 
al  Emperador,  anlendo  tres  vezes  despedido  los  qne  no  hablaseo 
en  el  repartimiento,  auiendo  venido  de  las  Itidias  salariados  de 
los  tiranos  de  México  contra  los  indios ,  al  menos  dánanles  qd 
ducado  para  comer  cada  dia,  y  los  desdichados  de  los  indín 
qnedasen  desmamparados,  que  nadie  viniese  á  defenderlos,  obn 
proporcionada  i  quien  se  Ilamauao  cliristianos,  los  qnales  hizie- 
ron  entender  al  confesor,  que  si  bien  mirana  no  pedían  nadn, 
pues  no  pediau  jurisdif  ion  piuil  ni  criminal ,  como  si  la  onieran 
tenido  los  tiranos  hasta  entonces  6  la  ouieran  menester  pan 
destruirlos  como  los  an  en  todas  las  Indias  destrnido.  Y  asf  al- 
canzaron una  Qédula  y  ^adulas,  quebrantando  las  leyes,  cují 
tinta  aun  no  eiixata  estaua,  que  no  espirasen  las  encomieodae 
en  la  primera  vida  como  disponían  las  leyes,  y  otras  cosas  íni- 
quas  que  el  dia  que  ambos  se  murieren  verán  la  candela  qae 
para  atinar  al  camino  del  Qielo  entjínges  adquirieron.  Esta  his- 
toria, ya  en  otras  cartas  al  Rey  y  á  Vuestra  Paternidad  la  e  es- 
crito. Todas  las  otras  condiciones  y  leyes  y  penas  que  Yuesht 
^  Paternidad  dize,  por  charidad  que  no  cure  dellas,  porque  eon 
inuentadas  por  Sathanás  y  sus  ministros  para  offuscar  ó  encan- 
dilarlos en  esta  miserable  jactura  del  linaje  humano  inexpertos, 
y  encubrir  la  pongoña  mortífera  deste  repartimiento  y  nephm- 
das  encomiendas.  Quando  Vuestra  Paternidad  quisiere,  ó  el 
Bey,  que  todo  lo  qne  en  esta  carta  <S  tratado  digt)  tocante  al 
derecho  se  lo  dé  prouado  por  toda  ley  natural  y  dinina,  y  tam- 
bién por  humanas  y  canónicas  leyes,  yo  lo  daré  más  cumplido, 
que  lo  añrmo,  y  lo  que  toca  al  hecho,  poco  trabajo  costará  sacar 
millares  de  testimonios  de  los  archines  deste  consejo.  A  lo  demás 
que  V.  p.  toca  en  su  carta,  en  otra  responderé,  que-va  distincta 
dests,  y  así  acabo  por  Agosto  de  1555. 

Et  ms.  H7  aOide.  ¡¡Tíiik  Epbtole  (id.  est.)  panii  líbelU.i 
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APÉNDICE  XXIX. 


RBPBK6ENTACI0N    DIBIOID&    POB    EL     PADRE     LAB    CASAS    AL 
EUPEBADOB    CÁBLOS  V   *. 

S.  C.   C.  M.     . 

MauiñeBto  es  á  todo  el  mimdo  (may  sagrado  César],  los  deiic- 
toa  é  insultos  Inexpiables  que  los  espsBolea  á  Dios,  nuestro  S«lor, 
an  hecho  en  las  Indias,  é  deservicios  incomparables  é  daíios  á 
Y.  M-,  deatmj'endo  amatando  aquellas  t&ntaa  y  tau  inaumera- 
bles  mansas  é  domésticas  gentes,  y  despoblando  tan  grandes  tier- 
Tas,  robando  lafloitos  thesoros  que  no  bastaría  principe  del  mun- 
do á  los  recompensar,  solamente  por  exercitar  su  cruel  tyrania 
para  alcanzar  el  fin  que  an  tenido  por  Dios,  que  es  hartarse  de 
oro  contra  todas  las  leyes  naturales,  diuinaa  y  humanas  é  contra 
la  voluntad  y  aiu  sciencia  de  V.  M.  Por  loa  quales  estraf^, 
muerto  j  robos  y  pecados  neraudissimos  ninguno  ignora  de  los 
que  estudian  la  ley  de  Dios,  y  aun  los  estudiosos  de  las  leyes  hu- 
manas, merecer  los  tales  delinquentes  é  grandes  pecadores  perder 
no  solamente  una  vida  pero  muchas  que  tuviesen,  é  ser  priuados 
de  muchos  y  grandes  bienes  y  estados  que  suyos  proprios  y  he- 

1  Posee  el  original  de  etíe  documimla ,  sin  lugar,  fecba  ni  ñrtaa,e1Sr.  Don 
Pascual  de  Gayangoa.  Que  es  del  P.  Las  Coma  lo  prueban  las  «íguiealea  rainnes; 
1.*  El  decir  que  i\  propuso  los  reoiedios  en  la  junia  de  Valladolid.  cuandu  cita 
el  Eélino  da  elloí,  de  donde  so  dedjce  Umbieaque  Ja  escribió  no  mucho  después 
de  aquella  juota,  7  casi  seguramente  ca  el  ano  lits.  1'  EJ  uso  que  hace  cons- 
tantemente del  pronombre,  pareciendo  Indicar  que  estaría  ya  consagradoú  cuan- 
do minos  electo  Obispo  de  Chiapa,  á  pesar  de  que  esU  escrita  en  BspaGa  antea 
do  marchar  á  su  diúcesis.  3.'  Cotejarla  la  letra  de  este  documento  can  la  indubi- 
tada del  P.  Las  Casas,  parecen  una  y  otra  escrílas  por  la  misma  mano,  y  las 
enmiendas  y  adiciones  que  tiene  el  manuscrito  bacen  creer  que  ta(  el  borrador 
6  minuta  formada  por  ei  mismo  autor.  Bs  uno  do  los  escritos  mis  importantes 
y  curioaog  del  P.  Las  Casas. 
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redados  de  legitimo  patrimonio  ovieaen  7  alcanzasen  ó  poBse- 
yessen ;  7  pues  esto  es  ass!  verdad,  7  ningún  crlstiapno  7  fiel  ¿ 
Dios  é  á  V.  U.  lo  ignora  ni  podria  en  buena  consciencia  deiir 
á  y,  M.  otra  cosa,  macho  (más)  7  con  mejor  título  7  con  mayor  jm- 
ticia  7  merecimiento  delante  del  acatamiento  de  Dios  puede  V.  M. 
qultalles  todas  las  haziendss  qne  tienen  sin  dEjzsUos  un  maravedí 
á  tan  grandes  offensores  de  Dios  7  de  V.  M.,  pues  no  son  sa7aa, 
sino  qne  las  an  robado  á  los  vasallos  de  V.  M. ,  7  por  cousignien- 
te  &  BU  real  patrimonio;  porque  todos  aquellos  tbesoros  los  oviera 
V.  M.  de  los  7Qdios  poco  á  poco,  que  se  loa  dieran  coa  toda  ale- 
gría de  sn  propria- Toluntad  si  ellos  no  se  los  ovieran  robado.  Y, 
sobre  todo,  ariéndoles  muerto  ydestruido  tan  injustamente  7  con 
tanta  crueldad,  tan  infinitos  pueblos  7  tan  lonamerablea  subdi- 
tos ;  por  lo  qual  bien  claro  7  averiguado  parece  qae  V.  M.  les 
har&  grandes  7  sefialadas  mercedes  con  solamente  dexalles  7 
perdonalles  las  Tídas,  despojándoles  todas  las  liaziendas  qae 
tienen  nsurpadas,  y,  como  dicho  es.  no  son  suyas  sino  de  Y.  H.; 
y  esto  es  complir  y  hazer  V.  M.  justa  6  recta  y  sancta  jastlcia. 
Pero  porqae  ea  todo  se  aya  Y.  M.  piadosamente  con  ellos .  orde- 
nará y  establece  esta  ordenación  y  constitución  cathúllca  7 
justa:  que  todos  loa  conquistadores  de  todas  laa  Indias  dea  la 
mitad  de  todos  los  bienes  que  tienen ,  de  quien  no  ay  bivos  los 
du^oB  {6  BUS  herederos  como  bienes  que  00  son  sayos,  sino  roba- 
dos 7  tiranizados  de  loa  rasallos  de  V.  M. ,  7  que  si  quisieren  que- 
dar 7  bivir  en  la  tierra,  Y.  M .  los  dezará ,  teniendo  para  ello  au- 
toridad del  Papa);  la  otra  mitad,  avlendo  respecto  solamente  á  U 
piedad  que  delloa  tiene ,  aunque  elloa  á  quien  los  robaron  y  por 
robárselos  y  sacárselos  de  sus  cuerpos,  andorea  y  trabajos  nanea 
la  tuvieron ,  pero  sino  quisieren  bibir  en  la  tierra,  sino  venirse  á 
Castilla,  piérdanlos  todoa,  excepto  que  Y.  M.  los  baga  merced 
de  dalles  alguna  cosa  con  que  aqai  pobremente  bivan  j  ánn  rato 
en  verdad,  cathóllco  principe,  que  estamos  en  duda  si  Y.  M.. 
segon  la  ley  de  Dios  se  lo  pueda  conceder  ni  pueda  dispensar  en 
ello.  Pero  de  loa  bienes,  cuyos  dueños  son  bivos  6  sus  herederos, 
Y.  M .  a  de  mandar  que  á  los  proprioa  dueños  se  restituyan.  Toda 
la  dicha  mitad  de  todos  loa  dichos  bienes  sea  luego  aplicada  para 
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bs  gastos  de  los  pobladores  que  se  so  de  enviar  de  acá  la  parte 
qne  fuere  6  estuviere  eu  dineros;  j  la  que  estuviere  eo  ganados  ó 
en  haziendas ,  repartirse  a  por  los  que  á  cada  villa  ó  ciudad  fueren 
dedicados  ó  eolaladoe  á  poblar.  Y  asi  haiá  V.  M.  la  más  grande 
y  seíialada  población  de  todo  el  mando,  y  que  nanea  los.  romanos 
asi  la  acertaron  á  bazer  ni  bizieron  ni  pudieron,  como  podrá  y 
bará  V.  M.,  y  esto  parece  más  claro  las  cosaa  que  discimos  en  los 
remedios  que  emoa  dado  '.  Que  sea  cathólica  é  justa  esta  tal  or- 
denación y  constitución ,  provámoelo  por  las  siguientes  razones: 
la  primera,  porque  todos  los  bienes  que  todos  los  conquistadores 
en  todas  las  Indias  tienen,  todos  son  robados  y  por  violencias 
enormísimas  y  gravissimas  ávidos,  y  tomados  á  sos  proprios 
dueilos  y  naturales  proprietarios  y  poseedores  que  eran  los  yn- 
dios:  y  esto  todo  el  mundo  lo  sabe,  y  ellos  mismos  lo  cognoscen 
y  conflessan ,  y  á  V.  M.  es  tazón  que  por  todo  lo  susodicho  ya 
conste.  Y  pues  es  público  y  notorio ,  y  no  sólo  ya  passado  sino  de 
actos  continuos  y  permanentes  que  bazen  el  becbo  evidentissimo  y 
absolutamente  indubitable,  en  el  qual  ninguna  orden  de  derecho 
deve  ser  guardado  ni  deve  admitirse  negación,  ni  escusa,  ni  ape- 
lación ,  ni  son  menester  testigos  ni  acusadores ,  según  todas  las 
leyes  canónicas  y  civiles:  por  ende  V.  M.,  como  príncipe  justo  y 
juez  supremo,  es  obligado  á  bazer  justicia  eo  su  real  foro  y  man- 
dar compelerlos  á  que  restituyan  á  sus  proprios  duefios  todos  los 
dichos  bienes  robados  á  los  que  dellos  fueren  bibos  6  á  sus  here- 
deros. Porque  manifiesto  es,  que  si  todos  losyndlos  fuesen  sega- 
ros de  alcanzar  justicia  de  los  robos  y  d^os  y  calamidades  que 
de  los  cbristianos  tan  inj  ñatamente  an  rescibido,  que  se  quexarian 
y  clamarian  con  clamores  que  llegasen  al  cielo  y  pedirían  justi- 
cia é  satisfacción  dello  ante  V.  U.,  y  Y.  M.  eo  ninguna  mabera 
negársela  podria,  y  ahora  que  á  Y.  U.  le  constan  es  obligado,  6 
á  sin  pediUa  ellos  hazelles  justicia ,  6  maudalies  avisar  y  assegu- 
rar  que  les  guardará  su  derecho  si  quieren  pedirla.  Pero  de  los  que 
no  fueren  bivos  ni  tuvieren  herederos,  Y.  M.  es  obligado  á  appli- 

1  Aqulalade  á  los  remedias  que  propago  en  la  junta  de  Vallidotid  de  4Gtl. 
de  los  que  publicó  el  oclavo,  formando  con  él  uno  de  los  opúsculos  impresos  en 
SevilU  enISSi. 
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callos,  teDieodo  la  dicha  licencia  y  autoridad  del  Papa,  á  la  mejor 
y  más  favorable  reatitucioa  que  sea  posible;  y  porque  Dioguna 
restitución  puede  ser  más  conveniente  y  favorable  como  es  la  po- 
blación de  aquellas  tierras:  lo  uno  por  ser  en  favor  de  la  fe  qne 
eo  ellaa  se  a  de  plantar  en  las  jantes  que  an  quedado  y  quedaren 
de  las  muertes  que  aquellos  delloquentes  hazeu  y  an  hecho,  y  eo 
las  que  ay  en  otras  tierras  donde  aun  la  pestilencia  de  su  sao- 
griento  cuchillo  no  a  llegado:  lo  otro,  porque  convenga  6  cor- 
responda la  restitución  con  sus  delitos,  conviene  &  saber,  que 
pues  destruyeron  y  despoblaron  provincias,  matando  y  talando 
los  hombres  y  pobladores  dellas,  por  ende  justissima  y  muy  ra- 
zonable cosa  es ,  que  con  los  dineros  que  de  aquellos  Insultos  y 
pecados  grandes  ovieron ,  se  tomen  á  reformar  y  poblar  de  otros 
hombres  llevados  destos  reynos  las  dichas  despobladas  y  destrni- 
das  tierras  y  provincias ;  y  en  esto  Y.  M-  no  puede  dispensar  con 
todo  su  poder,  como  la  restitución  de  lo  robado  y  tiranizado,  y 
satisfacción  de  las  injusticias,  d&flos  y  agravios  hechos  á  los 
inocentes,  sea  mandado  de  ley  natural  y  derecho  divino,  qual- 
quiera  de  los  quales  V.  M.  no  puede  relaxar,  ni  afloxar,  ni  dis- 
pensar en  ellos.  La2.'rflzon  que  hazejusta'Ia tal  ordenación es: 
porque  si  Y.  M.  no  los  constriñe  4  hazer  esta  restitución  y  cootrí' 
bucion,  serla  cansa  que  dellctos  tan  nefandos  y  coaas  tan  enormes 
y  malas  y  tan  dignas  de  detestación  y  abominación  y  de  todo 
último  suplicio,  no  se  tuviesen  por  los  delloquentes  pecadores  y 
obradores  dellas  y  destruidores  do  tantas  gentes  por  malas,  ni  cog- 
Dociesen  sus  grandes  pecados ;  y  sucedería  de  aqui  que  los  crí- 
menes gravissimoa  remanecerisn  no  punidos,  y  los  malhechores 
reportarían  galardón  y  provecho  de  sus  iniquidades,  y,  por  con- 
siguiente, tomarían  incentivo  y  esfuerzo  ellos  y  otros  para  baser 
aquellos  y  otros  mayores,  y  asi  quedarían  todas  las  cosas  desor- 
denadas, y  aquellas  y  las  que  cada  día  se  descubren  y  descubri- 
rán Inñnitas  repübllcae,  quedan  y  estarán  en  muy  grandes  pe- 
ligros de  ser  destruidas,  robadas  y  oppressaa,  y  al  cabo  (tes- 
hechas  sin  ningún  ser :  antes  raydas  de  la  haz  de  la  tierra  coao 
todas  las  otras  que  vimos  enteras  tan  poco  tiempo  a  y  agora  venm 
sin  quedar  señal  que  en  algún  tiempo  fuesen ,  del  todo  estirpadas  - 
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perdidas;  todo  lo  qu&l  es  canear  grandes  iaconveníentes  de  todas 
Ibb  leyes  reproT&dos ,  humaDas  y  divÍDaB.  La  3>*  razón  es,  porque 
yaquefaeran  los  dichos  bienes  suyos  proprios,  V.  M.  pudiera 
justamente  pedirles  cierta  parte  dellos  y  ellos  fueran  obligados  á 
darla  de  derecho  natural  y  dirino,  como  sea  para  efiéctuar  la  pre- 
dicación y  dilatación  de  la  fe  y  propagación  de  la  religión  cris- 
tiana y  salvación  de  tan  ioñnitOB  próximos;  y  as!  lo  hazla  Saot 
Pablo ,  que  de  unas  ciudades  y  provincias  de  chriatianos  pedia  é 
tomaba  dineros  para  los  gasto»  que  eran  necesarios  hazerse  púa 
convertir  y  predicar  á  otros,  como  parece,  2,  ad  chorintios,  11; 
la  razón  desto  es  porque  la  Iglesia ,  como  sea  un  cuerpo  á  seme- 
janza de  cuerpo  natural ,  y  )a  naturaleza  cuando  falta  la  virtud  en 
un  miembro  lo  socorre  y  ayuda  con  los  humores  y  virtud  tomada 
délos  otros  miembros,  assi  la  persona  que  la  Iglesia,  ó  parto 
della  govlema,  tiene  lugar  y  oficio  de  la  naturaleza,  que  guan- 
do falta  la  virtud  temporal  (ó  espiritual  según  el  estado),  offlcio 
y  comisión  que  en  la  Iglesia  tiene,  puede  justamente  pedir  y  tomar 
de  unos  para  socorrer  á  otros,  y  ellos  tienen  obligación  de  lo  dar 
y  comunicar,  y  ésta  es  sentencia  y  doctrina  sancta  y  verdadera 
de  los  sanctoB.  La  4.*  razón  es :  porque  como  todos  los  sobre- 
dichos conquistadores  y  los  que  después  se  an  aprovechado  de  los 
yndios  y  los  an  oprimido  y  fatigado  y  muerto  por  les  robar ,  6 
por  coger  con  ellos  oro,  en  ninguna  manera  se  puedan  salvar  sino 
restituyen  todo  lo  que  asi  an  robado,  adquirido  y  tan  mal  ganado, 
si  y.  M.  &  la  susodicha  restitución  no  los  constrifle,  nunca  jamis 
restituirán ,  y  asi  nunca  serán  salvos.  Luego  gran  bien  y  merced 
V.  M.  les  hazB  compeliéndolos  á  la  dicha  restitución  y  constrlbu- 
ctOD,  y  por  consiguiente  es  cath<ilica  y  justísima  la  susodicha 
constitución  y  ordenación  que  arriba  posimos.  Trestarles  a  llorar 
todos  los  días  que  blvieren  por  sus  grandes  pecados,  juntamente 
por  no  poder  sacar  las  ánimas  que  echaron  á  los  infiernos,  y  por 
los  otros  daños  que  á  tantos  próximos  hizieron,  que  devferan  de 
amar  como  á  si  mismos,  los  quales  son  tantos  y  tan  imposibles  de 
recompensar,  que  aunque  tuviesen  dos  estados  tan  grandes  como 
el  de  y.  M.  y  los  pusiesen  en  almoneda,  no  bastarían  á  satisfa- 
cerlos: Inégo  bien  tienen  que  llorar  todos  los  días  de  su  vida. 
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Paede  V.  M.  también  tener  cou  ellos  uaa  buena  industria,  si 
es  servido  llevar  este  hecho  por  mayor  blandura  y  equidad ,  con- 
viene k  saber:  que  para  los  bienes  que  tuvieren,  cuyos  duelos  6  . 
Buá  herederos  no  se  hallareD ,  V.  M.  consulte  al  Papa  infomiándole 
muy  partícularizadameute  de  los  da&os  y  males  que  los  cbristianoE 
en  las  Indias  &a  hecho  coa  la  sciencia  y  voluntad  de  V.  M.  y  los 
cathdUcos  reyes  pasados;  y  que  porque  V.  M.  agora  que  loa  a 
sabido  quiere  remediar  y  reformar  las  Indias,  para  lo  qual  son 
aecessarias  grandes  sumas  de  dineros,  que  su  Santidad  conceda 
ana  general  composición  que  comprehenda  &  todos  aquellos  que 
parte  ayan  tenido,  como  quiera  que  sea,  que  constituya  en  escrú- 
pulo y  cargo  de  restitución  ea  los  bienes  ávidos  en  las.Indias  6  de 
las  Indias,  señalada  y  especialmente  á  los  que  han  sido  participan- 
tes en  hazer  los  dafios  y  males  dichos  y  los  an  robado  y  mal  to- 
mado á  los  yodlos ;  y  que  se&ale  que  paguen  la  mitad  de  todos  los 
dichos  bienes  los  que  fueron  por  consejo ,  ayuda  y  favor  inmediate 
perpetradores  de  loa  dichos  robos,  daños  é  losnltos,  que  todos  estos 
se  dicen  principales ;  y  los  que  por  otras  vias  an  sido  participan- 
tes en  aver  y  gozar  de  los  dichos  bienes  den  á  la  composición  la 
quinta  6  la  sexta  parte ,  y  desta  manera  ee  podrán  sacar  de  los  de 
allá  y  de  los  que  ya  están  acá  Inmensa  suma  de  dineros  para  los 
gastos  de  la  conversión  y  predicación ,  y  será  inestimable  el  bien 
y  la  merced  que  á  todas  las  Indias  y  á  estos  reynos  Y.  M.  cou 
esto  hará,  asegurándoles  las  conscieacias,  do  sólo  de  los  seglares,  y 
que  los  dichos  males  an  hecho  y  de  los  que  parte  an  tenido  en  el 
oro  robado,  de  los  quales  todo  este  reyno  está  inficionado;  pero  á 
todos  los  confesores  que  por  esta  causa  biven  en  gran  sospecha,  si 
hazen  lo  que  deben,  y  turbación.  Cosa  es  ésta  que  muchos  de  los 
mismos  dellnquentes  desean  y  á  nosotros  de  muchos  años  acá  nos 
]o  an  platicado,  y  aun  agora,  vinierído  para  acá  el  obispo  de  Qua- 
timala,  noa  lo  did  en  memoria  *,  y  rogó  y  encargó  que  lo  nego- 

I  El  oUcpo  de  Oaatlmali  de  que  iqul  m  babl*  era  el  P.  Uarroqula  y  I*  ex- 
presión iigora  viniendo  para  icá>  prueba  que  las  Caus  escribid  este  papel  &  poco 
de  llegar  de  dicho  punto  con  encargo  de  llevar  frailes  de  su  Orden,  y  para  dar 
noticia  al  Emperador  de  loque  en  las  Indias  pasaba,  esto  es,  háclaelanodelSfl 
6  43,  y  ánlas  de  haber  sido  riecto  obispo  de  Cbiapa. 
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cüaemos,  7  tambioi  lo  escribió  ysaplicó  á  V.  &^. ,  ;  nosotros  tiaxi- 
mos  la  carta. 

Pero  los  bienes  que  tuvieren,  cnyoa  dadlos  fueren  bivos  ú  bus 
herederos,  V.  M,  se  loa  mandarfi  restituir  j  tomar,  como  arriba 
descimos,  porque  es  obli^:ado  á  hazer  justicia;  y  después  de  res- 
tituidos á  los  yndios  que  fueron  los  despojados  6  proprietarlos  se- 
liores,  ó  á  quien  de  derecho  los  aya  de  aver,  sabiendo  los  yndios 
las  mercedes  que  V.  M.  les  haze  y  que  an  de  sstar  seguros  y  en 
supaz,  ellos  pairan  de  aquel  oro  sus  tributos  adelantados,  y 
allende  de  los  tributos,  los  ñ^ajles  los  inducirán  á  que  presten 
&  V.  Tá.  el  resto  dello,  haciéndoles  entender  como  do  se  han  de 
gastar  sino  en  sn  pro  é  utilidad,  y  cada  afio  se  pueden  disminuir 
de  lo  que  de  tributo  avian  de  pagar,  y  asi,  dándolo  junto  y  ade- 
lantado, ternán  algún  descanso  por  algunos  aBos,  y  desta  manera 
con  la  ayuda  de  nuestro  Dios,  V.  M.  tema  mucboa  dineros  para 
los  gastos  de  la  dicha  conversión  de  los  yndios  y  población  de  los 
ehristianos  que  se  ovleren  de  enviar  de  acá  y  para  suplir  muchas 
de  las  necesidades  que  acá  tiene. 

T  porque  los  ehristianos  que  están  en  el  nuevo  reyno  de  Grana- 
da, que  agora  poco  a  que  se  descubrid ,  an  hecho  y  oy  hazen  eefia- 
ladas  y  espantosas  crueldades  y  matanzas  en  aquellos  inocentes 
yndios,  vasallos  deY.  M.  ,justa cosaesque  ninguna  piedad  V.M. 
con  ellos  use ,  en  dejaltes  un  solo  maravedí  de  quanto  an  robado 
y  roban  oy,  sino  que  todo  se  lo  tome  absolutamente ,  y  solamente 
y.  M.  les  dexe  las  vidas,  mandándolos  desterrar  á  todos  perpetua- 
mente de  todas  las  Indias,  y  en  bu  lugar  se  pornán  en  aquella 
provincia  otras  personas  que  pueblen  aquella  tierra  de  las  menos 
culpadas  que  en  las  otras  provincias  oviere ,  y  de  las  que  de  acá  se 
enviaran.  Y  en  esto  V.  U.  les  haze  muy  grandes  mercedes ,  con- 
Tiene  á  saber,  con  dezalles  las  vidas,  porque  verdaderamente  sus 
delicies  son  tan  grandes  y  de  tanta  ofensa  de  Dios  y  deservicio 
de  y.  M.,  que  con  mili  vidas  que  cada  nno  tuviese  y  con  un  reyno 
tan  grande  como  el  de  EspaSa,  no  los  podrían  satisfacer  y  pagar. 

De  lo  susodicho  se  sigue  que  porque  todos  los  thesoros  y  ri- 
quezas que  an  traído  de  las  Indias  á  estos  reynoB  los  que  fueron 
y  se  llaman  y  glorian  de  conquiatadores ,  que  por  sus  manos  los 
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robaron  á  los  yndíoa,  boq  de  V.lí.  y  é,  nadie  pOTtonecen  despoea 
de  á  los  yndios  sino  á  V.  M. ,  como  dicbo  es  dezlmos  j  afflrma- 
mo3  que  se  loa  pudo  jastamente  tomar  qaaudo  Y.  U.  mandó  to- 
mar los  dineros  en  Sevilla  i  los  que  venian  de  las  Indias ,  j  que 
los  juros  que  por  ellos  V.  M.  les  dio,  uo  se  los  pudo  ni  debió  dar, 
y  si  les  hizo  merced  dellos  fué  subrretlcia  é  invalida  de  derecho, 
creyendo  y  estimando  que  les  tomaba  prestado  lo  que  era  suyo, 
no  lo  siendo  sino  de  V.  M.  por  avelle  hasta  aj^ra  celado  y  encu- 
bierto la  verdad  los  que  eran  obli°:adoa  y  tenían  por  oflclo  de  de- 
zirsela,  y  bazelle  clara  y  cierta  relación  y  información,  asi  del 
derecho  como  del  hecho ,  según  que  en  lo  vno  y  en  lo  otro  era  y 
posaua,  pues  para  esto  comian  su  pan  ¡  y  por  esta  razón  justísima 
y  chrfstlana  y  meritoriamente  V.  M.  les  puede  tornar  &  tomar  loa 
dichos  juros  que  lea  dio ,  restituyéndolos  á  su  real  corona ,  y  dé- 
beles de  bastar  lo  que  delloa  hasta  el  punto  que  se  los  quitare  se 
oviereu  aprovechado;  y  por  esta  manera  desde  luego  desempe- 
Bará  V.  M.  muy  gran  parte  de  su  real  patrimonio ,  y  en  nuestras 
COQscienciaa  decimos  que  V.  M,  lopuedeydeve  asi  hazer,  lo 
cual  probaremos  muy  abiertamente  delante  de  qualesqulera  le- 
trados que  Y-  M.  mandare  para  ello  juntar,  lo  qual  entendemos  de 
los  que  se  llaman  conquistadores,  y  no  de  los  mercaderes ,  porque 
otra  razón  es  ladeestt»,  aunque  para  delante  del  juicio  de  Dios, 
no  queden  los  mercaderes  sin  ser  á  mucha  restitución,  y  aun  algu- 
nos con  grandes  culpas ,  como  provaremoa ,  obllgadoa. 

'  No  ignoramoa  que  avrá  quien  diga  k  Y.  M.  que  tomaras!  estos 
dineroa  á  los  chistianos  y  compelellos  &  que  restituyan  lo  que  á 
los  yndioa  au  robado  y  tiranizado,  ya  que  la  razón  los  convenza  4 
confesar  que  todo  lo  que  en  las  Indias  se  a  hecho  aya  sido  mny 
malo  y  que  sean  por  ello  obligados  los  dellnqnentes  k  restitución; 
pero  no  embargante  esto,  dirán  que  Y.  M.  no  lo  debe  hacer  por- 
que dello  se  seguirán  grandes  inconvenientes,  uno  de  los  quales 
es  que  Y.  M.  les  ha  dado  licencia  y  provisiones  para  conquistar 
aquellas  gentea,  y  a  enviado  con  sua  poderes  loa  Capitanes  y  6o- 


*     Almárgea:>LaK0bjecc¡ODes  ycanlriríos  qiio  á  lo  do  arriba  se  puede  op- 
puuer.» 
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beniadoKS  que  sn  hecho  Isa  ^aerras,  y  en  las  guerras  no  puede 
ser  aJDO  haver  robos  7  mates  ;  crueldades ;  j  ya  que  parezca 
agora  aver  sido  iojustas,  pero  an  eido  hechas  con  autoridad  de 
principe,  qne  es  Y.  If.,  y  que  i  lo  menos,  quantoal  foro  judicial, 
ellos  deven  de  ser  seguros,  y  lo  que  Y.  M.  una  vez  oto  aprobado 
y  con  titulo  de  la  tal  aprovaclon  se  a  adquirido,  no  lo  deve  des- 
pués repromr,  al  menos  de  loe  que  con  la  dicha  autoridad  y  titu- 
lo alguna  cosa  adquirieron,  como  quiera  que  ayaa  ya  adquirido 
derecho  y  les  aya  sido  traspasado  el  dominio.  Iten,  V.  M.  dio  el 
hyerro  para  herrar  los  esclavoa ,  por  lo  qual  preaupooia  que  podian 
las  dichas  guerras  ser  hechas;  y  asi,  con  esta  conñanza  herrarau 
loa  esclavos,  y  al  ménoa  los  yndloa  que  erraron,  tomados  en  las 
guerras ,  no  les  deven  de  ser  contados  en  el  número  de  lo  mal  ga- 
nado, al  menos  en  el  foro  de  Y.  M.  El  2."  inconveniente  es,  que 
quanto  k  los  yndios  que  an  tenido  encomendados  y  el  oro  que  con 
ellos  an  ávido,  de  las  minas  sacado  ó  dado  de  tributos ,  como  este 
sea  beneficio  y  merced  hecha  por  V.  M.,  que  es  suprema  Princi- 
pe ,  deve  de  ser  perpetuo  y  permanecedero,  porque  de  otra  manera 
es  derogar  &la  dignidad  real  de  Y.  M.,  y  por  tanto,  si  Y.  M.  se  lo 
revocase ,  cosa  Indecente  á  Y.  Sf.  seria,  y  á  ellos  seria  perjudicial, 
y  en  alguna  manera  pareceria  que  por  Y.  M.  eran  defraudados  y 
engaCadoB  por  hazer  confianza  y  tener  seguridad  de  sua  cartas 
y  poderes  reales :  que  todas  estas  cosas  de  Principe  christiano  y 
saplentisslmo  dezirlas  y  aun  sentirlas  es  gran  crimen.  El  3."  in- 
conveaiente  es,  que  si  Y.  M.  atentase  quitalles  los  dichos  bienes 
provable  cosa  es  que  nesceria  en  todas  las  Indias  gran  escán- 
dalo, y  como  los  delíuguentes  son  muchos,  porque  son  todos 
quftntos  eupafioles  en  las  Indias  ay,  sacando  muy  pocos,  podría 
ser  que  hizlesen  algunos  alborotos,  y  muchos  6  todos  se  amotina- 
sen y  perdiesen  la  vergtieoza  y  obediencia  á  Y.  M.,  de  donde 
sacederian  grandes  malee,  peores  quizá  que  los  que  ellos  an 
hecho,  y  esto  todas  las  leyes  lo  aborrecen  y  repruevan,  diciendo 
que  el  Principe  y  el  que  gobierna  en  semejante  caso,  quando  los 
malhechores  son  muchos,  por  el  escándalo  que  puede  nascer,  deve 
de  tolerar  y  dissimular  el  castigo  y  la  punición,  etc.*.  Asi  que 
dirán  algunos  que  por  evitar  los  dichos  inconvenientes  y  otros,  que 
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bien  pwis&ndoloa  podrita  ofrwmse,  V.  M.  co  debe  de  tomallaB 
nada  de  lo  que  ;a  tienen  ávido,  aunque  inicna  é  ÍDJnsta  y  nisls- 
mente  ávido;  sino  fuese  qul^  por  la  via  ya  dicha  de  la  compoal- 
clon,  porque  en  ésta  no  ay  duda  que  no  sea  eegara  i  V.  H.  y 
deseada  por  ellos. 

Alas  quales  objeciones' reepondemos generalmente, y dezimoB 
que  los  dichos  inconvenientes  alguna  apariencia  tienen  delante  de 
los  ojos  de  aquellos  que  tienen  naves  muy  grueesas  de  c^nedad 
en  sus  entendimientos ,  porque  cayó  el  huego^de  la  avaricia  y 
ambición  y  de  la  crueldad  sobre  ellos,  y  no  vieron  el  sol  de  la 
justicia  y  verdad  y  de  la  ley  divina ,  ni  la  claridad  y  horribiltdad 
de  las  condenadas  obras  y  hechos  en  aquellas  inocentes  gen- 
tes cometidos ,  nt  la  compassion  qne  deven  tener  á  los  ya  agrá- 
viadoa  y  lá  charldad  que  á  tener  son  obligados  para  los  que 
están  por  salvar  próximos,  ni  tampoco  á  la  prosperidad  del  es- 
tado real  de  T.  If.  y  de  todos  estos  reynos;  pero  á  los  qoe 
tienen  los  ojos  limpios  destos  ya  dichos  Impedimentos  y  saben  y 
meditan  la  ley  de  Dios  noches  y  dias ,  desvelándose  sobre  pospo- 
ner todas  las  cosas  que  no  son  Uios,  y  aun  á  los  que  tienen  algon 
cuidado  de  servir  fielmente  á  V.  M.  y  aprovechar  su  real  estado, 
y  se  duelen  de  los  detrimentos  que  vienen  y  pueden  venir  á  su 
patria  y  posponen  su  particular  interese  al  bien  comiin,  otra 
cosa  parece  y  parecerá,  pensándolo  aun  no  con  mucha  indagación 
y  trabajo. 

En  particular,  respondemos  á  cada  argumento  ó  inconvenien- 
te. Al  primero  dezimos  que  la  intincíon  principal  de  V.  M.  y  de 
los  reyes  pasados  no  a  sido  que  hagan  guerras  de  principal  In- 
tentó,  sino  que  trabajasen  por  todas  las  vias  y  maneras  qae  pu- 
diesen de  traer  de  paz  aquellas  gentes  para  que  oyesen  ]e  predi- 
cación de  la  fe  principalmente,  y  después  que  se  subjetasen  al 
real  dominio  ó  regimiento  de  V,  M.,  y  esto  llevaron  todos  los  Go- 
bernadores y  Capitanes  en  sus  provisiones ;  y  al  alguna,  por  ven- 
tura, llevó  6  contenia  otra  cosa,  fué  subreticia  y  contra  la  scien- 
cia  y  consciencia  y  poder  de  V.  M.  y  por  eng^os  y  falsas  suges- 
tiones ¿  informaciones  avtda  y  alcanzada ,  y  por  tanto  condenada 
por  la  ley  divina,  y  no  fué  de  algún  valor  ni  autoridad  ni  se  podo 
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de  derecho  por  ella  hazer  cosa  rUida  ni  legitima ,  ;  de  todaa  lu 
provisiones  é  iDStfucciones  qae  les  fueron  dadas  qoe  contenfan  la 
justa  y  recta  j  chriatiaua  voluntad  de  V.  M.  y  de  los  suBodichos 
stores  reyes  paseados ,  una  ni  ninguna  jamás  nunca  guardaron, 
¿ntes  las  blzieroD  todas  frustratorias  y  defraudaron  la  intinclon 
real  7  de  V.  M.,  haciendo  siempre  el  contrario  dellas;  por  manera, 
que  no  solamente  todas  las  guerras  que  hicieron  fueron  hechas 
sin  autoridad  y  licencia  y  sin  poder  de  V.  U.  7  de  los  reyes  pa- 
sados ,  pero  todos  loa  actos  7  obras  que  hizíeron  cerca  7  contra 
los  7ndios ,  fueron  carecientes  de  la  dicha  real  licencia  y  poder  7 
aatoridad,  como  estamos  aparejados  á  provar  cada  7  quando  que 
V.  M.  fuese  servido  que  lo  ha^mos.  De  aqui  se  sigue  que  todas 
las  gnerraa  fueron  iniquas,  Injustas  y  semejantes  í  las  que  bazea 
loa  ladronee  qut^do  andan  á  saltear,  7,  por  consiguiente  repro- 
vadas  y  dalladas ,  no  sdlo  en  el  foro  de  Dios  y  de  la  consciencia, 
pero  también  en  el  foro  judicial  de  Y.  11.;  y  que  no  tuvieron  U* 
tulo  ni  tienen  á  cosa  de  quantas  robaron  7  malamente  ovieron  ni 
adquirieron  derecho,  ni  se  traspassó  en  ellos  dominio  ni  pudo  tras- 
passarse,  porque  en  lo  ávido  por  robos  7  tyranias  no  es  posible 
traspassar  dominio  ni  adquirir  derecho,  como  quiera  que  todo  lo 
que  en  todas  las  Indias  an  ganado,  si  ganar  se  puede  dezir,  lo 
ayan  ávido  6  robado  en  las  dicbaa  injustas  7  malvadas  gnerras, 
con  violencia  despojando  7  robando  7  matando  sus  justos  7  natu- 
rales poseedores,  6  hazíéndolos  esclavos  y  vendiéndolos  por  lo 
que  los  davan,  6  echándolos  y  matándolos  en  las  minas  para 
coger  oro,  6  después  oprimiendo  los  demás  con  durísima  servi- 
dumbre, con  la  qual,  como  pestilencia  mortífera  an  consumido  & 
V.  M.  nueve  y  diez  cuentos  de  ánimas  7  despoblado  más  tierra  en 
la  gran  Tierra  Firme  que  ay  de  Sevilla  á  Hierusalem  dos  vezes, 
sin  muchas  Islas  de  maravillosa  grandeza. 

A  lo  del  hierro  decimos  lo  arriba  dicho,  que  con  falssislmas 
suggestiones  é  inniquas  7  mentirosas  informaciones  7  con  Impor- 
tunación grande  7  casi  por  violencia,  lo  han  sacado  á  V.  M., 
liaaléodole  entender  que  era  menester  hazer  guerra  á  los  yndios 
para  atraellos  á  Dios  7  á  Y.  M. ;  ;  este  es  error  7  heregia  dañada 
coDtra  la  ley  de  Jesu-Cristo  y  contra  sus  obras  y  palabras  y  doc- 
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trina,  y  contra  la  doctrioa  de  Sant Pablo  ycaadnica,;  contra  toda 
}a  apostólica  costambre  de  toda  la  unÍTeraal  iglesia.  ítem,  jaqne 
á  sabiendas  y  de  cierta  sciencia  dtera  V.  U.  el  dicbo  hierro,  lo 
cual  08  falso ,  entendíase  conceder  Y.  M.  el  dicho  hierro,  supuesta 
la  justicia  y  rectitud  de  laa  guerras,  j  no  para  que  injustamente 
los  guerreasen  ni  herrasen  á  los  hombres  inocentes  y  que  nunca 
hizieron  ni  hazeamal  ánsdie,  y  que  justamente  hazen  guerra  de 
defensión  natural  contra  gente  tan  desalmada  y  cruel  como  son 
los  crbtianoa  que  alas  Indias  an  ido,  que  tan  cruel  é  inhumana- 
mente y  tan  sin  misericordia  y  sin  causa  los  han  perseguido  y 
destruido,  solamente  por  toballos  y  sacallos  oro ;  y,  por  tanto,  no 
solamente  V.  M.  no  aprovó  cosa  de  todas  cuantas  los  cristianos  en 
las  Indias  an  hecho,  pero  reprovólas  tácitamente  por  sus  reales 
cédulas,  provisiones  é  instruccioDes,  mandando  el  contrario,  y 
muchas  se  hallarán  por  las  quales  V.  M,  las  reprovó  expressa- 
mente,  y  es  muy  cierto  que  cada  y  quando  que  á  noticia  de  V.  U. 
llegaran  las  reprovara  en  particular,  como  de  neceesidad  lasa 
dereprovar,  pues  son  reprovadaa  de  Dios  y  de  toda  ley  justa, 
humana  y  razón  natural ;  y,  porconsiguieutfi,  á  ninguno  de  los 
que  hizieron  esclavos  tan  injusta  y  tiránicamente  tienen  derecho 
ni  á  cosa  de  todas  las  que  por  esta  Tía  oyieren,  ni  traspasó  ai 
pudo  traspasBar  domlDÍo  en  ellos ,  áotes  son  obligados  á  satisbzer 
&  loa  yndios  que  hovleroo  esclavos ,  todo  lo  que  con  ellos  ganaron 
y  las  grandes  injurias  y  dafios  que  en  hazellos  esclavos  lea  hizie- 
ron como  los  aníchilaseu  y  matasen  civilmente,  á  la  qual  calami- 
dad ninguna  es  comparable,  y  por  ello  incurrieron  en  grandes 
penas  que  los  derechos  dan  á  los  plagiarios,  loa  quales  escedieron 
á  quantos  en  el  mundo  plagiarios  fueron,  allende  de  ias  grandes 
matanzas  que  dellos  an  hecho  poniéndolos  en  las  minas,  donde  an 
muchos  cuentos  de  hombres  perecido:  por  lo  qual  á  V.  M.  deven 
devdaa  Infinitas  que  jamás  las  podrán  pagar  por  averie  destruido 
tan  inñuitoa  vasallos. 

Al  segundo  argumento  respondemos  en  quatro  maneras:  la 
vna ,  que  si  V .  M.  lea  hizo  merced  y  beneficio  de  loa  yndios  enco- 
mendados, fué  fundada  sobre  falaissimas  y  da&adas  suggestiones 
é  informaciones,  y  por  tanto  aurepUcia  é  invalida  de  derecho. 
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porque  hlzieron  entender  á  V.  Itf.  qae  la  avian  servida  ;  echado 
cargo,  aviéodale  deservido  y  ofendido  más  gravemente  que  hom- 
bres nanea  jamás  ofendieron  y  deairTíeron  &  ningún  Principe, 
por  los  quales  deservicios  y  oflensas,  si  T.  If.  faera  de  la  verdad 
avisado,  está  claro  qne  no  lea  hizlera  mercedes,  antes  los  poniera 
y  castigara  como  ellos  eran  merecedores  con  crueles  castigos ,  y 
por  tanto,  agora  qae  Y.  M.  sabe  la  verdad,  puede  justamente  re- 
vocar el  dicho  beneficio  y  merced,  y  tomar  todos  los  fructos  que 
della  an  sucedido  como  cosa  agena,  6  de  loa  mismos  á  quien  sé 
robó  y  usurpó  si  viven,  <S  de  V.  M,  que  sucede  en  los  bienes  va- 
nantes, si  no  son  vivos  los  yndioa  cuyos  eran  6  sus  herederos,  y 
jostamwite  los  puede  aplicar  para  la  población  y  reformación  de 
las  tierras  y  reynos  qne  ellos  an  destruido,  porque  la  intínclon 
del  Principe  se  a  de  presumir  que  no  es  otra  de  la  que  segoo  ley 
y  razón  debe  de  ser.  ítem,  el  privilegio  y  merced  6  gracia  y  con- 
cesión del  Príncipe,  nunca  se  estiende  ni  se  entiende  estender  á 
los  casos  no  pensados  ni  .imaginados,  como  es  éste,  y  por  tanto 
ninguna  gracia,  ni  merced,  ni  beneficio,  ni  privilegio  á  quien  no 
se  estiende  ni  llega  la  sclencia  ó  Intincion  del  Principe  es  válida 
de  derecho,  porque  no  tiene  fundamento,  que  es  la  intincion  y 
voluntad  del  prÍncipe..La  segunda  dezimos,  como  éste  sea  bene- 
ficio, ó,  por  mejor  dezir,  maleficio  tan  perjudicial  que  destruye 
todas  aquellas  gentes  y  asuela  y  despuebla  todo  aquel  mundo,  al 
momento  debe  do  ser  quitado,  y  el  mismo  derecho  y  ley  natural  y 
divina  lo  anuUa  é  invalida  como  si  no  fuese  concedido;  porque 
todo  prlvüeglo,  gracia  ó  merced  que  comienza  á  ser  daBoso,  luego 
por  el  mismo  derecho  muerto  es,  revocado  ipsojure:  y  el  derecho 
vivo  y  animado  que  es  Y.  M.  lo  debe  luego  de  revocar  por  obra 
y  de  hecho,  y  porque  desde  luego  que  se  concedieron  los  yndios, 
y  antes  que  se  concediesen,  por  las  Injustas  guerras  comenzó  á 
serd^osoy  destroitlvo  del  linaje  humano,  cuya  mayor  parte 
está  en  las  Indias,  y  desde  luego  el  derecho  natural  y  divino  lo 
anuló,  y  en  cnanto  en  s!  fué  lo  revocó ;  por  tanto,  todo  lo  qne  por 
via  ó  causa  de  dicho  privilegio ,  ó  gracia  6  merced  se  adquirió, 
fué  robado  y  mala  é  injustamente  ávido,  asi  como  careciente  de 
fandamento  y  aoctoridad  jurídica  y  de  toda  justicia;  y  por  con- 
TíiioLXXI.  88 
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signlente,  eosadecentiaalinayjostisalmay  neeesariftesá  V.  U., 
no  solamente  revocar  laé¡3;o  7  de  hecho  tan  d&Bosa  j  pestilencial 
gracia  7  merced ,  como  cosa  qne  le  destruye  tantos  reynos  y  gen- 
tea,  pero  todo  lo  que  della  b  salido  y  con  ella<S  por  ella  se  s  adqui- 
rido y  ganada ,  y  esto  es  conforme  ¿  todo  derecho ,  y  asi  no  loa 
engaSa  ni  defrauda  Y.  M.  ni  haze  perjuizLo  como  no  lea  quite 
nada  de  lo  suyo,  antes  ellos  an  engallado  y  defraudado  y  deser- 
rido  á  V.  M-,  y  robado  y  deatrnido  sus  vasallos  y  despoblado  sos 
tierras ;  y  justa  cosa  es,  y  de  principe  cristiano ,  que  los  fuerzo  k 
hazer  la  debida  restitacion,  sin  la  qual  no  podrán  salvarse  como 
arriba  diximos.  La  3.'  razón  es,  porque  dado  qae  esta  conce-' 
sion.ó  m^ced,  <}  gracia,  6  privilegio,  fuera  lícito  dársela,  loqoal 
negamos  como  por  las  razones  dichas  parece,  y  por  otras  veinte 
razones  inconvencibles  que  leimoa  en  los  memoriales  ante  la  con- 
gregación que  T.  M.  mandó  ayuntar  1,  porque  an  nsado  mal 
della  y  con  tantas  ofensas  de  Dios  y  da&oB  de  sus  próximos  y 
deservicios  de  Y.  M.,  y  perdición  del  patrimonio  real,  IndigDíssi- 
mos  eran  de  gozar  más  de  dicho  beneficio,  gracia  6  privilegio, 
conforme  á  los  derechos  comunes  fundados  en  razón  natural  y 
divina;  y,  por  consiguiente,  Dodeve  de  ser  duradero,  antes  ai  du- 
rase por  sa  abaso  6  mal  usar  dellos,  serla  acabar  de  consumir  todo 
aquel  mundo ,  y  permltillo  V.  M.  no  podría  ser  sin  gran  ofensa 
de  Dios  y  peligro  muy  cierto  de  la  imperial  y  cristiana  ánima 
de  Y.  M.  La  4.*  razón  es,  porqne  todo  el  tiempo  passado  des- 
pués qae  se  descubrieron  las  Indias,  al  menos  de  qnarenta  y 
dosaBoa  acá  de  que  somos  testigos  *,  hasta  oy,  a  sido  todo  tiempo 
de  lyranía,  y  no  qualquiera,  sino  la  más  horrible  y  crtiel  y  endia- 
blada tyrania  de  quantaa  en  el  mundo  acaecieron:  como  Y.  H.  sea 
justisslmo  rey  y  aya  y  deba  de  reformar  aquellas  tan  grandes 
quiebras  y  roturas  y  perdiciones,  al  menos  en  quanto  le  fuere 


*  Se  alude  á  la  primera  junU  de  Valladolid,  celebrada,  coeoo  la  ha  dicho, 
en  1Et3,  7  las  twínla  ra»onet  de  que  aquf  «e  habla,  »□  las  alegadas  ea  apoja 
del  8.*  remedio  en  ellas  propuesto,  y  que  consiete  en  la  libertad  de  loa  ladioc, 

>  Este  dato  corrobora  la  fecha  que'bemos  asignado  á  este  papel,  pues  hablan- 
do llegado  Las  Casase  jaEspaOolaen  <  aoi.  en  el  de  164B  llevaba  cuareota  j  dos 
adne  de  ser  testigo  de  lo  qoe  en  lai  [adías  puiba. 


izedbyGOÜ^k- 


possible,  porque  tantas  g;entes  no  podrá  resucitar  nf  s&carl&s 
ánimas  que  arden  en  lo3  inñemos,  ni  mandallea  satisfacer  los 
gandes  agravios  temporalea  j  corporales  que  an  rescibldo ;  7 
quiera  V.  M.  poner  orden  ;  justicia  en  aquellas  tierras,  donde 
utinca  la  a  ávido,  7  por  coosiguieute  sobrevenga  tieoipo  felice  de 
JQsticia,  7  reformación,  7  lírden  7  paz.  Bntre  las  cosas  que  V.  M. 
a  7  deve  de  hazer,  lo  principal  es  declarar  por  injustas  7  tiráni- 
cas, 7  malas  7  nefandas  é  invalidas  de  derecho  quantas  cosas 
en  las  ladias  se  an  hecho  7  cometido  7  mandar  restituir  ;  satis-. 
fazer  7  tomar  en  su  prístino  estado  á  todos  los  agraviados,  en 
qaanto  fuere  posible,  7  por  consiguiente,  es  7  será  revocado  el 
dicho  beneficio  7  merced  como  cosa  nociva,  injusta,  t7ránica  7 
destruidora  de  aquellas  gentes,  7  sacada  7  ávida  de  V.  M.  por 
falsas  é  inlquas  su gges tienes :  7  allende  desto  todos  los  bienes 
que  V.  M.  les  tomara  para  la  susodicha  restitución ,  población  7 
reformación  parecerán  no  ser  SU703  sino  ágenos ,  7  ellos  aver  sido 
hasta  agora  Injustos  detentores  7  de  mala  fe  poseedores,  como  en 
la  verdad  lo  son,  7  V.  M.  sonará  por  los  07dos  de  todo  el  mundo 
justo  7  cathóUco  Re7  7  cultor  de  toda  justicia,  principe  7  resti- 
tuidor de  la  paz  7  sosiego  7  consolación  de  sus  vasallos,  des- 
truidor 7  desterrador  de  tan  brava  7  cruel  tyrania,  aplacador  de 
la  ira  que  Dios  por  tan  grandes  estragos  7  pecados  tiene  sobre 
toda  Espa&a,  7  aperejador  de  loa  caminos  legítimos  7  reales  para 
qae  crezca  7  se  dilate  su  santa  ñ  cathólica  7  culto  divino. 

Quanto  al  3.°  argumento  dezimos  que  en  dos  partes  6  re7nos  no 
más  en  estos  tiempos  de  agora  podría  aver  peligro  en  todas  laa  Indias 
de  inovediencía,  6  motín  ó  rebellón:  el  uno  es  en  la  Nueva  BepaDa 
7  el  otro  en  las  provincias  6  re7noa  del  Períí,  porque  en  todas  laa 
otras  partes  no  aj  aparejo  para  que  hombre  alce  la  cabeza  contra 
la  voluntad  de  V.  M.,  antes  sólo  un  bachiller  con  poder  7  cartas 
de  Y.  M.  los  sojuzgará  todos.  La  razón  es  esta:  porque  en  todaa  las 
otras  partes  donde  a7  crístiauoa  espafioles,  son  pocos  7  no  ae  po- 
drán atrever  á  hazer  ningún  alboroto  ni  levantamiento  que  no  sean 
luego  atajados,  presos  7  sojuzgados.  Para  los  dichos  re7nos  Nueva 
España  7  el  Pera  tenellos  V.  M.  seguros  será  desta  manera.  En 
la  Nueva  Espafia  lo  primero  que  ae  debe  hazer  es  sacar  de  la  ciu- 
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dad  de  México  7  de  la  ciudad  de  QnaxscB  y  de  la  de  Kechuacaa 
doze  ó  quince  7  veinte  personas,  los  más  peligrosos  y  Tulliciosos 
hombres  7  que  más  presumpciou  de  si  mismos  7  de  los  yndios 
7  riquezas  que  poseen  tienen,  enviando  V.  M.  cédulas  en  blanco 
al  visore7,  por  las  quales  los  envíe  á  llamar  dizléndoles  que  V.  M. 
se  quiere  informar  dellos  6  que  toca  á  su  servicio  baUalles,  7  vno 
afíor87otro  otro  dia,  7  vno  embarcado,  al  otro  qnesele  noti- 
fique la  real  cédula,  de  manera  que  en  dos  meses  ti  tres  podrán 
salir  la  mitad  dellos  6  todos ,  que  el  uno  no  sepa  del  otro ,  ni  el 
otro  del  otro ;  7  después  de  venidos  á  esta  corte  V.  tS.  les  dilatará 
su  propósito  hasta  que  todos  sean  venidos  7  salidos  de  «qnellks 
tierras,  7  entonces  declaralles  a  como  no  es  su  voluntad  que  tomen 
á  las  Indias,  y  podrá  Y.  M.  hazellos  merced  acá  de  alguna  coaa 
en  que  vivan,  7  tomalles  a  toda  la  hazienda  que  allá  dexarec 
para  su  fisco  muy  justamente,  7  luego  mandarse  a  apr^^nar  en 
Sevilla  que  ningún  maestre  de  navio,  ni  piloto,  ni  iñHrinero  sea 
osado  de  llevar  ninguna  persona  que  no  sea  vista  7  examinada 
con  sus  ojos  de  los  ofñciales  de  1&  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa, 7  á  los' dichos  oMcialés  mandalles  en  particular  7  secreta- 
mente que  no  dexen  pasar  hombre  de  aquellos,  todo  esto  so  gran- 
des penas.  Estos  salidos,  segura  queda  la  Nueva  ÉspaBa  y  do 
ningún  peligro ,  govern&ndola  el  visore7  con  el  audiencia  real,  al 
qual  dexe  V.  M.  el  cargo,  que  no  se  dormirá  en  la  providencia  y 
;govemac¡on7  guarda  dellos  como  leconste  que  la  determinada 
voluntad  de  V^,  M.  es  ésta.  Porque  como  los  yndios  le  amea 
mucho,  pw  el  favor  que  les  a  dado  7  defensa  .de  ias  tTranias  que 
padecen  que  lesa  hecho,  sabiendo  7  experimentando,  después  de 
la  merced  que  V,  M.  les  haza  en  los  Incorporar  en  su  real  corona, 
y..  M.  crea  que  na  bastará  español  ninguno  4  levantarse ,  que  los 
■mismos  yndios  con  el  favor  del  visorey,  y  cognosciendó  que  sir- 
ven á  V.  M.,  no  lo  sojuzguen  j  redu^gaaal  servicio  de  V.  M.,  y 
no  será  mucho  que  en  algún  tlenipo  asi  pase  y  Dios  ast  lo  ordene 
en  pena  7  pago  de  los  testimonios  que  muchas  veíss  los  crlatiuios 
les  an  levantado,  haziéndoTos  levantadizos  porhacellos  esolsvos,  y 
por  hazer  entender  á  V.  M.  que  tiene  gran  necessidad  dellos  para 
que  tengan  segura  la  tierra ,  todo  á  fin  que  no  se  los.  saquen  de 
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su  poder  por  opTimilIos  y  serTirse  dellps  j  ser  siempre  stores  coq 
la  sangre  de  sos  próximos. 

Ko  quanto  áios  reynos  del  Perú,  lo  primero  que  nos  pare^ 
que  se  dere  hacer  es.  que  Y.  M.  mande  luego  reformar  el  Audien- 
cia real  que  está  en  Panamá,  que  desde  sa  principio  estava  de- 
dicada para  que  estuviese  y  se  asentasse  en  el  Perd,  j  por  avella 
allí  detenido  el  Cardenal '  an  acaecido  los  grandes  males  passados 
7  presentes,  y  V.  M.  a  sido  en  ello  muy  malamente  deservido;  y 
mandará  V.  M.  poner  en  ella  personas  muy  egregias  y  de  mucha 
virtud  y  justicia,  porque  las  que  agora  en  ella  están  no  son  per- 
sonas dignaa  de  estar  eu  ella ;  la  cual ,  reformada  y  perfecta  en  su 
numero,  luego  la  mande  Y.  M.  passar  al  Perü  y  asentarse  en.  la 
ciudad  de  los  Reyes;  y  tomada  toda  la  suprema  jurisdicción  de 
'  aquellos  re^^os  mansa  y  prudentemente,  lo  qual  más  fácilmente 
y  mejor  se  liará  sí  Yaca  de  Castro  es  bíTO  *  y  está  apoderado  por 
V.  H.  en  la  tierra,  coma  esperamos  en  nuestro  Señor  quo  será: 
mostrará  la  dicha  Audiencia  á  todos  yoluntad  de  hazer  justicia  y 
desagraviar  de  las  cosas  pasadas,  y  por  obra  lo  cumpla  en  lo 
que  tocare  á  pleytos  civiles  y  determine  en  ellos  lo  que  con- 
viniere, y  oigan  en  los  criminales  y  nunca  determinen,  espe- 
cialmente en  los  graves,  cerca  de  las  pendencias  de  entre  Pizarro 
y  Almagro,  sino  que  todo  lo  á  esto  tocante  reniitaa  acá  á  Y.  M., 
porque  si  alia  se  determiuase  alguno,  quizá  podru  recrecerse  es- 
cándalo. Entre  tanto,  tengan  los  oidores  ojo  y  consideración  á  las 
personas  que  son  bulliciosas  y  peligrosas,  y  las  que  dolías  se  qui- 
sieren venir  á  estos  reynos  con  qualquiera  color  que  pretendlereu 
denles  libremente  ligengla  y  favorézcanlos  para  ello,  y  aun  Aojan 
que  los  envían  con  alguna  relación  <S  para  que  informen  á  Y.  ií, 
acá  si  vieren  que  conviene ,  y  envíen  á  llamar  á  las  personas  prin- 


I  No  caigo  en  el  Cardenal  á  que  se  reOere  aquí  Las  Cuas,  aunque  debe  ser 
GraoTella  que  gobernú  el  reJoo  i  Iftulo  de  Graa  Canciller. 

*  Nuevu  dato  para  lijar  la  (ecba  da  esta  escrito,  pues  Vaca  de  Castro  saliiJ 
de  Castilla  en  1641:  durante  su  Vi  reí  cato  llegaron  ásu  colmo  los  desórdenes  del 
Perú,  y  deaemharcó  eo  Lisboa  en  1B*&  y  estuvo  preso  en  Arévalo  doce  allos, 
ulÍBDdo  al  lin  libre  y  restituido  en  sus  honores  y  premiada  coa  una  encomienda: 
cu  1^0,  Ü.  Pedro,  fuá  Arzobispo  de  Sevilla. 
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cipalea  del  Cuzco  y  del  Quito  j  de  las  otras  partes  más  distantes 
para  Tellaa  y  comunicallaa  y  tenellas  allí  ea'palabras  al^an  tiem- 
po, como  que  quieren  informarse  dellas  de  las  cosas  de  aquellas 
tierras,  et.,  ct.';  y  porque  el  secreto  es  la  cosa  más  principal  y 
sustaocial  y  necessarla  en  este  negocio,  V.  M.  deve  enviar  eutre  los 
otros  oydores  uno  muy  señalado,  y  á  éste  dalle  poder  de  presidente 
entre  ellos ,  hasta  que  Y.  M.  otra  cosa  provea,  y  á  éste  tal  se  fie 
este  secreto  y  lo  que  más  se  deva  de  ñar,  porque  quisa  alguno  de 
los  otros  no  tome  amistad  con  alguno  de  la  tierra  ó  se  corrompa 
COD  dineros  6  de  otra  ilícita  manera;  y  todos  estos  oidores  deveu 
ser  escogidos  que  no  tengan  pariente  ni  devdo  alguno  en  aqaella 
tierra,  se&aladamente  el  que  V.  M.  oviese  de  hazer  principal 
entre  ellos.  Esta  Audiencia  apoderada  en  la  tierra  y  exer^itando 
la  jurisdicción  real,  Y.  M.  deve  proveer  y  mandar  muy  secreta- 
mente, no  fiando  este  negocio  sino  de  su  real  persona  y  de  pocos 
que  lo  sepan,  que  vaya  el  visorey  D.  Antonio  de  Mendoza ,  y  passe 
á  los  dichos  reynoB  del  Perü  con  poda*  compiído  de  Y.  M.  sobre 
el  Audiencia  real  y  sobre  todos ;  y  passado  allá  él  ordenará  toda 
aquella  tierra  y  la  assegurará  y  assentará  sacando  Jos  que  en  ella 
no  conviniere  estar,  conviene  á  saber  el  hijo  de  Almagro  princi- 
palmente, y  todos  sus  allegados  y  los  que  presumieren  de  favo- 
recer y  se  ovieron  sefialado  por  qualquiera  de  las  partes,  Pi^rro 
6  Almagro,  porque  no  conviene  que  hombre  tocante  á  cualquiera 
de  las  dos  parcialidades  viva  ni  quede  en  toda  aquella  tierra,  ni 
hombre  de  los  que  por  si  se  oviere  mostrado  presumir  de  capitán,  6 
cabeza  de  vando,  ni  hombre  bullicioso  6  peligroso;  y  para  los  echar 
de  la  tierra  y  enviar  á  Y.  M.  &  Almagro,  el  dicho  visorey  temé 
maneras  diversas  y  buenas  para  los  entresacar  y  mandarle  a  en- 
viar Y.  M.  algunas  cédulas  en  blanco  para  que  allá  en  esta 
materia  se  aproveche  dellas,  como  diximos  en  lo  de  la  Nueva  Es- 
paña. Echadas  las  personas  peligrosas  y  escandalosas  de  la  tierra, 
assentará  el  dicho  visorey  las  govemaclones  y  porná  personas  eo 
ellas  no  poderosas ,  fastuosas,  como  agora  las  ay  en  las  Indias, 
sino  como  dizimos  en  el  7.*  de  los  universales  remedios,  perso- 
nas moderadas  y  mediocres,  que  sean  corregidores  de  la  manera 
que  lo  pueda  ser  un  honrado  vezluo ,  por  escusar  gastos  do  Y.  M. 
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y  moertea  j  tjTanlaa  que  los  Oobernsdoies .  m&a  que  otros. 
Buelon  en  los  jndioa  7  áoa  en  los  eapafiolea  cristianos,  por- 
que solas  las  audiencisa  reales  conviene  que  tengan  la  j  ariadic- 
cion  noirersal,  y  todos  loa  otros  muy  limitada  y  siempre  el  freno 
en  la  boca ,  y  esto  es  cosa  que  mucho  toca  al  serricio  do  Y.  U.  y 
prosperidad  de  aquellas  tierras.  Todo  lo  susodicho  puede  hazer  el 
Tisorey  en  dos  a&os ,  y  se  podrá  tornar  á  la  Nueva  Espa&a ,  y  en- 
tonces podrá  muy  bien  disimuladamente  y  sin  escándalo  é  incon- 
venieute  alguno  traer  consigo  el  hijo  de  Almagro  á  la  Nueva  Es- 
paña, y  de  alli  enviallo  á  Y.  M.,  si  qui^á  antes  no  le  pareciere 
que  se  oí&ece  caso  y  coyuntura ,  en  la  qual  lo  pueda  enviar  desde 
el  Perú ,  lo  qual  su  discreción  lo  podrá  ver  y  juzgar. 

Conviene  que  Y.  M.  envié  al  dicho  vlsoreyá  ordenar  las  quie- 
bras y  desórdenes  del  Perü :  lo  uno  por  su  mncha  prudencia  y  sa- 
biduría y  experiencia  que  ya  tiene  de  los  espaSoles  que  están  en 
las  Indias;  lo  otro,  porque  está  muy  cerca  y  á  mano  que  en  obra 
de  ocho  ó  quince  dias  puede  estar  desde  la  Nueva  España  eu  el 
Perú;  lo  ot^o,  porque  no  haya  estruendo  ó  sonido,  y  qnando  no  se 
cataren  estará  con  ellos  6  dará  sobre  ellos;  lo  otro,  porque  ahorra- 
rá Y.  U.  muchos  gastos  que  hará  acá,  si  desde  luego  oviese  en 
esta  coyuntura  de  enviar  persona  desde  acá;  y  por  otros  muchos 
provechos  que  dello  se  cognoscerán ;  y  para  que  la  Nueva  Espilla 
quede  con  el  resuello  del  vlsorey,  mande  Y.  M.  passar  allá  á  su 
hijo  D.  Francisco,  que  diz  que  es  persona  prudente  y  que  parece 
bien  á  su  padre,  el  qual  podrá  quedar  en  su  lugar  ayuntado  y 
acompañado  de  la  real  audiencia  que  está  en  México  y  pierde 
Y.  M.  della  cuidado.  Todo  esto  emos  dicho  sin  saver  lo  que  Yaca 
de  Castro  a  hecho,  pues  do  se  sabe  si  es  bivo,  porque  si  es  bivo, 
aeguD  lo  que  allá  él  pudiere  hazer,  lo  qual  creemos  que  será  mu- 
cho con  los  poderes  de  V.  Tí.,  entonces  podrá  Y.  M.  mandar  pro- 
ueer  lo  que  á  su  real  servicio  fuere  necessario. 

Después  de  vuelto  el  visorey  á  la  Nueva  España,  6  para  el  tiem- 
po que  se  deva  de  bolber,  conforme  á  la  voluntad  de  Y.  M.,  man- 
dará y.  M.  prover  de  la  persona  que  fuere  servido  para  que  sea  en 
aquellos  reynos  del  Perú  visorey.  Este  a  de  ser  persona  de  gran 
calidad ,  prudencia  y  sabiduría,  discreta,  generosa,  temerosa  de  Dios 
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y  muy  fiel  &  T.  M. ,  y  que  tenga  scá  mncha  hazienda  en  estos  rej- 
Dos,  que  sea  como  prenda  de  su  ñdelídad,  y  la  principal  prenda  Ber& 
ser  de  generosa  sangre,  como  un  hermano  6  hijo  de  algún  grande 
de  Castilla  k  quien  Y.  M.  más  ame  y  cognozca  que  mejor  lo  hará. 
A  esta  tal  persona  mande  Y.  M.  dar  muy  suficiente  aatarío,  y  no  le 
haga  mercedes  allá ,  sino  acá  se  las  haga  muy  largas  á  él  y  á  bus 
hijos ,  gf  los  tuviere :  porque  todo  esto  se  requiere  que  concurra  en 
la  persona  que  Y.  M .  á  de  enblar  á  reformar  y  govemar  aquellos 
reynoB  del  Perú.  Estas  cosas,  guiadas  y  efectuadas  por  la  manera 
susodicha,  Y.  M.  esté  seguro  que  cessarán  todos  los  inconve- 
nientes 6  escándalos  que  podrían  ofrecerse  é  Inventarse,  y  asi 
parece  que  el  tercero  argumento  ó  inconveniente  cessa  del  todo 
con  esta  provisión ,  y  Y.  M.  seguramente  podrá  mandar  remediar 
y  reformar  sus  Indias,  y  acrecentar  y  asentar  y  perpetuarse  an 
sus  rentas  y  thesoros,  los  que  agora  no  tienen  sino  nada  6  quasl 
nada  en  todas  las  Indias ,  por  la  gran  culpa  de  los  que  las  an  go- 
veraado;  y  averse  an  gran  suma  de  dineros  desde  luego,  as!  para 
los  gafitos  de  la  dicha  población  de  cristianos  y  conversión  de  los 
yndios ,  como  para  compÜr  muchas  de  las  necessidades  que  Y.  U. 
padece  acá. 

Todas  las  cosas  susodichas  que  arriba  emos  escripto  cerca  de 
aver  Y.  M.  los  dichos  dineros  y  tomaUof*>á  los  que'  en  las  Indias 
los  an  robado  y  usurpado  á  los  yndios ,  vasallos  de  Y.  U.,  y  aacá- 
doselo  de  sus  sudores  y  vidas  por  sus  tyranlas  y  opressioues,  para 
empleallos  de  la  manera  que  dezímos ,  afflrmamoa  y  certiflcamos 
á  Y.  If .  que  lo  puede  hazer  Y.  M.  con  sana  y  sancta  cons^iencla; 
y  nosotros  dezimos  que  sobre  nuestras  consclencias  lo  puede  y 
deve  Y.  M.  hazer,  y  que  merecerá  ante  el  acatamiento  de  Dios 
grandtsslmos  premios  en  la  vida  eterna.' 
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fabeceb  iffi  d.  fb.  matías  de  san  haetin,  obispo  db  chab- 
cas,  bobbe  el  bbcbópolo  de  si  son  bien  ganados  los  bienes 
adquiridos  pob  los  conquistadobes,  pobladobes  t  enco- 
uendebos  de  indias. — bbbpussta  dada  al  antebiob  escrú- 
pulo, pob  el  obispo  d.  fb.  bartoloub  de  las  casas. 

Ylsto  por  SOS,  frai  Uathfaa  de  B&n  mBrtiii,  maestro  en  santa 
theolúgia  7  Obispo  de  laa  Charcas,  el  gran  escrápülo  de  conciencia 
qne  con  razón  se  tiene  de  loe  bienes  ganados  en  Indias,  especial 
en  el  descubrimiento  dellas,  y  en  las  primeras  conquistas  de  in- 
dios bárbaros  é  inñelea ,  para  quietud  de  la  conciencia  de  loa 
confesores ,  que  xplana.  y  cathólicamente  sienten  de  dios  y  lo  ne- 
cesario á  ]a  salud  eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epilogo  ó  capi- 
tulación abreblado  de  lo  qu^por  experiencia  he  visto  en  indias,  en 
espacio  de  veinte  y  cinco  afios,  de  agravios  que  en  aquellas  pro- 
vincias se  hacen  á  los  naturales,  para  que  el  confesor  discreto 
tome  pulso,  qaándo  a  de  mandar  restituir,  dónde  y  cómo,  para 
poder  absolver  al  penitente  que  ansí  se  le  ofreciere,  é  se  ha  de 
informar  de  los  capítulos  siguientes: 

Primeramente,  si  es  conquistador,  descubridor  de  los  prime- 
ros que  conquistaros  é  descubrieron  las  provincias  6  reynos  del 
Perú ,  de  cuyos  bienes  ha  gozado ,  ó  si  es  snceaor  de  los  primeros 
que  all¿  llaman  pobladores  encomenderoe;  porque  los  primeros 
conquistadores  é  descubridores,  según  verdadera  zplandad.  y 
cathtílica  theologla  ae  deve  tener  por  averiguado ,  qne  cnanto 
poseen  é  han  llevado  por  tributo  de  loe  dichos  ludios  que  ansí  des- 
cubrieron é  conquistaron ,  sou  mal  llevados ,  é  que  no  los  pueden 
llevar,  porque  no  guardaron  las  condiciones  de'  buena  gnerra ,  ni 

I     ArchiTO  de  Indias  de  Sevilla. 
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couquístaron  {fardando  le;  natural  ni  dlrioani  umana.  canA- 
nfcanl  cítU  por  seguir  su  propio  interese;  por  tanto,  la  Culpa 
de  estos  es  irremediable  umanamente,  7  ea  causa  de  los  agravlM 
y  colpas  que  se  cometieren  contra  loa  dichos  indios  inpotíertem- 
¡ñtoTius;  porque  allende  de  no  guardar  ley  como  dicho  es ,  tam- 
poco guardaron  lo  que  el  rey  les  mandó  por  Instrucción ,  ni  lo3 
daños  que  hicieron  se  pueden  tasar;  ;  sujetaron  la  üerra,  y  á 
los  moradores  hicieron  tributarios,  no  sabiendo  el  rey  ni  sus  suce- 
sores loa  cspituloa  en  que  herraron ,  poséenlo  como  cosa  propia  y 
pasa  ya  como  juzgada  y  aTeriguada,  y  pasará  hasta  la  fin  del 
mundo  que  las  indias  del  Pera  sean  sujetas  al  rey  de  spaíia;  y  á 
esta  causa,  los  que  agora  poseen ,  guardando  las  leyes  é  coadicio- 
nes  que  el  rey  les  pone  en  la  cédula  de  encomienda,  paréceme  que 
pueden  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y  mode- 
rados, tratando  bien  á  los  indios  que  ansi  le  fueren  encomendados, 
y  dotritt&ndolos  en  policía,  natural  é  xpiana.;  y  en  aquello  que 
faltaren,  aeráu  obligados  á  reatltucion  y  ea  este  capitulo  me  quiero 
declarar  más,  porque  es  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conquistadores  fueron  tau 
amigos  de  su  interese ,  que  en  todo  I^  que  hicieron  yra  delante  el 
interese ,  de  suerte  que  ellos  propíos  con  sus  hurtos  y  robos  justi- 
flcaron  la  causa  á  los  propios  naturales  para  justamente  defen- 
derse y  no  dar  crédito  á  cosa  que  dizesen;  é  ana!  sujetaron  la 
tierra ,  robando  y  matando  y  no  guardando ,  no  digo  ley  divina, 
pero  ni  aun  natural;  ya  estos  murieron  ,  y  si  algunos  quedan  no 
son  parte  para  deshacer  lo  mal  hecho  que  todos  hicieron,  porque 
puesto  que  sabemos  de  muchos  particulares  el  nefando  modo  que 
se  tuvq  en  el  descubrir  y  poblar,  no  puede  haber  probanza  bas- 
tante y  caval  para  que  los  reyes  de  sp^a,  legitima  y  juridlca- 
mente  no  posean  y  tengan  sujetos  aquellos  reinos,  y  por  tributa- 
rios á  los  naturales  dellos;  y  por  tanto  entienda  bien  el  lector 
que  esto  leyere,  que  los  reyes  de  spalia  poseen  juridicameote  los 
reynos  del  Perú  y  las  demás  indias  descubiertas ,  porque  las 
poseen  b&na  fide  y  no  puede  aver  probanza  bastante  en  contrario  ni 
suficiente;  pero  no  obstante  esto,  los  que  fueron  causa  que  los 
reynos  se  ganasen  como  se  ganaron  y  sujetarse  como  se  sojeta- 
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ron,  sos  obligados  k  restitución  de  todos  loa  malea  conaentidoB,  la 
cual  culpa  teogo  por  irreinedlable,  como  dicho  es,  y  al  alguna  per- 
sona obiere  que  diga  6  afirme  que  Iob  indios  infieles  se  pneden 
conquistar  é  sujetar  é  hacerlos  tributarios,  sólo  por  no  ser  xpianos, 
y  poF  ser  bárbaros ,  digo  j  afirmo  que  le  pueden  quitar  nombre 
de  xplano. ,  é  que  del  se  podri  decir  que  no  tiene  eutendimiento, 
pues  no  entiende  con  quinta  libertad  quiere  Dloa  que  el  hombre 
se  tome  zpiano.,  y  ásu  tiempo  pomé  por  concluso,  que  sola  ley 
natural  es  la  que  maestra  ¿  los  hombres  qaándo  son  dignos  de 
ser  conquistados  y  tributarlos ,  y  guando  n6 ;  de  donde  el  discreto 
con&sor  podrá  entender  la  diferencia  que  hay  entre  el  primer  con- 
quistador de  indios  y  segundo  sucesor,  porque  el  primero  proce- 
dió abrrutamente  y  sin  discreción  y  prudencia  y  temor  de  Dios  en 
la  conquista ,  guiándole  su  propia  codicia  é  Interese;  el  e^^undo 
poblador  y  sucesor,  posee  por  cédula  real  de  encomienda  de  su 
rey  y  se&or  natural  y  principe  universal ,  el  cual  posee  aquellos 
reynos  bona  ^  y  descaiga  su  real  conciencia  con  cédula  de  en- 
comienda especial  á  fulano,  6  á  fulano,  Pedro,  Juan  ó  Uartin,  «i- 
comendándole  tal  ó  tal  repartimiento  con  que  teu^a  cuidado  de  los 
indios  que  se  le  encomendaren,  en  criarles  en  polícia  natural  é 
xplana.  y  ampararles  é  defenderles  é  mirar  por  ellos,  y  por  este 
cuidado  los  tributos  que  el  propio  rey  ayla  de  llevar  los  traspasa 
porcédulareal  en  el  encomendero;  éansi,  si  el  encomendero  guar- 
dare las  condiciones  é  leyes  de  la  cédula  de  la  encomienda  real, 
podrá  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y  modera- 
dos, y  sinonó,  porque,  como  es  didio,  en  aquello  que  faltare  será 
obligado  á  restitución;  y  á  lo  que  yo  entendí ,  por  lo  que  tantos 
^08  he  visto  y  por  experiencia  he  conocido,  bien  creo  que  ay 
pocos  que  cumplan  la  cédula  de  su  mag.'  ,  y  por  esto  es  muy 
necesario  que  los  confesores  sean  discretos  y  sabios,  y  más  los 
predicadores;  é  que  á  indias  no  dezen  pasar  clérigos  ydiotas  yguo- 
rantes,  porque  los  defetoa  que  en  este  caso  cometieren  yráa  á  cargo 
de  quien  les  diere  licencia  para  pasar  y  para  confesar  y  pedrlcar. 
Lo  segundo ,  ha  de  preguntar  el  discreto  confesor,  si  es  el  tal 
penitente  encomendero  en  el  Perd  Ó  en  otras  partes,  de  los  que 
gozarou  de  sus  tepartimientos  sin  tasa  real,  é  qué  tiempo  é  tAos 
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gozó  del  dicho  repartimiento  sin  taaaclon,  sino  á  sabor  de  aa  Tolón- 
tad  pedia  á  lo3  Indios  por  tributo  la  cantidad  que  se  le  antojaba, 
porqae  si  aosi  es,  todo  aquello  que  les  llevó  fpera  de  razón  j  di* 
buto  moderado  conforme  á  la  calidad  de  los  indios  7  i  la  posibilidad 
delloB,  y  el  rescate  delloa  j  á  los  frutos  que  sus  propias  tierras  dan, 
será  obligado  absolutamente  á  resCítucion,  lo  qual  se  podrá  bien 
entender  por  la  tasa  real  que  después  se  dio,  7  ésta  faltando  por  la 
discreción  de  buen  yaroD,  entendido  el  número  de  indios  del  repa^ 
timiento  ;  la  calidad  de  la  tierra  7  provincia  donde  moran,  y  los 
frutos  della  j  los  rescates  y  trato  de  los  dichos  indios,  é  entendido 
la  cantidad  é  millares  de  dineros  de  que  se  aprorechiS,  j  el  tiempo 
é  a&os  de  que  de  los  dichos  indios  se  serrió,  í&cümente  se  podrá 

'  conocer  lo  que  será  obligado  á  restituir:  esto  sea  entendido  guar- 
dando siempre  las  condiciones  de  la  cédula  real  de  la  encomienda. 
T  si  el  tal  encomendero  7  señor  de  repartimiento  de  indios, 
no  OTiere  gozado  de  los  tributos  7  servicios  dellos  sin  tasa  real,  sino 

.con  tasiicion  hecha  7  con  autoridad  real,  han  se  le  de  preguntar 
los  capitules  siguientes: 

Primeramente ,  si  se  aprovechó  de  loa  dichos  indios  en  cosas  ó 

.  en  más  que  la  tasa  le  dava  Ucencia ,  ó  si  les  pidió  mayor  cantidad 
de  oro  ó  plata,  ó  ropa,  ó  ganado  6  comida,  é  lo  que  ansí  fuere 
demasiado  mandarlo  restituir. 

Yten.si  les  pidió  los  tributos  anei  tasados  en  coea  determinada, 
conviene  á  saber:  si  la  tasa  decia  que  tal  repartimiento  fuese  obli- 
gado á  dar  cada  un  lAo  á  su  encomendero  amo  7  seüor  veinte  mil 
ducados  en  oro  ó  en  plata,  al  viendo  el  encomendero  ó  sus  maya- 
res que  pidiendo  la  paga  de  los  veinte  mil  ducados,  no  en  oro  ni  en 
plata,  sino  en  comida,  conviene  á  saber,  en  mays,  en  coca  6  ea 
ohuno,ó  en  qulnna  7  en  otras  diferentes  comidas  de  indios  le 
vernia  ma7or  provecho ,  y  dixese  á  los  indios  no  quiero  la  paga 
de  los  tributos  en  oro  ni  en  plata ,  sino  en  la  tal  comida  ó  en  al- 
guna parte  delJa ;  por  tanto ,  págame  en  coca  ó  en  mays ,  ú  en  otra 
comida  los  tributos  deste  año  al  precio  que  eu  vuestra  tierra  vale; 
pagado  ansí  ha  de  notar  el  discreto  confesor  el  gran  duio  y 
grande  agravio  que  ee  les  hace  á  los  pobres  indios,  porque  allende 
de  no  poder  ellos  granjear  en  sus  propias  sementeras  por  pagar 
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los  tribntos  en  la  comida  á  que  sii  amo  les  pido ,  acontece,  é.;o  lo 
he  visto ,  morirse  gran  cantidad  de  Indios  de  hambre  que  pesaban, 
en  niimero  de  más  de  veinte  mil ,  porque  los  amos  le  sacaron  la 
comida ,  é  compravan  cada  anega  á  dos  pesos ,  y  se  la  bacian  lle- 
var á  las  minas  de  los  Charcas,  y  las  anegas  que  los  propios  In- 
dios darian  en  su  tierra  á  dos  castellanos  al  dicho  encomendero, 
sn  amo,  laa  vendia  él  6  su  mayordomo  en  las  Charcas  &  quarenta 
6  cinquenta  castellanos;  esta  es  fuerza,  j  allende  de  ser  grave  . 
pecado ,  está  obligado  á  restitución  á  los  dichos  indios  de  toda  la 
demasía  que  subió  él  precio  con  el  trabajo  de  los  dichos  indios,  y 
con  dar  ellos  su  propia  hacienda ;  é  yo  vi  en  las  provincias  del 
Collao,  por  lo  sobre  dicho,  todos  los  caminos  arados  y  cabados  de 
los  propios  indios,  moradores  de  aquellas  provincias,  buscando 
raices  de  yerbas  para  sustentarse  y  morir  de  hambre  por  los  cami- 
nos, porqnesns  propios  amos  le  avian  sacado  la  comida  én  d'  . 
modo  sobre  dicho. 

Ttea,  siles  demandó- ipdios para hechar  á  minas,  y  que  nH- 
mero  de  indios;  aqnl  ay  dos  cosas,  si  eran  minas  de  oro  ó  plata 
que  .estaban  fuera  del  temple  de  su  naturaleza,  conviene  á  saber: 
si  siendo  sus  indios  de  tierra  caliente  los  echaba  eu  minas  asacar 
oro  6  plata  eu  tierras  frJas,  ó,  por  el  contrario,  si  siendo  de  temple 
6  calidad  fría  la  tierra  de  los  propios  indios ,  les  hacia  ir  á  sapar 
oro  ó  plata  á  tierra  caliente,  como  en  las  minas  de  Caravaya,  - 
donde  fué  &ma  que  murieron  pa  los  ríos  de  Caravaya  sobre  más 
de  cinquenta  ó  sesenta  mili  indios;  esto  el  discreto  confesor  <?juéz, 
savrá  quán  gravísima  culpa  es  é  quán  mal  llevada  la  pecunia 
que  tal  sudor  y  tales  vidas  cuesta. 

Yteu,  si  bochando  indios  á  minas  los  diÓ  algún  xp&tQO. 
espaSol  que  anduviese  con  ellos ,  con  quien  tuviese  hecho  con- 
cierto ó  comptíifa,  en. tal  manera  que  de  todo  loque  hiciese  sacar' 
.  i  los  indios,  trabajando  desde  por  la  mahana  basta  la  noche,  'le- 
cupiese  al  dicho  mayordomo ,  que  allá  llaman  calplste  ó  sayapaya, 
la  quarta  ó  quinta  parte;  el  qual  mayordomo,  porque  le  quepa 
m&s,  hace  que  los  indios  trab^en  eu  la  mina  sin  levantar  cabeza  ' 
desde  la  maíMna  basta  la  noche  y  ain  dejarles  un  punto  des- 
cansar, é  á  esta  cauBa  se  han  muerto  muchos. 
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Ybm ,  8Í  tra^éndoloa  ¿  las  minaa  lea  dará  jornal  por  su  trabajo, 
<S  si  les  dava  comida  bastante,  6  si  les  ponfa  determinada  tasa  en  !a 
que  cada  dia  avian  de  sacar  j  dar ,  por  ca;a  cansa  muchas  Teces 
los  pobres  indios,  por  grandes  pluuiaa,  6  por  indisposición  propia 
no  podían  sacar  la  tasa  ordinaria,  que  ellos  allá  llaman  qrnlla, 
y  Tendían  sos  propias  ropas  y  hacienda  ó  la  pedían  da  limosna 
entre  sos  amigos  para  pagar  á  sus  amos ,  por  miedo  del  castigo. 

Tten ,  en  las  sementeras  ee  ha  de  pedir  lo  mismo ,  porque  alli 
se  ha  usado  hacer  compaBia  el  encomendero  con  el  ezpiano-,  cal- 
piste  ó  mayordomo  que  ponen  en  las  sementeras;  qne  de  todo 
aquello  que  hiciese  sembrar  y  cojer  k  los  indios ,  le  dará  qiiarta  6 
quinta  parte,  &.,  éste  es  el  mismo  caso  de  arriba. 

Tten ,  preguntará  el  discreto  confesor ,  si  eccedló  en  et  número 
de  indios  que  pidlií  para  hechar  k  minas,  conviene  á  saber:  si  el 
repartimiento  era  de  mili  indios,  aTia  de  dar  cient  indios  para  mi- 
nas ó  ciento  y  cinquenta  si  les  pedia  mayor  cantidad,  &cuya  causa 
agraviaTa  é.  todo  el  repartimiento,  porque  dejaban  de  hacer  ana  se- 
menteras y  BUS  haciendas  para  cumplir  la  voluntad  de  su  amo. 

Yten,  si  andaban  en  las  minas  los  indios  k  costa  del  encomen- 
dero d  á  su  costa  propia,  como  se  suele  hacer,  contra  todajusticia 
y  razón,  y  lo  mesmo  se  ha  de  preguntar  délos  indios  que  vienen 
á  servir  de  sus  tierras  á  la  ciudad  doude  sus  amos  viven ,  porque 
se  suele  acostumbrar  venir  los  pobres  Indios  á  servir  de  lézos 
tierras  á  sos  amos ,  á  su  costa  y  andando,  sirviendo  y  ocupados  en 
el  Berrido  ordinario ,  acabárseles  el  caudal  para  poderse  mantener. 
y  morir  en  el  propio  camino  de  hambre  6  la  buelta. 

Yten,  se  ha  de  preguntar  si  á  los  indios  que  ocupó  en  meass- 
ges  ó  en  cosas  particulares,  ai  les  pagó  su  jornal,  lo  convenido 
con  ellos ,  lo  qnal  allá  se  suele  pocas  veces  pagar. 

Yten,  se  ha  de  preguntar  en  los  rescates,  si  hizo  tomar  ¿  los 
indios  cosa  por  fuerza  para  que  se  la  rescatasen  6  vendiesen ,  que 
es  lo  mesmo ,  ó  se  la  trocasen  por  carneros,  conviene  á  saber,  pasa 
deeta  manera:  que  viene  el  encomendero  6  su  mayordomo  á  su 
repartimiento  de  indios,  y  hace  llamar  á  los  principales  caracas  del 
y  dales  de  beuer ,  y  contentos  háceles  un  parlamento  en  esta  ma- 
nera: (caracas,  ya  sábela  que  03  tengo  por  hijos,  épuestoque  tengo 
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neeesldftd  de  dinero,  no  os  quiero  pedir  más  tributo  del  qae  me 
KTeifl  dado  eo  esteíAo,  pero  por  hacerme  placer,  que  toméis  estos 
den  ceatoa  de  coca ,  ;  me  lot  hagaia  reacatar  entre  vueatroa  Indios 
á  trneqne  de  cameros  6  de  oveja8,>  entonces  los  caracas  ó  caciquea 
por  miedo  de  no  desagradar  &  su  amo,  hnelgan  de  tomar  los 
dichos  cestos  de  coca,  7  repárteulos  entre  los  principales  para 
que  cada  aoo  delloa  haga  tomar  por  fuerza  &  loa  pobres  iadios, 
Taaalloa  y  subditos  la  coca  que  lea  parece ,  j  tómale  las  ovejas 
que  le  halla;  7  de  doscientos  ó  trescientoa  ducados  qae  le  padlerOB 
costar  los  dichos  ceatos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  eata  fuerza 
y  alabo  engtAoso ,  máa  de  mili  caatellanoa ;  y  lo  mesmo  el  discreto 
confeaor  tema  entendido  que  podrá  acontecer  en  cualquiera  otra 
mercaduria  que  con  los  indios  se  tenga. 

Tten ,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero ,  si  en  tiempo  de 
TÍaitacion  ai  hlKo  quemar  casas  de  indioa  para  que  no  se  entendiese 
poseer  tan  gran  repartimiento  y  no  se  le  acortasen  los  tributos  ni 
aminorase  en  Is  renta,  7  en  tiempo  de  la  tasa ,  quando  querían 
tasar  los  tributos ,  afirmaban  con  juramento  tener  máa  indios  de 
los  que  tenían ,  porque  los  echasen  más  tributo ,  que  ea  muy  gran 
cargo  de  conciencia. 

Tten,  BTlendo  de  confesar  verdad,  como  se  deve  el  mesmo 
penitente,  haciéndole  el  cargo  el  confesor  de  las  circunstancias 
sobredichas,  abrirá  puerta  y  materia  por  donde  se  conoscan  otras 
muchaa  maSas  7  cautelas  que  contra  los  Indios  asan  loa  encomen- 
deros 7  han  usado  para  aprovecharse  de  sus  bienes,  como  se 
conoscerá  bien  en  los  caaos  sigalentea: 

Tiene  un  encomendero  un  reparttmlento  de  Indios  en  laa  Char- 
cas, allende  de  abrirse  de  ellos  é  llevarles  sus  tributos,  busca 
maaas  7  manera  para  aprovecharse  sin  que  pareza  qne  les  pide 
nuevos  tribatoa ;  7  es  ansí  sabido  qne  en  la  ciudad  del  Cnzco  vale 
(i  valia  la  coca  ádoce  pesos,  7  qne  en  las  minas  de  Potos7  valia á 
quarenta  6  cinquenta  pesos ;  uaan  de  mercaduria  7  han  osado,  por 
donde  todos  se  han  enrriquecido,  6  loa  más  en  esta  manera,  piden 
&  aua  caciques  é  curacas  cameroa  é  indios  de  trabajo,  é  rnéga- 
lea  que  les  vayan  al  Cuzco  por  cierta  coca  que  él  tiene  mercada 
<^  por  vino  al  puerto  de  Arequipa  ó  al  de  Arica,  házecelo  saber,  y 
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allende  del  trabajo  de  loa  indios,  que  siempre  eligen  los  caracas 
los  más  pobres,  trabóse  la  mercaduría  á  costa  de  los  indios  ¿  de 
sas  ganados,  é  goza  el  encomendero  de  la  mezoria,  como  si  dixe- 
semos  que  el  asistente  de  Sevilla  ruega  k  un  vecino  della  que  le 
preste  sus  acémilas  y.  negros  para  traer  trigo,  aceite  ó  vino  del 
lugar  donde  menos  vale  á  SevUIa,  á  donde  se  vende  por  ma^oi 
precio ;  7  el  vecino,  por  miedo  que  no  le  venga  mayor  mal,  le  diese 
BUS  acémilas  é  negros ,  de  los  quales  se  aprovechase  en  aquel  car- 
ruaje medio  aSo  6  uno,  claro  esté  que  será  obligado  á  restitución 
de  las  acémilas  ;  negros  que  en  el  tal  trabajo  se  le  muriesen, 
siepdo  del  vecino  j  sirviéadole  á  él,  sólo  por  el  autoridad  de  sa  jos- 
tida  <S  aslsteáte ;  ansí,  allá  pagados  los  tributos  los  indios  tasados 
&  sus  encomenderos,  siendo  tasados  por  tasa  real,  no  le  dever&  más. 
Pero  base  de  notar  lo  que  allá  se  usa  é  ha  usado,  especialmente  ea 
los  Charcas ,  que  toman  á  los  indios  principales  7  conténtanles 
con  que  quiera,  y  ruégales  que  les  presten  trescientos  6  cuatro- 
cientos carneros  de  carga  para  ir  por  tierra  á  los  llanos  de  ^Ica  ó 
á  otras  partes,  porque  tienen  entendido  que  cada  anega  de  trigo 
vale  en  los  llanos  treinta  é  cinco  é  treinta  ducados  m'énos  que  en  las 
minas  de  los  Charcas,  é  oyendo  los  principales  curacas  esto,  por 
agradar  á  lu  amo ,  buscan  la  dicha  cantidad  de  cameros,  y  lo  que 
peor  es,  que  no  los  toman  ni  buscan  entre  los  indios  más  ricos,  sino 
entre  los  pobres  y  que  menos  pueden,  é  al  pobre  indio  que  no 
tiene  camero,  hácenle  ir  en  guarda  de  loa  carneros,  é  ansi,  ai  van 
quatrocientos  carneros,  acabada  la  jornada  ño  buelven  á  poder  de 
los  pobres  indios  sino  desmayados  é  muertos,  é  lastimados  6  flacos, 
é  de  suerte  que  los  indios  ponen  su  hacienda  y  el  trabajo  de  sos 
personas,  é  van  é  vienen  á  su  costa,  que  es  lo  peor,  y  dexan  de 
hacer  sus  haciendas  y  sementeras,  7  no  se  lea  quita  noa.blaaca 
del  tributo  ordinario :  esto  se  ha  asado  en  las  Charcas  é  Cozco. 

Yten,  del  Cuzco  6  Guamanga  é  generalmente  de  toda  la  sierra 
á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  puerto  de  Lima ,  que  toman  doscientos 
6  trescientos  indios,  y  envianlos  al  puerto  de  la  ciudad  de  los  Beyes, 
que  son  ciento  y  veinte  y  cinco  leguas ,  donde  vale  el  vino  comun- 
mente cuando  vienen  navios  á  siete,  á  nueve,  á  diez  castellanos  el 
arroba,  7  lleva  cada  indio  una  arroba  á  cuestas  de  vino,  7  todo  lo 
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que  duran  laa  cuestas  de  los  llanos  hasta  la  ciudad  de  Arequipa, 
Tan  muriendo  de  calor  y  sudando  sangre  de  trabajo,  é  desde  aili 
adelante  van  muriendo  de  frió  y  helándose  las  manos,  y  per- 
diendo los  dedos  de  los  pies  para  aprovechar  á  sus  amos,  y  en  cada 
arroba  de  vino  gana  el  encomendero  sus  veinte  é  cinco  6  treinta 
ducados  de  que  menos,  y  van  los  pobres  indios  y  vienen  á  su  costa; 
é  de  que  los  ve  venir  el  encomendero ,  da  gracias  á  dios  diciendo 
que  de  aquella  hecha  queda  rico,  confiésase  con  un  clérigo ydlota 
y  asuélvele  á  placer,  sin  dalle  descontento  alguno  porque  le  inbie 
un  asumbre  de  vino  á  su  tasa,  por  tenerle  propicio  en  casos 
fortnytoe. 

Es  otro  caso:  enblan  estos  dichos  encomenderos  de  la  sierra  & 
sos  iíitores  qne  tienen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  6  de  Arequipa,  con 
quien  tienen  hecha  cocapaMa,  trescientos  6  quatrocJentos  indios,  ó 
los  que  ha  menester  el  mercader  para  que  suban  mercaduria  de 
coBipafiia  arriba  &  la  sierra,  por  caminos  agros  y  cuestas  y  cor- 
dilleras ,  y  Buvénla  arriba ,  donde  ahorra  de  gasto  de  acémilas  y 
negros  y  carruaxes  gran  cantidad  de  pesos  de  oro:  y  en  estos  tra- 
tos y  maneras  de  granjerias  se  han  enriquecido  muchos  de  los 
que  bao  venido  á  spaña,  y  si  lo  quieren  bien  notar  se  podrán  con- 
tar los  que  destos  se  logran,  y  entender  en  qué  paran  sus  hacien- 
das ;  y  podránse  aprovechar  los  que  esto  leyeren  aquel  adagio  y  re- 
frán antiguo:  «bten  aventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  cabeza 
agena.' 

Es  otro  caso:  fulano  encomendero  está  ya  pagado  de  los  tribu- 
tos deste  a&o;  y  acaso  parió  su  muger  6  amiga,  1&  que  él  más 
quiere,  que  es  hija  del  cacique  6  sobrina  ¡  llama  á  sus  caciques  y 
curacas  y  dales  á  bever  vino  de  Castilla,  al  qoal  ellos  aman  mucho 
y  se  maeren  por  ello,  y  diceles  quando  ya  han  beuido  y  están 
contentos,  «mirad  hijos,  fulana,  mi  mugerórra.  parienta  a  parido, 
bieo  será  que  le  hagáis  una  vaxilla  y  le-hagáis  su  tapicería,  que 
en  fina  de  venir  á  ser  vro.  amo,>  y  con  esta  plática  y  buena 
muestra  de  razonamiento,  prometen  la  ofrenda  y  otorgan  la  peti- 
ción y  hácense  deudores  de  nuevo  de  lo  que  no  devian. 

Es  otro  caso:  tiene  fulano  un  repartimiento  de  Indios,  y  ofré- 
cesele tener  bnéspedes  de  Castilla,  amigos  ó  parientes;  quiéreles 
T<wo  L&XI.  39 
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aproTechsr  éqae  se  hagan  á  la  tierra,  dicelea:  'seilórés,  idos&mit 
indios  y  allí  os  proveeráit  de  todo  lo  necesario,  corderos ,  perdiCu, 
msys  para  vros.  caballos  y  darles  cis  verde  y  en^rdarbs  eis,  y 
aprovecbareys  os  de  mis  Indios  en  To  que  pudiéredes,»  básenlo 
ansí ,  y  á  costa  de  los  pobres  indios  se  suelen  estar  eq  sus  pueblos 
un  año,  dos  aBos,  tres  ^oí,  y  aun  desde  allí  loe  tales  Tagaman- 
dos  hacen  al^unnos  saltos  de  hurtas  de  ovejas  y  de  ganados  de 
estraños  repartimientos,  porque  no  ge  sienta ,  á  causa  que  corren 
la  tierra  á  modo  de  cazadores ,  y  saben  los  pastos  de  los  ganados  y 
los  corrales  que  los  indios  tienen  escondidos  en  los  deelertes  é  des- 
poblados por  miedo  de  los  zpianos-,  é  ansí  despoblaron  la  gente 
desta  calidad  vagamundos  la  sierra  de  Quito  alCoIlao,  descen- 
diendo á  los  llanos  i,  vender,  destruyendo  y  matando, ;  comiendo 
sobre  más  de  qualro  millones  de  ovejas;  y  digo  que  á  lo  que 
.  siento  en  Dios  y  en  mi  ánima,  sónlo  poco ;  é  que  en  mi  tiempo,  na 
soldado  que  yo  bien  conocí,  mató  un  dfaquarenta  ovejas  por  har- 
tarse de  tuétanos ,  j  dcsta  suerte  han  destruido  la  tierra  los  vaga- 
mundos'della ,  que  han  ydú  despaña  é  de  otras  partes,  y  todo  va 
á  cargo  del  encomendero  que  envia  á  sus  huéspedes  y  amigos  ¿ 
sn  repartimiento  para  que  se  aproveche. 

Es  otro  caaoT  quando  se  levantan  algunos  indios  6  son  rebel- 
des á  sus  amos,  porque  mataron  algún  xpiano.  por  el  mal  trata- 
miento qi)e  les  hacia,  ó  por  otras  causas,  nombran  un  capitán 
con  cierta  gente  qu,e  vaya  á  castigar  aquellos  indios  que  culpa 
tuvieron ;  van  entrando  eu  la  tierra  de  los  indios  en  esta  manera, 
aprovechándose  de  las  sementeras  y  mandando  á  sus  anaconaa, 
que  son  indios  de  servicio,  que  vayan  á  ranchear,  que  en  buen 
romance  es  yr  á  hurtar,  y  van  é  trayn  todo  lo  que  hayan  del  ga- 
nado é  ropa  de  los  indios ,  é  oro  é  plata  si  la  hallan ,  é  al  &n  de  la 
conquista  que  han  castigado  á  los  malhechores ,  digo  los  que  ellos 
llaman  malhechores,  buacan  todo  el  ganado  del  campo  que  pue- 
den hallar,  é  repártenlo  entre  sí,  é  vienen  los  más  victoriosos  é  los 
más  contentos  del  mundo  á  sus  casas ;  pues  no  digo  nada  de  loa 
da&03  que  hacen  por  los  caminos  llevando  á  los  indios  ,con  carg:a 
é  no  dándoles  dé  comer,  dexándolos  muertos  por. los  caminos  y 
techándolos  en  cadenas;  estos  son  pecados  püblicos  é  claros  que 
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qaalquieía  se  e&brá  confesar  de  ellos,  üao  bóIo  qniero  contar,  que 
faé  ea  mi  tiempo,  antes  que  los  indios  se  tasasen:  an  encomendero 
en  el  CoUao  tenia  im  repartimiento  de  buenos  iadlos.yfuése&hol- 
gar  á  sus  pueblos,  y  llevó  consigo  algunos  jugadores,  los  cuales 
se  Üolgaban  ;  recreaTon  k  costa  de  las  indios,  porque  allá  se  usa 
ansí,  j  en  aquel  tiempo  trató  el  dicho  encomendero  7  recaudó 
todos  sus  tributos,  que  eu  aquella  demora  me  parece  que  seria  la 
tercera  parte  hasta  nueve  6  diez  laill  ducados,  é  como  se  los  paga- 
ron en  oro  y  plata ,  que  hera  tribjito  de  quatro  meses ,  regocijóse 
mucho  y  estübose  en  los  indios  otros  tres  ó  quatro  días ;  en  esta 
comedio  llegó  un  soldado  que  se  llamara  Yadillo,  el  qual  hera 
jugador,  é  yva  conmigo  á  una  escuela  que  plantava  en  Cfaucujto, 
pueblo  del  rey;  é  sabido  que  aquel  encomendero  «ataba  en  sua 
indios,  con  otra  compañía  del  mesmo  jaez  é  oñcio,  determinó  de  Ir 
&  Terse  con  ellos  paraprorar  su  ventura,  é  sentóse  á  jugar  con  el 
dicho  encomendero,  é  ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  avian 
dado,  é  quaudo  el  encomendero  se  tÍó  perdido,  llama  á  los  caci- 
ques ¿  pídeles  de  nuevo  tributo,  é  sácales  cinco  mili  cameros ,  los 
goales  jugó  con  el  dicho  Vadillo  é  le  ganó  gran  parte  delios,  loa 
quales  trajo  el  meamo  Vadillo  k  un  pueblo  que  se  llama  Puno,  é 
BÍéntasB  á  jugar  é  piérdelos  todos  con  un  soldado  que  alli  estava, 
é  quandó  llegó  al  Cuzco  no  llevava  blanca  de  lo  que  avia  ganado. 
E  ofrecióse  cierto  caso  por  donde  Gonzalo  pizarro  se  enojó  con  él, 
j  éste  fué  el  primer  hombre  k  quien  el  dicho  Gonzalo  pizarro 
ahorcó  en  su  tiranía  7  rebelión ;  é  por  este  caso  se  puede  entender 
en  qué  paran  los  bienes  mal  áridos  de  los  pobres  indios,  7  esto 
baste  por  el  presente. 


RESPUESTA  DEL  OBISPO  D.   VR/lY   BABTOLOHB   DB   LAB   CASAS, 

AL     OBISPO     DB    LAS     CHABCAS     BOBRB    BL    ANTEBIOB 

FAOBCBR. 

Rmo.  8r.:  Dos  cartas  e  recibido  de  pocos  días  acá  de  V.  8.'  7 
con  cada  una  un  parecer  de  V.  S.'  cerca  de  la  hacienda  que  traxo 
Lope  de  Mendieta,   que  Dios  nuestro  seQor  perdone;  7  por  sus 
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natural,  divino  y  humano;  y,  por  conaiguieute,  a  sido  Hallo  nin- 
guno y  de  niugUD  moiuKito  y  entidad,  como  si  lobíciera  el  turco; 
aei  como  el  turco  quando  nos  usurpa  alguns  ciudad  6  tierra  iS  reino 
de  la  xpiandad.  ep  la  entradaestlrano,  que  tambienUama  él  con- 
quista y  DOS  es  obligado  &  restitución  de  lo  que  nos  roba  y  daños 
que  nos  hace,  y  también  de  loe  tributos  que  nos  lleva  después  de 
sojuzgados;  y  si  asi  nos  repartiese  entre  sus  turcos  y  encomendase 
á  ellos  como  hazemos  y  emos  hecho  á  los  indios ,  lo  qual  ¿nii  no 
lo  haze  tan  mal ,  siempre  serian  poseedores  de  mala  fe  y  tiranos, 
violentos  y  obligados  &  restitución :  asi  de  la  misma  manera  son 
los  comenderos  violentos ,  tiranos  y  poseedores  de  mala  fe  y  obli- 
gados &  los  indios  á  restitacioD.  No  digo  de  los  tributos  dema- 
siados y  sin  tasa  y  de  las  exquisitas  maneras  de  robar  y  oprimir 
i  los  indios,  como  V.  S.*  dice  y  yo  sé  otras  mochas  m&s,  que 
destos  ¿quién  podrá  dudar?  sino  de  los  tributos  que  estuviesen 
tasados  y  puestos  en  razón  y  que  ño  llevasen  más  uua  blanca  de 
ellos,  destos  digo  que  aon  obligados  k  los  restituir  á  los  indios 
hasta  el  último  cuadrante :  *  Tum  primo  quln  primus  ingresus  his- 
pano fuit  tiranlcus  j  víolentíssiáius;  tum  secundo  quiatallsmodus 
distríbuendl  homluea  liberos  repugnante  omnfum  consensu  jure 
ipsa  ratione  oaturali  qoo  addiantur  perpetua  ac  deterrima  servi- 
tute,  undeordlnatiiradalioshoiTiioeaperlndüatqueanirnalia  bruta; 
qoo  etlam  principes  ad  reges  naturaliti  propiis  aedibus  spollañtur 
seu  poflsuntur:  injustus  íniquus,  t!ranii;us  et  deterriojus  est;  est 
etiam  repjetua  q.  "plurimis  aliIs,deformitatibus  fufrencerls  que  Ipsun 
redunt  iniquissimn'm  et  impüesimnm  et  omni  general!  flama  plus 
q.  dignum,'  quod  dico  verissimiua  non  solum  quia  factum  hoc 
fuit  sine  aliqua  regia  auctoritate  sed  propria  tlranorum  temeritate, 
de  quo  nullua  dubítat;  sedctiam  sí  fulti  fuisseat  per  imposibile 
omnímoda  regis  noatri  facúltate  seu  etiam  potestate;  nlhil  etiam 
omnía  síc  facta  de  jure  valercnt,  ratio  est:  quia  princeps  q.  tons- 
eum  q.  supremos  níhil  (acere  vel  ordinare  potest  contra  id  quod 
prohtbetiir  lege  naturali  et  divina  nec  in  damnum  totíus  popnli: 
ergo  minus  In  prejudicius  et  detrimentus  totius  tan  vasti  orbis- 
Astringitnr  nanque  princeps  slcut  quilibet  privatus  servare  nata- 
rale  dictamen  ráti<HiÍB  et  quod  precepít  les  divina  et  c.  q.  si  quid 
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contra  huiusmodi  leges  facit:  perlnde  miUam  et  naUiug  mo- 
menti  eet  ac  sf  fecisset  prívatus  hec  d.  tam  vera  sunt  mo.  et  ve- 
rlora  quoque  principe  et>e  homioem  et  sicut  non  potuit  princeps  a 
principio  autoritatem  snam  impartiri  (eo  q.  nullam  ed  boc  ha- 
buit)  ut  tales  in^sua  qai  fuit  latronuoi  et  predonam  jure  ñeret: 
nec  similiter  prq^aus  (hoc  est)  ut  taliter  nationes  lile  velutl 
gregea  armeotorum  diTiderentur  ínter  hispanos  per  prefatas  com- 
mendas  et  si  dediset  nihil  de  juré  factum,  fuiset:  itaque  al  post 
foctam  probaset  aat  disimilaset  (atcut  actenys  simulavit]  aut  per- 
misiset;  nibll  ex  inde  juris-q.  ante  prefatis  predonla  et  succaore 
eorum  In  predktis  commendis  tiraniois  habaissent,  cuius  ratio  est: 
q.  princeps  q.  tumcumq.  supremus  spiritualis  vel  temporalls: 
non  potest  de  nihilo  aliqaid  faceré  id  sst  id  quo  est  nullum  vel 
nibll  secundumjus  naturalia:  nullatenus  potest  Talidare,  nnde 
clausulaque  a  principibus  solet  appona:  suplentes. omnes  defectua 
intelíg^tiir  dumtasat  de  defectibuajurispositÍTi:  non  autem  potest 
supiere  ctefectus  jure  diviai'  aut  uatnralls  Becundum  communiter 
doctorea  juristas  in  muljis  locis  juris  utrlusque,  onde  ai  ab  bina  in 
nulíe  annos  dicte  commende  vel  indorum  dlstributio  prefata  dará- 
lent  q.  tumcum  q.  rex  noster  rellet  tbI  permittere  vel  etiam  de 
plenltudine  potestatis  eas  justificare  aa(  aprobare  nihilominus  fo- 
rent  tiranice  atque  jure  neturali  et  dfyino  damnate,  quia  non  Srma- 
tur  tractus  temporis  quod  de  jure  ab  inltlo  non  aubslgtit  et  fuit 
nuUus  ut  dlcitur  In  regula  jnris  ñeque  lonqainqoa  usurpatlo  jss 
aliquod  üicit  ut  q.  dist.  c.  illad  et.  100.  dlst.  c.  contra  moren,  etc. 
et  in  c.  piincipatus  I.  q.  i.  dicitur  princlpatos  ques  aut  aeditio  ex- 
tortius  aut  ambitus  ocupavit  etIam  si  moribus  aut  actibusnonofbn- 
dit:  ipsius  tamea  Initii  sul  est  pernitlosns  exemplo,  et  diflclle  est 
ut  bono  peragantor  exitu;  que  mala  sant  incoata  principio. 
Quanto  más,  señor  Obispo,  ofendiendo  tanto  no  sólo  en  el  princi- 
pio, pero  en  el  medio  y  fln:  y  Ojala  ublesen  Su  sus  ordinarias  y 
continuas  tiranías  7  maldades  de  eaoa  tiranoa-  Asi  que  tenga 
V.  S.*  i  loa  comenderos  por  puros  y  averiguados  tiranos  por  lo 
dicho,  y  aüada  para  más  claridad  que,  queriendo  el  Rey  sacarlos 
de  la  tiranía  en  que  estaban  poniendo  los  Indica  en  libertad,  por 
aver  sabido  de  mucboa  letrados,  que  ayuntó  para  ello,  que  era 
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obllg&do  á  hacerlo,  porque  si  no  lo  hiciera,  do  se  podl»  lalnr,  co 
obedecieron  sus  leyes  y  mandamientos,  ¿ntea  con  mano  armada 
se  desvergonzaron  á  le  restituir  dellos  abiertamente;  y  todos,  (M- 
cos  y  graudea,  de  secreto,  por  no  dejar  de  la  mano  los  ladlos,  j 
puesto  que  algunos  después  fueron  en  ayudar  que  los  b«idoT«9 
fuesen  vencidos,  considere  V.  8."  si  lo  hicieron  de  balde  y  loa 
que  quedaron  sin  p&gia,  juzgue  ai  la  quisieran  en  iodtos  recibir. 

Por  manera  que  la  permisión  6  disimulación  que  al  presente 
ay  por  el  rey ,  no  h&ze  justo  lo  loiquo,  porque  «qnod  permitlmns 
non  approbamus,  sed  tolleramus  inviti  quia  malas  hominum 
Toluntatea  coerceré  non  posBumuss  como  dice  el  decreto.  Sí  qates- 
tio  1,  c,  hac  ratione,  y  asi  siempre  están  en  pecado  mortal;  y  por 
que  sea  yr  contra  torrente,  como  Y.  S.*  dice,  decir  que  los  tribu- 
tos no  son  licites ,  no  porque  se  calle  6  no  ae  quite  dezarán  de  ser 
tiranos  violentos,  y  muriendo  en  aquel  estado  que  viven,  teniendo 
loa  indios  y  Ilev&ndoles  loa  tributos,  sin  hacer  penitencia  y  ain 
restituirlos,  ae  yrán  á  los  yuQemoa,  y  los  confesores  con  ellos  que 
los  aaolvieron  y  los  obispos  qne  los  pusieren;  y  sepa  más  V.  S.«. 
•que  violentia  tirani  semper  est  íd  ñerl  et  in  actu  permanentl,»  y 
nunca  se  púrgala  tiranía,  porque  los  opreaos  se  estén  quietos,  por- 
que si  lo  están  es  por  falta  de  fuerzas:  lo  que  es  manifiesto  en  los 
indios,  y  lo  qne  V.  8.'  dice,  más  que  decir  que  no  pueden  llevar  Iob 
tributos  los  tales ,  es  por  la  mesma  razón  afirmar  que  el  rey  no 
puede  tampoco  llevarlos;  esto,  señor,  ea  muy  herrado  paralogismo 
porque  «non  est  eadem  ratio  de  rege  et  de  hispanis  particnlarlbus: 
qui  contra  jusa  et  leges  ac  instrucciones  regales  semper  omnia 
fecerunt:  UDOslne  lege  procnl  dubio  semper  vixernnt;»  y  aun  ne- 
gando también  qne  en  caso  y  casos  que  el  rey  do  les  guardase 
justicia,  y  no  lea  librase  de  la  opresión  y  tiranía  que  padecen, 
que  pueda  llevar  los  tributos,  no  se  sigue  que  se  niega  tener  joato 
titulo  y  ser  supremo  Principe  y  tener  la  universal  jurlsdlccini 
sobre  todas  las  Indias.  Ea  estas  cosas  muchos  errores  y  cegueda- 
des an  en  muchos  acaecido,  y  sepa  máa,  que  el  concorso  de  le- 
trados y  sabios  que  a  ávido  y  V.  8.*  dice,  siempre  en  determinado 
7  concluido,  y  abominado,  y  detestado  estas  pestElentea  enco- 
mlen^.  HolgMme  ia  qne  V.  8.*  viese  anas  veinte  razones  fm- 
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presas  qne  andui  por  allá  mías,;  aun  para  esto  bastarla  qae 
riese  las  treinta  proposiciones  que  V.  S.'  aqui  TÍdo  y  firmó  y 
dixo;  qne  lo  contrario  dellas  eraheregfa.  Por  todo  lo  dicbo,  Y.  8.* 
veri  al  rerlo  quiere,  lo  que  se  deve  determinar  en  la  hacienda  de 
Lope  de  Mendleta,  porque  creo  que  dello  e  hecho  evidencia:  la 
restitDClon  se  a  de  hacer  en  el  Perú  ¿  los  mismos  despojados  que 
aon  todos  <S  muchos  tIyos,  ó  á  sus  herederos,  6  á  los  pueblos 
delloa  6  k  loa  más  cercanos ,  6  quando  todo  esto  faltase ,  en  la 
mesma  tierra  en  obras  públicas  de  que  muchos  de  los  Indios  que 
por  aUf  oyiese  se  aprovechasen,  y  esta  es  sentencia  de  Santo  Tomás, 
en  el  4,  seu  dlst.  Íb.  q.  e.  ar.  s.  q.^  s.  a."  hacerla  acá  es  burlería 
y  tomarlos  á  robar  otra  Tez,  y  g^uay  del  letrado  ó  confesor  que  tal 
aconseje.  Con  lo  dicho  creo  que  e  respondido  á  lo  que  V.  8.'  cerca 
de  BU  compendio  me  escrivitj  que  le  escribiese ,  y  esto  es  lo  que 
por  verdad  evangélica  tengo,  todo  lo  contrario  tengo  por  error 
diabólico  y  engaSo  pernicioso  de  las  ánimas  que  quizas  se  conver- 
firtan,  digo  de  los  tales  tiranos  que  sin  duda  ellos  se  van  á  los  ya- 
fiemos,  y  dudar  dcsto,  no  dudo  sino  que  es  dudar  de  lo  que  nos 
ens^a  la  fe  de  la  verdad  evangélica. — El  obispo,  Don  Fray  Bar- 
tolomé  délas  Casas. 
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APÉNDICE  XXXI. 

PaRECBR  os  FB¿.T  BARIOLOKÉ  DB  LkS  CABÁS. 
Cerca  de  los  indios. 

Eü  lo  qae  toca  al  remedio  de  los  Indica  de  todas  las  Indias,  y  & 
la  manera  qoe  Be  debe  tener  para  que  sean  cristlanoa  j  ee  conser- 
renen  lasTÍdas  7  en. su  libertad,  y  no  loa  acaben  de  destruir  loa 
espaiíolee,  nóbay  otro  camino,  ni  modo,  ni  orden,  sino  queSa 
Majestad  los  eneprtiore  en  su  real  corona,  como  suSTasallos  que 
son,  quitaudo  todas  las  encomiendas  que  están  hechas  en  todas 
las  indias,  y  no  daodo  uno  oí  n¡Dj9;an  Indio  á  español  por  enco-  > 
mieuda,  ni  por  vasallo,  ni  enfeudo,  ni  de  otra  cualquiera  m&uerai 
porque  según  la  larga  y  muy  cierta  espiriencia  que  se  tiene,  de 
caalquleVa  ni&nera  qne  á  espaHoles  se  den,  loa  han  de  matar  7 
desfruir. por  3QB  (¡adidas  de  aver  oro  ;  riquezas,  ;  portento 
hacer  el'COirtrafioes  contra  la  lay^e  Dios  y  gran  pecado  mortal, 
y  engráodisiaioper¡aicio!ydefltru¡clondel  patrimonio  real  de  Su 
Magestad.  '         . 

Cerca  de  la  vivienda  de  los  espales. 

La  potación  y  vlbienda  [de  españolea  en  las  Indias  es  muy 
necesaria,  asi  para  la  couTersion  y  policía  de  los  indios ,  como  para 
sustentar  el  estado  y  se&orio  de  Su  Magestad  .y  de  los  reyes  da 
CastÜ^!!  en  las  ludias.  Bata  poblacfon  y  Tivieoda  de  los  españolea 
en  aquellos' reynos  y  tierra*  'se  puede  muy  bien  hacer  y  anstcD- 
tar  sin  encomiendas  oí  serricio  de  indios,  como  en  todas  las  otras 
partea  del  mundo  se  hicicrou  las  poblaciones  sin  servirse  de  indios, 
porque  no  w  lee  en  ninguna  escriptnra  que  los  que  Iban  6  poblar 
á  tierras  nuevas  tiranizasen  y  oprimiesen  á  las  gentes  que  en  ellas 
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ballab&D,  y  se  BirrlesMi  de  ellas  contra  sa  voluntad  7  en  peijniclo 
y  detrimento  de  su  libertad,  y  de  sus  vidas  propias,  y  do  Boa  muje- 
res y  hijos ,  si  no  fuesen  tiranos  y  crueles  y  robadores  como  lo  en 
Hembratb,  qae  oprimía  los  hombres,  y  como  hasta  hoy  se  ha  hedió 
y  hace  en  las  Indias.  Es,  pues,  la  manera  que  en  sustentar  la  dicha 
población  y  Tivienda  de  los^spaUoIes  se  debe  teaer:  qae  Su  H^es- 
tad  haga  machas  mercedes  á  loa  tales  pobladores  especialmente 
labradores  y  gente  trabajadora  y  provechosa,  dándoles  muchas  j 
may  largas  tierras  y  aguas  y  montes,  no  quitando  á  los  Indios  Its 
que  tienen  y  hobieren  menester  para  su  sementeras  y  eustentacioD, 
y  dándoles  también  algunas  vacas  y  ovejas ,  y  bueyes  y  carros,  7 
azadas  y  rejas ,  y  libertades  por  veinte  años,  y  otras  muchas  cosas 
que  decimos  en  particular  en  el  décimo  octavo  remedio  de  los  que 
dimos.  Dárseles  a  también  por  mercedes,  que  los  indios  les  hagan 
las  casas  y  el  pueblo  donde  hubieren  de  poblar ;  y  esto  hagan  bi 
dichos  indios  en  lugar  de  los  tributos  que  han  de  dar  á  Su  Majes- 
tad por  tanto  tiempo ,  no  pagando  otro  tributo ,  cuanto  pareciere 
que  es  justo  y  razonable  y  no  agraviable,  según  juicio  de  las 
audiencias  y  del  obispo  y  de  los  religiosos  que  en  ello  hobloen 
de  entender,  para  que  los  indios  sean  relevados  y  consolados. 
Afirmo  en  este  caso ,  que  en  muchas  partes  de  las  bidias,  con 
solamente  el  tercio  de  los  tributos  y  provechos  que  agora  tiene 
y  lleva  á  los  Indios  nn  cristiano ,  se  hará  on  pueblo  de  cuarents 
vecinos  que  tenga  al  menos  ciento  y  veinte  personas,  y  en  machas 
partes  habrá  personas  que  con  el  dicho  tercio  de  lo  qae  llevan  se 
hagan  dos  pueblos.  T  asi.  Su  Magostad  llevará  las  dos  partes 
desde  luego  de  provecho  que  hoy  no  lleva,  y  por  un  cristiano  á 
poblador  que,  por  más  verdad  decir,  antes  destruye  que  puebla, 
poma  y  meterá  en  sus  Indias  ciento  y  veinte  y  doscientos  pobla- 
dores, qae  verdaderamente  poblarán  la  tierra,  y  no  serán  despo- 
bladorea  y  d^truidores  de  ella.  T  este  tercio  basta  gastallo  por 
dos  afios  con  los  dichos  labradores  y  pobladores,  y  pasados  los  dos 
^08  llevarlo  há  todo  Su  Uagestad ,  y  asi  parece  asaz  claro  cnán 
inestimablemente  provechosa  será  á  Su  Magostad  esta  población, 
y  »ímo  será  servido  de  inQnltos  indios  y  de  grandes  nUmeros  de 
cristianos,  no  como  agora  que  lo  uno  y  lo  otro  se  le  destruye. 
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Podr&  Sa  M^eatad  ditr  por  alf^nos  aSos  á  algunita  penoDBS 
aefialadas,  y  hacer  merced  á  uno  de  cincuenta  mil  marsTedia,  & 
otro  de  ciento,  á  otros  de  más  j  i  otros  de  menos ,  para  que  se 
ajaden  en  la  tierra  á  poblar,  hasta  que  en  ella  se  arraiguen:  7 
también  mandalles  prestar  ó  ñar  algunos  esclavos  negros  que  les 
paguen  dentro  de  tres  6  cuatro  aBos,  ó  como  su  Real  voluntad  y 
merced  fuera,  en  lo  qual  recibirá  muy  grandes  ayudasy  mercedes, 
puesto  qnel  dar  de  los  dineros  no  ea  muy  necesario  para  la  dicha 
población,  porque  sla  ellos  se  hará,  puesto  que  confessamos  que 
por  algún  tiempo  dallos  aera  provechoso  y  crecerá  más  la  dicha 
población,  y  en  caso  que  Su  Magestad  haga  la  dicha  merced ,  sea 
que  soa  Oficiales  paguen  los  dichos  dineros  y  no  loa  libren  en  los 
indios,  por  queuo  tomen  los  cristianos  ocasión  de  hacellea  agravios. 

Cerca  de  los  esclavos. 

Lo  que  toca  á  los  esdavos  por  hacer,  Sa  Magestad  ha  de  man- 
dar Inviolablemente  y  constituir  por  pragmática  sanción,  prego- 
nada en  las  gradas  de  Sevilla  y  en  todas  las  Indias,  que  por  niu- 
gnna  causa  ni  razón  de  aquí  adelante  perpetuamente  no  se  haga 
esclavo  alguno  aunque  cometan  cualesquiera  crímenes,  por  graves 
que  sean,  y  se  levanten  contra  Su  Magestad,  sino  que  ae  les  dé  á 
los  culpados  6  más  culpados  otras  penas  que  aeguu  derecho  y 
justicia  se  les  deban  de  dar,  y  que  loa  hierros  que  boy  hay  se 
quiebren  y  desbagan ,  y  que  ninguno  sea  osado  á  usar  de  ellos  so 
pena  de  mnerte ,  porque  por  esta  prohibición  y  pragmática  se  es- 
cusarán  grandes  insultos  y  pecados  de  los  cristianos  que  hasta 
agora  han  hecho  por  el  ansia  que  tienen  de  hacer  esclavos,  y  gran- 
des y  mochas  muertes  y  estragos  y  perdiciones  de  cuerpos  y  áni- 
mas de  los  Indios,  y  gran  dimlnoclon  de  loa  vasallos  Indios  y  pa- 
trimonio real  de  Su  Magestad. 

Qoanto  á  los  esclavos  ya  hechos,  porque  todos  cuantos  hay  en 
las  Indias  hechos  hasta  hoy ,  han  sido  hechos  contra  toda  ley  y 
justicia  y  coutra  las  espre&aa  provisiones  y  mandamientos  da  Su 
Magestad  y  de  los  Reyes  paasadoa,  Su  Magestad  es  obligado  de 
precepto  y  ley  divina  á  los  dedarar  todos  por  libres,  porque  lo  son. 
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como  aquí  es  su  Real  presencia  probaremoa,  j.áiui  muMa 
satisfacer  el  captiverlo  é  lojarias  que  han  padecido,  y  lo  qoe  hin 
servido  después  qae  injuetamente  los  hicieron  esclavos:  pero  poi- 
que hacer  esto  de  golpe  quizá  causaría  alguna  graa  turbacioo  i 
escándalo,  paréceoie  que  será  bien  que  Su  Magestad  lo  aometa  j 
encargue  ;  mande  cod  mucha  eficacia  á  las  audiencias  realesú  il 
Presidente  de  ellas,  que  todas  las  yias  y  maneraa  que  fueren  yr 
aibles  tengan  para  loa  libertar  y  los  liberten  y  declarea  por  tal» 
cada  y  cuando  y  donde  quiera  que  vieren  que  se  puede  hscct 
sin  notable  escándalo,  y  no  por  cualquiera  flino  por  granda. 

Cerca  de  las  emiquistas  y  áescubrímientos. 

Este  término  6  nombro  conquista  para  todas  las  tierras  y 
reinos  de  las  Indias  descubiertas  y  por  descubrir,  es  término  y  vo- 
cablo tiránico,  mahomético,  abuaivo,  improprio  é  infernal.  Porqoe 
en  todas  las  ludias  no  ha  de  haber  conquistas  contra  moros  de 
África  6  turcos  6  hereges  que  tienen  nuestras  tierras,  peraigueo 
los  cristianos  y  trabajan  de  deatruir  nuestra  sancta  fe,  sino  pre- 
dicación del  evangelio  de  Cristo,  dilatación  de  la  religión  cris- 
tiana y  conversión  de  ánimas,  para  lo  cual  no  es  menester  con- 
quista de  armas,  sino  persuasión  de  palabras  dulces  y  divinas,  y 
ejemplos  y  obras  de  sancta  vida.  T,  por  tanto,  no  son  menester  los 
condenados  requirimifentos  que  hasta  agora  se  han  hecho,  ni  esta 
negociación  no  se  hade  llamar  conquista,  sino  predicación  de  la 
h  y  conversión  y  aalvaclon  de  aquellos  iufieléa  que  están  apare- 
jados sin  tardanza  alguna  para  recibir  á  Jesucristo  por  universal 
Criador,  y  á  Su  Magestad  por  católico  y  bien  aventurado  Rey:  y 
este  es  su  proprio  y  cristiano  nonibre  deste  negocio  de  las  Indias. 

Las  tierras  y  gentes  que  están  por  descubrir  y  son  totalmente 
incógnitas  por  mar  y  por  tierra,  bien  es  que  Su  Magestad  á  su 
costa  siempre  tenga  navios  que  laa  descubran,  enviando  en  elloa 
seis  se&aladoa  religiosos  y  veinte  ó  treinta  marineros,  no  cuales- 
quiera, sino  escogidas  personas  con  un  capitán.  Y  descubierta 
cualquiera  tierra,  tomen  la  posesión  jurídicamente,  porque  nin- 
gún rey  cristiana  se  pueda  entrometer  con  derecho  en  ella.  T  en 
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lo  qoe  toca  á  saltar  en  tierra  y  tractar  con  las  feotes  de  ella,  no 
se  haga  cosa  qae  nd  sea  coa  parecer  j  determinacioa  de  los  rell- 
glosoB.'T  llevaiiii  res^tes  6  del  Rey  6  de  compaüia  de  laa  per- 
sonas qoe  alli  fueres  para  resfalar,  y  de  lo  qae  se  hobiere  podrá 
Sa  Magestad  pagar  ó  ayudarse  para  pagar  loa  gastos ,  y  lleven 
cierta  cantidad  para  que  se  den  de  parte  de  Su  Magestad  á  loa 
señores  y  princlpalee,  para  que  se  Inclinen  y  animen  &  le  amar  y 
desear  cognoficer  y  servirle.  Y  aobre  todo  han  de  trabajar  de 
dejarlos  mny  contentos  y  amigos,  y  no  darles  chica  ni  grande 
ocasión  de  escándalo  ni  desabrimiento ,  mandando  Su  Magostad 
que-el  que  16  diere  locarEa  en  muy  grandes  penas.  T  si  á  los  reli- 
giosos pareciere  que  se  deben  quedar  en  la  tierra  como  apóstoles 
de  Dios,  quedvse  an,  y  el  navio  se  tornará  á  dar  las  nnevará  la 
audiencia  real  qué  lo  hobiere  despachado,  para  que  de  alli  se  haga 
saber  á  Su  Uagestad. 

Cuanto  á  las  tierras  descubiertas  ya,  pero  no  penetradas,  y 
que  DO  se  saben  las  gentes  y  secretos  que  en  ellaa  hay,  comién- 
cense á  convertir  y  á  ganar  por  religiosas ,  con  predicación  y  bae- 
□as  obras  y  ejemplos ,  dándoles  dádivas  y.  dones  de  resgates  de 
parte  de  Su  Magostad ;  y  después  de  quitado  el  horror  y  miedo 
que  tienen  de  las  crueldades  é  ipf&mlas  de  los  cristianos ,  comen- 
zarán 6  contractar  los  cristianos  con  ellos ,  por  vía  de  resgates, 
comercio  y  contractacion ,  y  asi  cobrarán  amor  y  amistad  con 
ellos;  y  comenzando  desde  la  más  propincua  provincia  6  pueblo 
de  cristianos  esta  conversión  y  predicación  y  pacidcacion,  po- 
drán, el  tiempo  andando,  hacer  pueblos  de  crlsUaBos  m&a  adeo- 
tro  de  la  tierra,  según  la-disposlelon  y  felicidad  y  riqueza  hobiere 
en  la  tierra ,  hasta  qne  se  cundan  y  penetren  todas  las  entrañas 
de  la  tierra  firme ,  y  se  traigan  las  gentes  de'  ellas  al  cognwci- 
mi^to.de  su  Dios  y  nuestro ,  y  á  la  suhjecion  y  sefiorio  de  Su 
Magestad,  según  que  más  largamente  degimos  en  los  remedios  ~ 
de  ella.  Desde  la  isla  de  la  Trenidad  se  ha  de  comenzar  esta  pre- 
dicación y  conversión  para  muy  muchas  leguas  de  tierra ,  y  desde 
Cumaná,  que  es  en  las  Perlas,  y  desde  el  Cabo  delaYela;  y  desde 
Venezuela  y  laa  otras  poblaciones  que  por  alli  hay,  y  desde  el 
nuevoreyoo  de  Granada,  tiraudo  aquellos  tiranos  que  alli  agora 
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destruyen  j  aanelan  aquellas  tierras  7  gentes, ;  desde  Ksta  por  Is 
costa  de  8ur,  y  desde  Nicoya,  y  por  Nicaragua,  y  en  el  Per&  por  lu 
partes  convenientes,  y  asi  en  todos  los  otros  reynos  de  tierra  firme, 
ise  de  mandar,  con  grandes  penas  y  rigor  esecutÍLodolss  qae  nadie 
gaesc&ndalo  ni  mal  ni  daño  &  los  indios  por  ninguna  manera. 
Las  tierras  donde  están  capitanes  conquistando  con  quien  Sa 
igestad  con  Talsas  informaciones  tomó  asiento  y  hizo  capitula* 
)n,  como  ellos  estén  matando,  y  robando,  y  destruyendo,  y  es- 
ndalizando  aquellas  gentes  inocentes ,  y  por  consiguiente  inei' 
ablemente  ofendiendo  á  Dios  y  desirviendo  á  Su  Magestad, 
OTlene  que  Su  Magestad  luego  los  mande  cessar  de  las  dichai 
¡ustas  guerras  y  uranias  que  hacen,  y  que  si  es  tierra  para  po- 
ar  pueblen  en  ella  trabajando  de  apaciguar  los  indios  cnanto  les 
«n  posible,  7  '^Ivir  alli  por  vis  de  resgates  y  contractacion  basta 
le  Su  Magestad  lo  que  fuere  su  servicio  provea,  y  ei  no  quisie- 
n  poblar,  se  salgan  luego  de  la  tierra  y  se  vayan  á  poblar  á 
lalquiera  de  las  otras  provincias  donde  cristianos  eepiAoIes 
>biere.  Su  Magestad  no  es  obligado  á  guardar  ni  cumplir  alguna 
ninguna  de  las  dichas  capitulaciones  ni  asientos:  lo  uno,  pot- 
le  son  fundadas  en  falsas  y  malas  iuformaclones,  y  por  consi- 
ulente  son  luvelidas  de  derecho.  Lo  otro,  porque  se  ejercitan  loi 
le  las  tomaron  en  grandes  ofensas  de  Dios  y  pecados  mortahssi- 
lOS  y  en  destruicion  de  aquellas  gentes  y  del  patrimonio  y  seCo- 
o  real  de  Su  Magestad. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 
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RELACIÓN 

DE  LA.  JORNA.DA   QUB   HIZO    Á    INfiL^TERRA.    EL    CONDESTABLE 

DE  CASTILLA,  JUAN  FERNANDEZ  DE  VELASCO,  EL  AÑO  DE  1603, 

Á  EL  AJUSTE  DE  LAS  PACES  CON  INGLATERRA  Y  ESPAÑA. 

Movido  el  Roy  Católico  de  España,  Felipe  iU.  de  la  buena 
amistad  que  tuvo  la  Majestad  de  8u  padre  con  el  serenísimo  Ja- 
cobo,  rey  de  Escocia,  y  delaaobligacioneg  que  heredó,  y  deudo 
con  el  dicho  Rey  y  la  serecisima  Reiua,  por  la  Casa  de  Austria, 
envió  á  congratularse  con  ellos  de  su  Bucesioó  en  la  Corona  de  los 
reinos  de  Inglaterra  é  Irlanda.  Y  para  esto  escogiií  S.  M.  á  Don 
Juan  de  Tasáis,  conde  de  Villnmediana,  su  Gentil- hombre  de  Cá- 
mara y  Correo  mayor,  caballero  afable,  cortesano  y  entendido, 
cual  convenia  para  semejante  oi]cia.  Y  asi,  partió  para  este  erecto 
por  la  posta  desde  Yalladolíd,  corte  deS.  ü.,  por  el  mes  de  Mayo 
de  1603;  y  el  de  Setiembre  siguiente  llegó  al  reino  de  Inglaterra, 
y  tuvo  grata  audiencia  de  los  dichos  sercnisiinoa  Reyes  en  Vin- 
cestre;  y  á  vueltas  de  las  visitas  y  cumplimientos,  que  recibieron 
con  grande  afecto  de  gusto  y  estimación ,  mostraron  también  de- 
seo de  que  la  amistad  que  por  el  íeino  y  corona  de  Escocia  hablan 
tenido  ambos  Reyes,  se  contiuuase  con  vínculo  más  estrecho  y 
extiéndese  á  los  dichos  reinos  de  Inglaterra  ó  Irlanda ;  y  hallando 
ea  el  conde  de  Yillamediana  no  ménoa  buena  disposiciou  para  esto, 
de  parte  de  ea  Rey,  se  dejaron  entender  de  los  ministros  del  de  In- 
glaterra que  era  necesario  orden  de  3.  M,  para  tratar  de  ello,  á 
quien  luego  dio  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba. 

CoQ  estas  nuevas,  el  Rey  católico,  como  Principe  santo,  con- 
sideró los  daüos  y  accidentes  de  la  guerra,  y  como  tan  justo ,  la 
poca  ocasión  de  hacella  á  el  dicho  rey  do  Inglaterra,  y  el  bien 
uulversal  de  la  cristiandad  y  particular  de  los  vasallos  de  ambos 
Reyes;  y  mirando  en  el  personaje  y  caudal  y  nombre  que  pedia 
tan  pfravo  negociación,  acordó  encomendar  su  dirección,  con  auto- 
ridad suprema  de  hacer  y  deshacer  en  todo,  como  bien  le  paro- 
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cíese,  al  Concleatftble  de  Castilla,  Juan  Fernandez  de  VelaBeo,dnq« 
de  Frías,  conde  de  &aro ,  etc. ,  de  los  Consejos  de  Estado  j  Ga«n 
de  S.  M.,  y  Presidente  de  Italia,  etc.;  el  cual,  con'el  celo  y  Talor 
que  Biempre  sus  antecesores  acudieron  al  servicio  real,  y^en 
diferentes  empresas  de  gobierno  y  guerras,  aceptó  su  comlsioa 
sin  reparar  en  su  ñaca  sajud ,  ni  el  desconaaelo  que  habla  en  an 
casa  por  el  accidente  de  una  prolija  enfermedad  de  el  conde  de 
Haro ,  BU  único  hijo ,  ni  en  haber  perdido  en  aqnelloa  mismos  diaa 
en  qne.se  tratábala  jomada  un  nieto  solo  qne  tenia,  heredero; 
BUceBOF  de  su  Casa  y  Estado ;  y  as!  recibió  el  <kden  de  S.  M.  y  loa 
poderes  y  recaudos  necesarios  para  tratar  y  establecer  la  dicha 
paz,  como  se  ha  dicho. 

Partió  de  la  ciudad  de  TalladoUd  el  día  último  del  mes  de 
Octubre  de  1603,  acompañado  de  D.  Baltasar  de  ZUiiga,  que 
iba  por  Embajador  &  la  corte  de  Francia  donde  quedó ;  D.  Uanuel 
de  Zúñiga,  hijo  única  del  conde  de  Monterrey;  D.  Jaime  de 
Cárdenas,  segundo  del  dnque  de  Maqueda,  y  del  comeadadoi 
D.  Melchor  de  Borja,  hijo  del  de  Gandía,  todos  tres  sobrinos 
suyos ;  D.  Alonso  de  Velasco,  señor  de  la  Revilla,  Veedor  general 
de  las  galeras  y  armada  de  España;  D.  Blasco  de  Aragón,  del 
Consejo  secreto  de  S.  M.  en  Milán ;  D.  Felipe  Ramírez  de  ¿rellano, 
hermano  y  heredero  del  conde  de  Aguiiar ,  caballero  de  mucha 
cualidad  y  antigüedad  en  Castilla;  D.  Manrique  de  Silva,  her- 
mano del  conde  de  Portalegre  en  Portugal,  áfi  tos  cuales,  el  pri- 
mero se  toItíó  desde  Bruselas  á  Espiüia ,  y  el  segundo  salió  í  set- 
Tir  eu  la  guerra  y  D,  Carlos  de  Sangro,  hijo  del  duque  de  Toxre- 
máyor  en  Ñapóles,  á  los  cuales  se  juntaron  después  en  Flandes 
D.  Juan  de  Velascoy  Castañeda,  señor  de  Hormaza,  y  D.  Fer- 
nando de  Cueva,  del  hábito  de  San  Juan,  y  parte  de  los  criados 
ordinarios  de  su  Casa,  dejando  loa  más  en  ella  en  Bervicio  de  mi 
señora  la  duquesa  do  Frías  y  condes  de  Haro,  su  nnujer  á  hijos. 
T  en  sesenta  días  llegó  á  la  villa  de  Bruselas ,  visitando  en  París 
los  reyes  criatiauisimos,  y  alargando  el  viajo  por  desviarse  de  loa 
lugares  contagiosos  que  había  en  el  camino  derecho  de  aquel 
reino.- 

Llegado  á  Bruselas  y  conferido  con  et  serenísimo  archiduque 
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Alberto ,  y  la  serenísima  Infanta  Bolta  Isabel,  lo  que  su  Re;  le 
babía  encargado ,  avisó  de  ello  al  conde  de  Villamediana,  j  que 
luego  se  tratase  del  lugar  de  la  conferencia ,  advirtiéndole  de  laa 
causas  y  razones  de  que  se  babiau  de  raler  para  que  se  hiciese 
en  los  Países- Bajos ,  ó  en  otro  neutral ,  como  lo  procuró  encaminar 
el  Conde  con  mucha  prudencia  y  suavidad.  Hubo  sobre  ello  di- 
versas demandas  ;  respuestas,  y  al  cabo  determinó  el  Condesta- 
ble de  complacer  á  el  Rey  de  Inglaterra  en  que  se  hiciese  en  su 
reino.  Tiendo  la  llaneza  del  Rey,  lo  que  importarla  su  presencia 
y  la  de  la  Reina  para  el  buen  suceso  del  tratado,  por  ser  ambos  tan 
inclinados  ¿  la  paz  y  celosos  de  que  en  su  ausencia  no  tUTÍesen  m&s 
lugar  los  malos'  oficios  de  muchos;  la  necesidad  que  tenia  de  no 
apartar  de  si  los  ministros  que  pensaban  diputar  para  ella  en 
los  principios  de  sn  reinado  y  sucesivo  en  que  no  estaban  áon 
bien  asentados,  y  era  en  lo  que  más  se  excusaban,  significando 
aquel  Rey  que  cuando  fuese  menester  enviaria  á  España  sin  re- 
parar en  puntos  de  competencia  con  S.  M.;  y  porque  uo  se  per- 
diese tiempo  en  el  tratado,  ni  se  aprovechasen  los  émulos  en  la 
dilación ,  que  por  los  achaques  y  ñaqueza  del  Condestable  podia 
haber' en  el  pasaje,  acordó  enviar  adelante  á  Alejandro  Rovida, 
doctor  del  insigne  Colegio  de  Milán  y  Coue<:jero  de  3.  M.  en 
aquel  Senado ,  hombre  eminente  y  universal  en  las  letras  y  de 
buena  y  pia  intención,  ¿  quien  para  Su  consultor  habla  hecho 
venir ;  y  asi  lo  nombró  por  Diputado  de  8.  M  y  auatitujó  en  él  y 
en  el  dicho  conde  de  Villamediana,  Diputado  por  S.  M.,  los  pode* 
res  que  traía  para  que  usasen  de  ellos  conforme  &  la  Instrucción 
y  órdenes  que  con  el  Senador  enviaba;  y  S3.  AA.  nombraron  por 
los  Estados  de  Flandes  &'  el  Pcincipe  y  conde  de  Aramberg,  su 
Consejero  de  Estado  y  Almirante  general  de  la  mar,  y  Juan  Ri- 
(jhardote.  Consejero  de  Estado  y  Presidente,  y  Pedro  Verrey,  su 
Consejero  audiencier  y  Secretario. 

Con  esta  determinación  partió  el  Condestable  de  Bruselas,  á  9 
de  Abril  de  1604,  esforzándose  por  llegarse  á.  la  marina,  por  estar 
más  cerca  déla  negociación  y  de  lo  que  en  ella  conviniese  más 
hacer  y  ordenar,  y  siguió  la  jomada  por  Gante,  Cutray  é  ¡pré,  y 
escogió  para  su  vivienda  la  villa  de  Bergas  Sant  Yinor,  en  la 


Dig-izedtyGOÜ^k- 


470 
provincia  de  Flaades,   por  ser  lugar  ameno  y  de  buen  aire  y 

abundante ,  á  donde  llegó  á  los  18  del  mismo  y  oyó  los  odcios  de 
Semana  Santa ,  j  celebró  la  Pascua  en  un  monasterio  de  monjes 
Benitos ,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventurado  Sant  Yinor.  Los 
dichos  Diputados  de  SS.  AA.  llegaron  al  mismo  paraje  á  los  prin- 
cipios de  Mnjo,  y  los  navios  del  Rey  para  pasar  á  ellos  y  á  el 
dicho  Senador.  Luego,  teniendo  este  aviso  á  cargo  del  Vicealmi- 
rante del  Estrecho,  el  cual  no  hallando  al  Condestable  en  la  ma- 
rina, vino  con  otros  Capitanes  á  visitarle  en  Bergaa.  donde  el 
Condestable  los  recibió  con  toda  buena  demostración  y  banquetes 
y  regalo ,  de  manera  que  fueron  muy  contentos;  los  Diputados  fq 
embarcaron  en  Gravelingas,  á  16  de  Mayo,. y  corrieron  aquel  dia, 
por  el  temporal  que  los  hizo,  de  manera  que  no  pudieron  tomar 
el  puerto  de  Duvre,  ni  hasta  otro  din  ninguno  de  Inglaterra. 

Desembarcados,  pasaron  derechos  &  Londres,  á  donde  llegaron 
á  los  19,  y  á  22  tuvo  audiencia  el  dicho  Senador  del  Rey  y  de  la 
Reina,  apadrinado  del  conde  de  Viiiamediaiía  y  del  conde  de 
Nortanton,  á  quien  envió  el  Rey  para  llevarlos  á  Palacio.  Los 
Diputados  de  SS.  AA,  tuvieron  el  siguiente  dia  la  misma  audien- 
cia, y-á  todos  hicieron  muchas  cortesías  y  honor  los  Reyes,  y 
respondieron  con  gracia  y  estimación  á  lo  que  se  les  dijo  de  parte 
de  BUS  padres,  mostrando  en  todas  maneras  inclinación  y  deseo 
de  la  paz,  y  ofreciendo  de  su  parte  todo  buen  oficio  para  vencer 
en  ella  las  diflcultades  que  hubiese  para  que  luego  declaró  el 
dicho  señor  Rey  por  sus  Diputados  al  conde  de  Dasert,  gran  Teso- 
rero,y  algran  Almirante,  áel  conde  de  Dena¡er,virey  de  Irlanda,  á 
el  conde  de  Nortanton  y  á  e!  barón  Sicil,  gran  Secretario  del  Rey, 
todos  ministros  y  personas  del  Consejo  de  Estado,  do  gran  auto- 
ridad, inteligencia  y  confianza,  y  que  se  aprestase  lugar  cómodo 
y  decente  para  la  Junta,  como  se  hizo  en  un  palacio  cerca  del 
de  S,  M.  y  propio  suyo,  dicho  vulgarmente  de  Somerset,  que 
habia  mandado  el  Rey  seSalar  para  aposento  del  Condestable, 
donde  con  beneplácito  suyo  vivia  el  conde  de  Villamediana  en  el 
entretanto  qae  llegaba  S.  E. 

Hlzose,  pues,  la  primera  junta  á  30  de  Mayo,  y  se  sentaron 
los  señores  Diputados  en  esta  manera.  En  el  lado  derecho  y  pri- 
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toer  lugar  cl  conde  do  VillamcdiaDa,  7  luego  el  senador  Rovída, 
y  ftonaiguientemeDte  el  conde  de  Aramberg;  el  Presidente  Ri- 
chardote  y  el  Auditor.  En  el  otro  lado  los  do  Ii]°:1ateFra  por  el  or- 
den que  se  haa  dicho.  Después  se  coutíDuaron  otras  quince  confe- 
rencias, hasta  14  de  Judío,  dando  los  dichos  señores  Diputados 
cuBDta  de  lo  que  se  hacia  á  su  Rey  y  loa  de  S.  M,  y  A.  al  Sr.  Ar- 
chiduque y  ai  Condestable;  y  con  tanta  presteza  resolvia  y  orde- 
naba S.  E.  'lo  que  convenia  hacerse,  coaforiendo  á  S.  A.  lo  que 
tenia  más  diñcultad ,  que  siempre  iban  los  Diputados  á  las  con- 
ferencias con  resolución  de  lo  que  en  la  antecedente  se  habia  dub- 
dado  ó  deferido;  do  manera  que  se  vencieron  y  allanaron  muchos 
malos  oñcios  y  espíritus  que  contradecian  la  paz,  y  se  pasó  en  ella 
tan  adelante,  que  juntándose  con  esto  el  tener  ya  mejor  salud  el 
Condestable,  acordó  de  pasar  á  Inglaterra  á  concluir  y  asentar 
la  dicha  paz ,  y  tratar  algunos  de  los  puntos  m&s  importantes  que 
habia  reservado  para  su  presencia.  Para  lo  cual  escribió  que 
se  pidiesen  bajeles  4  el  Roy ;  y  se  aprestó  luego  do  todo  lo  necesa- 
rio para  el  pasaje,  asi  de  vituallas  y  otras  cosías  necesarias  para  el 
camino  hasta  Londres ,  como  de  libreas,  do  criados  y  alemanes 
que  ordeuó  hubiese  para  guardia  y  seguridad  de  la  ropa.  Deseó 
verse  con  los  Sres.  Archiduques  y  tomar  su  buena  licencia;  mas 
por  el  poco  tiempo  y  no  hallarse  para  ponerse  en  rodeos,  acordó 
visitarlos  y  saber  lo  que  le  mandaban  por  medio  de  D.  Alonso  de 
Velasco,  el  cual  fué  á  Brujas  y  Gante,  y  después  D.  Blasco  de 
Aragón,  por  última  despedida ,  dejando  S.  E.  lo  demás  para  la 
vuelta,  aunque  hubiese  de  rodear  muchas  leguas.  Pues  por  en- 
tonces, á  ¡a  falta  de  tiempo  y  de  fuerzas,  se  juntaba  el  convenir  á 
su  servicio  establecer  ia  paz,  antes  que  la  Exclusa  se  perdiese  7 
diñcultasc  m&s  el  ganar  á  Ostende.  Y  asi  partió  de  Bergas  &  27 
de  Julio  para  Dunquerque ,  doude  se  detuvo  hasta  10  de  Agosto. 
Uandó  el  dicho  Sr.  Rey,  que  con  cuatro  de  sus  galeones,  los  me- 
jores, y  otros  bajeles  de  menos  porte  para  embarcar  la  ropa, 
hiciese  esta  navegación  el  Almirante  del  Estrecho,  Guillermo 
Monzón,  caballero  principal,  entendido  y  muy  cortesano,  y  gran 
marino. 

Miércoles,  á  11  de  Agosto,  partió  el  Condestable  de  Dunquer- 
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que  para  Gravelin;^.  ;  en  tnltad  del  camino  encontró  á  el  Vice- 
almirante que  le  iba  á  visitar  de  parte  del  dicho  Almirante,  y 
avisar  la  llegada  de  aquella  noche  de  los  galeones,  y  el  contento 
que  traía  de  la  merced  que  el  Re;  habia  hecho  en  invitarle  á  ser- 
vir á  S.  K  Venía  en  au  compañía  D.  Antonio  de  Rivera,  sobriao 
del  Conde ,  y  de  sa  parte  a  el  mismo  efecto  hosped61o8  el  Condes- 
table aquella  noche,  y  regaló  juntamente  con  otros  Capitanes  y 
caballeros  inRlcees. 

AI  dia  siguiente,  12,  muy  temprano,  envió  el  Condestable  á 
visitar  á  el  dicho  Almirante  i  sus  galeones  con  D.  Fernando  de 
Guevara,  y  á  medio  dia  desembarcó  con  muchos  caballeros  j 
gente  de  su  nación,  y  todos  fueron  bien  vistos  del  Condestable ,  y 
quedaron  contentos  de  su  acogida  y  hospedaje.  Viernes  y  sábado 
estuvieron  en  tierra  todoe  ordenando  qlie  se  embarcase  la  ropa, 
cahalloa  y  acémilas  en  aquel  paraje  y  en  Dunqnerque;  yálos 
navios  holandeses  que  no  embarazasen  la  salida  de  los  dichos 
puertos  de  niuguna  cosa  que  fuese  en  nombre  del  Condestable. 

Domingo,  dia  de  Nuestra  Señora ,  á  las  cuatro  de  la  meüanH, 
habiendo  antea  oído  misa  con  toda  su  Casa,  se  embarcó  el  Con- 
destable en  el  batel  del  Galeón  Almirante,  con  remos,  acompa- 
sado del  mismo  Almirante  y  otros  caballeros.  Navegó  dos  horas 
para  poder  llegar  &  los  galeones  que  estaban  muy  dentro  dé  la  mar 
por  el  peligro  de  no  encallar  en  los  banftos  de  aquellas  playas.  Hicié- 
ronle  al  entrar  nna  gran  salva  de  artillería  y  música.  La  mejana 
fué  buena  y  pareció  que  lo  habia  de  ser  el  dia;  mas  luego,  entra- 
dos en  los  galeones ,  se  reforzó  el  viento  y  alt^  la  mar,  y  asi  se 
caminó  orceando,  y  en  ooho  horas  justas  se  hizo  la  navegación 
sin  haber  sido  posible  tomar  puesto  en  Dovre ,  eino  en  las  Dunas, 
cinco  millas  más  arriba  hacia  el  rio  de  Londres.  En  el  mismo  ga- 
leou  ñié  regalado  el  Condestable  del  dicho  Almlranle,  y-poragrar 
decimiento  y  estima  de  su  buena  voluntad,  se  esforzó  á  co.mer;  j 
los  caballeros  hubo  pocos  que  lo  hiciesen  por  estar  todos  marea- 
dos. En  los  demás  galeones  hubo  también  gran  provisión  y  re- 
gato puesto  del  dicho  Almirante,  aunque  por  la  marea  y  mala 
disposición  de  la  gente  no  so  logró  cuanto  él  deseaba.  Allí  se 
desembarcó  el  Condestable  en  el  mismo  batel,  con  salva  de  arti- 
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Hería  de  loa  ^leones  y  de  los  fuertes  de  las  Dudbs  ,  j  halM  en  1s 
orilla,  con  cantidad  de  coches  y  caballos,  á  el  conde  de  Viliamedia- 
na  y  al  senador  Rovida ,  que  para  recibir  y  acompasar  í  él  Con- 
destable habían  venido  de  Ldodrea,  y  descubrieron  desde  Dovre 
que  los  galeones  no  podían  tomar  aquel  puesto.  Venían  en  com- 
pa&ia  del  Conde  y  Senador,  el  caballero  Jaime  Linzel  y  el  caba- 
llero.Lucanor.  que  guía  é  introduce  loa  Embajadores  y  "person8Je3 
que  quieren  ver  al  Rey,  á  dar  al  Condestable  la  bienvenida  de  su 
parte ,  y  ordenar  que  hubiese  buen  recaudo  de  caballos  y  carros,  y 
posadas  en  el  camjoo,  con  ComíParios  y  Aposentadores  para  ello,- 
También  acudió  á  visitar  k  el  Condestable  el  Gobernador  de  aque- 
lla villa  y  ofrecerle  el  servicio  que  podiego,  y,  se  le  hizo  una  gran 
salva  de  artillería  del  castillo  y  del  puerto.  H,ospedó  á  todos  S.  B.. 
y  hubo  grande  abundancia  de  comida  y  regalos,  y  mesa  franca 
para' todo  género  de  gente ;  mostrando  bien  en  esta  ocasión  cnán- 
liberal  y  pródigo  es  el  mayordomo  Luis  de  Sarauz,  qae  hasta 
Londres  llevó  hielo  de  Plandes,  y  alli  le  tuvo  algunos  días;  cosa 
nunca  vista  nf  usada  en  aquella  nación.  El  lunes  hizo  alto  en  la 
dicha  Dovre  por  dar  lugar  á  que  se  desembarcase  la  ropa  y  lle- 
gase et  navio  de  Dunquerque,  que  por  el  mal  tiempo  se  hahia 
derrotado. 

-  Martes,  4  17,  á  las  dos  de  la  tarde,  partió  el  Condestable  de  la 
dicha  Dovre  y  llegó  á  Canterberrí ,  que  son  doce  millae.  En  la 
mitad  del  caonino,  que  hay  unos  grandes  campos  y  collados.,  le 
salieron  á  ver  y  encontrar  algunas  tropas  de  caballos  con  el  barón 
OttoD,  que  pasaban  de  quinientos,  y  mucho  número  de  gente  y 
criados  con  casacas  de  librea,  y  en  ellas  la  divisa  de  su  due&Oi 
que  parecían  guardias  de  á  caballo,  y  algunos  coches  de  daraaa 
principales.  Salió  el  Condestable  dé  la  litera  en  que  iba,  por  no 
sentirse  muy  bueno,  y  el  conde  de  YiUamediana  y  Senador  y  loa 
demás  caballeros  de  aua  coches  para  recibir  la  bienvenida  de  ' 
estos  sefiQres  y  de  el  dicho  Barón,  que  ea  del  Consejo  dp  Estado 
del'  Rey  y  su  Mayordomo,  y  venia  de  su  parte  4  este  efecto.  T 
hechos  los  saludos  y  cumplimientos,'  entró  el  Condestable  en 
coche,  y  consigo  el  dicho  Barón  y  el  Conde  y  otros  caballeros;  y 
aeí  llegó  á  Canterberri,  ciudad  principal  de  Condado  de  Cantío, 
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una  de  las  provincias  de  iD^^Iaterra,  y  cuyo  Arzobispo  es  Primado 
de  aquel  reino  y  aquella  Iglesia  ilustrada  en  el  martirio  de  Santo 
Tomás,  mártir  dos  Tccea,  en  vida  y  eu  muerte.  Hubo  en  este 
lu^ar  gran  concurso  de  gente  á  ver  la  eotrada.  L1eg;<S  causado  el 
Condestable,  y  así  se  acostó  y  áió  sus  veces  á  el  conde  de  Villa- 
mediana  para  convidar  y  regalar  los  dichos  caballeros  en  una 
gran  mesa  y  copiosa  cena,  y  particularmente  Sir  Rope  que  venia 
con  el  dicho  Otton ,  gran  católico  y  rico,  el  cual  siguió  á  S,  E. 
hasta  Londres. 

Miércoles,  á  18,  despnes  de  comer  partió  S.  E.  de  la  dicha 
Gonterberri  con  el  mismo  acompañamiento  de  caballeros  ingleses, 
y  llegó  á  la  villa  de  Setembura,  que  son  diez  y  ocho  millas, 
dondehubo  gran  concurso  de  gente  y  damas  para  ver  la  entrada. 

Jueves,  á  19,  después  de  comer,  partió  8.  E.  de  la  dicha  Setem- 
buru ,  y  pasando  por  el  puente  de  Rochesto,  llegó  á  Orabesend 
con  el  dicho  acó mp ai) amiento  de  caballeros  ingleses  y  grao  con- 
curso de  caballeros  y  damas  por  el  camino,  dándole  todos  mil 
bendiciones  y  gracias  como  instrumento  de  paz  tan  deseada,  y 
presagio  del  gran  bieu  que  del  cielo  les  habia  do  venir.  A.  este 
lugar  salió  la  misma  tarda  ¿  encontrar  S.  E.  y  darle  la  bienveoids, 
departe  de  su  Rey,  el  conde  de  Nortanton,  caballero  de  gran 
cualidad,  y  buen  afecto  y  euteudido,  del  Consejo  de  Estado  del 
Bey  y  Gobernador  de  los  cuatro  puertos,  y  uno  de  los  cinco  Di- 
putados á  esta  paz.  En  apeándose  S.  E.  le  fué  luego  á  besar  las 
manos  y  á  hacer  este  oñcio,  como  lo  hizo  muy  cumplidamente,  y 
con  mucha  cortesía  y  amor  le  trató  y  recibió  S.  E.  A  este  mismo 
lugar  salieron  también  6  encontrarle  y  acompañarle ,  los  sefiores 
Diputadas  de  SS.  AA.,  que  no  fueron  áDovre  con  el  conde  de 
Villamediana  y  Senador  por  no  embarazar  á  S.  E.  en  el  camino 
ni  estrechar  su  corte  de  posadas,  como  muy  discretamente  lo 
advirtió  el  conde  de  Aramberg,  por  carta  que  escribió  á  S.  E, 
con  Gentil-hombre  á  posta  que  envió  para  visitarle  en  Dovre. 

Viernes,  ¿  20,  dia  de  San  Bernardo,  comieron  con  el  Condesta- 
ble el  dicho  coudo  de  Nortanton  y  otros  caballera  que  viulerou 
en  su  compañía,  y  el  barón  Ottou  y  los  Diputados  de  SS-  AA.,  y 
se  brintió  muy  bien  á  la  salud  de  los  reyes  de  España  é  Ingla- 
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térra  y  Archiduqiiea ,  v  estuvo  tan  llena  la  mesa,  que  fué  aece- 
snrio  quo  ae  pusiese  otra  eu  otra  sala  diferente  para  loa  caballeros 
españoles.  A  la  una,  después  de  medio  dia,  so  embarcaron  eu  ca- 
torce falúas  cubiertas  y  mandadas  aprestar  por  !o8  Ministros  del 
mismo  Rey,  y  h  remo  y  vela  llegaron  en  cuatro  horas  á  Londres 
por  el  rio  Tamis,  que  es  una  ribera  muy  ancba  y  deliciosa,  llena 
de  infinito  número  de  bajeles  de  alto  bordo  y  pequeüos;  y  fué  tan 
grande  el  recibimiento  y  concurso  de  damas  y  caballeros,  que 
casi  cubrían  el  agua.  Y  entre  otras  barcas  se  descubrió  una,  aun- 
que disfrazada,  en  que  iban  el  grande  Almirante,  el  f^ran  secreta- 
rio Sicil,  la  condesa  de  Sufloc  y  algunas  damas,  y  con  máscara 
S.  M.  la  Reíos. 

Desembarcáronse  con  el  acompail amiento  que  se  ha  dicho  en  la 
escalera  de!  Palacio,  d  la  parte  del  jardín ;  encontrados  allí  de  la 
gnardia  y  mucha  de  la  gente  y  criados  del  Condestable,  caballos 
y  acémilas,  vinieron  por  tierra.  Hallábase  el  Rey  ala  sazona  caza, 
cuarenta  millas  de  Landres.  Envid  á  visitar  luego  á  S.  E.  el 
grande  Ahniratife,  y  á  decirle  que  lo  tuviese  por  excosado  sí  no 
Tenía  en  persona ,  de  que  era  causa  la  obedioncín  que  debía  á  una 
gran  potestad.  T  luéfro  le  llegó  otro  recado  de  la  Reina  con  el 
conde  de  Sufloc,  frran  Chamerlan  y  del  Consejo  de  Estado,  que  le 
dijo  de  BU  parte  lo  que  se  ali'graba  de  verlo  en  Londres.  Hospedá- 
ronle los  Reyes  con  grande  esplendor  en  el  Palacio,  que  ae  ha  dicbo 
que  estaba  ricamente  adrezado  con  tapicerías  de  oro,  seda  y  bro- 
cado antiguas,  y  puestos  todos  Jos  oflcioa  necesarios  y  criados  que 
sirviesen  á  S.  E-,  y  guardia  de  continuos  alabarderos ,  y  estos 
servían  dentro  de  casa  ,  como  pajes ,  por  no  usarlos  en  Inglaterra 
los  Reyes.  Esta  guardia  asistía  en  la  primera  sala ,  y  en  la  de  pre- 
sencia, que  es  la  tercera  pieza,  había  un  dosel  riquísimo  con  las 
armas  del  rey  de  Inglaterra,  y  sillas  y  almohadas  á  lo  real.  Eu  la 
pieza  más  adentro  había  otro  dosel  más  moderno  que  se  habla 
hecho  para  la  máscara  de  la  Reina ,  pocos  meses  antes ,  y  en  el 
escudo  añadidas  las  armas  de  la  Escocia ,  y  en  la  orla  esta  letra: 
Beati  pc.cilici.  Más  adentro,  en  otra  pieza  menor,  estaba  la  cama 
para  S.  E.,  de  damasco  morado  y  bordado,  y  su  retrete  y  recá- 
mara muy  bien  adrezados,  y  al  remato  del  cuarto  una  galería 
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CD  extremo  buena  y  b!ea  adrezada,  donde  ceD<Í  S.  E.  aquella 
iioctie  sólo,  y  el  coade.  de  Víllnmediana  y  Senador  j  los  demu 
caballe'roa  ijb.su  .acompaSamieDto  en  una  mesa  larga  qae  faé 
seryidá  con  mucho  órden'y  regalo;  ylambien  el  Estado  en  otra 
sala  más  afuera,  donde  cenaron  los  caballeros,  criados  del  Con- 
destable, al  mismo  tiempo,  y  otras  se  pusieron  en  direrentes  parta 
para  loa  demás  criados  y  gente.  También  mand<S  el  Rey  hacer 
estos  dfaa  v.1  gabto  á  la  del  Conde  y  Senador  y  Diputados  de  SS.  AA. 
y  su  gente,  Con  gran  magnificencia  y  aparato,  y  rerdaderameote 
en  todos  loa  caballeros ,  criados  y  oñciales  dé  S.  ü.  se  conocia 
bien  el  grande  amor  y  gusto  con  que  se  ser7ian  de  hacerles  este 
regalo  y  honor. 

Sábado,  '21 ,  le  envió  á  visitar  le  Itelna  con  el  gran  Chamerlas, 
y  á  decirle  cuanto  deseaba  de  que  llegase  la  hora'do  yerlé,  y  cl 
gran  Almirante  hizo  lo  mismo,  excusándose  también  de  nú  poder 

'  venir  en  persona  por  la  ocupación  de  estar  sirviendo  á  la  Beiua. 
T  comió  8.  E.  cop  el  Conde  y  Senador  y  demás  caballeros  en  la 
misma  pieza  del  primer  dosel :  S.  E.  en  la  cabecera,'  y  el  Conde  y 
Senador  á]o3  dos  lados,  y  siguiendo  á  ellos  los  demás.  Después 
de  comer  este  dia,  llegó  de  donde  ae  hallaba  el  Rey,  á  visitarle  de 
su  psrte ,  Tomás  Esquín ,  Capitán  de  la  guardia ,  e)  cual  le  slgni- 
ñcó  el  contento  con  que  habia  oido  S.  M.  la  buénia.  llegada  con 
salud  de  S.  E.,  y  el  que  tenia  de  haberle  visto  tan  pronto,  dlciéa- 
tlole  que  Volverla  &  Londres  dentro  de  dos  ó  tres  días ,  y  qiia  le 

.  tuviese  por  excusado  si  no  podia  Ber  más  presto.'  A  que  el  Condes- 
table respondió  coa  el  agradecimiento  y  cumplimiento  debido, 
que  cuando  S.  M.  fuese  servido  y  le  viniese  más  cómodo,  le  sería 
de  mayor  contento  besarle  las  manos  como  lo  habia  deseado  mu- 
cho antes,  y  le  tenia  de  euteuder  que  se  hallaba  bueno.  A  la 
noche  cenó  el  Condestable  en  la  cama  por  hallarse  algo  indispues- 
to, y  el  Conde  y  Senador  y  demás  caballeros,  como  el  dia  ante- 
cedente, 

DomíngOj  á  22,  comieron  cotno  el  dia  antes,  y  avisaron  al 
Condestableios  señores  Diputados- del  Rey,  que  si  les  daballeeu- 

,  ciá  vendrían  á  totIo  y  besarle  las  manos  á  las  tres  do  la  tarde, 
como  en  efecto  lo  hicieron.  TS.  E.,  que  estaba  en  la  galería,  los 
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salió  á  recibir  dos  {>iezas  más  afuera,  que  era  en  la  pieza  á  doode 
se  comia.  Y  en  ella  le  fué  diciendo  el  conde  de  Villamediana 
quién  era  cada  uno;  y  ellos  haciendo  áS.  E.  la  véala,  yS.  B.  á 
ellos  la  debida  cortesía,  porfiando  á  la  puerta  que  entrasen  ade- 
lante, que  ellos  rehusaron,  Y  asi  entraron  tras  el  Condestable  por 
el  6rdea  dicho,  y  tras  ellos  el  conde  de  Villamediaiía  y  senador 
RoTlda.  Entráronse  en  la  gs^ería  poc  el  dicho  orden ,  j-  el  barón 
SicU,  de  parte  de  todos  y  de  su'  Rey,  di<S  la  bienvenida  á  S.  E.  eu 
lengua  francesa)  por  muy  elefantes  razones ,  y  se  alegró  con  S.  El 
en  nombre  de  todos  &  el  buen  estado  á  que  hablan  llegado  las. 
cosas  de  la  paz;  y  luego  trató  algunos  puntos  tocantes  á  ella,  4 
que  se  le  respondió  por  el  Condestable  con  machas  gracias.y  deseo 
de  servirlos  en  ^n'eral  y  particular.  Y  se  determinó  la  prltpera 
conferencia  para  el  miércoles,  por  dar  logar  á.que  llegase  antes 
el  Rey  y  le  visitase  el  Condestable.  En  esto  se  detuvieron  cosa  de 
dos  horas,  y  al  cabo  se  despidieron  de  S.  S.,  y  los  salió  ácompa- 
üando  una  pieza  más  afuera  de  donde  los  recibió.  Esta  tarde  tuvo 
-audiencia' de  la  Reina  el  conde  de  Villamediana,  para  visitarla  de 
parte  del  Condestable ,  como  lo- hizo;  y  ella  se  holgó  mucho  de 
ello,  y  envió  á  S.  E.  grandes  recaudos  y  cumpUmientos. 

Lunes,  23,  comió  el  Condestable. en  su  a|>osento,  y  los  demás 
camaradas  como  solían.  A  la  tarde  le  vino  é  visitsr-  el  barón 
Otton,  y  después  el  Embajador  de  la  repáblica  de  Venecla;  y  en 
estoy  en  ver  y  comprar  algunas  joyas  y  curiosidades  se  le  pasó  el- 
dia.  Acostóse  temprano  por  un  poco  de  catarro  que  le  cargó,  y 
por  hallarse  mejor  para  la  llegada  del  Rey,  que  habit  de  ser  el 
siguiente  día.  Y  así,  cenó  en  la  cama,  y  los  demás  como  á  la 


Martes,,  24 ,  por  la  m^ana ,  vinieron  los  Diputados  del  seüor 
Archiduque  h  tratar  con  el  Sr.  Condestable  algunos  particulares, 
por  ser  negocio  de  S.  A.,  excepto  el  cond^  de  Aramberg,-  que  se 
hallaba  impedido  de  !a  gota.  A  la  tardé  estuvieron  con  3.  E.  los 
dichos  Diputados,  y  asi  mismo  el  conde  de  Vülamediana  y  el  se- 
nador Rovida  entreteniéndose  con  diversos  joyeleros  y  hombre 
curiosos  que  Tenias  á  mostrar  y  vender  diferentes  cosas.  A  las 
cuatro  vino  un  Gentil-hombre  enviado  del  gr^n  Cbemerlan  del 
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Rey  ¿  besar  las  mauoa  á  el  Condestable,  ;  BTisorle  que  ya  llega- 
ba S.  M.  cerca  de  la  ciudad  y  que  entrarla  luego,  lo  cual  le  agra- 
deció el  Condestable.  T  mandó  que  para  eu  llegando  á  Palacio  el 
Iley,  se  aprestase  para  risiturle  de  bu  parte  D.  Jaime  de  Cárdenas, 
su  sobrino,  y  que  con  61  fuesen  D.  Alonso  de  Velaaco  y  otros  ca- 
balleros. Butró  el  Itcy  por  la  posta  con  treinta  caballos,  á  les 
cinco  de  la  tarde,  pasando  por  la  puerta  del  Palacio  á  donde  alo- 
jaba el  Condestable.  Fué  luego  a!Iá  el  dicho  D.  Jaime,  y  hallú 
que  se  habla  acostado,  y  saliendo  á  recibirle  el  gran  Cbameilan, 
le  dijo  á  lo  que  iba,  y  respondió  que  S.  M.  holgaría  de  que  des- 
cansasen por  aquelía  hora ,  si  na  se  ofrecia  cosa  muy  precisa  que 
Tíslta  y  cumplimiento.  T,  diciéndoie  que  no  se  iba  sino  á  servirle, 
que  el  Condestable  teudria  guato  de  todo  lo  que  S.  M.  ordenase, 
admitid  la  excusa  D.  Jaime;  y  se  volvió  acompa&áudole  el  gran 
Chamerlau ,  y  encargándose  de  avisar  á  el  Condestable  la  hora  que 
sefialase  S.  M.  para  la  audiencia. 

Al  siguiente  día  vinole  á  visitar  de  parte  de  S.  M.  el  caballeo 
Lunaot)  y  avisarle  que  seria  la  audiencia  á  laa  dos,  después  de 
comer,  y  que  podía  llevar  cousigo,  si  le  parecía ,  á  ¡o3  Diputados 
de  S.  M.  y  los  do  SS.  AA.  Este  diu  fué  el  senador  Bovida  &  reco- 
nocer el  lugar  donde  en  Palacio  habla  de  jurar  el  Rey  la  paz  que 
se  había  acordado  el  día  ¿utes  que  se  hiciese,  domingo  á23,  en 
una  capilla  de  Palacio,  y  la  forma  y  los  asientos  en  qué  conformi- 
dad se  conformaron,  por  estar  tan  puesto  el  Rey  en  dar  toda  satis- 
facción &  el  Condestable. 

Mióicoles,  &  26,  á  las  doa,  después  do  comer,  vinieron  loa  Dipu- 
tados del  Rey  y  se  juntaron  con  los  de  S.  M.  en  presencia  del 
Condestable,  y  estuvimos  hasta  más  de  las  cuatro  que  se  fueron 
á  Palacio  ¡  y  luego  vino  el  conde  de  Souptaton  con  coches  del 
Rey  y  de  la  Reina,  y  el  padre  y  muchos  caballeros  ingleses,  por 
el  Condestable,  el  cual  con  los  suyos  y  Diputados  de  S.  M.  y  AA-, 
se  fué  á  Palacio,  donde  había  sarao  en  presencia  de  la  Reina,  que 
estaba  debajo  de  un  dosel  muy  rico  de  brocado  de  trea  altos,  con 
rubíes ,  esmeraldas  y  jacintos ,  grandes  y  de  precio.  Recibieron  á 
el  Condestable  al  apearse  del  coche  muchos  señores  de  los  prm- 
tíipalcá  de  la  corte,  y  en  la  escalera  con  otros  el  Capitán  do  la 
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guardia,  el  grao  Cbamerlan  á  la  entrada  de  la  B&Ia  de  la  audien- 
cia, que  era  ana  pieza  may  grande  y  estaba  joaj  bien  adrezada 
de  tapicería  de  oro  y  seda ;  y  cuando  entendió  el  Bey  que  entraba 
el  Condestable  en  ella,  salió  con  el  Principe  7  los  Consejeros  k  el 
lugar  ¿  donde  la  Reina  estaba,  y  se  sentó  i  su  lado  dereclio,  pO' 
niendo  al  Príncipe  en  medio  de  los  dos  en  pié  con  Bti  espada  puesta 
y  muy  galán  como  lo  estaban  loe  padres,  y  lo  fué  el  Condestable. 
Luego  se  levantó  el  Bey  y  estuvo  gran  rato  esperando  i  gue  se 
acordase  el  Condestable  para  aalip  á  recibirle,  como  lo  hizo  en  des- 
cubriéndole, hasta  la  mitad  de  la  tarima,  y  no  pudo  más  por  la 
gran  carga  y  embarazo  de  la  gente,  aunque  lo  intentó  y  mostró 
deaeallo  con  las  \TOces  y  cuidado  que  puso  en  apartarla  el  gran 
Cbamerlan.  Allí  le  hizo  su  acatamiento  el  Condestable,  y  el  Rey 
le  abrazó  afectuosamente,  y  haciendo  reverencia  4  la  Reina  y  al 
Príncipe,  se  toWíÓ  al  lado  del  Bey  y  sentó  en  untaburete  con  al- 
mohada alta  de  brocado,  y  el  conde  de  Yillamediana  ála  parte  de  Ja 
Reina,  y  el  senador  Rovida  y  el  presidente  Ricliardote  y  el  Audicn- 
cier,  más  apartados,  en  frente  de  los  Reyes  en  diferentes  taburetes. 
Dijo  el  Rey  luego  al  Condestable,  en  lengua  francesa :  «Sea  Y.  K. 
muy  bien  venido ,  que  le  habernos  deseado  mucho ;  y  cuánto  es- 
timo BU  persona  y  virtudes  le  habrá  escrito  el  conde  do  Villame- 
diana,  y  también  cuan  en  el  corazón  tengo  la  amistad  de  los 
reyes  de  España,  por  él  deudo  y  por  otras  obligaciones,  y  por 
añcion  particular.'  Lo  cual  todo  agradeció  y  estimó  mucho  el 
Condestable ,  y  de  aquí  pasó  á  loar  los  pjercicios  de  cnza  del  Rey 
y  BUS  estudios ,  diciendo  cuan  raros  eran  los  Reyes  que  se  apli- 
caban áletras.  A  que  el  dicho  Rey  respoudió  aguda  y  próntamenle, 
que  ai  se  hacia  la  cuenta  de  los  Reyes,  aunque  uo  hubiese  entro 
ellos  sino  uno  sólo ,  que  eran  más  que  los  particulares. 

En  esta  plática  y  otras  de  conversación  se  pasó  cerca  de  una 
hora ;  y  al  cabo  el  Condestable  dijo  que  no  era  hora  de  cansar 
más  á  8.  M.  por  entonces.  Y  asi  ae  levantaron  de  laa  aillas  á  un 
tiempo,  y  hecha  su  reverencia  al  Rey  le  presentó  loa  caballeros 
que  llevaba  consigo  de  uno  en  uno,  y  el  conde  de  Yillamediana  á 
la  Reinay  el  Principe,  de  los  cuales  pasó  luego  á  despedirse  el 
Condestable,  y  dijo  á  la  Reina  que  la  bei^aria  las  manos  más  des- 
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pació;  j  ella  eu  lenguaje  &ancé8,que  Be  holgaría  mucho  de  hablar 
lai^  con  el  Condestahle;  ;  con  esto  se  acabó  la  audiencia,  que- 
dando los  Heyes  j  toe  circuostantes,  al  parecer,  contentos  ;  rego- 
cijados, saliendo  el  gran  Cbanierlaii  hasta  la  misma  puerta  del 
saloQ,  7  otros  Condes  y  Barones  hasta  la  misma  puerta  del  Pala- 
cio ,  y  el  de  Souptanton  hasta  volverle  á  su  casa. 

Jueves,  á  26 ,  i  las  diez  horas  de  la  miülana ,  fueron  los  Dipu- 
tados" del  Rey  ala  posada  del  Condestable,  y  estuvieron  juntos 
hasta.Ias  doce,  y  comieron  con  8.  K.,  sentados  en  la  dicha  fbrpia, 
y  el  Condestable  k  la  cabecera,  aunque  hizo  alguna  reslstoicia 
cortés  con  aquellos  seBores;  el  gran  Tesorero  al  hdo  derecho  de 
la  mesa,  y  junto  al  conde  de  Denfler  el  conde  de  Villamediana  y 
el  senador  Rovida  y  otros  caballeros.  Al  otro  lado ,  el  gran  Almi- 
rante, el  conde  de  Nortautoa  y  el  barón  Sincil,  presidente  ItlchAr- 
dote  y  Audiencier  y  otros  caballeros.  Brindó  el  Condestable  de  ¡dé 
y  descaperuzado  á  la  salud  del  Bey ,  y  á  que  gozase  díchosameote 
de  la  paz  al  gran  Tesorero ,  y  él  al  conde  de  Yillamediana,  y  el 
conde  á  el  Almirante,  y  de  maneen  mano  pasó  &  los  demás  el 
brindis  con  mucho  aplauso  y  gusto.  De  álli  á  poco  rato  hizo  el 
Condestable  otro  brindis  á  la  salud  de  la  Reina,  el  cual  se  cumplió 
por  todos  con  la  misma  ñesta.  La  tercera  vez  brindó  el  Almirante 
ai  Condestable  por  la  salud  del  Rey,  nuestro  seiíor,  de  la  misma 
manera,  y  todos  hicieron  la  razoa  cumplidamente.  Traa  estose 
levantó  el  barón  SicU  diciendo  que  su  Rey  lo  enviaba  &  decir  con 
un  Gentil-hombre  que  estaba  allí  preaeute,.qae  él  habia  hecho  un 
brindis  ¿  la  salud  del  Condestable,  y  que  asi  le  ord^abá  que  le 
hiciese  pasar  por  todog  los  de  Is  mesa,  que  se  cumplió  y  celebró 
como  los  otros.  Con  esto  se  acabó  la  comida  que  fué,  en  abundan- 
cia y  regalo ,  cosa  para  admirar.  Sobre  mesa  estuvieron  un  gran 
rato  en  conversación,  y  después  se  retiraron  todos  ¿  la  galería,  y 
el  Condestable  k  su  aposento  para  que  pudiese  reposar.  Y  de  allí 
í  media  hura  volvieron  á  la  conferencia  todos  los  Diputados  en 
presencia  del  Condestable,  y  estuvieron  juntos  hasta  las  cuatro  j 
más  do  la  tarde  que  pidieron  hcencia  al  Condestable  para  Ir  & 
Palacio,  donde  convenía  que  so  bailasen  antes  que  el  Condestable 
fuese  á  la  audiencia  particular  del  Rey,  con  que  se  acabó  la  confe- 
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renda.  T  el  Condestable  quedó  esperando  que  de  Palacio  Tlnlesen 
íi  llamarle,  como  se  acostumbra;  y  asi,  de  alli  á  poco  rato  viuo 
el  conde  de  Pambruc  con  otros  mucUos  caballeros  j  los  coches 
del  Hey,  en  que  partieron  luego;  y  el  dicho  Conde  le  guió  &  el 
cuarto  del  Rey,  donde  en  la  primera  sala  estaba  toda  la  guardia 
de  Alabarderos  y  por  ella  ácompa&indole  muchos  caballeros  in- 
gleses. Pasó  &  la  cámara  de  presencia,  en  que  habia  dosel  y  ricos 
adrezos ,  y  alli  le  salieron  &  recibir  y  acompasar  otros  caballeros 
señores  para  guiarle  y  hacer  que  entrasen  S.  E.  y  el  conde  de 
Villamediana  solos  con  los  caballeros  espfuQoles,  por  una  galería 
á  una  sala  muy  bien  adornada  con  tapicería  y  dosel,  k  donde  tam- 
bién salieron  el  Camarero  mayor  y  otros  stores  ¿  recibirle;  y 
pasando  por  otras  dos  pieeas,  colgadas  también  ricamente,  yinie- 
ron  á  dar  á  una  galería  muy  buena  y  bien  adrezada  de  diferentes 
pintaras  é  imágenes  de  santos ,  y  especialmente  de  Nuestro  SeQor 
descendido  déla  cruz  y  la  Magdalena.  De  esta  manera  llegó  al 
aposento  donde  el  Bey  con  el  Principe  aguardaba  á  S.  E.,  y  mo- 
viéndose algunos  pasos  para  recibirle  y  hecha  la  venia,  se  senta- 
ros el  Rey  y  el  Condestable  y  el  conde  de  Villamediana ;  y  por 
espacio  de  una  hora  se  detuTieron  hablando,  &  lo  que  se  pudo 
inferir,  en  negocios  graves.  Salieron  de  allí,  al  parecer,  contentos, 
y  el  Rey  lo  quedó  mostrándose  risnefio  y  regocijado  al  despe- 
dirse. Ei  tiempo  que  estnvo  negociando  el  Condestable  con  el  Rey 
se  entretuvo  el  Principe  cou  el  gran  Almirante  y  otros  caballeros 
j  loa  del  Condestable  en  la  galería  hablando  de  armas,  caballos 
y  bailes;  y  saliendo  S.  S.  de  la  cuadra  le  llevaron  aquellos  sefio- 
respor  todo  el  Palacio  mostrándosele,  y  la  recámara  y  todas  las 
cosas  curiosas  del  Rey,  hasta  bajarle  al  jardin,  donde  hallaron  al 
Principe  j  ugando  á  las  armas ,  y  blandiendo  y  terciando  una  pica 
con  mucha  gracia  y  destreza;  y  viendo  esto,  y  muchas  domas 
que  andaban  cruzando  el  jardín  y  recreaudose  se  entretuvo  S.  E. 
un  rato ,  y  mirándolo  el  Bey  por  una  ventana  mostrando  en  todas 
sua  acciones  la  llaneza  y  corazón  con  que  abrazaba  la  paz  y  loa 
instrumentos  de  ella;  con  esto  volvió  á  casa  y  cenó  acostado,  y 
los  demás  como  solían. 

Viernes,  á  27,  á  las  diez  de  la  mañana,  salió  áel  Palé  ó  Bolsa 
Tomo  LXXt.  SI 
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que  llaman ,  y  en  ella  se  enbetDTO  na  baen  rato,  ecHnpraodo  díTe- 
rentea  cosUlaB  de  cartosldsd.  Comió  solo  ;  los  demaa  en  la  mesa 
ordinaria.  Tenia  para  la  tardo  aplazada  audiencia  parücalar  déla 
Beloa;  7  estando  comiendo  le  vino  nn  recado  pidiéndole  encare- 
cidamente suspendiese  el  Irla  á  ver  por  aquel  dia,  porque  ee  hallabí 
gravemente  fatigada  de  un  dolor  de  muelas ,  ;  con  el  nimio 
mensajero  le  envió  i  decir  el  Rey  que  deseaba  toTiese  por  escn- 
eada  &  la  Reina.  A  las  tres  de  la  tarde  le  vino  &  visitar  elEmlit' 
jador  de  Francia,  y  á  las  cuatro,  cinco  Diputados  de  las  dada- 
,  des  Ansi&ticaa,  que  son  anas  tierras  Ubres  en  Alemania,  enbe 
Holanda  y  el  reino  de  Damia,  confederados  con  g.  M.  y  el- Bey  de 
Inglaterra,  pidiéndole  tuviese  por  bien  de  alcanzarles  ej  impe- 
dimento de  30  por  100  como  &  ciudades  amigas  y  confederadas, 
y  muy  prendadas  con  la  Casa  da  Austria:  con  que  el  Condestable 
les  ofreció  toda  baena  correspondencia  y  amistad,  suplicando 
á  S.  M.  que  les  hiciese  merced  en  lo  que  él  no  pudiese  arbitrar. 
La  misma  tarde  le  vino  i  ver  el  barón  Quiuglos,  ^el  Consejo  de 
Estado  del  Rey ,  y  lo  demás  del  dls  empleó  8.  E.  en  comprar 
joyas  y  cosas  de  mocho  precio. 

Sábado.  ¿  38,  tuvo  el  Condestable  un  recado  de  la  Reina  con 
el  caballero  Lncanor,  avisándole  que  podía  ir  á  verla  aquella 
tarde.  Comió  S.  £.  retirado,  y  loa  demás  eo  la  mesa  wdinani- 
Despnes  de  comer  temprano ,  le  vino  á  ver  el  Embajador  del  daqae 
de  Lorena,  á  quien  por  su  daefio  y  por  su  persona  hizo  el  aco- 
gimionto  que  se  debia.  A  las  dos  vinieron  el  secretaria  Egmonty 
el  Letrado  que  intervenían  en  las  juntas  á  avisad  qua  vaidriafl 
los  Diputados  del  Rey  á  la  conferencia  cuando  el  Condestable  !o 
mandase,  porque  estaban  ya  juntos.  Respondió  que  podríaiL venir 
luego,  como  lo  hicieron.  T  estuvieron  juntos  conformando  loa  ct- 
pitnlos  y  lo  demás  que  les  pareció  convenir,  y  algunas  cosas  que 
el  Condestable  habla  reservado  para  mayor  firmeza  y  claridad  de 
la  paz,  hasta  más  de  las  cuatro  que  llegó  la  hora  de  ir  á  la  audieD- 
cia  de  la  Reina,  y  el  conde  de  Suxex  y  otros  caballeros,  por  S.  B. 
Y  asi  despedidos  los  Diputados,  se  fué  á  Palacio  con  el  conde  de 
Villamediana  y  los  caballeros  Ingleses  y  espióles,  donde  le  reci- 
bieron con  mucho  gusto  los  de  S.  M.;  y  pasando  por  la  c&mara  de 
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7  laa  de  las  damas,  qae  tienen  este  nombre,  j  por  otra 
sala,  entró  en  k  cuadra  en  donde  estaba  S.  M.  debajo  de  un  dosel 
de  muclis  estima,  en  nna  silla  Beal,  digna  de  bq  Imperial  persoo&v 
compitiendo  la  severidad  de  su  presencia  eon  el  regocijo  qae 
hacia  á  loa  eztraigerog,  y  la  hermosura  j  gentileza  de  que  con 
extremo  es  dotada  con  la  gracia  y  cortesía ;  y  así  las  galas  y  joyas 
deS.  H.,  con  ser  de  sumo  precio,  éralo  queallí  menos  resplande- 
cía. El  Principe  vino  luego  y  se  puso  junto  á  ella,  y  las  damas 
enfrente,  eo  hilera  y  número  de  m^  de  treinta,  en  extremo  lier- 
moras  y  bien  adrezadaa. 

Entrando  6.  E.  en  la  cuadra,  se  levantó  la  Reina  y  le  recibió 
con  mocho  afecto  de  gusto,  y  demostración  de  amor,  y  no  se 
quiso  sentar  hasta  que  hiciese  lo  mismo  el  Condestable  enfiesté 
de  S.  M.  y  el  conde  de  Vlllamediana  á  un  lado  de  S.  E.  Alli  se 
hicieron  grandes  cnmplimienbñ  de  una  partea  otra,  y  doró  la 
audiencia  y  conversación  más  de  una  hora ,  en  la  cual  mandó  la 
fielna  que  danzase  el  Príncipe ,  como  lo  hizo  con  mucha  agilidad 
con  tres  damas.  Y  besando  despnes  las  manos  de  9.  M.,  pidió  el 
Condestable  licencia  para  besar  las  damas  al  uso  de  aquellas  pro- 
vincias, de  qae  se' agravian  cuando  hay  algún  descuido,  y  dán- 
dosela S.  M.  cumplió  con  el  nso  y  gusto  de  las  damas ;  y  los  caba- 
lleros que  acompañaban  á  S.  £.  se  ifc  besaron  &■  S.  M. , '  haciendo 
ella  antes  salva  con  la  suya.  En  despidiéndose  de  la  Beiaa ,  se 
fueron  á  ver  al  Principe  hacer  mal  ¿,  un  caballo,  en  que  estaba 
muy  diestro.  Con  esta  ocasión  le  preguntó  el  Condestable  si  gus- 
taba de  caballos  españoles.  Respondió  qae  no  habia  visto  jam&s 
aingnno,  y  que  estimaría  macho  haberlo:  y  al  momento  ordenó 
el  Condestable  á  sa,  caballerizo,  D.  Martin  de  Bínelos,  que  le  - 
trajese  uno  ricamente  enjaezado,  y  ana  casa  ^  bordada  de  lo 
mismo  mny  curiosa,  con  que  sirvió  al  Principe,  y  le  hizo  correr 
de  sa  caballerizo ,  y  le  satisfizo ,  quedando  en  extremo  contento  y 
af^odecldo.  Con  esto  se  vino  á  casa  y  cenó  aquella  noche  retirado, 
y  los  demaa  en  la  mesa  ordinaria. 

Domingo,  á  29,  después  de  oído  misa  á  las  diez  de  la  mañana. 
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Tino  por  el  Condestable  el  conde  de  Deset  coa  machos  caballvas 
príDcipsles  j  muy  galanes,  y  adornados  de  joyas,  y  caballos  de 
ricos  jaeces  y  gualdrapas  bordadas  de  oro  y  plata.  También  se 
había  puesto  muchais  joyas  y  galas  8.  E.  y  el  conde  de  Villune- 
diana  con  vestidos  bordados  y  riquísimas  g^aaldrapas ,  y  libreaa 
de  criados;  y  no  menos  los  caballeros  espaSoles  y  otros  qne  aa 
pusieron  en  cochea.  Subieron  á  caballo,  y  era  tan  innumerable  !■ 
multitud  del  pueblo,  que  apenas  se  podía  pasar  por  las  calles. 
Apeado  en  Palacio  el  Condeatable,  le  salieron  á  recibir,  como 
solían,  el  gran  Almirante  y  otros  señores  Grandes;  ala  escalera 
el  Capitán  de  la  guardia,  y  á  la  puerta  déla  cámara  de  presencia 
el  gran  Chamerlan  con  otros  muchos  caballeros ;  y  guió  á  S.  B.  á 
donde  el  Rey  estaba.  Salló  al  encuentro  S.  H.  con  el  Principe 
delante,  y  dando  el  lado  derecho  al  Condestable,  y  el  otro  al  da 
Yillamedlana  con  los  Diputados  delante,  se  fué  derecho  &  la  capilla 
con  sus  Reyes  de  armas  y  Maceres.  Habla  en  la  capilla  dos  corti- 
nas de  brocado  de  una  medida  y  traza ,  coa  dos  sillas  de  lo  mismo 
y  almohadas ,  la  una  para  el  Rey  y  la  otra  para  el  Condestable; 
y  para  los  Diputados  taburetes  rasos  á  la  banda  de  la  cortina  del 
Condestable  que  estaba  á  la  parte  del  Evangelio,  s^un  el  estilo 
de  la  Iglesia  Católica  Romana ;  y  8.  E.  ordenó  que  el  Conde  ea- 
trase  en  la  cortina  con  su  asiento.  Estaba  la  Reina  en  una  tribuna 
sola,  y  muchas  damas  en  otras  mirando  lo  que  pasaba.  Bn  esto 
comenzaron  á  cantar  los  músicos  que  allí  habla,  á  cinco  coros, 
unos  motetes  y  versos  en  inglés,  que  se  hicieron  al  casamiento  de 
la  Princesa  María  con  el  Rey  D.  Felipe  II,  nuestro  sefior;  y  otros 
en  alabanza  de  la  paz.  Estaba  enfrente  del  medio  de  las  dos  cor- 
tinas una  mesa  y  aparador  con  algunas  piezas  y  copas  de  plata 
dorada,  y  dos  libros.  Cesó  la  música  y  salieron  de  las  cortinas  el 
Rey  y  el  Condestable ,  y  los  Diputados  fuercm  al  mismo  puesto.  Y 
estando  juntos,  sacó  el  barón  Sicil  las  capitulaciones  de  la  paz, 
escritas  en  pergamino  y  firmadas  de  los  Diputados,  y  referido  al 
Rey  lo  que  contenían,  las  puso  8.  U.  en  las  del  Condestable,  y  las 
suyas  sobre  los  Evangelios  de  una  Biblia  y  el  Testamento  Nuevo, 
traducido  de  Sau  Gerónimo,  y  estampado  de  Plantino,  como  se 
concertó  con  el  senador  Rovlda;  y  aprobó  y  satisfizo  el  tratado 
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por  el  orden  que  !e  fué  diciendo,  por  nn  papel  qoe  ae  llevaba  en 
escrito  el  dicto  Eecretaiio  Sicil;  7  asi  las  turo  hasta  que  se 
acabó  de  leer,  y  después  tomó  sus  manos  al  Condestable  en  fe  y 
seüal  de  la  uuion  y  paz  establecida,  cud  que  ae  acabó  la  ceremo- 
nia, sin  que  interviniese  ninguna  que  fuese  eclesiástica. 

De  la  capilla  volvieron  de  la  misma  maUora  por  el  cuarto  y 
piezas  que  bebían  pasado,  y  el  Re;  se  retiró;  y  algunos  de  los 
caballeros  ;  seüores  del  acompañamiento  llevaron  á  el  Condesta- 
ble á  uuB  cuadra  para  que  pudiese  descansar  basta  que  se  subiese 
la  comida.  Estaba  la  sala,  que  era  la  de  la  audiencia,  muy  bien 
adrezada  con  un  aparador  de  mucbas  gradas,  lleno  de  diferentes 
piezas  antiguas  y  modernas ,  de  plata  dorada,  labrada  ricamente, 
y  dos  vallas  á  los  lados  para  que  no  se  llegase  la  gente  á  la  mosa. 
A.  la  mano  derecha,  entrando,  había  otro  aparador  de  piezas  do 
¿gata,  y  otras  ricas  y  de  precio.  La  mesa  seria  de  cinco  varas 
de  largo  y  una  gran  vara  de  ancho.  Acompabaron  las  viabdas  el 
^an  Chamerlan  con  Gentil-bombres  y  criados  del  íley  que  las 
traían.  Servían  de  Maestre-salas,  el  conde  de  Prambue  y  el  de  Soup- 
tanton.  Salieron  loa  Reyes  cou  el  Princípey  el  Condestable,  y  los 
demás  delante.  El  Condestable  á  el  lado  del  Bey,  y  el  de  Tilla- 
mediana  &  el  de  la  Reina.  Laváronse  las  manos  en  una  fuente  los 
dos,  echándoles  las  toballas  4  el  Rey  el  gran  Tesorero,  y  á  la 
Reina  el  gran  Almirante,  y  el  Príncipe  se  lavó  eu  otra  fuente,  y 
en  la  misma  llevaron  k  el  Condestable  agua-manos,  y  sirvieron 
los  mismos  caballeros.  Sentáronse  en  esta  forma:  los  Reyes  á  lo 
largo,  en  la  cabecera,, debajo  del  dosel:  la  Reina  á  la  mano  dere- 
cha, en  sillas  de  brocado  y  almohadas,  y  á  su  lado,  algo  apartado, 
el  Condestable  en  taburete  y  almohada  alta  de  brocado;  y  á  el 
lado  del  Rey,  el  Principe,  de  la  misma  suerte.  A  la  frente  derecha 
de  la  mesa,  el  coude  de  Villamediana ,  y  luego  el  senador  Rovida, 
frente  del  Condestable.  En  la  misma  acera  del  Senador,  frontera 
de  el  Príncipe ,  algo  más  adelante,  el  presidente  Blchardote  y  el 
Andiencier,  quedando  aquella  frente  desocupado,  por  no  haberse 
hallado  eneste  acto  el  conde  de  Aramberg  por  el  impedimento 
que  se  ha  dicho  de  la  gota.  Asistiau  en  la  mesa  los  más  principa- 
les seüores  del  reino,  y  particularmente  el  duque  de  Lenor,  el 
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conde  de  Atoq,  el  conde  de  Suñoc.'^an  Cbamerlan,  7  d  de 
Dorset,  graa  Tesorero;  el  de  Notinan.  grande  Almirante;  el  de 
Pensier,  el  de  Sonptatoa  j  el  de  Pambruque,  el  de  Nortamberlan. 
el  do  CumerlsD ,  el  de  Nuester,  Caballerizo  mayor,  el  de  Sobsbren, 
el  de  Arbe,  el  de  Exex,  el  gran  Canciller,  todoa  de  la  orden  de  la 
Jarretera ,  el  barón  Sicil ,  el  de  Otton ,  el  seüor  de  Quingloe,  del 
Consejo  de  Estado;  Tomás  Esquion,  Capitán  de  la  gn&rdia;  el  ca- 
ballero Juan  Bansil  y  Jaime  Lincel ,  escoceses ,  y  otros  caballeros 
j  varonea  de  calidad ,  y  habla  macha  música  de  diferentes  ins- 
trumentos y  una  regalada  y  copiosa  comida. 

La  primera  cosa  qne  el  Rey  hizo  fué  enviar  i  el  Condestable 
nn  melón  y  media  docena  de  naranjas,  con  un  ramo  muy  verde, 
diciéndole,  que  era  fruta  de  Bepafia  trasplantada  en  Inglaterra, 
y  él  le  respondió  bes&ndole  las  manos,  que  más  por  ser  de  lag 
suyas  que  venido  de  su  tierra  aquel  regalo;  y  asi  partid  el  melón 
con  Jos  Reyes,  y  puso  el  plato  i  la  Reina  D.  Blasco  de  Aragón,  á 
que  S.  M.  satisfizo  cortés  y  agradecidamente.  Donde  á  poco  se 
levantó  el  Rey  en  pié.  y  descubierto  hizo  un  brindis  al  Condesta- 
ble por  la  salud  de  nuestros  Reyes  y  señorea,  y  que  la  paz  fuese 
muy  inviolable  y  perpetua.  A  que  de  la  misma  suerte  hizo  el  Con- 
destable la  razón,  y  respoodiíS  que  asi  esperaba  lo  seria,  y  quede 
ella  hablan  de  resultar  grandes  bienes  k  ambas  Coronas  y  á  la 
cristiandad ;  y  por  el  conde  de  ViUamediana  y  los  demaa  pas6  ade- 
lante con  mucho  gusto  y  regocijo  de  los  Reyes.  Luego,  porque  en 
cortesía  no  le  ganasen  por  la  mano  otra  vez ,  se  levantó  el  Condes- 
table y  brindó  á  el  Rey  por  la  salud  de  la  Jlelna  en  el  tapador  de 
un  baso  de  ágata,  muy  rico  y  guarnecido  de  diamantes  y  rubíes, 
suplicando  á  8.  tí.  que  en  el  vaso  lo  mandase  hacer  la  razón ,  como 
lo  cnmptió  y  mandó  pasar  el  brindis  á  el  Principe  y  los  demás,  y 
el  Condestable  qne  quedase  en  el  aparador  de  S.  M.  el  vaso. 

En  esta  sazón  y  en  lengua  inglesa  y  alta  voz,  habiendo  tocado 
antes  las  cajas  y  trompetas  y  otros  instrumentos  *,  dijo:  qne  el 
Reino  daba  á  S.  M.  muchas  gradas  por  haber  concluido  tan  &tll 


<    Aquí  parece  que  Faltan  algunas  palabras:  pues  folla  expresar  quien  es  ésle 
que  (tyi}. 


izedbyGOÜ^l 


^■1 


487 

paz  coD  el  serealsimQ  Rey  de  Bsp^a,  j  rogaba  á  Dios  durase  por 
machos  siglos,  y  á  S.  M.  que  la  procurase  maoteoer  con  todo  su 
poder,  como  esperaban,  para  gozar  de  aquella  tranquilidad  con 
aeguridad  y  beneflclo  común  de  sus  vasallos,  y  que  tambieu  le 
suplicaban  diese  licencia  para  publicarlas  en  los  reinos  y  dominios 
do  9.  M-,  como  la  dio,  y  se  publicó  luego  en  aquella  ciudad,  pa- 
sando el  pregón  de  cincuenta  en  cincuenta  pasos. 

Segunda  vez  se  Ievanb5  el  Condestable  y  brindó  á  la  Reina  por 
la  salud  del  Rey  en  un  dragón  de  cristal  muy  hermoso,  guarne- 
cido de  oro,  bebiendo  eu  la  cubierta ,  y  en  el  vaso  y  en  el  pié  hizo 
la  Reiua  la  razón,  sirviéndole  en  aquella  ocasión  D.  Blasco  de 
Aragón  de  copero  y  de  intérprete  de  lo  que  hablaban  el  Condesta- 
ble y  la  Reina,  en  cuyo  aparador  mandó  que  quedase  el  vaso. 
Tras  esto  brindó  el  Rey  á  el  presidente  Richardote  y  á  el  Audien- 
cier  á  la  salud  de  SS.  AA.,  refiriéndoles  en  francés  cuánto  los  es- 
timaba y  deseaba  tener  con  ellos  grande  amistad.  Después  envió 
el  Rey  á  el  Condestable  un  gran  recado  con  el  conde  de  Nortauton, 
diciéndole  que  aquel  dia  era  dichoso  para  él ,  pues  se  hacia  la  paz 
y  cumplian  sus  hijos  años,  y  la  princesa  Isabela,  cuatro;  y  que 
así  esperaba  que  por  el  nombre  babta  de  ser  medio  para  conservar 
eu  amistad  y  unión  los  reinos  de  España  é  Inglaterra,  á  el  con- 
trario de  otra  Isabela  enemiga  y  que  tantos  daños  habia  causado. 
Y  que  asi,  le  diese  licencia  para  que  brindase  á  la  salud  de  los 
hijos ,  á  que  le  hizo  S.  £.  la  razón ,  y  le  respondió  trayéndole  ¿ 
propósito  aquellos  versos  de  San  Názaro,  en  el  parto  de  la  Virgen, 
en  que  mostrando  que  Nuestra  S^ora  habia  remediado  el  daño 
que  habia  hecho  á  el  mundo  Eva ,  dijo :  Cumqae  taiput  fuerü  qux 
una  mallorum  femina  príiici^num  lacrimas  quce  et  tenis  intulcrit 
nunc  auixüium  fmU  ipsa  modum  quce  qualicet  (^íctis  imponat  femina 
r^ms.  Brindó  cuatro  veces  el  Rey  &  el  Condestable  y  á  la  salud  de 
Ja  Princesa  de  España,  y  con  esta  ocasión  renovó  cuan  inviolable 
y  perpetua  habia  de  ser  la  paz  qne  se  habia  establecido,  á  pesar  de 
ruines  y  maliguos.  Envióle  por  este  recaudo  el  Condestable  las 
debidas  gracias ,  y  aseguró  que  serla  asi ,  y  que  esperaba  grandes 
efectos  de  esta  untoa  en  servicio  de  Dios  y  de  los  reinos  de  SS.  MH. 
y  de  la  cristiandad. 
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Con  esto  se  pasó  adelante  en  la  comida  y  ee  acttbó  con  otros 
brindis  y  mensajes  del  Bey  y  de  la  Reina,  qoe  duró  cerca  de  tres 
horaa.  LevantSxonse  los  manteles  iDoiediatarocnte.  Los  Reyes  pu- 
sieron la  mesa  en  el  suelo,  y  los  Beyes  de  pies  sobre  ella  para  la- 
varse las  manos,  como  lo  hicieron ;  que  dicen  ser  ceremonia  anti- 
gua, Y  el  Condestable  convidó  á  su  fuente  á  el  conde  de  Villame- 
dlana,  y  los  demás  Diputados  so  levantaron  *  en  otras.  Rctiráronso 
los  Reyes  á  su  aposento,  y  á  el  Condestable  y  á  el  Conde  guiaron 
á  una  galería  muy  buena  y  adornada  de  varias  pinturas,  donde 
8C  estuvieron  por  espacio  de  una  hora  larga. 

En  este  medio  se  comenzó  un  sarao  en  esta  dicha  sala,  y  avi- 
saron de  parte  de  los  Reyes  k  el  Condestable  y  &  el  Conde  qae 
los  esperaban  á  el  paso  para  ir  á  verle;  y  así  salieron  y  los  fueron 
acompasando  y  ae  sentaron  los  Reyes  debajo  de  bu  dosel ,  é  in- 
mediatamente ¿  el  Rey,  pegada  á  su  silla,  la  del  Condestable,  y 
luego  el  de  Yfllamediana  y  los  domas  Diputados  en  ala.  Había  en 
este  sarao  vaha  de  cincuenta  damas  de  Palacio ,  muy  rica  y  cario- 
samente adrezadas  y  hermosas  en  extremo ,  sin  otras  muchas  que 
con  los  caballeros  y  señores  que  aaistian  á  la  mesa  hablan  co- 
menzado ya  la  fiesta.  Donde  4  poco  rato  mandaron  á  el  Príncipe, 
sus  padres ,  que  danzase  una  gallarda,  señalándole  una  dama,  qno 
habia  de  sacar,  como  lo  hizo  con  macho  donaire  y  continencia,  y 
algunas  cabriolas.  Luego  sacó  á  la  Reina  el  conde  de  Souptanton, 
y  otros  tres  caballeros  diferentes  damas,  que  todos  juntos  danza- 
ron un  brandó.  En  el  otro  saüó  después  la  Reina  con  el  duque  do 
■  Lenor.  Comenzaron  tras  esto  una  gallarda,  que  llaman  en  Italia 
platón,  y  en  él  sacó  á  el  Principe  una  dama,  y  él  después  otra 
que  también  le  señalaron.  Danzaron  tras  esto  no  brandó,  y  aca- 
bado, saltó  el  Principe  &  danzar  una  correuta,  que  lo  hizo  con 
mucha  gracia.  Volvió  á  salir  con  la  Reina  el  conde  de  Souptanton 
y  danzaron  también  la  correnta,  con  que  se  acabó  el  sarao.  T  se 
pusieron  á  las  veutanas  de  la  misma  sala,  que  miraba  á  ana 
plaza,  á  donde  habia  tablados  y  gente  innumerable  á  ver  pelear 
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los  osos,  que  tiene  el  Rey,  coa  lebreles,  que  fué  de  macho  g:Dsto, 
y  luego  OQ  toro  qae  á  pié  quedo,  atado  con  ana  maroma,  hacia 
may  buenas  suertes  ea  los  perros.  Tras  esto  Tinieron  tambíeu 
unos  volteadores,  que  danzaron  en  una  cuerda  é  hicieron -diferen- 
tes saltos  y  destrezas  en  un  caballo,  con  que  ee  acabó  la  fiesta  y 
el  di8,  y  así  se  retiraron  los  Reyes,  acompafi&ndolos  el  Condesta- 
ble y  los  demás  sellorcs  hasta  su  aposento.  Y  antes  de  entrar  en 
él,  se  hicieron  muchos  cumplimientos  de  una  parte  y  de  otra,  y 
se  dieron  las  manos  el  Condestable  y  los  Reyes  y  el  Principe  y  el 
Conde;  y  los  demás  caballeros  españoles  se  las  besaron  y  despi- 
dieron, saliendo  de  la  sala  el  Condestable  y  los  demás  acompaña- 
dos del  grao  Cbamerlan  basta  la  postrera  sala,  y  de  el  conde 
deDenfier  y  otros  caballeros,  basta  entrar  en  los  coches,  alam- 
brándolos más  de  cincuenta  alabarderos  con  hachas  hasta  que 
llegaron  á  casa,  donde  los  esperaban  otros  tantos.  Y  por  haber 
llegado  cansados ,  el  Condestable  y  el  conde  de  Villamedia- 
na  cenaron  aquella  noche  retirados,  y  los  demás  en  la  mesa 
ordinaria. 

Lunes,  30,  amaneció  el  Condestable  con  un  poco  de  mal  de 
hijada,  y  se  le  fué  acrecentando  hasta  medio  dia,  que  comenzó  á 
descansar.  Enviaron  los  Reyes  á  yisitarle  y  saber  cómo  estaba.  A 
las  cuatro  de  la  tarde  vino  el  mismo  Rey  en  un  batel  por  agua, 
acomp^lado  del  gran  Almirante  y  gran  Tesorero ,  y  otros  cuatro 
6  cinco  señorea,  sin  más  criados,  y  subió  por  la  escalera  del  jardín 
al  aposento  del  Condestable  donde  en  la  cama  le  dio  nn  grande 
abrazo,  doliéndose  de  su  mal;  y  S.  E.  respondió  con  el  agradeci- 
miento debido.  El  Bey  con  macha  risa  se  sentó  y  llamó  al  conde 
de  Nortanton  para  que  entre  los  dos  fucao  intérprete,  y  se  llegtS 
también  el  conde  de  Villamediana,  y  los  tres  estuvieron  juntos 
más  de  un  cnarto  de  hora  hablando  de  diferentes  cosas,  de  caza  y 
recreación,  y  de  los  retratos  de  la  Reina  y  el  Príncipe,  que  tenia 
el  Condestable  en  el  mismo  aposento,  loándolos  el  Rey  por  bien 
hechos.  Y  de  allí  á  un  poco  hizo  S.  M.  s^al  al  conde  do  Nortan- 
ton para  que  el  gran  Tesorero  y  Almirante  y  los  demás  saliesen 
de  aquella  pieza,  con  que  quedaron  solos  y  estavieron  cerca  áe 
ana  hora;  y  alo  qae  después  se  entendió  de  Juan  Bautista  de 
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Tasia,  qae  llamaron  por  segundo  intérprete,  entre  otns  oosu 
graves  que  hablaroD,  fué  que  estimaba  gravemente  tener  caro  de 
la  Majestad  Católica  tan  buen  ñador  como  á  S.  E.,  para  asagmarle 
de  la  sinceridad  y  amor  coa  que  observaría  siempre  la  pas ,  j  pía- 
curaría  merecer  de-  S.  H.  toda  buena  correspondencia ;  y  que  asi 
para  que  por  pequeñas  cosas  no  se  alterase  de  una  parte  ni  de 
otra,  le  suplicaba  de  la  sujra,  que  cuando  le  sncediese  alguna 
queja  de  agravio,  se  sirviese  de  enterarse  bien  de  ella,  y  de  msii- 
d&rselo  avisar,  para  que  apurado  lo  cierto,  pudiese  8.  If .  usar  de 
!a  demostración  que  pidiese  el  caso;  que  lo  mismo  ofrecería  hacer 
de  sn  parte  con  gran  puntualidad,  siempre  qna  se  le  quejasen  de 
BUS  vasallos  de  alguna  molestia  ó  sinrazón ;  y  al  fin,  al  despe- 
dirse de  S.  E.,  con  mucho  afecto  de  amor  y  cortesia,  le  dejó  de  su 
mano  una  sortija  con  un  diamante  rico,  para  memoria  de  mariajc 
de  la  paz,  y  dlcléudole  después  que  se  leTantó  de  la  silla,  que 
brlndariaá  la  cena  4  su  salud;  y  respondiéndole  el  Condestable  que 
liaría  lo  mismo  con  toda  su  flaqueza;  volvió  por  el  mismo  rio  i 
Palacio  acompasándole  el  conde  de  Víllamedlana  y  los  demás  ca- 
ballaros  españoles,  á  quienes  usó  mil  favores  y  flnezasy  cortesías. 
La  misma  tarde,  poco  antes  quo  anocheciese,  partió  el  Rey  eos 
veintiocho  caballos  por  la  posta  á  an  entretenimiento  ordinario  de 
la  caza,  á  que  era  inclinado  con  grao  extremo. 

M&rtes,  á  31,  parece  que  se  mejoró  el  Condestable  algo  de  su 
mal  de  hijada ,  pues  pudo  levantarse  &  cenar.  Antes  de  comer  le 
envió  á  visitar  la  Reina  y  saber  cómo  estaba,  con  el  gran  Gha- 
merlau,  elcuallealgniflcódepartedeS.  M.  que  estaba  con  grande 
afán  de  su  achaque,  y  lo  que  deseaba  ser  de  provecho,  para  que 
mejorase  y  tuviese  m&s  salud.  A  que  respondió  el  Condestable  coma 
pedia  tal  demostracioB  y  merced.  A  la  tarde  vlnieroD  á  presentar- 
le de  parte  del  Rey  una  gran  vajilla  de  plata  dorada,  y  alguna  de 
ella  esmaltada  ricamente,  antigua  y  de  mucho  precio,  por  el  peso 
y  por  ser  del  aparador  de  los  Reyes ,  ana  aotecesorea,  y  especial- 
mente ana  fílente  y  jarro  de  oro  y  ties  copones:  ó  custodias,  la 
una  de  ellas  antiquísima  y  con  esmalte  é  Imágenes  de  santos. 

Ulereóles,  á  1."  de  Setiembre ,  estuvo  S.  E.  en  la  cama  algo 
aliviado  de  su  achaque,  aunque  do  Ubre  de  ^>  Tuvo  diferentes 
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recaudos  y  Tisitas,  y  euspendiiS  la  partida  p&ra  el  sábado,  por  no 
irse  sin  besar  la  mano  al  Rey. 

Juérca,  á  2  de  Setiembre,  se  levantó  el  Condestable  para  oir 
misa  y  comer.  A  la  tarde  vinierou  los  cinco  sefiores  Diputados  á 
visitarle,  7  bacerle  las  ^acias  de  las  demostraciones  de  cortesía 
y  presentes  gae  con  ellos  y  la  Casa  real  habia  usado ;  refiriendo 
lo  qne  las  estimaban  y  procurarían  merecer  en  buena  correspon- 
dencia, y  cuan  obligados  se  bailaban  sus  Reyes  á  la  voluntad 
de  S.  E.  y  aficionados  á  su  persona,  y  reconocidos  todos  de  lo  que 
con  su  autoridad  y  prudencia  habia  hecbo  y  dispuesto  en  el  tra- 
tado de  la  paz  p&ra  que  tuviese  tal  efecto.  A  que  6.  B.  respondió, 
que  ellos  lo  hablan  trabajado  y  encaminado  todo  también;  que 
paraS.  E.  00  habla  quedado  nada  que  hacer;  y  que  en  lo  que  de 
demás  hacia,  era  sdlo  para  memoria  de  lo  que  merecían  tan  bue- 
nos Miotstros  y  se&al  de  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sabia  y 
podía  hacer,  y  que  él  iba  tan  rico  y  honrado  de  las  mercedes  y 
favores  de  S.  M.,  que  no  sabia  cómo  encarecerlo,  sino  suplicarles 
hiciesen  fe  4  su  Rey,  que  las  estimaría  y  servirla  como  el  más 
alle^do  verdadero  criado  de  los  suyos. 

En  despidiéndose  de  3.  E.,  que  fué  entre  las  tres  y  las  cuatro 
de  la  tarde ,  vino  el  conde  de  Nortanton  con  otros  caballeros  y  se- 
ñores &  acompasarle  para  ir  á  ver  ala  Reina,  como  lo  hizo,  por  el 
rio  arriba.  Encontráronle  como  la  vez  pasada,  y  halló  á  6-  M.  con 
el  Principe  en  la  misma  cuadra,  donde  le  hicieron  mucha  fiesta 
madre  é  hijo,  y  en  particular  le  dijo  la  Reina  lo  que  babia  sen- 
tido su  achaque,  por  loque  le  deseaba  salud,  y  haberle  también 
padecido  algunas  veces ,  y  que  asi,  le  envlaria  ¿  su  médico,  como 
lo  cumplió,  pues  vino  luego  que  volvió  S.  E.  ácasa,  y  poco  des- 
pués un  caballero  de  paite  de  la  Reina,  á  saber  cómo  le  habia  ido 
con  él  médico. 

Yiernes,  á  3,  aun  estuvo  S.  E.  mejor  que  el  dia  antes;  y  &  la 
tarde  fué  á  visitar  á  los  embajadores  de  Frauda  y  Yenecia  y  á  los 
Diputados  de  SS.  AA. 

Sábado,  á  4,  estando  S.  E.  para  sentarse  á  comer,  le  llej^  un 
recado  de  laBeina  con  su  Vicecbamerlan  y  una  caja  de  retratos 
con  los  del  Bey  y  la  Beina  dentro ,  y  por  defuera  Heno  de  dlaman- 
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tea  de  macho  precio,  y  nna  gargantilla  de  perlas  groesas  riqoi- 
Bimas,  diciendo  do  parte  de  S.  M,  que  se  hallaba  tan  obligada 
k  S.  B.  qne  le  enviaba  para  bJ  aquellos  retratos ,  en  sefial  y  reco- 
nocimiento de  SQ  duefio;  y  que  le  había  presentado  7  obligado  de 
manera,  por  parte  de  la  Magestad  de  la  Reina,  naestra  señora, 
qae  no  se  hallaba  por  entiínces  con  caudal  para  poderle  ctnrespan- 
der,  como  lo  pensaba  hacer  bien  presto;  y  que  entretanto  enviaba 
al  Condestable  aquella  gargantilla  para  la  sefiora,  la  Daqneaa, 
8U  mujer.  Lo  uno  ;  lo  otro  estimó  S.  B.  con  la  respuesta  j  gracia 
que  debia  semejante  demostración,  dando  también  al  Yícedia- 
merlán  las  que  se  debían. 

Tras  esto,  ya  que  llegaban  &  acabar  de  comer,  IlegaroQ  el 
conde  de  Nortanton  y  el  barón  Otton  y  otros  caballeros  q  ue  habían 
de  acomp^ar,  y  el  gran  Chamerlan  &  visitarle  y  despedirse.  T 
asi  partió  do  Londres  este  día  á  las  doce ,  acompaQftudole  también 
el  conde  de  ViUamediana  y  el  senador  Rovida.  Y  en  coches  se  fué 
hasta  pasar  el  puente  por  delante  de  la  Puerta  de  la  Torre  de 
aquella  ciudad ,  y  se  embarcó  en  las  barcas  que  de  orden  del  Rej 
estaban  aprestadas ;  y  llegó  á  Gravesenda  muy  temprano,  donde 
el  conde  de  Nortanton  estuvo  casi  una  hora  con  S.  E.,  y  se  des- 
pidió para  volver  á  Londres,  habiendo  cumplido  con  la  comisión 
de  su  Rey  de  recibirlo  en  aquella  villa,  y  de  acomp^arle  á  ella, 
Y  el  barón  Otton  fué  delante  siguiendo  la  suya. 

Este  dia  se  embarcaron  los  Diputados  do  S3.  A&.  en  du  ^- 
leon,  y  se  encaminaron  por  la  ribera  &  Flandes,  y  no  por  tierra 
hasta  Dovre,  por  el  Impedimento  de  la  gota  que  todavía  duraba 
al  conde  Aramberg. 

Domingo,  á  5,  despnes  de  comer,  partió  el  Condestable  de 
Gravesenda con  el  barón  de  Otton,  y  el  conde  de  Villamediana  y 
Senador,  y  otros  muchos  caballeros,  y  á  Rochef,  queestA  seis 
millas;  quiso  por  curiosidad  reconocer  el  seno  déla  ribera  y  mar, 
que  allí  hace  puerto  seguro  y  capaz  para  muchos  navios  y  ar- 
madas. A  la  entrada  de  él  hay  nn  fuerte  que  llaman  Sírotib.  y 
casi  en  medio,  i  la  mano  derecha  hacia  Londres ,  otro  que  llaman 
Quinoermetuden,  qae  quiere  decir,  la  mitad  del  camino,  y  lo  atri- 
buyen á  que  lo  es  desde  la  mar  ¿  Londres.  Alrededor  tiene  algu- 
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ñas  habitaciones,  y  patticulanneute  na  buen  arranal ',  llamada 
Optenwo.  Kstfl  bcdo  es  el  puerto  stílalado  á  las  armadas  del  Key, 
y  habla  en  él  treinta  buenos  galeones  de  los  cincuenta  que  dicen 
aer  ordinarios,  proveidos  de  artilleria  7  jarcias  Buflcieutemente,  y 
cuatro  galeras  de  veinticuatro  bancos,  no  en  el  orden  do  las  del 
r«;  de  Esp^a ,  ni  de  aquel  garbo ,  sino  es  más  chatas  y  seme- 
jantes á  barcones.  Entró  3.  B.  en  el  galeón  que  llaman  Almiranta 
lieai,  y  no  se  puede  decir  ni  pensar  cuan  grande  y  bien  compar- 
tido y  carioso  de  aposentos  parecía.  Hizo  á  8.  E.  una  gran  salva 
el  fuerte  Stroab,  y  tras  él  algnnos  de  los  galeones,  según  se  Iba 
pasando  de  unos  en  otros;  de  manera  que  fueron  más  de  cuatro- 
cientas piezas  las  que  con  esta  ocasión  se  tiraron. 

Desembarcado,  entra  en  sa  litera  y  llegó  &  Setembnm  tem- 
prano, y  se  acostó;  y  también  se  fué  á  su  posada  el  conde  de  Vi- 
Uamediana,  y  cenaron  los  demás  caballeros  en  la  mesa  ordinaria. 

Martes,  á7,  despaesde  comer,  partió  S.  £.  déla  dicha  Setem- 
burn,  y  llegó  á  Dovre  temprano,  quedándose  á  la  mitad  del 
camino  el  barón  de  Otton  con  otros  machos  caballeros  qne  se 
despidieron  de  S.  E.  en  el  mismo  lugar  á  donde  salieron  á  reci- 
birle á.la  Ida. 

Miércoles,  8,  se  entretuvo  8.  S.  en  Dovre,  habiendo  deseado 
mucho  embarcarse  aquel  dia  por  ser  de  Nuestra  SeQora,  como  lo 
faé  el  de  la  otra  embarcación.  Y  todavía,  porque  no  pasase  sin 
hacer  algo ,  mandó  embarcar  los  caballos  y  alguna  ropa,  porq  ue 
la  demás  y  mucha  de  la  gente  dejó  en  Londres  para  embarcarse 
é  ir  por  mar  á  EspaSa  en  un  bajel  que  el  Rey  le  concedió  para  esto. 

Jueves,  á  9,  estuvo  en  Dovre  8.  E.  esperando  tiempo  para  em- 
barcarse, y  la  ropa  y  los  caballos  en  loa  navios,  con  orden  de  no 
hacerse  á  la  vela  hasta  que  S.  B.  partiese. 

Viernes,  10,  dgspues  de  haber  oído  misa  y  almorzado,  entre 
las  diez  y  las  once,  se  despidió  en  la  marina  del  conde  de  Villa- 
mediana,  y  se  embarcó  con  el  senador  Rovida  en  los  galeones  del 
Rey,  donde  pasó  á  Inglaterra  y  á  cargo  del  mismo  Almirante, 
con  determinación  de  tomar  puerto  en  Cales,  puerto  pe  Francia, 

■    Quiíi  irwDBl. 
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si  el  Tiento  do  forzase  &  ir  á  GraTelíogas,  por  ser  el  desembaica- 
dero  de  Galea  más  corto  ;  segnro.  Y  asi  Ueg<5  á  él  á  lae  caatro  de 
la  tarde,  y  le  salió  i  encontrar  en  una  chalupa  el  sobrino  de  Uon- 
seEtor  de  Viqne,  Gobernador  de  aquella  plaza,  de  donde  so  le  biso 
una  gran  salva.  Y  el  mismo  Gobernador,  con  cochee  y  caballos, 
1q  eaperd  al  desembarcadero  f  acomptíió  haeta  la  poaads.  Luego 
los  de  la  Tilla  le  enTiaron  á  TÍBÍtar  y  pieaeutaron  alg:uoos  regalos, 
;  el  Gobernador  Uotó  &  cenar  consigo  los  caballeros  del  acom- 
pañamiento del  Condestable  ¿  hizo  muchas  Snezas  como  cnerdo 
caballero  y  Capitán;  y  entre  ellas  una  notable,  que  euTiaado  su 
Sargento  mayor  al  Condestable  por  el  nombre  parala  guarnición, 
y  rehusándolo  S.  E.,  con  grao  resolución  vlao  él  mismo  en  per- 
sona á  deshora  á  suplicarle  no  permitiese  que  el  presidio  quedase 
aquella  noche  sin  nombre.  Y  asi,  hubo  de  complacerle,  que  fuese 
con  condición  que  lo  mismo  hubiese  de  hacer  con  él  en  CastiUs, 
cuando  se  ofreciese  el  caso:  y  en  el  pasaje  de  la  ropa  que  alli 
desembarcó  y  todo  lo  demás  se  hubo  el  Gobernador' muy  cortesa- 
namente. 

Sábado,  á  11 ,  Tino  el  Condestable  en  barca  por  un  nabillo  á 
Gravelingas,  donde  hizo  alto  el  domingo  y.  lunes  esperando  qae 
llegasen  ios  caballos  y  genlie,  que,  como  se  ha  dicho,  se  embarcaron 
en'diferenses  navios;  y  antes  que  pudiesen  aferrar  en  Graveliu- 
gas,  los  echó  un  recio  temporal  á  Inglaterra.  En  aquel  puerto  le 
vino  á  visitar  de  parte  del  señor  Archiduque,  D.  Luis  de  Yelasco, 
su  primo.  Capitán  general  de  la  caballería;  y  también  despachó 
para  España  á  D.  Blasco  de  Aragón  para  que  diese  cuenta  i  su 
Rey  de  todo  lo  negociado,  entre  tanto  que  el  Condestable  libaba 
áValladolid. 
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VIDA  DEL  CAPITÁN  DOMINGO  DE  TORAL  Y  VALDÉS, 
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RELACIÓN 

DB    LA    VIDA    DBL    CAPITAK   DOMINGO    DE    TORAL   T   VALDEB, 
BSCBITA  POB  Et  MISMO   CAPITÁN. 

£1  ^0  de  1598  nací  en  el  coccejo  de  Villaviciosa ,  en  la  cola- 
ción de  Ar{;uex ;  fué  mi  padre  Juan  de  Toral  y  Valdós ;  mi  ma- 
dre María  de  Costales,  entrambos  hijos-dalgoi  del  parto  de  un 
bermano  menor  murió  mí  madre  j  quedd  mi  padre  con  tres  faijos, 
dos  varonea  y  una  hembra;  para  el  remedio  de  este  cuidado  y  de 
la  pobreza  [que  obrando  con  extremoB  opuestos  6  anima  ó  des- 
atienta), se  determinó  bajar  á  Castilla,  trayendo  consigo  &Io3  dos 
mayores ,  que  éramos  yo  y  mi  hermana.  Paró  en  Madrid ,  y  á  mi 
me  acomodó  á  ser  paje  de  un  señor  y  le  serví  cuatro  anos;  ausen- 
tándome de  su  casa  anduve  otros  cuatro  peregrinando  por  Bspaña 
como  otro  lazarillo  de  Termes. 

Volví  á  Madrid,  y  el  mismo  s^or  &  quien  había  servido, 
como  me  había  criado  con  el  afecto  amoroso  de  la  crianza,  pidió  á 
mi  padre  que  le  volviese  á  servir;  asi  lo  hice  tres  a&oa ,  haciendo 
de  mi  tanto  caso  y  confianza  como  si  la  experiencia  y  obligación 
de  grandes  servicios  ocasionara  á  ello,  en  quien  no  tenia  aun  diez 
y  siete  años  cumplidos,  que  parte  podía  haber  de  esta  que  obli- 
gara á  que  se  cegase  el  entendimiento  de  un  señor  que  ocupaba 
un  puesto  de  los  m&s  preeminentes  de  España,  esta  elección  oca- 
sionó el  distraimiento  de  mí  vida,  mudando  el  modo  de  ella,  por- 
que como  mi  gobierno  fuese  correspondiente  á  mi  edad,  siendo 
el  empleo  do  que  de  mí  se  habla  bocho  caudal  con  que  compraba 
mis  gustos ,  no  tan  ¡icíto  cuanto  era  bien  para  evitar  alguna  queja 
de  las  que  tenían  otros  driados,  que  movidos  de  la  envidia  nota- 
ban mis  menores  acciones;  cou  todas  las  que  de  mi  sabian  dieron 
con  ellas  en  el  rostro  de  mi  dueño,  tocándole  en  lo  que  se  diría; 
provocado  con  estas  cosas  me  pidió  los  papeles  que  por  mi 
cuenta  tenia,  que  eran  de  consideración;  sentido  de  esto,  propuso 
la  renganza ,  y  á  ttn  criado  y  mi  deudo,  que  había  sido  la  prínci- 
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pftl  causa; de  mi  madanza,  le  esperé  en  parte  estrecha  7  le  di  dos 
estocadas ,  que  entendiendo  que  le  había  muettó  me  ausenté  de 
Madridy  paré  en  Alcalá  de  Henares. 

En  ella  estaba  levuntando  comp^ia  D.  Cosme  de  Uédicis, 
bijo  de  D.  Pedro  de  Hédfcls  ¡  dijele  al  Alférez  si  me'  quéria  asen- 
tar la  plaza  de  soldado:  respondióme  que  era  muchacho  que  Tenia 
huyendo  de  casa  de  mi  padre,  que  no  sabíalo  que  pedia,  que  lo 
pensase  bleQ.Ke9pondire.q11e  Tenia  determioado:  asentdmela  contn 
BU  voluntad  (que  bay  hombres  de  consideración  tan  madnra  qna 
quieren  más  perder  de  su  oficio  y  derecho  que  uo  que  se  si^  nn 
daño  notable).  A  dos  dias  se  me  arrimaron  dos  bellacoiiee,  que 
'  después  de  ayudarme  á  gastar  lo  poco  que  tenia,  meacnchilla- 
ron:  dije  en  conreraacion  de  un  soldado  que  pasaba,  que  le  babifi 
conocido  en  Toledo,  corcbete ;  luego  se  lo  dijeron ,  y  él  y  ellos 
me  sacaron  hacia  el  rio  engañado ;  allá  me  esperaban  otros  dos ,  7 
de  la  pendencia  saqué  segados  dos  dÉ^dos,'  del  uno  estoy  estropea- 
do, digo  esto  tan  por  menor,  porque  se  conozca  el  poco  saber  y  la 
mocedad  cuando  procede  é.  su  albedrio  ¿  los  casos  que  se.  sujeta. 

Dos  meses  estuvimos  esperando  sin  socorro  ninguno,  buscan- 
do la  vida  con'los  modos>  á  que  da-  licencia  la  soldadesca  cuando 
no  bay  superior  que  lo  estorbe  ni  remedio  á.  lanécestda^l. 

Partimos  de  Alcalá  alojadas  basta  Lisboa;  juntáronse  .en  ells  4S 
compa&ias,  todas  laa  metieron  en  navios  de-  Sete  que  estaban 
embargados  de'  metcaáeres,  socorriendo  á  cada  soldado  con  un 
real,  que  aun  para  una  comida  no  babia.,  porque  se  compraba  á 
mujeres  regatonas  que  lo  iban  á  vender  á  los  navios:  doráiiamos 
sobre  las  tablas  embreadas,  que  lo  ordinario  era  amanecer  la  ca- 
beza pegada  á  ellas.  Los  navios  pequeños,  la'  gente  desnuda, 
amontonada  una  sobre.otra,  por  estar  de  esta  manera  siete  sema- 
nas y  partir  para  Flandes  sin  dar  socorro  ninguno.  Para  refresco 
y  tardar  en  el  viaje  veintiocho  días  se  apuraron  de  3.000  en  2.300, 
que  con  tales  causas,  de  los  que  quedaron  se  puede  tener  admira- 
ción. Gobernaba  en  Lisboa  D.  Antonio  de  Zlifiiga,  y  gobernó  en 
la  navegación  el  capitán  Antonio  Ferriol ,  por  más  antiguo. 

Desembarcamos  en  Dunquerque  por  el  mea  de  Noviembre, 
año  de  1615,  tan  desnudos,  que  los  más  bien  vestidos  iban  sin 
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zapatos,  ni  medias,  ni  Bombrero,  y  lo  comiiii  era  desnados,  de 
tal  suerte ,  que  las  partes  que  la  honestidad  obliga  á  que  más  sa 
oculten  eran  más  patentes  á  la  vista;  ;  porque  algunos  las  tapa- 
ban con  las  manos,  los  llamaron  k  semejanza  de  Adán,  adanes. 
Sabiendo  S.  A.  el  archiduque  Alberto  tal  miseria ,  la  remediú 
luego  vistiendo  k  todos  cuantos  íbamos,  desde  loa  zapatos  hasta 
el  sombrero,  7  los  repartió  por  Flaudes  en  las  guanücionea  7  ter- 
cios; 4  micompa&ia,  que  quedó  viva,  le  tocó  ser  del  tercio  de  Don 
Iñigo  de  Borja,  que  era  Maestre  do  campo  ;  castellano  de  Ambe- 
res  en  el  castillo  de  esta  ciudad.  Estuvo  ^  mi  compañía  de  guarni- 
ción hasta  que  se  acabuon  las  treguas ,'  sin  que  se  ofreciese  cosa 
notable.  . 

El  año  de  1619  se  acabaron  y  salimos  á  campaña,  yo  agregar- 
do  á  la  compañía  de  D.  Francisco  Lasso,  que  era  del  mismo  ter- 
cio, porque  mi  compañía  no  salió  y  sacarou  diez  soldados,  y  yo 
fui  uno. 

En  YeTere,  que  es  un  casar  dos  leguas  de  Amberes,  hicimos 
plaza  de  armas  10.000  hombres,  acudiendo  por  retaguardia  & 
guarnecer  el  dique  de  Calo  y  fortiflcándole,  deteniéndonos  hasta 
que  el  marqués  de  Espinóla  sitiase  á  Jule,  con  intento  que  loa  Es- 
tados, sacando  las  guarniciones  de  la  plazas  que  ocupaban,  socor- 
riesen aquella  plaza ;  y  habiendo  sacado  la  que  tenían  en  la  Inclusa 
D.  Iñigo  de  Borja,  con  la  gente  de  su  cargo,  que  eran  10.000 
hombres,  tomase  la  Isla  de  Casante  que  casi  cerca  la  Inclusa  y 
'  quitarle  el  socorro;  en  este  Ínter  se  babian  prevenido  en  Ostende, 
que  es  cinco  leguas  de  la  Inclusa,  barcones  y  alguna  artillería 
para  que  en  carros  se  trújese  al  puesto  por  donde  el  ejército  había 
de  pasar  el  canal  de  la  Inclusa  para  entrar  en  la  Isla ,  qne  tam- 
bién confinaron  el  dicho  canal,  llegando  al  puesto  de  noche  á  un 
tiempo  el  ejército  y  las  barcas ,  estando  el  Marqués  sobre  Jule,  le 
llegó  á  D.  Iñigo  de  Borja  orden  para  que  fuese  á  la  Inclusa;  mar- 
chó la  gente  y  se  juntaron  en  una  tarde  los  10.000  hombres  que 
estaban  repartidos  por  diversos  alojamientos  en  el  país,  en  un 
campo  delante  de  las  puertas  de  Briejas,  la  mejor  gente  que  se 
podía  eacojer,  todos  soldados  viejos,  del  tercio  de  D.  Iñigo  de 
Borja;  el  de  Bailón,  de  milaneses;'  el  de  Mos.  de  la  Footana,  de 
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Talonea ,  dos  regimientoB  de  alemanes ,  compaSias  de  raloiM 
pai3  de  Artols  y  seis  compafiias  de  irlacdeses.  Aquella  tarde 
marchó  toda  esta  ^nte  á  la  sorda  para  hallarse  en  el  puesto  se- 
ñalado, á  las  doce  de  la  noche ,  ;  á  las  mismas  doce  habían  de 
estar  los  carros  con  los  pontones  y  artillería  que  habían  de  Teñir 
de  Oatende  por  la  orilla  de  la  mar;  ea  el  camino  se  le  qnebrú  áon 
carro  en  que  Teoia  un  pontón  una  rueda,  en  el  inter  que  la  bus- 
caron 7  acomodaron  en  el  carro,  amauecí<S  esperando  los  demás 
á  que  Tiuiese  éste  con  ellos ;  todos  se  detuvierou ,  el  ejércihi  llegó 
al  puesto  6.  donde  se  hahia  de  pasar  el  caual  para  entrar  en  la  isla 
de  Casante,  y  é  donde  habían  de  estar  esperando  los  carros  á  la 
una  de  la  noche;  y  esperándolos,  también  aranneció.  Los  de  la 
Isla  ;  barcos  que  andaban  por  la  mar  yieron  el  ejército  que  estaba 
hecho  escuadrón  á  la  orilla  del  canal.  Conocieron  el  desif^io, 
acudieron  al  remedio  fortificando  la  Isla,  que  hasta  este  caso  no 
habían  hecho,  guarneciéndola,  no  eirviendo  tanto  gasto  y  preven- 
ción y  gente  más  de  despertar  á  quien  dormia.  Viendo  D.  Iliigo 
que  ya  era  entendido  y  que  su  interpresa,  por  ser  de  día  y  no 
haber  Tenido  los  carros  &  tiempo,  no  tenia  efecto,  se  retiró  á 
ocupar  algún  puesto  allí  cerca  en  el  iuter  que  se  aTÍsaba  al  Mar- 
qués que  enviase  segunda  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer. 

Lle^iS  dentro  de  ocho  días  la  orden  del  Marqués  de  que  se  to- 
mase puesto  ¿  Tista  de  la  Inclusa  y  no  se  partiesen  del  sin  haber 
hecho  dos  fuertes  reales;  uno  &  la  orilla  del  canal,  en  lo  más 
estrecho  de  ella,  enfrente  de  la  isla  de  Casante  con  una  buena 
batería  que  estorbase  el  poder  entrar  embarcaciones  con  socorro; 
otro  en  un  dique  con  cuatro  baluartes  que  le  sujetase,  tomando 
puesto  en  una  pradería  que  estaba  entre  unos  diques  que  detenían 
la  creciente  de  la  mar,  un  cuarto  de  legua  de  donde  se  habían  de 
hacer  los  fuertes ;  acuartelóse  el  ejército,  y  en  esta  ocasión  fui 
nombrado  por  cabo  de  seis  soldados  que  me  dieron  de  guarda  para 
reconocer  las  fortifica  clones  de  la  Inclusa  (cuyo  reconocimiento 
tengo  hecho  bueno  en  mis  servicioa),  fuese  continuando  el  hacer 
los  fuertes  con  dos  baterius  que  tiraban  á  otro  que  el  enemigo  ha- 
hia hecho  en  la  Isla  para  que  estorbase  la  labor  de  loa  fuertes  que 
duraron  nueve  meses,  que  comprendieron  todo  el  Inviemo,  con  los 
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trabajos  más  notables  que  soldados  han  pasado  en  Flandes.  Gomo 

Io8  cuarteles  estuvieron  eii  hondo,  eutre  diques,  con  las  muchas 
lluvias  y  cursos  de  carros  y  gentes  se  hicieron  unos  lodazales, 
entre  lodo  y  agua,  que  los  hombres  se  metían  hiista  la  rodilla  y 
las  cabalfíaduras  no  podinn  salir.  De  estos  cuarteles  se  iba  por  un 
dique  á  meter  la  guarda  á  los  fuertes  que  ee  hacían ;  era  poco  más 
ancho  que  un  carro,  y  por  los  lados  teuia  fosos  de  agua  que  hin- 
chla  la  marea;  pues  como  por  este  dique  se  conduciesen  todos  los 
pertrechos  y  bastimentos  y  guarda  á  los  fuertes,  estaba  tan  malo 
que  cuando  llegaba  la  gente  de  desatacarse  y  de  levantar  y  caer, 
la  cara,  minos  y  todo  el  cuerpo  iban  cubiertos  do  lodo  y  sin 
aliento  ninguno,  y  si  iban  por  los  orillas  del  dique,  tal  vez  res- 
balaban y  dabau  en  loB  fosos  que  estabnn  á  los  lados  del  dique 
con  el  peso' de  lee  arm»s;  si  era  de  noche,  sé  ahogabau.  Tenien- 
do el  enemigo  noticia  de  estas  cosas,  las  más  de  las  noches  nos 
tocaba  arma ;  era  necesario  ir  desde  los  cuarteles  hasta  los  fuertes 
4  la  voz  del  arma.  La  mitad  de  la  gente  por  el  dique  que  tengo 
dicho,  en  tiempo  de  invierno,  con  grandísimas  tempestades  de 
agua  y  nieve,  de  suerte  que  las  más  veces  era  ordinario,  de  cua- 
tro ó  seis  que  iban  de  camarada ,  faltar  uno ,  y  vino  á  suceder  en 
general;  á  la  fin  del  invierno,  que  en  las  más  de  las  barracas  no 
había  más  que  un  soldado,  habiendo  en  cada  una  seis  ó  siete,  y 
los  frios  y  hielos  fueron  tun  grandes .  que  &  muchos  soldados  cor- 
taron los  brazos  y  piernas,  de  helados.  La  gente,  toda  desnuda; 
los  cuarteles  inundados  de  agua,  que  no  se  podia  salir  de  las  bar- 
racas á  la  plaza  de  armas  sin  venir  hechos  un  lodo.  Estos  traba- 
jos apuraron  la  gente  de  tal  suerte ,  que  se  hallaron  por  el  mes  de 
Abril  los  fuertes  en  defensa,  de  9.000  que  entraron  en  el  puesto 
se  apuraron  en  2.000,  sin  haber  muerto  el  enemigo  CO.  Más  lo 
aprieta  en  sus  certificaciones  el  Maestre  de  campo  D.  Pedro  de 
Ocampo,  marino,  que  murió  gobernador  de  Cádiz,  que  en  esta 
ocasión  era  Sargento  mayor  del  tercio  de  D.  Ifiigo  de  Borja,  di- 
ciendo por  palabras  expresas,  que  loa  que  se  hallaron  en  hacer 
los  fuertes  de  la  canal  de  la  Inclusa  hicieron  prueba  de  valientes 
y  honrados  soldados ,  pues  de  9.000  se  apuraron  en  1.500.  <)omo 
he  dicho,  gobernaba  D.  Iñigo  do  Borja,  y  aunque  era  valieute 
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soldado  y  entendido  en  el  arte  militar  y  diaclpnlo  db  áqael  bmoso 
ingenio,  Miguel  Curíeto,  se  conoció  con  evidencia  que  aquella  fa- 
mosa ciencia  del  saber  acuartelar  un  ejército,  reconocer  la  calidad 
y  circunstancias  de  un  sitio,  Ó  para  alojarse  6  dar  batalla ,  se^un 
guerra  ofensiva  ó  defensiva,  que  tanto  les  importó  el  saberla  á 
César  en  la  Francia;  á  Carlos  V  en  Alemania,  con  el  ele  Lanz- 
grave  y  Sajonia;  al  duque  de  Alba  en  aquella  famosa  batalla  que 
dio  en  los  Estados  de  Flandee  al  conde  Ludovico  de  Nasao,  do  la 
enseña  Euclides  en  eu  geometría,  ni  reglas,  ni  preceptos  de  fa- 
mosos ingenieros ,  más  un  claro  natural  curtido  en  una  larga 
experiencia  de  casos  militares:  si  en  esta  parte  se  supiera  eatn 
ciencia,  no  se  hubiera  hecho  hierro  tan  costoso  y  notable,  pues 
fueron  los  fuertes  mucha  cansa  para  que  se  consumieseo  7.500 
hombres:  estaban  por  mayor  defensa  los  fuertes;  el  Marqués  sbOÍ 
la  poca  gente  que  habla  quedado  de  aquel  puestg  y  la  llevó  al  si- 
tio de  Sergas. 

Tenia  el  Marqués  hecho  trato  en  Sergas  con  un  Sargento  ma- 
yor que  habia  de  dar  una  puerta,  poniéndose  sobre  aquella  plaza; 
encaminó  i  ella  1 .400  hombres  con  D- Luis  deVelasco,  General  de 
la  caballería,  tomando  puestosá  lolarp;o,  sin  abrir  palmo  de  trin- 
chera ni  hacer  fortificación  de  importancia  en  catorce  ó  diez  y  seis 
dias.  En  confianza  del  trato,  el  enemigo  se  salló  fuera  de  la  plaza 
y  tomó  todos  loa  puestos  que  pudo  con  muy  buenas  fortificaciones 
y  caminó  á  nosotros  con  trinchera,  pues  parcela  que  nos  quería 
sitiar;  metió  socorro  dentro  de  la  plaza ;  en  este  int^r  eucedió 
aquella  famosa  batalla  que  en  Marimon,  di£z  leguas  de  Bru- 
selas, dio  D.  Qonzalo  de  Córdoba  al  conde  Masfelte,  vinieuáo 
de  Alemania.  Llegaron  las  nuevas  al  ejército  á  donde  ya  estaba 
el  Marqués;  en  albricias  de  tan  dichosa  nueva,  que  era  opinión 
era  restauración  de  Flandes,  mandó  que  ae  disparase  la  artillería, 
apuntando  á  Sergas,  y  una  de  las  b^las  que  se  dispararon  mató  al 
Sargento  mayor  que  habia  hecho  el  trato  y  en  quien  se  tenia  la 
confianza.  Pasados  algunos  días,  se  pasaron  al  ejército  unos  sol- 
dados de  la  plaza  y  dijeron  como  era  muerto  el  Sargento  mayor: 
obligólo  esta  nueva  al  Marqués,  haciendo  el  caso  reputaciou, 
hacer  de  la  necesidad  virtud;  sitió  la  plaza  en  forma,  hizoUama- 
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miento  de  gente  por  todo  el  país  hasta  32.000  hombrea.  Lle^  Don 
Gonzalo  de  Córdoba  con  la  geate  que  le  habia  quedado  de  la  ba- 
talla, ocupó  el  puesto  que  era  de  Vallen,  que  estaba  á  la  parte  de 
Oriente.  Es  Bergas  una  villa,  siete  leguas  de  Amberes.eu  Ducado 
de  Brabante,  en  el  mar  de  Migilburx;  tiene  una  canal  á  ría,  que 
con  el  creciente  cubre  muchos  bsjioe,  hinche  el  foso  y  entran  algu- 
nas embarcaciones  uo  muy  grandes ;  hacia  el  Fonieutc  le  entra  el 
canal,  arrimado  á  él  uu  dique  que  se  remata  en  unos  bajios  donde 
está  un  Tuerte  que  eujeta  la  villa  j  guarda  el  canal  psra  que  no  se 
le  puedaquitar  el  socorro,  que  ae  llama Bergan.  Como  el  Marqués 
ocupaba  lo  más  del  sitio,  hacia  la  parte  del  Norte  cercaban  este  si- 
tio, sin  trincherones,  levantados  á  trechos  sus  reductos  para  pro- 
veer las  postas  y  socorrer  los  puestos :  comenzáronse  á  abrir  trin- 
cheras, tardey  mal,  porque  como  el  enemigo  tenia  puestos  fuera  de 
la  plaza  y  en  ellos  tenía  piezas  pequeBas  que  barrían  la  haz  de  la 
tierra,  en  descuidándose  alguno  perdía  la  vida.  A  la  parte  de  Levan- 
te, como  he  dicho,  estaba  D.  Gonzalo  de  Córdoba;  arrimáronse  por 
esta  parte  más,  por  servirles  de  espaldas  unas  dunas  ó  monta&as 
3e  arena  que  estaban  cerca  da  la  puerta  de  Amberea ;  en  aquella 
parte  no  sucedió  cosa  notable ,  más  de  algunas  salidas  y  el  haber 
hecho  una  batería  para  batir  la  muralla;  por  la  parte  del  Marqués 
se  arrimaron  por  dos  partes  y  se  abrieron  triucheraa,  la  mayor  al 
lado  izquierdo;  ocupaban  las  naciones,  valones  y  alemanes  la  otra 
parte;  de  amano  derecha  ocupaban  espaholes,  que  al  principio 
gobernó  Diego  Luis  de  Olivera,  Maestre  de  campo  de  portugue- 
ses; tuvo  un  mal  suceso:  fué  que  el  sargento  Rincón  y  el  alférez 
Moreno,  eotram^os  de  la  compañía  de  Lorenzo  Lasso,  quisieron 
reconocer  las  trincheras  enemigas,  que  distaban  poco  más  de  seiB 
pasos  de  las  nuestras;  levantándose  en  alto  sobre  una  banqueta, 
Tió  que  no  habia  gente  en  ella  y  levantaron  la  voz:  '  |  Santiago .  y 
á  ellos!  que  han  desmamparado  las  trincheras; »  arrojáronse  á  ellas; 
siguiéronles  algunos  de  su  condición,  y  unos  fueron  empeSando 
á  otros.  Los  que  estaban  del  enemigo  en  la  cabecera  de  ellas,  se 
retiraron  á  una  plaza  de  armas  que  tenian  cerca,  guarnecida  con 
cantidad  de  gente:  los  nuestros,  entendiendo  que  bulan  loa  se- 
guiau,  y  al  desembocar  en  la  plaza  de  armas,  los  del  enemigo  que 
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ya  estaban  con  las  armas  en  las  manos ,  do  loa  dejaron,  haciendo- 
lea  volver  atrás.  Habíanse  llenado  y&  las  triocherna  del  enemiga 
de  soldados  nuestros,  con  la  codicia  de  la  acción,  y  qneríendo 
volver  atrás,  do  pudieroD  ni  tampoco  pelear,  porque  la  muche- 
dumbre de  la  gente  era  tauta,  que  «d  la  mJsma  trinchera  muiíe- 
roD  la  mayor  parte  de  ellos  sin  poder  retirarse  ni  pelear;  murió 
eDtre  ellos  D.  Fernando  de  Portugal,  hermano  del  conde  de  Vi- 
mioso,  que  era  Capitao  de  luranteria  del  tercio  de  Portugal.  Co- 
noció el  enemigo  ser  esta  acción  precipitada,  sin  orden  ,  y  pare- 
ciéndoles  que  estarían  desguarnecidas  las  trincheras  nuestras  de 
la  batalla  ó  vanguardia  por  ver  ocupaba  las  suyas  la  gente  qao 
ocupaba  la  vanguardia  nuestra,  sacó  de  un  reducto  que  estaba  á 
un  lado  enfrente  de  las  trincheras  de  nuestra  batalla,  y  en  medio 
una  pradería,  tres  compañías  que  ocupasen  las  trincheras  de  la  ba- 
talla nuestra  y  cortasen  á  los  nuestros  que  estaban  cu  las  snyaa.  y 
á  los  demás  que  los  iban  ¿  socorrer  mandó  luego  Diego  Luis  de 
Olivera  que  saliesen  á  recibir  las  otras  tres  compañías;  encontréron- 
se  en  la  pradería  y  escaramuzaron  más  de  media  hora,  lo  más  &  lo 
largo,  donde  murió  gente  de  consideración  de  una  y  otra  parte* 
Era  una  de  las  compañías  nuestras  la  del  capitán  Ruldequien, 
sargento  Miguel  Olles,  de  nación  navarro;  adelantóse  de  los  ene- 
migos otro  Sargento,  salióle  á  recicir  Miguel  Olles,  y  peleando  coa 
el  alabarda  le  mató;  acudió  bu  Capitán  k  vengarle;  salióle  áreci- 
bir  otra  vez  Miguel  Giles,  y  calando  la  pica  le  tiró  un  picazo  que 
con  la  alabarda  desvió,  y  ganándole  la  entrada  le  dio  otro  alabar- 
dnzo  con  que  le  mató;  tomó  Ja  pica  con  el  alabarda  del  Sargento  que 
había  muerto,  y  retiróla  hacia  las  trincheras  y  volvióle  á  salir  al 
encuentro  otro  soldado  holandés,  de  alta  disposición,  que  tambieo 
venia  á  buscarle ,  chocó  con  él ,  y  también  le  hirió  muy  mal  de 
otro  alabardazo:  en  esto  le  dieron  un  mosquetazo  en  un  brazo  que 
fué  fuerza  el  haberse  de  retirar;  después  le  cortaron  el  brazo  {lor 
junto  al  hombro;  eu  premio  de  la  hazalía  le  hicieron  Alférez  y  le 
dieron  cuatro  escudos  de  ventaja  sobre  cualquier  sueldo;  vino  con 
licencia  á  EspaRa,  y  el  conde  de  Monterey,  viendo  sus  honrados 
servicios,  le  ayudó  para  que  fuese  Capitán;  levantó  en  Miranda 
de  Duero,  donde  murió. 
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VoÍTÍendo  al  caao,  digo  que  con  el  arma  que  se  tocó,  fué 
acudiendo  g^ente  de  los  cuarteles  de  socorro  á  las  compañias 
que  escaramuzaban ,  tres  á  tres  ec  la  pradería;  después  de  muer- 
tos algunos  de  una  parte  y  otra,  se  retiraron  los  que  se  hablan 
entrado  en  la  trinchera  del  enemigo,  aunque  con  muerte  de 
muchos  trataron  de  sustentarla;  el  enemigo  defenderla;  donde 
se  peleó  toda  la  tarde  hasta  la  noche,  que  fué  fuerza  á  los  nuestros 
retirarse;  conociendo  la  gente  que  les  mataban  con  tan  poco  fruto. 
tomóse  por  acuerdo,  por  divertir  al  enemigo  de  sus  trincheras,  em- 
bestir á  UDa  media  luna  que  remataba  en  la  cabeza  de  un  ramal 
de  trinchera  nuestra  que  estaba  en  la  vanguardia,  á  mano  dere- 
cha; hiciáronlo  dos  compa&lss  de  portugueses,  sin  froto,  porque 
el  enemigo  la  defendía  Talientemente,  de  tal  manera,  que  en 
aquella  tarde  murieron  mucha  gente  de  los  portugueses,  y  entro 
ellos  dos  Capitanes;  fué  acudieudo  a!  asalto  y  socorro  y  mudaron 
aquellas  compañías,  y  en  su  lugar  entró  D.  Francisco  Lasso 
con  su  compañía,  de  quien  yo  era  soldado,  que  este  día  le  tocó 
estar  de  guarda  en  la  retaguardia  de  las  trincheras;  era  de  los 
que  llaman  los  desbocados,  y  asi  quiso  conseguir  lo  que  los  otros 
no  pudieron :  hizo  cuanta  diligencia  podía  un  valiente  soldado, 
tauto.  que  en  el  puesto  le  mataron  17  soldados,  y  entre  ellos  los 
de  más  opinión  y  algunos  Alféreces  reformados,  hasta  que  cono- 
ciendo la  dificultad  el  Marqués,  le  mandó  que  se  retirase  hacien- 
do alguna  fortificación  en  la  cabeza  de  la  trinchera.  Tenia  esta 
media  luna,  encima  de  la  muralla,  un  torno  con  unas  púas  atra- 
vesadas de  parte  á  parte  por  el  eje  y  estaban  ensebadas  y  andaba 
muy  ligero  alrededor.  E^a  muralla  estaba  baja,  los  soldados  pro- 
curaban subir  y  meterse  por  debajo  del  torno,  para  subir  asían 
do  las  pues ,  y  como  estaban  ensebadas  escurrían  de  suerte  que 
cuando  estaban  ya  encima  de  la  muralla  desliciaban  de  las  manos 
tas  púas,  y  con  la  fuerza  del  deslicio  andaba  el  torno  alrededor,  y 
el  que  subía  venia  rodando  por  la  muralla  abajo  con  algún  pica- 
zo ó  arcabuzBZO,  y  con  esto  estaba  lleno  el  suelo  de  cuerpos  muer- 
tos; en  esta  ocasión,  tres  veces  subió  á  la  muralla  Alonso  de  Lei- 
tes,  natural  de  Sfadrid,  trepando  por  la  muralla,  asido  de  una 
pica  del  enemigo,  y  todas  tres  vino  abajo;  servia  entre  nosotros 
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un  tercio  ie  ÍDf^Ieses  que  tambieo  se  halló  en  todo  lo  gae  se  ofre- 
ció; de  ellos  j  de  los  oueatros  estaban  las  tríncheraa  llenas  de 
cuerpos  muertos  que  no  se  podía  poner  los  pies  ea  la  tierra,  b1  no 
es  en  ellos,  pisando  los  unos  que  retirándose  murieron  otros  que 
allí  mataron ;  reputáronse  500  los  muertos ;  amaneció  y  mandarim 
que  los  retirasen ,  y  mi  compañía  también  se  retiró.  Salió  Don 
Francisco  Lasso  y  todos  tan  btroa  de  los  que  entraron ,  que  pare- 
cían demonios,  de  la  noche  que  habían  pasado,  n^;ros  y  deslus- 
trados del  humo  de  granadas,  pez  y  alquitrán  qne  echaban  y  de 
la  arcabucería,  todos  mustios  y  tristes  que  apenas  se  atreviani 
levantar  ninguno  la  cabeza  k  mirar  á  otro;  venia  mi  Capitán ,  ps- 
Bados  los  calzones  y  las  ligas  de  arcabuzazos  y  del  fuego  y  casco) 
de  granada ;  dijele :  ■  parece  que  á  vuestra  merced  le  han  picado 
grajos:»  respondióme:  «ea  verdad,  mas  eran  de  plomo.»  Todo 
fué  sin  orden  ni  acuerdo,  no  más  de  empeñar  uno  á  muchos,  pa- 
reciendo al  principio  que  era  fácil  conseguir  alguna  cosa  de  im- 
portancia; mudaron  á  otro  dia  á  Diego  Luis  de  Olivera,  y  dieron 
las  trincheras  i  D.  Dieg;o  Mesía,  que  al  presente  era  Maestre  de 
campo  y  castellano  de  Amberes.   - 

Fuese  continuando  el  sitio  sin  suceder  otra  cosa  notable  más 
de  los  muchos  tiros  que  el  enemigo  tiraba  cada  dia,  que  de  la  paite 
del  Marqués  se  puso  un  dia  á  rayar  un  Alférez  reformado  los  tiros 
que  el  enemigo  tiraba ,  y  rayó  600 ,  sin  los  que  se  tiraban  á  líi 
parte  de D.  Gonzalo;  ibase  poco  apoco  con  las  trincheras;  cada 
palmo  que  se  adelantaba  costaba  mucha  gente,  y  asi  se  atrasaba 
máaj  estaban  cercarlas  del  enemigo  de  las  nuestras,  que  las  gra- 
nadas se  echaban  con  la  mano  de  una  en  otras,  y  con  ellas  hacían 
daño  notable,  porque  en  cualquier  miembro  ó  parte  donde  daba 
le  hacia  pedazos.  Llegaron  á  estar  tan  cercadas  del  enemigo  y  las 
nuestras,  que  para  desembocarlas  no  faltaba  más  de  con  la  pala 
echar  la  tierra  que  las  dividía  de  la  una  en  la  otra  sin  descu- 
brirse. Conociendo  esto  el  Marq  ués ,  quiso  desbocar  las  suyas  eu 
las  del  enemigo;  mandó  tomar  al  ejército  las  armas;  guamecié- 
roose  las  trincheras  muy  bien  con  gente,  sobre  la  saliente ;  hallá- 
ronse en  la  plaza  de  armas  de  ellas  todos  los  más  principales  sol- 
dados y  señores  del  ejército;  el  Marqués,  D.  Luís  de  Yelasco,  Dou 
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ISigo  de  Boija,  que  era  General  de  la  artillería,  doa  hijos  del 
coDde  de  BenaTente,  D.  Manuel  y  D.  García  Pimentel ,  un  hijo 
del  marqués  de  Algaba,  otro  del  marqués  de  las  Navas ,  eiu  otros 
muchos  extranjeros;  guarnecidas  las  triach^ras,  puesta  toda  la 
gente  en  orden  para  cualquier  cosa  que  pudiera  suceder,  volóse 
UD  hornillo  que  estaba  debajo  del  terreno  que  dividía  las  trinche- 
ras naestrae  del  enemigo,  para  en  volándol*'  embestir;  asi  se  hizo, 
mas  el  enemigo  tenia  otra  mina  debajo  de  nuestro  hornillo;  esperó 
á  que  los  nuestros  embistiesen ;  entonces  pególe  fuego ,  abrióse  la 
tierra,  y  al  volarle  se  tragó  tres  ó  cuatro  soldados;  los  demás  sa- 
lieron medio  quemados. 

En  este  tiempo  empezó  la  artiUerfa  y  mosquetería  de  una  y 
otra  parte  en  tanta  cantidad,  que  la  tierra  temblaba  con  el  es- 
troendo,  y  e!  humo  y  el  ruido  de  las  balas  que  cubrían  el  cielo  y 
cegaban  y  aturdían  los  hombres;  peleóse  más  de  dos  horas;  nos- 
otros por  ocupar  pnestos  en  tas  trincheras  del  enemigo,  él  por  de- 
fenderlas: al  fin  nos  tuvimos  de  retirar  y  volvernos  á  fortificar 
de  nuevo  en  el  mismo  puesto  que  estábamos ;  murió  en  esta  oca- 
sión mucha  gente  de  importancia;  entre  los  principales  fué  Don 
García  Pimentel,  uno  de  los  hijos  del  conde  deBenavente:  sucedió 
el  caso  que  volando  nosotros  el  primer  hornillo,  hahia  encima  unas 
astillas  de  tierra  de  la  forma  de  tiestos  de  albahaca  que  servían 
de  cubrir  á  las  postas  y  tirar  por  el  hueco  que  hacían  por  debajo, 
voló  el  hornillo  algunas,  y  una  se  remontó  tan  alto,  que  con  el 
movimiento  natural  víqo  á  caer  en  la  plaza  de  armas  donde  esta- 
ban estos  señores ,  y  dio  en  la  cabeza  áD.  García,  que  le  torció  el 
pescuezo  y  luego  cayó  muerto  con  grande  sentimiento  de  todo  el 
ejército,  porque  demás  de  ser  tan  gran  señor,  servia  en  cualquier 
puesto  como  un  soldado ,  el  más  humilde,  sujeto  á  la  obediencia 
de  un  cabo  de  escuadra,  sin  excepción  en  su  persona  ni  recatarse 
del  peligro ,  tanto ,  que  cubriéndonos  una  noche  en  un  puesto  que 
tomábamos,  sin  morrión  ni  peto  acudía  ¿  traer  la  fagina,  á  asen- 
tarla ,  á  echar  la  tierra  con  tanto  desenfado  y  poco  cuidado  de  si 
como  si  fuera  por  la  calle  Uayor  de  Madrid  paseándose ,  dljele: 
tseBor,  como  usía  anda  asi,  no  ve  que  le  dará  un  balazo  con  mucha 
facilidad  y  le  perderemos,  que  importa  más  que  todo  este  sitio;» 
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y  me  respoudió ;  «¿qué  es  lo  que  dice,  soy  yo  más  que  un  pobre 
soldado?'  Como  bu  merced,  era  da  extrema  piedad,  vialtaba  lo9 
heridos  coa  mucho  cuidado  de  que  se  les  asistiese ,  y  lo  qae 
podia  hacer  por  ellos  no  lo  pedia  á  nadie ;  cuando  retiraban  al^im 
herido  le  salia  al  camino,  consolábale  y  dábale  uno  ó  mis  reates 
de  á  ocho,  según  ernn  las  personas  y  Itis  heridas.  También  morió 
en  esta  ocasión  de  un  mosquetazo  el  Ingeniero  de  más  considera- 
ción que  había  en  el  ejército,  aunque  todos  eran  de  bien  poca 
folta  notable ,  no  por  la  calidad  de  la  persona,  sino  por  la  falta 
que  hacia  y  hace;  continuando  el  sitio  con  poco  ó  ningún  fruto, 
pasaba  esta  ocasión  el  enemigo,  y  buscó  otra ,  y  reconociendo  qnc 
las  trincheras  que  guarnecían  los  valones  y  borgoñeses  estaban 
con  algún  descuido,  cerró  con  ellos;  ellos  se  retiraron  sin  poder 
asistir  á  la  defensa,  hasta  que  el  enemigo  llegó  á  nn  ramal  de 
trinchera  que  atravesaba  y  correspondía  á  las  trincheras  de  los 
españoles,  éste  guarnecía  mi  capitán,  D.  Francisco  Lasso,  con  sn 
compai^ia.y  con  notable  valor  caló  la  pica  y  dijo  áloa  demás  que 
le  siguiesen,  y  dando  voces  «Santiagos  cerramos  con  ellos,  arro- 
jándonos del  ramal  que  ocupábamos;  el  enemigo  que  oyó  españo- 
les, entendió  que  era  mucha  cantidad  de  ellos  al  socorro;  retiróse 
y  perdió  lo  que  había  ganado,  y  mi  Capitán  las  volvió  á  entregar 
á  quien  las  había  perdido ,  de  que  le  resultó  los  aumentos  que 
hoy  tiene;  hiciéroule  Capitán  de  caballos,  díéronle  el  hábito  de 
Santiago  y  hoy  es  gobernador  de  Chile.  Al  ñn  de  tres  meses,  qae 
CD  todos  ellos  no  era  sino  mortandad,  que  se  reposo  la  falta  de  la 
gente  por  más  de  11.000  sin  mejoramos  una  hora  más  qae 
otra,  se  tuvo  noticia  que  el  enemigo  con  todo  su  poder  venia  por 
tierra  á  socorrer  aquella  plaza ,  y  antes  que  llegase  nos  partíalos 
nosotros;  caminamos  á' media  noche;  éste  fué  el  fin  del  altiode 
Bergas,  donde  se  colige  deste  y  del  de  la  Inclusa  y  de  la  navega- 
ción de  la  Isla,  á  que  las  cosas  de  Espa&a  se  consideran  su  fin  por 
el  principio. 

Luego  que  se  acabó  esta  ocasión,  me  vinieron  cartas  de  favor 
de  España,  con  que  saqué  licencia  tan  contento  que  ésta  me  sir- 
vió de  consuelo  de  todos  los  trabajos  pasados,  dándolos  por  bien 
empleados  dos  ^os  que  había  dormía  con  la  gola  puesta,  qae 
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con  el  asiento  de  laa  armas  y  de  la  pica  la  tenia  señalada  en  los 
hombros. 

Vine  á  Espida,  atravesando  la  Francia,  en  treinta  dias,  á  pié, 
porqae  el  dinero  que  me  dieron  no  bastaba  para  comer,  que  eran 
25  tallares,  que  cada  uno  es  9  ra.  ;  seis  cuartos,  con  prop<íslto  de 
pasar  á  las  Indias. 

Llegué  &  Madrid,  y  en  este  tiempo  salló  una  grande  leva  j 
entre  ellos  salló  el  capitán  Lázaro  de  León,  de  quien  fui  Alférez; 
fuimos  4  levantar,  á  Medina  del  Campo  mi  Capitán,  ;  ;o  fu!  & 
Alaejos ,  donde  me  hicieron  mucha  merced  en  nueve  meses  que 
estuve  levantando ;  en  este  tiempo  un  atambor  me  dio  una  pedrada 
en  la  frente  por  dar  é,  un  alcalde  de  los  hijo-dalgos  que  estaba  con- 
migo; fué  peligrosa,  mas  con  brevedad  sané. 

Con  la  compela  fuimos  i  Lisboa,  hurtando  en  el  camino,  que 
en  tales  alojamientos  no  se  hace  otra  cosa. 

Crobernaba  en  Lisboa  el  marqués  de  Oamarasa  y  esperaba  al 
Inglés;  ibase  recogiendo  en  aquella  ciudad  mucha  infantería  de 
voluntarios  y  quintados  ;  soldados  vittjos  de  la  armada,  que 
fueron  Tomás  de  la  Rivera  con  la  escuadra  del  Estrecho;  Don 
Nicolás  de  Judice  con  la  de  Barcelona;  el  Almirantazgo,  la  escua- 
dra  de  Maqueda;  la  de  Portugal,  la  escuadra  de  Guipúzcoa ,  j 
más  la  gente  suelta,  que  en  todos  serian  6.000  hombres  en  cua- 
renta navios  que  estaban  en  aquella  barra,  fortiflcábase  aquella 
ciudad ,  ;  todos  tomaron  las  armas,  formando  cuatro  tercios  de  la 
gente  común  de  la  ciudad.  Fué  á  Cádiz  el  Inglés,  ;  asi,  todo  esto 
no  fué  menester. 

Bstuve  dos  aBos  y  medio  en  Lisboa;  reformaron  mi  com- 
pa&ia ,  vine  á  Madrid  &  pretender  mi  sueldo  de  reformado ,  aun- 
que ya  le  tenia  para  Lisboa,  como  no  era  parte  donde  se  mece 
tanto  como  en  otras,  pretendí  ir  á  otra  parte .  á  Flandes  ó  á  la 
armada;  yendo  á  saber  en  casa  del  secretario,  Pedro  de  Arce,  de 
mi  despacho,  me  respondieron  que  estaba  detenido;  causóme 
confusión,  volví  segunda  vez,  apreté  la  dificultad,  dijéronme  que 
fuese  á  hablar  a!  señor  Juan  de  Pedroso,  hízelo  y  dijume  que  tenia 
hecha  merced  de  20  escudos  de  sueldo  al  mes,  cerca  del  marqués 
de  Leganés;  repetí  diciendo  que  mi  voluntad  era  servir  donde  me- 
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recieee,  dijotne  que  servia  á  S.  M.  haciendo  lo  que  me  mandabí; 
obedecí,  estuve  en  Madrid  un  año  sin  que  se  ofreciese  cosa  de 
consideración  más  que,  gobernando  á  la  Gomera  Francisco  de 
Murga,  la  sitiaron  40.000  moros;  manddme  el  Marqaés  que 
fuese  á  meterme  dentro ,  fui  coa  mucha  brevedad ,  y  mediante  Ig 
drden  del  duque  dé  Medina,  entró  dentro  cuando  se  acababa  de 
levantar  el  sitio  al  cuarto  de  la  salud.  Bstuve  en  aquella  plaza  dos 
meses  basta  que  me  vinolicencia  del  Marqués  para  veoir  áEspaos, 
que  hize  cqn  buena  voIuDtad,  porque  aquella  plaza  es  muy  incó- 
moda por  el  sitio  que  es  malo,  porque  bay  malos  alojamientos, 
peores  comidas  y  tan  corto  el  divertimiento  de  lavieta,  que  no 
se  puede  salir  de  la.  plaza  ¿  la  campaña  sin  mucho  riesgo.  Es  Is 
barra  malísima  y  estuvimos  &  pique  de  perdernos,  tardamos  odio 
días  eo  llegar  á  Cádiz,  y  entrando  en  la  bahía  de  Cádiz  se  levantd 
un  Léete  muy  peligroso  para  las  embarcaciones  que  les  coge  en 
aquella  parte.  Veníamos  en  una  saetía;  dupUcároose  las  áncoras 
y  las  amarras ;  estuvimos  aquella  noche  con  temor  de  un  mal  su- 
ceso; amaneció  un  poco  más  soregado  el  viento;  echóse  ana  fra- 
gatilta  al  agua,  en  ella  nos  metimos  yo  y  el  capitán  D.  Pedro  Si- 
menez  de  Inciso ,  que  veniamos  de  camarada ,  y  nuestra  ropa, 
Salimos  á  tierra  de  la  parte  de]  puerto,  á  una  hermita  que  se  llams 
Santa  Catalina ,  de  allí  fuimos  al  Puerto  y  á  Madrid. 
'  distaba  en  esta  sazón  pretendiendo  D.  Miguel  de  Noroña,  go- 
bernador de  Tánjer  y  conde  Linares,  ir  por  visorey  de  lá  India 
oriental;  hizole  S.  M.  merced  de  lo  que  pretendia.  Pidi(S  se  les 
diesen  algunos  entretenidos  cercade  su  persona,  diéroosele  dos,  ; 
yo  fui  el  uno  con  patente  del  Capitán  y  60  escudos  de  sueldo  al 
mes,  y  al  alférez  Bartolomé  Dejea  coa  40,  que  después  fué  Capi- 
tán. Tocóme  en  Lisboa  embarcarme  en  la  nao  del  Yirey;  hacíame 
mucha  merced  á  loe  principios  desde  Madrid  hasta  que  nos  em- 
barcamos ;  después  fué  dismiouyeudo,  de  suerte  que  en  pasando 
la  linea  no  quedó  rastro  de  esta  voluntad,  si  acaso  lo  era;  con 
todo,  fué  lo  mismo ,  y  en  la  India  mucho  más,  que  siendo  el  Conde 
lea  Castilla  y  en  Portugal ,  en  opinión  de  todoe ,  el  más  afable  y 
liberal  caballero  que  se  conocía,  le  quedó  daesto  poco  en  la  India 
porque  se  hizo  áspero  de  condición,  haciendo  muy  pocas  mercedes 
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aunque  los  servicios  fuesen  de  estima,  que  experimenté  cod  nota- 
ble daBo  mió ,  j  f'jeroo  la  cauaa  áe  que  pasase  inacceslliles  tra- 
bajos, y  hoy  estoy  sla  premio  de  mía  servicios^  que  aunque  no 
8oa  los  de  un  gran  soldado,  pudieran  tener  alguno.  Dicen  que  los 
hombres  que  pasan  de  España  k  aquellas  partes  de  la  India,  es 
mudar  en  ellos  el  natural  cosa  general ,  ao  atribuyendo  á  la  mu- 
danza de  estado,  mas  á  la  de  diferente  clima;  razón  que  me  cua- 
dra, porque  estando  todas  las  cosas'  de  este  mundo  sugetas  &  las 
Infiuenclas  de  los  cielos,  aunque  las  que  son  sensibles,  en  una- 
misma  parte  mudan  de  ser  aumentándose  Ó  dteminuyéndose,  con 
mucha  causa  se  mudarán  lasque  no  lo  son  mudando  de  difereiite 
clima,  donde  es  fuerza  que  el  sol  y  lalona  y  demás  estrellas, 
por  estar,  más  apartados  ó  más  cerca;  influyan  diferente  calidad 
en. los  sugetos ,  pues  de  ellas  se  recibe  en  este  mundo  la  genera- 
ción, aumento  y  corrupción  de  las  cosas,  alimentadas  según  en 
la  parte  en  que  se  hallan.  Luego,  sigúese  que,  también  los  hom- 
bres reciben  ea  sus  naturales  esta,  mudanza ,  no  tan  sólo  por  lo  de 
la  edad,  mas  por  la  del  cielo,  que  es  el  que  influye  las  calidades 
de  que  se  compone  elhombre;  y  por  esto  entiendo  que  los  hom- 
bres en  aquella  parte  no  les  queda  ser  ninguno  de  la  coiidícidn 
que  tenían  en  Espa&a ;  esto  en  mismos  términos  sucedió  al  Conde, 
y  acordándose  él  que  habia  rebasado  el  venir  en  su  compidia  á  ^ 
la  India ,  y  que  si  Tenia  era  á  pura  persuasión  suya  é  intereses  de 
mi  sueldo,  dijo  eu  algunas  conyersaciones  apropósito  de  los  que 
del  podían  esperar  merced;  que  yo  no  tenia  que  esperar  ninguna, 
que  era  muy  bastante,  aunque  hiciese  muchos  servicios,  lo 
que  S.  U.  me  había  hecho;  y  que  entendiese  que  el  sueldo  qué 
llevaba  lo  habia  de  merecer  muy  bien  por  lo  mucho  en  que  me 
habia  de  ocupar.  OomoUegó  í  mí  noticia  me  sirvió  por  desengaño 
lo  poco  que  podia  esperar,  que  aun  no  lo  quiso  remitir  al  silencio; 
no  me  espanto  que  es  de  dificultosa  virtud  de  observar. 

Como  he  dicho,  nos  embarcamos  en  Lisboa  y  salimos  de  ella  á  3 
de  Abril,  tres  naos  grandes,  que  llaman  de  la  India  y  seis  galeones; 
.Iba  gente  muy  lucida  hasta  3,500  hombres ;  soldados  para  servir 
en  la  India:  está  Lisboa' en  39'  de  latitud;  navegamos  con  prós- 
pero viento  hasta  doblar  á  Cabo  Verde,  que  es  en  14*  del  polo 
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ártico,  como  fuimos  pas&ndo  el  trópico  de  Cancro,  que  ea  ea  33  %*, 
y  eDtrando  en  la  tórrida  zona  ;  llegándonos  á  la  equinocial,  qoe 
es  en  la  costa  de  Guinea ,  fuá  calmando  el  viento,  y  con  las  gran- 
des calmas  y  mudanza  de  clima  enfermó  casi  toda  la  gente; 
ayudaba  á  esto  la  poca  comodidad  con  que  se  naregaba,  por- 
que en  una  nao  Iban  seiscientas  personas,  todas  debajo  de  cu- 
bierta, salvo  los  qne  se  acomodaban  en  los  castillos  de  proa  7 
popa ,  y  el  calor  de  la  gente  de  unos  con  otros .  los  calores  grandes 
del  sol ,  la  falta  de  agua  y  mal  acondJcioaados  bastimentos,  como 
tociuo  salado,  sardioaB  y  pescado,  y  lo  recio  del  tíuo  que  tam- 
bién abrasaba  loa  higadoa ,  todo  fuego  y  proTocativo  para  beber  y 
causar  una  sed  inaccesible,  fué  todo  esto  causa  de  que  muriese 
mucba  gente.  Es  ordinario  en  aquellos  parajes  un  mal  que  llamait 
loanda,  que  todos  los  dientes  se  andan,  deque  también  padecían 
los  soldados;  en  estaparte  no  me  escapé,  pues  del  mismo  Yirej 
fui  juzgado  por  muerto,  ¡Ob,  qué  buenas  que  somos  Cuando  en- 
fermos, como  en  esta  ocasión,  entré  eu  cuenta  con  migo  y  conocí 
cuáotoa  trabajos  nos  da  quien  grandezas  nos  promete!  íCómo  tro- 
cara el  estado  en  que  me  hallaba,  no  por  lo  que  el  Yirey  me 
babia  prometido,  mas  por  el  del  más  miserable  del  que  estaba  en 
tierra!  Llegó  á  enfermar  de  tal  suerte  la  gente ,  que  los  confeaorcs 
rehusaban  el  querer  llegarse  á  ningún  enfermo  á  confesarle,  j 
por  esto  murieron  muchos  siu  confesión,  y  otros  se  quedaron 
muertos  comiendo,  con  el  bocado  en  la  boca:  otros,  con  uq  fuego 
que  les  abrasaba,  morían  rabiando,  casi  como  desesperados ;  los 
bordos  de  las  embarcaciones  estaban  de  sangre  que  por  ellos  ee 
echaba,  rojos,  que  á  lo  largo,  desde  otras  embarcacioues,  se  cono- 
cía el  eatar  la  tablazón  cubiertade  sangre;  duró  esta  calamidad 
el  tiempo  que  tardamos  en  pasar  la  tórrida  zona,  que  son  47*  de 
latitud  que  hay  desde  un  trópico  á  otro  trópico ,  y  en  este  paraje 
muríerou  500  hombres;  como  llegamos  áloj  23  del  altura  del  polo 
antartico  y  refresoarou  los  rientoj,  fué  mejorando  el  tiempo,  y 
con  él  la  gente  halláudose  de  mejor  disposición. 

En  eat«  viaje  el  más  pobre  era  de  provecho,  todos  teaíamoa 
los  nnos  de  los  otros  uecesidad.  cualquier  socorro  era  de  mucho 
^ÍTlo;  una  gallina  valia  seis  reales  de  á  ocho;  un  vaso  de  agus. 
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doa,  7  asi ,  por  poco  que  fuese  el  socorro  era  de  consideración,  ó 
como  para  nuestra  codicia  lo  mucho  es  poco  j  para  nuestra  ne- 
cesidad lo  poco  es  mucho;  pues  lo  que  en  la  mar  se  estimaba  en 
tanto  y   era  remedio  de  una  extrema  necesidad,  en  tierra  no 
se  estimara  aun  para  tomar  en  las  manos:  pasando  de  los  23* 
uos  fnimos  llegando  al  Cabo  de  Suena  Esperanza,  donde  los 
Tientos  eran  más  recios  ;  el  mar  más  tormentoso,  y  asi  corrimos 
con  este  extremo,  opuesto  al  pasado,  que  era  todo  calma,  otro 
pedazo  de  desventura  que  parecía  el  fin  de  un  trabajo  víspera  de 
otro;  corrían  algunas  veces  Tientos  tan  recios  que  levantahan 
unas  sierras  de  mar,  que  ellas  mismas  sabían  la  nave  hasta  los 
cielos ,  y  luego  las  mismas  le  bajaban  á  lo  profundo  de  un  valle 
que  formaban  dos  sierras  opuestas;  parecía  que  la  una,  vencien- 
do con  sus  olas  &  la  otra  que  sostenía  la  navQ,  la  quería  tragar  y 
caer  sobre  la  plaza  de  armas ,  y  cuando  con  violencia  venia  sobre 
la  nave  la  volvia  á  subir  al  cielo,  con  estas  admiraciones  tan  cos- 
tosas á  la  experiencia,  tan  pesadas  á  la  vista,  fuimos  llegando  al 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  una  noche  oscura  y  tormentosa  como 
las  pasadas,  corrimos  tres  naves  fortuna,  porque  la  Almiraata  se 
halló  por  un  costado  de  nuestra  Capitana;  San  Gonzalo,  que  era  la 
otra,  por  la  proa  un  galeón,  por  otro  costado  t&n  cerca  qae  nos 
entendíamos  los  unos  á  los  otros  lo  que  se  decía;  lance  tan  terrible 
qne  lo  era  á  pique  de  perdernos  todas  cuatro  embarcaciones,  cho- 
cando las  unas  con  las  otras;  mas  Dios  que  no  quiso  que  aquel  fuese 
nuestro  ñn,  nos  socorrió,  porque  San  Gonzalo,  conociendo  que  por 
un  costado  le  embestía  la  Capitana,  conocida  por  el  fanal,  ái6  priesa 
al  pasar  de  largo,  y  la  Capitana  también  lo  hizo  asi ,  quedando  la 
Aímiranta  y  un  galeón  que  estaban  á  los  lados  en  la  misma  dis- 
posición de  navegar,  con  que  todos  salimos  de  este  trabajo;  átodo 
esto  ae  hallaba  presente  el  Virey,  disponiéndola  lo  mejor  que 
pudo,  y  no  dejó  de  ser  gran  parte  para  que  se  cousigulese  el  buen 
suceso,  porque  naturalmente,  el  que  rige  tiene  más  autoridad  que 
el  qne  es  regido,   y  ésta  hizo  en  la  ocasión  presente  mucho  at 
caso.   Con  esta  fortuna  y  otras  llegamos  á  35'  de  la  parte  del 
Sur,  que  es  en  la  puesta  al  Cabo  de  Buena  Esperanza:  iba  el  ga- 
león Santistéban  trabajoso,  hacia  mucha  agua,  j  ésta  tan  honda  y 
Tomo  LXXI.  13 


L 


DigizedtvGOOgle 


614 

cerca  de  la  qaUIa .  que  aunque  el  Virey  hizo  todaa-laa  diligvoeiu 
posibles,  enviando  al  fi;a1eoQ  calafates.  Contramaestres,  marine- 
ros j  muchos  soldados  j  sus  esclavos ;  unos  para  que  con  sa  aab^ 
tomasen  el  agua,  otros  para  que  con  su  trabajo  la  menf^uasea,  no 
aprovechó,  porque  los  uuoa  no  hallaron  por  dónde  la  hacia,  loa 
otros  no  pudieron  por  mucho  que  se  dio  á  la  bomba  7  otros  artiS- 
clos,  menguarla.  Como  en  esta  altura  el  mar  está  tan  recio,  d 
b^el  trabajiiba  más  y  por  eso  hacia  agua,  y  un  diaqueamaneciú 
más  tormentoso  se  couocíd  que  faltaba  muy  poco  para  irse  á  foddo. 
y  el  Capitán ,  con  intento  de  salvar,  mandó  se  diese  todo  trapo  sin 
quedar  vela  ninguna,  por  llegar  con  presteza  i  la  CapUatia,  y 
abordando  Con  ella,  arrojarse  dentro,  salvéndoseást  y  á  loa  de- 
mas;  malo  es  desear  la  muerte,  pero  peores  temerla;  conocióse  en 
la  presente  ocasión,  pues  iba  toda  la  gente  colgada  de  tas  járrjas; 
llegóse  el  galeón  tan  cerca  de  la  Ci^ítaiia  que  se  podía  entender 
lo  que  se  hablaba;  el  Capitán  llamó  al  Ytsorey  y  le  dijo  como  se 
iban  ¿  pique  sin  remedio  ninguno,  mas  de  que  V.  B.  lea  diese 
para  salvar  las  vidas,  porque  el  navio  hacia  tanta  agua  que  no  du- 
rarla dos  horas  sin  irse  á  fondo;  asomóse  el  Virey  á  loa  cóndores 
de  popa:  o1<Ihs  las  razones ,  llamó  al  pilota  y  maestre  que  se  aso- 
masen por  los  corredores  altos,  llamábase  el  piloto  Jalón;  el  maes- 
tre Antonio  González,  era  áel  hábito  de  Santiago,  p'ropüaoles  el 
caso  presente,  y  ellos  que  lo  veían;  respondió  el  piloto,  que  bien 
conocía  que  se  iban  á  pique,  mas  que  si  los  quer iao.salvar  podría 
ser  se  perdiesen  tbdos;  que  era  fuerza  que  abordando  unos  coa 
otros  y  andando  la  mar  tan  como  andaba,  por  lo  menos  se  habían 
de  desaparejar  todo  el  velambre  y  jarcias;  preguntóle  al  Contra- 
maestre qué  respondía,  y  de  golpe  dijo:  <ó  salvémonos  todos,  6 
perdámonos  con  el  diablo.*  Como  oyó  esta  razón  el  piloto,  que- 
riendo más  salvarse  a  6!  y  á  su  nave,  con  seguridad  que  con  duda 
perderse  todos ,  se  asomó  á  la  escotilla  que  en  la  popa  corr^ponda 
á  los  que  estáu  en  el  leme,  que  es  el  madero  que  gobierna  el  ti- 
món, y  dijo  á  voces:  iCierra  todo,  cierra  todo,  darle  ala  banda.*  y 
mandó  que  marcasen  Jas  velas,  y  en  un  Instante  dló  la  nave  una 
media  vueltaalrededor,  que  donde  estaba  la  popa  se  halló  la  proa, 
de  manera  que  la  proa  de  nuestra  nave  fué  navegando,  encou' 
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trándose  con  la  del  g^aleon  qne  se  iba  é.  pique ,  y  cuando  él  en- 
tendió que  estaba  cerca  de  nosotros  j  que  abordando  se  podría 
salvar,  ee  halló  burlado,  Tléndonos  navegar  en  rumbo  contrario 
qae'el  au;o,  cún  todas  las  velas ,  que  no  tuvo  demedio  ninguno; ' 
en  la  determinación  del  piloto  se  conoció  cuánto  niuchaa  vecea  ei 
mejor  el  consejo  osado  que  él  madurado;  pues  si  sijfuiera  el  con- 
trario, que  era  el  piadoso,  fuera  cierto,  como  el  mismo  "piloto  ha- 
bla dicho  al  Virey,  perdernos.  Gl  Capitán  que  viÓ  su  desdicba 
y  la  de  sú  gente,  sin  remedio  alguno  á  la  salvación  á  la  vida 
de  400  hombres  que  iban  en  a!quel  galeón ,  lo  dijo:  «  Sr.  Viaorey, 
iqaé  haremos,  pues  V.  E.  ata  desampara  de  su  suerte? ■  A  que 
le  respondió:  «cada  uno  sé  salve  y  Dios  os  salve,  que  yo  no  pue- 
do.» Como  esto  oyó  el.Capitan,  mandó  que  mareasen  á  tierra 
que  estaría  de  allí  50  leguas,  por  ver  si  podría  salvar  en  ellas; 
más  iba  tan  metido  en  el  agua  y  las  olas  tan  altas,  que  parecía 
qne  do  podia  durar  sobre  el  agua  dos  horas;  casi  le  vimos  que 
se  iba  &  pique,  mas  sobre  el  agua  le  perdiinos  de  vista  sin  haber 
sabido  jam¿s  dél  ni  de  persona  que  en  él  fuese :  la  tierra  que  le 
estaba  más  cercana  era  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  se  co- 
nocía por  UDOB  pájaros  que  se  ven  en  aquellos  parajes,  que  llaman 
Mangas  de  Betludo;  quedó  nuestra  gente  viendo  el  espectáculo  tan 
cabizbajos ;  los  ojos  en  el  suelo  sin  mirarse  unos  á  otros  ni  hablar 
palabra  ninguna,  que  parecía  que  nos  esperaba  otro  caso  seme- 
jante: on  hidalgo,  que  debía  ir  en  aquel  galeón  cosa  de  su  obli- 
gación ,  con  otros  que  le  acompañaban ,  se  le  saltaron  las  lágri- 
mas :  el  Maestre  le  dijo:  •  ¿de  qué  llora  vuestra  merced  7 »  Res- 
pondióle: "¡eso  me  preguntal  de  lo  que  veo,»  y  le  respondía': 
tes^  viaje  es  tan  trabajoso,  que  primero  le  Taltarán  lágrimas  que 
causas  para  llorarlas.»  Desde  esta  altura,  que  como  he  dicho 
eran  35°  de  la  parte  del  Sur,  fuimos  decliuando  altura  y  llegándo- 
nos á  la  equinoccial,  costeando  )a  África  y  pasando  la  isla  de  San 
Lorenzo;  llegamos  á  Mozambique  que  son  16*  de  altura  de  la 
parte  del  Sur,  alli  dimos  fondo,  y  la  más  de  la  gente  saltó  en 
tierra  y  tomó  refresco  al  cabo  de  cinco  meses  de  navegación ;  go- 
bernaba aquella  plaza  D.  Nu&q  Alvares  Perélra,  que  empezó  su 
vida  cnando  se  acababa :  era  hermano  del  conde  de  la  Fera;  murió 
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de  56  afios  de  edad ,  j  habiendo  sido  persona  inquieta  en  el  dis- 
curso de  su  vida,  se  bautizó  á  la  hora  de  su  maertc,  de  que  se 
entendió  la  certeza  de  su  salvación ,  porque  el  clérigo  que  le  bau- 
tizó era  judio,  y  los  que  bautizaba  no  era  con  la  intención  que  el 
Sacramento  requiere;  fué  preso  por  la  Inquisición  y  castigado  por 
ella ,  7  entre  las  demás  culpas  que  confesó  haber  cometido,  faé 
esta  la  una;  luég:o  que  se  supo,  le  dieron  aviso  y  llegó  á  tiempo 
que  estaba  enfermo ,  del  mal  de  la  lUaerte ,  ;  así  se  volvió  &  bau- 
tizar. 

Ko  los  ocbo  días  que  allí  estnvimos.  corrió  algún  temporal  que 
fué  fuerza  algunas  embarcaciones  hacerse  á  la  mar,  porque  aquel 
puerto  es  malisimo  y  Heno  de  bajíos  y  restingas,  y  casi  la  Capi- 
tana tocó,  y  la  presteza  del  Vlrey  en  acudiría ,  que  estaba  en  tier- 
ra, la  salvó.  Es  Mozambique  casi  isla;  en  ella  hay  un  fuerte  de 
cuatro  baluartes ,  que  por  naturaleza  le  hace  más  fuerte  por  estar 
fundado  sobre  una  p^a  en  que  bate  la  mar,  y  deja  de  ser  isla  el 
fuerte  por  sólo  nna  cortina  franca,  y  las  cortinas  de  loa  baluartes 
que  corresponden  á  esta  cortina  las  ciBe  la  mar ;  enfrente  de  ésta, 
que  no  bate  la  mar.  está  el  lugar  con  pocas  casas  y  de  mala  ar- 
quitectura, las  más  cubiertas  de  hoja  de  palma;  está  en  la  tórrida 
zona  en  16*  del  Sur  y  otros  tantos  apartado  de  la  equinoccial.  Los 
habitadores  son  negros,  que  llaman  cobres,  son  gentiles;  el  trato 
es  oro  que  se  halla  en  polvo  en  la  superñcie  de  la  tierra,  y  pastas 
del  llanas,  como  la  palma  de  la  mano  y  del  mismo  grandor,  esto 
es  en  partes  señaladas,  la  tierra  adentro;  además  de  esto  hay  mu- 
cho marfil ,  por  la  abundancia  que  hay  de  elefantes ;  esto  se  trueca 
por  ropa  ó  hierro  que  se  trae  de  la  India. 

Pasados  ocho  días,  partimos  de  Ifozambiqae  para  la  India; 
tardamos  un  mes  en  llegar  á  Ooa ,  puerto  tan  deseado  para  todos 
al  cabo  de  seis  meses  de  navegación  continua  de  6.500  leguas, 
pasando  dos  veces  por  la  tórrida  zona:  digo,  cortando  la  línea, 
que  como  entramos  en  ella  no  ssllmos,  de  ella  está  Ooa  en  15* 
de  altura  de  la  parte  del  Norte,  en  medio  de  la  costa  de  la  India, 
que  toda  ella  corre  Norte ,  Sur,  teniendo  á  la  parte  de  Poniente  el 
mar  Océano;  al  Oriente  el  Audiscan  y  otros  muchos  reinos  ds 
que  ee  compone  la  India;  al  Sur,  el  golfo  de  Bengala  y  la  Isla  de 
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ZeiUn ;  al  Norte  el  reino  de  Cambaya,  y  el  Mogol,  tiene  una  es- 
paciosa barra  con  un  buen  pozo  junto  al  baluarte  eQ  que  bay  una 
batería  á  la  lenfi;ua  del  agua  que  guarda  la  barra,  y  las  naos  y 
embarcaciones  que  surgen;  dos  leguas  está  Goa  grande  en  la 
tierra  adentro,  el  rio  arriba,  á  la  orilla  de  él:  el  sitio  en  que 
está  fundada  es  llano,  la  mis  parte  entre  unos  cerros;  su  fábrica 
de  templos  y  casas  es  al  modo  de  Castilla;  la  más  de  la  gente  que 
la  habita  son  gentiles  naturales  de  la  tierra,  y  los  superiores  y 
mercaderes  y  gente  mes  lucida  son  portugueses;  asiste  allí  el  Vi- 
rey  y  hay  Audiencia  real  para  la  determinación  de  la  j  usticia;  está 
cercada  de  Isletas  y  rios  que  las  forman ,  que  por  algunas  partes, 
en  baja  mar,  quedan  en  seco;  en  la  tierra  adentro  no  tiene  ningu- 
na cosa  más  de  algunas  cuatro  ó  cinco  leguas  de  circuito,  y  esto 
es  empezando  de  la  mar,  parque  de  Goa  á  la  primera  tierra  do 
moros  hay  poco  más  de  media  legua. 

Dentro  de  quince  dias  como  ^desembarcamos,  me  envió  el  Virey 
á -visitar  todas  las  Tortatezas  que  bay  en  la  India,  á  la  parte  del 
Norte  de  Astapio,  que  son  Chaul,  Vazain  y  Damon,  sin  los  fuer- 
tes que  hay  de  menor  consideración;  para  hacer  la  visita  me 
embarqué  en  una  armada  que  iba  á  correr  aquella  costa;  visitó 
todas  las  fortalezas,  según  la  ¿rden  que  llevaba ,  y  volví  por 
tierra  hasta  Chaul,  y  desde  alli  me  embarqué  para  Goa  de 
vuelta;  desde  Dio  basta  Goa  habrá  120  leguas;  es  Dio  muy 
nombrado  en  loa  historias  portuguesas  por  los  grandes  sitios 
que  han  puesto  y  asaUos  que  han  dado  en  ella,  y  la  notable 
defensa  que  han  hecho  los  portugueses,  y  también  su  conquista; 
es  isla  y  está  en  el  reino  de  Cambaya,  sujeto  al  Mogol ;  y  aunque 
he  visto  muchas  fortalezas  inespugnables ,  lo  es  ésta  mucbisimo, 
asi  por  arte  como  por  naturaleza ,  porque  está  fundada  en  unas 
peñas,  á  las  cuales  bate  la  mar,  y  es  su  figura  la  que  llaman  los 
geómetras  porción  de  circulo  mayor  6  segmento  mayor,  cuya 
base  de  esta  circunferencia  es  una  pequ^a linea  recta;  el  terreno 
que  cerca  esto  mar  tiene  sus  murallas,  y  la  linea  recta  que  corta 
este  pedazo  de  circunferencia  que  mira  á  la  villa,  tiene  tres  ba- 
luartes fundados  sobre  pellas  grandes,  y  espaciosas  por  dentro, 
en  forma  de  cubos ,  sin  ángulo  ninguno,  con  bu  foso  y  entrada  ea- 
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cubierta ;  y  al  Snde  ésta bay  otróa  tres  baluartes  qoe están  en  el 
altura  iuferior  á  loe  de  dentro,  que  los  cog^en  de  alto  ab^o^  á  los 
de  afuera,  que  también  tienen  su  foso  y  eutrada  encubierta ,  que 
perdiendo  los  primeros  se  retiran  á  los  segundos,  teniendo  h 
los  de  abajo,  no  tan  sólo  á  tiro  de  arcabuz,  máaá  tiro  de  ñecba ;  la 
materia  de  que  están*  labrados  y  el  terreno  lo  es  también-,  y  por 
eso  Incapaz  de  minas  ni  de  abrir  trincheras  sin  descubrirse.  De 
allí  Tine  á  Damon  y  á  Vazaia  ;  Chaul,  que  todas  tres  ciudades, 
la  mayor  defeosft  y  fortificación  que  tienen  es  sus  murallas  con 
BU  baluarte,  los  más  defectuosos  por  tener  las  defensas  condena- 
das ,  y  por  la  materia  de  que  están  formadas  de  mala  condición. 
Yazaln  es  muy  fuerte  por  naturaleza,  porque  todo  el  eitio  al 
rededor  de  laa  murallas  lo  inunda  la  marea,  dejando  en  aeco  un 
estrecho  que  tiene  relnte  pasos;  Chaul  tiene  un  morro,  y  en  ¿1  una 
fortificación  que  ^arda  la  barra.  Damon,  otro  castillo  que  tam- 
bién la  guarda;  todo  lo  demás  no  es  de  mucba  consideración;  en 
esta  parte ,  entre  Yazaln  y  Chaul ,  hay  una  isla  que  se  llama  Ca- 
rauja,  que  también  tocó  el  visitarla;  en  ella  hay  un  mtmte  á  la 
orilla  de  la  mar  á  lo  largo,  que  parece  que  naturaleza  le  puao 
allí  para  que  la  detuviese ;  tendrá  una  legua  de  subida ,  y  en  lo 
alto  hace  un  llano,  en  el  cual  está  una  liermita  muy  bien  edi- 
ficada, con  su  vivienda  y  huerto  para  el  bermita&o ,  y  casas  acce- 
sorias para  que  posen  los  que  van  á  visitar  aquella  Santa  imagen 
que  ae  llama  la  Vfrgen  de  Carauja;  subí  á  venia,  y  fué  tanto  lo 
que  me  edificó  la  devoción  de  la  imagen,  la  conversación  del  ber- 
mitafio,  la  soledad  del  lugsr,  la  vista  del  que  era  más  de  veinte 
leguas'á  lámar,  que  quise  quedarme  alli;  desnudándome  loque 
trata  y  vistiéndome  un  saco,  después  de  hecha  oración,  hablé  al 
hermitaño  en  un  huerto  que  tenia  curioso  con  muchas  aves  de 
vuelo  que  se  venían  á  la  mano.  Dijele  cuan  bien  me  habia  pare- 
cido aquella  Santa  imagen ,  y  en  la  parte  en  que  estaba,  y  que  sí 
pudiera  me  quedara  por  su  Criado;  respoadidme:  «hijo,  esos  son 
impulsos  que  trae  consigo  la  facilidad  de  la  vista,  no  los  repruebo 
porque  no  proponen  enmienda,  y  es  castigo  de  Dios  no  cmocer 
nuestros  males;  veintisiete  años  há  que  me  retiré  á aqueste  sitio, 
y  aun  entiendo  que.no  loe  conozco,  y  áaoqae  he  pasado  algunas 
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aflicciones,  no  me  ha  pesado.  DíTereos  casos  y  trabajos'  de  qae 
Dioa  me  libró,  me  obligaron  áprocarac  eatavida,  que  sí  la  pó- 
dela observar,  no  será  errada  elección,  y  para  voa  es  abora  el 
tieto^  más  ¿azODado,  y  si  esperáis  &  viejo  es  ya  tarde,  porque 
el  que  en  mal  estado  envejece  primero  muere,  que  se  eomienda;' 
alguna  dificultad  tiene  opuesta  al  vivir  en  tá  siglo,  porque  en  el 
procurar  los  hombres  ser  mia  discretos  qtle  buenos,  y  aquí  al 
contrario  más  buenos  que  discretos:  el  no  tenerlo  por.  uso  es  lo 
que  más  lo  dificulta,  que  mucho  ménoa  trabajo  hay  en  vivir  bien 
que  mal:  la  soledad,  la  penitencia,  toda  es  uso  que  no  tiene  to- 
mado por  costumbre,  escalones  más  ásperos  que  los  deleites  que 
allá  con  tantos  trabajos  deseáis ,  que  unos  y  otros  por  naturaleza 
siempre  andan  juntos;  ya  que  con  muy  poco  trabajo  se  tiene 
grande  deleite  en  servir  á  Dios,  id  con  él,  y  en  los  casos  que  ps 
sucedieren  acordaos  de  esta  Santa  imagen,  y  encomendaos  áella, 
que  yo  os  prometo  en  mis  oraciones  acordarme  de  vos,  y  que  me 
habéis  parecido  de  buena  inclinación.»  A  estas  razones  se  queria 
ir,  y  aunque  le  supliqué  se  estuviese  un  poco  conmigo,  no  quiso; 
volvtie  á  pedir  quede  paso  me  dijese  alguna  cosa  de  que  en  el 
mundo  me  aprovechase;  voMÓá  mi,  y  me  respondió:  inoséque 
os  diga ,  porque  es  tanta  la  variedad  y  en  un  dia  son  tantas  las 
mudanzas,  que  lo  que  se  debe  desear  6  tomar  no  se  sal»;  para 
mejor  acertar ,  tener  4  Dios  por  objeto  en  todas  vuestras  cosas, 
usando  en  todo  la  verdad,  que  no  hay  más  arme  cosa;  si  queréis 
tener  Tida  quieta,  refrenad  vuestra  ira,  porque  palabras  arrojadas 
de  presto  no  se  pueden  recoger;  teniendo  en  vuestros  negocios 
cuidado,  solicitud,  porque  no  tienen  precio ;  contentaos  con  mo- 
deración, no  siendo  muy  ambicioso  de  honra,  porque  como  la 
sombra  que  huye  de  quien  más  la  busca,  y  muchas  veces  buscán- 
dola se  pierde,  mirando  al  ñn  de  cualquiera  cosa  que  es  la  mejor 
parte  deella;  y  con  esto,  andad  con  Dios,  que  no  sé  otra  cosa 
que  deciros.»  Tornando  á  mi  viaje,  volví  á  Goa.  Eu  este  Ínter  da 
mi  ausencia  habia  tratado  el  Virey  de  tomar  uua  isla  que  está 
cuarenta  leguas  de  Goa,  ala  parte  del  Sur,  junto  áOananes,  que 
se  Ilaíúa  el  Cambulin ;  habíala  perdido  el  enemigo  y  queria  vol- 
verla á  recuperar ;-  tenia  dificultad  la  resistencia ,  y  así  como  llegué 
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me  dI6  óráen  que  ea  nna  embarcación  ligera  me  partiese.  Como 
llegué,  recoDOci  Io9  puertos  y  entradas  y  salidas :  no  tenia  mis 
de  una  enseco  de  todo  punto,  que  hacia  una  ria  alamar;  fortá- 
flcamos  aquel  puesto ,  y  escogimoa  otros  donde  poder  hacer  una 
buena  fortaleza  que  fuese  de  defensa  y  sujetasen  á  los  que  Tívian 
en  la  Isla;  hubo  algunos  asomos  de  querer  embestir  el  enemigo; 
no  hubo  cosa  de  importancia,  y  yo  dispuse  de  que  se  hiciese  la 
fortaleza  en  el  puesto  que  parecía  más  á  propósito ,  y  el  Virey  en- 
tíó  luego  orden  de  que  me  volviese  á  Goa. 

Traía  el  Virey  muchos  deseos,  y  no  sé  sí  hubo  algún  empeño 
con  S.  M.  sobre  Ja  recuperación  de  Ormuz,  plaza  tan  nombrada 
en  el  estrecho  de  Persia,  que  ha  dado  tanto  en  qué  entender  ¿  la 
nación  portuguesa  y  k  los  persianos  y  naciones  septentrionales; 
consultóme  su  designio ,  que  era  necesario  que  luego  me  partiese 
á  ¿^abia  la  Feliz,  que  es  la  contracosta  de  Persia,  que  en  Has- 
cate  ,  plaza  en  aquella  parte,  estaba  Ruifreire  de  Audrada,  Capitán 
general  de  aquella  costa,  y  que  con  él  consultaría  el  reconoci- 
miento de  aquella  plaza  y  como  mejor  se  pudiese  recuperar;  y 
en  esta  conformidad  me  dio  la  orden  muy  apretada,  y  me  encaí^ 
e!  cuidado  de  este  servicio,  por  escrito  y  de  palabra  con  notable 
eficacia,  que  hoy  tengo  la  orden  en  mi  poder.  Es  de  entender 
que  en  la  India  los  vientos  causan  las  mudanzas,  como  en  Europa 
el  sol;  porque  ellos  causan  el  invierno  y  el  verano;  no  se  en- 
tiende por  verano  la  más  continua  presencia  del  sol ,  ni  por  in- 
vierno su  ausencia ,  mas  el  llover  es  el  invierno  y  el  verano  estar 
el  cielo  sin  nubes,  siendo  asi  que  cuando  llueve  el  sol  es  mAs 
dilatada  su  presencia,  y  se  llega  al  zenit  de  aquella  parte;  mas 
por  el  mes  de  Mayo  á  2i  d  30  entra  el  invieruo ,  que  es  un  viento 
Oeste  que  trae  gran  cantidad  de  nubes  y  agua  que  dura  lloviendo 
hasta  el  mes  de  Setiembre,  y  en  el  tiempo  que  hay  desde  Mayo 
á  Setiembre  se  cierran  todas  las  barras  y  puertos ,  y  no  se 
puede  navegar,  y  este  es  invierno,  y  no  obstante  que  el  sol 
Bube  más  alto  y  hace  mayor  cerco.  Luego  entra  el  viento  Nor- 
deste desde  Setiembre  hasta  el  mes  de  Mayo,  no  hay  una  nube 
en  el  cielo,  porque  este  viento  las  quita  todas  y  está  claro,  y  las 
barras  están  abiertas,  y  el  mar  se  navega,  éste  llaman  verano. 
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DO  obetante  que  el  aol  hace  menor  arco  y  se  aparta  máa  dél. 
Paea  caando  el  Virey  me  mandaba  ir  á  esta  jomada,  era  por 
el  mea  de  Febrero,  y  aii  viaje  eran  cuatrocientas  cincuenta  le- 
guas que  hay  hasta  Máscate,  y  haciendo  los  servicios  que  iba  á 
hacer,  que  era  también  visitar  todas  las  plazas  de  Arabia  la  Feliz 
habla  de  estar  allí  en  inviemo  y  no  podia  volver  hasta  el  mes  de 
Octubre,  que  se  podía  navef^  el  mar  coD  segfurldad,  pues  para 
nueve  meses  de  ausencia  y  servicio  de  tanta  consideración ,  y 
navegar  más  de  mil  legnas ,  me  hizo  merced  de  mandar  se  me 
diesen  tres  meses  adelantados  de  lo  que  se  me  estaba  debiendo  de 
los  nueve  meses,  con  que  diese  una  fianza  en  el  camino,  que  si 
me  moria  ó  me  mataban  había  de  volver  el  sueldo  de  los  tres  me- 
ses. Parece  esto  de  poca  importancia  en  mi,  mas  en  cumplimiento 
de  lo  que  tengo  dicho  atrás,  qne  por  mucho  que  sirviese  mi 
sueldo  habia  de  ser  el  premio;  asi  consta  por  dos  fes,  la  una  suya 
de  ocho  servicios  particulares ,  que  por  orden  suya  por  escrito 
hice ,  y  otra  del  primero  de  Estado ,  en  qne  certifica  que  por  todos 
ocho  ni  por  el  tiempo  queservi  se  me  hizo  merced  ninguna,  siendo 
asi  que  hay  reconocimfento  en  qne  mataron  cuatro  de  diez  qne 
íbamos,  y  otros  hirieron;  en  esta  parte  parece  supórfluo  el  decir 
esto,  vínose  la  pelota  k  las  manos ,  y  es  vicio  callar  cuando  ha- 
blar conviene ;  si  yo  fuera  cuerdo ,  no  me  pa^ra  de  los  trabajos 
que  consigo  traía  el  prometer  riquezas,  hiciera  mi  confianza  se- 
gura, no  eataodo  k  la  cortesía  de  otro.  En  ña,  me  partí  para 
Arabia  sin  cosa  notable  que  nos  sucediese;  llegamos  á  Máscate, 
besé  las  manos  al  General,  y  luego  me  mandó  aposentar;  dile  la 
orden  que  traía,  trató  luego  de  que  fuese  sn  camarada,  y  lo  fui 
nueve  meses;  recibí  dél  beneficios  de  consideración,  sin  el  plato  de 
su  mesa,  comida  y  cena;  en  el  tiempo  que  asistí  cerca  de  bu 
persona  me  dio  de  dádivas  más  de  600  rs.  de  á  ocho;  era  uno  de 
los  soldados  más  bien  entendidos  que  habia  en  la  India ;  tenia 
larga  noticia  y  experiencia  en  las  cosas  de  aquellas  partes ;  cuanto 
al  gobierno ,  su  razón  era  más  política  que  cristiana,  muy  sagaz 
y  astuto ,  no  daba  orden  á  sus  Capitanes  qne  no  fuese  con  varie- 
dad de  sentido  en  la  signlficaelon  de  la  drden ,  de  suerte  que  al 
bien  y  al  mal  dejaba  siempre  una  aldaba  de  que  asirse ;  era  esto 
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CT  BiKiiera  que  sns  Cspitui«s  tettitn  laá  tírdeueo,  y  muchas  Teces 
pediaa  declaración  de  ellas.  Con  sá.  modo  de  f^obierao  Is  eetfma- 
ban  su  géote,  sos  eoemi^a  le  teraiaa;  ea  la  oceslos  teni*  más  de 
cruel  que  de  piadoso;  «uuque  habla  eu  su  ejérdto  y  imtío  ma- 
chos caballeros,  con  nioguoo  comuaicaba  familiarmente,  ni  comía 
CDo  él  más  que  70  y  su  confesor;  teoia  opiaioa  de  que  el  temor 
hacia  más  bieu  las  cosas  que  A  amor:  decia.  que  el  temor  trata 
coQsl^  miedo  y  respeto;  y  el  acnor  facilidad;  j  que  de  estos  dos 
extremos ,  el  temor  era  el  mejor  para  coDsef^oir  cosas  de  trabajó  7 
diUcultoso;  fundábalo  en  que  ninguno  tenia  taoto  amor  qoe  so- 
brepujase al  propio,;  que  siempre  aatepooe  su  particular  pri- 
mero: era  enteriaimo,  solía  decir  que  cualquiera  virtud  ó  licor 
por  precioso  que  fuese,  echado  en  el  vaso  de  la  felicidad  ,  se  cor- 
rompía' y  que  no  tenia  tucimieoto  ntnguDO.'  Hacia  particular 
estadio  en  el  disimular,  tanto,  que  lo  que  parecía  que  amaba,  abor- 
recia,  y  lo  que  parecía  que  aborrecía,  amaba;  procuraba  no  darse 
por  entendido  de  muchas  cosas;  á  este  propósito  solia  decir,  que 
el  superior  que  todo  lo  quiere  saber,  mucho  se  obliga  k  perdonar, 
quería  que  sus  órdenes  tuviesen  tal  observación  que  no  faltase oa 
¿tomo  de  lo  que  míindaba :  envió  unos  navios  á  quemar  unos  lu- 
gares Persíanos,  y  mandó  que  no  salvasen  ni  perdonasen  la  vida 
á  persona  ni  criatura  ninguna  ¡  Iba  entre  estos  Capitanes  un  capi- 
tán LacarlQ,  que  llaman  Lascares  los  soldados  persíanos  que  sirve» 
elsueldo  de  nuestro  Hey,  de  éste  se  favoreció  una  mujer  persiana 
de  hermoso  parecer,  y  él  Is'  perdonó  la  vida  y  trájola  consigo; 
súpolo  Ruifreire,  y  convidóle  á  comer,  y  pregunti^  si  era  verdad 
que  tenia  consigo  aquella  persiana,  y  sí  la  babia  traído  consigo 
de  la  ocasión  á  que  le  habian  enviado :  había  el  presente  machos 
testigos  delante  y  parecióle  que  habla  de  ser  convencido ,  dijo  que 
si,  volvióle  á  preguntar  que  sí  sabia  la  orden  que  le  habla  dado, 
que  la  repitiese;  asi  lo  hizo,  y  como  se  hubo  convencido,  dejóle 
acabar  de  comer  y  luágo  le  mandó  llevar  á  la  proa,  y  un  negro  en 
ella,  sin  remisión  ninguna,  le  cortó  la  cabeza  por  castigo  de  no 
haber  guardado  su  orden.  Era  muy  cortés,  ningún  soldado  le 
habla  de  hablar,  que  no  le  oyese  en  pié  ó  le  hiciese  sentar:  decia, 
que  la  cortesía  era  muy  necesaria  en  la  guerra,  y  lo  que  mis 
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vali«7  meaos  costttba.  Porcxtremo  casto,  porquejamáA  se  le  co- 
Docld  cosa  ninguna  que  diese  asoDK)  denota;  era  liberal  en  mate- 
ria de  dinero,  no  tenia  ínteres;  ninp;uao  salta  desconsolado  de  su 
petición ,  y  por  esto  cuando  murió  aun  no  le  quedó  para  cumplir 
su  testamento;  no  tenia  por  felicidad  el  cumplimiento  de  su  pala- 
bra, en  satisfaciOQ  de  esto,  decia  que  meaos  da&o  había  en  nó 
cumplir  la  palabra  que  en  hacer  cosa  fea.  No  tenia  ntD|^un  unígo 
intimo ,  tenía  casi  una  misma  ig;ualdad,  observaba  esta  orden  por 
no  teoer  ocasión  de  comunicar  sus  cosas  mis  secretas  á  nadie, 
decia  que  los  que  mis  fácilmente  pueden  destruir  á  otros,  son  los 
que  más  familiar  conversación  con  ellos  tuvieron.  Trabajaba  con 
su  propia  persona  muy  poco,  con  el  euteudimlento  mucbUlmo,  y 
soUa  decir  que  el  ejercicio  corporal  por  si  era  de  poco  provecho. 
No  recibía  presentes  ni  dádivas  de  nadie,  aunque  fuese  muy  poco 
decia  que  cualquier  cosa  en  un  ánimo  humano  causaba  desigual- 
dad. Tenia  por  base  y  fundamento  de  sus  cosas  el  desear  acertar, 
y  por  uso  de  ellas  obrar  con  consideracioo.  y  decís  que  era  de 
más  importancia  que  el  pensar  con  prudenciEi.  Era  muy  senten- 
cioso en  lo  que  hablaba ,  y  esto  y  mucho  más  que  no  mé  acuerdo 
hay  déb  era  su  Consejero  y  con  quien  gastaba  mucho  tiempo 
Cornelio  Tácito.  He  dicho  de  este  General  estos  pocos  rengloaes, 
porque  de  los  que  he  conocido  el  tiempo  que  he  servido  al  Rey, 
era  el  que  tenia  más  ensefiaoza  y  daba  más  admiración  en  el 
modo  de  gobernar. 

De  Máscate,  fuimos,  SO  leguas  más  abajo,  á  una  tierra  que  se 
llama  Julusar,  que  los  más  de  ella  son  pescadores  de  perla;  cerca 
de  ella  hicimos ,  á  la  boca  de  un  rio,  nn  fuerte  de  cuatro  medios 
baluartes  y  se  le  metió  artillería ;  estando  ea  esta  parte  se  tomó 
acuerdo  en  la  manera  que  había  de  reconocer  á  Ormuz,  que  estaba 
enfrente  de  nosotros  16  leguas,  y  después  de  machos  modos  que 
se  propusieron,  se  tuvo  por  más  acertado  el  que  Rulfre^ enviase 
no  presente  al  Gapítan  que  gobernaba  á  Qrmus,  en  correspon- 
dencia de  cierta  cosa  que  había  por  Rnifreíre  hecho,  y  á  esto  fue- 
ron dos  navios,  y  yo  fui  en  el  uno;  como  llegamos  á  vista  de  la 
fortaleza,  pusimos  una  banderilla  blanca  y  echamos  no  arabio  en 
tierra  que  fuese  delante ,  mandánduioa  acercar  y  que  se  datan- 
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barcase  ¿I  presente;  yo  salté  en  el  barco  en  que  iba,  que  llegunca 
en  dús  veces ,  y  retirándonos  con  el  barco  y  acercándonos  á  tier- 
ra; despaes  de  esto  rodeamos  la  fortaleza  para  snrg^r  de  la  otra 
parte  en  el  tanto  que  uog  daban  respuesta :  se  tardó  bien  dos  horas: 
en  este  tiempo  reconoci  á  mi  voluntad  la  fortaleza,  el  sitio  de  ella, 
su  forma  y  fortificación  y  lo  más  dificultoso  que  podía  resistir  su 
recuperación.  Bs  Ormnz  una  isla  que  está  28°  de  altura  de  la 
parte  del  Norte,  metida  en  el  Mar  Pérsico,  dos  leguas  de  Tierra 
Firme  de  la  Costa  de  Persia,  en  frente  de  un  puerto  en  la  misma 
Persia,  que  llaman  el  l>moron;  su  forma  es  casi  circular,  su  cir- 
cunferencia serd  dos  leguas  de  Levante  á  Poniente ;  corre  casi  la 
costa  de  Persia ;  por  el  Poniente  Üene  el  mar  que  pesa  en  Bácora, 
y  en  él  entran  loa  ríos  Tígero  y  Ufrate ,  por  el  Oriente ;  el  mar 
que  desemboca  en  el  mar  Océano,  por  Norte  á  Pcraia ,  por  Sor  al 
mismo  mar  Pérsico,  por  lo  ancho  que  se  determina  en  la  costa; 
contrapuesta,  que  es  Arabia  la  Feliz,  que  dista  de  la  misma  lela  1<> 
leguas,  tiene  algunas  montarivelas  ásperas  de  sal,  sin  árbol  nin- 
guno más  que  alanos  espinos;  es  tan  estéril,  que  aun  agua  no 
tiene,  que  la  traen  de  Persia  en  barcos  y  la  cogen  en  la  fsla.  Do- 
vediza ,  en  cisternas ;  tiene  tanto  nombre  porque  era  y  es  una  es- 
cala 6  feria  donde  venían  muchos  navios  y  mercaderes ,  unos  de 
la  India,  otros  de  las  Arabias  y  Siria,  y  en  fin,  de  toda  Asia  y 
parte  de  Europa.ácontratar;  el  primero  que  la  ganó  fué  Alonso  de 
Alburquerque  al  Rey  de  Ormuz ,  que  lo  era  de  esta  Ula  y  de  otrns 
tierras  que  tenia  en  lae  costas  de  Persia  y  de  Arabia  la  Feliz ;  hizo 
en  una  punta  de  ella  donde  tenia  un  pozo  algo  espacioso,  para 
poder  surgir,  un  castillo  que  tenia  cuatro  baluartes  de  ángulo 
agudo  con  su  falsa  braga ;  las  tres  cortinas  van  á  la  mar  y  la  otra 
tiene  un  foso  con  su  cuchillo,  puerta  6  inclusas ,  por  donde  entra 
la  marea  y  le  hinche  de  agua  con  una  contraescarpa  bien  labra- 
da  ala  parte  del  Norte  hasta  la  Isla,  y  junto  al  castillo  la  ciudad, 
ámenos  que  tiro  de  arcabuz;  como  las  naciones  septentrionales 
pasasen  la  linea  y  tuviesen  comercio  en  Persia  y  en  la  India,  y 
aquella  plaza  y  las  armadas  que  allí  babian  de  la  nación  portu- 
guesa le  servia  de  estorbo,  y  también  á  los  pérsianos  los  derechos 
qiie  perdian  de  su  Aduana,  so  conformaron  en  que  los  Ingleses 
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por  la  mar,  y  el  pereiiino  ocapando  la  Isla,  sitiasen  la  plaza;  asi 
lo  hicieroD ,  y  la  ganaron :  en  este  tiempo  en  que  jo  pasé  se  tra- 
taba de  su  recuperación ,  y  sobre  ella  fué  enviarme  allí  el  Vlrej, 
que  dejando  f^uarnecidas  las  costas  de  Arabia  y  las  plazas  mea 
importantes  con  el  resto  de  la  armada,  viniese  &  la  India,  y  yo  en 
su  compt^'a;  salimos  de  Máscate,  atravesamos  el  Estrecha  basta 
tomar  la  costa  de  Persia,  y  costefLndola  por  el  agua  del  y  el  Sin- 
do,  por  donde  entra  en  el  mar  por  siete  partes  el  no  Indo,  fuimos  á 
Dio,  y  costeando  la  India  Cecurate,  que  es  en  Cambaya,  paerto 
de  las  naciones  septentrionales  y  á  Goa,  seria  la  nayegaclon  déla 
vuelta  650  leguas;  en  este  tiempo  estaba  el  Yirey  para  ir  ala 
parte  del  Sur  con  una  grande  armada  que  habia  prevenido,  y  co- 
municadas las  cosas  con  Buifreire,  le  mandó  que  fuese  á  visitar  las 
fortalezas  del  Norte,  y  yo  en  su  compañía ;  llegamos  á  Cbaul ,  y 
porque  la  drden  del  Virey  que  llevaba  Ruifreire  era  condicional, 
en  que  le  limitaba  algunas  cosas ,  no  quiso  ponerla  en  ejecución, 
y  sin  que  tuviese  efecto  él  se  fué  á  su  Estrecho  de  Persia,  y  yo 
volví  á  Goa,  á  donde  estuve  aquel  invierno;  á  la  salida  de  él  llegó 
h  la  India  nueva  de  que  en  la  costa  de  África  ae  habia  perdido 
una  isla  de  portugueses  que  se  llama  Bombaca ,  levantándose  con 
ella  los  naturales  y  un  castillo  que  tiene  muy  bueno;  mstando  al 
Capitán  de  él  y  á  los  soldados  que  le  defendían  y  á  todos  loa  por- 
tugueses que  habia  en  la  Isla ,  destruyendo  nn  convento  de  frailes 
que  habia  de  la  orden  de  San  Agustín  y  martirizándoles.  Tratóse 
de  volver  á  recuperarla ,  y  aprestóse  una  armada  de  16  navios  pe- 
queños y  una  galera,  donde  iban  800  portugueses  con  los  pertre- 
chos  y  bastimentos  necesarios  para  la  jomada ,  y  por  general  Don 
Francisco  de  Mora,  capitán,  que  al  presente  era  de  Goa. 

En  31  de  Diciembre  de  1631  llegamos  á  Bombaca,  como  he 
dicho ,  es  en  la  costa  de  África ,  en  4  '/j"  de  altura  del  Polo 
antartico,  en  una  isla  que  está  en  la  misma  Tierra  Firme,  de 
suerte  que  la  costa  de  ella,  que  está  al  mar  Océano,  y  la  de 
Tierra  Firme  es  caal  toda  una  linea,  que  es  Sorsueste,  y  fór- 
maula  un  rio  que  viene  de  Tierra  Firme ,  y  se  divide  antea  de 
llegar  al  mar  en  dos,  y  con  aquella  división  entra  en  la  mar, 
y  la  tierra  que  queda  en  medio  de  los  ríos  y  del  mat  ea  isla ;  es 
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muy  smeoa  de  arbolea ,  como  lo  son  todas  tas  tierras  áeh^ 
de  la  equinoccial  por  la  demasiada  humedad  que  en  aqodla 
parte  hay  por  estar  siempre  lloviendo  el  tiempo;  qne  es  verana 
Entraron  Jos  navios  por  la  barra  más  segara  de  peligro,  que  en  Is 
otraeetaba  la  fortaleza;  esturo  el  Capitán  general  surto -en  elis 
ocho  dlaa,  haciendo  &gina  j  cestones  y  esperando  &  nn  Rey  de 
negros,  que  cou  cantidad  de  ellos  había  de  venir  &  ayndarnoe; 
en  el  Ínter,  el  enemigo  se  previno  de  suerte  que  se  hizo  inveDCi- 
ble;  reconociéronse  algunos  puestos  en  qne  se  escogió  el  que  pa- 
reció más  conveniente;  y  al  querer  desembarcar  ea  él,  era  el  mar 
llena  y  tan  brava ,  que  los  vateles  no  podian  llegar  por  ser  todo 
peQas;  por  esto  y  ser  sentidos  fuimos  i  otro  donde  saltó  en  tierra 
la  gente,  y  en  un  llano  se  formó  un  escnadron  de  hasta  300  hom- 
bres, porque  los  demás  estaban  embistiendo  por  otra  parte  porque 
DO  estorbasen  el  desembarcar;  hizóse  Inégo  una  fortiñcaclon  ó  re- 
ducto de  tierra  y  fagina ,  y  como  esto  se  hace  cavando  y  con  tra- 
bajo, y  la  nación  portuguesa  en  aquellas  partes  no  está  ensefiada 
á  este  modo  de  guerra ,  se  le  hacia  muy  de  mal ,  y  asi  no  se  hizo 
con  perfección ;  guarecióse  los  trabajos  cod  algunas  piezas  peque- 
Caá,  y  la  gente  se  acuarteló  dentro. 

De  este  puesto  se  quiso  el  Greneral  mejorar  á  otro  mía  cerca 
de  la  fortaleza  que  ocuparon  unos  Capitanes;  mandóme  que  le 
fuese  á  reconocer;  parecióme  bueno,  y  asi  se  lo  dije  al  General, 
aunque  peligroso,  porque  era  en  medio  de  la  Isla,  y  lo  nece- 
sario para  la  gente  habi&  de  venir  de  los  navios  y  era  nece- 
sario gran  cuidado  y  mucha  escolta  para  que  viniese  seguro; 
con  todo,  me  volvió  á  mandar  que  quería  llevar,  que  volviese 
allá  y  procurase  se  fortiflcase  lo  mejor  que  fuese  posible ;  asi  Be 
hizo  en  una  tarde,  ya  digo,  que  no  con  la  perfecoion  que  acos- 
tumbra la  nación  castellana  eó  Flandes  y  en  otras  partes,  porqae 
esto  se  hace  á  puro  de  trabajo  personal,  y  los  portugueses  en 
.  aquella  parte  lo  remiten  todo  &  pelear  y  al  valor,  no  dejando  nada 
ala  industria,  porque  lo  tienen  por  defecto ;  además  que  no  guar- 
dan loa  preceptos  de  las  órdenes  con  la  puntualidad  que  requiere 
la  guerra,  teniéndose  cada  uno  por  tan  bueno  en  todo  como  el 
qne  gobierna,  y  esto  cansa  muchas  veces  malos  efectos  y  opoBício- 
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nee,  dlsmioajéndose  el  acierto  de  lo  que  se  pretende  consegotr,  sin 
entender  que  con  la  cooformidad  lo  poca  crece,  j  álo'ella,  lo  mncbo 
se  hace  nada,  y  que  corre  evid^ote  peligro  lo  que  orden  no  tiene; 
por  esto,  en  la  India,  los  soldado^  de  Ruifreire  son  entre  los  otroa 
de  m&s  estimación,  como  entre  nosotroa-loa  dé  Flandea,  por  la 
obediencia  que  tienen  y  el  castigo  que  ae  les  eigae  al  que  no  loa 
^arda ;  esto  di6  ocasión  en  este  sitio  6  notables  desgracias ,  por- 
que otro  día  siguiente  quiso  el  General  ir  á  rer  «I  puesto  en  el 
estado  ea  que  estaba;  \\ey6  consi^  los  caballos  más  lucidos  .que 
habia  en  el  ejértito,  una  compa&ia  de  arcabuceros,  sin  muchos 
que  fueron  sueltos,  que  serian  cerca  ds  100  soldados,  dejándome 
&  mí  gobernando  lo  restante  del  ejército,  .que  quedaba  con  orden 
que  no  saliese  nadie  de  allí  sin  la  suya,  hasta  que  ayisase;  haUa 
en  el  puesto  una  casa  vieja  que  estaba  fortificada;  luego  qnellegiS 
arrimaron  las  armas;  los  soldados  se  derramaron,  divirtiéndose 
en  árboles  frutales  que  hay,  y  el  General  se  subió  en  un  &rt»I 
para  descubrir  y  yer  la  fortaleza  y  la  Isla ;  habla  emboscaje  al  re- 
dedor, que  era  una  emboscada  de  negros:  como  conocieron  la 
ocasión,  de  tropel  embiatieroa  disparando  muchas  flechas;  los 
soldados  primero  que  se  juntaron  y  volvieron  á  tomar  las  armas 
y  ponerse  en  defensa ,  y  el  General  con  ellos,  mataron  algunos: 
encerráronse  en  la  casa  vieja,  y  en  ella  murieron  defendiéndose, 
D.  Diego  de  Lima,  Juan  Alvarez  de  Mora,  el  capitán  Pedro  ¿Iva- 
rez  de  Caetelbranco,  el  capitán  Juan  de  Fonseca;  á  D.  Rodrigo 
de  Acosta  hirieron ,  sin  otros  soldados  de  menor  nombre,  que  ma- 
taron y  fueron  heridos;  oyúse  este  ruido  en  los  cuarteles  donde 
estábamos  por  la  respuesta  de  alanos  arcabuces,  y  entendí  que 
el  General  peleaba;  y  asi,  contra  toda  buena  orden  de  milicia, 
desguarneciendo  el  puesto  y  las  banderas  y  artillería,  y  contra  la 
orden,  sin  tener  aviso  cierto,  entresaqué  alguna  gente,  y  con  dos 
Capitanes,  y  con  ellos  T>.  Fernando  de  ^ro&a,  hijo  del  Virey, 
le  socorrí  y  Uegú  á  tiempo  del  mayor  aprieto  en  que  estaba  la 
gente :  el  enemigo,  viendo  el  socorro,  se  retiró,  y  los  nuestros  se 
mejoraron;  era  tanto  et  temor  y  deseo  que  tenían  devolverá! 
cuartel,  que  algunos  mu«-tos  sé  echaroii  en  un  pozo  que'habls 
junto  &  la  casa  donde  sucedió.  Bu  fin ,  se  retiraron  coa  los  cuerpos 
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muertos  de  loa  más  principalea ,  qae  fueron  caatro,  aln  et  capiUn 
FoDseca  que  cayó,  letlrándOBe,  muerto  á  mis  pies  de  un  flechazo 
eu  la  cabeza ;  era  la  poDzofia  de  las  flechas  tan  fuerte  y  rehemen- 
te,  que  en  cualquiera  parte  del  cuerpo  que  tocase,  si  no  le  chu- 
paban  luego  á  cortaban  con  brevedad  la  carne  donde  estaba ,  pe- 
netraba de  manera  hasta  el  corazón .  que  en  breve  espacio  no 
duraba  una  hora;  el  que  más  duraba  caía  muerto;  al  General  la 
tocaron  siete  heridas,  todas  mortales,  en  la  cabeza  7  brazos,  mas 
tuvo  tal  suerte,  que  un  mozo  le  chupó  la  pouzofia  de  las  heridas 
7  vino  á  sanar  de  ellas,  j  el  mozo  murid  de  la  ponzofia  que  chu- 
pó; fué  luego  fuerza  nombrar  persona  que  sirviese  el  Ínter  que  el 
General  sanaba;  estaba  el  ejército  tan  otro  del  que  allí  habia  des- 
embarcado dos  días  habia,  que  era  extremo  opuesto  al  valor  que 
habian  mostrado;  tímidos ,  descoloridos ,  tristes ,  mirando  al  suelo, 
cabizbajos,  el  que  hablaba,  todo  era  en  el  modo  como  mejor  ae  po- 
di&  volver  á  los  navios;  que  la  geote,  poca,  méuos  el  bastimento, 
proseguir  aquella  empresa  que  con  lo  florido  del  ejército  no  se  habia 
conseguido  ningún  buen  suceso  estando  en  au^  primeros  alientos, 
que  al  prenote,  cuando  estaba  meuoscavado,  y  como  en  lo  úl- 
timo, no  se  podría  acabar  cosa  de  consideración  que  todo  yerros; 
al  cabo  de  quince  días,  cuando  esperaban  estar  en  la  fortaleza, 
el  General  cou  siete  heridas ,  la  flor  del  ejército  muerta,  que  para 
no  consumirse  todo  m^or  era  volverse;  formaban  corrillos  sobre 
el  caso,  sucediendo  lo  que  se  podia  esperar  según  el  estado  pre- 
sente. 

Juntáronse  los  Capitanes  y  con  ellos  el  hijo  del  Virey ;  yo  no 
me  hallé  presente,  porque  sólo  servia  coa  un  arcabuz;  votóse 
sobre  quien  habia  de  gobernar  en  el  inter  que  el  General  estaba 
para  ello;  habia  Almirante  que  era  Pedro  Botello  y  otros  Capita- 
nes bien  entendidos;  a!  cabo  se  conformaron  loa  más  en  que  go- 
bernase yo  y  esto  encargaron  al  hijo  del  Virey,  vino  á  buscarme 
á  mi  barca,  proponerme  el  caso,  á  que  le  respoudi,  «Sefior,  ¿cómo 
podré  yo  conseguir  lo  queel  señor  Capitán  general  uo  consiguió  cou 
lo  más  y  de  mejor  condición ,  siendo  quien  yo,  con  los  menos  v 
en  el  estado  en  que  hoy  está,  y  aleudo  un  soldado  particular  cas- 
tellano? es  solo  quererme  poner  por  blanco  y  causa  de  los  trtska 
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Anea  qae  está  pTometiendo  las  cosaa  preaontes,  y  q(ie  eirva  de 
poner  coa  mis  desagracias  y  malos  aacesos  de  este  ejército  síleu- 
cio  á  los  pasados,  colpa  á  los  mios.  No,  seSor;  sí  la  preteoeloa  es 
enmendar  lo  pasado  ó  conservar  lo  presenta ,  muchos  Capitanes  y 
señores  hay  en  el  ejército  de  más  conocimiento  qae  yo ,  que  se 
puedan  encargar  de  lo  que  vuestra  mercedme  manda. i  Respon- 
dióme que  era  adelantar  mucho  el  pensamiento,  mas  que  sino 
quería ,  que  le  gobernase  por  dos  6  tiea  días  en  el  Ínter  que  se 
Tolvian  ájuntar  y  nombraban  otro;  as!  lo  aceptó,  y  al  tercero  dia 
nombraron  ¿  Gonzalo  de  Barrios ,  Capitán  de  un  navio  y  Almirante 
qae  había  sido  de  Buifreire,  que  sintiií,  porque  en  la  obediencia 
no  ee  conformaron  con  sa  rigor,  á  que  estaba  enseñado ,  y  asi  le 
promovieroD  nombrando  al  almirante  Pedro  Botello.  En  este  tiempo 
no  ae  intentó  cosa  hasta  que  el  Ooneral  estuvo  mejor  y  vino  al 
ejército  qae  se  estaba  curando  en  su  galera. 

Tratóse  de  ocupar  otro  puesto  en  Tierra  Firme  en  frente  de  la 
fortaleza,  el  río  en  medio,  queriendo  de  allí  batirla;  mandá- 
ronme que  la  reconociera;  hicelo,  no  me  pareció  4prop(5aito.  Jun- 
tóse &  consejo,  de  veinticinco  votos  me  siguieron  veintiuno,  tos 
demás  al  Capitán  general,  que  era  de  parecer  que  ee  ocupase,  y 
asi  luego  lo  encomendó  &  Gonzalo  de  Barrios ,  el  cual  pidió  200 
hombrea  y  seis  piezaa  de  artillería.  Francíaco  de  Acoata  se  opnao, 
pareciéndole  que  era  aumento  de  mucha  honra  la  elección  8e 
Gonzalo  de  Barrios,  sabiendo  que  se  había  de  perder  en  el  caso,  y 
que  el  otro  se  había  de  ganar  en  duda;  dijo  al  Genera]  que  aquello 
era  deahacer  el  ejército  y  quedarse  sin  gente ,  que  él  le  euatenta- 
ria  con  cien  hombres  y  cuatro  piezas  de  artillería :  el  General,  pa- 
reciéndole q  ue  era  aumento,  y  no  conociendo  la  segunda  intención 
con  qae  lo  decía,  la  aceptó.  (jOh  defecto  de  nueatra  naturaleza, 
que  nos  entristecen  más  los  bienes  ágenos  que  nos  alegran  loa 
nuestros ;  Francisco  de  Acoata,  rico  y  con  honra  de  otras  oca- 
fiiones ,  el  contento  que  debiera,  .sólo  el  conjeturar  del  buen  suceso 
que  su  enemigo  podia  tener  en  el  puesto  que  le  encargaban ,  quiso 
m&s  perder  lo  que  tenia  seguro,  aólo  porque  su  adversario  no 
ganase  lo  que  estaba  dudoso! )  Díósele  lo  que  pedia  y  aun  más ,  y 
yo  le  aegui  con  mi  arcabuz;  ocupamos  el  puesto  y  fortíScóse  de 
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mala  maDere,  corresponáiente  á  lo  de  U  gvaie;  púsose  1»  utflle- 
ria,  tiráronse  algunos  tiros,  y  conocióse  con  evidencia  qQS  en 
larga  la  distancia  para  batería,  sin  otros  ínconTenientes  qoe  en- 
sefid  la  experiencia;  i  la  primera  noclie  nos  dieron  los  negros  de 
Tierra  Firme  un  asalto  quepareclaqnesequerian  llevarlas  piezas 
7  las  Díalas  trincheras  c(hi  qué  estábamos  cubiertos;  mataron  sí- 
ganos ;  cien  soldados  quedaron ;  de  Buerte  que  Francisco  de  Acos- 
ta  conoció  que  eí  qued&bamos  alli  otra  noche  lo  perderíamos 
todo;  j  asi  les  obligó  &  retirarse,  bien  que  con  la  orden  del  Gene- 
ral, habiendo  sólo  un  día  estado  en  el  puesto,  y  resultando  tan 
diferente  de  lo  que  prometió ,  que  quisiera  haber  trocado  todos 
buenos  aacesos  porque  le  sacediera  esto  i  Gkmzalo  de  Bairloa; 
retiróse  la  gente  7  la  artllleria  á  los  navios. 

Parece  que  en  esta  ocasión  los  mia  estaban  faltos  de  la  consi- 
deración que  era  necesario  papa  lo  que  les  convenia,  7  70  mis 
que  todos;  envióme  el  General  con  una  orden  al  capitán  Andrés 
Bello ,  que  era  Cabo  de  unoa  navios  que  estaban  surtos  junto  al 
castillo  de  la  Isla ,  el  cual  tenia  una  batería  de  cuatro  piezas  de  á 
ocho  7  dea  doce  libras  debáis;  7  este  Capitán,  hablando  en  con- 
conversacion  de  la  disposición  en  que  estaba  esta  batería,  dijo: 
f  para  más  claridad,  vaya  vuestra  merced  en  una  chalupa  7  reco- 
nózcala, que  asi  se  lo  doy  por  orden: »  70  acepté  el  reconocimiento 
sin  orden  del  General,  ni  del  Andrés  Bello,  por  escrito,  ni  tener  él 
jurisdicción  sobre  mi,  por  no  ser  do  sti  tropa  é  ir  sólo  á  comani- 
car  una  orden,  7  con  obediencia  ciega  me  embarqué  en  la  cha- 
lupa, 7endo  conmigo  nn  Alférez  que  se  llamaba  Carballo  y  cuatro 
soldados  suyos  7  seis  marineros,  7  contra  marea  pasamos  por  de- 
lante de  ella,  y  al  pasar,  estando  el  enemigo- atento  al  reconoci- 
miento, nos  apuntó  las  piezas  7  las  tres  dieron  en  la  chalupa,  7 
la  una  me  pasó  por  delante  del  pecho  llevándome  los  cabos*  de  las 
agujetas  que  llevaba  colgando  de  un  coleto,  7  el  Alférez  que  iba 
sentado  en;  la  popa,  pegado  conmigo  hombre  con  hombro  7  que 
70  le  cobria ,  le  hizo  pedazos  los  muslos  y  la  mano  derecha  que 
llevaba  sobre  el  uno;  no  vivió  más  de  una  hora ,  7  ésta  parece  que 
la  dio  Dios  para  confesar  á  voces  un  grave  delito  que  habla  co- 
metido,  de  matar  á  una  amiga  suya  que  había  servido  á  Gonzalo 
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de  Barrica  y  se  la  habla  sacado  de  sa  casa  y  qniUdola  ana  ca- 
dena de  oroqne  habla  hurtado  á  su  amo,  7  matándola  la  metió  en 
im  costal  y  la  llevó  á  an  cementerio  que  estaba  fuera  de  Goa, 
donde  la  enterró ;  llamóse  luego'  á  Gonzalo  de  Barrios  para  que  le 
perdonase  la  ofensa,  perdonó ,  mas  la  cadena  no  quiso ,  y  asi  tomó 
por  su  cuenta  el  hijo  del  Vlrey  el  pagarla.  Las  otras  balas  mata- 
ron &  dos  marinos,  y  é,  uno  quebró  un  muslo,  de  suerte  qae  fue- 
ron los  muertos  cuatro.  Quedé  del  caso  dando  muchas  gracias  á 
Dios,  porque  en  aquel  punto  me  iba  encomendando  á  la  virgen 
de  Loreto,  que  está  en  Uadriden  la  plazuela  de  Antón  Martín,  de 
quien  yo  soy  devoto  y  llamo  en  mis  trabfyos ;  t&velo  por  evidente 
milagro  7  lo  entendió  asi  todo  el  ejército ,  por  ir  todos  pegados 
el  uno  al  otro  y  cubrirle  yo  todo  el  cuerpo.  Diciendo  después  al 
Andrés  Bello,  cómo  habla  dado  órdeu  para  que  se  hiciese  aquel  re- 
ccHiocimiento,  dijo  que  tenia  orden  del  General;  el  General  respon- 
día que  no  habla  tal';  porque  se  vea  con  la  fadUdad  que  metie- 
ron en  peligro  tan  evidente  á  diez  hombres  para  que  nos  hiciesen 
pedazos,  como  hicieron  pedazos  á  cuatro ,  siendo  aquel  reconoci- 
mieoto  ein  necesidad;  y  cuando  lo  fuera,  se  podia  hacer  de  Tierra 
Firme ,  "porque  estaba  cerca ,  áln  riesgo  ninguno,  de  ciencia  Cierta 
por  estar  la  batería  á.la  lengua  del  agua  y  descubierta  toda. 

Volviendo  al  caso  ,  juntóse  luego  á  consejo  sobre  lo  que  se 
habla  de  hacer,  eran  yal5deAbrll,'y  el  Invlemoy  vientos  Oestes 
entraban  y  no  se  podían  esperar  i  más  ó  se  habían  de  quedar  á 
invernar  en  la  Isla,  y  para  esto  no  habla  basUmeato;  y  así,  se 
acordó  de  volverse  &  la  India  &  invernar,  y  que  la  partida  fuese 
luego ;  con  que  todos  se  alegraron  como  si  hubieran  ganado  la 
plaza ;  hlcimonos  á  la  vela  costeando  el  África  hasta  el  Cabo  de 
Ouardafui ,  que  está  en  la  boca  del  Mar  Rojo,  en  13°  de  altura  de 
la  parte  del  Norte;  dealli  se  tomó  el  viaje  hasta  la  India,  que  hay 
algunas  cuatrocientas  leguas ;  Cegamos  á  Goa  á  30  de  Mayo  coa 
mucho  peligro ,  porque  ya  estaba  el  invierno  y  se  cerraban  los 
puertos;  y  si  se  tarda  un  día  más  nos  perdemos,  porque  entró  de 
todo  punto  el  invierno. 

£1  Vlrey  trató  de  sanear  aquella  pérdida  por  bu  partido, 
haciendo  cierto  el  que  babia  enriado  para  restaurar  aquella  plaza 
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lo  bastante  de  soldados ,  artillerfa  y  pertrectos,  t^en  se  las  podift 
aportar;  saneado  esto,  quedábale  toda  la  carga  al  Oeoeral,  6  por 
omfBO  ea  la  ejecacion  6  por  Inadvertido  aa  la  elección  de  lo  que 
importaba;  era  D.  Francisco  dejara  muy  buen  caballero,  cor- 
tés y  bien  hablado ,  amigo  de  hacer  todo  bien,  f&cU  en  la  peraua- 
sIoD ,  mny  palatino  y  cortesano;  habla  gobernado  k  Cabo  Verde: 
no  obstante  experiencia  para  tales  empresas ,  diga  cada  ano  lo 
qae  qnisieTe,  que  el  arte  militar  compuesto  de  Tarlos  accidentes  y 
el  gobernar  y  sujetar  con  tanta  opresión  tanta  cantidad  de  gente, 
de  tan  varios  naturales,  en  una  campa&a  ó  sitio,  en  oposición  de 
otros  tantos  de  tanta  Importancia  como  valen  las  vidas  y  honras 
de  tantos  soldados  y  de  su  Rey,  no  se  aprende  en  una  sala  cerrada 
de  libros,  ni  en  la  nibanidad  de  la  corte;  más  apréndese  en  nna 
campafia  y  otra ,  y  en  an  sitio  y  otro  sitio,  con  un  trabajo  y  otro, 
arriesgando  una  y  cien  veces  la  vida,  ya  con  el  trabajo  personal 
ya  con  el  riesgo  de  perderla,  teniendo  una  sagacidad  profunda, 
un  natural  claro,  una  privación  de  toda  pasión,  un  conocimiento 
de  las  causas,  del  menester  que  trae  entre  las  manos,  una  provi- 
dencia dilatada,  que  mediante  el  discurso  en  lo  pasado,  con  I&rga 
experiencia  en  varios  casos,  que  es  lo  qae  más  aprensión  hace, 
junto  con  lo  presente,  sea  próximo  á  la  certeza  dd  efecto  qne 
puede  estorbar  para  acudir  al  remedio  dél,  porque  aun  compuesto 
destas  partes  y  de  otras  muchas  más  que  son  necesarias,  ánn  le 
es  dudoso  el  acierto,  por  tener  en  esta  materia  de  la  guerra  la 
mayor  parte  la  fortuna.  Confieso  que  le  slgaft}  á  D.  Francisco, 
mas  también  confieso  que  el  sabio  la  suele  limitar;  la  ambición 
de  honra  y  de  fama  le  lleva  á  esta  jomada,  persuadido  del  valor 
de  la  nación  portuguesa,  que  en  esta  parte  se  promete  más  de  lo 
lícito  y  que  sus  fuerzas  pueden  alcanzar,  no  considerando  quees 
mucho  mejor  no  perder  la  honra  qUe  ganarla,  y  que  se  atrasa  1& 
opinión  quedando  por  falsa,  que  es  el  mayor  mal  que  en  los  hom- 
bree puede  haber.  Saneado  su  partido,  el  Virey  quiso  que  D.  Fran- 
cisco sanease  el  suyo  6  diese  causas  de  los  malos  efectos  de  aque- 
lla jomada ,  y  para  que  tuviese  más  autoridad  lo  remitid  á  Is 
Audiencia  que  alli  hay  de  Oidores;  traia  granjeados  de  allá  ene- 
migos, y  estos  eran  los  más  amigos'que  habla  tenido,  consultando 
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sos  cosas  COD  ell'v,  debiendo  consultar  primero  ai  lo  eran;  si  con- 
siderara como  debía  el  que  le  podi^  ser  enemigos,  no  llegaran 
ellos  á  ser  loa  menos  cargados ;  en  ñn,  él  se  procuraba  descargar 
con  ellos ,  porque  todos  eran  Capitanea  y  personas  de  puesto ,  y 
elloB  con  él ,  y  los  unos  y  loa  otros  metiera  por  testigo ;  el  Virey 
deseaba  el  que  D.  Francisco  de  Mora  tuviese  buena  salida,  y  tomú 
por  mejor  modo  el  que  ;o  fuese  el  encargado,  en  virtud  de  uu 
regimiento  que  el  General  llevaba,  en  que  siempre  tuviese  aten- 
ción á  mí  parecer;  y  confesando  yo  que  el  haber  dicho  que  algu- 
nos pareceres  que  habia  dado  habían  sido  en  contrario,  como 
el  decir  que  el  puesto  del  baluarte  de  los  turcos,  que  era  el  que 
ocupó  Francisco  de  Sosa,  era  bueno  para  batería,  venia  á  des- 
cargarse el  General  conmigo ,  y  que  Inégo ,  que  podia  absolver; 
el  Vlrey  me  mandó  llamar  y  con  mucha  blandura  me  dijo:  «Toral, 
poco  importa  que  digáis  que  en  Bombaos  diglsteis  que  el  puesto  del 
baluarte  délos  turcos  eran  bueno,  e  Y  como  sea  Impropio  en  hombre 
altivo  y  áspero  la  Mandnra,  y  como  conmigo  nunca  la  tuviese, 
lué^  sospeché  que  no  era  para  hacerme  uíugun  bien,  y  as!  le 
respondi :  «Señor,  si  delante  de  veinte  hombres  y  del  Sr.  D.  Fer- 
nando dije  lo  contrario ,  y  así  lo  juran  todos  ante  el  Oidor  gene- 
ral, ¿por  qué  quiere  vuestra  sefioria  que  habiendo  acertado  yerre 
y  diga  encontrarlo  de  tanta  gente  como  estaba  delante,  desdí- 
ciéndome  &  mi  mismo7>  «Bien  se  puede  hacer,  que  algunos  habrá 
que  díganlo  mismo  que  vos.^RespoDdile:  «SeSor,  los  que  lo  dije- 
ron Qo  dirán  en  rigor  bien,  y  en  el  complacer,  á  nadie  conmigo 
miacuo ,  primero  soy  y  mi  honra  que  D.  Francisco  de  Mora. «  A 
esta  razón,  algo  torcido  el  rostro,  me  dijo:  «Andad  conDJos.»Y 
otro  dia  siguiente  me  tomaron  juramento;  juré  la  verdad  sin 
atención  particular  ninguna,  de  que  se  escandalizó  más;  y  sin 
saber  por  qué,  dentro  de  tres  días  me  mandó  prender  y  estuve  en 
la  cárcel  sesenta  diaa  sia  poder  saber  la  causa,  ni  hacerme  cargo 
ninguno,  por  más  memoriales  que  le  envié. 

Oficióse  ocasión  en  q  ue  era  necesaria  mi  persona,  y  mandó  á  un 
alguacil  que  me  sacase  ^e  la  cárcel  y  me  llevase  á  un  navio  de  la 
armada  que  estaba  de  partida  para  las  fortalezas  q  ue  están  á  la  parte 
del  Norte:  iba  por  General  de  esta  armada  D.  Rodrigo  Dacosta,  un 
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caballero  muy  conocido,  <]ue  faé  herido  en  Bombaca ;  éste  me  \lev6 
i  sa  navio  7  folmoe  con  el  armada  &  reconocer  anos  Islatea ,  qae  era 
para  lo  que  me  hablan  Bacado  de  la  c<^el ;  en  el  Ínter  que  estove 
en  ella  dispuse  mis  cosas ;  en  este  viaje,  en  el  par^  de  Damon, 

-  topó  k  armada  dos  navíoa  da  holandeses  que  venían  de  Corate;- 
qufao  el  Qeneral  embestir  con  ellos ;  dispararon  sa  artUleria,  y 
estando  el  General  en  la  popa  disponiendo  laA  cosas  y  animuido  i 
aas  soldados  le  llevó  dna  balala  cabeza  de  los  hombros.  Como 
faltó ,  se-cabrió  la  popa  de  luto ,  y  la  gente  dejó  sa  intento  y  la 
armada  volvió  ¿  Goa.  Supe  la  poca  6  ninguna  merced  qae  el  Virey 
me  hacia  y  que  me  querían  volver  á  prender ,  porque  decían  qae 
yo  hábia  pedido  Ucencia  para  venirme  í  España  j  y  que  seria  po- 
sible ma  viniese  y  diese  cuenta  de  .algunas,  cosas,  y  que  est» 
debia  prevenir.  Conocí  que  la  prevención  me  htlbía  de  ter  may 
costosa ,  y  asi  justlñqué  mis .  servicios  y  traté  de  venino?  por 
tierra ,  porque  por  las  naos  'era  diflcaltoso. 

Díspuestasmis  (fosasen  Venecianos  me-'fui  &  Baja,  porqoees 
un  puerto  en  la  India  donde  se  fletan  navioa  para  Per&ia:  estove 
en  'él  esperando  dos  meses,  y  por  los  últimos  de  Abril  salimos  del; 
vinimos  k  OrmuE  y  ttl  Comoron,  que,  como  tengo  dicho,  es  na 
puerto  en  Fersía;  esperé  cáflla  que  fuese  á  Ispám ,  que  es  la  corte 
del  Rey  de  Persia,  Concertéme  Con  un  arriero ,  el  cual  me  llevó 
basta  Lara,  que  eS  ocho  días  de  camino,  de  desierto,  que  no  había 

'  agua  más  que  cisternas  en  algunos  parajes,  y  el  solera  muy  fuerte, 
con  un  viento  que  corría  tan  caliente  que  parecía  salía  del  infierno, 
que  en  aqueUas  partes  llaman  Suri,  y  nosotros  Poniente;  el  trabajo 
del  camino  y  la  malicia  del  agua  causó  á  los  m¿s  déla  cáflls  ca- 
lenturas ;  yo  estuve  muy  malo  en  Lara  y  me  sangré  cuatro  veces, 
hallándome  mejor  compré  un  caballo,  y  en  él  quise  alcanzar  la 
cáfila  que  iba  caminando  delante ;  iba  algunas  veces  aólo,  porque 
un  indio  que  llevaba  conmigo  me  dejó  y  se  fué  con  la  cáflla ;  iba 
con  mucha  seguridad  y  sin  tener  los  naturales  mejor  pasftjes  que 
yo,  porque  en  los  mesones,  que  son  hechos  de  limosna  y  obras  pías, 
como  ea^  nosotros  los  hospitales ,  son  unos  patios  muy  grandes 
con  unos  poyos  levantados  un  estado,  muy  ancho  y  con  sos  por- 
tales que  los  cubren,  con  aposentos  ywmos  ¡como  celdas  par* 
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meter  ropa;  en  eita  parte  y  ea  Torquia  cadft  udo  lleva  coos^ 
aa  cama  7  au  aderezo  de  guisar  de  comer,  de  suerte  que  en  el 
camino  no  se  compra  mis  que  el  sasteuto,  que  el  más  cotidiano 
es  arroz  y  alguna  carue;  eato  comea  muy  bien  guisado.  Ea  lle- 
gando tbI  mesón,  en  el  persiano  se  llama  caramurnca,  y  en  turco 
mancií.  procuraba  ociipBrelm^orlugar;niaB aunque  llegasen  mer- 
caderes muy  cuantiosos  y  pasajeros  de  autoridad ,  no  por  eso  me 
quitaba  del  puesto  que  habla  ocupado,  ni  ellos  me  decían  que  me 
quitase,  antes  solían  reírse  diciendo:  «mira  el  franco  cómo  se  ha 
acomodado.)  Llaíaan  francos  los  que  de  Europa  andan  por  aque- 
llas partes,  derivando  este  nombre- de  loS  franceses  y  otras  nacio- 
nes que  pasaron  con  el  duque  Godofre  de  Bullón ,  que  b  e^  de  la 
Toringia,  á  la  conqaiata  de  la  Casa  Santa  de  JeruBÜen,y  asise 
conserva  este  nombre  boy;  dentro  de  los  mesones  grandes  hay 
hombres  que  venden  lo  neoesario  de  comida  y  cebada,  pasando  . 
sólo  lo  que  vale ,  y  la  posada  es  de  limosna. 

Eaest«.vÍQ|e,  ánteadellegará  Jiras,  que  es  una  ^Udad  muy 
populosa  qué  está  ocho  días  de  camino  antes  de  Ispam,  .una  tarde 
unoa' mercaderes  y  yo,  por  el  sol,  nos  quedamos  atrás  delacá&la 
y  llegamos  á  media  noche  adonde  habla  parado,  que  era  en  tinas 
vegas  muy  grandes  sin  haber  dos  leguas  al  rededor  casa  ninguna; 
como  Bos  apeamos,  cada  uno  dej6  su  caballo  atado  y  travadó; 
habla  junto  un  arroyo  que  tenia  hierba,  dejé  sueltos!  mió  para 
que  paciese ,  y  ea  las  vegas  habia.  algunas  yeguas  <|ue  andaban 
sueltas;  elcabftllo.fuése  aellas,  por  la  mafiana  m,e  recordaron  y 
avisaron  que  inirase  mi  caballo  que  andaba  suelto  tras  las  yeguas, 
fui  ¿cogerle,  las  yeguas,  huían,  él  con  ellas;  anduve  hasta  mis 
de  las  dos  de  !a  tarde  trasdél  sin  poder  cogerle,  y  aunque  di  di-  . 
ñeros  á  iM  arrieros  de  la  cáfila,  tampoco  le  pudieron  coger ;  como 
estaba  convaleciente  de  la  enfermedad  y  en  todo  el  dia  po  me  habla 
desayunado  y  cprnendo  tras  el  caballo,, las  piernas  se  me  hincha- 
ron de  manera  que  no  me  podia  menear,  y  con  el  peso  de  mucha 
plata  que  llevaba  ceSidaal  cuerpo,  desfallecí  cayéndome  en  el 
suelo  donde  estaban  los  mercaderes  ;■  la  cáfila  empezaba  á  cargar 
para  irse ;  en  este  punto  se  me  saltaron  las  lágrimas  de  ver  que  no 
.  me  podia  menear ,  que  mi  caballo  no  le  podia  cogA,  que  la  cáfila 
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se  Iba  y  qae  tDe  había  de  quedar  eólo  en  aquel  desierto .  donde 
eeria  posible  me  matasen  ó  quitasen  lo  que  tenia;  llegnéme  k  nn 
mercader  de  los  de  más  consideración  que  iban  en  la  cáfila ,  j  eo- 
temecido  le  dije:  <Ag&,  que  es  lo  mfsmo  que  señor,  tened  lástima 
de  mi ;  •  habiame  visto  correr  todo  el  dia  y  en  el  estado  que  eataba; 
moviéndose  ¿  piedad  dijo  k  los  arrieros  que  no  se  hablan  de  partir 
hasta  que  hubiesen  cogido  el  caballo  del  franco;  ellos  repitieron 
quenohabian  de  perder  de  hacer  jomada,  y  que  ya  algunos 
habian  hecho  la  dllljencia  y  que  no  le  hablan  podido  coger ;  él  les 
estorbó  que  no  cargasen .  diciéndoles  que  no  era  bien  que  viniendo 
con  ellos  me  dejasen  en  aquel  campo;  determináronse  todos,  pa- 
gándoselo yo  muy  bien,  á  cogérmele;  ataron  muchas  sogas  odbb 
con  otriw,  y  le  cercaron  y  cogieron ,  con  que  me  vi  más  alirlado  de 
mí  trabajo.  Sn  esto  se  conoce  que  en  ninguna  parte  es  mejor  la 
compañía  del  bueno  que  en  el  camino,  en  la  ocasión  presente  me 
fué  de  tanta  Importancia ;  llegamos  á  Jiras ,  y  porque  se  habla  de 
detener  alli  la  cáfila,  partí  sólo  á  Ispam;  era  el  camino  muy  con- 
tinuado de  gente ,  y  a^  pude  llegar  sólo  sin  riesgo  ninguno. 

En  llegando,  lo  primero  que  hice  fué  irme  á  un  conventode  frai- 
les Agustinos  que  hay  de  portugueses;  habla  en  ét  dos  frailes  que 
me  conocieron  en  Arabia  en  compañía  de  Raifrelre;  como  me  vieron 
se  alegraron  y  me  forzaron  i  que  me  quedase  en  el  conveuto  el 
tiempo  que  tuviese  de  estar  en  Ispam,  ansf  lo  hice,  y  á  tres  dias  lle- 
gado me  dieron  nnas  tercianas  que  me  pusieron  en  mal  estado,  áoa 
meses  estuve  enfermo,  hallándome  mejor,  esperé  cáfila  que  ñieso 
para  Babilonia,  que  era  mi  viaje;  concertéme  con  nn  arriero,  porque 
no  sabiendo  lo  que  me  podia  durar  la  enfermedad  vendí  el  caballo 
por  evitar  coste,  muy  contento  da  haber  visto  tan  buena  ciudad  y 
de  gente  tan  humana  y  llegados  á  la  razón;  los  últímog  dias  estove 
en  un  mesón  á  donde  se  juntaba  la  cáfila,  porque  el  con  vento  estaba 
lejos;  ypoT  no  perder  ocasión  el  dia  que  me  quería  ir  hice  cuenta 
con  el  huésped,  porque  en  loe  lugares  grandes  se  paga  la  posada, 
no  es  como  en  el  camino;  pagúele,  y  al  sacar  el  ato  llegóotro  com- 
pañero suyo  y  ma  pidió  la  posada;  dijele  como  la  tenia  pagada, 
sobre  esto  dimos  algunas  vocea,  llegóse  gente  y  entre  ella  un  ca- 
ballero que  pasaba,  preguntó  lo  qué  era,  dijéronle:  *á  este  franco 
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le  ptde  la  posada  el  mesonero  y  él  dice  que  ya  la  tiene  pagada  á  su 
comp&Sero:  »  pareciéndole  qae  era  yellaqueria  del  mesonero  le 
dijo  que  se  faeae  y  no  hablase  palabra  y  me  dejase  ir  mf  camino; 
repitió  el  mesonero,  y  toItíó  á  decir  que  era  conocida  maldad 
BTiya.  qne  un  hombre  de  otra  ley  y  de  tan  remotas  partes  no  habla 
de  Teñir  á  Ispam  i  quitarle  á  él  su  dinero,  cuanto  más  que  mi  ley 
me  mandaba  que  no  hartase ,  que  cómo  me  habf  a  de  ir  sin  pagar. 
[Oh,  s^al  de  hombre  de  notable  y  aencilla  bondad  y  ajustado  k 
sa  ley!  que  aunque  diferente  y  mala,  lastima  por  tener  entendido 
que  aquella  que  profesa  es  buena. 

Sali  de  esta  ciudad  muy  contento,  porque  es  muy  buena  y 
glande;  compiSnese  do  tres  ciudades,  qne  son  les  otras  dos,  Ispam 
La  Vieja  y  Jnlfa ,  qne  se  va  á  ella  por  un  puente  de  ladrillo  muy 
notable,  qne  tiene  portales  y  se  piíede  ir  por  debajo  como  por  en- 
cima por  escaleras  por  dentro  para  bajar  6  cou  sus  corredores  6 
f^Ierias  fc  los  lados  del  puente.  Es  Julfa,  toda  de  armenios  cris- 
tianos; guardan  loa  ritos  y  estatutos  de  la  Iglesia  alejandrina  y 
griega;  hay  dos  conventos,  el  uno  es  de  frailes  de  la  orden  de 
San  Basilio;  hay  tres  iglesias  muy  buenas,  con  muchos  y  muy 
buenos  retablos  de  sanios,  viren  en  bu  ley  y  libertad,  sin  opre- 
sión ni  embarazo ;  hay  además  de  esto  en  Ispam  tres  conventos 
de  frailes  que  guardan  los  preceptos  y  órdenes  de  la  Iglesia  Roma- 
na; el  uno  es  de  Agustinos  portugueses  que  sustenta  el  Rey  de 
Espafia;  otro  de  Italianos  que  sustenta  el  Papa,  que  es  de  Carme- 
litas descalzos;  otro  de  Capuchinos  franceses  que  sustenta  el  Rey 
de  Francia ;  es  el  común  muy  grande  y  el  contrato,  porque  los 
.persianos  no  tienen  otra  ganancia  ni  el  Etey  otra  renta  qne  la  del 
comercio,  y  por  esto  pueden  pasar  por  su  tierra  de  todas  naciones 
como  anden  vestidos  á  su  uso:  la  ciudad  es  muy  grande,  tendrá 
una  legua  de  travesía  por  cualquier  parte;  la  £&brica  de  las  casas 
es  de  tierra ,  sin  arquitectura  ninguna ,  y  asi  también  son  las  del 
Rey;  la  plaza  es  muy  grande  y  espaciosa,  y  en  ella  tiene  mis  de 
veinte  piezas,  medios  caSones,  todos  labrados  en  EsptAa  y  lleva- 
dos de  Ormuz,  qne  de  alli  sacó  cuando  la  ganó,  y  hoy  los  tiene  por 
trofeo  y  señal  de  su  grandeza,  con  todos  sos  letreros  de  los  fundi- 
dores y  Generales  de  la  artillería  en  cayo  tiempo  se  hicieron,  con 
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las  armas  reales ,  que  yo  vi  7  leí  coa  arto  dolor  dé  mi  < 
algunas  veces  el  comua  es  maj  grande  7  gaieto  ;  s^aro,  porqiK 
el  castigo  pasa  de  jastícia  7  entra  ea  crueldad;  en  hurtando  mit 
qae  un  abad,  que  es  una  moneda  de  plata  que  vale  tres  redes ,  le 
has  de  cortar 'nn  miembro,  7  si  llega  á  30,  maere;  esto  do  jes  con 
largo  ni  descargo  por  los  términos  judiciales  de  Espa&a ; .  es  tan 
BumarÍ«néQte,-que  en  jurándolo  dos  tósigos,  lu^ae  ejecaita  la 
aenteocia,  si  juran. falso,,  pasan  por  la  misma  pena  que  pasó  el 
ajusticiado,  7  asi  ea  notable  la  seguridad  qjie  ha7  de  laa  hacien- 
das^ el Be7 no' estaba. alli  en  aqneltiempo,  mas  dicen  que «s  tan 
común, .que  anda  por  las  calles  preguntando  cómo  se  administra 
.  .la  JQSticiK7  los  agravios  que  se  hacen;  nada  se  vende  da  ojo; 
todo  se  mide  7  pesa  ,*ha8ta  la  carne  cocida  en  los  badeones;  pré- 
cianse  muóbo  de  la  verdad;  dlceb  que  para  ninguna  cosa  es-baeno 
el  no  tratarla,  porque  el  que  no  la  usa,  íua  no  queda  ctqwz  de 
poder  eúgaSar  otra  vez:  soit  herejes  en  respecto  de  los  torcos '7 
de  la  le7  de  Mahoma,  7  por  esto,  son  tan  opuestos  ¿  los  turcos, 
-qué  nunca  hacen  paces  con  ellos ;  no  hacen .  estin^acion  de  la  pe- 
drería ,  diamantes,  esmeraldas  7  rubíes ,  porque  dicen  que  es  gran 
necedad  gastar  tanto  dinero  en  ana  piedra  tap  peqij^a  y  qae 
aprorecha  para  tan  pocas  cosas;  lo  cierto  es,  que  no  la  estiman 
por  Ie7  hecha  ellos,  porque  el  Mogol^  uno  de  los  poderosos  Reyes 
del  Asia,  7  que  lo  es  da  la  India,  que  confina  cqn  Persia y  lindan 
los  témúno8,;SU  mayor  riqueza  son  los  diamantea >  y  por  no  darle 
valor  y  que  no  le  valgan  á  su  Rey  sacando  los  dineros  de  Persia 
7  vendiendo  su  enemigo  y  vecino  su  mercaduría,  tiene  dispues- 
to el  -que  en  Persia  no  tengan  estimación ,  ni  las  puedan  traer. 
Las  murallaa  de  Ispaia  son  de  tierra  con  algunos  cubos  huecos, 
h  trechos,  egt&  en  34°  de  altara  de  la  parte  del  Morte;  ejBto  es, 
Ispam. 

La  Persia ,  por  la  otra  parte  de  Oriente,  conñoa  &  lo  laigocon 
el  Uogol,  que  es  rey  de  la  India  y  le  tiene  tomado  algunas  pla»u 
al  ^ersiano;  por  Poniente  confina  con  Asia  y  con  Armenia :  'por 
la  parte  del  Norte  confina  con  Tartaria  y  cún  el  mar  Caspio;  por  el 
Sur  confina  ^Kin  el  mar  Persio  y  el  mar  Océano  de  la  India;  sil  ma- 
yor latitud  ó  altura  'del  Polo  es  de  43°;  su  meDor  de, 34;  dé'soer- 
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te  que  tien«  de  ancho  19*,  qna  contados  cada  ano  ¿  17  Vt  !6g:i'>^> 
teiidr&  de  sqcIio  331  leguas  su  mayor  longltad,  coatada  de  la 
isla  de  los  Azores ,  qae  en  las  Terceras  es  127*,  su  menor  «a  90, 
que  le  'queda  de  iái^o  37*;  que  son  637  leguas  de  largo;  advierto 
que  los  fiados  qne.  cuento  en  la  longitud  son  grados  de  cosmo- 
grafía y  no  náuticos ,  porque.los 'náuticos  son  ma-jores  6  menores, 
si.  allegatl  al  Oeste  ó  Este,  empezando  por  Norte  Sur. 

.  Su  .'Ogiu^  es  casi  en'  paraleló^amo,  aalVd  qiie  por  la  parte  del 
Poniente  se  dÍBmínu;«  algo  al  flu  del  mar  Pérsico.  Como  he  dicho, 
me  pa^ti. con- la  cáfila  á  continuar  úii/Tisje ;  tardamos  veintiocho 
dtas  en  llegar  de  Batülonla,  que  en  turco  lUman  Ba^adál;  con 
experiencia  de  Ja  humooldad  de  la  gente  persiana,  siempreme: 
prpcuraha  llegar  á  alguna  persona  de  las  de  Oiás  lucimiento  que 
iban  en  la  cáfila ,  j  asi  lo  hice  en  ¿sta^  Juntáronse,  unos  mozos  de 
la  gente  vagamnoda  que  lÜa  con  nosotros,  qu^  en;  todas  partes  el 
mnndo  es  uiío,  y  empez¿ronm&  adarvaba  &  voces  y  bando,  con-    ' 
tiaiüanda'de  suerte  quejo  me'corri,  7  como  lo  conocieron,  lo 
continnaroD  con  más  eficacia;  yo  me  sentí- de  «uerte  que  quiaé- 
tirarles  uñ  escopetazo ,  y  llegóse  á  mi  :an  gentil  de  la  India ,  déte* 
niéndome  que  mirase  lo  que  hacia,  que  me- costaría  la  vida; 
repórteme  yprúeurébnsc^  la  perstfns  que  mé  hacia  merced,  que 
era  un  mercader  de  buws  presencia  y  de  más  considentciOB  que 
iba  allí,' y  como  pnde;  le  díje~  que  uo  me  qoeriab  dejar  ir  mi- 
c&mino,  diciéndome  afrentas  é'  iejurías.  L¡eg6  í^oD  el  caballo  á 
tul ,  y  tomando  del  brazo ;  dlciéndoi^e  que;  se  los'  mostrase;  yo  le  . 
llevé  á  donde  estaban ,  .y  él  }>regu&tó  al  gentil  que  ¿qué  era  lo . 
que  hacian  conmigo7.El  genUl  se  lo.contó:  llafai)  á  dos  de  ellos, 
ydijoles;  «¡qué  queiteis?  por  qué  no  d^ais  irá  éste  franco  eh 
paz  por  su  camino.*  Respondiéronle  que  se  Iban  holgando  con- 
migo; dijoles;  «¿porqué  no  os  holgáis  con  loa  de  vuestra  nación? 
en  ñn,soisgenternin,  y  este  frailee  que  debe  de  ser' mucho  mejor 
que  vosotros,  le  vals  persiguiendo,»  sintiéronse,  y  él  les  dijo: 
«¿si  tantas  leguas  de  su  tierrayde  otra  ley  va  con  lucimiento, 
en  su  tierra  cómo  irá?  y  vosotras  qae  en  la  vuestra  vais  como 
bribones,  en  la  suya,  ¿cómo  ireis?>  no  se  qué  le  replicó  uno   . 
que  levaotóel  azote  con  que  daba  al  caballo  y  le  dio  dos  azota- 
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zos  por  la  cara  y  buscó  al  Capitán  de  la  cáflU,  7  le  hizo  qae 
le  echasen  de  ella  y  no  faese  más  con  no30trofl ,  y  nadie  me  dijo 
cosa  de  pesar,  y  siempre  que  llegábamos  á  la  parte  qae  habla  de 
posar  hacia  estuviese  ea BU  tienda  <S  junto  áella,  porqaeno  tu- 
viese alguna  Inquietud.  jSea  Dios  alabado  que  todas  laa  nacio- 
nes hizo  capaces  de  razonl  ¿qué  más  podia  hacer  un  buen  cristia- 
no con  las  obligaciones  de  hombre  noble  que  hizo  este  moto? 

Kn  Babilonia,  que  es  Asiria,  me  fui  á  un  convento  de  Capu- 
chinos que  hay  en  ella,  que  son  franceses,  y  en  ella  estuve  tres 
dias  Tiendo  aquella  ciudad  tan  antigua  y  quebradero  de  cabeza 
de  historiadores  ¡  cuan  arruinada  está,  que  apenas  hay  casa  que 
cavalmente  esté  entera,  con  ser  tan  grande,  que  me  parecid  que 
tendría  de  largo  una  legua  grande.  Esto  caasa  los  continuos  sitios 
y  baterías  que  le  hacen  torcos  y  persas,  porque  siempre  andan 
peleando  sobre  ella,  y  es  el  terreno  de  toda  la  guerra  que  ellos 
traen  entre  si;  en  este  tiempo  era  del  Persa.  Las  casas  son  de  la- 
drülo  cocido;  las  murallas  anchas  y  fuertes,  de  tierra  sola ;  con 
su  foso  baña  los  cimientos  de  las  casas :  el  rio  Eufrates,  pésase 
por  una  puente  de  barcas ,  como  Sevilla  á  Guadalquivir  para  ir  á 
Triana:  no  vi  en  ella  cosa  notable  ni  tampoco  lo  pregunté,  porque 
sólo  trataba  de  abreviar  mi  vii^'e ;  está  Babilonia  en  34*  de  altu- 
ra, 190  de  longitud. 

Mi  viaje  dispuse  bien,  estaba  un  piloto,  que  son  los  que gnii>ii 
por  el  desierto,  de  partida  para  Alepo,  que  era  donde  yo  había  de 
ir  aparar,  que  ea  la  cabeza  de  Siria;  concérteme  con  el  piloto 
en  50  reales  de  á  ocho,  yo  y  un  francés  que  estaba  esperando  á 
hacer  el  mismo  viaje;  compré  un  famoso  caballo  y  previneme  de 
lo  necesario  para  pasar  el  desierto.  Pocas  veces  se  ha  hecho  tal 
determinación  el  pasar  un  hombro  sólo  el  desierto  por  estar  lleno 
de  ladrones  y  ser  muy  cierto  el  peligro ;  muchas  veces  es  bien  de- 
jarle la  mayor  parte  á  Dios  y  ala  fortuna,  porque  si  todas  las 
queremos  guiar  prudenclalmante,  el  mndia  querer  asegurar  y 
acertar  las  yerra.  En  esta  parte  lo  dejé  á  Dios  y  él  me  puso  en 
salvamento;  porque  si  esperara  cáfila  tardara  mucho,  7  en  el  de- 
sierto se  suelen  juntar  compañías  de  Alarbes  y  romper  las  cáfilas, 
además  que  si  la  esperaba  no  hallara  embarcación  á  tiempo  y 
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fuera  posible  petiet  el  Tisje;  ;  annque  habo  estas  comodidades, 
también  el  ir  solo' me  puso  &  piqae  de  perder  la  vida  dos  ó  tres 
Teces;  la  una  fué  cerca  de  morir  ahorcado. 

Salí  de  Babilonia,  como  be  dicho,  coa  el  piloto  7  el  francés, 
que  era  relojero,  y  hugonote  de  la  seta  de  Hng^),  y  á  mi  natural 
tan  opuesto,  lo  uno  por  la  diversidad  y  oposición  de  la  ley,  lo 
otro  porque  era  malislmo  y  mal  inclinado ;  sabia  la  lengua  turca 
y  entendíase  con  el  piloto ,  y  asi  me  hicieron  algunos  pesares  en 
el  camino ;  salimos  de  Babilonia  y  caminamos  cinco  dias  por  la 
provincia  que  llaman  Mesopotamia,  que  está  eutre  los  ríos  Tigris 
y  Eufrates;  llegamos  á  una  ciudad  que  se  llama  Ana,  que  est& 
en  la  otra  parte  del  rio  Tigris,  orilla  del,  donde  refrescamos  y 
registramos  lo  que  llerábamos  ante  el  (.robemador  de  aquella 
ciudad ,  y  por  derecho  llevó  una  de  las  mejores  piezas  que  traía- 
mos, que  era  del  francés ,  tasiJse  lo  que  valia  y  pagué  la  mitad. 
Volvimos  á  hacer  matalotaje,  y  en  cuatro  dias,  caminando  siem- 
pre orillas  del  rio  Tigris,  llegamos  &  otro  lugar  qne  estaba  en 
una  eminencia  donde  también  refrescamos  y  nos  volvimos  ¿reha- 
cer ;  aqui  nos  apartamos  del  rio  y  caminando  cuatro  dias  hasta 
llegar  ¿  otro  lugar  cercado;  aquí  nos  encerraron  en  nna  casa,  y 
reservando  al  francés  pegd  conmigo  el  Gobernador  puesto  por  el 
Rey  del  desierto,  diciendo  que  mi  comptílero  era  pobre  que 
yo  era  el  que  llevaba  mus  que  lo  babia  de  dar  20  reales  de  & 
ocbe ;  yo  no  llevaba  conmigo  más  de  36 ,  y  los  24  había  escondido 
entre  el  lomo  del  caballo  y  la  silla ,  yo  les  respondí  que  no  los 
tenia ,  dléronme  algunas  pnfiadas.  y  echándome  una  soga  al  cuello 
decían  quo  me  hablan  de  ahorcar,  y  con  un  chuzo  que  tenia  en 
las  manos  me  amenazaba  que  me  le  habia  de  meter  por  la  gar- 
ganta; yo  le  respondí  que  me  mirasen  y  que  me  tomasen  cuanto 
hallasen ,  asi  lo  hicieron  y  hallaron  12  reales  de  á  ocho,  que  tu- 
rnaron de  buena  gana.  Luego  procuré  salir  de  aquel  aprieto  y 
pedí  al  piloto  que  nos  fuésemos,  y  así  se  hizo. 

Caminamos  tres  dias  hasta  llegar  á  Alepo ,  la  mitad  destos  tres, 
poblado.qneentodoserandiezy  seis.  Caminsmosdediaydenoche 
y  era  muy  poco  lo  que  descansábamos.  Paréceme  que  se  andarían 
cada  día  de  10  á  12  leguas ,  y  que  en  todas  serian  200 ;  entré  con 
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mocha  nota  en  Alepo ,  que  como  habla  pasado  solo  el  deai<Tto  oon 
\xa  piloto  y  venia  bien  puesto  con  un  famoso  vestido  &  lo  p^Biai», 
nn  buen  caballa  j  escopeta)  se  colegia  ser  algnn  hombre  primü- 
pal.  Llevaba  una  letra  de  Ispam  para  los  Garmelitae  descalzos  de 
Alepo,  de  128  reales  de  &  ocho,  que- luego  me  pagaroa;  y  cono- 
ciendo  que  hablan  de  hacer  anatomía  de  mi,  la  metí  por  el  pes- 
cuezo entre  la  camisa  j  la  espalda.  Loéf^o  que  llegué  á  la  casa 
del  Campo,  que  es  un  mesón  mny  grande  donde  se  recoge  la  ma- 
yor parte  de  U  nación  francesa,  y  vive  el  Cónsul,  y  está  el  con- 
vento de  los  Carmelitas  descalzos;  me  cercaron  muchos  judíos,  y 
en  castellano  tan  cortado  como  yo ,  me  dijeron  que  fuese  bien  ve- 
nido, que  si  traia  alguna  pedrería  que  lo  registrase,  porque  ai  nó 
la  perdería,  que  eran  Aduaneros  y  que  me  habían  de  mirar,  y 
además  de  perderlo  me  habían  de  castigar ,  yo  les  respondí  que 
-no  traia  ninguna.  Estos  tenian  arrendadas  las  rentas  de  las  Adoa- 
nas,  y  lleváronme  ante  el  cónsul  de  Francia;  que  era  á  qOlen  to- 
caba; miráronme  hasta  las  partes  más  secretas,  como  no  me 
hallaroii  cosa  que  les  importase  me  enviaron  á  una  hostería  que 
está  dentro  de  la  misma  casa;  quedaron  confusos  loa  tarcos  y  los 
judíos  qué  persona  seria ,  y  asi  me  lo  preguntaron;  yo  les  dije  que 
vivía  en  Lisboa,  y  que  por  un  caso  que  me  hábia  sucedido  me 
había  embarcado  en  las  usos  para  la  India ,  que  era  casado  y 
tenia  cuatro  hijos,  que  mi  mujer  me  habia  escrito  que  me  faese, 
que  mi  n^ocio  estaba  ya  compuesto  y  que  el  Yírey  no  me  habia 
querido  dar  Ucencia  para  que  me  viniese  con  las  naos,  y  que 
habia  tomado  el  camino  de  tierra  socorriéndome  un  pariente  para 
el  viaje :  con  todo  no  me  dieron  crédito ,  siempre  sospechando  de 
que  era  espía  Ó  alguna  persooa  de  importancia,  diciendo  que  era 
necesario  que  lo  supiese  el  Sultán;  en  ñu,  se  decía  que  si  lo  sabia 
me  darían  tormento  ó  me  harían  ahorcar;  estaba  con  este  temor 
porque  la  guarda  mayor  de  tas  Aduanas,  que  era  un  turco  de 
consideración ,  había  tomado  mal  que  pasase  el  desierto  sólo  con 
un  piloto,  y  que  no  trajese  mercaduría  ninguna  trayendo  tan  baea 
hábito,  y  decía  que  si  no  era  mercader  á  qué  iba  por  alli:  mandaron 
que  se  tuviese  mucha  cuenta  conmigo.  Hay  en  Alepo  tres  Cón- 
suleSrUno  de  ingleses,  otro  de  venecianos;  debajo  de  la  protección 
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del  de  lot  Inf^leaes  estás  todas  las  naciones  septentrionales;  del  de 
Venecia,  todos  loa  italianos;  el  de  Francia  tiene  comprada  al 
Gran'Sefiorla  merced  de  que  todas  las  naciones  que  vinieren  á  Al  epo 
que  no  tuviesen  allí  Cónsul  hayan  de  estar  debajo  del  de  Francia. 
Es  el  derecho  de  los  Cónsules  2  por  100,  Era  agente  6  procurador 
del  cónsul  de  Francia  nn  judio,  el  más  jurare  que  habla  en  Alepo. 
En  el  tiempo  que  habia  estado  detenido  se  habla  llegado  á  mi 
otro  judio  7  travado  conversación  conmigo;  habia  vivido  en  Ma- 
drid, eramuj  entendido,  mu;  dado  á  toda  humanidad;  asi  de  bia- 
toriaa  como  de  po^^ ,  tenia  muchos  lil>ro»  de  comedias  de  Lope  de 
V^-a  y  de  historias ,  y  en  topándome  wAía  hablar  conmigo  en  esto 
algunas  veces;  nn  dia  me  dijo  que  mi  negocio  estaba  de  mala 
data  porque  la  guarda  mayor  apretaba  mucho,  y  que  no  me  ase- 
guraba el  buen  suceso ;  yo  me  entristecí,  y  él  me  dijo  que  no  te- 
miese, «pecador  de  mi,  le  respondí,  ¿cúmo  en  un  aprieto  como  ésta 
no  he  de  temer?»  dijome:  «dando  la  vida  por  pasada-  >  Aquiconflrmé 
el  que  me  esperaba  algún  desdichado  fin ,  y  asi  se  lo  dije,  respou' 
dióm^:  «no  sois  vos  muy  sabio  porque  el  que  lotes  no  se  deja  caer 
aunque  adversidad  lo  quiera,  si  queréis  que  haga  algo  por  vos  yo~ 
lo  haré;»  dijele  lo  mejor  que  supe,  que  le  deberla  la  vida,  que  la 
ponía  en  sus  manOs,  respondióme  que  ai  tenia  diueroa  con  facili- 
dad se  acabaría  todo;  yo  le  respondí  que  no  los  tenia,  y  que  eso 
me  tenia  con  menos  esperanza;  «tenéis  razón,  que  no  hay  cosa  que 
más  abata  los  espíritus  que  la  pobreza,  en  fin,  quedad  con  Dios, 
que  yo  pienso  ser  vuestro  solicitador;»  habla  al  judío  que  era 
agente  del, Cónsul,  y  al  Cónsul  después  delante  de  mí.ydijoles 
que  era  caso  de  reputación  y  de  menos  valer  que  consintiese  que 
se  me  hiciese  ningún  agravio  ni  que  me  viese  el  Sultana  porque 
era  confesar  jurisdicción  sobre  los  suyos  y  consecuencia  para  que 
se  hiciese  cada  dia  otro  tanto  con  los  que  llegasen  alli,  y  &un  con 
loa  de  su  misma  nación,  y  que  correrla  la  fama  del  poco  amparo 
que  en  él  teniap  y  faltarla  el  comercio;  que  los  otros  Cónsules  lo 
posponían  todo  por  no  perder  un  átomo  de  su  jurisdicción;  sintió 
esto  el  Cónsul,  y  su  procurador,  que  estaba  presente,  se  conformó 
con  el  parecer  del  Habí ,  que  era  Rabí  el  jadío  que  me  ayudaba. 
Dijo  el  Cónsul:  «¿pues  qué  orden  tendremí»  para  que  este  espaBoI 
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se  escape?*  dijo  el  ajante  qae  él  hablsria  sobra  el  caso  á  la  guarda 
mayor  y  que  le  daría  k  entender  la  razón,  y  que  también  i  elle 
estaba  m^ ,  y  qae  no  queriendo  revenir  se  defendería  coa  todas 
veras  que  él  lo  defendería;  dijeron  también  que  era  necesario  darle 
algo ,  á  esto  dije  que  me  quedaban  30  reales  de  á  ocho  qoe  me 
daban  por  el  caballo ,  que  no  tenía  otra  cosa  hasta  mí  tierra,  y 
otros  20  reales  de  á  ocho  que  me  habían  quedado;  díjéronme  que 
le  Tendiese,  Tino  la  guarda  otro  día  y  litígiSse  con  el  turco,  ra  qae 
hubo  (sin  parecerme  artificio)  tocos  en  que  se  enojó;  el  jadío 
agente  era  de  los  más  entendidos  hombres  ^k  he  Tísto,  y  con 
su  modo  lo  dispuso  de  suerte  que  el  turc^evino  en  d  caso, 
y  61  le  dio  20  reales  de  í  ocho  por  mi  (que  yo  le  di  después), 
diciendo  que  entre  mercaderes  franceses  de  limosna  se  había  de 
allegar;  &  todo  esto  se  halló  el  Rabí  presente,  que  también  facilitó 
con  sus  razones  y  ruegos,  y  queriéndose  ir  el  turco  le  dijo  qae  si 
había  de  durar  la  prlsíoa,  y  él  respondió  que  qué  importaba;  á 
que  dijo  el  agente:  «hay  que  nos  hacer  merced ,  dejarle  sin  pesa- 
dumbre que  veaJa  ciudad  y  se  huelgue,»  y  luego  dio  orden  al 
Capitán ,  que  con  una  compaQia  de  geoizaros  estaba  de  guarda  al 
Cónsul ,  que  me  dejase  salir  é  ir  donde  fuese  mi  Toluntad ;  estuve 
determbiado  de  darle  la  letra  de  los  138  reales  de  á  ocho  que 
había  escapado ,  mas  los  C&rmelitas  descalzos ,  que  me  los  paga- 
ron me  dijeron  que  no  lo  supiese  nadie  que  les  venia  aquella  le- 
tra; lo  otro,  porque  me  la  tomarían  toda  y  se  collgiria  ser  de  más 
Importancia,  y  que  había  reservado  algo  escondido,  de  donde  se 
tomaría  motÍTO  á  que  tuTÍese  peor  suceso ,  y  asi  la  escapé  y  tras- 
pasé en  otra  letra  á  Marsella  de  Francia ,  y  con  el  demás  dinero 
me  avié  para  mí  viaje.  , 

Di  infinitas  gracias  á  Dios  por  el  buen  suceso ,  y  á  mi  judio 
Babi  agradecí  lo  mejor  que  pude  el  beneficio  que  me  hizo.  Estave 
en  Alepo  quince  dias,  en  los  ocho  vi  la  ciudad,  que  es  muy  buena 
y  de  buena  arquitectura.  En  medio  della  supóngome  en  Lisboa; 
hay  un  cerro  redondo,  en  lo  alto  hay  un  buen  castillo  con  su  foso 
alrededor  con  agua,  hay  sus  barrios  de  ingleses  y  de  franceseay 
Italianos  de  mucho  comercio,  porque  es  escala  donde  paran  los  mer- 
caderes de  Buropa  y  los  de  Asía,  de  que  tiene  el  Gran  Señoi^  mucha 
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renta .  Está  tres  días  de  camiDo  un  paerto  de  mar  donde  gorgen  los 
Bavioa  qne  es  en  Escanderona ,  y  por  otro  nombre  Alejandrita,  que 
ea  en  el  último  ñu  del  mar  Mediterráneo ,  está  por  la  parte  del 
Norte  en  36*;  hay  en  esta  ciudad  más  de  800  caaaa  de  jndioa  qne 
pagan  grandes  tributos  porque  los  d^en  vivir  en  su  ley;  tienen 
sa  barrio  aparte,  los  más  son  renteros  de  las  rentas  reales;  la 
lengua  común  suya  y  casera  entre  ellos  es  castellana,  la  cual 
conservan  desde  que  fueron  echados  de  Bspaila  y  se  derramaron 
por  diversas  partea  del  mundo ;  y  de  los  que  llegaron  á  aquella 
parte  de  Siria  son  estos  sns  sucesores;  sus  hijos  envían  á  Europa, 
&  Flandes  y  Espafia ,  y  Italia  y  Inglaterra ,  y  las  Islas ,  y  asi  no 
se  hablaba  con  ninguno  que  sea  de  moderada  consideración  que 
no  haya  estado  en  estas  partes  muchos  años,  y  están  tan  ladinos  y 
entendidos  en  ellas  como  los  naturales  de  Lisboa;  habla  muchos  y 
en  siendo  de  mayor  edad  se  retiran  á  Alepo  y  á  otras  partes  donde 
tienen  sus  casas.  El  judio  que  me  favoreció  era  tan  sabio  en  la 
lengna  castellana,  que  en  abundancia  de  vocablos  y  en  estilo  y 
lenguaje  podia  enseüar  á  puchos  muy  presumidos,  repitiendo  á 
cada  paso  muchos  versos  de  los  insignes  poetas  de  Esp^a,  como 
Góngora  y  Villamediana  y  otros. 

£1  tiempo  que  estuve  en  Alepo,  que  fue  quince  días,  gastaba 
lo  más  en  su  conversación;  habla  vivido  en  Madrid  en  la  par- 
roquia de  S.  Sebastian  y  nombraba  muchas  persoi^s  de  puesto 
qne  habia  conocido:  cuando  hubo  cáfila  ae  me  dio  despacho  para 
que  me  dejasen  enbarcar  en  Alejandrita,  y  lo  hice  en  un  navio 
francés  por  10  reales  de  &  ocho;  pasamos  por  junto  &  Chipre 
y  Gandía  que  están  casi  en  los  36' ,  y  entre  Malta  y  Candía, 
tiQ  dia  antes  de  B.  Andrés  y  otro  después,  nos  dió  tan  gran 
tormenta,  cual  nunca  vi  en  mi  vida,  y  de  más  riesgo  por  no  tener 
tierra  donde  correr  á  los  lados,  por  estar' de  una  y  otra  parte 
Grecia  y  África.  Acotóse  el  leme  muy  fuertemente,  de  suerte 
que  el  timón  no  obrase,  cogieron  todaa  las  velas  y  dejóse  el 
navio  que  corriese  á  su  voluntad  donde  Dios  le  llevase,  y  todos 
nos  encomendamos  á  él ;  con  esta  fortuna  de  piedra  y  granizo  y 
temporales  fuertes,  corrimos  tres  dias  todos  tres  en  oración  y  ple- 
garias; al  cabo  delloa  aplacó  la  tormenta,  y  con  buen  viento 
ToKo  LXXI.  » 
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p&samo9  por  junto  áMsIta.  dejando  &  Sicilia  á  mano  dereclu  i 
vista  de  tierra;  janto  &  la  Goleta  nos  quiso  embestir  ana  saetía  j 
un  navia  grande ,  la  saetía  se  halló  más  cerca  da  nosotros ;  en 
de  moriscos,  no  se  atrevió  y  veníanos  siguiendo  y  llamando  al 
navio  grande,  con  tiros  que  disparaba;  ya  nos  tenian  entrambos 
al  alcance ,  y  la  saetía  nos  babia  ganado  el  varlovento  cuando 
calmó  el  viento  de  suerte  que  las  velas  se  pegaban  á  loa  mástiles; 
apwcibimonos  á  la  defepsa,  pdsose  en  la  plaza  de  armas  sus  ja- 
retas 6  redes  que  la  cubren  7  sus  pavesadoras,  repartiéronse  las 
armas  ;  puestos ,  recorrióse  la  artillería  7  sacóse  ¿  la  plaxa  de 
armaa  paa  y  vino,  y  qUeso ,  para  que  ae  ciKniese  en  abundancia; 
en  este  tiempo  se  desapareció  el  navio  grande  con  la  eoirlente  del 
agU4,  que  no  se  vela  aino  el  tope;  en  breve  espacio  se  perdió  de 
vista  de  todo  punto,  quedóse  la  saetía,  y  no  atreviéndope ,  ^ape- 
rando refrescase  el  viento  ,^  ella  se  faé  y  nOaotroa  cueetro  viaje, 
quecosteando  &  Cerde&á  llegamos  coü  salvanaento  ái  Marsdla  de 
IVancis,  donde  era  el  navio;  cobré  mi  letra  que  luego  me  pagaron 
y  compré  nn  vestido  y  ud  caballo,  y  babfendo  desoansadoochn 
dias  me  partí  á  Barcelona  y  de  alli  &  Madrid,; presénteme  ante  3.  U- ; 
en  su  Consejo  de  Portugal  hablé  al  Rey  y  al  conde  de  Olivares  dos 
veces ;  respondióme  que  ya  le  habla  escrito  al  Gmisejo  el  \}ny 
que  venia;  presenté  los  papeles  de  mis  servicios  y  agravios  qne 
me  había  beiiho,  todos  justificados  en  Goa  y  respondidos  por  él  qne 
yo  guardaba  cautamente  una  fe  suya  de  ocho  servicios  parücula- 
res  que  habia  hecho  por  ordenes  suyas ;  otra  del  consejo-de  Estado 
de  la  India,  sin  otras  de  otras  personas;  otra  fe  de  como  no  me 
habia  hecho  en  todos  estos  servicios  merced  ninguna ,  con  que 
parece  que  el  Conde  y  el  Consejo  se  dieron  por  satisfechos,  y  á  mi 
por  disculpado;  estuve  un  aao  en  Madrid  dracansando  de  tantos 
trabajos  y  de  viajeé-tan  prolijos,  quediiró,  casi  sin  descansar 
desde  3  de  Abril  de  1629  hasta  3  de  Mayo  de  1634  que  fueron  cinco 
años ,  habiéndome'  embarcado  en  este  tiempo  once  veces,  y  es  ellas 
haber  navegado  10.000  leguas  en  servicio  del  Rey ,  sin  1..700  que 
navegué  cuando  me  vine  >  que  no  cuento ,  y  entre  esta  embarca- 
ción de  seis  mesea,  como  el  viaje  de  la  India  desde  Lisboa ,  7  las 
demás  400  y  600  leguas  de  golfo  debajo  de  la  tórrida  zona,  donde 
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los  calores  son  tan  grandes  y  tantas  diferencias  de  climas,  r- 
como  la  aalttd  depende  dellos,  también  se  muda.  Pudiera  alarg 
me  mucho  más  en  mi  particular,  mas  el  hombre  ni  en  bien  ni 
mal  ea  bien  que  hable  mucho  de  sS:  lo  que  sé  de  cierto  con  ta 
experiencia  que  no  sé  más  que  al  principio ,  y  esto  es  evidenc 
que  pues  no  he  sabido  para  mi,  ¿qué  puedo  saber  estando  hoy  d 
lleno  de  trabajos  y  con  mea  necesidad,  y  menos  fuerza  para  i 
derlo  buscar?  La  salvación  se  procure,  que  es  lo  propio,  porque 
lo  es  lo  que  por  mucho  que  se  tenga  perderse  puede,  á  Dios  at 
dadas  las  gracias  de  todo. 

Que  por  mi  se  puede  decir,  según  tantos  trabajos  he  pasadt 
peligros  de  la  vida,  y  al  presente  en  más  necesidad,  que  el  < 
sigalente  siempre  es  el  peor. 


FIN    DEL  TOHO    EBIñHTA    T    L'HO. 
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